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UN  SALUDO  A  SAN  AGUSTÍN 

Y  OTRO  A  LOS  HÉROES  DE  LA  INDEPENDENCIA  ESPAÑOLA 


L  consagrar  el  presente  número  exclusiva- 
mente á  la  conmemoración  centenaria  de  la 
gloriosa  lucha  de  nuestra  Independencia,  ni 
un  momento  hemos  pensado  en  prescindir  del  anual 
saludo  que,  sin  interrupción  en  la  ya  larga  vida  de 
nuestra  Revista,  hemos  dedicado  á  San  Agustín  en 
esta  época  del  año.  Si  hijos  somos  de  la  madre  Espa- 
ña, hijos  somos  también  del  Padre  San  Agustín,  y 
como  en  nuestros  sentimientos  se  concillan  ambos 
amores,  no  ha  de  haber  incompatibilidad  en  que  jun- 
tos aparezcan  nuestro  homenaje  de  adhesión  al  gran 
genio  cristiano  y  nuestro  homenaje  de  admiración  á 
los  héroes  de  la  Patria.  Ni  nuestros  cristianos  abue- 
los se  considerarán  postergados  con  tan  honrosa 
compañía,  ni  el  gran  Obispo  de  Hipona  tendrá  á  me- 
nos el  admitir  á  su  lado  á  los  que  fueron  valientes 
campeones  de  sus  principios. 

San  Agustín,  que  fué  admirador  de  Numancia,  hu- 
biera visto  en  Zaragoza  la  Numancia  engrandecida 
por  el  ideal  cristiano,  que  ha  sabido  conservar  el  he- 
roísmo depurándole  de  la  barbarie;  San  Agustín,  que 
fustigó  con  una  frase  lapidaria,  como  suya,  las  ambi- 
ciones de  los  conquistadores,  poniendo  al  gran  Ale- 
jandro en  frente  de  un  miserable  pirata,  hubiera  re- 
petido ante  Napoleón  lo  que  dijo  del  rey  de  Macedo- 
nia:  Magna  imperta,  magna  latrocinia,  San  Agus- 
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tín,  el  gran  fundador  y  sostenedor  del  espiritualismo, 
sobre  todo  del  espiritualismo  cristiano,  hubiera 
aplaudido  con  entusiasmo  en  nuestra  guerra  de  la  In- 
dependencia, la  demostración  más  palmaria  de  una 
de  sus  más  excelsas  teorías:  la  superioridad  del  espí- 
ritu sobre  la  materia  y  del  poder  de  los  ideales  sobre 
el  poder  de  la  fuerza  bruta. 

Eso  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  nuestra  guerra  de 
la  Independencia,  y  eso  es  lo  que  la  engrandece  y  la 
agiganta  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  entre  todas  las 
guerras  conocidas  por  la  historia.  Un  hombre  de  ge- 
nio, el  hombre  de  genio  militar  más  grande  quizá  que 
ha  pasado  por  la  tierra,  después  de  derribar  tronos, 
cambiar  el  mapa  de  Europa  y  hacerse  arbitro  del 
mundo,  á  quien  hacía  temblar  una  sola  de  sus  mira- 
das de  águila,  se  acerca  á  la  nación  que  considera 
más  débil  rodeado  de  sus  formidables  ejércitos  ave- 
zados á  la  victoria.  Sabía,  es  verdad,  por  la  historia, 
que  esta  nación,  aun  en  medio  de  las  decadencias  á 
que  la  habían  varias  veces  reducido  las  vicisitudes  de 
la  fortuna,  solía  conservar  reservas  de  incógnitas 
energías  que  estallaban  con  ímpetus  de  volcanes.  Al 
asomarse  al  Pirineo,  quizás  se  acordó  deSagunto,  de 
Numancia,  de  Covadonga,  de  Granada;  quizás  cru- 
zaron por  su  mente  memorias  fatídicas  de  Ceriflola, 
Pavía  y  San  Quintín,  y  á  pesar  de  su  inmenso  poder, 
de  su  inmensa  fuerza  material,  él  que  tenía  talento, 
comprendió  algo  de  lo  que  enfrente  de  ella  podía  ha- 
cer la  fuerza  moral;  no  todo,  ciertamente,  pero  sí  lo 
bastante  para  que  por  primera  vez  en  su  vida  tuviera 
miedo.  Su  entrada  en  España  dándonos  la  mano  de 
amigo  para  imponernos  su  yugo,  la  doblez  y  falsía  á 
que  apeló,  siendo  el  más  fuerte  con  la  fuerza  mate- 
rial, fueron  actos  de  verdadera  cobardía  indigna  de 
su  genio.  El  pueblo  español,  aun  en  medio  de  la  lu- 
cha, le  hubiera  admirado  como  por  su  grandeza  me- 
recía, si  se  hubiese  presentado  con  la  visera  alzada, 
porque  está  acostumbrado  á  luchar  con  caballeros  y 


á  hacer  justicia  á  sus  enemigos;  pero  ante  la  traición 
y  la  bajeza,  todos  sus  sentimientos  hidalgos  se  amo- 
tinaron en  su  alma,  y  el  único  grito  fué  un  grito  de 
indignación,  de  odio  inmenso. 

\  entonces  se  vio  una  cosa  estupenda  y  jamás 
vista.  Cobardes  ó  imbéciles  sus  gobernantes,  disper- 
sos sus  ejércitos  ó  encerrados  sus  soldados  en  los 
cuarteles,  tascando  el  freno  de  una  estúpida  discipli- 
na y  crispados  los  ^uños  en  impotente  rabia;  ni  la  fuer- 
za de  la  inteligencia  y  de  la  autoridad  directoras,  ni 
la  fuerza  de  las  armas  podían  libertar  á  España  de 
las  garras  del  tirano.  Faltaban  todos  los  elementos 
de  la  defensa  material  en  frente  del  Coloso  del  Norte 
y  de  sus  inmensos  ejércitos.  Pero  había...  lo  único 
que  Napoleón  no  había  encontrado  en  Europa,  lo  úni- 
co con  lo  cual  no  habían  luchado  sus  dragones,  lo  úni- 
co para  lo  cual  no  tenía  recursos  la  más  sabia  tácti- 
ca militar:  había  un  pueblo.  Y  ese  pueblo  se  enteró  de 
que,  si  no  tenía  cañones  y  fusiles,  tenía  corazones,  y 
puños,  y  navajas,  y  chuzos  é  instrumentos  de  labran- 
za, y  si  no  tenía  murallas,  tenía  pechos  con  que  las 
formaría  de  acero,  y  allá  se  lanzaron  ciegos  de  san- 
ta ira  sacerdotes  y  paisanos,  jóvenes  y  viejos,  hom- 
bres, mujeres  y  niños...  ¿á  vencer?...  no  lo  sabían:  eso 
quedaba  á  la  cuenta  de  Dios;  pero  iban  á  cumplir  con 
su  deber  de  defender  á  su  Dios,  á  su  Patria  y  á  su 
Rey.  Era  una  locura  grandiosa  en  que  para  nada  en- 
traba la  reflexión:  cantaban  como  los  héroes  de  las 
leyendas;  pero  en  sus  cantos  sólo  entraba  la  terrible 
disyuntiva  de  la  esclavitud  ó  la  muerte: 

¡Vivir  en  cadenas, 
Qué  triste  vivir! 
¡Morir  por  la  patria, 
Qué  bello  morir!... 

Y  todo  lo  que  en  el  orden  material  representa  de- 
bilidad, se  puso  al  frente  del  movimiento:  el  grito  de 
una  pobre  vieja  provocó  la  tremenda  explosión  de 
Madrid;  chisperos  y  manólas,  como  Malasaña,  su  mu- 
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jer  y  su  hija,  lucharon  como  fieras  el  Dos  de  Mayo, 
V  murieron  fusilados  al  día  siguiente  con  el  valor  de 
un  mártir;  el  Alcalde  de  Móstoles  declara  la  gue- 
rra á  Napoleón,  y  levanta  á  Andalucía  y  Extremadu- 
ra; un  vendedor  de  pajuelas  hace  en  Valencia  lo  mis- 
mo enarbolando  por  estandarte  su  faja  con  una  ima- 
gen de  la  Virgen  de  los  Desamparados;  tímidos  y  hu- 
mildes religiosos  encienden  en  otros  puntos  el  entu- 
siasmo popular;  sólo  un  puñado  de  heroicos  militares 
cuyos  nombres  ha  inmortalizado  la  historia,  Daoiz, 
Velarde  y  Ruiz,  sacrifican  la  'disciplina  en  aras  del 
patriotismo,  y  con  tan  pobres  elementos  se  empren- 
de aquella  lucha  verdaderamente  gigantesca. 

Napoleón,  que  había  visto  algo  con  su  penetrante 
talento,  no  había  previsto  tanto:  la  primera  derrota 
de  sus  invencibles  soldados  en  Bailen,  fué  para  él  una 
amarga  sorpresa  que  le  llenó  de  furor:  vino  á  Espa- 
ña resuelto  á  imponer  su  voluntad  que  creía  omnipo- 
tente, arrolló  á  nuestros  desorganizados  ejércitos, 
inundó  de  sangre  y  sembró  de  ruinas  el  suelo  espa- 
ñol; pero  á  medida  que  avanzaba,  á  sus  espaldas  sur- 
gía de  nuevo  el  pueblo,  capitaneado  por  aquel  gene- 
ral Xo  importa,  que  desesperaba  al  capitán  del  si- 
glo, obligándole  á  comenzar  de  nuevo  cuando  ya 
creía  haber  terminado,  y  aquel  pueblo  volvía  á  orga- 
nizar el  ejército  ó  se  formaba  en  guerrillas,  ó  lucha- 
ba y  mataba  y  moría  imperturbable  en  cada  encru- 
cijada, en  cada  esquina,  en  cada  ventana  de  una  casa. 
Y  ese  pueblo  realizó  las  hazañas  de  Zaragoza,  de 
Gerona,  del  Bruch,  y  junto  con  su  ejército  las  de 
Arapilcs  y  Vitoria;  y  la  débil  y  abatida  España,  so- 
lamente sostenida  por  la  fuerza  moral  de  sus  altos 
ideales  de  Religión  y  de  patria,  fué  la  piedrecita  bí- 
blica que  hiriendo  al  coloso  en  los  pies  de  barro,  dio 
suflo  con  todo  su  inmenso  poder. 
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I  ^"  <  >  V  eso  signilica  nuestra  i^uerra  de  la  Inde- 
pendencia. Al  saludar  á  sus  héroes  á  fuer  de  españo- 
niR'stra  patria,  les  saludamos  á  la  vez 
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M«  LUeBNA.-Bl  cadáver  a«  Alvares  de  Gastro. 


LA  ORDEN  AGUSTINIANA 

EN  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


Carácter  religioso  de  la  guerra  de  la  Independencia.— Interven* 
ción  del  clero  secular  y  regular. 


[al  que  pese  á  los  eteVuos  detractores  de  las  instituciones 
católicas,  es  un  hecho  unánimemente  reconocido  por  los 
historiadores  nacionales  y  extranjeros,  confirmado  por 
BTunerosas  disposiciones  del  rey  intruso,  y  más  ó  menos  explícita- 
mente confesado  como  una  de  sus  mayores  imprevisiones  por  el 
mismo  Napoleón,  que  el  más  terrible  enemigo  con  que  tuvo  que 
luchar  al  invadir  la  Península,  fué  el  fraile^  aquel  fraile  cuyo  nom- 
bre tan  desdeñosamente  pronunciaba  considerándole  como  símbolo 
de  la  decadencia  militar  de  la  nación  española.  Alma  de  aquella 
lucha  titánica,  casi  exclusivamente  popular  en  sus  comienzos,  y  en 
que  hasta  su  fin  tomó  el  puebla  señaladísima  parte,  fueron  por  esa 
mismo  los  elementos  más  populares  á  la  sazón  en  España:  el  clero  en 
general,  y  muy  en  particular  las  Ordenes  religiosas.  En  vano  se  ha 
tratado,  ya  que  no  de  desmentir,  que  eso  sería  imposible,  de.relegar 
al  olvido  con  intencionado  silencio  el  carácter  predominantemente 
religioso  de  nuestra  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  y  la  con- 
siguiente influencia  que  en  su  origen  y  desenvolvimiento  ejercieron 
los  representantes  de  la  idea  religiosa,  tan  hondamente  arraigada^ 
tan  íntimamente  ligada  con  el  sentimiento  nacional  en  los  españoles 
de  principios  del  siglo  XIX.  No  es  posible  explicar  la  epopeya  do 
Zaragoza  sin  el  nombre  mil  veces  bendito  de  la  Virgen  del  Pilar^ 
bajo  cuyo  pendón  ó  invocándola  al  morir,  vencieron  los  casi  inermes 
aragoneses  á  los  mejores  soldados  del  mundo  en  la  batalla  de  las 
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Heras;  la  tragedia  de  Gerona  sin  aquella  imagen  de  San  Narciso 
que  los  catalanes  llevaban  en  solemne  procesión  entre  un  diluvio 
de  bombas;  el  levantamiento  de  Valencia,  Cataluña  y  Asturias  sin 
las  Vírgenes  de  los  Desamparados,  de  Monserrat  y  Covadonga,  y, 
en  fin,  la  formidable  explosión  de  España  entera  sin  el  grito  de 
¡viva  la  Religión!^  el  primero  que  en  todas  partes  brotaba  espontá- 
neo y  vigoroso  de  todos  los  pechos. 

Y  era  muy  natural  que  así  ocurriera.  El  pueblo  español,  todavía 
no  maleado  por  las  corrientes  modernas,  fírmemente  adherido  á  sus 
tradiciones  históricas  arraigadas  en  siete  siglos  de  luchas  con  los 
moros  y  en  dos  siglos  de  combates  por  la  fe  de  Jesucristo  en  Euro- 
pa y  en  América,  vio  en  los  soldados  de  Napoleón  á  los  monstruos 
de  impiedad  que  consuiparon  los  horrores  de  la  Revolución  fran- 
cesa; idea  que  confirmaron  los  brutales  atropellos  de  cosas  y  perso- 
nas eclesiásticas,  los  saqueos  espantosos  de  iglesias  y  de  conventos, 
los  robos  de  las  alhajas  y  de  los  objetos  del  culto,  los  sacrilegios 
de  todo  género  cometidos  por  la  soldadesca,  no  menos  que  las  me- 
didas tomadas  por  los  gobiernos  del  rey  intruso,  reduciendo  pri- 
mero y  aboliendo  radicalmente  más  tarde  las  Ordenes  religiosas. 
No  emprendía,  pues,  una  simple  lucha  de  resistencia  al  invasor  do 
su  patria,  sino  una  verdadera  cruzada  para  defender  sus  creencias, 
sus  ideales,  sus  sentimientos  más  caros;  la  causa  que  defendía  era 
mucho  más  que  justa,  era  santa;  quien  en  ella  sucumbía  era  mucho 
más  que  un  héroe,era  un  mártir. Fué,  pues,  naturalísimo,  repetimos^ 
que  el  clero  español,  y  muy  especialmente  las  Ordenes  religiosas,  en 
su  doble  concepto  de  representantes  de  la  Religión  y  de  elementos 
castiza  y  profundamente  nacionales,  considerasen  un  imperioso 
deber  la  enérgica  resistencia  al  que  por  igual  reputaban  enemigo 
de  la  Religión  y  la  Patria.  Con  muy  raras  excepciones,  menores  que 
en  las  demás  clases  sociales,  y  más  frecuentes  en  el  alto  que  en  el 
bajo  clero  y  en  el  secular  que  en  el  regular;  con  rarísimas  excepcio- 
nes explicables  por  la  confusión  de  los  primeros  instantes  y  los  no 
infundados  temores  de  que  fuese  desastrosa  para  la  Patria  una  lucha 
emprendida  en  un  rapto  de  sublime  locura  ó  no  menos  sublime 
desesperación;  el  clero  confió  más  en  las  ardientes  inspiraciones  de 
la  fe  y  del  patriotismo  que  en  los  fríos  dictámenes  de  la  prudencia 
humana,  y  utilizando  su  inmenso  prestigio  y  su  ascendiente  en  las 
masas  populares,  las  arrastró  á  la  lucha  con  su  palabra  de  fuego,  las 
sostuvo  en  el  combate  animándolas  con  el  crucifijo  en  la  mano  en 
medio  de  la  metralla,  y  más  de  una  vez  luchó  y  murió  heroicamen- 
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te  á  BU  lado  y  hasta  acaudilló  puñados  de  valientes  guerrilleros. 
Testigos  la  venerable  figura  del  santo  Obispo  de  Orense,  en  la 
Junta  de  Galicia,  en  la  Suprema  d©  Sevilla,  en  las  Cortes  de  Cádiz, 
en  la  digna  y  viril  contestación  á  la  invitación  para  la  Conferencia 
de  Bayona,  en  tantos  hermosos  rasgos  por  los  cuales  se  ganó  la  ad- 
miración de  los  mismos  franceses,  que  llegaron  á  decirle:  Talis  cum 
eúSj  uthiam  nostei'  esses;  testigo  el  Padre  Rico,  iniciador  y  sostén  del 
alzamiento  de  Valencia,  alma  de  su  Junta,  reorganizador  de  su 
defensa  después  de  la  derrota  de  Las  Cabrillas;  los  PP.  Basilio  y 
Consolación,  y  el  presbítero  Sas,  eficaces  auxiliares  y  prudentes 
consejeros  de  Palafox  en  la  heroica  Zaragoza;  el  P.  Gril,  en  Sevilla  y 
el  P.  Puebla  en  Granada;  testigo  el  Convento  de  San  Pedro  de  Ar- 
lanza,  centro  de  los  guerrilleros  castellanos,  y  el  de  San  Juan  de  la 
Peña,  que  era  el  de  los  aragoneses:  testigos,  en  fin,  entre  los  que 
tomaron  las  armas,  el  Cora  Merino,  en  Castilla;  Fray  Francisco  Ca- 
rrascón  y  los  abades  de  Couto,  Cela  y  Valladares,  en  Galicia;  el 
franciscano  Fray  Lucas  Rafael  y  el  capuchino  Fray  Juan  Dólica, 
valiente  apresador  del  general Franceschi,  y  aquellas  guerrillas  for- 
madas con  los  jóvenes  religiosos  arrojados  de  sus  conventos  y  que 
justificaron  más  de  una  vez  con  rasgos  de  valentía  su  título  de 
Crueados. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  la  casi  generalidad  de  los  que  lu- 
charon con  las  armas  en  la  mano  eran  jóvenes  novicios,  estudiantes, 
legos  ó  seminaristas:  los  sacerdote»  prefirieron,  por  lo  común,  la  in- 
fluencia moral,  más  conforme  á  su  carácter  y  no  menos  decisiva,  y 
sólo  aparecen  combatiendo  en  los  momentos  de  apuro,  cuando  hasta 
las  mujeres  y  los  niños  combatían.  Si  alguno  prefirió,  sistemática- 
mente, el  fusil  al  crucifijo,  hízolo  por  motivos  especiales,  como  el 
cura  Merino,  por  la  sangrienta  burla  que  le  hicieron  los  franceses, 
y  el  franciscano  Fray  Lucas  Rafael,  para  vengar  el  bárbaro  asesi- 
nato de  su  padre.  Lo  ordinario  era  aparecer  en  el  momento  de  las  iui- 
fiativas;  perseverar  en  su  puesto  mientras  durase  el  peligro  ó  fuese 
necesaria  hu  presencia,  y  si  antes  no  habían  sucumbido  ó  no  los  fu- 
silaban los  invasores,  que  en  ellos  particularmente  se  ensañaban, 
dosaparocor  á  la  hora  del  trianfo  y  el  reparto  de  mercedes.  Así  ve- 
mos al  P.  Rico  ceder  sin  repugnancia  su  puesto  al  canónigo  Calvo 
hasta  que  las  atrocidades  do  aquel  fanático  le  obligan  á  intervenir 
pira  eviUr  q\ie  deshonre  la  causa  santa  que  defendían;  reaparecer 
cuando  la  -onsternada,  después  de  la  derrota  de  las  Cabri- 

llas, le  encMuiiiLiiila  la  organización  de  la  defensa,  y  reducirse  al  si- 
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lencio  cuando  ya  sus  servicios  son  inútiles;  vemos  al  guardián  de 
los  capuchinos  de  Cádiz,  Fray  Mariano  de  Sevilla,  emplear  la  auto- 
ridad que  el  pueblo  amotinado  le  había  conferido  por  aclamación, 
en  disuadirle  de  su  actitud,  primero  con  unas  misiones  en  que  le 
ayudaron  todas  las  Ordenes  religiosas,  y  luego  con  enérgicas  pala- 
bras y  firmes  disposiciones,  hasta  desarmar  á  las  turbas  y  reponer 
á  las  autoridades,  en  cuyas  manos  resignó  el  mando  de  la  ciudad 
pacificada.  De  la  abnegación  del  clero  puede  dar  elocuente  muestra 
el  diácono  franciscano  Fray  Pedro  Bretón,  que  con  ocho  hombres 
solamente  defendió  hasta  el  último  extremo  el  convento  de  Descal- 
zas de  San  José,  en  Zaragoza,  y  que  al  ser  incluido  en  la  lista  de  re- 
compensas como  sargento  que  era,  con  su  hábito  por  uniforme,  de 
una  de  las  compañías  de  Cerezo,  no  quiso  aceptar  otra  que  el  bien 
merecido  «escudo  de  valor»,  según  consignaba  en  su  resolución  el 
barón  de  Varsage  (1). 

Dado  el  carácter  predominantemente  popular  del  alzamiento,  la 
intervención  del  clero  fué,  por  regla  general,  un  freno  que  contuva 
las  pasiones  desbordadas  dentro  de  los  límites  de  la  humanidad  y 
de  la  caridad  cristianas.  Si  hubo  un  canónigo  Calvo,  en  frente  de  él 
se  levantó  el  P.  Rico,  á  quien  vemos  también  abrazarse  al  barón  de 
Albalat  para  salvarle  de  las  turbas  que  en  sus  mismos  brazos  le 
asesinaron.  Los  Agustinos  de  Cádiz  salvaron  al  cónsul  de  Francia, 
y  al  clero  de  Oviedo  debió  la  vida  el  poeta  Meléndez  Valdés.  El 
clero,  en  una  palabra,  fué  el  gran  impulsor  del  movimiento,  pera 
siendo  á  la  vez  su  regulador. 


II 


Los  Agustinos  en  1808.— Su  cultura  científica  y  literaria. 
Su  actitud  en  las  cuestiones  politicas. 

¿Qué  participación  tuvo  en  este  movimiento  la  Orden  Agusti- 
niana?  A  pesar  de  lo  que  pudiera  hacer  sospechar  la  firma  de  su  Vi- 
cario general,  Fray  Jorge  Rey,  en  la  Constitución  de  Bayona,  la 
Orden  Agustiniana,  lejos  de  ser  excepción,  siguió  el  movimiento 
general  con  igual  entusiasmo  é  idénticos  sacrificios,  aunque,  por  lo 
común,  en  forma  más  moderada.  No  fué  obstáculo  esa  firma  para 


(1)    Arteche:  Guerra  de  la  Independencia,  tomo  II,  cap.  lY,  pág,  393,  nota. — 
Madrid,  1875. 
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que  los  agustinos  se  manifestasen  patriotas  decididos,  como  no  lo 
fué  la  del  Vicario  general  de  San  Francisco,  Fray  Miguel  de  Ace- 
bedo, para  que  los  franciscanos,  á  fuer  de  más  populares,  se  signifi- 
casen entre  todos  los  religiosos  por  su  más  ardiente  ó  impetuoso 
patriotismo;  fenómeno  fácilmente  explicable  en  una  revolución 
donde  cada  provincia,  cada  ciudad  y  aun  cada  individuo,  sin  excluir 
los  religiosos,  á  quienes  la  guerra  obligó  á  abandonar  sus  conven- 
tos saqueados  ó  convertidos  en  cuarteles,  obraba  por  cuenta  propia, 
sin  más  unidad  que  la  de  los  sentimientos;  si  ya  no  tiene  más  fácil 
explicación  en  la  falta  de  libertad  con  que  uno  y  otro  general,  como 
tantos  otros  firmantes,  acudieron  á  Bayona  poco  menos  que  empu- 
jados á  bayonetazos  por  el  duque  de  Berg  y  redactaron  aquel  Có- 
digo bajo  la  presión  del  miedo  que  inspiraba  la  presencia  de  Napo- 
león. Probabilísimamente,  por  hallarse  en  Madrid,  no  pudieron  ha- 
blar impunemente  con  la  viril  entereza  del  Emmo.  Quevedo  y  eludir 
la  obediencia  al  despótico  mandato,  y  asistieron  resignados  á  la  con- 
ferencia, en  la  que  tomaron  la  menor  parte  posible,  pues  se  reduje- 
ron á  hablar  en  una  sola  sesión  para  pedir  que  no  se  suprimieran  to- 
das las  Comunidades  en  España.'  Fuera  de  ello  lo  que  fuere,  que  no 
tenemos  extraordinario  interés  en  la  defensa  del  P.  Rey,  cuyo  nom- 
bre no  ha  pasado  con  más  glorias  á  las  crónicas  agustinianas,  es  lo 
cierto  que  ó  los  dos  Vicarios  generales  de  San  Agustín  y  San  Fran- 
cisco no  dieron  órdenes  en  consonancia  con  lo  que  parecen  significar 
sus  firmas,  ó  los  subditos  de  uno  y  otro  se  creyeron  desligados  de 
la  obediencia  á  los  hombres  ante  el  precepto  divino  de  defender  la 
Religión  y  la  Patria. 

Hemos  dicho  que  los  Agustinos  emplearon  en  esta  defensa  una 
forma  más  moderada,  con  relación  á  la  exaltación  que  en  las  ideas 
y  en  los  procedimientos  emplearon  muchos  eclesiásticos.  A  ello 
contribuyó  más  que  nada  el  espíritu  de  moderación  y  templanza 
tradicional  en  la  escuela  agustiniana,  constantemente  enemiga  de 
©xtremosidades  y  fanatismos  doctrinales  y  prácticos,  y  opuesta 
siempre  á  todas  las  violencias  del  pensamiento,  de  la  palabra  y  de 
la  acción.  Este  espíritu  progresivo  y  tolerante,  que  tan  graves  dis- 
gustos ocasionó  en  el  siglo  XVI  á  Fr.  Luis  de  León,  perseveró  en 
los  Agustinos  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  y  así  se  explica  que  sus 
nombres  no  figuren  ni  entre  las  aberraciones  místicas,  laá  falsifica- 
ciones históricas  y  las  extravagancias  literarias  del  primero,  ni  en 
las  violentas  polémicas,  agrias  discusiones  y  atroces  personalidades 
del  segundo,  como  no  sea  entre  las  víctimas.  A  esta  causa  se  unía 
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á  principios  del  siglo  XIX  otra  derivada  de  ella  ó  con  ella  íntima- 
mente ligada:  la  extraordinaria  cultura  que  por  entonces  distinguía 
á  la  Agustiniana  entre  todas  las  Ordenes  religiosas  españolas,  sin 
más  rival  acaso  en  este  punto  que  la  Benedictina.  En  la  última 
decena  del  siglo  anterior  acababa  de  morir  el  simpático  poeta  y 
gran  orador  Fr.  Diego  González,  que  después  de  restaurar  la  poe- 
sía española,  fundar  la  escuela  salmantina,  comunicar  por  medio 
del  P.  Miras  y  de  Jovellanos  este  impulso  á  Andalucía,  donde 
reapareció  la  escuela  sevillana,  y  á  Madrid  posteriormente,  donde 
desempeñó  el  rectorado  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón;  de- 
jaba con  su  ejemplo,  con  su  enseñanza,  con  sus  brillantes  discípu- 
los los  PP.  Fernández  de  Eojas  y  Andrés  del  Corral,  sólidamente 
arraigado  en  la  Orden,  especialmente  en  las  Provincias  Agustinia- 
nas  de  Castilla  y  Andalucía,  el  espíritu  de  cultura  literaria  con  que 
tan  alto  brilló  en  el  siglo  XVI,  y  que  en  medio  de  la  corrupción 
general,  nunca  perdió  hasta  el  grado  que  otras  escuelas,  y  fué  la 
primera  en  restaurar.  Al  lado  del  insigne  P.  Flórez  se  había  for- 
mado una  gran  escuela  de  historiadores  y  arqueólogos,  consagrados 
á  continuar  la  obra  monumental  de  aquel  inmortal  Agustino,  de- 
purando nuestra  historia  de  las  leyendas  acumuladas  por  la  igno- 
rancia, el  vil  interés  y  la  falsa  piedad  mancomunados:  la  gloriosa 
escuela  de  la  España  Sagrada^  que  perduró  hasta  después  de  la  ex- 
tinción de  la  Orden,  y  en  que,  además  del  fundador,  descollaron 
nombres  tan  ilustres  como  Méndez,  Risco,  Merino  y  La  Canal. 

Al  comenzar  la  guerra  de  la  Independencia,  ambas  tendencias, 
la  literaria  y  la  histórica,  ya  antes  combinadas  en  algún  ensayo  de 
Flórez  y  en  la  incansable  laboriosidad  de  Méndez,  habían  venido  á 
fundirse  estrechamente  en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real, 
donde  el  P.  Merino,  discípulo  de  Risco  y  Flórez,  á  la  vez  que  con- 
tinuaba la  España  Sagrada,  preparaba  la  mejor  edición  que  se  ha 
hecho  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León,  y  acopiaba  datos  para  es- 
cribir la  más  completa  biografía  del  gran  poeta  que  existiría,  si  no 
se  hubiesen  lastimosamente  perdido  en  las  revueltas  del  siglo  XIX 
los  materiales  por  él  reunidos  con  el  título  de  Memorias  de  Fr.  Luis 
de  León;  donde  el  P.  Fernández  de  Rojas,  discípulo  de  Fr.  Diego 
Gronzález,  á  la  vez  que  cultivaba  la  amena  literatura  y  la  poesía 
que  en  la  escuela  salmantina  le  había  conquistado  tantos  laureles 
con  el  nombre  de  Liseno,  y  en  Madrid  tanta  nombradía  con  su  sa- 
ladísimo Arte  de  tocar  las  castañuelas,  recibía  pocos  años  antes  el 
encargo  de  la  Orden  y  del  Rey  de  asociarse  al  P.  Merino  para  con- 
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tinuar  la  España  Sagrada,  y  donde,  al  lado  de  los  dos,  empezaba  á 
distinguirse  con  iguales  aptitudes  escribiendo  versos  y  traducien- 
do novelas  mientras  se  preparaba  á  colaborar  en  la  magna  empresa 
agustiniana,  su  no  menos.docto  continuador  el  M.  La  Canal.  Simul- 
táneamente con  arabas  tendencias  había  nacido  antes  otra  más  vasta, 
aunque  menos  conocida,  de  la  cual  acaso  esas  dos  eran  puras  mani- 
festaciones, con  el  extraordinario  impulso  y  la  modificación  radical 
que  á  los  estudios  de  la  Orden  imprimió  el  famoso  General  Fray 
Francisco  Javier  Vázquez,  cuyos  esfuerzos  secundaron  eficazmente 
en  España  su  Asistente  el  Rmo.  P.  Gutiérrez,  de  Tortosa,  los  Pa- 
dres Fernández  de  Rojas,  Miguel  de  Miras,  Marcos  Cabello  y 
Rafael  Leal,  y  que  organizó  en  un  bien  ideado  plan  de  estudios  el 
Vicario  General  ó  ilustradísimo  profesor  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia Fr.  Juan  Facundo  Sidro  Villarroig.  Consistió  esta  modifica- 
ción en  la  introducción  de  lo  que  todos  los  Agustinos  de  entonces 
llaman,  en  general,  huen  gustOy  y  en  particular  Filosofía  moderna,  6 
sea  en  depurar  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  de  las  inútiles 
quisquillas  y  sutilezas  y  de  la  barbarie  de  estilo,  general  á  la 
sazón  en  las  aulas,  ó  imprimirles  una  dirección  más  en  armonía 
con  las  tendencias  y  los  progresos  de  la  época.  Resucitando  en 
naeva  forma  sus  tradiciones  del  siglo  XVI,  así  como  entonces  > 
fueron  los  Agustinos  los  principales  sostenedores  de  la  introduc- 
ción de  los  estudios  lingüísticos,  de  erudición  y  de  crítica  en  las 
ciencias  eclesiásticas,  señaláronse  en  el  XVIII  añadiendo  á  esos 
estudios  los  de  literatura,  historia  y  ciencias  matemáticas,  físicas 
y  naturales.  Los  actos  públicos  en  que  los  Agustinos  de  Madrid, 
Sevilla  y  Valencia  sostenían  á  fines  del  siglo  XVIII  proposiciones 
de  íilosofia  moderna,  eran,  por  su  novedad  y  por  el  esplendor  con 
que  se  celebraban,  verdaderos  acontecimientos  literarios,  á  los  cua- 
les concurría  lo  más  culto  de  la  población,  de  los  que  hacía  en  Ma- 
drid detenida  reseña  el  Memorial  literario,  y  que  solían  suscitar  la 
bilis  de  los  apegados  á  la  rutina,  como  ciertas  conclusiones  soste- 
nidas en  el  Colegio  Agustiniano  de  San  Acacio,  de  Sevilla,  que 
oensuró  duramente  en  sus  Cartas  el  Filósojo  rancio. 

Nació  do  aquí  un  movimiento  científico  que  á  principios  del  si- 
glo XrX  reproducía  en  la  Orden  sus  esplendores  del  siglo  XVI. 
Acababan  de  morir  el  P.  Flórez,  el  P.  González,  los  santos  y  sabios 
Obispos  Armañá  y  La  Sala,  los  PP.  Méndez  y  Risco,  el  notable  es- 
critor  P.  Basilio  Rosell  y  el  malogrado  arqueólogo  y  poeta  Fr.  Ra- 
fael Leal;  pero  brillaban  todavía  por  los  años  de  1808  en  Madrid, 
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los  ya  nombrados  PP.  Fernández,  Merino  y  La  Canal,  á  los  que  hay 
que  añadir,  el  desmandado  y  mordaz,  pero  cultísimo  P.  Pedro  Cen* 
teño;  en  Valladolid,  de  cuya  Universidad  era  prestigioso  Catedrá- 
tico, el  otro  discípulo  de  Fr.  Diego  González,  el  Andronio  de  la  es- 
cuela salmantina,  no  menos  mordaz,  pero  tampoco  menos  culto,  he- 
lenista, numismático  y  poeta,  P,  Andrés  del  Corral;  en  Toledo,  el 
P.  Lorenzo  Frías,  arqueólogo  y  bibliógrafo  notable,  autor  del  re- 
putado Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Iglesia  toledana;  en  Cádiz, 
el  arqueólogo,  poeta  y  naturalista  V.  Antonio  Fabre;  en  Sevilla,  el 
docto  académico  y  sabio  en  todo  género  de  buena  literatura,  Padre 
José  Govea;  en  Córdoba,  el  gran  escritor,  filósofo,  político,  natura- 
lista, orador  y  sabio  verdaderamente  universal,  P.  Muñoz  Capilla; 
en  Valencia,  los  reputadísimos  profesores  de  aquella  Universidad, 
PP.  Sidro  Villarroig  y  Francisco  Hurtado;  en  Barcelona,  los  más 
tarde  profesores  de  su  Universidad,  PP.  Alberto  Pujol  y  Eudaldo 
Jaumeandreu;  en  Mallorca,  el  poeta  Fr.  Francisco  Tomás  Marroig; 
ilustraba  con  su  ciencia  y  sus  virtudes  la  silla  de  Guadix,  el  Ilus- 
trísimo  Fr.  Marcos  Cabello;  brillaban  en  distintos  puntos  los  aca- 
démicos, profesores  y  escritores,  Fr.  Miguel  de  Jesús  María,  Luis 
Cerezo,  Labaig  y  Lasala,  Francisco  Mayor,  Francisco  Breva,  Ma- 
nuel Salmón,  Agustín  Reguera,  Juan  Bautista  Nouvaillac,  amén  de 
otros  hombres  doctísimos  que,  por  humildad,  muy  poco  ó  nada  es- 
cribieron, como  los  antes  bravos  militares  y  después  piadosísimos 
religiosos,  Fr.  Antonio  de  la  Cruz  y  Fr.  José  Luis  Vargas;  los  se- 
villanos Fr.  Juan  de  Zafra  y  Fr.  Antonio  María  de  Requena;  el 
más  tarde  Obispo  en  América,  Fr.  José  Calixto  Orihuela;  el  húrga- 
les Fr.  Marcelino  Diez  de  Antón,  los  PP.  José  Gómez  y  José  Lló- 
rente, y  el  después  famoso  Fr.  Miguel  Huerta.  Dedicábase  además 
la  Orden  á  la  enseñanza  en  Colegios  por  ella  fundados,  entre  los 
cuales  eran  famosos  los  de  San  Guillermo,  de  Salamanca;  San  Ga- 
briel, de  Valladolid;  San  Acacio,  de  Sevilla;  San  Fulgencio,  de  Va- 
lencia; San  Guillermo,  de  Barcelona,  y  sobre  todo,  el  de  Doña 
María  de  Aragón,  de  Madrid,  donde  poco  después  se  educaban 
celebridades  como  D.    Salustiano  Olózaga  y  D.   Ramón  de   Me- 
sonero Romanos.  La  mayor  parte  de  sus  Conventos,  poseían  ri- 
quísimas y  selectas  bibliotecas,  unas  antiguas  como  la  de   Sa- 
lamanca, que  á  pesar  de  su  incendio  en  1744,  encerraba  todavía 
los  principales   tesoros  literarios  hispano-agustinianos,  y   la  de 
San  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  que  no  le  era  inferior  en  rique- 
zas; otras  nuevas  ó  recientemente  aumentadas,  como  las  de  Toledo, 
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enriquecida  con  preciosos  códices  y  organizada  por  el  P.  Frías;  la 
de  San  Acacio  de  Sevilla,  ordenada  y  dirigida  por  el  P.  Govea,  y 
especialmente,  la  de  San  Agustín,  de  Valencia,  que  el  P.  Yillarroig 
se  preparaba  á  hacer  pública,  después  de  haberla  dotado  con  ver- 
daderas rarezas  bibliográficas.  «Difícilmente,  dice  Fuster,  se  encon- 
traría en  otra  parte  tan  vasta  colección  de  impresiones  de  los  si- 
glos XV  y  XVI,  como  la  que  para  su  pública  librería  había  reuni- 
do este  amante  de  las  letras.»  Con  el  nombre  de  Museos,  formaban 
además  los  Agustinos  preciosas  colecciones  de  toda  clase  de  cien- 
cias, como  el  notabilísimo  que  con  el  nombre  de  Filipense  ó  llore' 
ciano,  instituyó  en  San  Felipe  el  Real  el  P.  Flórez,  y  aumentaron 
sus  continuadores;  el  gabinete  de  Física  montado  en  San  Agustín 
de  Valencia,  por  el  P.  Villarroig,  y  que  fué  quizás  el  primero  de  su 
género  en  España,  y  era  en  1811,  según  un  escritor  valenciano,  el 
más  notable  de  Europa;  el  de  Historia  natural  formado  en  Sevilla 
por  el  P.  Fabre;  el  copioso  herbario  recogido  durante  la  guerra 
por  el  P.  Muñoz  Capilla,  y  con  que  enriqueció  á  su  convento  de 
Córdoba;  los  monetarios  Floreciano  en  Madrid,  del  P.  Fabre  en  Se- 
villa y  del  P.  Corral  en  Valladolid,  el  último  de  los  cuales  sirvió 
de  base  para  el  actual  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  las 
Me^norius  de  esta  docta  Corporación,  se  puede  ver  una  muestra  de 
la  cultura  que,  sólo  en  los  estudios  histórico^,  alcanzaron  los  agus- 
tinos de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  pues  sin  con- 
tar el  luminare  majus  del  P.  Flórez,  en  sus  listas  figuran  como  aca- 
démicos los  siguientes:  P.  Francisco  Antonio  Ballesteros,  Padre 
Miguel  de  Jesús  María,  P.  Pedro  Centeno,  P,  Manuel  Risco,  Padre 
Antolín  Merino,  P.  José  de  la  Canal,  que  al  morir  era  Presidente 
de  la  Academia;  P.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla,  P.  Alberto  Pujol, 
P.  Lorenzo  Frías  y  P.  José  Grovea. 

Corporación  tan  ahincadamente  consagrada  á  los  estudios,  había 
de  ser  naturalmente  más  aficionada  á  las  artes  de  la  paz  que  al  es- 
truendo de  la  guerra,  y  en  sus  manifestaciones  de  adhesión  á  la 
causa  de  la  patria,  preferir  el  concurso  moral,  como  lo  hicieron  los 
elementos  más  cultos,  al  concurso  armado,  que  fuera  del  caso  de 
argente  y  extrema  necesidad,  consideraba,  como  le  considera  la 
Iglesia,  impropio  del  Sacerdote. 

Había  además  para  ello  otra  causa,  en  gran  parte  derivada  de 
lu  moderación  y  cultura,  y  en  parte  no  menor  debida  á  las  circuns- 
tancias, para  que  la  Orden  Agustiniana  adoptase  esta  actitud.  Su 
eipíritu  amplio  y  progresivo,  sus  innovaciones  en  los  estudios, 
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aquella  Filosofía  moderna  que  introdujo  en  la  Iglesia  española, 
donde  estaban  más  arraigados  que  en  ninguna  parte  de  Europa,  es- 
pecialmente en  el  clero,  y  señalaiísimamente  en  el  regular  de  casi 
todas  las  demás  órdenes,  todas  las  antiguallas  aristotélicas,  todos 
los  vicios  de  fondo  y  forma  y  las  intrasigencias  todas  del  escolasti- 
cismo decadente,  si  le  captaron  las  simpatías  de  los  hombes  ilus- 
trados, levantaron  contra  ella  verdaderas  tempestades  entre  el 
vulgo  clerical  y  popular,  que  tildaba  á  los  Agustinos  de  jansenis- 
tas. Era  la  calificación  de  moda  que  se  aplicaba  á  cierraojos  á  cuan- 
tos se  permitían  disentir  en  lo  más  mínimo  del  fanatismo  genera- 
lizado y  reclamar  la  menor  libertad  de  opinar  en  cosas  perfecta- 
mente discutibles;  calificación  con  la  cual,  merced  á  su  prudente 
silencio,  sólo  una  vez  interumpido  con  el  briosísimo  opúsculo  El 
Pájaro  en  la  liga  del  P.  Fernández  de  Rojas,  han  pasado  no  pocos 
de  ellos,  verdaderamente  ilustres,  injustamente  á  la  historia.  Ape- 
nas transmitido  á  España  aquel  movimiento  reformista  que  en  Ita- 
lia habían  iniciado  los  insignes  Agustinos  Berti  y  Noris,.  la  ¡Inqui- 
sición española,  instrumento  á  la  sazón  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
en  particular  del  omnipotente  ó  intrigante  P.  Rábago,  cometió  el 
inaudito  atropello  de  incluir  en  su  índice  expurgatorio  las  obras 
del  último  como  incursas  en  los  errores  jansenistas.  Reclamaron 
indignados  los  Agustinos  á  la  Santa  Sede,  y  surgió  un  incidente 
ruidosísimo,  que  ha  habido  gran  empeño  en  ocultar  hasta  conse- 
guir que  pasase  inadvertido  para  la  inmensa  erudición  de  Menóndez 
Pelayo,  entre  el  Papa  Benedicto  XIV  y  la  Corte  de  España,  inci- 
dente laborioso  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más:  si  la  firmeza 
con  que  el  gran  Pontífice  exigía  la  reparación  de  la  honra  del  sa- 
bio agustiniano,  á  quien  elevó  á  la  dignidad  cardenalicia,  hasta 
amenazar  nada  menos  que  con  un  rompimiento  entre  la  Inquisición 
romana  y  la  Inquisición  española,  ó  la  terca  obstinación  de  ésta, 
sostenida  por  los  trabajos  de  zapa  del  P.  Rábago,  en  negarse  á  bo- 
rrarle de  sus  índices  (1).  Tal  fué  el  origen  de  la  denominación  de 
jansenistas,  aplicada  á  los  Agustinos,  y  que,  á  pesar  de  la  supresión 
de  la  Compañía,  perduraba  en  1808  con  tanta  injusticia  como  en 
tiempo  de  Noris,  y  perduró  hasta  que  una  nueva  moda  la  trocó  por 
la  de  liberales.  La  lucha  había  sido  tenaz,  no  sin  que,  como  ocurre 


(1)  Véase  el  libro  Jansenismo  y  Begalismo  en  España,  donde  el  P.  Manuel 
F .  Miguólez  ha  estudiado  con  gran  competencia  y  copia  de  datos  y  docu* 
juentos,  esta  interesante  cuestión. 


20  I'A   OKDBN   AGUSTINIANA 

en  todas,  hubiese  excesos  por  ambas  partes,  y  había  transcendido- 
hasta  á  los  Cabildos  eclesiásticos.  Eecuérdese  que  aquel  Canóniga 
de  San  Isidro  de  Madrid,  Calvo,  de  tan  infausta  memoria  por  su 
fanatismo  y  las  atrocidades  cometidas  en  Valencia,  pertenecía  den- 
tro de  él  á  la  fracción  molinista  (el  sistema  del  Jesuíta  Molina,  sos-^ 
tenido  por  la  Compañía),  y  era  intransigente  enemigo  de  la  llamada 
/an^ew/V'^a  (agustiniana). 

Tienen  las  Corporaciones  su  amor  propio,  tanto  más  arraigada 
en  los  individuos,  cuanto  que  en  ellas  aparece  como  causa  no- 
ble y  desligada  de  todo  interés  personal.  No  en  vano  se  abusó  en  el 
siglo  XVIII  de  la  paciencia  y  de  la  prudencia  de  los  Agustinos: 
sin  salir  del  mismo  siglo,  Agustinos  tan  ilustres  y  tan  santos  como 
el  P.  Armañá  y  el  P.  Plórez,  no  pudieron  disimular  la  complacencia 
con  que  vieron  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  la  cual,  sin 
embargo,  en  nada  contribuyó  la  oíendida  Corporación  Agustiniana, 
y  en  1808.  y  mucho  después,  todavía  duraba  el  hondo  resentimiento 
de  los  Agustinos  contra  la  Inquisición  española,  aumentando  en 
1813  con  el  hallazgo  del  proceso  de  Fr.  Luis  de  León  por  el  P.  Co- 
rral en  el  incendio  de  la  Inquisición  de  Valladolid.  A  causa  del  si- 
lencio impuesto  á  la  noble  víctima  y  por  ella  religiosamente  guar- 
dado, la  Orden  Agustiniana,  que  ya  en  vida,  pero  mucho  más 
después  de  su  muerte,  le  consideraba  como  su  más  alta  gloria  cien- 
tífica en  España,  sólo  sabía,  y  aún  era  bastante  para  suscitar  su 
enojo,  que  había  pasado  cinco  años  de  injusta  prisión:  cuando  el 
hallazgo  del  proceso  puso  en  claro  la  serie  de  iniquidades  que  con 
él  se  cometieron,  la  antigua  herida  se  recrudeció  ó  hizo  que  la  nue- 
va se  enconase,  y  el  P.  Corral  no  se  contentó  con  menos  que  con 
dirigir  una  exposición  á  las  Cortes  de  Cádiz,  dando  noticia  del  pro- 
ceso y  pidiendo  la  abolición  de  la  Inquisición.  En  mayor  ó  menor 
grado,  casi  todos  los  Agustinos  participaban  de  estas  ideas,  y  eran^ 
en  consecuencia,  dentro  de  la  más  pura  ortodoxia  católica,  más  ó 
menos  declarados  partidarios  de  las  nuevas  tendencias  políticas 
que  empezaban  á  germinar  en  parte  muy  considerable  de  los  pen- 
sadores españoles,  y  que  se  manifestaron  con  tanta  inoportunidad 
como  ciega  pxalfafión  en  las  Cortes  de  Cádiz. 
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III 


Interveación  preferentemente  moral  de  los  Agustinos.— El  P.  Ma« 
fioz  eapilla.— Opúsculos  de  actualidad.— Historiadores  agus- 
tinos de  la  guerra.— El  P.  Miguel  Salmón. 

Enemigos,  pues,  de  todos  los  fanatismos,  si  en  lo  que  tenía  de 
verdaderamente  religioso  y  nacional  apoyaron  resueltamente  el 
movimiento,  miraron  con  justificado  recelo  la  tumultuosa  exalta- 
ción de  las  turbas  populares,  en  las  cuales,  á  vueltas  de  los  hermosos 
sentimientos  religioso,  nacional  y  monárquico,  predominaban  por 
inercia  ó  por  rutina,  exasperadas  además  por  la  lucha,  enormes  re- 
sistencias á  toda  tendencia  innovadora,  por  razonable  que  fuese,  de 
las  antiguas  ideas,  costumbres  ó  instituciones  españolas,  y  en  que 
al  lado  de  los  honrados  patriotas,  cuya  misma  honradez  é  incons- 
ciencia explotaban,  entraban,  como  siempre,  hombres  criminales  ó 
fanáticos,  que  cometieron  no  pocos  lamentables  excesos.  Por  eso, 
si  la  Orden  Agustiniana  vio  con  gusto  á  sus  jóvenes  estudiantes  y 
á  sus  legos  formar  parte  de  las  famosas  Cruzadas  de  Regulares,  y 
hasta  ella  misma  los  empujó  á  incorporarse  al  ejército  regular  ó  á 
las  guerrillas,  y  si  en  trances  en  que  la  necesidad  lo  exigía,  como  en 
la  inmortal  Zaragoza,  sus  mismos  sacerdotes,  no  contentos  con  la  in- 
fluencia moral  de  sus  consejos  y  con  la  más  efectiva  de  recorrer  las 
filas  con  el  crucifijo  en  la  mano,  lucharon  también  y  prodigaron  su 
sangre  por  la  patria;  como  procedimiento  ordinario  prefirió  en  sus 
sacerdotes  la  enseñanza  y  el  consejo,  la  bendición  y  el  aplauso,  el 
sacrificio  de  sus  intereses  y  de  las  mismas  personas  de  sus  hijos» 
Al  frente  de  las  guerrillas,  donde  suenan  no  pocos  frailes,  no  figu- 
ra un  sólo  Agustino;  pero,  en  cambio,  tampoco  suena  uno  solo  entre 
los  afrancesados  (1);  tampoco  parecen,  donde  aún  se  ven  muchos  más 
frailes,  iniciando  ú  organizando  los  levantamientos  de  las  poblacio- 
nes; pero,  en  cambio,  prestaron  decididamente  su  cooperación  á  las 
Juntas  de  gobierno  y  de  defensa;  en  las  apasionadas  contiendas  li- 
terarias con  que  se  manifestó  la  lucha  de  ideas,  suscitada  paralela- 
mente con  la  lucha  de  las  armas,  rara  vez  intervinieron,  mientras 
se  trató  de  cuestiones  políticas;  mas  cuando  mediaban  intereses 


(1)    Después  veremos  que  el  único  tildado,  si  no  como  afrancesado^  como  ac- 
iGÍdental  auxiliar  de  los  franceses,  ha  sido  indignamente  calumniado. 
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religiosos  ó  patrióticos,  no  fueron  ellos  los  que  con  menos  energía 
prestaron  á  la  Religión  y  á  la  Patria  el  ooncurso  de  su  pluma  ó  su 
elocuencia.  En  ninguna  parte  se  encuentra  á  los  Agustinos  agi- 
tando las  peligrosas  pasiones  populares,  y  en  cambio  se  les  encuen- 
tra con  frecuencia  dando  en  medio  de  los  desenfrenos  del  motín  la 
noble  y  simpática  nota  de  la  humanidad  ó  del  respeto  á  las  autori- 
dades. Así  les  vemos  en  Cádiz  ofrecer  un  asilo  en  su  convento,  y 
salvar  la  vida  al  Cónsul  francés  Mr.  Foy,  librándole  del  furor  de 
la  multitud,  que  asesinó  bárbaramente  al  General  Solano,  y  vemos 
en  Zaragoza  al  P.  Consolación  salvar  á  los  infelices  franceses,  resi- 
dentes en  la  ciudad,  sacándolos  de  ella  de  acuerdo  con  Palafox.  Al 
inmenso  prestigio  de  este  calumniado  Agustino  sobre  el  pueblo  za- 
ragozano, se  debió  la  desaparición  del  conflicto  surgido  entre  el 
pueblo  y  el  Ejército,  y  de  él  se  valió  Palafox  para  disuadir  al  pue- 
blo de  colocar  los  cañones  en  el  sitio  inconveniente,  donde,  con  es- 
píritu levantisco  y  falta  de  conocimientos  militares,  se  obstinaba  en 
colocarlos. 

El  insigne  P.  Muñoz  Capilla,  á  quien  por  su  sólida  virtud,  vas- 
tísima cultura  é  intervención  que  tuvo  en  la  política,  puede  consi- 
derarse como  el  más  genuino  representante  del  espíritu  de  la  Orden 
©n  aquellas  circunstancias,  es  una  nobilísima  y  simpática  figura, 
que  todavía  no  ha  sido  bien  estudiada.  No  sólo  perteneció  á  la  Jun- 
ta de  Córdoba,  de  cuyo  Convento  era  Prior,  sino  que  en  ella  era 
quien  todo  lo  hacía,  y  abandonada  la  ciudad  por  las  autoridades 
aterradas,  él  solo,  con  ser  de  carácter  naturalmente  tímido  y  me- 
droso, permaneció  en  su  puesto,  ejerciendo  de  única  ó  primera  au- 
toridad, de  Colija  de  Córdoba,  como  le  decía  después  el  Obispo  Tre- 
Tilla,  administrando  patriarcalmente  justicia,  sentado  al  pie  de  un 
árbol,  en  el  que  después  fué  paseo  de  la  Victoria.  Los  franceses, 
á  pesar  de  saberlo,  no  solamente  le  respetaron,  sino  que  llevándole 
en  una  lista  el  primero  entre  los  sujetos  de  mérito  en  la  ciudad, 
trataron  de  atraerle  á  su  partido;  pero  cuantos  le  conocían,  decían 
como  el  Maestro  Daza,  su  sucesor  en  el  Priorato:  No,  Muñoz  no 
sirve  á  ¡os  /rayiceses.  Y,  en  efecto,  lejos  de  servirles,  su  serena  y  pru- 
dente firmeza  le  ocasionó  bastantes  sustos,  que  le  dio  la  guardia 
francesa,  esUblecida  en  su  Convento.  No  menos  le  ocasionaron 
más  tanl^  los  patriotas,  cuando,  al  retirarse  los  franceses  después 
de  .1  lo  Bailen,  le  suplicaron  se  hiciese  cargo  de  algunos 

ofirüiios  oníermoB.  Delicado  y  peligroso  era  el  encargo,  dada  la  jus- 
tÍHiinu  indipnac-lón  de  los  cordobeses  por  las  espantosas  violencia» 
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cometidas  en  el  saqueo  de  la  ciudad;  pero  el  P.  Muñoz,  no  vaciló  en 
aceptarlo  por  sentimiento  de  caridad  cristiana,  y  mientras  los  oficia- 
les estuvieron  por  él  asistidos  y  cuidados  en  el  Convento,  tuvo  que 
hacer  verdaderos  derroches  de  energía  y  de  elocuencia  para  salvar- 
los del  furor  de  la  plebe;  de  prudencia,  para  librarlos  de  su  propia 
desesperación,  arrancando  á  alguno  de  la  mano  la  pistola  con  que 
iba  á  suicidarse,  y  últimamente  de  habilidad  para  sacarlos  de  Cór- 
doba, eludiendo  con  la  destreza  y  popularidad  del  lego  Fr.  Juan 
Hidalgo  (a)  Pitanza^  la  espectativa  de  las  turbas  que  los  aguardaban 
en  el  Compás  (1). 

La  humanidad,  sin  embargo,  no  se  oponía  al  acendrado  patrio- 
tismo de  que  dio  pruebas,  no  sólo  en  Córdoba,  donde,  á  raíz  de  la 
batalla  de  Bailón,  escribió  un  Plan  de  una  escuela  militar,  que  ni  ere- 
ció  la  aprobación  del  General  Castaños,  aunque  no  la  de  la  Junta 
cordobesa,  de  que  era  vocal;  sino  más  tarde,  en  la  Junta  Suprema, 
establecida  en  Sevilla,  á  la  que  fué  llamado  como  consultor,  y  á  la 
que  siguió  cuando  se  trasladó  á  Cádiz.  En  ella  escribió  muchos  y 
luminosos  informes,  que  le  valieron  la  admiración  y  la  amistad  de 
Jovellanos,  sobre  todo  un  Plan  de  organización  militar  que,  aproba- 
do por  la  Junta  de  educación  pública,  de  que  era  Presidente  el 
gran  patricio  asturiano,  mereció  la  estimación  del  Congreso  nacio- 
nal que,  entre  los  innumerables  por  entonces  presentados,  hizo  con 
él  la  excepción  de  mandarlo  conservar,  y  remitirlo  á  su  tiempo  á  la 
Comisión  correspondiente.  Desengaños  tanto  más  amargos,  cuanto 
con  mayor  buena  fe  y  más  recta  intención  había  acudido,  le  deci- 
dieron al  fin  á  abandonarla,  hastiado  de  ver  cómo  en  las  Cortes  de 
Cádiz  á  todo  se  anteponía  la  política,  y  una  política  con  manifiestas 
tendencias  irreligiosas.  No  dejaba  de  simpatizar  con  algunas,  y  aun 
muchas  de  las  innovaciones  políticas:  rechazaba  el  absolutismo, 
miraba  la  Inquisición  con  malos  ojos,  aunque  defendiendo,  como 


(1)  Presumimos  que,  ante  el  grave  peligro  de  la  vida  que  constantemente 
les  amenazaba,  debió  de  persuadirlos  á  que  luesen  en  clase  de  prisioneros  con 
el  General  Castaños,  pues  Gómez  de  Arteche  dice,  á  propósito  de  ellos,  lo  si- 
guiente: «Los  enfermos  y  heridos  que  Dupont  dejó  en  Córdoba,  fueron  trata- 
dos con  la  mayor  humanidad.  Sin  embargo,  el  General  francés  hizo  correr  en 
Andújar  la  voz  de  que  nuestras  tropas  los  hablan  atropellado  y  aun  muerto  á 
varios;  pero  Castaños  dispuso  que  dos  de  los  ya  curados  y  restablecidos  fue- 
sen conducidos  al  campo  francés,  con  lo  que  quedó  desmentida  la  calumnia.» 
Historia,  tomo  II,  cap.  V,  pág.  440,  nota.— Castaños  era  amigo  del  P.  Muñoz 
Capilla. 
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hizo  en  su  (hganización  de  las  sociedades,  la  estricta  unidad  católica 
con  exclusión  de  otros  cultos,  garantida  por  leyes  menos  severas,  y 
con  procedimientos  distintos  de  los  inquisitoriales;  llegaba  hasta 
á  considerar  perjudicial  el  excesivo  número  de  religiosos  y  conre- 
niente  la  reducción  del  de  los  conventos  y  aun  de  las  Corporacio- 
nes, en  lo  cual  no  hacia  más  que  seguir  tradiciones  muy  antiguas  y 
gloriosas  de  la  Orden,  la  de  Fr.  Luis  de  León,  que  en  su  famoso 
sermón  latino  del  Capítulo  de  Dueñas  tronaba  contra  el  inmoderado 
afán  de  abrir  nuevas  casas,  y  la  de  su  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce  de 
León,  no  menos  enérgico  en  la  condenación  de  este  abuso  (1).  Pero 
ol  P.Muñoz  Capilla,  que  aborrecía  por  igual  la  exaltación  absolutis- 
ta que  la  exaltación  de  los  liberales;  que,  además,  consideraba  nece- 
sarias para  las  innovaciones  religiosas  la  aquiescencia  de  la  Iglesia, 
y  para  las  políticas  la  aprobación  del  Rey;  que,  finalmente,  reputaba 
en  aquellas  circunstancias  como  el  principal,  como  el  preferente, 
como  casi  el  único  problema  el  poblema  militar,  relegado  en  las 
Cortes  á  segundo  término  con  relación  á  las  cuestiones  políticas, 
defraudado  en  sus  esperanzas,  hastiado  del  espectáculo  de  divisio- 
nes é  intrigas  que  ofrecía  aquel  puñado  de  políticos,  literatos  y 
poetas,  mientras  el  pueblo  y  el  ejército  prodigaba  su  sangre  gene- 
rosa por  la  patria,  se  retiró  á  las  asperezas  de  la  sierra  de  Segura, 
donde  se  dedicó  á  herborizar,  convencido  de  que  emplearía  más 
útilmente  su  talento  en  la  ciencia  que  en  la  política. 

Como  el  P.  Muñoz,  otros  figuran  en  Juntas  locales  de  gobierno,  é 
intervienen  con  la  palabra  ó  con  la  pluma  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses religiosos  ó  patrióticos  que  entonces  se  ventilaban,  como  el 
Padre  José  Ibáñez  y  García,  popularísimo  en  Zaragoza  con  el  nom- 
bre de  P.  Consolación,  que  formó  parte  de  la  última  Junta  allí  cons- 
tituida, como  diré  más  detenidamente  después,  el  Prior  de  San 


(1)  Defendiendo  la  vida  perfectamente  común,  se  hace  esta  observación 
«At  eo  pacto,  inminuetur  valde  monachorum  numerus»,  y  responde:  ¿Quid 
«rKO?¿('til¡u8ne  nobieot  christianae  roipublicae  de  virtute,  de  observantia 
roifulAris  disciplinae,  an  de  nomerositate  praedicari?...  Pauci  erunt.  Fateor, 
Md  habebuntur  in  protio,  nec  vilescent,  copia  quod  nostro  sacado  dolendum  sane.* 
—Pone©  de  León.  Variarum  disputationum,  cuestión  IX.  Es  de  notar  que  el  Pa- 
dre Muñoz  Capilla,  hombre  de  sincera  y  arraigada  virtud,  fué  toda  su  vida 
docidiíiü  partidario  y  defensor  do  la  vida  perfectamente  común,  en  cuyo  res- 
tablecimiento eatablecia  la  base  principal  do  la  necesaria  reforma  de  los  regu- 
lare*. Como  Fr.  Luis  y  Fr.  Basilio,  ora  partidario  de  que  hubiese  pocos  y  bue- 
no*, antes  que  muchos  y  relajados. 
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Agustín  de  Soria,  que  figura  en  la  de  aquella  ciudad,  y  el  Padre 
Luis  Cerezo,  que  era  activísimo  ó  inteligente  Secretario  de  la  de^ 
Orihuela,  en  cuyo  Convento  ejercía  con  gran  brillantez  el  cargo  de 
Lector.  El  P.  Cerezo,  hombre  que  parecía  servir  «para  todo»,  según 
Fuster,  de  gran  talento  y  cultura,  y  escritor  de  mucha  miga  y  dé 
bastante  gracejo,  manifestó  además  su  espíritu  patriótico  ya  con  el 
elogio  fúnebre  del  Presidente  de  la  Junta  Suprema,  Conde  de  Flo- 
ridablanca  en  las  exequias  que  le  dedicó  la  Junta  de  Orihuela  en 
1809  (1',  ya  con  notables  escritos  llenos  de  vigor  y  de' sal,  entre  los 
cuales  merecen  citarse,  el  Catecismo  mahometano j  donde  impugna  las 
máximas  irreligiosas  que  empezaban  á  cundir,  y  el  titulado  El  ateis-^ 
mo  bajo  el  nombre  de  Pacto  social  propuesto  como  idea  para  la  Constitw 
ción  española,  briosísimo  opúsculo  de  actualidad  en  que  impugna  el 
proyecto  de  D.  José  de  Canga  Arguelles  (2).  Otro  de  los  que  con 
su  pluma  trataron  de  poner  correctivo  á  las  tendencias  impías  fué 
el  ilustre  P.  Sidro  Villarroig,  ya  citado,  que  en  folleto  titulado  El 
fraile  en  las  Cortes,  defendió  á  las  Ordenes  religiosas  de  las  inculpa- 
ciones y  ataques  de  que  fueron  objeto  en  la  sesión  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1812.  El  opúsculo,  del  cual  se  hicieron  dos  ediciones  (3), 
tuvo  bastante  resonancia,  ó  impugnado  por  varios  papeles,  es- 
pecialmente por  El  Censor,  el  P.  Villarroig  remachó  el  clava 


(1)  vSe  imprimió  en  Murcia,  por  Juan  Vicente  Teruel.  1809. 

(2)  Se  hicieron  de  él  dos  ediciones  en  Valencia  por  Brusela,  una  en  1811 
y  otra  en  1814.  Insistió  en  1811  con  otro  opúsculo  titulado  Espíritu  irreligión 
so  de  las  reflexiones  sociales  de  Don  J.  C.  A.  (Cane:a-Arg:üelle8),  por  un  miembro 
delpueb'o  de  Valencia.  Valencia,  Hei manos  de  Josef  Esteban,  IHll).  El  P.  Ce- 
rezo era  valenciano,  nacido  en  176S.  En  la  Universidad  de  Valencia  obtuvo 
con  gran  lucimiento  el  Doctorado  en  Teología,  á  cuya  enseñanza  fué  dedicado 
en  el  Convento  de  Orihuela.  Era,  según  Fuster,  que  hace  de  su  talento  y  vir- 
tudes extraordinarios  elogios,  gran  teólogo,  moralista,  político,  músico  y  com- 
positor, v  tan  notable  calígrafo  que  «imitaba  letras  de  cualquier  fundición,  co- 
piando griegr»  con  tanta  ligereza  y  aptitud  como  el  castePano  y  el  latín». Entre 
otras  muestras  de  su  destreza  cita  Fuster  <la  copia  de  la  liturgia  de  San  Basi- 
lio, sacada  con  toda  fidelidad  de  las  que  poseia  el  limo.  Sr.  Bayer,  y  otra  del 
viaje  quo  dicho  literato  hizo  á  las  Andalucías,  caligráficamente  hecha  por  nues- 
tro autor  con  todas  las  curiosidades  de  sus  inscripcionep,  lápidas  y  fragmentos 
de  lajantigiiedad,  que  el  P.  Cerezo  dibujó  con  todos  sus  boceles,  estrias,  follajes 
y  volutas».  Ambas  preciosidades,  como  otras  muchas  suyas  y  de  otros,  des- 
aparecieron en  el  saqueo  de  la  biblioteca  de  San  Agustin  de  Valencia.  Murió 
el  P.  Cerezo  victima  de  la  caridad  en  una  epidemia  de  Orihuela,  sacrificando 
heroica  y  conscientemente  su  vida  por  asistir  á  los  apestados. 

(3)  Alicante,  Manuel  Muñoz,  1813,  y  Mallorca,  Bruri,  en  el  mismo  año. 
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con  otro  titulado  Lección  del  fraile  en  las  Cortes  al  decidor  de  Misas 
J.  A.  B.  (1).  Merece  también  consignarse  que  el  P.  Villarrroig  fué 
el  encargado  por  la  ciudad  de  Valencia  para  escribir  la  Memoria  de 
los  extraordinarios  festejos  con  que  allí  se  recibió  al  Rey  Feman- 
do VII  vuelto  de  su  cautiverio  (2),  y  más  tarde  para  pronunciar  el 
elogio  fi'mebre  del  Marqués  de  la  Romana  (3).  Tanto  el  P.  Cerezo, 
como  el  P.  Villan-oig,  se  mantuvieron  en  sus  impugnaciones  den- 
tro de  los  términos  de  la  prudencia  y  del  terreno  religioso;  no  así, 
el  poeta  P.  Francisco  Tomás  Marroig,  que  con  excepción  rarísima 
en  los  Agustinos,  y  que  de  los  conocidos,  quizá  sólo  comparte  con 
el  famoso  Rmo.  Miguel  Huerta,  se  declaró  absolutista,  y  en  1813 
fué  procesado  y  preso  por  unas  décimas  contra  el  gobierno  consti- 
tucional y  los  redactores  de  La  Aurora  (4).  No  menos  descomedido 
anduvo,  por  el  extremo  contrario,  el  sabio  P.  Corral,  tanto  en  la  Ex- 
posición á  las  Cortes  pidiendo  en  seco  la  abolición  del  Santo  Oficio 
con  ocasión  de  su  hallazgo  de  los  procesos  de  Fr.  Luis  de  León, 
de  Fr.  Alfonso  Gudiel  y  del  Brócense,  como  en  la  polémica  con 
tal  motivo  emprendida  con  un  escritor  valisoletano,  evidentemen- 
te dominico  y  casi  seguramente  su  compañero  en  el  claustro  de 
aquella  Universidad,  que  le  impugnó  con  el  pseudónimo  de  Don  Ve" 
remundo  Andróminas  de  Cascalaliendre,  Machuca  y  Mazo\  pero  en  cam- 
bio, fué  de  los  primeros,  si  no  el  primero  en  denunciar  como  un  miste- 
rio de  iJiiquidadf  la  importación  de  la  francmasonería  á  España  por 
las  huestes  napoleónicas,  con  ocasión  de  una  medalla  masónica  por 
él  descubierta  (5).  Nos  faltan  datos  para  juzgar  la  campaña  sosteni- 
da por  el  M.  La  Canal  en  el  periódico  El  Universal  (6),  campaña  que 
le  valió  ser  uno  de  los  primeros  comprendidos  en  las  proscripciones 


(1)     Alicante,  Muñoz,  18 13. 

(2;    Valencia,  doña  Benita  Monfort,  1814. 

(3)     Valencia,  Manuel  Muñoz,  1816. 

(4;    Se  secularizó  en  1H21. 

(5;  La  exposición  del  P.  Corral  se  leyó  en  la  sesión  de  17  de  Agosto  de 
'  '•  impresa  en  la  Gaceta^  fué  después  prohibida  por  la  Inquisición.  El 
,  ulo  contra  la  masonería,  se  titula:  El  misterio  de  la  iniquidad  revelado^  ó 
el  trui,  n  -,,  /o  de  la  impiedad.  Explicación  de  una  medalla  moderna  hallada  tn 
Valladoi.ti,  //  <¡ue  obra  en  el  monetario  del  Maestro  Fr.  Andrés  del  Corral,  Agusti- 
no Calzado.  Vailadolid,  hermanos  Santander,  1814. 

(6)  Los  artículos  de  El  Universal  no  llevan  firma,  y  aunqne  algunos  son 
noUbles  por  su  erudición,  no  basta  este  dato  para  adjudicarlos  al  Maestro  La 
Oti^  paes  lo  mismo  pueden  pertentcer  á  su  amigo  y  compañero  de  redac- 
ción y  de  detgracia  el  no  menos  docto  P.  Jaime  Villanueva. 
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decretadas  por  Femando  VII,  apenas  recobró  la  plenitud  de  su  so- 
beranía  absoluta,  y  s^r  desterrado  al  Convento  del  Risco,  el  más 
austero  y  retirado  de  la  Orden,  como  reo  de  Estado,  acusado  de  U- 
beralismo;  pero  su  biógrafo  el  Sr.  Sáinz  de  Baranda  considera  la 
condena  como  injusta,  no  sólo  por  ser  El  Universal  «el  periódica 
más  juicioso  que  á  la  sazón  se  publicaba»,  sino  por  las  señaladas 
muestras  de  piedad  que  el  autor  había  dado  durante  la  guerra  con 
traducciones  del  francés,  especialmente  con  la  de  los  Apologistas  in- 
voluntarios de  Mr.  Meraulty  las  Memorias  del  Abate  Barruel,  en  que 
censuraba  la  Revolución  francesa,  y  sobre  todo  con  su  hermoso  de- 
vocionario titulado  Manual  del  CristianOy  que  gracias  á  una  feliz  ca- 
sualidad, le  valió  el  indulto  á  los  seis  meses,  á  la  vez  que  la  Orden 
le  otorgaba  el  título  de  Maestro,  que  le  confirió  el  P.  Merino.  De 
su  patriotismo  no  se  podía  ni  remotamente  dudar  después  del  ser- 
món que  pronunció  «en  la  solemne  fiesta  celebrada  el  día  23  de 
Agosto  de  1808,  por  el  Real  Cuerpo  de  Correos  de  Gabinete  para 
desagraviar  á  Dios  ultrajado  por  las  tropas  francesas,  para  implo- 
rar su  protección  en  favor  de  la  patria  y  de  nuestro  amado  Rey  Fer- 
nando el  VII,  y  para  darle  gracias  por  la  victoria  de  nuestros  ejér- 
citos» (Madrid,  Collado,  1808. 

Del  acendrado  patriotismo  de  los  Agustinos  dan  igualmente  tes- 
timonio las  valientes  pastorales  que  el  Obispo  de  Guadix,  P.  Mar- 
cos Cabello,  fugitivo  de  su  diócesis  por  no  prestar  juramento  al  rey 
intruso,  dirigía  á  sus  diocesanos  exhortándoles  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  para  con  la  Religión,  la  Patria  y  el  Rey,  y  los  informe» 
sobre  asuntos  eclesiásticos,  que,  consultado  por  su  Metropolitana 
Moscoso  y  por  el  Arzobispo  de  Sevilla,  emitió  con  tanto  acierto^ 
que  «los  tuvieron,  dice  un  agustino  contemporáneo  y  su  compañera 
de  destierro,  por  reglas  en  aquellas  obscuras  circunstancias,  y  se  le- 
yeron con  entusiasmo  en  la  Junta  eclesiástica  de  Sevilla»  '1).  Con 
el  título  de  El  proceso  de  Napoleón  ó  sombra  del  Dr.  Igual  (Valencia^ 
por  Brusela,  1813),  publicó  también  un  opúsculo  patriótico  el  docto 
Prior  de  San  Agustín  de  Valencia  y  antiguo  amigo  de  Mayáns,  Pa- 
dre Francisco  Mayor.  El  P.  Pujol  fué  entusiasta  panegirista  del  in- 
mortal defensor  de  Grerona,  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro,  y  de  las 
ocho  víctimas  sacrificadas  por  los  franceses  en  Barcelona,  entre  lo& 


(1)  El  P.  Zafra,  en  carta  al  P.  Muñoz  Capillla,  publicada  por  el  P.  Bonifa- 
cio Moral  en  la  biograíia  del  limo.  Cabello,  inserta  en  su  Catálogo  de  escritores 
agustinos.—  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XLI,  pág.  211. 


28  LA   ORDEN   AQÜSTINIANA 

conjurados  en  la  ciudad  para  arrojar  á  las  tropas  invasorás  del 
Montjuich  y  Atarazanas  (1).  Es  de  advertir  que  las  reuniones  de  la 
Junta  organizadora  de  la  abortada  conspiración  patriótica  se  cele- 
braban en  el  Colegio  de  San  Guillermo  (2),  perteneciente  á  los 
Agustinos,  donde  acaso  ya  por  entonces  ejercía  el  P.  Pujol  el  cargo 
de  Maestro  de  Estudiantes. 

En  la  imposibilidad  de  consignar  los  innumerables  opúsculos, 
sermones,  artículos  y  publicaciones  de  todo  genero  con  que  los 
Agustinos,  como  las  demás  corporaciones  religiosas,  manifestaron 
eu  manera  de  sentir  y  de  pensar  en  los  problemas  planteados  du- 
rante la  guerra,  terminaremos  esta  parte  que  pudiéramos  califi- 
car de  biblioffráñca,  con  la  nota  de  los  que  consagraron  su  pluma 
á  consignar  la  historia  de  aquellos  acontecimientos.' Y  vaya  el  pri- 
mero, por  ser  el  de  mayor  reputación  literaria,  el  P.  Lorenzo  Frías, 
de  quien  consta  que  escribió  una  Relación  de  lo  ocurrido  en  la  invu" 
síón  de  Bonaparte,  que  podemos  dar  por  lastimosamente  perdida  (3). 
El  P.  Jaumeandreu  escribió  también  y  publicó  (en  Palma,  por  Roca, 
ignoro  el  año),  una  Relación  de  los  hechos  de  armas  que  tuvo  Caialuña 
fon  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Pero  el  más  notable 
de  todos,  ya  que  no  por  el  estilo,  por  la  diligencia  que  puso  en  re- 
coger noticias,  por  el  calor  de  patriotismo  que  anima  sus  narracio- 
nes, por  la  valentía  y  la  claridad  con  que  tributa  aplausos  y  censu- 
ras, y  sobre  todo  por  haber  sido  el  primer  historiador  de  la  guerra 
de  la  Independencia,,  es  el  Agustino  de  San  Felipe  el  Real,  P.  Mi- 
íHiel  Salmón,  autor  del  conocido  Resumen  histórico  de  la  Revolución 
de  Esjiaña^  en  seis  tomos,  del  cual  se  hicieron  dos  ediciones  en  Ma- 
<lrid  de  1820  á  1824.  Obscurecida  esta  historia  en  la  parte  política 
por  la  clásica  de  Toreno  y  en  la  militar  por  la  copiosa  del  General 
Arteche,  se  ha  hablado  luego  de  ella  con  menos  estimación  que  me- 

(1)  El  discurso  en  hoaor  de  Alvarez  de  Castro  se  imprimió  en  Barcelona, 
Oarriga  y  Aguasvivas,  18 IG.  El  de  las  victimas  de  Barcelona,  que  también  se 
imprimió,  íué  pronunciado  el  mismo  año  en  la  catedral  de  la  misma  ciudad. 
El  General  Artoclie  transcribe  de  él  un  párrafo  en  su  historia  (tomo  VII,  ca- 
pítulo II.  pág.  12H,  nota).  La  Blografia  Eclesiástica  habla,  además,  de  otro  dis- 
curso  impreso  en  elogio  de  Fernando  VII  (t.  XIX,  pág.  966). 

(2)  Arteche:  Querrá  de  la  Independencia,  tomo  VII,  pág.  116. 

(3)  Cítala  el  P.  Moral  on  su  Catálogo  (La  Ciudad  de  Dios,  t.  LXII,  pági- 
na 969),  tomando  la  noticia  de  apuntamientos  del  P.  La  Canal;  pero  todas  las 
diligencias  del  P.  Miguéloz  y  del  Sr.  Rodríguez  Villa,  que  á  ruegos  del  que 
i-sto  escribe,  U  han  buscado  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ris.  entro  los  papeles  de  la  Floreciana,  han  resultado  infructuosas. 
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recen  los  esfuerzos  de  su  autor,  que  empezó  á  escribirla,  nos  dice  óí 
mismo,  desde  «la  lobieguez  de  un  rincón  que  en  medio  de  la  capital 
del  Reino,  me  deparó,  como  á  otros  muchos,  la  adversa  suerte.  Des- 
de aquí,  con  no  pocos  sustos  y  sobresaltos,  y  amenazado  siempre  del 
dogal  y  del  cuchillo,  me  asomaba  á  los  intrincados  gabinetes,  reco- 
rría las  provincias  y  campos  de  batalla  y  revisaba  los  fuertes  y  pla- 
zas.» La  obra  adolece  de  los  defectos  consiguientes  á  la  forma  epi- 
sódica con  que  fué  escrita,  siguiendo  el  curso  de  los  sucesos;  pero 
tiene,  en  cambio,  la  ventaja  ñe  la  impresión  personal  fresca,  vivida 
y  reciamente  sentida.  Más  justo  que  otros  autores,  el  ilustre  Gene- 
ral Arteche  alaba  al  P.  Salmón,  caliñcándole  de  «historiador  conci- 
so, pero  veraz,  de  la  guerra  de  la  Independencia»  (1).  Con  todos  sus 
defecto?,  no  puede  negarse  al  P.  Salmón,  y  por  ól  á  la  Orden  Agús- 
tiniana,  la  gloria  de  haberse  adelantado  á  todos  en  recoger  y  legar 
á  la  posteridad  los  hechos  memorables  de  aquella  lucha  sin  prece- 
dente en  la  historia. 


IV 


Vicisitudes  de  los  Conventos.- Las  Bibliotecas  y  Museos— La 
biblioteca  de  la  «España  Sagrada».— Tribulaciones  de  los  reli* 
giosos.— Bl  P'  La  eanal  y  el  P.  Merino. 

De  las  calamidades  anejas  á  la  guerra  participó  la  Orden  Agus- 
tiniana  en  tanto  mayor  grado  que  algunas  otras  Ordenes  religiosas^ 
cuanto  que,  distinguiéndose  por  lo  común  sus  Conventos  por  su 
capacidad,  elegancia  y  solidez,  llamaban  preferentemente  la  aten- 
ción de  los  invasores,  que,  arrojando  de  ellos  á  sus  pacíficos  habi- 
tantes, si  antes  no  habían  huido,  los  convertían  en  fuertes,  en  cuar- 
teles ó  almacenes.  Hospital  y  Parque  de  Artillería  fué,  por  ejemplo, 
nuestro  Colegio  Seminario  de  Misioneros  Filipinos  de  Valladolid, 
obra  del  insigne  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez,  que  aún  conser- 
va en  la  elegante  escalera  huellas  del  vandalismo  de  los  invasores^ 
cuarteles  fueron  otros  muchos,  como  los  de  Córdoba  y  Valencia 
v  el  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  cuya  iglesia,  una  de  las  más 
bellas  y  capaces  de  la  Corte,  fué  destinada,  primero  á  caballeriza, 
y  luego,  como  también  la  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  á 
depósitos  de  las  rapiñas  artísticas  que  trataron  de  llevarse,  y  en 


(1)    Arteche:  Historia,  tomo  II,  cap.  Y,  pág.  565,  nota. 
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parte  lo  consiguieron.  De  entonces  data  la  destrucción  ó  el  lasti- 
moso deterioro  de  muchos  de  sus  conventos,  unos,  como  los  dos  de 
Zaragoza,  casi  derribados  á  cañonazos  por  defenderse  en  ellos  los 
españoles,  otros  destruidos  por  sólo  el  afán  de  destruir  que,  sobre 
todo  en  las  forzosas  retiradas,  animaba  á  aquellos  vándalos  con 
pretensiones  de  cultura.  Entre  los  conventos  que  más  padecieron 
figuran  algunos  tan  históricos  como  el  de  Soria,  que  era  además 
Colegio  de  pública  enseñanza,  del  cual  fué  Prior  el  Beato  Alonso 
de  Orozco,  y  profesores  los  dos  más  sabios  teólogos  Agustinos  del 
siglo  XVI,  Fr.  Luis  de  León  y  Fray  Juan  de  Guevara;  donde  escri- 
bió el  P.  Molina  su  Instrucción  de  Sacerdotes^  y  del  que  fueron  ilus- 
tres hijos  el  mártir  Yen.  Fr.  Juan  del  Corral  y  el  notable  teólogo 
y  poeta,  profesor  de  Salamanca,  y  después  obispo  de  Guadix  y  Ar- 
zobispo de  Monreal,  en  Sicilia,  Fray  Bemardino  Rodríguez;  el  de 
Madrigal,  donde  frecuentemente  se  celebraban  los  Capítulos  Pro- 
vinciales, y  donde  murió  Fray  Luis  de  León,  recién  elegido  Provin- 
cial en  uno  de  ellos,  y  el  gloriosísimo  de  Salamanca,  el  más  ilustre 
de  España  y  acaso  de  toda  la  Orden,  aquel  Convento  del  cual  pro- 
fetizó San  Vicente  Ferrer  que  nunca  faltai^ía  en  él  un  Santo,  y  que, 
en  efecto,  no  sólo  produjo  santos  como  San  Juan  de  Sahagún,  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  el  Beato  Alonso  de  Orozco  y  numerosos 
Venerables,  sino  que  por  añadidura  fué  fecundo  semillero  de  gran- 
des sabios,  como  Fr.  Martín  Alfonso  de  Córdoba,  Fr.  Luis  de  León, 
Fr.  Juan  de  Guevara,  ^r.  Pedro  Malón  de  Chaide,  Fr.  Diego  de  Zú- 
ñiga.  Fray  Alfonso  de  Mendoza,  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Fr.  Diego 
de  Tapia,  Fr.  Agustín  Antolínez,  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  Fray 
Juan  Márquez,  Fr.  Cristóbal  de  Fonseca,  Fr.  Tomás  de  Herrera  y 
Fr.  Diego  González.  El  infausto  día  18  de  Septiembre  de  1809,  en 
que  los  aborrecidos  extranjeros,  dueños  de  Salamanca,  parecían  en- 
loquecidos por  el  demonio  de  la  destrucción,  y  á  pretexto  de  ase- 
gurar 8u  fuerte  de  San  Vicente,  demolieron  gran  parte  de  los  me- 
jores edificios  de  la  Roma  española,  entre  ello%  los  famosos  Colegios 
de  Cuenca,  Oviedo,  La  ^lerced,  el  Rey  y  Trilingüe,  incluyeron  de 
¡08  primeros  en  la  orden  de  demolición  el  de  San  Agustín,  cuya 
magnífica  iglesia  convirtieron  en  un  montón  de  ruinas,  pegando 
fuego  á  gran  cantidad  de  barriles  de  pólvora  depositados  en  las 
bóvedas. 

Más  sensible  todavía  que  la  pérdida  de  los  edificios  materiales, 
con  serlo  tanto,  era  para  los  Agustinos  la  profanación  de  sus  tem- 
plos y  de  los  sepulcros  de  sus  antepasados  ó  de  sus  bienhechores. 
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y  el  robo  de  sus  objetos  sagrados,  calamidades  comunes  á  todas  las 
iglesias  españolas,  y  como  muy  especiales  suyas,  la  desaparición 
por  el  saqueo  ó  la  destrucción  por  el  fuego  de  los  tesoros  de  cien- 
cia y  arte  laboriosamente  acumulados  durante  siglos,  y  poco  hacía 
considerablemente  aumentados,  de  sus  bibliotecas  y  museos.  La 
voladura  de  la  Iglesia  de  Salamanca  destruyó  también  su  biblioteca 
restaurada  después  del  incendio  del  siglo  anterior,  desapareciendo 
cuantas  riquezas  literarias  había  aquél  respetado  y  cuantas  se 
lograron  más  tarde  reunir.  La  copiosa  biblioteca,  recientemente 
enriquecida  con  verdaderas  preciosidades  bibliográficas  por  el 
P.  Villarroig,  en  San  Agustín  de  Valencia,  fué  horriblemente  sa- 
queada, así  como  el  gabinete  de  Física  por  él  mismo  organizado. 
He  aquí  cómo  lo  refiere  un  escritor  de  la  ciudad  del  Turia:  «Valen- 
cia ha  sucumbido  á  las  armas  vencedores  del  general  Suchet...  El 
Convento  de  San  Agustín  ha  sido  convertido  en  cuartel  de  la  sol- 
dadesca iüvasora...  El  templo  de  aquella  casa  de  religión  ha  sido 
profanado,  despojado  de  sus  joyas,  de  sus  lienzos,  de  sus  altares,  de 
su  riqueza  artística  y  de  todo  cuanto  pudo  excitar  la  codicia  del  in- 
vasor. La  hermosísima  biblioteca  de  los  frailes,  la  más  rica  de  toda 
la  Península,  ha  desaparecido  por  completo.  Sus  riquísimos  códi- 
ces, sus  históricos  documentos,  sus  innumerables  libros  han  sido 
saqueados,  trasladados  á  grandes  carretadas  al  otro  lado  del  Piri- 
neo. Igual  suerte  han  corrido  los  preciosos  instrumentos  y  valiosos 
aparatos  del  sin  igual  gabinete  de  Física  que  tenían  los  religiosos 
en  aquella  casa,  gabinete  único  en  su  clase,  no  sólo  en  España,  sino 
en  el  mundo.  Todo  ha  desaparecido  bajo  la  rapacidad  de  aquella 
gente,  que  se  creía  civilizada  y  convertía  á  cada  paso  sus  leyes  ci- 
vilizadoras en  derecho  de  conquista*.  (1) 

De  los  tres  conventos  de  Madrid  fué  despojado  el  de  Agusti- 
nos Descalzos  ó  Recoletos,  desde  el  cual  los  madrileños  hicieron 
resistencia  á  la  entrada  de  Napoleón  en  la  capital  de  España,  y 
en  gran  parte  derruido  el  Colegio  de  doña  María  de  Aragón,  cuya 
iglesia  fué  restaurada  al  huir  definitivamente  de  Madrid  el  rey  in- 
truso, y  habilitada  para  el  salón  de  sesiones  de  las  Cortes,  trasla- 
dadas de  Cádiz.  En  ella  se  celebró  por  primera  vez  en  Madrid, 
con  extraordinaria  pompa,  el  aniversario  de  las  víctimas  del  Dos 
de  Mayo;  en  ella  se  celebraron  las  últimas  sesiones  de  las  Cortes,  y 


(1)     Un  Agustino  tn  San  Agustin^  articulo  de  D.  Juan  B.  Perales  en  la  ReviS' 
ta  de  Valencia.  Octubre  de  1884. 
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estaba  dispuesta  la  recepción  del  Rey  Fernando  VII  y  su  juramon- 
to  de  la  Constitución  de  Cádiz;  pero  el  Rey  disolvió  las  Cortes, 
prendió  á  los  Diputados  que  no  lograron  huir,  y  la  multitud  realis- 
ta invadió  el  salón,  y  destrozó  y  arrastró  por  las  calles  de  la  corte 
los  emblemas  constitucionales.  Tan  curiosos  como  tristes  son  los 
detalles  que  el  P.  La  Canal  nos  proporciona  acerca  de  las  vicisitu- 
des por  que  pasaron  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real,  y  en  espe- 
cial la  Biblioteca  y  Museo  de  la  Efipana  Sagrada,  que  los  Agustinos 
llamaban  celda  del  F.  Flores.  «El  P.  Maestro  Fernández,  que  en  la 
primera  entrada  de  los  franceses  en  esta  corte  se  hallaba  ausente,  y 
tuvo  la  dicha  de  no  ver  la  catástrofe  del  Dos  de  Mayo,  huyó  en  la 
segunda,  abandonando  su  celda,  y  dejándola  al  cargo  de  su  criado. 
El  compañero  (era  el  mismo  P.  La  Canal,  según  nos  ha  revelado  el 
Sr.  Sáinz  de  Baranda),  se  quedó  para  ser  testigo  del  saqueo  del  pre- 
cioso monetario,  de  la  destrucción  del  selecto  gabinete  de  Historia 
natural,  del  robo  de  las  obras  más  escogidas  y  del  copioso  número 
de  manuscritos  que  se  conservaban  en  aquella  estimada  Biblioteca. 
Quedaron  en  el  convento  algunos  religiosos  de  celo,  que,  ocupado 
por  la  tropa  lo  principal  de  las  habitaciones,  se  redujeron  á  vivir 
en  la  biblioteca  del  Rmo.  Flórez  para  conservar  los  restos;  pero  su 
presencia  incomodaba  á  los  franceses,  y  la  iglesia,  en  que  el 
Gobernador  de  Madrid,  Beliard,  oía  misa  con  su  plana  mayor,  era 
necesaria  para  cuadra  de  diez  ó  doce  caballos  que  estaban  á  la  vista 
para  llevar  sus  órdenes,  y  así  fué  que,  á  principios  de  Febrero 
de  1809,  se  dio  orden  á  los  religiosos  de  San  Felipe  para  que  des- 
alojasen su  casa  y  se  pasasen  á  la  del  Noviciado  ó  el  Salvador,  que 
está  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo.  Los  agentes  de  los  fran- 
ceses, que  no  nombramos  por  respeto,  habían  recogido  ya,  entre 
otras  cosas,  los  índices  de  las  dos  bibliotecas,  y  con  esta  medida 
nos  hacían  responsables  de  cualquiera  ocultación  ó  extravío.  Man- 
daron dejar  la  biblioteca  del  convento,  que  era  copiosa  y  selecta,  y 
sólo  permitieron  trasladar  la  del  Maestro  Flórez  y  los  paquetes  de 
impresiones  que  no  se  emplearon  en  hacer  camas,  y  no  se  arrojaron 
por  las  ventanas.  Perecieron  también  las  muchas  láminas  de  mapas, 
monedas,  Reinas  católicas,  inscripciones,  lápidas,  relieves...,  nada  se 
pudo  salvar...  Aun  después  de  estar  libres  do  los  franceses,  se  pasó 
más  de  un  año  antes  de  darnos  la  posesión  de  nuestro  convento,  y 
otro  en  limpiarle  y  liacer  algunas  habitaciones  para  recogemos^ 
pues  el  espíritu  devastador,  apoderado  de  franceses  y  españoles, 
parecía  complacerse  en  destruir  lo  que  no  podían  robar.  Se  arre- 
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glaron  sitios  para  colocar  los  restos  de  nuestra  suspirada  España 
Sagrada,  y  los  de  la  librería.  Cuando  pasamos  á  reconocerlos,  se  nos 
cayó  el  alma  á  los  pies,  y  nos  acordamos  de  las  lágrimas  que  ver- 
tían los  judíos  cuando  comparaban  el  templo  segundo  con  el  pri- 
mero. La  indignación  las  arrancó  más  de  una  vez  al  que  escribe 
esto,  buscando  vanamente,  entre  los  escombros,  lo  que  antes  hacía 
sus  delicias.  Ni  una  obra  completa,  ni  un  sólo  manuscrito  llegaba  a 
sus  manos,  y  no  tenía  otro  consuelo  que  el  que  le  daba  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Antolín  Merino,  dicióndole:  Hazte  cuenta  que  te  hallas  en  la 
calle  lo  que  ha  quedado.  El  P.  Maestro  Fernández  no  quiso  interve- 
nir en  cosa  alguna,  sin  duda  por  creer,  como  otros  muchos,  que  era 
imposible  la  continuación  de  la  España  Sagrada,  faltando  tantos  li- 
bros y  todos  los  documentos  reunidos  por  Flórez  y  Risco,  que  eran 
copiosísimos»  (1). 

Si  con  los  monumentos  y  las  obras  de  arte  fueron  bárbaros  los 
invasores,  no  fueron  más  humanos  con  las  personas  de  los  religio- 
sos. Innumerables  son  los  actos  de  crueldad  con  ellos  en  todas  par- 
tes cometidos,  y  (^ifícil  hoy  determinar,  fuera  de  casos  especiales, 
la  Orden  á  que  pertenecían  las  víctimas.  Entre  las  conocidas  de  la 
Orden  Agustiniana,  tal  puede  considerarse  el  sabio  Agustino  ga- 
ditano P.  Fabre,  á  quien  quitó  la  vida  en  el  mayor  abandono  la 
tristeza  de  verse  sorprendido  en  Rota  por  la  ocupación  de  las  tro- 
pas francesas  en  1810,  y  tales  fueron  sin  duda  alguna,  y  aun  márti- 
res de  la  patria,  dos  religiosos  del  Colegio  de  Misioneros  ñlipinos 
de  Valiadolid,  fusilados  por  reputarlos  espías.  La  historia  nos  ha 
conservado  la  memoria  de  las  horribles  atrocidades  cometidas 
contra  débiles  ancianos  y  enfermos  del  convento  de  San  Agustín, 
de  Jaén,  por  los  soldados  de  Dupont  (2).  ¡Cuántos  ignorados  már- 
tires de  la  Religión  y  la  Patria  se  ocultarán  bajo  las  concisas  y  ge- 
nerales fórmulas  que  á  matanzas  y  saqueos  dedican  los  historiado- 
res! (3).  Sin  llegar  á  la  muerte,  muchos  fueron  los  que  sólo  salvaron 
la  vida  huyendo  de  los  conventos  asolados,  vagando  errantes  entre 
mil  peligros  ó  reducidos  á  vivir  ocultos  en  un  miserable  rincón, 
privados  hasta  de  los  medios  de  subsistencia.  El  P,  Zafra  nos  ha 
contado,  en  conmovedor  relato  dirigido  al  P.  Muñoz  Capilla,  las 


(1)  Prólogo  al  tomo  XLIII  de  la  España  Sagrada. 

(2)  Toreno:  Historia^  etc.,  lib.  IV,  pág.  185.  E lición  de  París:  Baudry,  1838. 

(3)  Al  heroico  P .  Consolación,  otra  de  las  victimas,  no  sólo  generalmente 
ignoradas,  sino  lo  qne  es  peor,  calumniadas,  consagraremos  adelante  recuerdo 
especial,  á  fin  do  vindicar  sn  santa  memoria. 
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amarguras  y  penalidades  del  limo.  Cabello  durante  su  emigración; 
el  P.  Salmón  nos  habla  ól  mismo  del  lóbrego  rincón  de  Madrid 
donde  escribía  su  historia,  y  de  los  riesgos  que  hubo  de  arrostrar 
para  proporcionarse  los  datos  «amenazado  siempre  del  dogal  y  del 
cuchillo»,  y  de  la  situación  del  P.  La  Canal  en  la  corte  del  rey  in- 
truso nos  da  el  Sr.  Sáinz  de  Baranda  las  siguientes  noticias  qu©  por 
los  detalles  que  añaden  al  relato  del  P.  La  Canal  respecto  de  la  Bi- 
blioteca de  Flórez,  merecen  reproducirse:  «Entraron  los  franceses  bu 
Madrid  por  segunda  vez  en  4  de  Diciembre  de  1808,  y  aterrado  con 
este  suceso  el  religioso  que  custodiábala  celda  del  P.  Flórez,  huyó 
de  la  corte,  abandonando  el  monetario,  biblioteca  y  gabinete,  con- 
servados hasta  entonces  con  el  mayor  esmero.  Canal  permaneció  al 
frente  de  todo,  con  peligro  de  su  propia  vida;  pero  alojados  en  su 
convento  algunos  oficiales  franceses,  no  pudo  impedir  que  robasen 
una  noche  lo  más  precioso  del  monetario.  El  resto,  con  la  biblioteca 
y  el  gabinete,  fué  trasladado  con  mucho  trabajo  por  ól  mismo  á  la 
casa  de  los  Padres  del  Salvador,  sita  en  el  Noviciado  de  los  Jesuí- 
tas, cuando  poco  después  se  hizo  mudar  á  aquel  edificio  á  la  Comu- 
nidad de  San  Felipe  el  Eeal.  Pero  arrojado  de  allí  el  mismo  día  de 
San  Agustín  de  1809,  se  le  arrancaron  las  llaves  de  aquel  rico  de- 
pósito, y  no  encontró  más  albergue  para  guarecerse  que  una  mise- 
rable bohardilla,  sin  otro  ajuar  que  los  pocos  libros  que  para  su 
uso  había  empezado  á  reunir.  Reducido  entonces  á  la  mayor  mise- 
ria, se  proporcionaba  el  necesario  sustento  por  medio  de  traduc- 
ciones que  vieron  la  luz  pública»  (1).  Sólo  pudo  salvar  tan  amarga 
situación,  gracias  á  la  generosidad  de  su  amigo  el  Arzobispo  de 
Palmira,  D.  Félix  Torres  Amat,  que  acababa  de  publicar  un  libro, 
cuya  edición  cedió  íntegra  al  P.  Canal  para  su  socorro  y  el  de  otros 
religiosos  igualmente  necesitados. 

Entre  éstos  se  contaría  con  seguridad  el  P.  Antolín  Merino,  á 
(luion  La  Canal  profesaba  afecto  verdaderamente  filial,  y  que  fué 
su  constante  compañero,  á  pesar  de  su  edad  avanzada,  tanto  en  la 
custodia  de  la  celda  del  P.  Flórez  como  en  el  destierro  de  San  Sal- 
vaílor,  hasta  que,  suprimidas  por  el  gobierno  de  José  I  las  Comu- 
nidaíies  y  arrojados  de  su  último  asilo,  ambos  participaron  de  la 
misma  angustiosa  situación.  Con  el  venerable  P.  Merino  tuvieron 
aún  la  crueldad  de  explotar  su  miseria  para  tratar  de  deshonrarle. 


(1)    Ensayo  liiográfico  dol  P.  La  Canal,  publicado  on  el  tomo  XLVII  de  la 
Ktpaña  Sagrada. 
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Rodeado  de  franceses  en  San  Felipe,  privado  de  elementos  en  San 
Salvador  y  hasta  refugiado  en  casa  de  un  hermano  político,  jamás 
suspendió  sus  tareas  literarias  «cual  otro  Arquímedes  en  la  deso- 
lación de  Siracusa»,  dice  el  P.  La  Canal.  En  este  último  rincón 
trabajó  y  publicó  el  primer  tomo  de  los  Trabajos  de  Jesús j  del  ve- 
nerable Agustino  portugués,  héroe  de  Alcazarquivir  y  esclavo  en 
Marruecos,  en  una  do  cuyas  mazmorras  lo  escribió,  Fr.  Tomé  de 
Jesús.  Los  agentes  del  gobierno  intruso  se  apoderaron  de  la  impre- 
sión, y  el  P.  Merino,  que  quedaba  en  deuda  con  el  impresor  Ibarra, 
se  vio  en  la  precisión  de  acudir  al  Ministro  de  lo  Interior  D.  Ma- 
nuel Romero,  exponiéndole  el  caso  y  pidiéndole  el  remedio.  «Es 
sabido,  observa  el  P.  La  Canal,  que  aquellos  Ministros  procuraban 
ganar  á  los  que  tenían  alguna  opinión,  y  les  daban  empleos,  au^ 
cuando  no  los  pretendiesen, para  comprometerlos»,  y  el  sabio  Agus- 
tino aprovechó  esta  ocasión,  y  el  pretexto  de  necesitar  continuar 
la  impresión  de  aquella  obra,  para  renunciar  una  canongía  con 
cuyo  nombramiento  se  había  visto  desagradablemente  sorprendi- 
do (1).  La  indigna  maniobra  era  ya  conocida:  de  ella  se  habían  va- 
lido los  agentes  de  Napoleón  para  atraerse  al  insigne  Jovellanos  ó 
deshonrarle,  incluyéndole  sin  su  consentimiento  en  la  lista  de  los 
primeros  ministros  de  José  I,  y  no  borr-ándole  á  pesar  de  su  noble 
y  patriótica  repulsa.  El  P.  Merino  fué  más  afortunado,  pues  su  re- 
nuncia fué  admitida;  pero  en  las  suspicacias  patrióticas  del  tiempo 
no  faltó  quien  le  acusara  de  ambiciones,  de  las  cuales  le  defendió 
cumplidamente  el  P.  La  Canal. 


Guerreros  agustlnianos.— Pr.  Vicente  Samper.— La  defensa 
del  Convento  de  San  Agustín,  de  Zaragoza. 

Aunque  prefiriendo,  como  hemos  dicho,  la  cooperación  moral, 
tampoco  negó  á  la  Patria  la  Orden  Agustiniana,  en  los  trances  apu- 
rados, el  tributo  de  su  sangre,  y  tampoco  le  faltan  en  nuestra  gue- 
rra de  la  Independencia  héroes  y  mártires,  ordinariamente  impro- 
visados; pero  alguno  de  los  cuales  tocó  en  un  sólo  día  lo  sublime  de 
la  epopeya.  Prescindiré,  por  ignorarse  sus  nombres,  de  los  muchos 
jóvenes  coristas  y  legos  que,,  procedentes  de  ella  como  de  las  de- 


(1)    Véase  el  Ensayo  Biográfico  del  P.  Merino,  presentado  por  el  P.  La  Canal 
Á  la  R3al  Academia  de  la  Historia  al  oírecerle  el  busto  del  sabio  Agustino. 
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más  Ordenes  religiosas,  volaban,  por  consejo  de  sus  mismos  supe- 
riores, como  en  toda  España  iban  los  hijos  empujados  por  sus  ma- 
dres, á  incorporarse  en  las  filas  del  ejército  ó  al  lado  de  los  bravo» 
guerrilleros,  cuando  no  constituían,  con  el  título  de  Cruzadas,  va- 
lientes guerrillas  compuestas  exclusivamente  de  religiosos,  como 
la  que,  capitaneada  en  Andalucía  por  el  P.  Berraocal,  hizo  huir  á 
uña  de  caballo  al  general  Rey,  junto  á  Antequera  (1).  El  escritor 
valenciano,  ya  citado,  Sr.  Perales,  nos  traza  en  su  artículo  la  her^ 
mosa  figura  de  uno  de  estos  jóvenes.  Fray  Vicente  Samper,  corista 
de  San  Agustín  de  Valencia,  que  incorporado  al  ejército  del  general 
Blake,  y  después  de  obtener,  por  su  bravura  en  el  campo  de  batalla^ 
el  empleo  de  teniente  de  cazadores,  capitaneó  en  la  batalla  de  Pu- 
zol  (25  de  Octubre  de  1811)  la  primera  avanzada  que  rompió  animo- 
samente el  fuego,  y  luchó  como  un  héroe  en  aquella  infausta  jorna- 
da que  abrió  al  general  francés  Suchet  las  puertas  de  Valencia, 
Samper,  que  fué  el  primero  en  atacar,  íué  también  el  último  en  re- 
sistir: después  de  inútiles  esfuerzos  por  contener  á  los  suyos,  que 
huían  cuando  todo  estaba  perdido,  vióse  rodeado  de  lanceros  que  le 
intimaron  la  rendición;  más  él,  lejos  de  entregarse,  sustuvo,  para- 
petado tras  de  un  olivo,  una  lucha  desesperada  en  que  mató  á  do» 
lanceros  é  hirió  á  otro,  hasta  que  herido  gravemente  en  la  cabeza, 
cayó  á  tierra  sin  sentido  y  bañado  en  sangre.  Confundido  con  los 
muertos  en  el  sangriento  campo  de  batalla,  quedó  allí  inutilizada 
para  siempre  por  la  rueda  de  un  cañón  que  le  fracturó  una  pierna. 
Samper  volvió  entonces  á  su  convento,  donde  fué  cariñosamente 
cuidado  hasta  la  exclaustración,  que  le  redujo  á  vivir  estrechamen- 
te de  la  exigua  paga  que  le  pasaba  el  Estado,  pero  respetadísimo  y 
querido  de  toda  la  ciudad,  que  veneraba  en  él  á  un  héroe  de  la  In- 
dependencia. Su  candidez  fué  ocasión  de  que  se  cumpliera  el  más 
anuente  voto  de  su  vida:  el  de  morir  en  su  convento;  puso,  inocen- 
temente, su  honrada  firma  en  un  documento  con  que  se  explotó  su 
buena  fe  y  del  que  apareció  responsable  en  cantidades  que  no  pudo- 
sufragar,  y  fué  á  morir  santamente  en  su  convento...  convertido  en 
presidio,  dando  gracias  á  Dios  por  el  favor  que  le  hacía. 

Algunos  más  agustinos  figuran  en  la  campaña,  aunque  episódi- 
camente, como  los  cuatro  religiosos  del  convento  de  San  Agustín ^^ 
do  Jerez  de  los  Caballeros,  que  en  Extremadura  presentaron  al 
mnrqués  de  la  Romana  21  franceses  hechos  prisioneros  por  una 


(l)    Arteche,  tomo  VIH,  cap.  II,  pág.  196,  nota. 
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partida  de  caballería  española  en  Fuente  de  Cantos,  «recibiendo 
dice  Arteche,  del  general  y  de  la  Junta  de  Badajoz  todo  género  de 
muestras  de  gratitud  por  su  patriotismo  y  de  consideración  por  sus 
servicios»  (1).  Hubo  hasta  un  desconocido  agustino  recoleto  que  se 
propasó  á  algo  más:  á  dirigir  una  emboscada  de  que  daba  noticia 
El  Conciso  en  estos  pintorescos  términos:  «Un  religioso  recoleto  y 
un  tal  Albelda  juntaron  80  hombres,  y  habiendo  repartido  ocho 
cartuchos  á  cada  uno,  se  emboscaron  la  noche  del  11  de  Abril  de 
1812  en  un  olivar  inmediato  á  Bocairente,  por  donde  debían  pasar 
los  enemigos  en  número  de  200  hombres;  á  las  nueve  de  la  noche 
les  avisó  un  hombre  destinado  al  intento  que  el  enemigo  se  aproxi- 
maba; pusiéronse  á  escuchar  y  oyeron  que  el  comandante  francés 
decía  á  los  suyos:  álon^  alón;  prepararon  los  nuestros  sus  armas,  y 
cuando  estuvieron  á  medio  tiro,  dijo  Albelda:  ¿Quién  vive?j  á  que 
contestaron  Francia^  y  haciéndoles  una  descarga  cerrada,  los  pusie- 
ron en  precipitada  fuga,  dejando  en  el  campo  doce  muertos  y  va- 
rios heridos»  (2). 

Pero  donde  los  Agustinos  demostraron  lo  que  eran  capaces  y 
estaban  dispuestos  á  hacer  cuando  la  Religión  y  la  Patria  lo  exi- 
gían, fué  en  aquella  verdaderamente  épica  lucha  de  Zaragoza,  don- 
de siendo  todos  héroes,  generales  y  soldados,  militares  y  paisanos, 
aristócratas  y  baturros,  eclesiásticos  y  seglares,  jóvenes  y  viejos, 
hasta  las  mujeres  y  los  niños,  no  sólo  no  fueron  ni  podían  ser  ex- 
cepción los  religiosos,  sino  que  por  el  testimonio  innegable  de  la 
historia,  ellos  fueron  los  que  caldearon  y  sostuvieron  el  heroísmo 
do  Palafox,  del  ejército  y  del  pueblo  aragonés,  y  por  confesión  del 
mismo  General  Lannes,  los  más  terribles  é  intrépidos  soldados  que 
allí  tuvo  la  causa  nacional.  Todas  las  Ordenes  religiosas  se  corona* 
ron  allí  de  gloria  y  se  hicieron  beneméritas  de  la  Patria,  cuyos  go- 
bernantes con  tant.a  ingratitud  les  pagaron  más  tarde  sus  servicios; 
poro  á  que  la  Orden  Agustiniana  descollase  sobre  todas,  contribu- 
yeron poderosamente  dos  causas:  el  inmenso  prestigio  de  que  go- 
zaba en  el  ánimo  de  Palafox  y  la  decisiva  influencia  que  ejercía  en 
el  pueblo  el  agustino  P.  Consolación,  y  la  situación  del  Conventa 
Aq  San  Agustín,  junto  al  Portillo  y  al  lado  del  fuerte  de  la  Aljafe- 
ría.  Las  tapias  de  la  huerta  de  San  Agustín  fueron  en  ambos  sitios 


(1)    Arteche,  tomo  VIII,  cap.  II,  pág.  179,  nota. 

C'2)    El  Conciso  de  30  de  Abril  de  1812.  Correspondencia  de  Orihuela,  fecha 
19  del  mismo  mes. 
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uno  de  los  principales  puntos  de  ataque  de  los  franceses  y  de  obs- 
tinada defensa  de  los  españoles:  en  el  convento,  que  era  á  la  vez 
fuerte  artillado  y  depósito  de  municiones,  alternaban  artilleros,, 
campesinos  y  religiosos  en  la  santa  unidad  del  amor  á  la  patria;  de- 
dicábanse ordinariamente  los  religiosos  á  la  construcción  de  car- 
tuchos, á  recoger  los  heridos,  á  proporcionar  á  su  costa  alimentos 
á  los  defensores,  á  recorrer  las  filas  animando  á  los  defensores  con 
el  crucifijo  en  la  mano;  pero  más  de  una  vez  sustituyeron  á  los  ar- 
tilleros heridos  ó  inutilizados  en  el  manejo  de  los  cañones,  y  cuan- 
do escaseaban  soldados,  ellos  tomaban  el  fusil  y  hacían  fuego  des- 
de las  ventanas  ó  en  las  mismas  filas.  En  los  alrededores  de  San 
Agustín,  y  con  la  cooperación  de  sus  religiosos,  sé  libraron  las  más 
cruentas  refriegas;  allí  realizaron  sus  memorables  hazañas  las  he- 
roínas, de  nombres  por  cierto  bien  agustinianos,  Agustina  de  Ara- 
gón, y  doña  Consolación  de  Azlor,  Condesa  de  Bureta;  allí,  en  fin, 
se  escribió  con  sangre  de  héroes  aquella  sublime  página  conocida 
en  la  historia  con  el  nombre  de  defensa  de  la  Iglesia  de  San  Agustín, 
Cuando,  después  de  reiterados  ó  inútiles,  cuanto  sangrientos  ata- 
ques, siempre  rechazados  con  grandes  pérdidas  (1),  lograron  pene- 
trar en  ella  los  sitiadores  el  1.°  de  Febrero  de  1809,  con  fuerzas  ver- 
daderamente irresistibles,  la  torre,  el  coro,  los  altares,  las  tribunas, 
hasta  el  pulpito  se  convirtieron  en  otras  tantas  fortalezas,  que  un 
puñado  de  valientes  dirigidos  por  un  fraile,  disputaban  palmo  á 
palmo,  y  que  sólo  por  la  muerte  de  sus  defensores,  caían  en  poder 
de  los  franceses.  Fué  aquel  uno  de  los  episodios  más  horrendamen- 
te trágicos  y  más  gloriosos  de  la  defensa,  y  que  por  ello  ha  sido  el 
predilecto  de  los  artistas,  entre  los  cuales  Al varezDamont  ha  con- 
•agrado  dos  de  sus  más  inspirados  cuadros,  uno  á  la  defensa  de  la 
torre  y  otro  á  la  del  pulpito  de  San  Agustín  de  Zaragoza.  «Cuando 
nuestros  compatriotas,  dice  el  General  Arteche,  esperaban  al  ene- 
migo por  la  brecha  abierta  en  el  recinto  á  que  tocaba  el  convento^ 
la  explosión  de  un  hornillo  cargado  de  200  libras  de  pólvora,  le 
daba  acceso  fácil  á  la  sacristía,  desde  la  que  se  trasladaban,  sin  ser 
Tístos,  los  granaderos  del  44.°  á  espaldas  del  altar  mayor,  seguidos 

(1)  En  uno  de  ellos,  ocurrido  ol  30  de  Enero,  y  que  refiere  Casamayor  en 
•n  Diario,  lograron  penetrar  en  la  Iglesia;  pero  fueron  do  ella  arrojados  á 
UyoneU7^8,  con  muorte  del  jefe  de  la  columna  y  todo  su  Estado  mayor  y 
pérdida  d«  muchos  prisioneros,  entre  ellos  dos  coroneles.  Fué  ésta,  dice  Casa- 
mayor,  .una  de  Us  acciones  más  reñidas.»  Como  trofeo,  llevaron  los  españo- 
Um  k  Palafox,  las  escalas  con  que  los  invasores  querían  asaltar  el  convento. 
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de  cuantos  componían  la  columna  de  asalto.  No  es  posible  describir 
la  escena  de  que  fué  teatro  aquel  templo  grandioso.  Los  zaragoza- 
nos, subidos  al  coro  y  las  tribunas»  así  como  desde  las  puertas  y  al- 
tares, descargaban  sobre  los  asaltantes  una  lluvia  de  balas  de  fusil 
y  de  granadas  de  mano,  y  el  ruido  de  las  detonaciones,  repetido 
cien  veces  en  las  bóvedas  de  la  iglesia,  la  rotura  de  las  maderas,  la 
de  los  tubos  del  órgano  y  los  cristales  de  las  ventanas,  la  estriden- 
te gritería,  en  ñn,  de  los  combatientes,  daban,  con  el  humo  de  la 
pólvora  y  la  sangre,  tal  carácter  de  ferocidad  al  combate,  que  no 
parecía  sino  que  se  disputaba  allí  el  entronizamiento  de  la  barbarie 
más  salvaje,  sobre  todo  signo  de  humanidad  y  civilización.  Desalo- 
jados los  españoles  del  templo,  aún  continuó  la  pelea  en  los  corre- 
dores y  celdas  del  convento,  en  los  claustros  y  los  patios,  á  cuya 
defensa  contribuían  poderosamente  unos  cuantos  paisanos  que  des- 
de la  torre  arrojaban  sobre  los  invasores  granadas  de  mano,  sin  que 
les  arredrase  el  aislamiento  en  que  habían  quedado  y  del  que  les 
sacó  una  reacción  enérgica  de  sus  conciudadanos,  que  viéndolos 
perdidos,  rechazaron  á  los  invasores  al  interior  del  edificio  que  el 
célebre  ingeniero  Haxo  estaba  ya  poniendo  en  estado  de  defen- 
sa» (1). 

Según  Casamayor,  testigo  presencial  qae  consignó  día  por  día 
los  sucesos  de  los  dos  sitios,  salió  cara  á  los  franceses  la  ocupación 
de  San  Agustín  y  las  Mónicas,  convento  de  religiosas  agastinas, 
próximo  áaciuól,  como  él  artillado  con  aquellas  baterías  de  las  que 
Lannes  tuvo  que  arrojar  á  las  monjas  á  cañonazos,  y  que  con  él 
siempre  suena  en  los  írecaentÍ3Ímo3  choques  ocurridos  por  aquella 
parte  de  la  ciudad.  Apoderados,  en  efecto,  los  sitiadores  de  ambos 
conventos  y  de  las  casas  inmediatas,  «entraron,  dice  Casamayor  en 
BU  especialísimo  estilo,  con  tambor  batiente  por  las  dos  calles  de 
San  Agustín  y  Palomar,  hasta  la  plaza  de  la  Magdalena,  en  cuyos 
apuros  salió  S.  E.  á  reclutar  gente,  la  que  apenas  lo  supo  se  reunió 
con  más  de  8.000  paisanos,  y  esperándolos  en  la  plaza  expresada  y 
atacándolos  á  ñno  fusilazo  por  todas  sus  bocacalles,  no  les  dejaron 
pasar  adelante,  haciéndoles  retroceder  y  perder  la  vida,  llegando  á 
tanto  su  valor,  que  les  cogieron  dos  cañones,  que  ellos  mismos  á 
brazo  llevaron  á  la  presencia  de  S.  E.,  y  apoderarse  del  convento- 
de  San  Agustín  en  el  que  se  aposentó  el  general  Sant  Marc,  su  co- 
mandante, quien  admirando  el  valor  y  fortaleza  de  los  paisanos^ 


{i)    Artoche:  tomo  IV,  cap.  III,  pág.  447. 
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además  de  elogiarlos  en  público,  pidió  á  S.  E.  les  diese  las  gracias 
en  su  nombre,  lo  que  verificó  yendo  á  los  mismos  puntos,  donde 
todo  fué  vivas  y  aclamaciones,  y  seguido  de  varias  mujeres  que 
con  sus  fusiles  habían  estado  en  la  acción,  fué  á  ponerse  á  los  pies 
de  Nuestra  Señora  (del  Pilar)  ante  cuyas  aras  ofreció  la  victoria,  y 
en  seguida  dirigió  una  proclama  á  los  habitantes  de  Zaragoza,  ani- 
mándolos á  la  defensa,  dando  las  gracias  por  sus  brillantes  accio- 
nes, liabiéndose  interesado  en  ésta  toda  clase  de  gentes  y  no  pocos 
eclesiásticos  y  religiosos,  que  con  sus  fusiles  acometieron  al  ene- 
migo. La  matanza  enemiga  fué  grande,  pero  por  nuestra  parte 
hubo  131  muertos  de  tropa  y  paisanos,  más  de  250  heridos,  siendo 
muy  interesante  el  botín  que  se  hizo  en  los  muertos  franceses.  Todo 
el  barrio  de  las  Mónicas  y  San  Agustín  fué  antes  saqueado  por  los 
enemigos»  (1).  El  convento,  ocupado  parte  por  los  franceses  y  parte 
por  los  españoles,  fué  teatro  en  los  días  sucesivos  de  aquellas  sin- 
gulares luchas  en  que  se  convertía  cada  habitación  en  una  fortale- 
za y  cada  tabique  en  una  muralla,  donde  se  abría  una  brecha  por  la 
que  se  conquistaba  un  palmo  de  terreno  ó  ante  la  cual  se  hacía  for- 
midable resistencia;  lucha  sorda  y  terrible,  ordinariamente  á  arma 
blanca  y  cuerpo  á  cuerpo,  que  duró  casi  hasta  la  capitulación  de  la 
heroica  ciudad.  ¡Loor  eterno  á  los  valientes  que,  ya  desfallecidos 
de  hambre  y  con  la  fiebre  de  la  peste  que  asolaba  la  ciudad,  toda- 
vía realizaron  la  sublime  hazaña  de  la  defensa  de  San  Agustín,  con 
asombro  de  sus  mismos  vencedores! 

VI 

Pray  Ignacio  de  Santa  Romana.— BI  Padre  eonsolación. 

Cerremos  con  llave  de  oro  este  artículo  evocando  el  recuerdo  de 
dos  héroes  a;i:u8tinos,  entrambos  de  Zaragoza,  cuyos  nombres,  uni- 
dos á  altísimos  hechos,  nos  ha  conservado  la  historia,  y  cerrémoslo 
así  con  tanta  más  razón  cuanto  que  respecto  del  segundo  tenemos  que 
vindicar  su  memoria  injustamente  infamada.  El  primero,  lego  de  San 
Agustín,  llamado  Fray  Ignacio  do  Santa  Romana,  á  quien  Casama- 
yor  llama  /amo^o,  quizá  por  haberse  distinguido  anteriormente  en 
las  defensas  de  su  Convento,  y  de  quien  hace  solamente  constar  que 

(1)  Lo9  SiiioH  de  Zaragoza:  Diario  de  Casamayor,  con  prólogo  y  notas  de 
D.  Joió  Valenzuol»  de  Eota. -Zaragoza,  Biblioteca  Argensola,  1908. -Día  l.<>de 
Febrero  de  1809,  pAg.  212. 
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era  hijo  de  la  parroquia  de  San  Pablo»  (1),  como  quien  dice,  de  lo 
más  castizamente  baturro  de  Zaragoza,  adquirió  legítimo  derecho  á 
la  inmortalidad  en  el  día  más  memorable  y  terrible  del  primer  sitio: 
el  4  de  Agosto  de  1808.  Ausente  de  la  ciudad  Palafox,  que  había 
hecho  días  antes  una  salida,  rompiendo  las  líneas  enemigas,  para 
buscar  auxilio  en  la  situación  verdaderamente  apuradísima  en  que 
la  ciudad  se  encontraba,  había  hecho  prometer  á  los  zaragozanos 
que  resistirían  hasta  su  vuelta.  Pero  fué  ese  día  tal  y  tan  espesa  la 
lluvia  de  bombas  que  arrojaron  los  franceses,  tal  el  destrozo  que 
hicieron  en  los  edificios  y  en  los  sitios  defendidos,  tan  violento  el 
ataque  general  con  que  en  grandes  masas  y  vomitando  metralla  se 
precipitaron  por  todas  partes,  que  á  posar  de  hacer  los  nuestros  ver- 
daderos prodigios  de  valor  en  una  defensa  que  el  mismo  Casama- 
yor  llega  á  calificar  de  bárbara,  rio  pudieron  impedir  que  sobre 
montones  de  cadáveres  llegaran  los  invasores  por  la  puerta  de 
Santa  Engracia  hasta  el  Coso.  El  avance  debió  de  ser  tan  terrible, 
que  por  primera  y  única  vez  entró  el  pánico  en  el  corazón  de  los 
intrépidos  aragoneses.  A  pesar  de  las  exhortaciones  de  los  religio- 
sos, el  pueblo  huía  espantado,  tratando  de  pasar  el  puente  donde 
un  oficial  español  se  vio  precisado  á  contener  á  la  multitud  aterra- 
da, dirigiendo  á  ella  la  boca  de  los  cañones.  Los  franceses,  entre- 
tanto, creyéndose  ya  dueños  de  la  ciudad,  atravesaban  el  Coso,  pe- 
netraban en  las  revueltas  callejuelas  á  que  daba  y  da  aún  acceso  el 
Arco  de  Cineja,  y  se  entregaban  con  verdadera  furia  al  saqueo  y  á 
todas  las  violencias  de  una  soldadesca  bestial,  irritada  por  la  resis- 
tencia y  ebria  de  vino  y  de  sangre,-  Zaragoza  estaba  irremediable- 
mente perdida  sin  un  arranque  de  desesperado  valor,  y  ese  arran- 
que le  tuvo  el  humilde  lego  agustino  Fray  Ignacio  de  Santa  Ro- 
mana. Al  frente  de  sólo  siete  jóvenes  resueltos  á  morir,  de  siete 
paisanos  á  quien  el  historiador  extranjero  Schepeler  compara  con 
los  espartanos  de  las  Termopilas,  aquel  improvisado  Leónidas,  diestro 
tirador  de  escopeta,  derriba  del  primer  tiro  certero  al  tambor  para 
evitar  el  aviso,  del  segundo  al  jefe,  y  aprovechando  lo  revuelto  ó 
intrincado  de  las  calles  y  penetrando  en  las  casas  donde  los  soldados 
se  entregaban  al  saqueo,  emprenden  una  lucha  verdaderamente 
desesperada  y  titánica,  en  que  se  les  van  agregando  muchos  movi- 
dos por  el  ejemplo,  hasta  que  reanimada  y  avergonzada  de  su 
pánico  anterior  la  muchedumbre,  acuden  todos,  hasta  las  mujeres, 


(1)    Diario  de  los  sitios^  pág.  118. 
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hasta  los  niños,  que  arrastran  al  Ebro  los  cadáveres  de  los  france- 
ses. «De  cada  ventana  y  de  cada  boca-calle,  dice  el  general  Arte- 
che,  sale  un  diluvio  de  balas  ó  un  nuevo  grupo  de  paisanos  que 
reemplazan  á  los  siete  valientes,  sacrificados  en  su  casi  totalidad. 
Langles,  Casamayor,  Simonó  y  Renovales,  vuelan  desde  la  Puerta 
del  Sol  y  el  Molino  de  aceite,  y  emplazando  alguna  pieza  que  arras- 
tran desde  aquellos  puntos,  acaban  la  o.bra  de  los  paisanos.  Los 
franceses  se  retiran  al  Seminario,  y  apoyándose  en  sus  ruinas,  tra- 
tan de  establecerse  en  él.  Imposible;  los  balcones  y  galerías  de  los 
edificios  inmediatos,  son  ocupados  inmediatamente  por  los  arago- 
neses enardecidos  con  la  lucha...;  de  los  sótanos  que  la  voladura  del 
Seminario  ha  dejado  al  descubierto  en  el  inmediato  de  San  Carlos, 
Bale  un  fuego  tanto  más  imponente,  cuanto  por  mucho  tiempo  están 
ignorando  su  origen  los  franceses,  y  no  se  descubre  una  calle,  una 
puerta,  ni  un  tejado,  que  no  muestre  uno,  dop,  cien  defensores  ace- 
chando una  ocasión  para  exterminarlos.  Por  fin,  después  de  alter- 
nativas distintas,  la  salida  de  algunos  franceses  por  la  puerta  de 
una  casa,  hace  creer  en  su  fuga,  y  los  defensores,  proclamándola 
como  el  signo  de  su  victoria  y  multiplicándose  con  el  entusiasmo 
que  produce  voz  tan  halagüeña,  se  precipitan  sobre  el  enemigo,  lo 
arrollan  y  escarmientan  hasta  obligarle  á  acogerse  á  los  puntos  de 
que  había  salido,  al  Hospital  y  á  San  Francisco . » 

Entretanto,  se  acorralaba  y  cazaba  como  fieras  á  los  franceses 
que  se  habían  entregado  al  saqueo.  «Cada  casa,  continúa  el  ilustre 
historiador  citado,  se  transformó  en  un  campo  de  batalla  sin  otra 
salida  que  los  balcones  y  ventanas  por  donde  sin  cesar  se  veían 
precipitados  los  invasores.  Cada  robo  y  cada  atropello  cometido 
por  ellos,  quedaba  instantáneamente  vengado,  y  sin  un  combate 
formal,  sino  entre  pequeños  grupos,  de  casa  en  casa,  de  patio  á  pa- 
tio y  de  calle  á  calle,  y  sin  que  en  éstas  se  viera  nunca  una  columna 
de  200  hombres  ni  maniobrase  más  de  un  cañón  de  cada  parte,  al 
fin  de  la  tarde  los  franceses,  acosados  de  todos  lados  y  en  todos 
vencidos,  tuvieron  que  abandonar  la  ofensiya  y  acogerse  al  espacio 
ocupado  por  los  conventos  de  San  Francisco  y  San  Diego,  hasta  las 
puertas  del  Carmen  y  Santa  Engracia»  (1). 

La  lucha  fué  general  en  la  ciudad,  y  en  todas  partes  presentó  los 
mismos  caracteres  y  tuvo  los  mismos  resultados.  «Zaragoza,  dice 
un  cronista  del  sitio,  parecía  un  volcán  en  el  estrépito,  en  las  con- 

(l)    Artecho,  tomo  II,  cap.  IV,  pág.  106  y  sigaientes. 
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vulsiones  y  en  los  encuentros  rápidos  con  que  donde  quiera  se  lu- 
chaba y  acoraotía.  Todo  era  singular  y  extraordinario:  unos  por  las 
casas,  otros  por  las  calles,  en  un  extremo  avanzando,  en  otro  huyen- 
do; cada  cual  sin  orden,  formación  ni  táctica,  tenía  que  hacer  fren- 
te donde  quiera  le  acometía  el  riesgo:  franceses  y  españoles  anda- 
ban mezclados  y  revueltos:  rara  cosa  se  hacía  por  consejo  ú  orden, 
y  todo  lo  gobernaba  el  acaso.  Guiados  del  impulso  de  vencer  ó  mo- 
rir, se  arrojaban  los  defensores  de  Zaragoza  con  el  mayor  ardor  en 
medio  de  los  peligros.  Si  el  enemigo  asaltaba  una  casa  derribando 
alguna  entrada  por  la  calle  del  Coso,  allí  estaban  luego  los  patrio- 
tas, que  ejecutando  lo  mismo  con  las  puertas  de  la  espalda,  ó  en- 
trando por  las  casas  inmediatas,  los  cogían  entre  sus  manos,  cla- 
vándoles el  acero  en  el  pecho.»  «Oíanse,  dice  el  historiador  francés 
Belmas,  los  gritos  de  vencedores  y  vencidos:  aquí  la  victoria,  allá 
el  desorden  y  la  fuga;  amigos  y  enemigos  combatían  mezclados  y 
sin  orden...  Las  calles  estaban  cubiertas  de  cadáveres;  los  gritos 
que  se  escuchaban  de  entre  las  llamas  y  el  humo  aumentaban  el 
horror  de  aquella  escena  de  desolación,  y  el  toque  de  rebato  que 
las  campanas  hacían  oir  por  todas  partes,  parecía  anunciar  la  ago- 
nía de  Zaragoza.» 

Tal  fué  aquella  espantosa  y  gloriosísima  jornada  del  4  de  Agos- 
to, que  Casamayor  aseguraba  que  había  de  ser  «el  día  memorable 
para  la  ínclita  Zaragoza  en  todas  las  posteridades.*  Las  pérdidas 
de  los  franceses  son  difíciles  de  calcular;  pero  debieron  de  ser  nu- 
merosísimas, pues  según  Casamayor,  sólo  en  la  puerta  del  Portillo, 
junto  á  San  Agustín,  murieron  más  de  400.  El  general  Yerdier  en 
su  parte  hace  pasar  de  400  los  muertos  y  de  800  á  900  los  heridos, 
entre  los  cuales  se  contaban  él  y  los  generales  Lefebvre  y  Bazan- 
court;  pero  hay  quien  calcula  en  2.000  los  franceses  muertos  ó  heri- 
dos. Menos  aún  se  sabe  de  las  pérdidas  de  los  españoles,  respecto 
de  los  cuales  el  cronista  anteriormente  citado  se  limita  á  decir:  «Lo 
que  puede  asegurarse  es  que  la  mañana  del  día  4  de  Agosto  pere- 
cieron bastantes  patriotas,  y  que  en  la  refriega  acérrima  de  por  la 
tarde  fué  triplicada  la  de  los  franceses  á  la  nuestra,  y  de  tanta  con- 
sideración, que  los  arredró  extraordinariamente»  (1).  Entre  lo» 
muertos  se  contó  el  humilde  lego  de  San  Agustín,  Fr.  Ignacio  San- 
ta Romana,  héroe  de  un  día,  pero  eternamente  memorable,  que  con 
el  sacrificio  de  su  vida  salvó  el  4  de  Agosto  á  Zaragoza. 


(1)    Las  citas  y  datos  están  tomados  de  la  hermosa  Historia  del  general 
Ar teche  en  el  lugar  anteriormente  citado. 
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No  ha  pasado  á  nuestros  anales  con  tanta  gloria  él  nombre  del 
P.  Consolación:  muy  al  contrario,  Toreno  le  carga  la  responsabili- 
dad de  la  rendición  de  Jaca,  con  detalles  deshonrosísimos,  no  sólo 
para  su  patriotismo,  sino  hasta  para  su  simple  honradez,  y  de  To- 
reno han  tomado  la  acusación  La  Faente,  Grómez  de  Arteche,  y 
hasta  hace  pocos  días  T>.  Jerónimo  Bócker  en  un  sensato  y  bien  es- 
crito artículo  publicado  en  La  Época  (1).  ¡Y  sin  embargo,  trátase  de 
una  verdadera  calumnia,  con  que  se  ha  infamado  la  memoria  de 
quien  fué  á  la  vez  un  santo,  un  héroe  y  un  mártir!  Toreno  se  ensa- 
ña con  el  venerable  agustino  descalzo.  Rendida  Zaragoza,  «salió, 
dice,  para  Jaca  el  ayudante  Fabre  del  estado  mayor  llevando  con- 
sigo el  regimiento  84  y  un  auxiliar  de  nuevo  género  que  desdecía 
del  pensar  y  costumbres  de  los  militares  franceses.  Era,  pues,  éste 
un  fraile  agustino  de  nombre  Fr.  José  de  la  Consolación,  misione- 
ro tenido  en  la  tierra  en  gran  predicamento,  mas  de  aquellos  cuyo 
traslado  con  tanta  maestría  nos  ha  delineado  el  festivo  y  satírico 
P.  Isla.  El  8  de  Marzo  entró  el  P.  Fr.  José  en  la  plaza,  y  la  elocuen- 
cia que  antes  empleaba,  si  bien  con  poca  mesura,  por  lo  menos  en 
respetables  objetos,  sirvióle  ahora  para  pregonar  su  misión  en  fa- 
vor de  los  enemigos  de  la  patria,  no  siendo  aquella  la  sola  ocasión 
en  que  los  franceses  se  valieron  de  frailes  y  de  medios  análogos  á- 
los  que  reprendían  en  los  españoles.  Convocó  á  junta  el  P.  Conso- 
lación á  las  autoridades  y  á  otros  religiosos,  y  salióndole  vanas  por 
esta  vez  sus  predicaciones,  fomentó  en  secreto,  ayudado  de  algunos, 
la  deserción,  la  cual  creció  en  tanto  grado,  que  no  quedando  dentro 
sino  poquísimos  soldados,  tuvo  el  21  que  rendirse  el  teniente  de 
Rey  D.  Francisco  Campos,  que  hacía  de  gobernador.  Aunque  no 
fuese  Jaca  plaza  de  grande  importancia  por  su  fortaleza,  éralo  por 
su  situación  que  impedía  comunicarse  con  Francia.  Desacreditóse 
en  Aragón  el  fraile  misionero,  prevaleciendo  sobre  el  fanatismo  el 
odio  á  la  dominación  extranjera»  (2).  ¡Lástima  de  lujo  de  detalle» 
en  un  relato  que  no  encierra  palabra  de  verdadl 


íl)  Kl  Clero  en  la  guerra  de  la  Independencia:  núm.  20.656,  correspondiente 
al  26  de  Abril  último.  Como  el  articulista  hace  justicia  al  clero,  y  sólo  por 
estar  desgraciadamente  generalizada,  acoge  la  acusación  contra  el  venerable 
agustino,  esperamos  de  la  sensatez  de  La  Época  y  de  la  imparcialidad  del 
Sr.  Béckor  so  hagan  cargo  do  las  razones  que  exponemos  en  vindicación  de  la 
memoria  del  P.  Consolación. 

(2)  Toreno:  Hi»loria^  tomo  II,  libro  IX,  págs.  6  y  7  de  la  edición  citada  d© 
]*arÍB. 
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Veamos,  ante  todo,  quién  era  el  P.  Consolación.  El  Venerable 
Padre  (con  este  título  pasó  á  la  historia  de  la  Orden  y  á  la  de  Ara- 
gón, á  pesar  del  descrédito  supuesto  por  Toreno)  el  Ven.  P.  Fr.  José 
Ibáñez  y  García,  en  el  siglo;  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación 
en  el  claustro,  era  natural  de  Villafeliche,  donde  nació  el  2  de  Sep- 
tiembre de  17()9,  de  padres  honrados,  aunque  pobres.  Sirvió  en  uno 
de  los  molinos  de  pólvora  de  su  villa  natal,  hasta  que  sus  buenas 
cualidades  movieron  al  Administrador  Real  D.  Alejandro  Campi- 
llo, á  facilitarle  el  estudio  de  la  Gramática,  terminado  el  cual,  so- 
licitó primeramente  el  hábito  de  Carmelita  descalzo,  y,  no  habién- 
dolo conseguido,  pidió  el  de  Agustino  Recoleto  al  Provincial  de 
Aragón,  Fr.  Antonio  de  Santa  Eulalia,  y  le  recibió  en  el  Convento 
del  Portillo  de  Zaragoza  el  1.°  de  Junio  de  1788.  En  el  noviciado,  y 
durante  sus  estudios  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de 
Tolentino,  anejo  á  dicho  convento,  y  de  Teología  en  el  de  Calata- 
yud,  se  distinguió  tanto  por  su  virtudes,  que  le  llamaban  el  santo. 
Hecho  sacerdote,  y  deseando  consagrarse  á  la  predicación  por  me- 
dio de  misiones  populares,  consultó  con  el  Beato  Diego  de  Cádiz, 
quien  le  confirmó  en  su  propósito,  y  con  tal  ocasión  entablaron 
ambos  activa  correspondencia.  El  P.  Consolación  fué  en  Aragón  un 
ferventísimo  misionero,  algo  parecido  á  lo  que  fué  su  amigo  el 
Beato  Cádiz  en  Andalucía.  Sin  merecer  la  injusta  calificación  de 
gerundiano  que  Toreno  le  aplica,  merced  á  sus  preocupaciones 
pseudoclásicas,  la  oratoria  del  P.  Consolación,  como  la  del  P.  Cádiz, 
era,  á  fuer  de  popular,  sencilla,  nada  académica,  irregular  y  hasta 
entreverada  de  aquellas  genialidades  tan  sabrosas  á  nuestro  pueblo, 
que  abundan  en  todos  nuestros  grandes  oradores  de  los  siglos  XVI 
y  XVII;  pero  tan  encendida  y  eficaz,  á  pesar  de  su  desprecio  de  la 
Retórica  ó  acaso  por  eso  mismo,  que  con  ella  consiguió  maravillo- 
sas conversiones,  entre  ellas,  nos  dice  una  relación  de  un  contem- 
poráneo, la  de  «uno  de  los  principales  literatos  que  conocieron 
nuestros  días,  quien,  sin  embargo  de  su  erudición  universal,  de  ha- 
ber leído  cuanto  bueno  y  malo  se  había  escrito,  estaba tanobedien- 
te  á  la  voz  del  P.  Josef,  á  cuya  predicación  confesaba  deber  la  mu- 
danza de  su  vida,  que  él  mismo  se  asombraba...  Este  tal,  dirigido 
por  el  P.  Josef,  añade  la  relación,  repartió  á  los  pobres  más  de  ocho 
mil  duros  de  limosna,  se  dedicaba  en  sus  últimos  años  á  enseñar  la 
doctrina  cristiana,  atrayendo  de  todos  los  modos  posibles  á  los  mu- 
chachos, confesaba  y  comulgaba  cada  ocho  días,  y  manifestaba  en 
su  conducta  la  gloria  del  que  le  conquistó».  Es  de  sentir  que  la  reía- 
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ción  se  calle  el  nombre  de  ese  literato,  que  á  la  sazón  debía  de  ser 
muy  conocido  en  Zaragoza;  mas  esto  basta  como  demostración  del 
efecto  que,  aun  en  personas  doctas  y  prevenidas,  que  acaso  fueron 
á  oirle,  como  nos  dice  la  relación  que  iban  algunos,  para  reirse  de 
aquellas  genialidades  que  ellos  calificaban  de  sandeces^  era  capaz  de 
producir  la  palabra  de  un  hombre  que  no  se  preciaba  de  sabio  ni 
siquiera  de  medianamente  docto  (1).  No  puede  menos  de  recordarse 
la  impresión  que  produjo  á  Quintana  un  sencillo  sermón  del  Beato 
Diego  de  Cádiz.  Y  es  que  hay  en  la  oratoria,  y  sobre  todo  en  la  re- 
ligiosa, algo,  y  aun  mucho,  que  no  dan  los  preceptos;  mejor  dicho, 
para  lo  cual  hay  que  hacer  lo  mismo  que  para  crear  su  grandioso 
teatro,  se  vio  precisado  á  hacer  Lope  de  Vega,  contra  el  parecer  y 
con  la  censura  de  los  Torenos  de  entonces: 

c Encerrar  los  preceptos  con  cien  llaves.» 

Al  comenzar  la  guerra  de  la  Independencia,  el  P.  Consolación, 
merced  á  sus  predicaciones,  á  su  confesonario,  á  hechos  que  se  con- 
taban como  milagrosos  y  á  la  ardiente  caridad,  que  llegó  hasta  el 
punto  de  contraer  dos  penosas  enfermedades,  metiéndose  en  la 
cama  de  los  enfermos  para  comunicarles  calor;  gozaba  de  inmenso 
prestigio  y  popularidad  en  Zaragoza,  y  aun  en  todo  Aragón,  donde, 
como  antes  sus  connovicios  y  condiscípulos,  el  pueblo  le  veneraba 
por  santo. 

Tal  es  el  hombre  á  quien  se  supone  capaz  de  la  baja,  antipatrió- 
tica y  anticristiana  falsía  que  envuelve  el  aconsejar  á  los  soldados 
de  J  acá  la  deserción  de  sus  filas,  y  esto  en  una  guerra  que  tenía 
tanto  ó  más  de  religiosa  que  de  patriótica.  Hubiórasele  acusado  so- 
lamente de  haber  aconsejado  en  públicos  sermones  que  desistieran 
do  la  defensa,  y  entonces  cabría  la  explicación  de  que,  considerán- 
dola inútil  y  acaso  perjudicial,  tratara  de  evitar  el  derramamiento 
de  sangre;  pero  el  refinado  ó  hipócrita  procedimiento  que  se  le  atri- 
))uye  es  absolutamente  inverosímil  en  un  hombre  de  la  acrisolada 
virtud  del  P.  Consolación,  inverosimilitud  que  sube  de  punto  si  se 
considera  su  conducta  durante  los  sitios  de  la  capital  aragonesa. 

«Cuando  en  1808,  dice  la  relación  á  que  me  refiero  y  de  que  tomo 


(1)  Los  Eocolotos  ó  Agustimos  Descalzos  eran  la  parte  más  popular  de  la 
Orden,  y  no  cultivaban  las  ciencias  con  el  ardor  que  los  Calzados,  aunque 
ontoncoB  mismo  tenían  hombros  de  mérito,  como  el  Académico  de  la  Historia 
P.  Miguel  de  Jesús  María. 
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principalmente  los  datos  referentes  á  este  insigne  religioso,  se  le- 
vantó gloriosamente  Zaragoza,  no  fué  el  P.  José  quien  menos  con- 
tribuyó á  sus  heroicos  esfuerzos.  Como  su  celo  por  todos  le  había 
hecho  acreedor  al  amor  de  todos,  era  forzoso  cargase  sobre  él  el 
peso  de  los  lances  más  críticos.  Así  es  que  los  que  gobernaban  la 
ciudad  le  buscaban  en  los  apuros  para  que,  con  su  ascendiente  so- 
bre el  pueblo,  le  hiciese  conocer  sus  verdaderos  intereses,  lo  que 
logró,  tanto  en  la  elección  del  Capitán  general  del  reino,  como 
cuando  fué  llamado  para  que  persuadiese  á  los  vecinos  quitasen  del 
Mercado  los  cañones  que  habían  puesto.  Era  interminable  la  histo- 
ria si  se  hubiera  de  decir  lo  que  el  P.  Consolación  hizo  en  los  dos 
sitios  de  esta  heroica  ciudad;  con  decir  que  en  esta  ocasión  se  ex- 
cedió á  sí  mismo,  está  ya  dicho  todo,  y  con  añadir  que  para  el  pue- 
blo de  héroes,  el  P.  Josef  siempre  fué  el  P.  Josef,  no  hay  ya  que 
añadir  á  su  elogio.  Ello  es  que  el  haberlo  sido  movió  ciertamente 
á  que  se  (sic)  nombrase  vocal  de  la  Junta  gubernativa  en  los  úl- 
timos días  de  sus  apuros.»  Efectivamente:  en  la  Junta  nombrada 
por  Palafox  al  caer  gravemente  enfermo  el  19  de  Febrero  de  1809, 
y  quejpresidía  su  gran  amigo  el  regente  de  la  Audiencia,  D.  Pedro 
María  Ric,  barón  de  Valdeolivos,  esposo  de  la  célebre  condesa  de 
Bureta,  ñgura  el  P .  José  de  la  Consolación  después  del  escolapio 
Padre  Basilio  Boggiero  de  Santiago  y  delante  del  presbítei^  don 
Santiago  Sas.  Tocóle  á  esa  Junta  la  desgracia  de  constituirse 
para  tratar  aquella  misma  noche  de  la  capitulación,  que,  en  efec- 
to, se  verificó  el  día  20.  Bien  justificada  estaba  la  capitulación  de 
una  ciudad  asolada  por  la  guerra,  por  el  hambre  y  por  la  peste, 
reducida  casi  á  escombros,  privada  ya  del  jefe  que  había  sido  el 
alma  de  su  heroica  resistencia,  y  no  puede  caber  en  ella  al  P.  Con- 
solación más  responsabilidad  que  á  los  demás  individuos  que  la 
constituían.  Pero  ocurrió  en  aquella  memorable  reunión  de  la  Jun- 
ta un  detalle  elocuentísimo  no  citado  en  la  relación  que  sigo,  un 
detalle  que  nos  ha  conservado  el  general  Arteche:  «El  deseo  era  en 
todos  el  de  resistir  todavía;  en  unos,  por  conciencia  de  su  deber;  en 
varios,  por  ambición  de  gloria  y  espíritu  de  provincialismo;  en  la 
mayor  parte,  por  no  oponerse  á  la  corriente  popular  que  aún  arras- 
traba á  la  resistencia  hasta  el  aniquilamiento  de  la  ciudad.  Contri- 
buía á  ella  una  frase  de  Palafox  dictada  por  la  ira  ó  la  fiebre  al  re- 
cibir la  respuesta  del  mariscal  Lannes,  la  de  que  era  preciso  que  se 
derramase  la  última  gota  de  sangre;  frase  que  el  pueblo  repetía  á  las 
puertas  de  la  casa  en  que  se  celebraba  la  Junta,  y  de  que  se  hizo  eco 
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en  ella  el  P.  Consolación»  (1).  ¡En  una  Junta  presidida  por  el  esposo 
de  la  condesa  de  Bureta,  y  de  la  cual  formaban  parte  no  pocos  bra- 
vos militares  y  los  heroicos  sacerdotes  P.  Basilio  Boggiero  y  don 
Santiago  Sas,  quien  se  manifestó  resuelto  á  resistir  hasta  derramar 
la  última  gota  de  sangre,  fué...  el  mismo  á  quien  se  atribuye  la  cobar- 
de y  maquiavélica  inducción  á  la  rendición  de  Jaca:  el  P.  Consola- 
ción!.,. 

Y  en  efecto,  hemos  dicho  y  vamos  á  probar  que  la  intervención 
del  venerable  Agustino  en  la  entrega  de  la  plaza  es  una  calumnia, 
cuyo  origen  debe  de  ser  puramente  francés.  Sabido  es  á  qué  ini- 
cuos medios  apelaron  los  vencedores  después  de  la  capitulación  de 
Zaragoza  para  obtener  la  rendición  de  las  demás  plazas  aragonesas, 
hasta  presentar  á  Palaf ox,  casi  moribundo,  la  orden  de  la  entrega, 
exigiéndole  su  firma  con  una  pistola  al  pecho;  y  habiéndose  nega- 
do el  caudillo  de  los  aragoneses,  hacer  llegar  á  las  plazas  supuestas 
órdenes  del  glorioso  general.  Era  la  táctica  vieja  seguida  con  Jo- 
vellanos,  y  que  en  Zaragoza  llevaron  hasta  un  cinismo  repugnante: 
cuando  no  podían  utilizar  en  su  provecho  un  hombre  prestigioso, 
trataban  de  hacerle  aparecer  comprometido  para  hundirle  en  el 
descrédito  entre  los  buenos  españoles.  Sólo  así  puede  explicarse  la 
leyenda  incautamente  acogida  por  Toreno  y  repetida  hasta  hoy 
por  todos  los  historiadores  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Sin 
dudíí,  con  el  ñn  de  utilizar  en  su  provecho  el  prestigio  del  P.  Con- 
solación, no  le  hicieron  por  entonces  seguir  la  misma  suerte  que 
sus  compañeros  de  Junta  y  de  influjo  en  Palaf  ox  y  en  el  pueblo,  el 
P.  Basilio  Boggiero  y  D.  Santiago  Sas,  fusilados  á  poco  de  entrar 
los  franceses  en  la  ciudad.  Trataron,  efectivamente,  de  utilizar  al 
venerable  religioso  dándole  la  odiosa  comisión  á  que  se  refiere 
Toreno,  y  aun  para  cumplirla  le  hicieron  salir  entre  bayonetas  de 
Zaragoza;  pero  no  consiguieron  con  ello  más  que  echar  á  volar  la 
fábula  que,  merced  al  forzado  silencio  de  la  inocente  víctima,  ha 
pasado  á  la  historia;  porque  lo  cierto  es  que  no  llegó  á  Jaca,  y  que 
hí  hul)iera  llegado,  iba  resuelto  á  imitar  al  marqués  de  Lazan,  que 
enviado  tanabión  por  los  franceses  para  que  disuadiese  á  su  herma- 
no Palafox  de  la  defensa  de  Zaragoza,  apenas  llegado  á  ella,  se 
convirtió  en  su  más  decidido  auxiliar.  Consta  así  de  una  manera 
auténtica  é  indudable  de  la  relación  varias  veces  citada  y  del  elo- 
cuente sermón  á  que  sirve  de  nota,  pronunciado  en  Zaragoza  en 


(1)    Arteohe:  Hisioña,  tomo  IV,  cap.  III,  pág.  495. 
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1816,  por  el  Catedrático  de  aquella  Universidad  y  Ex-Proyincial 
de  los  Mínimos,  P.  Faustino  G-arroverea,  con  motivo  del  hallazgo 
del  cadáver  del  P.  Consolación,  que...  ¡admírense  los  que  aún  le  ten- 
gan por  un  traidor!...  fué  fusilado  y  arrojado  al  canal  por  los  franceses 
el  mismo  año  de  1809  (1). 

He  aquí  cómo  en  la  relación  del  P.  Garroverea  se  da  noticia  de 
la  santa  muerte  del  veneraWe  Agustino.  Suprimidas  por  los  fran- 
ceses las  Comunidades  religiosas,  se  hallaba  el  P.  Consolación  re- 
ducido á  la  condición  de  sacerdote  seglar,  encargado  de  la  sección 
de  hospitales  y  de  la  parroquia  del  Pilar.  «Ambos  destinos,  dice 
el  P.  G-arroverea,  desempeñó  con  el  mayor  tesón,  y  no  dudaba  de 
oponerse  abiertamente  á  las  injustas  pretensiones  de  los  enemigos... 
Sin  duda  que  su  celo,  que  su  amor  á  la  Religión  y  á  la  Patria,  que 
no  podía  disimular,  excitaron  el  furor  enemigo  contra  su  persona. 
No  podemos  señalar  el  motivo  de  su  prisión:  sabemos  fué  reconve- 
nido por  dos  voces  á  que  dejase  el  hábito,  á  lo  que  se  negó;  sabemos 
haber  dicho  el  Comandante  de. la  Plaza  que  el  P.  Consolación  per- 
judicaba mucho  al  G-obierno  francés  en  el  confesonario;  sabemos 
otras  cosas,  pero  no  sabemos  cuál  en  particular  ó  si  todas  juntas 
dieron  causa  á  su  prisión,  que  se  verificó  la  noche  del  30  de  No- 
viembre del  mismo  año  de  1809.  De  la  casa  del  Mayor  de  Plaza  fué 
trasladado  al  castillo,  de  donde  en  compañía  de  otros  gloriosos 
prisioneros  fué  sacado  para  ser  conducido  á  Fra(ncia;  mas  en  la 
mañana  del  9  de  Diciembre,  extraído  de  la  comitiva,  fué,  de  orden 
del  Comandante,  fusilado  en  las  inmediaciones  de  la  Canaleta.  Los 
ejecutores  de  la  sentencia,  cuando  se  incorporaron  con  los  prisio- 
neros que  conducían,  les  dijeron:  Vuestro  Santo,  fusilado;  y  esta  es 
la  única  noticia  que  tuvieron.  El  cadáver  fué  arrojado  á  las  aguas 


(1)'  Los  huesos  resucitados  y  que  profetizan  después  de  la  muerte. — Oración  fú- 
nebre que  en  la  solemne  deposición  del  cadáver  del  P.  Fr.  Joseph  Ibañes  de 
la  Consolación,  Agustino  Recoleto,  fusilado  por  los  franceses  el  año  1809,  y 
hallado  en  las  aguas  del  Canal  Imperial  después  de  siete  años,  dijo  en  el  Co- 
legio de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  de  dichos  Pa- 
dres, el  día  23  de  Agosto  de  1816,  el  P.  Fr.  Faustino  Garro verea,  Letor  Ju- 
bilado y  ex  Provincial  del  Orden  de  Mínimos,  en  su  Provincia  de  Aragón, 
Doctor  Teólogo  y  Catedrático  de  Prima  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  -  Sale 
á  luz  á  expensas  de  la  Provincia  de  Padres  Agustinos  Descalzos  de  la  Corona 
de  Aragón.— Con  las  licencias  necesarias:  en  la  imprenta  de  Mariano  Miedes. 
En  8.°,  LII  pág3.,  más  8  de  nota  sin  foliar,  con  la  relación  á  que  en  el  texto 
me  refiero.  Hállase  qn  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  en  un  tomo  de  Varios ^ 
4Jon  la  signatura:  43-V-23. 
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del  Canal  por  orden  de  los  franceses,  donde  estuvo,  hasta  que  en  el 

presente  año  de  1816,  habiéndose  cortado  el  agua  para  limpiarle^ 

se  encontró.» 

El  cadáver,  aunque  en  el  estado  que  es  de  suponer,  conservaba 

la  correa,  parte  del  hábito  y  algunos  otros  signos  de  la  Corporación 
á  que  pertenecía,  y  sospechando  los  que  le  hallaron  se  tratase  del 
P.  Consolación,  dieron  parte  al  M.  I.  Sr.  D.  Manuel  Arias,  Juez  pri» 
vativo  y  Conservador  de  los  Canales  Imperial  y  Real  de  Tauste,  el 
cual  dirigió  un  oticio,  fecha  6  de  Febrero  de  1816,  al  Provincial  de^ 
Agustinos  Descalzos  en  la  Corona  de  Aragón,  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de 
San  Ramón,  encargándole  dispusiese  el  reconocimiento  del  cadáver, 
y  advirtióndole  que  si  identificado  judicialmente,  resultase  el  que 
se  creía,  procediese  «en  la  inteligencia  que  la  singular  conducta  del 
P.  Consolación  y  su  muerte  causada  por  el  furor  enemigo,  exigen  la 
mayor  consideración.»  Esta  frase  indica  bien  claramente  el  alto  con- 
cepto que  en  Zaragoza  se  tenía  del  P.  Consolación  en  1816,  siete 
años  después  de  su  muerte,  como  la.  expresión  vuestro  santo  con  que 
le  calificaron  los  franceses,  al  comunicar  su  fusilamiento  á  los  de- 
más prisioneros,  indica  con  no  menor  claridad  el  que  á  éstos  mere- 
cía. No  existía,  pues,  el  descrédito  de  que  habla  Toreno,  acaso  por- 
que los  zaragozanos  sabían  bien  á  qué  atenerse  respecto  de  él  y 
respecto  de  los  franceses;  pero  si  alguna  duda  hubieran  podida 
abrigar  acerca  del  patriotismo  del  virtuoso  misionero,  quedó  pron- 
to desvanecida  con  el  resultado  de  la  información  jurada,  que 
abierta  para  la  identificación  del  cadáver,  se  extendió  á  la  vida  y  á 
los  méritos  del  muerto.  De  ella  resultó  lo  siguiente,  á  que  el  Padra 
Garro verea  se  refiere  en  su  oración  fúnebre  y  que  relata  en  la  nota 
que  le  acompaña  por  estas  palabras:  «Posesionado  el  enemigo,  fué 
destinado  (el  P.  Consolación),  para  ir  á  Jaca  con  el  objeto  de  acon- 
sejar la  rendición  á  sus  habitantes:  comisión  que  no  desempeñó  y  por- 
que no  llegóy  ni  pasó  de  Ayerhe^  donde  supo  la  entrega]  comisión  que  le 
causó  enfermar  y  derramar  muchas  lágrimas,  y  comisión  que  no  hu- 
biera desempeñado^  como  consta  de  las  deposiciones  de  cuatro  testigos 

ecletásticos,  á  quienes  en  con  fiama  explica  sus  ánimos  de  predicar  á  los 
de  Jaca  que  en  ningún  modo  entregasen^  antes  hieriy  defendiesen  aquel 
baluarte  del  reino,  imitando  el  ejemplo  de  Zaragoza.^  Aunque  esto,  que 
se  escribió,  se  publicó  y  se  predicó  en  Zaragoza  con  ocasión  solem- 
nísima anto  los  mismos  actores  y  testigos  de  los  hechos,  no  estu- 
viera demostrado  por  el  testimonio  jurado  de  aquellos  cuatro  ecle- 
siásticos, compensación  que  Dios  otorgó  al  atribulado  Agustino  en. 
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medio  de  la  terrible  prueba  á  que  le  sometía  poniendo  en  tan  duro 
trance  su  honor  de  buen  español,  ¿no  sería  más  verosímil  que  el  in- 
fame maquiavelismo  que  se  le  atribuye,  en  quien,  como  el  P.  Con- 
solación, no  sólo  fué  uno  de  los  héroes  de  los  sitios,  sino  el  héroe 
más  constante,  el  último  que  se  resistió  á  la  capitulación,  el  que  en 
la  última  reunión  de  la^  Junta  gubernativa  se  constituyó  en  porta- 
voz de  la  frase  de  su  Jefe  y  de  su  pueblo:  hay  que  derramar  hasta 
la  última  gota  de  sangre? 

Sospechábalo  quizás  el  pueblo  aragonés,  que  habiendo  sido  tes- 
tigo de  los  heroísmos  del  P.  Consolación,  no  podía  imaginar  de  él 
lo  que  en  él  era  imposible;  y  conocedor  también  de  las  indignas  ma- 
niobras de  los  franceses,  se  imaginaría  lo  que  su  presencia  impedía 
declarar  públicamente  al  venerable  Agustino:  quizás  antes  de  1816, 
apenas  evacuaron  la  plaza  los  ft'anceses  y  se  pudo  respirar,  no  sólo 
lo  sospechó  el  pueblo  aragonés,  sino  lo  supo  á  ciencia  cierta  por 
aquellos  eclesiásticos,  que  antes  de  deponerlo  en  la  información,  lo 
dirían  á  todo  el  mundo;  quizás,  de  oído  en  oído,  circuló  sigilosa- 
mente la  explicación  á  raíz  de  los  mismos  sucesos,  y  fué  esa  la  cau- 
sa ó  una  de  las  causas  del  misterioso  fusilamiento:  lo  cierto  es  que 
en  1816,  era  no  solamente  admiradp  y  querido  el  P.  Consolación^ 
sino  venerado  como  santo  por  el  pueblo  aragonés.  La  traslación  de 
su  cadáver,  autorizada  en  vista  de  su  identificación  por  el  Dr.  Gon- 
zález y  Secada  en  16  de  Julio  del  mismo  año,  dio  motivo  á  una  v^- 
dadera  explosión,  tan  espontánea  como  hermosa,  de  estos  senti- 
mientos. El  pueblo  de  Luceni,  en  cuyas  inmediaciones  había  sido 
encontrado  y  en  cuya  sacristía  estuvo  depositado  durante  la  infor- 
mación, lloró  á  gritos  la  pérdida  del  que  ya  consideraba  como  sa- 
grado depósito;  tanto  en  él,  como  en  las  demás  poblaciones  del 
tránsito  hasta  Zaragoza,  el  pueblo  se  agolpaba,  y  sin  que  nada  ni 
nadie  pudiera  contenerle,  arrebataba  pedazos  del  hábito  y  hasta  del 
mismo  esqueleto  para  conservarlos  como  reliquias.  Llevado  á  su 
Colegio  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Zaragoza,  fué  depositado 
en  la  misma  celda  donde  habitó,  y  el  23  de  Agosto  bajado  á  la 
Iglesia,  donde  se  le  hicieron  solemnísimas  exequias,  en  las  cuales 
pronunció  el  P.  Garro verea  la  oración  fúnebre  á  que  nos  hemos  re- 
ferido, y  se  le  dio  en  el  panteón  de  los  religiosos  distinguida  sepul- 
tura con  el  siguiente  epitafio: 

NUNC.  HOMINUM.  MORES.  TURPANT.  VITIÜMQUE.  CUPIDO 

JüSTUS.  AT.  ESTO.  DeUS.  DIXIT.  ET.  ECCE.  JoSEPH 

SlSTE.  ViE.  ET.  MIRARE.  JACENT.  HIC.  OSSA.  JOSEPHI 

Grandia.  scire.  cupis?  Consule.  quemquk.  velis... 
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No  cabe  más  expresa  apelación  al  voto  universal  de  Zaragoza. 
Para  el  insigne  varón,  que  nunca  buscó  en  el  mundo  el  premio  de 
sus  virtudes,  aun  esta  reparación  popular  sobraba,  pues  después  de 
rendido  el  tributo  de  sus  lágrimas  á  la  humana  debilidad,  había 
hecho  á  Dios  el  sacrificio  de  su  honor,  mucho  más  penoso  que  el 
que  también  le  hizo  de  su  vida;  pero  Dios,  que  habrá  recompensa- 
do superabundantemente  en  el  cielo  este  inmenso  sacrificio,  quiso 
dejar  en  la  tierra  pruebas  suficientes  para  vindicar  la  honra  del  jus- 
to, y  los  que  nos  gloriamos  de  hermanos  suyos,  tenemos  derecho  á 
pedir  que  á  la  justicia  del  pueblo  se  una  la  justicia  histórica,  y  se 
borre  de  una  vez  de  la  memoria  del  P.  Consolación  la  infamante 
nota  de  traidor  ó  la  injusta  de  fanático  para  sustituirlas  por  las  que 
de  derecho  le  corresponden:  las  de  héroe  de  Zaragoza^  mártir  de  la 
patria  y  santo. 


VII 


Conclusión. 

La  guerra  de  la  Independencia  comenzó,  puede  decirse,,  en  un 
convento  de  Agustinos  y  acabó  en  otro.  Comenzó  el  2  de  Mayo 
de  1808  con  la  batalla  que  contra  los  mamelucos  dieron  los  chispe- 
ros de  Madrid  parapetados  en  las  famosas  gradas  y  no  menos  famo- 
sas covachuelas  de  San  Felipe  el  Real,  y  terminó  el  11  de  Mayo 
de  1814  con  la  disolución  de  las  Cortes,  cuyo  salón  de  sesiones, 
constituido  en  la  Iglesia  de  Doña  María  de  Aragón,  invadieron  las 
turbas  populares.  Ambos  edificios,  centros  principales  de  la  cultu- 
ra de  la  Orden,  experimentaron  las  tristes  consecuencias  de  la  gue- 
rra, que  agravadas  luego  con  las  discordias  políticas  y  colmadas 
con  la  expulsión  de  los  religiosos,  dieron  en  tierra  con  aquel  flore- 
cimiento científico  y  literario  que,  después  de  haber  producido 
tantos  frutos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  tantos  aún  pro- 
metía para  la  primera  del  siglo  XIX.  La  Orden  hizo  un  esfuerzo 
supremo,  y  todavía  pudieron,  juntos  primero  el  P.  Merino  y  el  Pa- 
dre La  Canal,  y  después  hasta  su  muerte  el  P.  La  Canal  solo,  aun 
después  de  la  expulsión,  continuar  su  obra  predilecta  de  la  España 
Sagrada.  Pero  ni  tuvieron  sosiego  ni  medios  para  formar  sucesores, 
ni  los  demás  aventajados  ingenios  agustinianos  que  les  sobrevivie- 
ron la  pudieron  continuar,  dispersos,  reducidos  á  precaria  situación 
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y  á  SUS  solas  fuerzas,  sin  sus  ricas  bibliotecas,  archivos  y  museos, 
sin  la  colaboración  de  activos  ó  inteligentes  compañeros,  y  la  gran 
empresa  Agustiniana,  la  preciada  herencia  del  P.  Flórez,  pasó  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  de  la  que  era  al  morir  presidente  el 
P.  La  Canal. 

Así  se  pagaron  á  la  Orden  Agustiniana,  como  á  todas  las  demás 
Ordenes  religiosas,  los  altísimos  servicios  por  ellas  prestados  á  la 
Patria  en  aquella  tremenda  lucha.  Los  que  levantaron  al  pueblo 
contra  el  invasor,  los  que  le  sostuvieron  en  aquella  tenaz  contien- 
da con  sus  consejos,  con  sus  estímulos,  con  su  enérgica  elocuencia, 
con  sus  auxilios,  con  sus  oraciones,  con  su  ciencia,  con  su  dinero; 
con  su  sangre  y  con  su^yida;  los  que  en  todas  partes,  desde  el  terre- 
no de  la  discusión  científica  hasta  el  sangriento  campo  de  batallas 
en  todas  partes,  con  la  única  excepción  de  las  Cortes,  de  donde  se 
les  excluyó,  sostuvieron  el  honor  y  la  integridad  de  España,  se  vie, 
ron  vejados,  escarnecidos  y  últimamente  degollados  ó  disperso- 
por  los  que,  sin  haber  aparecido  en  los  momentos  del  peligro,  ó  ha- 
biendo aparecido  para  atacar  por  la  espalda  y  sobre  seguro  á  las 
mismas  instituciones  españolas  por  las  cuales  se  luchaba,  aparecie- 
ron en  el  momento  del  triunfo  para  suplantar  á  los  que  tan  heroi- 
camente habían  combatido.  Hoy  se  pretende  más:  hoy  se  pretende 
olvidar  con  intencionadas  omisiones  hasta  en  documentos  públicos, 
no  sólo  la  intervención  de  las  Ordenes  religiosas  y  del  clero  secu- 
lar en  la  guerra  de  la  Independencia,  sino  que  la  idea  religiosa  tu- 
viera nada  que  ver  en  ella.  Afortunadamente,  no  se  puede  borrar 
la  historia,  y  si  aquí  se  la  pretende  olvidar,  vendrán  los  enemigo 3 
á  recordarla,  los  enemigos,  que  quedaron  asombrados  ante  el  ines- 
perado vigor  y  la  terrible  constancia  que  al  pueblo  español  comu- 
nicaron, más  que  nada  sus  sentimientos  cristianos,  y  más  que  nadie, 
sus  Ordenes  religiosas. 

¡Un  pueblo  de  frailes!,  decían  con  soberano  desprecio  antes  de  en- 
trar los  franceses,  y  cuando  pudieron  medirse  con  aquel  pueblo  y 
hasta  con  aquellos  frailes^  véase  de  cuan  diferente  modo  hablaba  el 
mariscal  Lannes  en  palabras  que  nos  ha  transmitido  Yillemain. 
«¡Qué  guerra!  iQué  hombres!  Un  sitio  á  cada  calle,  una  mina  bajo 
cada  casa.  ¡Yerse  obligado  á  matar  á  tantos  valientesl...  Es  necesa- 
rio desplomar  las  casas  sobre  sus  habitantes;  tomar  por  asalto  los 
conventos,  matar  á  los  frailes  que  disparan  desde  lo  alto  de  las  ven- 
'tanas  y  dispersar  á  metrallazos  las  monjas  en  las  trincheras.,.  iSon 
terribles  aquellos  frailes!  Los  dos  consejeros  del  marqués  de  Pa- 
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lafox  (los  PP,  BoggierOf  escolapio  j  y  Consolación,  Agustino)  han 
hecho  más  que  él  en  la  defensa  de  Zaragoza,  inspirando  á  aque- 
lla población  intrépida  que  nos  ha  sido  necesario  derribar  á  ca- 
ñonazos... ¡Qué  ciudadanos  aquellos  dos  frailes  y  tantos  otros  como 
yo  he  visto  animando  por  todas  partes  al  pueblo  con  un  crucifijo 
en  la  mano.» 

P.  CONKADO  MUIÑOS  SÁENZ, 
o.  S.   A. 


DlflHlO  DE  IiO  OCÜ  RHIDO  EJl  EIi  REflli  SITIO  DEIi  ESCOl^IBü 
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(1  de  Diciembre  de  1S08  á  10  de  Agosto  de  1814)  (1). 

¡o  es  el  manuscrito  que  hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores 
uno  de  esos  documentos  que  hacen  variar  la  opinión  pre- 
concebida ó  durante  muchos  años  aceptada,  con  mayor  ó 
menor  probabilidad:  es  más  humilde  la  aspiración  que  el  autor 
tuvo  al  escribirle,  y  fué  reseñar  sencilla  y  llanamente  todo  lo  que 
de  notable  y  diseño  de  consignarse  ocurrió  en  este  Real  Sitio,  en 
los  años  que  duró  la  invasión  francesa. 

Consta  de  XVÍI  folios  y  aparece  como  anónimo,  sin  que  pueda 
encontrarse  cita  ó  indicación  alguna  por  la  cual  pudiera  llegarse  á 
averiguar  quién  fué  el  religioso  que  con  tanta  curiosidad  y  tal  lujo 
de  pormenores,  nos  dejó  esta  pequeña  y  curiosísima  crónica. 

Del  examen  caligráfico  del  manuscrito,  comparado  con  algu- 
nas otras  páginas,  y  sobre  todo,  con  las  muchas  firmas  de  reli- 
giosos que  en  él  figuran,  podemos  conjeturar,  con  grandísima  pro- 
babilidad, que  su  autor  fué  el  Reverendo  Padre  José  de  Malagón» 
Indúcenos  á  creer  esto,  la  diferencia  que  se  advierte  en  el  mismo 
manuscrito  entre  los  hechos  que  se  narran  acaecidos  en  la  época 
en  que  apenas  quedaron  religiosos  en  el  Monasterio,  y  los  que  se 
refieren  cuando  á  él  habían  vuelto  muchos  de  sus  antiguos  mora- 
dores, y  sabido  es,  que  uno  de  los  primeros  en  venir,  fué  el  citado 
Padre  Malagón.  En  los  primeros  es  más  remiso  y  menos  pródigoj 
en  los  segundos  es  demasiadamente  nimio  y  detallista.  Además, 
y  corroborando  más  esta  nuestra  opinión,  en  las  consultas  y  deter- 


(1)    Manuscrito  inserto  en  la  «Continaaoión  del  libro  2.°  de  los  Aotos  Capi- 
tulares de  San  Lorenzo,  tomo  II,  año  1814. 
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minaciones  que  los  Superiores  tomaban  respecto  al  orden  interior^ 
sistema  económico  y  asuntos  parecidos,  aparece  firmando  el  dicha 
Padre  Malagón  como  Secretario  y  Archivero  Provincial,  lo  cual 
nos  confirma  más  y  más  en  que  sea  él  el  autor  del  Diario  que  á 
continuación  publicamos. 

Del  dicho  manuscrito  se  ha  valido  el  Padre  Quevedo^  extrac- 
tándole para  formar  algún  capítulo  de  su  historia  del  Escorial.  Aun 
con  eso  puede  considerársele  como  del  todo  inédito,  y  sobre  todo, 
único  en  su  género,  pues  aunque  el  Padre  Quevedo  y  el  Sr.  Ro- 
tondo  dicen  que  D.  Manuel  Sáiz  Gómez  presentó  á  S.  M.,  en  6  de 
Agosto  de  1815,  una  exposición  en  la  que  se  redacta  todo  lo  ocurri- 
do en  el  Escorial  en  esta  época,  y  que  dicha  exposición  fué  inserta 
en  la  Gaceta  de  Madrid  el  23  de  Septiembre  de  1815,  ciertamente 
no  hemos  tenido  la  suerte  de  encontrar  en  la  Gaceta  dicha,  más 
que  una  pequeña  relación,  en  la  que  se  da  cuenta  de  cómo  el  «6  de 
Agosto  tuvo  la  honra  de  ser  presentado  á  S.  M.  y  besarle  la  mano 
D.  Manuel  Sáiz  Gómez,  quien  le  felicitó  en  nombre  del  Concejo, 
justicia  y  regimiento  de  la  villa  del  Escorial,  exponiéndole  los  ex- 
traordinarios servicios  que  aquellos  vecinos  (los  del  Escorial) hicie- 
ron en  defensa  de  S.  M.  durante  los  seis  años  de  la  última  guerra.» 

Como  datos  curiosos,  hemos  añadido  al  manuscrito  varias  notas,^ 
que  hemos  entresacado  de  las  obras  del  Padre  Sigüenza,  Quevedo 
y  Rotondo,  creyendo  que  serán  ellas  del  agrado  de  los  lectores, 
que  podrán  así  apreciar  de  algún  modo,  las  riquezas  y  preciosida- 
des que  atesoraron  nuestros  Monarcas  en  esta  octava  maravilla 
del  mundo. 

P.  M.  Cerezal. 


Prólogo  á  este  tepcet»  tomo  de  Actos  Capitulares,  y 
memoria  de  la  dispersión  y  reunión  de  esta  Co** 
munidad  de  San  üorenzo. 

Porque  en  el  Acto  de  reunión  no  se  tubo  por  necesario,  ni  había 
occio,  ni  tiempo  para  hacer  una  relación  de  lo  ocurrido  en  la  toma 
de  posesión  del  Monasterio:  Siendo  preciso  finalizar  el  libro  segun- 
do de  Actos  Capitulares  para  enquadernar  muchas  hojas  que  esta- 
ban sueltas  y  expuestas  á  perderse,  ha  parecido  conveniente  sepa- 
rar del  lo  que  restaba  foliado  con  el  de  435  para  que  sirva  de  se- 
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gunda  parte,  y  sea  Tomo  tercero  de  los  Actos,  y  forme  época  en 
ésta,  que  puede  llamarse  segunda  fundación  en  la  que  por  la  varia- 
ción de  los  tiempos,  planes  de  estudios,  y  otras  cien  cosas,  se  verán 
costumbres  nuebas,  y  no  poco  lejanas  de  aquellas  en  que  nos  edu- 
caron, y  criaron  nuestros  Padres:  Y  porque  deseará  la  posteridad 
alguna  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  dispersión  de  la  Comunidad;  su 
expulsión,  y  modo,  y  manera  de  nuestra  vuelta,  y  entrada  en  el 
Monasterio,  no  será  ocioso  decir  aquí  alguna  cosa,  antes  que  se 
pierdan  estas  memorias,  y  poner,  acaso  los  Inventarios  de  lo  que 
aquí  se  halló,  y  las  entregas,  y  remesas  de  lo  que  fué  pareciendo 
después:  Un  libro,  y  grande,  se  necesitaba  para  cada  una  de  estas 
cosas. 

1808.  Diciembre  1. 

Quanto  á  lo  primero;  Aquí  no  había  recelo  de  que  llegaría  el 
caso  de  tener  que  desamparar  el  Monasterio  con  tanta  precipita- 
ción: La  Junta  Central  que  estaba  en  Aranjuez  acavava  de  noticiar 
á  la  nación  en  Gazeta  extraordinaria  que  unos  pocos  Franceses  ha- 
bían penetrado  por  Somosierra;  pero  que  estaban  rechazados  por 
los  Generales  Heredia  y  Marqués  de  San  Juan:  el  P.  Prior  (1)  había 
salido  de  aquí  el  día  primero  de  Diciembre  de  1808  á  cumplimentar 
á  dicha  Junta,  pues  aunque  estaba  instalada  desde  el  25  de  Septiem- 
bre, y  por  lo  que  se  tubo  aquí  Iluminación  y  Te  Deiim  el  9  de  Oc- 
tubre festividad  de  las  Santas  Reliquias,  aún  no  había  cumplido  con 
esta  formalidad  que  habían  practicado  muchos  Prelados,  y  pue- 
blos: salió  de  aquí  muy  temprano:  como  á  las  doce  del  mismo  día, 
llegó  al  Mesón  de  las  Animas  el  Señor  Santa  María,  Obispo  de  Se- 
govia,  y  visitándole  el  P.  Vicario  á  nombre  de  la  Comunidad,  y 
convidándole  con  el  Monasterio,  le  dixo,  no  podía  aceptar,  porque 
venía  huyendo  de  los  Franceses,  cuyas  descubiertas  al  salir  su 
Ilustrísima  de  Segovia  se  habían  visto  en  Carboneros,  Itigar  dis- 
tante pocas  leguas  de  aquella  Ciudad:  Quiso  su  Ilustrísima  persua- 
dirle que  no  había  aquí  que  temer  por  que  decía,  estaba  el  puerto 
guarnecido  de  muchas  tropas,  y  cortado  el  camino  para  impedir  el 
paso:  iba  en  derechura  á  Toledo,  y  llevaba  consigo  una  sobrina 
suya.  Monja  Benita,  vestida  ya  de  seglar:  Luego  que  comió  y 
echaron  un  pienso  á  las  Muías  sin  desuncirlas,  baxó  el  coche  á  todo 


(1)    Lo  era  Fray  Crisanto  de  la  Concepción,  52°  Prior,  que  fué  confirmada 
en  31  de  Agosto  de  1805. 
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correr  por  la  Parada  y  cuesta  que  baxa  á  la  Villa:  Vieron  esto  los 
Religiosos  Colegiales  que  habían  salido  á  campo,  por  ser  Jueves,  é 
informados  de  la  causa  de  su  huida,  y  teniendo  noticias  de  que  en 
la  Villa  había  una  Comunidad  de  Religiosas,  otra  en  el  Sitio,  y  que 
por  el  camino  de  Guadarrama  baxaba  toda  Castilla,  se  volbieron  al 
Monasterio,  y  poseídos  del  miedo,  principiaron  á  disponer  sus  co- 
sas para  marcharse:  corrieron  á  la  Celda  Vicarial,  dando  noticia  de 
esto,  á  tiempo  que  llegaban  los  Monges  moradores  de  Parraces,  y 
los  de  Santo  Thomé;  Religiosos  de  nuestra  Orden,  y  de  otras,  y 
y  otros  cien  mil  parientes,  y  conocidos,  de  los  Religiosos  clérigos, 
seculares...  extremecía  oir  la  relación  de  los  peligros  del  camino, 
las  muertes  de  los  cansados,  y  helados,  y  atrocidades  de  los  Fran- 
ceses. Contó  un  Religioso  nuestro  del  Prado  de  Valladolid,  que  en 
una  posada  de  Puenteduero,  había  visto  dos  Monjas  Carmelitas 
descalzas,  tan  aturdidas  por  el  miedo  que  no  fué  posible  detenerlas 
á  esperar  el  día,  y  que  dicho  Religioso  las  había  encontrado  por  la 
mañana  muertas,  como  á  las  dos  leguas,  en  un  recodo,  donde  se 
habían  refugiado.  Decían  otros  que  los  Franceses  lo  traían  todo  á 
sangre  y  fuego;  que  no  perdonaban  casada,  viuda  ni  donzella,  que 
en  tal  Convento  habían  violado  todas  las  Jóvenes;  que  en  igual 
camino  había  Religiosos  degollados,  y  que  no  perdonaban  á  ningu- 
no que  estubiese  vestido  de  Frayle  ó  Clérigo:  En  Burgos,  decía  uno, 
estaban  colgados  á  un  mismo  tiempo  de  ventanas  y  balcones,  siete 
Religiosos  de  diferentes  Órdenes.  ¿Quién  podrá  referir  el  miedo 
que  infundían  estas  voces,  con  la  añadidura  de  « Yo  lo  he  vistoP 

Casi  á  boca  de  noche  entró  en  la  Celda  Vicarial  un  Criado  del 
Governador  D.  Francisco  Carmona  con  una  esquela  de  su  muger 
escrita  desde  las  Rozas,  le  decía  «que  Madrid  estaba  sobre  las  Ar- 
mas que  por  eso  no  se  podía  entrar  en  él;  que  recogiese  lo  más  pre- 
cioso y  se  salvase;  que  ella  como  iba  en  compañía  del  P.  Prior  le 
seguía  hasta  Navalcarnero,  pues  dicho  Reverendísimo  no  hacía 
ánimo  á  volber  al  Monasterio  hasta  ver  en  lo  que  paraba  lo  de  Ma- 
drid. Leída  la  esquela,  y  divulgado  su  contenido,  se  aumentó  el 
miedo,  y  la  confusión:  se  embió  un  propio  para  que  subiese  el  Pa- 
dre Depositario  que  estaba  en  la  Fresneda  (1)  y  luego  que  recivie- 

(1)  Inmediata  á  la  huorta  del  Moaasterio  se  encuentra  la  posesión  real  lla- 
mada la  Ilfrreriii.  A  poca  distancia  de  ésta  comienza  el  parque  de  la  Freéneda, 
luíc»r  poblado  on  aquel  tiempo,  aunque  de  pocos  y  pobres  vecinos.  Compró  di- 
cho terreno  el  Uuv  Felipe  II  en  21.822.227  maravedises  (160.454  pesetas). 
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ron  los  peculios  los  que  los  tenían,  huyeron  en  aquella  hora,  y  mu- 
chos no  esperaron  á  esto. 

El  Padre  Vicario  juntó  la  Diputa,  pero  nada  determinaban  los 
Padres,  ni  se  pudo  encontrar  al  P.  Arquero;  parecía  violencia,  ó 
robo,  batir  las  puertas  de  la  Celda  del  Arca;  se  esperaba  que  vi- 
niese el  Padre  Prior,  y  como  unos  decían  uno,  y  otros  otro,  pudien- 
do  más  el  miedo  que  los  intereses,  apenas  amanecieron  veinte  en- 
tre Ancianos,  Conventuales  y  Colegiales. 

2  de  Diciembre. 

El  Viernes  dos,  como  á  las  once  de  la  mañana,  entraron  las 
tropas  dispersas  de  Somosierra  que  venían  huyendo  por  Guada- 
rrama en  número  de  22.000  hombres  con  los  Generales  Heredia, 
de  Infantería,  y  Marqués  de  San  Juan,  de  Caballería:  A  pesar  de  la 
intemperie,  y  desnudez  que  sufrían  estubieron  sin  aloxarse  toda  la 
tarde,  y  noche  en  la  Lonja,  Parada  y  Sitio:  como  no  se  habían 
desayunado,  y  estaba  el  Gobernador  desprevenido,  todos  se  entra- 
ron en  el  Monasterio:  en  la  Celda  Vicarial  se  pusieron  las  chocola- 
teras de  los  «-astos  para  la  oficialidad,  y  quien  quería,  y  llegaba; 
en  el  Refectorio,  y  claustros,  y  sin  orden;  ni  concierto;  tomaron  lo 
que  de  pronto  se  pudo  componer  de  arroz,  huebos,  pemiles,  pes- 
cado, y  cuanto  se  hallaba  en  la  procuración  y  compaña  (1);  acaba- 
ron con  todo  el  queso  que  había  para  el  gasto,  y  era  mucho:  se 
mandó  cocer  todo  lo  que  fuese  posible;  así  se  hizo  toda  aquella  tar- 
de, ocupándose  en  esto,  no  pocos  Monges  animados  de  zelo,  y  amor 
á  la  patria,  y  de  compasión  acia  aquella  gente  miserable:  De  la 
Bodega  sacaron  el  vino  que  quisieron  en  pellejos,  cántaros,  calde- 
ros y  cacharros:  A  los  Generales  se  les  embió  lo  que  pidieron  y  se 
añadió  chocolate,  vizcochos  y  vino  del  Santo  (2).  Como  á  las  diez 
de  la  noche  tocaron  á  marcha^  y  la  efectuaron  por  el  camino  de 
Valdemorillo,  dando  la  vuelta  por  Guadilla  á  ponerse  frente  de 
Madrid,  en  donde  se  dispersaron. 


(1)  Se  debe  el  útil  y  espacioso  edificio  de  la  Compaña  al  ?.  Miguel  de 
Alaejos,  quinto  Prior  del  Escorial,  hombre  virtuoso,  inteligente  y  de  una 
actividad  y  celo  admirable  por  la  casa.  Con  dicho  edificio,  no  sólo  dejó  des- 
embarazado el  monasterio  délos  talleres  indispensables,  sino  que  fué  una  fin- 
ca tan  útil  como  productiva.  Hoy  está  convertida  en  Real  Colegio  de  Estu* 
dios  Superiores  de  María  Cristina,  dirigido  por  Padres  Agustinos. 

(2)  En  1567  compró  Felipe  II  á  los  monjes  Jerónimos  de  Guadalupe  en 
2.037.900  mrs.  (14.984  pesetas)  el  heredamiento  de  San  Sardonin,  llamado  co- 
múnmente el  Santo,  situado  en  la  ribera  del  rio  Alberche. 
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3  de  Diciembre. 

Por  la  mañana  sábado  tres,  horrorizaba  la  soledad  en  que  ha- 
bíamos quedado:  porque  del  Sitio  ya  habían  huido  casi  todos,  y  los 
que  quedaron  se  ocupaban  en  trasladar,  y  esconder  sus  ropas  y 
efectos.  Extremecía  oir  el  estruendo  del  cañón  de  Madrid  y  ver  la 
nube  densa  que  lebantaba  la  pólvora  de  los  fogonazos,  y  tiros,  y  se 
sabía  que  en  el  puente  del  Retamar  había  400  dragones  franceses 
apostados.  Sin  embargo,  los  pocos  Religiosos  que  habían  quedado 
no  suspendieron  los  exercicios  á  que  estaban  avezados:  el  Padre 
Vicario  rezó  la  misa  de  Alva  á  su  hora;  también  se  cantaron  la  de 
Prima  y  Conventual  á  sus  tiempos,  y  se  ocuparon  en  esconder  las 
preciosidades  que  pudieron  en  muchos  parajes,  y  principalmente 
encima  del  Christo  de  Gracia  por  donde  salen  las  procesiones  en 
un  seno  que  desciende  desde  su  bóveda,  y  en  la  cantina  de  la  Sa- 
cristía en  el  primer  piso,  y  quarto  que  llaman  de  la  Cera;  á  prima 
noche  se  rezaron  los  Maytines  en  el  coro  por  tres  Religiosos,  los 
que  salieron  de  allí  para  huir  sin  poder  volber  á  sus  celdas. 

Como  á  las  ocho  de  la  noche  vinieron  á  avisar  los  propios  de  á 
caballo,  que  estaban  yá  los  Franceses  en  el  Puente  del  tercio;  en 
aquella  hora  llegó  un  correo  Inglés  que  iba  con  pliegos  del  Gene- 
ral Hope  para  la  Junta  central,  y  tubo  que  regresar  á  Salamanca 
de  donde  venía:  tanta  fué  la  rapidez  con  que  se  echaron  los  Fran- 
ceses sobre  Madrid,  y  tal  la  sorpresa  para  todos.  No  se  pudieron 
encontrar  las  llaves  de  la  Iglesia  para  consumir  el  Sacramento,  el 
Padre  Vicario  salió  por  la  celda  Prioral  al  Huertecillo,  y  por  la 
Huerta  al  Castañar,  y  desde  allí  á  la  Administración  de  San  Sa- 
turnino, donde  estaba  el  Padre  Prior  y  mucha  parte  de  la  Comu- 
nidad. Los  Franceses,  en  número  de  400  de  á  caballo,  entraron  á 
las  nuebe  en  la  Villa;  el  pueblo  hizo  alguna  resistencia;  y  los  ene- 
migos mataron  algunas  gentes,  entre  ellas  al  Sacristán  Fernando 
Alvarez,  al  sobreguarda  de  los  Bosques  Manuel  Sáiz  y  aun  criado 
suyo:  Al  Cura  D.  Gregorio  Mateos  le  hicieron  prisionero;  le  lleva- 
ron á  Chamar tín,  donde  estaba  Napoleón,  y  después  á  pie  acia 
Francia,  hasta  Burgos,  en  donde  pudo  escaparse:  también  incen- 
diaron algunas  casas,  principiando  por  la  del  Guarda  mayor,  y 
Capilla  de  San  Lorenzo,  ó  Iglesia  antigua  de  casa  del  P.  Campero 
donde  estubieron  los  fundadores  Monges,  y  casi  todas  las  de  la 
Plaza.  A  la  salida  de  la  Villa  también  les  hizo  frente  el  paisanage 
del  Sitio,  y  algunos  soldados  dispersos  con  el  Governador,  su  asis- 
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tente,  y  teniente  Governador  D.  Miguel  José  de  Quevedo,  y  don 
José  Manuel  Sandoy,  teniente  de  caballería  de  voluntarios  de  Es- 
paña, que  acavaba  de  llegar  con  24  caballos,  mataron  22  Dragones 
hasta  la  escalerilla  del  camino  Real,  y  otro  que  se  precipitó  con  el 
caballo  por  la  escalerilla  conforme  se  baxa  á  la  Izquierda:  Fr.  Sil- 
vestre Ruiz,  Monge  profeso,  sacerdote  y  predicador  de  este  Mo- 
nasterio, natural  de  la  Villa  de  Castil  de  Leones,  de  la  Diócesis  de 
Burgos,  se  había  vestido  el  hábito  de  soldado,  y  salió  á  hacer  fren- 
te á  los  Franceses,  y  estando  en  medio  de  la  cuesta  junto  á  la  pa- 
red del  Jardín  del  Rey,  más  abaxo  del  primer  hito  ó  mojón  de  los 
Apeos;  parece  se  le  fué  el  tiro  á  uno  de  los  Paysanos,  pues  aún  no 
se  habían  presentado  los  enemigos,  y  le  entró  la  vala  por  los  ríño- 
nes, saliendo  por  la  ingle  izquierda;  le  subieron  al  Hospital  del 
Sitio,  se  confesó  con  un  Religioso  Francisco  Gilito,  que  allí  asis- 
tía, y  murió  muy  pronto:  por  la  mañana,  antes  de  amanecer,  le 
trageron  los  pizarreros,  y  metieron  en  una  celda  de  enfermería 
que  hallaron  abierta  y  abriendo  los  mismos,  y  un  fontanero  la  se  - 
pultura  número  48  le  enterraron  vestido  conforme  estaba:  Los 
Franceses  abanzaron  ya  dispersados  los  paisanos,  y  llegaron  á  la 
parada  donde  estubieron  un  gran  rato  escuchando  con  el  mayor 
silencio,  y  sin  entrar  en  el  Sitio  se  volvieron  á  la  Villa:  se  acam- 
paron entre  la  Villa,  y  prado  tornero  en  medio  del  Camino  Real 
hasta  que  á  eso  de  las  doze  tocaron  aquí  la  campana  fabordón,  y 
juzgando  los  Franceses  que  era  señal  de  ataque  huyeron,  (dice  el 
Cura  de  la  Villa  á  quien  llevaron  consigo),  y  precipitadamente 
hasta  las  cuestas  de  Galapagar. 

Al  tiroteo  de  los  Franceses  y  pueblo,  salieron  del  Monasterio 
todos  quantos  habían  quedado  en  él;  Los  Becas,  Seminarios,  niños 
cantorcillos  y  demás  plazas.  Los  Ancianos  llegaron  muchos  trope- 
zando, y  calendo  hasta  Castañar;  y  uno  que  había  sido  Prior  y 
estaba  perlático,  se  hizo  baxar  hasta  el  quarto  del  Portero  de  las 
Cocinas,  pero  ad  virtiendo  sosiego  le  volbieron  á  la  Celda:  sólo  éste 
y  los  Padres  Fr.  Agustín  del  Casar  y  Fr.  Atanasio  de  Prada,  que 
se  habían  acostado  y  no  oyeron  el  extrépito,  permanecieron  en  la 
clausura:  Por  la  mañana  el  P.  Prada  subió  por  el  Altar  mayor  al 
tabernáculo,  y  consumió  las  hostias  consagradas;  y  el  Sacramen- 
to que  había  para  el  pueblo  en  el  Altar  de  la  Virgen,  le  subió  á  su 
Celda. 

4  de  Diciembre. 

A  eso  de  las  diez  de  la  mañana  de  este  día  quatro,  entraron  por 
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los  caminos  de  Madrid  y  Guadarrama  los  Regimientos  de  Drago- 
nes 18  y  19,  cuyo  General  Lahousaye  y  Coronel  Lafit  venían  man- 
dándolos: Los  que  entraron  por  Guadarrama  cercaron  el  Sitio  y  en- 
traron en  él,  y  los  otros  por  la  Lonja  penetraron  hasta  la  puerta  de 
las  Cocinas;  aquí  les  dispararon  desde  las  ventanas  de  la  enfermería 
algunos  soldados  y  paisanos  que  estaban  dentro,  y  mataron  un  Ca- 
Dítán  y  dos  caballos;  los  Franceses  tiraron  algunas  descargas,  y 
quebrantaron  la  cerradura  de  la  puerta  del  Seminario:  tiraron  tam- 
bién algunas  Camisas  embreadas,  pero  no  hicieron  daño  alguno: 
sosegado  esto,  embió  el  General  un  Propio  para  que  viniese  el  Go- 
vernador,  que  estaba  en  Robledo,  y  fueron'entrando  los  Religiosos, 
que  estaban  cerca,  y  los  llevaron  arrestados  al  Quartel  del  Sitio  y 
después  en  casa  del  General:  viéndolos  tan  Ancianos  y  llorosos  se 
compadeció  de  ellos,  y  porque  118  familias  francesas,  ú  oriundas  de 
franceses,  que  había  aquí  y  las  llevaban  á  Plasencia  porque  las  in- 
sultaban en  Madrid,  se  pusieron  de  rodillas  y  dixeron  al  General 
que  premiase  la  caridad  y  buena  acogida  que  aquí  habían  tenido,  y 
así  fué  que  perdonó  hasta  los  mismos  que  habían  hecho  fuego  á  las 
puertas  de  las  cocinas,  contentándose  con  quitarles  las  Armas. 

Año  1809. 

Los  Religiosos  se  volbieron  al  Monasterio,  y  á  ellos  se  incor- 
poraron poco  á  poco  algunos  Monges,  de  quienes  fué  Presidente 
el  P.  Fr.  Jorge  Martínez  y  Raposo,  y  Prior  nombrado  después  por 
el  Rey  José  Napoleón;  este  Rey  decretó  que  fuese  este  Monasterio 
común,  donde  se  trasladasen  los  Monges  de  San  Gerónimo  de  Ma- 
drid y  los  de  Castilla  la  Vieja;  se  reunieron  bien  pocos,  ni  duró 
esto  más  que  hasta  el  veinte  de  Agosto  del  mismo  año  de  1809,  en 
que  á  eso  de  las  siete  de  la  tarde  llegó  á  las  puertas  de  las  Cocinas 
un  edecán  del  Rey  en  un  Calesín:  Llamó  al  Governador,  que  era 
D.  Tor.r,.  í;alvan,  comandante  del  Regimiento  de  Jurados  Arago- 
ri  ''  '  -  . Tuel  y  tan  apóstata  de  la  Religión  Christiana  como 

del  nomh!  lol;  mandó  tocar  á  Capítulo,  é  intimando  la  orden 

que  traía,  m/n  .|ue  allí  mismo  le  entregasen  las  llaves  de  las  ofici- 
nas; selló  <  n  ;i(  to  continuo  las  puertas  de  las  Librería,  Procura- 
ción, Ar(  a  y  otras  muchas:  Dio  orden  para  que  todos  los 
Monges  dcxascn  el  hábito  y  se  vistiesen  de  seculares,  para  lo  que 
les  concedió  n.iño  (1í.  la  FálM-ica  del  Monasterio  y  quinze  días  de 
í^^'^minn  1  r.HivciUo:  así  lo  hicieron,  permitiéndoles 
"                              l-aiiU-sy  lodemásde  su  uso,  pero  de  ninguna 
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manera  Alaxas,  á  cuyo  efecto  los  registraban  en  las  puertas,  pues 
en  todas  había  comisión  y  un  Piquete  de  Jurados,  de  los  que  co- 
mandaba el  referido  Gal  van. 

Los  Padres  Ancianos  representaron  al  Rey,  y  faboreció  la  so- 
licitud el  edecán  comisionado;  les  fué  concedido  todo  el  Claustro 
Principal  Alto  y  las  Capas  para  que  dixesen  Missa:  Después  qui- 
sieron trasladarlos  á  la  casa  de  Godoy,  camino  de  Guadarrama, 
aunque  no  tubo  efecto,  y,  por  último,  fué  su  morada  el  claustro  de 
los  treinta  pies  del  Mediodía,  el  claustro  que  llamamos  de  Ancia- 
nos, encima  de  la  Iglesia  vieja  y  oratorio  de  la  enfermería:  Les 
señalaron  seis  reales  de  pensión,  un  cocinero  y  Asistente  á  su  vo- 
luntad. Los  asistía  en  sus  enfermedades  el  Cirujano  del  Sitio,  don 
Bernardo  Alvarez,  y  quando  morían,  venía  el  teniente  de  cura,  que 
era  en  aquel  tiempoun  Religioso  de  este  Monasterio,  se  rezaban  los 
tres  nocturnos  en  la  celda  donde  había  muerto  y  estaba  de  cuerpo 
presente,  y  junto  á  la  sepultura  se  ponía  la  capa  de  coro  y  se  re- 
zaban las  Laudes:  á  otro  día  se  cantaba  una  misa  en  la  Capilla  del 
Sitio,  á  la  que  solía  concurrir  alg:ún  Anciano,  y  entre  todos  paga- 
ban 109  reales  por  este  sólo  sufragio  y  funeral;  si  tenían  algunas 
deudas  se  pagaban  de  los  efectos  de  sus  celdas,  y  aun  los  que  mo- 
rían solían  mandarlas  á  sus  parientes  y  amigos. 

Los  Franceses  saquearon  el  Monasterio,  Iglesia  y  Palacio,  pero 
con  orden  y  conduciendo  á  Madrid  las  Alaxas  y  efectos;  no  dexa- 
ban  entrar  la  tropa,  ni  paisanage,  ni  jamás  se  aloxaron  en  el  mo- 
nasterio: siempre  tubieron  una  gran  Guardia  en  la  puerta  de  las 
cocina?,  y  no  dexaban  entrar  más  que  á  la  oficialidad  quando  ve- 
nían á  pescar  al  Estanque,  ó  á  pasearse  á  los  Jardines.  Para  ase- 
gurar más  á  los  Padres  Ancianos,  pusieron  talanqueras  en  los  ca- 
Uexones  del  claustro  principal,  frente  los  claustros  chicos  que  iban 
al  Refectorio  y  portería:  en  el  descanso  de  la  escalera  principal  á 
los  dos  lados,  y  arriba  en  las  entradas,  para  ir  á  los  claustros  por 
parte  del  Dormitorio  de  los  Nuebos,  y  la  de  las  Capas,  dexando 
dentro  del  cerco  las  Necesarias,  campana  del  Refectorio  y  claustro 
que  mira  á  la  Librería.  Solamente  había  puertas  en  las  entradas 
del  Claustro  principal  Alto,  y  en  el  callexón  de  abaxo  que  iba  á  la 
portería  de  las  cocinas.  Quando  entraba  tropa  á  ver  el  Monasterio 
ó  sacar  alguna  cosa,  siempre  venía  algún  Xefe  para  que  no  se  ex- 
traviasen, y  siempre  traían  esquela  del  General  para  el  Lego  Fray 
Christóbal  Tegeda,  architecto.  Pusieron  el  llavero  junto  al  Quarta 
del  Portero  de  las  Cocinas,  en  la  celda  conforme  se  ba  á  la  Procu- 
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ración,  que  tenían  con  centinela  hasta  la  noche,  que  salía  con  los 
demás  que  estaban  en  la  Lonja,  como  está  dicho. 

7  de  Septiembre 

El  primer  Administrador  que  nombraron  de  bienes  nacionales 
para  cuidar  del  Monasterio  y  mandar  en  los  Bosques,  Quegigar  (1), 
y  el  Santo  fué  D.  Gregorio  Mateos,  Cura  Vicario  de  la  Villa  del 
Escorial:  esto  fué  el  siete  de  Septiembre  de  1809.  No  era  para  su 
genio  y  virtud  ver  la  desolación  del  templo  y  casa  de  San  Loren- 
zo; lo  renunció  á  primeros  del  siguiente  Noviembre,  fué  nombrado 
Saturnino  Burgos,  natural  del  Sitio,  quien  lo  fué  todo  el  tiempo 
hasta  que  en  el  año  1812  vinieron  los  ingleses  y  portugueses,  des- 
pués de  la  Batalla  de  los  Arepiles  y  Salamanca:  en  todo  el  tiempo 
fué  Procurador  de  los  Ancianos,  el  Lego  Fr.  Christoval,  hasta  que 
murió  el  año  onze  en  26  de  Noviembre;  está  enterrado  en  la  Sepul- 
tura N.**  38,  cuyo  fallecimiento  fué,  es  y  será  sentido,  no  solo  por  la 
falta  que  haze  en  este  tiempo  de  la  reunión,  sino  porque  sabiendo 
los  escondites  de  la  fábrica,  ocultó  muchas  cosas  que  no  pudo  de- 
clarar por  su  suma  sordera,  ni  parecerán  como  no  sea  por  un  raro 
acontecimiento. 

Lo  que  padeció  más,  y  lo  que  no  se  sufre  dexar  en  silencio,  es 
la  profanación  del  templo,  y  destrucción  del  Tabernáculo;  Federi- 
co Quillet,  Francés  de  Nación,  emisario  de  los  muchos  que  embió 
Bonaparte,  estubo  en  este  Sitio  casi  todo  el  año  de  1807,  y  fingien- 
do ser  emigrado  de  la  Francia,  se  aposentó  aquí  y  venía  con  fre- 
cuencia al  Monasterio.  Decía  mil  pestes  y  dicterios  contra  Napo- 
león, y  compuso  é  imprimió  un  libro  que  intituló  Napoleón  sin 
máscara;  se  le  daba  á  los  Religiosos  para  que  le  leyesen,  y  aunque 
de  algunos  era  creído,  á  otros  no  les  sentaba  bien  tanta  oficiosidad, 
y  solían  decir:  harto  será  que  el  Napoleón  sin  máscera  no  sea  el 
Napoleón  enmascarado.  Se  acompañaba  con  el  Portero  principal, 


(1)  El  Quejigar  y  Navaluenga,  fueron  laa  dos  primeras  dehesas  que  Felipe  II 
compró  para  los  Monjes.  La  I.""  en  12.335,909  mrs.  (90.705  pts.)  La  2.*  en  5.200 
ducados. 

Poco  tiempo  dospués  compró  las  de  Campillo  y  Monasterio^  pertenecientes 
á  dos  hermanos  del  apellido  Ajofrin,  que  murieron  sin  dejar  sucesión  en  la 
hatalla  de  Aljubarrota,  que  D.  Juan  I.'  de  Castilla  perdió  en  Portugal.  Perte- 
nooioron  después  á  los  marqueses  de  Santillana,  condes  de  Tendilla  y  duque 
de  Ma<iuoda,  á  quienes  las  compró  Felipe  II  en  40.000  ducados.  Quevedo,  pá- 
ginas 10  y  II. 
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y  éste  se  lo  enseñaba  todo,  y  Federico  todo  lo  apuntaba  en  su  libro 
de  memoria.  Se  hallaba  aquí  quando  entraron  los  Franceses,  é  in- 
corporándose con  ellos,  no  se  puede  decir  hasta  qué  grado  explayó 
su  cólera  contra  los  Españoles,  y  más  que  todo  contra  esta  Fábrica 
y  templo,  eterno  baldón  de  la  Francia.  Lo  primero  que  suplicó  al 
General,  que  entrase  la  tropa  y  fusilase  los  lienzos  de  la  batalla  de 
San  Quintín:  no  le  fué  concedido;  propuso  cohetes  para  tiznarla,  y 
fué  rechazado  con  desprecio  de  los  mismos  Franceses.  Pudo  hacer- 
se con  orden  del  Rey  para  entender  en  los  Quadros  y  pinturas  (en 
que  era  inteligente),  y  demás  preciosidades  que  se  habían  de  con- 
ducir á  Madrid  y  París;  hizo  baxar  las  del  Altar  Mayor  y  todas 
las  de  los  otros  altares,  sacristía  y  quantas  había  en  el  Monaste- 
rio, incluiendo  las  de  las  celdas;  estaciones  del  claustro  Principal, 
trinidad,  oratorios  y  Capilla  del  Colegio;  también  amenazó  á  las 
puertas  de  las  Reliquias,  pero  estos  Santos  no  le  vieron  la  cara, 
porque  Mayores  Ladrones  tenían  cerrado,  y  sellado  allí  el  oro  y 
plata  de  su  precioso  adorno  (1).  Andaba  como  furioso  por  la  Igle- 
sia, y  mandaba  á  los  operarios  que  eran  los  criados  de  la  Fábrica, 
con  un  Látigo  de  dos  ramales  de  Alambre  retorcido  que  se  conser- 
vaba en  el  Camarín;  con  una  argolla  y  tenazas,  instrumentos  con 
que  los  tiranos  atormentaban  á  los  Mártires.  Los  insultaba  con  las 


(1)  Entre  las  muchísimas  preciosidades  que  en  aquel  tiempo  fueron  arrebata- 
das á  este  Real  Monasterio  por  los  franceses^  citaremos  sólo  unas  cuantas  de  las 
que  á  nuestro  entender  debían  ser  verdaderamente  notables: 

1.*  La  estatua  de  una  matrona  vestida  en  traje  oriental,  digna  de  atención 
«no  sólo  por  su  riqueza  y  valor  material,  sino  también  por  lo  esmerado  y  per- 
fecto de  su  escultura.»  Representaba  la  ciudad  de  Mecí  na,  cuyos  habitantes  la 
habían  regalado  á  Felipe  III.  Era  de  vara  y  media  de  alta,  toda  de  plata,  y  su 
peso  220  libras;  en  su  mano  derecha,  que  descansaba  sobre  una  columna  del 
mismo  metal,  sostenía  una  riquísima  custodia  de  oro,  de  peso  de  26  libras,  en 
la  que  estaban  encerradas  las  reliquias  de  los  Santos  Plácido  y  compañeros 
mártires,  patronos  de  aquella  ciudad;  su  izquierda  estaba  extendida  sobre  el 
pecho.  Adornábanla,  además,  corona,  collar  y  ceñidor  de  oro  cuajados  de  per- 
las, diamantes  y  rubíes,  en  tanto  número  y  de  tanto  tamaño,  que  hacían  su 
valor  incalculable. 

2.*  El  Sagrario  interior,  de  muchísimo  más  mérito  que  el  que  hoy  existe. 
Era  de  orden  dórico,  y  tenia  un  gusto  y  valor  inestimable;  los  jaspes,  los  bron- 
ces cincelados,  la  plata,  el  oro  y  las  piedras  preciosas,  lucían  en  él  con  profu- 
sión; contenía  un  vaso  precioso  de  ágata  oriental  del  tamaño  de  un  hostiario 
grande,  con  asas  y  pie  de  oro  esmaltado,  y  la  tapadera  del  mismo  metal,  con 
un  zafiro  por  remate  del  tamaño  de  una  bellota.  Dentro  de  ese  vaso,  había  otro 
de  oro,  que  era  el  que  guardaba  el  cuerpo  del  Señor. 

5 
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palabras  Dominus  vobiscunty  Sursum  corda^  se  sentaba  en  los  con- 
fesonarios y  hacía  ademanes  de  escuchar  y  absolver  con  acciones 
y  vozes  deshonestas,  burlándose  de  los  actos  de  la  religión.  Quisa 
apear  las  efigies  de  bronze  del  Altar  mayor  y  por  que  intento  fue- 
se con  maromas,  y  consideraba  el  Lego  Fr.  Christoval  que  iba  á 
peligrar  la  fábrica  y  bóveda  del  Panteón,   lo  hizo  disponiendo 
un  castillejo,  y  se  baxaron  los  quatro  evangelistas,  y  los  quatro 
Doctores,  porque  el  Christo,  y  San  Pedro  y  San  Pablo,  dixo  eí 
Lego  que  había  nueba  dificultad,  porque  acaso  los  colocarían  an- 
tes de  cerrar  la  Bóbeda;  tanto  era  el  gusto  y  complacencia  que 
mostraba  Federico  en  esto,  que  al  ver  llegar  al  pavimento  la  efigie 
de  San  Lucas  se  ponía  delante,  y  quitándose  el  Sombrero  y  hacien- 
do cortesías,  decía:  «^  Dios  Señor  D.  Lucas^  ¿quién  había  de  decir 
áv.  m.  que  habría  en  el  mundo  un  Federico  que  le  sacase  á  vuesa 
merced  á  pasearse  por  esos  andurriales?  También  traxo  orden 
para  apear  las  varandas  de  bronze,  y  quitar  las  rejas,  y  demás  que 
hubiese  de  este  metal,  y  así  es  que  juntaron  con  estas  efigies 
el  Christo  de  la  Capilla  del  Colegio,  el  de  la  Celda  prioral,  el  Án- 
gel y  Águila  que  servían  de  Atriles,  y  hubiera  baxado  las  estatuas 
de  Carlos  V  y  Felipe  II,  que  con  sus  familias,  están  en  acto  de 


3.*  Una  estatua  de  San  Lorenzo,  con  las  parrillas  en  una  mano  y  la  palma^ 
del  martirio  en  ]a  otra.  Pesaba  18  arrobas  de  plata  y  8  libras  de  oro.  La  lle- 
varon los  franceses,  dejando  tan  sólo  el  barrote  de  hierro  que  se  conserva  en- 
tre las  reliquias,  pues  se  dice  que  perteneció  á  las  parrillas  en  que  fué  tostada 
el  Santo.  Dicha  estatua  fué  regalada  por  el  Rey  Carlos  IL 

4.^  Del  relicario  del  lado  del  Evangelio,  faltan  desde  el  año  1808,  47  vaso& 
de  los  más  estimados  por  su  valor.  Y  del  relicario  del  lado  do  la  Epístola,  fal- 
tan desde  la  misma  fecha,  38  vasos,  los  más  preciosos,  y  todos  los  adornos  de 
plata,  oro  y  pedrería,  que  tenían  los  que  hoy  existen. 

Hallábase  entre  las  reliquias,  la  preciosa  arca  del  monumento,  la  cual  te- 
nia 26  camafeos  griegos,  cuatro  pies  en  forma  de  sátiros  y  otras  cuatro  figu- 
ras en  los  ángulos,  muchas  esmeraldas  de  media  pulgada,  perlas  como  avella- 
nas, rubíes  y  otras  piedras  preciosas  con  engastes  de  oro  esmaltado;  pero  en 
el  dia,  sólo  conserva  un  sátiro  y  una  de  las  figuras  de  los  ángulos,  tres  ó  cua- 
tro de  los  ricos  camafeos,  y  algunos  granos  de  aljófar. 

5.*  El  Key  Carlos  II  mandó  construir  á  sus  expensas  el  camarín  da  la  sa- 
criatia.  Además  de  las  dos  lámparas  que  dotó  á  la  Santa  Forma,  enriqueció  los 
dos  altares  con  una  gran  servidumbre  de  plata  filigranada,  y  pedrería  de  ex- 
quisito gusto  y  grandeza,  que  ya  no  existe  desde  el  año  1808. 

Durante  la  invasión  francesa,  desaparecieron  muchos  objetos  que  hasta 
ontoncoB  80  hablan  conservado  en  el  aposento  do  Felipe  II,  y  finalmente,  Ro- 
tondo,  asegura  que  en  Segovia  se  fundieron  muchas  alhajas  extraídas  del 
EacorUJ. 
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adorar  en  el  Presbiterio,  pero  lo  suspendió  hasta  que  se  determi- 
nase sobre  las  que  restaban  en  el  Altar  mayor,  y  por  el  anxia  que 
tenía  de  apear  y  trasladar  el  Tabernáculo  (V). 

Emprendió  esta  obra,  obligando  á  que  la  executase  Manuel 
Idiondo  vizcaíno  honrado,  y  excelente  marmolista  á  quien  le  costó 
muchas  lág^rimas,  y  aun  golpes:  exponía  éste  que  era  empeño  de 
muchos  días  por  ser  necesario  calentar  los  betunes  para  que  no  se 
quebrantasen  las  piezas,  pero  Federico  respondía  que  tomaría  el, 
el  martillo  para  arrearle:  no  obstante  consumió  cinco  semanas  en 
ello,  y  llevaron  á  Madrid  63  caxones;  en  uno  de  ellos  dice  que  me- 
tió 4.000  tornillos,  que  pesaría  como  8  arrobas  y  el  que  no  ha  pare- 


(1)  El  Tabernáculo  es  una  de  las  joyas  más  preciosas,  y  la  obra  más  per- 
fecta que  se  ha  hecho  en  este  género.  Es  un  templete  circular  de  bello  orden 
corintio.  Arranca  de  una  peana  de  jaspes,  engalanada  con  varios  colores  y 
compartimientos  guarnecidos  con  ricos  tíletes  dorados.  Sobre  esta  peana  es  ■ 
tan  compartidas  y  asientan  ocho  preciosas  columnas  de  diaspro  sanguíneo 
veteado  blanco,  piedra  de  tanta  finura  y  dureza  tan  extraña,  que  fué  preciso 
labrarla  y  tornearla  con  gran  trabajo;  con  sus  bases  y  capitel'ís  de  bronce  do- 
rado, de  cuyo  metal  son  también  loa  canes,  florones  y  demás  adornos  de  la 
cornisa  que  sobre  ellos  asienta.  Los  capiteles  son  fundidos,  lo  cual  causa  no 
poca  admiración,  si  se  atiende  á  su  finura  y  perfección.  Un  cuerpo  ó  caja  ci- 
lindrica rodea  dichas  columnas  con  encaramentos,  molduras,  nichos  y  puer- 
tas, y  éstas  con  guarniciones  y  frontispicios  de  bxonce.  Cuatro  puertas  co- 
rresponden á  los  cuatro  puntos  cardinales;  las  de  Oriente  y  Poniente,  abiertas 
y  defendidas  con  cristales,  entrambas  están  formadas  de  cristal  de  roca  de 
admirable  diafanidad  y  tersura.  Las  otras  dos,  que  corresponden  á  derecha  é 
izquierda,  están  cerradas  con  unos  tableros  de  alabastro. 

Al  restaurar  el  año  do  1827  la  custodia,  aprovechando  en  lo  posible  los  res- 
tos que  dejaron  los  franceses  cuando  le  desarmaron  á  fuerza  de  golpes  y  pa- 
lanca á  principios  del  siglo  pasado,  habo  que  hacer  dos  capiteles  nuevos,  que 
ningún  artífice  se  atrevió  á  fundir  en  Madrid  como  lo  estaban  los  antiguos; 
labráronse  de  varias  piezas,  bien  imitados  por  lo  demás  y  disimulada  la  unión 
con  gran  cuidado.  Al  restaurarse  se  puso  en  el  tablero  de  alabastro  que  co- 
rresponde al  lado  derecho,  la  siguiente  inscripción  latina: 

Penétrate  J.  C.  sacrum,  Gallorum  aggressione  dirutum,  Ferdinandus  Vil  Rex 
Fius  Aug.  restitiiit.  MDCCCXXVIIy  que  vertido  al  castellano,  dice: 

En  el  año  1827,  el  piadoso  y  augusto  Rey  Fernando  Vil  restauró  este  sagrario, 
destruido  por  los  franceses. 

En  los  otros  intercolumnios  se  forman  cuatro  nichos  cerrados,  donde  han 
sido  colocadas  cuatro  estatuas  de  los  Apóstoles  tan  bien  acabadas,  que  pudie- 
ran servir  de  modelos,  excepto  en  los  que  caen  á  los  lados  de  las  paredes  in- 
teriores del  retablo,  que  figuran  cada  cual  su  portada.  Sobre  la  cornisa,  que 
es  bellísima,  corre  otro  podio  con  ocho  pedestales  resaltados,  que  sirven  como 
de  término  á  las  columnas  de  abajo  y  de  peanas  á  ignal  número  de  estatuas  de 
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cido  hasta  ahora;  Antes  se  habían  llevado  á  Madrid,  y  colocado 
en  San  Isidro  el  tabernáculo  chico  ó  interior,  allí  estubo  por  todo 
el  tiempo  de  los  Franceses  pero  al  tiempo  de  la  reunión  por  más 
diligencias  que  se  han  practicado  no  ha  parecido.  Aquí  sólo  quedó 
debajo  del  coro,  la  peana,  ó  piedra  fundamental,  de  berroqueña,  y 
la  cúpula,  de  espejon,  del  diámetro  de  cinco  pies  y  medio,  y  todo 
el  cornisaje  de  bronze:  se  encontraron  baxo  de  la  peana,  y  encima 
de  las  cornisas,  varias  monedas  de  oro,  plata  y  otros  metales  que 
tenían  por  la  una  faz  el  busto  de  Felipe  II  y  el  Lema  Philipus  II 
D.  G.  Hispaniarum  Rex,  y  por  la  otra,  el  Mundo  abrazando  las 
coyundas,  ó  lazo,  dos  manos,  con  el  Lema  Sic  erat  in  Fatis  como 


Apóstoles,  todas  de  bronce  dorado,  de  un  pie  de  alto,  y  con  las  caatro  de  abajo 
vienen  á  completar  el  Apostolado^ 

Desde  este  zócalo  se  forma  y  vuelve  la  cúpula,  labrada  con  un  buen  dibujo 
de  piedra  de  lindos  matices  y  colores,  rematando  en  una  linterna  con  su  cu* 
pulita,  sobre  la  cual  asienta  una  figura  del  Salvador,  de  la  misma  materia  y 
dimensiones  que  el  apostolado. 

En  lo  antiguo  estuvo  el  interior  vestido  de  una  piedra  oscura  finísima:  en 
el  cierre  de  la  bóveda  tenia  un  florón  de  oro  esmaltado,  y  en  él  un  topacio  del 
tamaño  del  puño  de  un  hombre,  que  desapareció  cuando  le  desarmaron.  En  la 
restauración  se  forró  de  mármol  blanco  el  solado.  El  templete  ó  custodia  de 
dentro,  en  la  actualidad  es  de  madera,  chapeado  de  plata  sobredorada. 

El  alto  de  toda  esta  magnifica  custodia,  es  de  16  pies,  y  su  diámetro  de  7,5. 
La  invención  y  traza  fué  de  Herrera,  la  ejecución  de  Jacobo  Trezzo,  que  in- 
ventó muchos  y  muy  útiles  instrumentos  y  máquinas  para  ejecutarlo  con  pri- 
mor, y  tardó  siete  años  en  hacerlo. 

.Jacobo  Trezzo,  hizo  en  seguida  otra  custodia  menor,  que  estaba  dentro  de 
la  grande,  y  no  menos  preciosa  ni  de  menos  artificio  y  hermosura.  Era  de 
forma  cuadrada,  de  orden  dórico  y  alta  poco  más  de  una  vara;  era  de  jaspes 
y  metales  preciosos. . 

Dos  inscripciones  hay  en  ambos  objetos  compuestas  por  Arias  Montano. 

Hállase  la  primera  en  el  intercolumnio  del  Tabernáculo,  sobre  la  parte 
interior  del  sagrario,  y  dice  asi:  Jesu  Christo  Sacerdoti  ac  victimae,  Philippus  II, 
Rex  D.  opu8  Jacobi  Trezzi,  mediolanens.,  totum  Hi^mio  é  lapide:  Dedicóle  á  Jem- 
cHiAo,  Sacerdote  y  victima  á  la  par,  el  Rey  Felipe  11.  Lo  construyó  Jacobo  Trezzo, 
natural  de  Milán,  haciendo  uso  únicamente  deiñedras  españolas. 

La  segunda,  grabada  en  el  pedestal  de  la  puerta  de  dentro,  por  donde  se 
abría  y  cerraba  el  Tabernáculo,  es  como  sigue:  Humanae  salutis  efficaci  pigno» 
ri  atnermndo  Philijjpus  II  Rex  dic.  ex  varia  jaspide  Hispan.  Trez.  opiis:  Para 
guardar  la  prenda  segura  y  cierta  de  la  salud  de  los  hombres,  el  Rey  Felipe 
II  drdicó  (esta  custodia)^  (pie  es  toda  de  varios  jaspes  de  España,  obra  de  Jacobo 
Trezzo, 

La  restauración  que  se  hizo  del  Tabernáculo  la  dirigió  D.  Manuel  Urquiza. 
( Eotondo.-if iííor,  del  Escorial,  p.  229  y  230.) 
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se  ve  en  este  dibuxo  de  D.  Felipe  López  Mang-alua  natural  de  este 
Real  Sitio  (1). 


1810. 

Para  llevar  á  Madrid  las  Alhajas,  y  efectos,  embargaban  en.  la 
corte,  y  pueblos  circunvecinos,  quantos  carruajes,  y  caballerías 


(1)  «Esta  medalla  ó  Moneda  de  Bronce  (se  doró  para  que  no  tomase  orin) 
con  otras  de  todos  metales,  obra  de  Jacobo  Trezo,  como  se  lee  por  bajo  de  la 
Bola  del  retrato,  qno  es  el  mismo  que  se  vée  en  el  Busto  de  su  entierro:  Fué 
hallada  en  el  hueco  y  asiento  de  la  Linternilla  con  que  remata,  y  sobre  que 
asienta  la  figura  del  Salvador,  del  precioso  Tabernáculo  del  Real  Monasterio 
de  San  Lorenzo  del  Escorial,  después  de  223  años  que  se  colocaron  alli,  cuan- 
do por  mandado  del  impío  é  intruso  José  Napoleón,  ó  por  sus  satélites,  fue 
apeado,  deshecho,  destruido  y  conducido  á  Madrid  dicho  Tabernáculo. 

«Un  vecino  de  aquel  Real  Sitio  que  se  halló  presente,  y  fugó,  la  condujo  á 
Sevilla,  y  en  2'6  del  mes  de  Noviembre  del  ano  1809  la  entregó  al  Prior  de 
aquella  Real  Casa,  refugiado  alli,  durante  la  invasión  francesa,  que  lo  era  el 
qie  firma. 

Fr.  Chrisanto  de  la  Concepción», 
«Para  memoria  en  lo  sucesibo,  puso  esta  nota  el  mismo  Prior,  y  colocó  la 
Medalla  original  en  el  Monetario  de  esta  Real  Biblioteca. 

«Esta  medalla  ó  moneda,  como  dice  la  declaración  de  Fr.  Chrisanto  de  la 
Concepción,  ha  sido  hallada  por  mi,  hoy  doce  de  Julio  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta, y  cinco,  en  un  estante  de  caoba  perteneciente  á  mi  muy  amado,  y 
respetado  Tio,  y  suegro  el  Rey  D.  Fernando  7.**  (q.  s.  s.  g.  h.),  y  devuelto  á  la 
Biblioteca  de  dicho  Real  monasterio  con  la  misma  fecha. 

El  Rey 
Francisco  de  Asís  M.^:» 
«Medalla  del  Tabernáculo. 
«En  la  mañana  de  hoy  se  ha  servido  S.  M.  El  Rey  N.  S.  regalar  á  esta  Real 
Biblioteca  de  San  Lorenzo  la  medalla,  y  auténtica,  con  la  bolsita  donde  estaba 
guardada,  para  depositarla  en  el  monasterio. 
«San  Lorenzo  21  de  Julio  de  1855. 

Matías  García^ 
Bibliot."» 
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mayores  podían  y  aun  venían  muchas  de  Castilla  la  Vieja,  en  tér- 
minos que  hubo  vez  de  contarse  300  carretas,  y  500  caballerías, 
pero  de  continuo  se  empleaban  24  carros  cubiertos  que  en  un  día 
iban  y  en  otro  venían:  así  siguieron  hasta  el  fin  de  Octubre  que 
por  acudir  á  la  batalla  de  Ocaña  no  volbieron;  pero  conducían  pin- 
turas en  Angarillas  hechas  al  efecto,  y  en  hombros  de  Franceses, 
y  Españoles  en  todos,  y  de  continuo  como  setenta:  Por  entonces  se 
marchó  Federico  porque  los  Franceses  le  sequestraron  la  casa  que 
tenía  en  Madrid  y  conduciéndole  presó  á  Francia,  le  fusilaron  en 
París. 

7  de  Enero» 

El  7  de  Enero  de  1810  se  presentaron  en  este  Sitio  con  300  hom- 
bres de  tropa  D.  Lorenzo  Nigüeruela  Comisario  de  Policía  y  don 
Carlos  Reboel  oficial  de  Hacienda:  Pidieron  de  Orden  del  Rey  las 
llaves  de  la  Iglesia  y  se  encerraron  en  ella  con  el  Lego  Fr.  Chris- 
toval,  por  la  noche:  Le  tomaron  juramento  y  más  por  escrúpulo 
de  conciencia,  decía  él,  que  por  temor,  declaró  los  parajes  donde 
se  h;illaban  las  reliquias  y  preciosidades  escondidas:  Dexaron  la 
operación  de  sacarlas  para  otro  día,  y  traslucido  por  el  P.  Fr.  Pe- 
dro Thomellosa;  teniendo  éste  en  su  poder  un  juego  de  llaves  de 
la  Iglesia  acompañado  de  un  estudiante  se  atrevieron  á  entrar  muy 
á  deshoras,  y  con  una  escalera  de  mano  subieron  al  escondite  que 
había  por  cima  del  Christo,  y  sacaron  la  Santa  Forma  (1),  la  Virgen 
de  San  Pío  V;  tres  vinageras,  y  un  hostiario  de  adorno  antiguo  de 
la  Santa  Forma;  lo  llevaron  á  la  Procuración,  y  en  sus  cantinas, 
en  el  primer  lintel  de  la  primera  puerta  del  Aceitero  que  está  á  lo 
último  de  las  pilas  del  pescado,  lo  pusieron  colocando  debaxo  una 
arpillera,  y  tendiendo  la  Virgen,  y  custodia  por  ser  muy  estrecho 
el  lugar,  le  tabicaron  con  barro,  y  así  estubo  hasta  el  año  1814,  vís- 
pera de  San  Matías,  que  se  trasladó  á  la  pieza  de  las  ;Capas,  y  allí 


<1)  Consta  de  testimonios  autorizados  por  el  limo.  Sr.  Cesar,  Speciano, 
Nutcio  Apostólico  de  S.  S.  en  Alemania,  la  autenticidad  del  hecho  milagroso, 
en  cuya  memoria  so  erigió  este  altar. 

En  la  catedrad  de  Gorcamia  {Holanda)  algunos  herejes  Zuinglianos  entraron 
y  arrojaron  al  suelo  esta  Santa  Forma  y  la  pisotearon  sacrilegamente  repetidas 
vecoe,  haciendo  en  olla  tres  roturas,  de  las  cuales  brotó  la  sangre  que  se  ad- 
vierto hoy  como  en  aquel  momento.  Arrepentido  uno  de  los  herejes,  refirió 
esto  milagro  al  Deán,  quien  rccojió  con  gran  veneración  la  Sarita  Forma  y  la 
llovó  á  Malinas,  donde  por  mucho  tiempo  fué  venerada  en  un  convento  de 
8ftn  Francisco,  cuyo  hábito  recibió,  abjurada  la  impiedad,  el  hereje  arropen- 
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se  custodió  baxo  el  manto  de  N.  S.  del  Noviciado,  hasta  que  el  Rey 
D.  Fernando  VII  la  colocó  en  su  propio  Altar  de  la  Sacristía  el 
día  28  de  Octubre  del  mismo  año. 

A  instancias  del  Cura  de  la  Villa,  y  otros  bien  intencionados, 
siendo  ya  Administrador  Saturnino  Burgos,  y  por  memorial  que 
presentaron  al  Rey  se  pudo  conseg-uir  que  esta  Iglesia  sirviese  de 
Parroquia  para  la  Población,  tomando  pretexto  de  la  estrechez  de 
la  Capilla  del  pueblo  para  la  tropa,  y  porque  se  temía  que  acaba- 
sen de  destruirla;  traxeron  de  Madrid  las  efigies  de  San  José,  San 
Antonio,  San  Francisco,  Santa  Bárbara,  Santa  Catalina,  Santa 
Inés,  Santa  Lucía  y  San  Gerónimo,  estatuas  de  talla  muy  buenas, 
y  todas  las  pinturas  de  la  Vida,  y  muerte  de  San  Francisco  sin 
bastidores^  ni  adorno;  las  colocaron  estas  en  las  dos  salas  capitu- 
lares, y  estubieron  aquí  hasta  el  año  1814  en  que  se  devolbieron  al 
Convento  de  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid  de  donde  eran. 

A  consequencia  de  lo  dicho  se  colocaron  las  efigies  referidas  en 
los  Nichos  ú  hornacinas  del  altar  mayor,  y  Mandaron  á  D.  Felipe 
López  Mangalua  que  pintase  Quadros  correspondientes  en  miste- 
rios, y  tamaño  á  los  que  había  antes,  y  ahora  existen  después  de 
haberlos  debuelto:  Los  del  referido  D.  Felipe,  sin  embargo  de  es- 
tar buenos,  y  hacer  su  efecto,  consintió  el  mismo  que  se  deshicie- 
sen para  aprobechar  los  lienzos  en  la  Iluminación  que  trazó,  y  dis- 
puso en  la  primera  entrada  que  hizo  aquí  después  de  su  Cautiverio 
el  Sr.  Rey  D.  Fernando  VII,  en  el  hueco  del  Tabernáculo  estubo 
primeramente  la  Virgen  del  Patrocinio:  la  habían  desnudado  los 
Franceses  y  tirado  por  los  suelos;  la  encontró  el  Lego  Fr.  Chris- 
toval  junto  al  Panteón  y  puertas  que  están  enfrente  del,  donde  fué 
antes  capilla  de  esta  Imagen.  Se  la  llevó  á  su  celda,  y  vestida  lo 


ti' lo.  De  aquel  convento  pasó  á  Viena  y  luego  á  Praga,  hasta  que  Felipe  2.°  la 
obtuvo  del  emperador  Rodolfo  en  1592.» 

La  descripción  de  laa  preciosidades  que  atesora  el  llamado  «  Camarín  de  la 
Sagrada  Fornia'¡>  puede  leerse  en  Rotondo,  p.  234  y  235  de  la  obra  citada.  Solo 
diremos  que  eu  vez  del  templete  de  bronce  dorado  á  fuego,  que  ahora  existe, 
había  antes  una  cu^^todia  de  tres  varas  y  ocho  dedos  de  alta,  de  plata  sobre- 
dorada, compuesta  de  tres  e  egantes  cuerpos,  que  subían  piramidalmente. 

Según  las  noticias  transmitidas  por  los  antiguos  historiógrafos,  se  reco- 
mendaba por  el  primor  de  su  trabajo  y  extraordinaria  belleza:  tasábanla  de 
setenta  á  cien  mil  duros.  Eu  su  primer  tiempo  fué  caja  de  reló,  que  el  Empe- 
rador de  Alemania,  regaló  á  su  sobrino  Carlos  2°,  quien  la  destinó  para  colo- 
car la  Santa  Forma  y  asi  permaneció  hasta  la  invasión  francesa.  (Rotondo, 
página  235). 
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mejor  que  pudo,  quiso  hacerla  este  obsequio;  Después  el  mismo 
Lego  la  colocó  en  su  Altar  en  la  capilla  de  las  Vírgenes,  y  en  el 
mayor  puso  el  templete  de  madera  que  servía  para  la  última  esta- 
ción de  la  procesión  del  Corpus,  el  que  aun  existe  así  este  aflo 
de  1818  (1). 

Intentaron  llevarse  las  campanas,  y  órgano  de  campanillas, 
para  lo  que  el  12  de  marzo  se  presentaron  cinco  Vizcaínos  con  or- 
den del  Ministro  de  Hacienda  Cabarrus,  y  del  Intendente  D.  Pedra 
de  Mora,  y  Lomas;  se  negaron  á  ello  el  Administrador  y  otros  que 
se  valieron  del  patrocinio  del  Governador  ó  Comandante  Francés 
D.  Agustín  Bolé,  quien  hizo  una  representación  al  Rey,  y  mientras 
fueron  los  Vizcaínos  á  Segovia  por  otras  que  tenían  ajustadas;  se 
logró  por  primera  vez  que  solo  quedasen  dos,  y  el  Relox;  Volvie- 
ron los  Vizcaínos  el  24  más  furiosos,  en  términos  que  sentados  e^ 
los  pretiles  de  la  plaza  del  Sitio,  hacían  sones  con  los  martillos,  y 
decían  con  algazara  ueste  á  la  primera  golpe  hacer  pedaaos  la 
más  fuertey^\  decían  esto  porque  los  detubieron  por  haber  hecho* 
otra  representación,  y  escrito  el  Comandante  cartas  á  sus  amigos^ 
y  se  logró  el  perdón  completo;  fué  y  vino  el  Mozo  de  Propio  (que 
era  un  espolista  del  monasterio)  en  12  horas,  y  subiendo  los  cria- 
dos del  Convento  á  la  Torre  las  echaron  á  .vuelo  el  Sábado  Santo 
en  que  esto  sucedió,  y  tocaron  la  Alelluya  de  su  triunfo. 

No  solían  concurrir  los  Ancianos  á  la  iglesia  como  no  fuese  en 
alguna  festividad  mayor  ó  extraordinaria:  sólo  el  cura  ó  su  tenien- 
te, venían,  y  rezaban,  y  alguna  vez  se  cantaba  la  misa  por  su  sa- 
cristán, que  no  sabía  de  órgano,  ni  era  necesario,  porque  nunca  se 
hermanó  este  instrumento  eclesiástico  con  los  pífanos,  platillos^ 
caxas,  y  ruidos,  de  Marte  y  de  Belona.  Aconteció  un  domingo  que 
habiendo  tenido  que  salir  la  tropa  porque  dixeron  que  venían  Gue- 
rrillas, volbieron  cuando  el  cura  y  clérigos  habían  dicho  Missa:  se 
empeñó  el  comandante  en  que  se  volbiese  á  celebrar,  y  amenaza 
con  la  muerte:  el  cura  se  puso  en  el  Altar,  y  sacando  el  Sacramen- 
to del  Sagrario,  hizo  algunas  ceremonias;  elevó  la  hostia  y  cáliz,  y 
volbiendo  á  introducir  al  Señor  en  el  Sagrario,  y  echando  la  ben- 
dición, salió  del  apuro.  Se  lo  dixo  después  claramente  al  Coman- 
dante que  no  había  dicho  missa,  y  respondió:  «Yo  debía  cumplir 
con  una  ceremonia  de  obligación;  Vm.  cumplió  con  otra;  tres  bien 
JdoHseur,» 


(1)    Sobre  la  restauración  del  Tabernáculo  \id.  la  nota  do  la  pág.  17. 
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Los  Monjes  que  quedaron  aquí  después  de  la  expulsión  fueron 
los  siguientes: 

Fr.  Agustín  del  Casar,  f  Fr.  Luis  Fortet. 

Fr.  José  del  Casar,  f     ^  Fr.  Andrés  García,  f 

Fr.  Andrés  de  Castro.  "  Fr.  Vicente  García,  t 

Fr.  José  de  Toro.  Fr.  Francisco  Pinilla. 

Fr,  Jacinto  de  San  Antonio.  Fr.  Atanasio  de  Prada.  t 

Ft,  Joaquín  Ager.  Fr.  Julián  de  ViUaverde. 

Fr.  Christoval  Texeda,  Fr,  Ramón  Montes^  ex  Genel. 

Los  que  van  señalados  fueron  los  que  estubieron  en  el  Quartel, 
y  no  se  ausentaron  del  Monasterio,  y  los  otros  los  que  quedaron 
con  ellos  después  de  la  expulsión.  Únicamente  vive  el  P.  Fr.  Agus- 
tín del  Casar,  pues  el  P.  Prada  está  de  cuerpo  presente  hoy  17  de 
Febrero  de  1818,  en  que  esto  se  escribe.  El  Decano  en  la  edad  de  98 
años  ha  quedado  solo  de  todos  sus  compañeros,  y  va  á  todo  coro: 
Dice  que  el  Rey  intruso  le  dixo  había  de  vivir  100  años  y  el  ancia- 
no está  en  ello. 

1812.— 23  de  Julio. 

De  este  modo  sucedieron  las  cosas  hasta  el  año  de  1812,  en  que 
tomaron  otro  aspecto:  el  23  de  Julio  vino  el  Rey  intruso  desde  Ma- 
drid con  20.000  hombres,  y  varios  Ministros,  y  Generales:  se  apo- 
sentó en  Palacio  y  el  24  marchó  para  Castilla,  y  no  quedó  aquí 
ningún  Francés:  No  llegarían  á  Guadarrama,  y  ya  estaban  aquí 
los  Partidarios  llamando  traydor  á  todo  el  Mundo;  Quisieron  matar 
al  Administrador  Saturnino,  y  le  perdonaron  porque  pagó  la  con- 
tribución que  le  pidieron  de  dos  mil  reales:  Le  quitaron  las  llaves 
y  le  pusieron  preso.  A  otro  día  25  vino  un  tal  Hermosilla,  natural 
de  San  Martín  de  Valdeyglesias,  con  poderes  de  la  Junta  de  Madrid 
para  ser  Administrador  del  Monasterio,  sus  Bosques,  Santo  y  Que- 
gigal;  levantó  el  arresto  al  Administrador  Saturnino.  Se  hizo  due- 
ño de  las  llaves,  y  principió  á  saquear  el  Monasterio,  y  Palacio, 
conduciendo  á  su  pueblo  lo  más  precioso  que  había  quedado.  La 
misma  diligencia  hizo  D.  José  Sánchez  de  Toledo,  natural  de  Ce- 
treros, é  individuo  de  la  Junta  de  Avila,  que  llegó  aquí  el  26  con 
poderes  más  amplios  de  la  misma  Junta  de  Madrid:  todo  el  día  es- 
taban aquí  el  Hermosilla,  y  él,  y  por  la  noche  se  iban  á  dormir  á  la 
Casilla  del  Castañar,  haciéndolos  desde  aquí  la  Guardia  Saturnino, 
y  sus  hijos,  á  quienes  daban  Santo,  é  intimaron  pena  de  la  vida:  se 
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supo  que  los  Franceses  habían  sido  vencidos  en  la  batalla  de  Are- 
piles,  y  Salamanca,  y  como  se  retiraban  por  aquí  acia  Madrid,  es- 
tos Administradores  se  retiraron  á  su  pueblo  y  llevaron  entre  miles 
de  cosas  24  cálices  que  estaban  escondidos  sin  poderse  aberiguar 
quién  les  diese  el  soplo  (1). 

30  de  Julio. 

El  30  entraron  aquí  6.000  franceses  del  Exército  del  Rey  con  el 
General  Dalmaniat,  y  se  aloxaron  en  los  Alamillos  de  la  Compaña. 
En  cinco  días  que  estubieron  quemaron  muchas  maderas  de  la 
obrería,  y  se  pudo  conseguir  que  no  quemaran  el  Monumento:  Des- 
barataron las  casas  de  los  Callos  y  Yeseras  que  estaban  en  la  esqui- 
na de  la  Carnicería,  frente  al  plantel. 

17  de  Agosto. 

El  17  de  Agosto  vinieron  de  Castilla,  y  tras  los  Franceses  siete 
Divisiones  de  Ingleses,  y  portugueses,  que  ascendían  á  40.000  hom- 


(1)    Como  el  autor  de  este  Diario  desconoció  algunos  documentos,  lo  mismo 
que  el  P.  Qaevedo  en  su  primera  edición  de  la  «Historia  del  Escorial»,  para 
quitar  la  mala  nota  que  en  el  Diario  se  hace  recaer  sobre  la  memoria  de  don 
José  Sánchez  de  Toledo,  séanos  permitido  copiar  lo  que  á  este  propósito  dice 
el  P.  Quevedo  en  una  nota  de  la  segunda  edición  de  su  obra  citada:  «Después 
de  publicada  la  primera  edición,  el  Sr.  D.  Juan  Sánchez  de  Toledo,  á  nombre  y 
en  representación  de  sus  hermanos,  me  maniíestó  su  deseo  de  vindicar  la  me- 
moria de  su  ya  difunto  padre  de  la  ofensa  que  en  este  párrafo  cree  se  le  hace, 
y  al  efecto,  tuvo  la  bondad  de  presentarme  varios  documentos  originales,  jus- 
titicativos  de  la  honradez  de  D.  José  Sánchez  de  Toledo.  Mi  deseo,  como  histo- 
riador, ha  sido  sólo  consignar  la  verdad  de  los  hechos,  con  abstracción  comple- 
ta de  las  personas,  y  tengo  una  satisfacción  en  acceder  á  tan  justa  exigencia 
filial,  maoifestando  que  de  los  documentos  que  me  fueron  presentados  resulta: 
que  eu  la  causa  de  infidencia  que  se  formó  al  dicho  Sr.  D.  José  S.  de  Toledo 
86  sobreseyó,  declarándole  libre,  sin  costas,  y  sin  que  la,  causa  formada  le  sir- 
viese de  nota,  etc.;  como  consta  del  auto  de  la  Chancilleria  de  Valladolid,  fe- 
cha 26  de  Enero  de  1815,  confirmado  por  R.  O.  de  23  de  Junio  del  mismo  año. 
Pero  como  so  me  podría  justamente  acusar  de  demasiada  ligereza  y  poco 
eatadio  de  los  hechos  que  consigno  en  mi  historia,  si  limitase  mí  justificación 
al  párrafo  que  antecede,  debo  añadir  que  también  entre  dichos  documento» 
aparece  un  recibo  expodido  á  favor  de  D.  José  Sáuchez  de  Toledo,  fecha  25  de 
Abril  do  1814,  por  el  cual  consta  haber  entregado  á  dos  Regidores  de  la  villa 
de  Oebroros  novmta  y  dos  libras  y  seis  onzas  de  plata  en  varias  alhajas  pertenecien- 
te» ala  li.  Capilla  y  Convento  del  Escorial^  que  se  le  habían  etitregado  en  28  de  Julio 
de  18U,  cuyo  recibo,  al  mismo  tiemo  que  justifica  á  D.  José  S.  de  Toledo,  con- 
firma plonamonto  y  os  una  prueba  irrevocable  do  la  verdad  del  hecho  con- 
aignadü.» 
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bres:  Diez,  y  seis  mil  se  aloxaron  en  el  Monasterio  y  Compaña;  seis 
á  seis,  Oficiales  habitaban  una  celda;  el  paso  para  la  Compaña  des- 
de la  Botica  lo  hicieron  enfermería:  entraron  á  las  10  del  día,  y  ag:o- 
taron  todas  las  fuentes,  y  alxives.  Uno  de  los  Generales  se  colocó 
en  la  Casa  de  Campo  de  abaxo,  otro  en  la  de  arriba;  las  tropas  en 
todos  los  claustros  del  Convento,  Colegio  y  Seminario,  torres,  y 
piezas  más  reservadas;  en  la  Librería  Alta  había  doscientos  Ingle- 
ses haciendo  zapatos,  y  botas;  lo  más  de  la  Artillería  estaba  en  la 
Huerta,  y  cijas  de  los  carneros;  pusieron  lumbre  en  todas  partes  i 
patios,  claustros,  y  Guardillas,  y  aunque  los  comisarios  lo  repren- 
dían, no  se  pudo  conseguir;  de  modo  que  algunos  tubieron  por  mi- 
lagro no  ardiese  la  fábrica:  hicieron  muchos  estragos:  Los  Portu- 
gueses baxaron  á  la  Fresneda,  y  quitaron  los  tablones  á  los  estan- 
ques; de  modo  que  toda  la  pesca  estaba  en  las  praderas:  junto  al 
desaguadero  del  llamado  Nectuno  cayó  un  Portugués,  y  ahogán- 
dose se  pudrió  al  pie  de  las  piedras  que  hay  en  aquel  puesto  á 
la  mano  Izquierda  mirando  al  estanque. 

El  primer  Guerrillero  que  entró  aquí  al  retirarse  los  Franceses 
para  Madrid,  y  antes  de  llegar  los  Ingleses,  fué  el  médico  D.  Vicen- 
te Bernal,  con  tres,  ó  quatro  hombres  ¡Qué  partida!  nunca  tubo  más, 
y  se  apoderó  de  esta  plaza;  fué  á  Madrid,  y  traxo  nombramiento  de 
Gobernador:  tubo  una  Capeada  en  la  Compaña  en  regocijo  de  ha- 
ber quitado  la  Inquisición  las  Cortes  de  Cádiz:  La  panadería  sirvió 
de  toril,  y  un  Novillo  mató  á  una  niña  de  ocho  años  en  la  puerta 
última  del  pasillo  para  entrar  por  el  de  los  Arcos  á  dicho  patio. 

29  de  Agosto. 

El  29  de  Agostó  de  1812  murió  en  Palacio  en  el  Quarto  del  Sumi- 
ller un  General  Inglés:  Le  enterraron  el  día  siguiente  en  los  Jardi- 
nes frente  á  la  Sacristía,  junto  á  la  pared  que  los  divide  yeftdo  del 
Convento  entre  las  dos  puertas  de  la  pared  primera  por  dentro,  que 
hace  frente  á  Palacio  en  medio  de  ella:  Le  pusieron  en  una  caxa  fo- 
rrada de  Vayeta  negra,  amortajado  en  una  sábana,  y  con  un  plato 
de  sal  en  el  vientre;  la  sepultura  de  tres  varas  de  hondo,  y  dieron 
120  reales  por  abrirla  (1). 


(1)    Hoy  existe  en  el  lusjar  indicado  una  lápida  Goaaieaa.orativa,  da  rnármal 
y  en  la  que  se  lee  la  inscripción  siguiente: 
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7  de  Setiembre, 

El  día  7  de  Setiembre  enterraron,  al  par  del  General  inglés,  un 
Capitán,  en  los  mismos  términos. 

9  de  Setiembre. 

El  9  vino  el  Lord  Wilinton,  y  fué  á  hacer  oración  en  estos  se- 
pulcros: Dio  orden  á  los  Generales  para  que  pusiesen  inscripciones 
en  las  piedras  del  textero;  pero  con  motivo  de  ir  á  echar  los  Fran- 
ceses de  Madrid,  se  pasó  por  entonzes,  y  después  se  olvidaron: 
también  enterraron  tres  Ingleses  principales  en  el  Bosquecillo,  en 
la  calle  que  va  á  la  puerta  del  Jardín  del  Rey,  á  la  mano  derecha 
como  se  baxa,  mediándola. 

Por  estos  días  llegó  el  P.  Vicario,  llamado  con  Propio,  que  le 
dirigió  á  su  pueblo  el  P.  Fr.  Marcelino  Rodríguez  desde  la  Puebla 


To  the  Memory  oí 

Major  General  William  Whbatley 

First  Guards 

OF  Lbsness,  in  the  County  op  Kent 

born  14  th  Auuust  1771 

DIED  AT   THE  ESCORIAL,   1  ST   SbPTBMBBR   1812 

AND  WAS  BüRIED  AT  THIS  SFOT. 

He  WAS   PRESKNT  AT  THE  BATTLES   OF 

Corunna,  Baroea  and  Salamanca 

BESIDBS   MANY   OXHBRS 

Lord  Wellington 

DBSIREDTHAT  a   STONE   TO   HIS   MEMORY 

ShOULD  BE  PLAOED  IN  THlS  WaLL. 

In    CONSBQUBNCE   OF  the   SHOKr   STAY    OF 

The  Englisch  Army  in  Madrid 

THIS   WAS   NOT    UONB    AT  THE   TIME 
Bür  WAS  OARtlIED  OUT  BY 

CoLONEL  Moretón  Wheailby.  G.  B.  R.  E. 

HlS   OBANDBON,  IN  THE   YEAR 

1«05. 

La  cnal,  vertida  al  castellano,  dice  asi:  «A  la  memoria  del  General  Jeíe 
Guillermo  Wheatley,  primer  Guardia  de  Lesness,  en  el  Condado  de  Kent,  na- 
cido el  14  de  Agosto  de  1771,  muerto  en  El  Escorial  el  l.^  de  Septiembre 
de  1812  y  enterrado  en  este  sitio.  Estuvo  en  las  batallas  de  Coruña,  Barrosa, 
fiaUmanca  y  en  otras  muchas. 

>Lord  Wellington  quiso  colocar  una  lápida  en  este  sitio  para  perpetuar  su 
memoria;  pero  debido  á  la  corta  estancia  del  ejército  inglés  en  Madrid,  no 
pudo  realizarse  entonces:  lo  efectuó  su  nieto  el  Coronel  Moretón  Wheatley, 
Caballero  de  la  Orden  del  Baño  ó  Ingeniero  Real,  en  el  año  de  1905.» 
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nueba,  diciéndole  que  los  Franceses  habían  desocupado  este  punto, 
y  después  de  informarse  cómo  estaba  esto,  pasó  á  Madrid,  y  pre- 
sentó al  Intendente  el  Pedimento  que  sigue:=«Señor  Intendente  de 
Madrid  y  su  partido.=Fr.  José  de  Malagón  Monge,  profeso  del 
Real  Monasterio  del  Escorial,  con  la  Veneración  y  respeto  debido 
á  V.  S.,  hace  presente  que  en  el  año  de  1808  se  hallaba  de  Vicario 
y  vSuperior  del  Monasterio  por  ausencia  del  Prior,  y  que  se  vio  obli- 
gado á  abandonarle  con  los  demás  Religiosos,  por  las  causas  que 
son  bien  notorias;  después  de  haber  ocultado  las  alhajas  más  pre- 
ciosas, y  dispuesto  lo  más  preciso  en  aquel  tiempo  tan  crítico:  sin 
embargo,  quedaron  todavía  en  él  unos  treze  Monges  que  toleraron, 
por  su  edad  abanzada  y  achaques,  y  el  exponente  hubiera  estado  á 
la  mira  de  ellos,  y  Monasterio,  sino  hubiera  temido  con  justa  razón 
que  le  atrepellasen  los  enemigos,  por  haberse  señalado  en  dar 
pruebas  de  Ministro  Zeloso  de  la  honra  de  Dios,  y  defensor  de  la 
Patria  en  varios  Sermones  que  predicó  al  intento,  y  señaladamente 
el  día  de  la  Proclamación  de  N.  Augusto  Monarca.  Es  constante  el 
saqueo  horroroso  que  ha  sufrido  aquel  magnífico  Templo  y  Real 
Casa;  mas  con  todo,  han  quedado  algunos  restos  de  la  antigua 
grandeza  que  tenía  allí  depositada  la  Nación,  que  se  necesitó  reco- 
ger y  poner  en  orden;  con  este  motivo,  y  el  plausible  y  nunca  bas- 
tantemente celebrado  de  nuestros  exercitos,  ha  creído  el  exponente 
de  su  obligación,  ponerlo  todo  en  la  consideración  de  V.  S.,  por  si 
tubiese  á  bien  disponer  que  se  le  entreguen  las  llaves  del  Monaste- 
rio, para  que,  reuniéndose  con  los  demás  Religiosos,  puedan  traba- 
jar en  ponerle  corriente,  y  recoger  y  colocar  las  Santas  Reliquias 
y  demás  efectos  del  Monasterio,  y  que  cumpliendo  con  su  instituto, 
restablezcan  el  Culto  del  Señor  en  aquella  Santa  Casa,  y  le  pidan 
con  el  mayor  ferbor  la  continuación  de  sus  bendiciones  en  favor  de 
la  Santa  Causa  que  defendemos,  entre  tanto  que  nuestro  sabio  ^o- 
vierno  disponga  lo  que  tubiere  por  conveniente;  como  así  lo  espera 
de  la  notoria  justificación  de  V.  S.  este  atento  servidor  y  capellán 
que  S.  M.  B.=Madrid  12  de  Setiembre  de  1812,  Fr.  José  de  Mala- 
gón.=Decreto.=No  ha  lugar  á-la  solicitud  del  P.  Vicario. =Cor- 
tavarría.» 

Con  esta  negativa  se  bolvió  al  Monasterio,  y  haciendo  el  Admi- 
nistrador la  vista  gorda,  y  dándole  la  llave  de  la  celda  vicarial, 
permaneció  aquí  hasta  que  volbieron  los  Franceses  en  primeros  de 
Noviembre:  volvió  á  Madrid  otras  dos  veces,  pero  siempre  sin 
fruto. 
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5  de  Octubre. 

El  5  de  Octubre  se  fueron  todas  las  tropas  Inglesas  y  portugue- 
sas acia  el  Taxo. 

1  de  Noviembre. 

El  1  y  2  de  Noviembre  pasaron  de  retirada  los  exércitos  Inglés 
y  Portugués,  á  las  órdenes  del  General  Hill:  entraron  de  noche,  y 
lloviendo,  por  lo  que  todos  se  refugiaron  en  el  Monasterio  y  Pala- 
cio: No  hubo  celda,  ni  puerta  que  no  descerrajasen,  y  con  las  ho- 
gueras que  hacían,  con  las  que  desquiciaban,  y  maderas  que  encon- 
traban, sillas,  ventanas  y  muebles,  eran  los  claustros  una  repre- 
sentación del  Infierno:  El  General  Estuardo  durmió  en  la  Celda 
Vicarial,  y  valió  mucho  para  reservar  algunos  sitios,  y  particular- 
mente el  coro  y  templo;  puso  centinelas  en  las  puertas  de  la  pieza 
de  las  capas,  del  coro,  Aulilla  de  Moral,  Librería,  las  de  la  Iglesia 
por  todas  partes,  y  varias  de  otras  piezas. 

3  de  Noviembre. 

Madrugaron  mucho  el  día  tres,  y  á  las  nueve  de  la  mañana 
principiaron  á  entrar  5.000  Franceses  de  á  Caballo,  que  venían  pi- 
sando la  retaguardia  de  los  Ingleses,  y  así  siguieion  hasta  el  Ter- 
mes, haciendo  muchos  Prisioneros. 

3  de  Diciembre. 

El  día  tres  de  Diciembre  volbieron  los  Franceses  para  Madrid, 
y  quedó  en  este  sitio  la  División  Alemana,  que  permaneció  aquí  de 
Guarnición  todo  el  tiempo,  hasta  que  se  fueron  de  una:  Desde  un 
principio  tubieron  aquí  conmandancia,  y  por  lo  mismo  procuraron 
defenderse:  en  la  Parada  pusieron  una  empalizada  desde  la  esquina 
de  la  torre  de  Palacio,  hasta  la  casa  de  Oficios:  los  maderos  llega- 
ban cerca  de  la  cornisa,  y  finalizaban  en  puntas  muy  agudas;  Por 
cima  del  Pretil  había  troneras;  La  puerta  estaba  fuera  de  la  Lonja, 
y  junto  á  la  esquina  de  dicha  casa:  Más  abaxo  de  la  Parada,  pared 
del  Jardín  del  Rey,  hasta  el  Parador,  fabricaron  una  pared  doble  y 
alta,  tambic:-!!  con  troneras,  y  la  puerta  que  era  de  hierro,  en  medio 
del  Camiii-)  l\e;il:  \[n  la  (alie  que  va  por  detrás  del  Bosquecillo  á 
la  Herrería  hic  ieron  la  misma  diligencia,  y,  á  demás,  abrieron  por 
detrás  de  la  i^ared  una  Zanja  de  tres  varas  de  hondo,  y  dos  de  an- 
cha; (II  u»  I.  iKins,  tu  lite  de  esta  calle,  y  por  cima  de  la  puerta 
que  ii  niaii  <  ii  (1  (  .iinino  Real  fabricaron  un  Parapeto  y  plaza  re- 
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guiar,  con  una  casa  para  la  Guardia  que  allí  había  de  continuo;  de 
este  modo,  fortificaron  al  rededor  del  Sitio,  camino  de  Guadarra- 
ma y  Arcos  de  la  Compaña,  en  donde  tabicaron  todos  los  Arcos, 
excepto  el  del  medio,  con  una  puerta  de  Yerro;  en  el  rincón,  á  la 
mano  Izquierda  como  salimos  acia  la  puerta  de  la  Huerta,  levanta- 
ron unas  paredes  con  troneras,  y  en  el  esquinazo  una  Garita,  que 
se  mandaba  por  dentro,  para  el  centinela;  ni  jamás  intentaron  los 
Guerrilleros  entrar  en  el  Sitio:  Solamente  se  presentaron  quatro  de 
á  caballo  una  vez  junto  á  la  puerta  de  la  Herrería,  camino  de  las 
Navas,  en  ocasión  que  salían  las  gentes,  y  algunos  franceses  de 
paseo,  y  fué  bastante  confusión  por  los  tiros  de  la  centinela  para 
avisar  del  enemigo:  Los  franceses  no  hicieron  aquí  tropelía  que 
sea  digna  de  anotarse:  Sólo  el  comandante  Galván  fusiló  á  dos  pay- 
sanos  de  Valdemorillo,  porque  al  pasar  por  aquel  pueblo  habían 
dado  un  poco  de  aguardiente  á  unos  desertores  españoles  de  este 
su  destacamento.  También  fusiló  á  un  Sargento,  porque  había  in- 
tentado desertarse  con  los  otros,  aunque  luego  no  lo  executó:  estos 
crímenes,  y  otros  más  horrorosos  que  cuentan,  merecían  castigo, 
y  así  fué  que  desde  aquel  día  no  tubo  hora  de  salud,  y  después  mu- 
rió desgraciadamente  en  Sevilla. 

1813.— 28  de  Mayo. 

El  28  de  Mayo  pasó  por  aquí  la  División  que  tenían  los  France- 
ses en  Toledo,  con  el  General  Sul,  ó  Duque  de  Dalmacia,  y  no  que- 
dó un  Francés  aquí,  ni  en  Madrid,  ni  tampoco  son  necesarios;  ¡oja- 
lá que  se  hubiesen  llevado  la  semilla  que  ha  quedado  por  acá,  y  que 
tanto  ha  enfrancesado  nuestro  suelo,  hasta  no  haber  hozes,  ni  fue- 
go para  apurar  la  Zizaña! 

El  P.  Vicario  que,  al  regresar  de  Castilla  en  primeros  de  No- 
viembre del  año  1812,  se  había  retirado  á  Colmenar  del  Arroyo, 
por  estar  á  la  vista  del  Monasterio,  permaneció  en  casa  del  Presbí- 
tero D.  Antonio  de  Dompablo,  á  quien  había  tenido  de  asistente 
siendo  Vice-rector  del  Colegio:  Luego  que  supo  la  fuga  de  los 
Franceses,  volvió  con  más  veras  á  las  diligencias  de  la  posesión  y 
reunión;  pero  estando  ocupado  ya  de  Administradores  seculares^ 
puestos  por  el  Govierno,  era  imposible:  pretendió  incorporarse  con 
los  demás  Monges  que  aquí  había  y  tampoco  lo  pudo  conseguir, 
porque  ya  no  era  el  pleito  con  los  Franceses,  ni  aun  con  los  extra- 
ños. Llegó,  por  último,  la  determinación  de  las  Cortes  para  trasla- 
darse desde  Cádiz  á  Madrid,  y  éstas,  desde  luego,  dieron  orden  al 
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Intendente  para  que  quando  la  Regencia  entrase  en  la  Corte,  estu- 
biesen  reunidas  las  Comunidades  Religiosas  de  ella,  y  las  de  toda 
la  Provincia:  Circuló  esta  orden  por  vereda,  y  llegando  al  Sitio, 
embiaron  los  Alcaldes  un  Propio  al  P.  Vicario  para  que  se  presen- 
tase, lo  hizo  en  el  mismo  día;  pero  siendo  la  víspera  de  año  nueba 
de  1814,  y  no  pudiéndose  verificar  tan  pronto,  la  Justicia  que  suce- 
dió á  aquélla,  ya  no  era  tan  addicta,  y  lo  repugnaba  por  sus  fines 
particulares:  el  Alcalde  tenía  Arrendadas  la  Huerta  y  el  Castañar, 
la  tenería  y  Cabras,  y  se  le  hacía  duro  tenerlo  que  dexar:  el  Admi- 
nistrador ó  Subdelegado  vivía  en  la  Celda  Prioral  grande,  y  en  las 
inmediatas  del  Secretario,  y  más  allá,  donde  tenía  su  Muger,  y  es- 
taba servido,  y  haciendo  negocio  con  los  Bosques,  Fresneda  y  Ad- 
ministraciones del  Santo  y  Quegigar;  éstos  con  el  arrimo  de  algu- 
nos otros  que  les  iba  bien  con  la  ropa  secular,  y  se  habían  aficiona- 
do á  la  Santa  livertad  y  á  la  calle,  los  ayudaban  á  interpretar  el 
Decreto  de  las  Cortes,  que  usaba  de  la  voz  Superior  Mayor:  por 
estas  réplicas  y  dilaciones  maliciosas  tubo  que  ir  tres  veces  á  Ma- 
drid, y  poner  Pedimentos;  pero  como  éstos  venían  á  informe,  siem- 
pre volbían  como  es  de  presumir:  Ya  que  no  podían  negar  su  au- 
thoridad  de  Vicario,  se  valían  de  la  voz  Monasterio,  para  negarse 
á  entregar  el  colegio.  Seminario,  compaña,  Huertas,  y  añadían 
que  ni  Iglesia  ni  Panteón. 

1814.-14  de  Enero. 

Persuadido  el  Intendente  de  la  intriga,  y  para  resolver  con  más 
fundamento  á  la  última  petición,  escribió  al  P.  Fr.  Agustín  de  Cas- 
tro, Religioso  de  éste,  y  editor  del  Periódico  Atalaya  de  la  Man- 
cha, la  siguiente:=«*P.  Castroc  Amigo  mío:  Estimaría  á  V.  que  ma- 
ñana nos  viésemos,  y  si  no  se  incomodase  le  agradecería  que  á  las 
nuebe  se  viniese  á  tomar  chocolate  conmigo:  La  materia  que  tene- 
mos que  tratar  es  sobre  el  restablecimiento  del  Monasterio  del  Es- 
corial, pues  el  Subdelegado  del  Sitio,  el  Ayuntamiento  y  el  P.  Ma- 
lagón  están  en  Disputas,  y  quisiera  allanar  con  V.  este  abunto.= 
Queda  de  V.  siempre  Amigo, =Francisco  Antonio  de  Góngora,= 
hoy  14  de  Enero  de  1814. 

16  de  Enero. 

Desengañado  el  Intendente,  dio  su  Decreto  en  diez  y  seis  de 
Enero,  declarando  al  P.  Vicario  Superior  legítimo  para  tomar  la 
posesión,  y  mandando  se  le  entregase  el  Monasterio,  Colegio,  Se- 
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minario,  Compaña,  huerta,  huertecillo  del  Prior,  Bosquecillo,  y 
todo  quanto  existe  intra  septa,  excepto  el  sólo  llamado  Palacio;  el 
P.  Vicario  presentó  pedimento  al  Alcalde  y  Subdelegado,  firmado 
de  doze  Monges  en  estos  términos:=«Hallándome  en  este  Real 
Monasterio  como  prelado,  por  ser  Vicario  presidente  por  ausencia 
del  Prior,  y  con  reunión  de  los  Monges,  qual  previenen,  el  sobera- 
no Decreto  de  las  Cortes,  de  la  Regencia,  y  disposiciones  del  Señor 
Intendente  de  Madrid  y  su  Provincia,  para  la  entrega  y  posesión 
del  mismo  Monasterio,  su  colegio,  Seminario,  Huerta,  Huertecillo, 
Bosquecillo  y  Compaña,  y  todo  quanto  está  intra  septa  monasterii, 
excepto  el  Real  Palacio,  se  servirán  vuestras  mercedes  con  acuer- 
do del  Sr.  Comisionado  y  Subdelegado  del  Real  Sitio  D.  José  Matías 
Roblexo,  comunicarme  el  día  y  hora  que  tengan  por  conveniente, 
para  hacer  y  efectuar  la  citada  entrega  y  posesión.  Dios  guarde  á 
vuestras  mercedes  muchos  años.  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo, 
veinte  de  Enero  de  1814. =Fr.  José  de  Malagón.= Vicario  Presi- 
dente.=Fr.  Isidro  Moreno.=Fr.  Isidoro  Izquierdo. =Fr.  Antonio 
Arrióla. =Fr.  Juan  Vallano.=  Fr.  José  de  Toro.=Fr.  Silvestre 
Ventosa.=  Fr.  Atanasio  de  Prada.=  Fr.  Manuel  Villegas. =  Por 
Fr.  Agustín  del  Casar. =Félix  Bastones.=Fr.  Luis  Fortet.=Fray 
Thomas  López, 

21  de  Enero. 

En  su  consequencia,  el  día  veinte  y  uno  del  mismo  mes  de  Ene- 
ro, se  dio  principio  al  Inventario:  Vino  el  Alcalde  y  Regidores  del 
Sitio  á  los  tres  quartos  para  las  diez:  Los  recivió  el  P.  Vicario, 
vestido  del  Santo  hábito,  que  así  quiso  adornarse  para  este  acto,  y 
acompañado  del  P.  Fr.  Isidro  Moreno,  igualmente  vestido,  á  las 
Puertas  de  las  Cocinas:  Subieron  á  la  Celda  Prioral,  y  en  la  del  Se- 
cretario, que  está  más  allá  del  Oratorio,  y  vivía  en  ella  el  Admi- 
nistrador Nacional  D.  José  Matías  Roblexo,  se  juntaron  todos  los 
Religiosos,  y  después  de  haber  recordado  la  solemne  entrega 
que  en  otro  tiempo  había  hecho  el  piadoso  Rey  D.  Felipe  II,  y 
hecho  mención  de  la  abundancia  con  que  en  aquel  tiempo  se  entre- 
gó á  la  orden  de  San  Jerónimo,  y  la  escasez  con  que  se  executaba 
ahora  con  la  pensión  de  6  reales.  Nombrados  por  parte  del  Subde- 
legado para  que  presenciasen  la  entrega  por  él,  y  en  su  nombre, 
al  P.  Fr.  Isidoro  Moreno  y  José  Hernández,  se  quedó  de  acuerdo 
en  lo  que  sucesivamente  se  había  de  hacer,  pero  siempre  á  presen- 
cia de  los  referidos,  el  P.  Vicario,  y  escribano  D.  Ramón  Delgado. 

6 
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Salieron  de  allí  y  visitaron  el  Altar  Mayor,  entraron  en  el  Ta- 
bernáculo: vieron  el  destrozo  del  antiguo,  y  según  el  [.orden  del 
Inventario  (que  ya  estaba  hecho  y  se  conserva  en  el  Archivo  Ca- 
zón 57  N  1.^)  toda  la  Iglesia  y  efectos  de  Sacristía,  y  las  Salas  de 
Capítulos. 

23  de  Enero. 

Día  veintitrés:  Se  entregó  lo  que  consta  en  el  mismo  Inventar io^ 
había  en  el  Dormitorio  de  los  Nuevos,  Capas,  Iglesia  Vieja,  Re- 
fectorio. 

24  de  Enero. 

Día  veinte  y  quatro:  La  pieza  de  la  Trinidad,  Procuración,  Ro- 
pería, Platería,  Colegio,  Seminario,  Bordaduría,  Quarto  de  la  Fá- 
brica que  está  junto  al  Aula  de  Filosofía  y  baxo  de  jla  Librería,  y 
otro  Quarto  que  hay  para  los  efectos  de  la  misma  Fábrica  junto  á 
la  Trinidad. 

25  de  Enero. 

Día  25:  La  Confitería,  Hospital,  San  Sebastián,  Telares,  Pana- 
dería, Tahona  y  Molino,  La  Tenería  y  demás  de  la  Compaña. 

26  de  Enero. 

Día  26:  La  Tafalla,  Taller  de  Carpinteros,  Quarto  de  las  Made- 
ras, Quarto  del  despacho  de  Fábrica  junto  á  la  Bordaduría  y  otros 
dos  Quartos  que  son  de  las  esteras  y  hierro  en  el  pasillo,  para  la 
Compafla. 

27  de  Enero. 

Día  27:  El  Arca.  No  se  hizo  más  en  este  día,  y  el  28,  29  y  30,  se- 
emplearon  en  registrar  con  más  cuidado  esta  oficina. 

31  de  Enero. 

Día  31:  Se  volvió  [á  el  Arca  y  se  registraron  las  Librerías  y 
Botica. 

I  de  Febrero. 

Día  Primero  de  Febrero:  Se  registró  el  Archivo,  el  Panteón  y 
Celda  Prioral. 
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8  de  Febrero. 


Día  8:  Por  la  tarde  vino  la  Justicia,  el  Subdelegado,  escribano 
y  testigos:  y  en  la  celda  Vicarial,  delante  de  todos  los  monges, 
entregaron  las  Llaves  de  todas  las  oficinas  al  Padre  Vicario  Pre- 
sidente. 

9  de  Febrero. 

El  día  nuebe  se  verificó  la  formal  entrega  del  Monasterio,  para 
lo  qual,  citados  todos  de  antemano  para  las  diez  y  media  de  la 
mañana,  salieron  todos  á  la  Lonja  por  la  puerta  de  las  cocinas,  y 
se  dirigieron  al  quadro  tercero  del  empedrado  de  la  Lonja  frente 
del  Pórtico  donde  estaba  la  Justicia,  Subdelegado  y  escribano^  es- 
perando hicieran  formal  entrega  de  las  llaves  y  puerta  principal, 
al  Padre  Vicario,  y  dirigiéndose  al  Pórtico  abrió  y  cerró  como 
Prelado  en  nombre  de  la  Comunidad,  y  pasando  juntos  á  la  Iglesia, 
abrió  y  cerró  igualmente  con  su  llave;  subió  á  el  Altar  Mayor  y 
rezó  el  cántico  Nunc  dimitis\  abrió  y  leyó  en  un  Misal  y  tocó  una 
campanilla;  en  seguida  pasaron  á  las  Porterías  principales  del  Con- 
vento y  Colegio  y  su  Seminario,  Compaña,  Huerto  grande,  Bos- 
quecillo,  y  Huerto  llamado  del  Prior,  departamentos  que  se  hallan 
dentro  de  la  cerca  del  Monasterio,  y  en  todas  partes  abrió  y  cerró 
el  Padre  Vicario,  y  por  todas  partes  se  paseó  con  los  Padres  que 
componían  la  Comunidad  y  arrancaron  Yerbas,  exparcieron  pu- 
ñados de  tierra  al  ayre  he  hicieron  delante  de  los  entregantes  mu- 
chas señales  de  posesión  y  vueltos  á  la  celda  vicarial,  mandó  el 
Vicario  que  tocasen  todas  las  campanas  y  campanillas,  para  mos- 
trar la  alegría  y  avisar  al  Pueblo  de  la  clausura  y  habitación  Mo- 
nacal. Todo  se  concluxó  á  las  doze  y  media. 

10  de  Febrero. 

«    Día  diez:  Se  trasladó  el  Administrador  á  la  casa  del  Ministerio 
y  el  día  antes  lo  había  hecho  su  familia. 

11  de  Febrero. 

Día  onze:  Puso  el  Padre  Vicario  al  Santísimo  Sacramento  en  el 
Sagrario  de  la  enfermería,  en  misa  que  allí  celebró,  y  después  tras- 
ladó á  el  Altar  de  la  Virgen  del  Patrocinio  de  la  Iglesia:  Desde 
hoy  se  principió  á  tocar  á  oraciones  y  Animas,  y  se  traxo  la  Santa 
Unción  de  la  Parroquia  de  la  Villa. 
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13  de  Febrero. 

El  día  treze:  Domingo  de  Sexagésima,  se  tuvo  la  primera  fun- 
ción de  Iglesia  pública  con  manifiesto  y  Sermón:  el  vecindario  del 
Sitio  mostró  su  piedad  y  afecto  á  la  casa;  traxeron  quarenta  velas 
de  la  Cofradía  Sacramental  y  pagaron  lo  que  se  consumió  de  ellas: 
D.  Diego  León  Ballesteros,  mercader;  D.  Agustín  Bini,  Adminis- 
trador del  tabaco;  D.  Noverto  Aldape,  interventor;  Antonio  Ximé- 
nez,  confitero,  y  Saturnino  Burgos.  D.  Agustín  Bini,  dio  además, 
4  velas  de  media  libra;  Gerónimo  Fuentes,  4;  Antonio  Ximénez,  4; 
Diego  Ballesteros,  4;  Francisco  Mansilla,  2;  Thomas  Martínez,  2; 
Francisco  Herranc,  2;  Santos  Milla,  2;  María  Alvarez,  2.  Se  traxó 
del  Sitio  La  Custodia,  incensario,  nabeta,  ciriales  y  Roquetes  para 
los  Acólitos,  que  lo  fueron  Thomas  Rico,  hijo  de  Pedro  Rico  y 
Fermina  Hernández,  que  tenían  en  arrendamiento  la  hacienda  del 
Santo;  Bruno  García  y  Manuel  Milla,  hijos,  aquél  de  Juan,  Batane- 
ro del  Convento,  y  éste,  de  Santos,  herrador  del  Monasterio:  Asis- 
tió á  el  Altar  en  clase  de  Maestro  de  Ceremonias,  D.  Rafael  Her- 
nando, presbítero  en  el  Lugar  de  San  García,  y  Beca  que  había 

sido  en  este  Seminario:  Antes  de  la  función  se  rezaron  las  horas; 

r 
se  cantó  el  Asperges  y  missa  de  la  Dominica,  en  la  que  se  consagró 

la  hostia  para  el  descubierto:  Se  tocó  la  noche  antes  al  Sermón  por 
los  Pizarreros  y  criados  antiguos,  que  aunque  no  se  les  avisó  acu- 
dieron llenos  de  contento  y  lo  mismo  hicieron  en  este  día  á  las 
nuebe,  hora  señalada  en  el  cartel  que  se  puso  á  la  puerta  del  Pór- 
tico: el  órgano  de  Campanillas  se  había  arreglado  y  le  tocó  Manuel 
Bermúdez,  dependiente  que  fué  siempre  de  la  casa,  en  este  empleo, 
estaba  el  Altar  Mayor  adornado  con  doze  velas  de  media  libra;  seis 
en  la  mesa,  y  otras  tantas  en  la  grada;  en  el  tabernáculo  24  y  varias 
lamparillas  de  aceyte,  que  entre  los  floreros  hacían  una  vista  gra- 
ciosa. Los  doze  candeleros  grandes  estaban,  seis  en  el  pabimento 
del  templo  junto  á  las  gradas,  tres  en  un  lado  y  tres  á  otro,  y  otros 
seis  arriba  en  el  presbiterio  y  todos  tenían  hachas  de  madera  muy 
bien  imitadas  al  natural,  de  cera,  y  encima  vasos  de  aceyte  con 
cuatro  pábilos,  en  las  crucesque  hay  por  encima  de  los  arcos  de 
la  Iglesia  se  pusieron  velas  como  en  la  fiesta  de  consagración. 

Fué  inmenso  el  gentío;  todo  el  sitio,  hasta  el  extremo  de  cerrar 
las  casas  para  venir  amos  y  criados,  chicos  y  grandes;  villa  y  pue- 
blos comarcanos;  todos  echaban  mano,  unos  barrían  la  Iglesia  y  el 
patio  de  los  Reyes,  otros  quitaban  maderas  y  estorbos,  de  modo 
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que  quedó  aseado  más  que  se  debía  esperar,  el  Pulpito  se  adornó 
con  una  capa  de  oro  por  campo  y  una  azalexa  por  cenefa.  A  las 
onze  de  la  noche  andaban  por  encima  del  tabernáculo  colocando 
velas  y  traiendo  de  sus  casas  cortinas,  cintas  y  quanto  faltaba,  que 
era  todo.  Al  pie  de  las  gradas  del  Altar  Mayor,  desde  el  poste  acia 
el  pulpito  se  pusieron  cinco  sillas  vestidas  de  tafetán  verde  para  el 
Administrador,  Alcalde,  los  Regidores  y  Procurador  Síndico.  Los 
Religiosos  y  clero  se  colocaron  en  bancos  en  el  Presbiterio  al  lado 
de  la  epístola  y  testero  de  las  tres  puertas  del  Quarto  de  Felipe  Se- 
gundo para  que  oyesen  mejor  el  Sermón  que  dixo  el  Padre  Minis- 
tro Fray  Eugenio  Romeral:  todo  el  Presbiterio  estaba  cuaxado  de 
Alfombras  ,  y  al  lado  del  Evangelio  frente  de  la  puerta  de  en  me- 
dio, donde  siempre  se  presentaron  los  Reyes  en  missas  solemnes, 
se  puso  una  silla  de  Damasco  encarnado  con  galones  de  Oro,  y  es- 
tubo  desocupada,  y  de  respeto  todo  el  tiempo,  en  la  nabe  mayor 
desde  las  gradas  hasta  baxo  del  cimborrio,  y  de  poste  á  poste  se 
pusieron  las  Alfombras  de  los  Altares  y  de  las  honras,  pues  de 
esto  creo  no  se  extravíase  cosa  alguna. 

Celebró  la  missa  el  Padre  Vicario  y  estrenó  un  Amito  que  re- 
galó para  esto  D.  Diegv)  Ballesteros,  principió  la  fiesta  por  la  misa 
votiva  del  Corpus  Cibabit:  Kiries,  Gloria  y  demás  con  órgano 
obligado  por  el  Padre  Fray  Ángel  Aguirre.  Después  del  Ite  Missa 
esí  se  entonó  el  Te  Deum,  y  en  lugar  del  Salmo  Laudatc  se  cantó 
el  Nimc  dimitís  y  con  los  versillos  y  oraciones  pro  gratiorum  actio- 
ne,  etc.,  y  se  concluyó  con  el  tantum  ergo.  Echada  la  bendición 
con  el  Sacramento  se  reservó  en  una  grada  de  la  ventana  del  ta- 
bernáculo sobre  unos  corporales  hasta  otro  día  en  que  dixo  missa 
el  Padre  Fray  Antonio  Arrióla  para  sumirla.  Sirvió  en  la  función 
dicha  la  Casulla,  Dalmáticas  y  capa  común  de  confesor  con  cor- 
doncillo blanco  y  por  vanda  para  reservar  una  Azalexa  de  facistol. 

Después  de  Misa  fueron  á  la  Sacristía  hombres,  y  Mugeres  y 
Niños,  llorando  todos,  besando  las  manos  y  dando  mil  enhorabue- 
nas, que  recibían  enternecidos:  estaba  el  claustro  principal  alto 
Heno  de  gentes  que  subían  á  felicitar  á  los  Monges  por  sus  celdas: 
traían  chocolate,  vizcochos,  rosolis  y  mil  cosas  que,  al  parecer 
bien,  en  un  estado  de  pobreza,  habría  para  dar  un  refresco  explén- 
dido:  Comió  Junta  la  Comunidad  en  la  Celda  prioral  grande,  y  fué 
el  primero  y  único  día  que  lo  hizo,  porque  cada  uno  lo  hacía  en  la 
celda  de  su  pensión  y  arbitrios.  Comió  con  los  Monges  D.  Antonio 
de  Don  Pablo,  Presbítero,  por  las  relaciones  que  tenía  con  el  Padre 
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Vicario,  y  Thomas  Rico,  sobrino  del  clérigo  con  quien  vino  y 
traído  de  parte  de  sus  Padres  para  los  Relig-iosos  6  arrobas  de 
vino,  una  carg^a  de  aceyte,  4  Pemiles,  una  fanega  de  Garbanzos, 
seis  cabritos,  huebos  y  otras  cosas:  el  clérigo  traía  un  témpano  de 
Tocino,  dos  Pemiles,  huebos  y  garbanzos:  Un  frasco  de  Zumo  de 
tomate,  aguardiente  y  otras  frioleras  de  bollos  y  frutas  de  sartén. 
El  día  antes  se  colocó  encima  de  la  pila  del  Agua  bendita,  para 
ir  al  coro,  el  San  Lorenzo  de  Mármol;  se  gastó  más  tiempo  en  ello 
que  la  prontitud  con  que  lo  executaron  Federico  y  los  Comi- 
sionados Franceses  para  apearle;  pues  aseguran  los  que  lo  pre- 
senciaron, que  ataron  al  Santo  del  pescuezo  y,  tirando  de  las 
maromas  muchos  hombres,  le  llevaron  arrastrando  por  el  claustro, 
é  hiriendo  algunos  escalones  de  la  principal,  que  compuso  después 
Manuel  Idiondo:  No  ha  parecido  el  adorno  de  la  peana,  ni  la  palma 
de  bronze  que  tenía,  ni  la  Aureola  dorada  de  la  Cabeza,  y  le  falta 
un  dedo  índice  de  la  mano  derecha:  Dice  el  marmolista  que  pesará 
la  efigie  ciento  y  ochenta  arrobas. 

17  de  Febrero. 

El  día  diez  y  siete  se  tañó  la  primera  vez  á  prima  á  las  seis,  y 
á  las  nuebe  á  tercia,  y  se  echaron  las  demás  horas,  seguidas  con  la 
pausa  y  gravedad  que  siempre,  y  al  fin  se  concluyó  con  la  Salve, 
Qui  Lazarum  y  oraciones^  por  el  Fundador  y  Reyes  difuntos: 
Quedó  determinado  que  se  tocase  á  Vísperas  á  las  tres,  y  se  reza- 
ron los  Maytines  después  de  Completas  inmediatamente,  por  los 
fríos.  Falta  de  gente  y  luzes. 

23  de  Febrero. 

Eljdía  23,  Miércoles  de  Ceniza  y  Vísperas  de  San  Mathias 
Apóstol,  se  tocó  á  las  dos  de  la  tarde  para  avisar  del  Jubileo. 

24  de  Febrero. 

Día  24.  Oixo  Missa  el  P.  Vicario  en  el  Altar  de  la  Virgen  para 
consagrar  las  formas  en  un  Copón  que  se  traxo  de  la  Parroquia 
de  la  Villa,  y  fué  el  primer  día  que  allí  se  dixo  missa:  Acudió  mu- 
cha gente;  el  P.  Fr.  Isidro  Moreno  cantó  la  mayor,  y  estubo  con- 
fesando con  el  P.  Vicario  y  Fr-  Thomas'López. 

27  de  Febrero. 

Día  27.  Se  principiaron  á  desembarazar  por  los  Religiosos  al- 
gunas piezas:  La  Iglesia  Vieja  estaba  llena  de  Instrumentos  de 
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cocina,  hierro  y  otros  efectos,  y  todo  se  trasladó  á  la  Ropería;  se 
hicieron  quatro  barras  nuebas  y  tres  cerraduras  para  los  estantes 
de  la  Librería  del  Coro,  que  fué  el  único  daño  que  padeció  ésta;  se 
colocaron  los  treinta  Libros  que  habían  quedado  aquí:  parecieron 
detrás  del  Altar  mayor  de  San  Miguel,  en  la  pieza  de  las  capas,  las 
tablillas  de  los  rótulos,  que  pareze  había  escondido  el  Lego  Fray 
Cristóbal  Texeda:  se  limpió  el  claustro  principal  alto  de  los  man- 
chones y  letreros  que  le  afeaban  de  verdad. 

4  de  Marzo. 

Día  4  de  Marzo:  se  abrió  la  Rexa  temprano  para  que  entrasen 
las  gentes  al  Jubileo,  y  concurrieron  bastantes,  aun  de  los  Pueblos 
inmediatos,  por  haberse  extendido  la  voz  de  que  se  confesaba  como 
antes,  los  viernes  de  Marzo. 

10  de  Marxo. 

Día  10  vino  el  Rmo.  P.  M.  Prior  Fr.  Chrisanto  de  la  Concepción 
de  Madrid,  á  donde  había  llegado  el  día  ocho  de  Sevilla,  y  le  hi- 
cieron emprender  este  viage  con  precipitación,  por  haberle  nom- 
brado el  crédito  público  Administrador  de  estos  Bosques  y  pose- 
siones inmediatas,  y  de  las  del  Santo,  Quexigar,  Espadañar  y 
Molino«í  de  papel  de  la  Adrada:  se  supo  aquí  la  noticia  el  día  antes, 
por  lo  que  determinó  el  P.  Vicario  que  el  P.  Fr.  Antonio  Arrióla, 
acompañado  de  dos  Guardas  del  Bosque  fuese  á  recibirle  al  Puen- 
te del  tercio:  Llegó  al  Monasterio  á  las  tres  y  media  en  un  calesín, 
acompañándole  en  él  desde  la  corte  Domingo  Rodríguez,  guarda 
de  estos  Bosques:  se  tocaron  las  campanas  y  campanillas;  venía 
cercado  el  calesín  de  Niños  y  gentes  del  sitio,  tirando  al  ayre  los 
sombreros  y  monteras,  y  clamando  en  continuas  vivas:  el  Admi- 
nistrador nacional,  que  vivía  en  la  casa  de  los  Ministros  y  lo  ob- 
servaba entre  los  cristales,  no  tenía  tanta  alegría;  se  apeó  á  la 
puerta  del  patio  de  los  Reyes,  y  entró  por  su  patio  hasta  las  gra- 
das del  Altar  Mayor,  donde  hizo  oración,  y  subió  á  la  Celda  Vica- 
rial,  en  donde  recibió  la  enhorabuena  de  los  que  deseaban  su  ve- 
nida, porque  había  de  todo. 

25  de  Marzo. 

Día  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  vino  el  P.  Fr.  Ramón 
Casas,  Maestro  de  Novicios  y  Subicario:  Fué  el  primer  día  que 
celebró  N.  P.  Prior;  se  tocó  el  día  antes  á  Vísperas;  fueron  canta- 
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das,  y  para  el  Magníficat  se  vistió  la  capa  en  el  coro  como  en  los 
semidobles:  en  la  Missa  fueron  Ministros  el  clérigo  D.  Pedro  Mar- 
tín, natural  del  Sitio,  y  D.  Leandro  Bueno,  de  Carrascalexo,  en 
extremadura;  se  hallaba  aquí  haciendo  exercicíos,  y  para  certificar 
que  había  exercido  el  Orden  de  Diácono  que  ya  tenía,  cantó  el 
evangelio;  hubo  acólitos  y  no  incensario. 

3  de  Abril. 

El  Domingo  de  Ramos  celebró  igualmente  N.  P.  Prior;  No  hubo 
Palmas,  ni  bendición  de  ramos:  tampoco  hubo  Diáconos;  sólo  un 
Donado  con  roquete  le  ayudó  á  Missa.  Para  los  grandes  misterios 
de  Semana  Santa,  se  colocó  el  Monumento  en  el  Altar  de  San  Mi- 
guel, se  puso  el  trozo  de  escaleras  del  grande  en  que  se  lee  Pueblo: 
al  remate  de  éstas  y  encima  del  Altar,  el  templete  de  bronze  sobre- 
dorado que  había  en  el  camarín  y  ahora  sirve  á  la  Santa  Forma; 
se  cubrió  el  Quadro  con  una  Alfombra,  y  varias  se  colgaron  en 
las  rexas  de  la  Capilla,   costados  de  ella  y  barandas  de  la  fa- 
chada y  órganos:  Para  depositar  el  Santísimo  Sacramento,  sir- 
vió una  Arca  de  bronze  sobredorado  y  cristales  por  todos  lados, 
que  tiene  en  su  peana  número  6,  y  se  abre  por  quatro  tornillos  que, 
en  manera  de  remates,  tiene  encima,  y  quitados,  se  levanta  la  tapa: 
se  formó  un  dostl  con  cortinas  de  Damasco  que  traxeron  del  Sitio, 
que  descendía  hasta  las  rexas,  baxo  del  qual  se  colocó  la  Araña  de 
la  celda  prioral  grande;  todo  el  pabimento  estaba  cubierto  de 
Alfombras  hasta  baxo  del  Cimborio:  había  en  el  Monumento  48 
velas  de  á  quarterón  y  otras  más  chicas  alrededor  del  templete,  y 
las  correspondientes  en  la  Araña,  y  todos  los  blandones  corrían  en 
dos  lleras  encima  de  las  Alfombras  con  las  Achas  de  madera:  el 
Tenebrario  tenía  velas  de  á  quarterón  blancas,  porque  no  se  en- 
contraban amarillas:  sola  la  llamada  María  era  de  media  libra,  y 
las  seis  que  había  en  el  Altar  Mayor;  Además  de  la  Iluminación 
expresada,  traxeron  muchas  velas  las  gentes  del  Sitio,  y  todo  es- 
taba qual  convenía  para  dar  en  cara  á  algún  otro  que  se  oponía 
siempre,  y  á  todo  con  pretexto  de  pobreza,  como  si  para  esto  se 
necesitase  otra  cosa  que  tener  deboción  y  ambre  de  cumplir  con 
la  Iglesia,  dando  buen  exemplo  en  su  propia  casa;  se  tocó  á  tinie- 
blas á  las  quatro  para  acabar  con  la  luz  del  día;  todo  fué  á  canto 
llano;  se  concluyó  á  los  tres  quartos  para  las  siete,  y  así,  con  corta 
diferencia,  todos  los  días;  al  finalizar  las  tinieblas  avisó  N.  P.  Prior 
el  cumplimiento  de  la  Iglesia. 
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7  de  Marzo. 

El  Jueves  se  tocó  á  las  ocho;  también  celebró  N.  P.  Prior;  hubo 
Comunión  de  Comunidad:  La  procesión  se  formó  en  el  Altar  Ma- 
yor; Los  Religiosos,  algún  otro  clérigo  y  gentes  distinguidas  con 
velas  encendidas  que  algunos  traxeron  de  sus  casas:  el  Palio  fué 
el  que  usaban  antes  para  los  viáticos;  le  llevaron  el  Alcalde  y  Re- 
gidores, y  otros  tres  principales  del  Sitio;  la  manga  una  blanca 
bordada  de  cordoncillo;  la  cruz,  un  Christo  dorado  de  los  Altares, 
á  quien  se  quitó  Id  peana  3^  aseguró  como  se  pudo,  y  se  cubrió  con 
un  paño  de  cáliz  morado.  Los  ciriales,  de  bronze  plateado,  se  ha- 
bían costeado  por  el  P.  Fr.  Francisco  Milano  en  otro  tiempo,  á 
cambio  de  un  poco  de  plata  vieja;  vinieron  á  costar  900  reales  y 
sirvieron  hoy  la  primera  vez:  La  procesión  se  dirigió  acia  la  Sa- 
cristía, dando  buelta  al  poste  primero;  para  que  se  verificase  que 
el  Preste  llevaba  la  llave  del  Monumento  al  cuello,  pues  el  Arca 
no  la  tenía,  sirvieron  los  cordones  del  humeral,  de  tela  de  seda, 
que  servía  en  los  Viáticos,  y  se  cosió  una  llavecita  dorada  en  la 
borla.  Los  PP.  Vicario,  Fr.  Patricio  de  la  Torre  fueron  á  visitar  los 
Monumentos  del  Sitio  y  Villa,  y  volvieron  á  tinieblas. 

8  de  Marzo. 

El  Viernes  se  dio  principio  á  las  ocho  y  media,  por  esperar  á 
los  del  Sitio:  fué  igual  el  concurso  que  el  día  anterior:  Aún  estaban 
decentes  las  velas,  porque  se  habían  apagado  á  las  ocho  de  la  no- 
che, y  dexado  luciendo  dos  vasos  de  Lámpara,  hasta  bien  de  ma- 
ñana: Cantó  la  Comunidad  el  tracto  en  el  Coro,  y  baxó  á  cantar  lo 
restante  al  Presbiterio  junto  al  Pasillo:  Nada  faltó  al  Rito  y  cere- 
monias: se  adoró  la  cruz,  era  un  Christo  que  se  halló  en  las  alaza- 
nas por  cima  de  la  caxonería  de  la  sacristía,  muy  bueno,  sobredo- 
rado, su  cruz  de  madera  negra,  parece  ébano;  los  remates  dorados, 
algo  gastadas  las  letras  de  la  targeta,  con  peana  de  la  misma  ma- 
dera, con  tres  escalones  y  los  peldaños  pajizos:  se  colocó  en  una 
Alfombra  que  se  puso  donde  dice  el  Sacerdote  la  Confesión;  Des- 
pués se  bajó  frente  del  Monumento,  para  que  la  adorase  el  Pueblo. 
La  procesión  se  dirigió  por  la  nabe  del  pulpito  á  las  Reliquias  del 
Colegio  y  desde  allí  á  la  nabe  mayor  y  á  el  Altar  mayor,  en  donde 
se  concluyeron  los  oficios. 

9  de  Marzo. 

Sábado  Santo:  Celebró  el  P.  Fr.  Patricio  de  la  Torre:  Se  bendi- 
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xo  la  primera  lumbre  y  luz  en  una  mesa  adornada  con  el  Quadro 
de  la  bóbeda  del  Monumento  en  que  está  pintada  la  Santísima  Tri- 
nidad, como  se  hizo  siempre;  los  cinco  granos  de  incienso  se  fixa- 
ron  en  tachuelas  correspondientes  al  cirio  que  era  de  quarterón; 
se  puso  éste  en  el  candelabro  g-rande;  se  le  quitó  á  éste  la  voca^ 
que  es  tornillo,  y  se  colocó  encima  un  candelero  proporcionado  á 
la  vela:  Fueron  en  la  procesión  tres  en  cada  coro:  el  hermano  Do- 
nado Bernardo  Canto,  con  la  manga;  el  P.  Fr.  Ángel  Aguirre,  con 
el  plato  de  los  granos;  dos  muchachos  con  los  ciriales  y  el  Padre 
Fr.  Antonio  Arrióla,  para  entonar  el  Lumen  Christi  y  cantar  la 
Angélica:  Las  profecías  se  cantaron  en  el  Presbiterio;  la  Letanía, 
Kiries  y  lo  demás  en  el  coro.  Por  la  tarde  se  tocó  á  coro  á  las  tres, 
las  completas  fueron  á  Fabordón  y  la  Letanía  á  Dúo  por  los  Padres 
Fr.  Silvestre  Ventosa  y  Fr.  Ángel  Aguirre,  que  tañía  el  órgano, 
respondiendo  el  coro  desde  abaxo,  se  concluyó  cantando  el  Sub 
tum  presidium  y  oraciones  comunes. 

10  de  Marzo. 

El  Domingo  de  Pascua  se  tocó  á  prima  á  las  cinco:  Hubo  Missa 
nueba  del  P.  Fr.  Agapito  Cabrera,  natural  de  este  Sitio,  y  profeso 
del  Monasterio  de  San  Gerónimo,  de  Madrid:  el  Te  Deum  se  cantó 
en  el  coro,  estando  el  misacantano  y  acompañamiento  con  capas 
en  el  Presbiterio;  Después  se  cantó  el  Asperges  ó  Vidi  Aquam:  en 
la  missa  fueron  ministros  los  Presbíteros  D.  Ensebio  Hernández  y 
D.  Pedro  Martín,  naturales  y  residentes  en  el  Sitio:  Fué  Padrino 
el  P.  M.  Fr.  Eugenio  Romeral,  y  de  Vinageras  D.  Cipriano  Ca- 
brera, hermano  del  Fr.  Agapito:  Pusieron  una  Vandera  encima 
de  la  puerta  del  pórtico  y  cornisa  del  empizarrado,  por  encima  del 
San  Lorenzo. 

13  de  Marzo. 

El  día  13,  Miércoles  de  Pascua,  determinó  N.  P.  Prior  que  se 
pusiesen  las  efigies  de  bronze  en  el  Altar  mayor  se  y  quitasen  las 
que  tenía  de  talla,  que  tan  mal  parecían  en  esta  Iglesia.  Crisanto 
Martín,  Carpintero  del  Monasterio,  y  que  había  presenciado  las 
maniobras  para  baxarlas,  las  sacó  de  la  pieza  llamada  trinidad  con 
el  auxilio  de  un  cangrejo  y  las  colocó  á  un  lado  y  otro  de  la  Puerta 
de  la  Iglesia,  en  el  paso  que  ba  al  colegio,  las  limpió  el  Pintor  don 
l'elipe  López  Mangalúa,  y  después  las  introduxeron  en  el  templo 
con  el  mismo  cangrejo,  haciendo  un  camino  de  tablas  para  que  no 
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padeciesen  las  losas  del  pabimento;  hizo  un  castillejo  primero  al 
lado  de  la  epístola,  que  se  elevaba  hasta  cornisa  mayor,  y  se  tardó 
en  levantarle  tres  días  y  medio,  es  decir,  hasta  el  sábado  á  medio 
día;  por  la  tarde  se  colocaron  tres  para  subirlos  al  lu^ar  del  casti- 
llexo:  pusieron  un  madero  atravesado  de  columna  á  Columna  por 
encima  de  la  puerta  del  tabernáculo  con  una  Garrucha  fixa  en  el 
mismo  madero;  conjel  extremo  de  una  maroma  se  axía  el  cangrejo, 
y  la  otra  daba  vueltas  en  un  torno  que  se  puso  en  el  pabimento  de 
la  Iglesia  junto  á  las  gradas;  en  éstas  pusieron  tablones  para  que 
no  padeciesen  los  pendaños,  y  por  estos,  con  el  torno  y  palancas, 
subía  el  cangrejo  con  facilidad:  encima,  ó  en  lo  más  alto  del  cas- 
tillexo^  había  una  Garrucha  que  llaman  aparejo  real,  con  una  ma- 
roma fuerte  que  iba  á  parar  al  torno,  y  con  el  extremo  de  ella  que 
descendía,  aseguraban  la  efigie  que  subía  derecha,  y  jugaba  esta 
maroma  por  la  trocóla  de  unas  cabrillas  que  estribaban  al  pie  del 
castillexo  acia  el  pueblo,  con  lo  cuál,  y  la  otra  maroma  llamada 
guindaleta  y  el  viento  la  elevaban  con  facilidad.  N.  P.  Prior  y  de- 
más Religiosos  que  fueron  llamados  para  este  acto  estubieron  pre- 
sentes para  la  primera,  que  fué  la  de  San  Andrés;  su  peso  de  nue- 
becientas  arrobas,  si  como  dicen  es  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  mil,  y  han  baxado  á  ciento  cada  una.  Al  dar  el  relox  las  tres 
principió  á  elevarse,  y  se  tardaron  veinte  minutos  hasta  el  mismo 
tiempo  que  descansó  sobre  el  andamio  ó  tablado  que  había  en  la 
altura  de  su  colocación,  y  que  se  verificaba  afloxando  las  maro- 
mas, ayudado  de  palancas- v  asegurando  después  la  efigie  ya  pues- 
ta con  cuñas  de  Yerro,  como  parece  estubieron  desde  la  fundación: 
en  subir  la  de  San  Matheo  se  consumieron  siete  minutos:  en  la  de 
San  Marcos  cinco  minutos. 

17  de  Marzo. 

El  Domingo  de  Quasimodo  N.  P.  Prior  dio  licencia  para  que  se 
trabajase,  y  se  subieron  la  de  San  Gregorio  en  tres  minutos,  y  la 
de  San  Ambrosio  en  uno,  y  medio,  y  se  concluyó  todo  á  la  una,  y 
media.  Esta  tarde  se  subieron  á  la  pieza  de  las  capas  el  Ángel,  y  la 
Águila  de  broze  que  estaban  antes  en  las  tribunas  de  los  postes  co« 
raterales  del  Altar  mayor:  el  Águila  en  la  de  frente  al  pulpito,  y  el 
Ángel  en  la  correspondiente  al  otro  lado  más  allá  de  las  reliquias 
de  la  parte  del  convento:  Este  había  servido  de  Atril,  en  el  trien- 
nio  del  Rmo.  P.  Prior  Fray  Crisanto  de  la  Concepción  para  echar 
las  lecciones  en  las  tinieblas;  y  en  toda  la  semana  de  Pascua,  y  no 
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se  quitaba  hasta  el  Sábado  de  Quasimodo,  Para  poder  leer  las  lec- 
ciones, y  oraciones,  se  dispuso  una  tarima,  ó  grada  á  la  altura  de 
la  peana,  descanso  capaz  que  adornaba  con  una  Alfombra,  estaba 
hermosísimo,  y  llenaba  el  coro:  Abibaba  la  devoción  mostrando  en 
sus  manos  la  historia  de  la  pasión  del  Señor  en  tiempo  de  tinieblas, 
y  en  la  Pascua  nos  recordaba  la  gloria  de  la  resurrección,  levan- 
tada por  un  Ángel  la  piedra  del  Sepulcro:  En  esta  misma  tarde  se 
principió  á  trasladar  el  Castillejo,  digo,  á  apearle,  y  se  trabajó  en 
esto  hasta  el  diez,  y  nuebe  por  la  mañana. 

19  de  Marzo. 

En  la  tarde  de  este  día  se  subió  el  Christo  de  mármol  al  trasco- 
ro  por  la  ventana  de  enfnedio  que  sale  al  patio  de  los  Reyes:  estaba 
este  Señor  igualmente  que  las  demás  estatuas  en  la  pieza  de  la  tri- 
nidad tendido  en  medio  de  ella,  aunque  le  habían  tratado  con  algún 
honor  por  que  tenía  encima  un  pedazo  de  paño  de  seda  de  los  mis- 
mos que  antes  adornaban  las  paredes  de  la  Capilla  del  trascoro, 
donde  se  veneraba:  se  conduxo  en  el  cangrexo  hasta  baxo  del  Arco 
frente  la  puerta  principal  de  la  Iglesia  acia  donde  miraba  la  Cabe- 
za de  la  cruz  para  que  al  lebantarle  fuese  derecho:  Para  este  fin  se 
trasladó  el  torno  al  patio,  y  se  colocó  junto  á  las  gradas  frente  la 
ventana  por  donde  debía  entrar:  en  la  cornisa  se  dispuso  un  made- 
ro con  una  Garrucha  con  una  maroma,  y  se  asió  á  los  tres  aldabo- 
nes que  tiene  la  cruz,  y  se  tardaron  en  introducirle  por  la  ventana 
hasta  que  ya  estaba  seguro  quatro  mimitos.  ¿Quándo  se  acabarán 
nuestras  lágrimas?  decían  las  muchas  gentes  que  lo  presenciaron, 
llorábamos  quando  el  impío  Federico  le  baxaba,  y  ahora  sería  me- 
nester ser  de  bronze,  y  mármol  para  no  llorar  considerando  lo  pre- 
sente, y  pasado!  conmovía  ver  al  Señor  colgado  en  una  maroma,  y 
enternecía  la  memoria  del  Calvario,  reflexionando  lo  que  allí 
aprendieron  de  los  Judíos,  los  que  antes  eran  christianísimos  ahora 
impíos,  inhumanos  Franceses.  Le  faltaban  los  brazos,  que  se  halla- 
ron en  Madrid,  y  los  unió  al  Señor,  Manuel  Ydiondo,  también  se 
colocó  en  su  altar  de  la  capilla  del  Colegio  el  Santo  Christo  de 
bronze,  que  se  halló  igualmente  en  la  trinidad,  en  la  misma  tarde 
se  dio  principio  á  lebantar  el  Castillexo  al  lado  del  evangelio,  y 
duró  la  maniobra  hasta  el  día  veinte,  y  dos. 

32  de  Marzo. 

El  día  veinte,  y  dos  por  la  mañana  á  los  tres  quartos  paraMas 
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onze  se  subió  la  efigie  del  Apóstol  Santiago  y  se  gastaron  onse 
minutos:  Después  de  comer  se  colocaron  las  restantes,  y  se  hizo  en 
la  de  San  Juan  Evangelista  seis  minutos;  en  la  de  San  Lucas  qua- 
tro  minutos;  en  la  de  N.  P.  San  Gerónimo  dos  minutos;  en  la  de 
San  Agustín  un  minuto.  Se  concluyó  todo  á  las  cinco,  y  media  de 
la  tarde  sin  desgracia,  golpe,  ni  lesión  alguna.  Les  falta  á  las  re- 
feridas estatuas.  A  Santiago,  la  calabaza,  y  un  remate  del  báculo. 
A  N.  P.  San  Gerónimo  los  cordones  del  sombrero,  y  el  cristo  de  la 
cruz  que  tiene  en  la  mano,  y  á  San  Gregorio  la  Paloma;  ésta  ha 
parecido,  y  aún  no  está  colocada. 

23  y  24  de  Marzo. 

Los  días  veinte,  y  tres,  y  veinte,  y  quatro  se  quitó  el  castillexo, 
se  llevaron  las  maderas  al  taller,  y  se  barrió  la  Iglesia,  y  Patio  de 
los  Reyes.  En  este  día  llegó  aquí  el  Obispo  de  los  Algarbes,  portu- 
gués; venía  de  Francia,  en  donde  había  estado  Prisionero;  persona 
muy  chica,  pero  muy  vivo,  y  explicaba  su  alegría  ó  enojo  con  un 
chillido  hüy;  Dixo  el  confesor,  y  Mayordomo  de  Su  Ilustrísima  que 
al  recivir  en  la  prisión  una  carta,  ú  oficio  de  Napoleón  estando 
leiéndole  se  sobrecogió,  dio  un  suspiro,  rechinó  los  dientes,  y  mi- 
rando á  todas  partes,  no  bolvió  á  hablar,  le  escoltaban  soldados  es- 
pañoles. 

3  de  Mayo. 

El  día  tres  de  Mayo  se  compuso  la  estatua  del  Rey  Josaphat: 
Una  Plancha  de  plomo  que  cayó  de  la  torre  de  las  campanillas  le 
derribó  el  cetro,  y  dedo  índice  de  la  mano  derecha;  le  guardó 
Chrisanto  Martín,  quien  hizo  ahora  el  Andamio  para  que  le  com- 
pusiese Manuel  Ydiondo,  y  lo  concluyó  en  el  mismo  día. 

12  de  Mayo. 

En  este  día  se  tubo  aquí  noticia  que  en  el  mismo  día  entraba  en 
Madrid  el  Rey  D.  Fernando  VII  de  regreso  de  su  Cautiverio.  Die- 
ron razón  de  haber  puesto  presos  la  noche  antes  á  varios  vocales 
diputados  de  Cortes;  ministros  nombrados  por  las  mismas,  y  que 
á  los  señores  Agar  y  Ciscar,  que  lo  eran  de  la  Regencia  del  Reyno, 
también  los  habían  arrestado,  y  sacado  de  la  Corte:  Añadían  las 
cartas  que  la  tropa  había  derribado  la  Lápida  de  la  Costitución, 
y  entregado  al  pueblo  que  también  quemó  la  Costitución;  que 
había  fixado  el  Govierno  un  Decreto  del  Rey  que  decía:  «No  Jura- 
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ba  la  Costitución;  que  daba  por  nulas  las  Cortes  ordinarias,  y  extra- 
ordinarias de  Cádiz,  y  otros  artículos...  Al  oir  esto  el  Pueblo  se  al- 
borotó de  tal  suerte  que  muchos  no  comieron,  particularmente  las 
mugeres;  aun  las  más  principales  corrían  como  locas  por  las  ca*' 
lies;  enarbolaron  un  retrato  del  Rey  que  había  en  la  casa  del  Go- 
vernador,  y  gritando  vivas  descendieron  al  Monasterio,  traían 
tambor,  sonajas  y  panderetas;  todas  en  cuerpo,  y  en  continuos 
bayles;  obligaron  á  que  se  abriese  el  patio  de  los  Reyes  é  Iglesia; 
subieron  muchos,  y  muchas  á  las  torres;  tocaron  las  campanas  y 
campanillas;  más  para  hacer  el  acto  algo  religioso  les  inspiró  el 
P.  Prior  que  diesen  gracias  á  Dios,  y  cubiertas  las  cabezas  con  pa- 
ñuelos estubieron  con  la  mayor  compostura  rezando  á  la  Virgen 
del  Patrocinio  y  colocándose  después  en  la  nave  del  Altar  mayor;  el 
estandarte  del  retrato  del  Rey  báxo  el  Cimborio,  todo  el  gentío  de 
tras  hasta  los  pies  de  la  Iglesia  se  cantó  una  letanía  con  órgano  á 
tono,  á  la  que  respondía  el  pueblo.  Salieron,  y  en  medio  del  patio 
de  los  Reyes  hicieron  las  Mozas,  en  número  de  veinte,  y  una  la 
Danza  que  ya  tenían  ensayada  para  la  función  que  tenían  dispues- 
ta á  San  José  por  la  venida  de  N.  Rey  á  España,  toda  la  noche  es- 
tubieron de  bayles  entre  las  luminarias  que  encendieron  en  la 
plaza.  Aquí  también  hubo  iluminación  en  los  Jardines  por  tres 
Días,  y  te  Deum  en  el  coro,  revestido  el  Hebdomadario  como  en 
Laudes. 

15  de  Mayo. 

El  Día  quinze  tubieron  los  del  Sitio  la  funóión  de  San  José  con 
Te  Deum,  Missa  con  descubierto  y  Sermón,  que  predicó  el  cura,  y 
por  la  tarde  procesión  con  el  Santo,  hubo  varias  Poesías,  y  el  Pa- 
dre Vicario  hizo  las  siguientes  que  fixaron  en  la  Puerta  de  la  Ca- 
pilla. 

OCTAVA 

Presuroso  este  sitio  en  sus  deberes 
A  Fernando  tributa  rendimientos; 
No  hallarás,  Caminante,  por  do  fueres 
Pueblo  más  acreedor  en  sus  contentos: 
Aquí  nació;  Nació  otra  vez  si  quieres 
Quando  traidora  mano  mil  tormentos 
Le  fraguaba;  y  pues  vive...  en  tierno  exemplo 
Adar  gracias  á  Dios  acude  al  templo. 


I> 


DUKANTE  LA    INVASIÓN   FRANCESA  95 

.OCTAVA 

A  José,  fiel  esposo  de  María 
Cultos  dirige,  en  eco  religioso; 
Aranjuez  le  vio  Rey  su  propio  día, 
Y  en  Francia  le  salvó  de  un  alevoso: 
Muerto  el  Herodes  corso,.,  ¡qué  alegría! 
Le  trae  de  aquel  Egipto  tenebroso. 
Celebre  Espafla,  aplauda  al  Patriarca, 
Protector  declarado  del  Monarca. 

16  de  Mayo. 

El  día  diez  y  seis  tubieron  otra  función  de  Iglesia  fúnebre  por 
los  Guerreros  difuntos  con  Vigilia,  Missa,  y  procesión  por  las  ca- 
lles, y  el  P.  Vicario  compuso  las  siguientes  para  fixarlas  en  las 
puertas. 

Sancta  ergo,  et  salubris  est  cogitatio  pro  Defunctis  exorare  ut 
a  peccatis  solvantur. 

Machab.  Lib.  2.  Cap.  12. 

OCTAVA 

Presuroso  caminante,  aguarda  espera; 
Deten  un  poco  el  paso  en  este  templo; 
Advierte,  reflexiona,  considera 
De  gratitud  un  Acto,  y  buen  exemplo: 
Mucha  sangre  española,  en  guerra  ñera 
Derramada  fué,  sabes;  y  contemplo 
Ser  muy  justo  anunciar  tamaño  asunto 
Que  no  olvide  jamás  tanto  Difunto. 

OCTAVA 

Dígase  á  la  Nación  que  tiene  vida 
Porque  por  ella  Nobles,  la  perdieron 
Macabeos  valientes  que  invadida 
Su  Ley,  su  Patria,  y  Rey,  vilmente  vieron 
Que  no  hará  esta  Nación  reconocida 
A  tanto  sacrificio  que  la  hicieron? 
Ya  pide,  pues,  á  Dios  les  sea  propicio 
De  su  Altar  ofreciendo  el  Sacrificio. 

19  de  Mayo. 

Día  de  la  Ascensión  diez  y  nuebe  de  Mayo  fué  el  P.  Prior  á  dar 
la  bien  venida  al  Rey  en  una  Muía  de  D.  Diego  Ballesteros  y  Guar- 
das por  estar  el  camino  innundado  de  Ladrones,  hubo  Nona  que  se 
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cantó  á  Fabordón:  Fué  el  primer  día  que  se  dixo  por  todos  Missa 
en  la  Iglesia,  pues  hasta  aquí  la  decían  en  las  Capa^,  ú  Oratorio  de 
la  Enfermería:  Se  habilitó  la  Iglesia  y  Sacristía  poniendo  dos  Aza- 
lexas  en  las  pilas,  y  se  vistieron  los  únicos  Altares  que  había  con 
Quadros  aunque  prestados.  Altar  Mayor,  coraterales,  los  de  las 
Reliquias,  y  el  de  la  Virgen  donde  estaba  el  Sagrario:  Ya  había 
cinco  calizes,  y  cinco  recados,  ó  vestuarios:  también  se  admitieron 
dos  Niños  del  Sitio  para  Acólitos,  dándoles  de  comer  y  cama. 

La  villa  del  escorial  tubo  en  este  día  su  función  de  Iglesia  por  la 
venida  del  Rey,  para  lo  que  sacaron  de  su  capilla  á  la  Virgen  de  la 
Herrería:  hubo  manifiesto,  y  Sermón  que  predicó  el  cura  D.  Gre- 
gorio Matheos,  é  hizo  una  comparación  acomodaticia  de  la  Ascen- 
sión del  Señor  al  cielo,  á  la  de  Fernando  VII  á  su  trono:  Sirvió  en 
la  función  un  Retrato  del  Rey  que  se  acaba  va  de  hazer  para  las 
Monjas  carmelitas  Descalzas  de  la  villa  de  Malagón. 

22  de  Mayo. 

El  Domingo  inmediato  veinte^  y  dos,  tubieron  los  Guardas  de 
estos  Bosques  una  función  particular,  por  el  mismo  motivo,  á  su 
Santísimo  Christo  crucificado  con  el  título  de  la  esperanza:  hubo 
un  esquadrón  de  Jóbenes  instruidos  en  las  evoluciones  Militares; 
éstos  sirvieron  también  en  la  función  anterior  para  Guardias  al  re- 
trato del  Rey;  pero  en  la  de  este  día  se  aumentaron  veinte,  y  qua- 
tro  Guardas  con  sus  vandoleras  y  escopetas;  también  hubo  mani- 
fiesto: Predicó  el  P.  Vicario  quien  puso  por  tema  el  versillo  del 
Psalmo  93  Factus  est  Domtnus  in  refugium^  et  Deus  meus  in 
auxilium  spei  meae,  se  valió  del  título  del  sugeto  de  su  oración 
para  hacer  una  inducción  de  la  esperanza  española  de  que  jamás 
dominarían  los  Franceses,  quando  en  las  pérdidas  de  las  Batallas, 
y  plazas  contestaban  todos  ^eso  no  importa,  y  por  lo  que  decía  el 
Corregidor  de  Madrid  Beliat  ^Que  más  temía  al  General  No  im- 
porta de  la  Puerta  del  Sol,  que  á  todas  las  vayonetas  del  mundo:  se 
ha  perdido  la  batalla  de  Ocaña?  No  importa:  se  ha  perdido  la  de  Al- 
monacid?  no  importa;  la  de  Medellín?  No  importa;  han  penetrado 
las  Andalucías?  No  importa,  y  si  han  entrado  en  Badaxoz,  No  im- 
porta: No  importa  que  glosándole  desde  la  invasión  hizo  ver  que 
solo  Dios  podía  haber  fortalecido  con  la  esperanza  al  pueblo  espa- 
ñol para  dexarle  ver  tantas  dichas,  y  gozar  de  tantas  satisfaccio- 
nes; destrucción  de  excritos,  deposición,  y  humillación  del  tirano, 
y  exaltación  de  nuestro  Rey. 
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21  de  Mayo. 


Se  debe  anotar  que  el  día  veinte,  y  uno  se  desag^uó  el  estanque 
de  la  Isla  por  que  decían  debía  tener  pesca:  Los  Portugueses  como 
ya  es  dicho  habían  quitado  todos  los  tablones  de  todos  los  estan- 
ques, y  muerto  toda  la  pesca  en  sus  manos,  y  en  las  praderas:  solo 
quedaba  alguna  en  el  estanque  de  la  Huerta,  y  desaguándole  los 
Franceses,  los  Arrendadores  de  la  Fresneda  pudieron  hacerse  con 
unas  cien  tencas  como  de  onza,  y  seis  carpas  del  mismo  tamaño; 
pusieron  los  tablones  que  aún  existían,  en  los  de  la  Islay  Nectuno, 
y  tomando  agua  echaron  en  la  Isla  las  carpas,  y  también  las  ten- 
cas, menos  seis  que  pusieron  en  el  Nectuno:  Pareze  increíble  lo  que 
se  encontró  no  habiendo  trascurrido  más  tiempo  que  año,  y  medio, 
ni  los  Ancianos  tenían  noticia  que  desde  la  fundación  se  hubiese 
visto  una  cosa  semejante:  se  llenó  la  muerte  en  términos  de  rebo- 
sar, y  quasi  no  salir  agua  por  el  conducto  de  modo  que  se  tubieron 
que  poner  otra  vez  los  tablones:  Las  primitivas  tencas  eran  de  cin- 
co, y  seis  libras,  muchas,  y  las  demás  de  dos,  y  de  tres:  No  tenía 
número  la  cría,  de  lo  que  se  llenaron  los  estanques,  y  Lagunas:  Las 
gordas  se  depositaron  en  los  Evangelistas  para  el  regalo  del  Rey: 
Los  religiosos  se  comieron  aquel  día  una  cada  uno  de  las  de  dos  li- 
bras, y  otra  que  se  les  regaló  para  que  ellos  lo  hiciesen  á  su  volun- 
tad y  se  escabecharon  seis  banastas  de  lo  de  cría.  No  salieron  más 
que  dos  carpas  que  se  echaron  en  la  Laguna  de  las  Zorreras,  y  en- 
tre las  dos  pesaron  onze  libras,  y  tres  onzas,  y  media;  de  éstas,  y 
de  quarterón  eran  muchas,  en  el  Nectuno  se  hallaron  tres  de  cinco 
libras,  esto  prueba  que  no  debe  echarse  mucha  pesca  en  unos  es- 
tanques que  jamás  se  ceban,  y  que  no  debe  ser  de  todos  tamaños, 
y  avisa  que  deben  desaguarse  con  frecuencia  para  separar  las  cre- 
cidas, y.  renovar  el  Agua.  De  este  modo  se  conservó  la  pesca,  y  se 
proveyeron  los  estanques  que  entendíamos  ser  cosa  de  muchos 
años. 

29  de  Mayo. 

el  veinte,  y  nuebe  de  Mayo  se  baxó  y  comió  la  primera  vez  en 
el  Refectorio;  se  pusieron  Manteles  en  la  mesa  traviesa,  y  en  las 
dos  hasta  los  Pulpitos,  hubo  lector  que"  lo  fué  el  P.  Fray  Antonio 
Arrióla  que  hacía  de  Procurador:  se  cantaron  las  bendiciones  como 
siempre,  y  sirvieron  el  Mozo,  ó  Maiordomo  de  la  Procuración,  y  el 
Portero  de  las  Cocinas;  después  se  determinó  que  sirviese  el  Do- 
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nado,  y  no  comiese  con  la  Comunidad.  Para  la  cena  se  puso  un  fa- 
rol en  medio  del  Refectorio  colgado  del  primer  Arco  pero  duró 
poco  por  la  escasez  de  luz,  y  por  que  con  el  Aceyte  ensuciaba  el 
suelo:  en  este  mismo  día  de  Pentecostés  á  las  nuebe  de  la  noche  sa- 
lió eusebio  Pérez  para  amanecer  en  Madrid  con  doze  tencas  de  á 
tres  libras  para  que  el  N.  P.  Prior  las  regalase  al  Rey,  y  dos  Seño- 
res  Infantes,  D.  Carlos,  y  D.  Antonio. 

30  de  Mayo. 

Día  de  San  Fernando:  se  tocaron  Campanas,  y  campanillas 
como  el  día  de  Prior:  Después  de  Missa  se  cantó  el  te  Deum  y  Sub- 
tum  presidium:  hubo  lUuminaciones  por  la  Noche:  A  las  diez  de  la 
noche  vino  la  soldadesca  del  Sitio,  y  se  tubo  que  abrir  la  puerta: 
Días  de  locuras. 

4  de  Junto. 

El  Día  quatro  de  Junio,  víspera  de  la  Santísima  Trinidad,  baxo 
N.  P.  Prior  la  primera  vez  al  Refectorio:  vino  el  P.  Fr.  Lorenzo 
de  Villacañas  y  traía  recomendación  del  Señor  Vicario  eclesiásti- 
co de  Madrid  para  N.  P.  Prior. 

5  de  Junio. 

Día  de  la  Santísima  Trinidad  celebró  el  P.  Vicario:  no  hubo 
diáconos:  Anunció  al  Pueblo  las  Indulgencias  de  la  Octaua  del  Cor- 
pus. Fué  la  primera  semana  que  se  nombraron  oficios  de  tabla  en 
el  Refectorio:  el  hebdomadario  Fué  el  P.  Fr.  Pedro  tomellofa; 
cantor  el  hermano  Fr.  Isidoro  Izquierdo,  calendario  el  P.  Maestro 
Fr.  Toribio  López  que  se  convidó  á  serlo  hasta  que  se  reuniesen 
más  monges.  Lector  el  P.  Fr.  Lorenzo  de  Villacañas:  Las  primeras 
lecciones  el  hermano  Isidoro  Izquierdo:  Las  segundas  el  P.  Maes- 
tro Fr.  Toribio,  y  las  terceras  el  Hebdomadario,  en  este  día  se  tubo 
noticia  de  estar  electo  Prior  de  esta  casa  el  P.  Fr.  Francisco  ci- 
fuentes  profeso  de  este  Monasterio,  y  actualmente  Prior  en  el  de 
talavera. 

9  de  Junio. 

Día  del  Corpus:  se  cantaron  las  vísperas,  y  completas  el  día  an- 
tes y  en  seguida  se  rezaron  los  Maytines:  Para  la  procesión  se  pre- 
pararon las  estaciones,  ó  Altares,  que  eran  los  mismos  que  siem- 
pre, excepto  el  último  por  estar  sirviendo  de  Tabernáculo  el  Anti- 
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guo;  se  adornaron  hermosamente  todo  el  claustro  estaba  lleno  de 
Flores,  hinojo,  lirios  y  cantueso;  estubo  el  día  muy  claro,  y  apaci- 
ble por  lo  que  se  abrieron  las  ventanas  del  Patio:  se  disimuló  que 
entrasen  las  mugeres  tras  la  procesión:  se  traxo  del  Sitio,  la  Cus- 
todia é  incensario,  celebró  N.  P.  Prior:  Llevaron  el  Palio  el  Alcal- 
de, los  dos  Regidores,  y  Francisco  Mansilla,  maestro  de  la  Zapate- 
ría: en  cada  coro  fueron  diez  monges,  algún  otro  capellán,  y  prin- 
cipales del  Sitio,  todos  con  velas  de  Quarteron  que  muchos  traxe- 
ron  de  sus  casas:  Así  en  el  coro,  como  en  la  Procesión  hubo  dos 
cantores  con  capas:  Fué  corrector  del  canto  el  P.  Fr.  Luis  Santia- 
go que  vino  con  la  investidura  de  Capellán  del  Regimiento  de  Ga- 
licia: se  vistió  el  hábito  prestado  para  este  Acto,  y  se  marchó  á 
otro  día.  N.  P.  Prior  no  quiso  obligar  á  que  velasen;  lo  dexó  á  la 
devoción  de  cada  uno,  y  no  faltó  quien  lo  hiciese  hasta  vísperas: 
se  concluyó  todo  á  los  tres  quartos  para  las  cinco,  y  en  seguida  se 
rezaron  los  Maytines  y  Laudes. 

14  de  Junio. 

Llegaron  á  las  seis  de  la  mañana  ocho  carretas  con  los  efectos 
del  tabernáculo;  eran  de  Galapagar,  y  las  conducían  dos  mozos  del 
mismo  pueblo  Alexandro  Miguel  y  Alexandro  Graciano;  venía  de 
comisionado  José  Muriel,  Mayoral  de  las  carretas  del  Monasterio 
en  otro  tiempo,  y  para  quando  las  haya:  Ya  estaban  los  caxones  en 
el  Nuevo  resado  trasladados  allí  por  los  Padres  Fr.  Patricio  de  la 
torre  y  Fr.  Ramón  Manrique,  comisionados  por  la  Comunidad  y  el 
Govierno  para  recaudar  lo  perteneciente  á  esta  casa:  el  número  de 
caxones  59,  su  peso  doscientas  cinquenta  y  quatro  arrobas,  y  el 
importe  á  real  por  arroba  venían  uncidos  en  una  de  las  carretas 
dos  Bueyes  del  Monasterio,  y  averiguado  el  caso  se  detubieron 
por  lo  mismo.  v 

19  de  Junio. 

Desde  este  día  se  impuso  al  Hebdomadario  la  obligación  de  re- 
zar la  Missa  en  el  Altar  mayor  mientras  la  Comunidad  rezase  las 
horas  y  la  aplicase  á  determinación  del  P.  Vicario. 

28  de  Junio. 

Llegó  el  P.  Manuel  de  la  Cueba  Santa;  venía  en  el  carro  del  or- 
dinario con  varios  efectos  de  la  Sacristía,  y  Ropas  de  Iglesia  y  me- 
dallones de  la  Sala  de  Capítulos  le  acompañaban  Soldados  de  á  ca- 


100  DIARIO  DE  LO  OOUBRIDu  EN  EL  REAL   SITIO  DE  EL  ESCORIAL 

bailo  por  estar  el  camino  lleno  de  Ladrones  robaron  aquella  noche 
á  un  carro  de  Valladolid,  y  mataron  á  un  Maragato  quitándole  dos- 
cientos mil  reales. 

29  de  Junio. 

Festividad  de  San  Pedro  celebró  el  P.  Vicario:  sirvió  el  temo 
chapeado  que  el  día  antes  había  traído  de  Madrid,  que  pareze  hi- 
cieron para  esta  función,  pues  cumplió  aquel  día  doscientos,  vein- 
te, y  siete  años  que  se  había  extrenado:  Vino  la  Casulla,  y  Dalmá- 
ticas con  sus  Cordones;  capa  Azalexa  del  facistol,  campo  y  caydas 
del  Altar,  y  sólo  faltan  las  frontaleras:  para  vanda  de  la  patena  sir- 
vió la  de  San  Lorenzo  que  bordó  el  Lego  Fr.  Manuel  González:  Por 
la  tarde  baxó  el  P.  Vicario  á  incensar  el  Altar  mayor,  y  fué  la  pri- 
mera vez  que  se  hizo  después  de  la  dispersión. 

30  de  Junio. 

Día  treinta:  se  pusieron  las  Alfombras  encima  de  la  Caxonería 
de  la  Sacristía:  también  las  trageron  de  Madrid,  y  habían  servido  en 
el  Salón  de  las  Cortes  en  el  Coliseo  de  los  caños  del  Peral:  también 
se  pusieron  los  espejos:  éstos  no  se  los  llevaron;  el  grande,  y  los 
quatro  medianos  de  la  caxonería;  los  tubieron  empaquetados,  y  así 
se  hallaron  en  la  pieza  de  los  Capotillos;  los  dos  del  lado  de  las  ven- 
tanas los  colocaron  en  las  capas  al  dar  aquella  pieza  á  los  Ancianos, 
y  así  permanecieron  hasta  hoy  (1). 

7  de  Julio. 

en  este  día  vinieron  los  Libros  de  Coro  en  número  de  188  inclu- 
iendo  los  Pasionarios;  venían  embueltos  en  193  peludos  grandes 
que  habían  costado  á  9  reales  cada  uno;  les  faltaban  las  manecillas, 
á  algunos  algunas  guarniciones,  y  alguna  lámina;  los  30  que  queda- 
ron aquí  ya  estaban  puestos  en  su  lugar  desde  el  día  de  posesión 
como  está  dicho:  Los  del  Seminario  no  se  los  llevaron,  aunque  des- 
cerrajaron las  puertas  de  su  caxonería  baxo  del  Coro,  también  ve- 
nían dos  Arcas  y  tres  Baúles  con  ropas;  el  peso  de  todos  764  arro- 

(1)  En  el  centro  de  la  cajonería  de  la  Sacristía  hay  colocado  un  bellísimo  y 
rico  espejo  ochavado,  con  marco  de  cristal  de  roca,  de  una  labor  esmerada 
y  un  gusto  especial,  suntuoso  regalo  de  la  Reina  doña  Maria  Ana  de  Austria, 
madre  de  Carlos  2.°- A  los  dos  lados  del  central  hay  otros  seis  espejos  meno- 
re«.  Los  siete  fueron  los  que,  según  el  autor  del  Diario,  se  colocaron  en  el  sitio 
indicado. 
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bas.  lo  conduxeron  cinco  carretas  del  Alcalde  del  Sitio,  por  su 
criado  Juan  García,  y  las  demás  hasta  catorze  por  Julián  Herranz, 
y  Compañeros  vecinos  de  Zarzalexo.  Los  libros  se  colocaron  en  el 
mismo  día  en  puestos  por  los  mismos  monges.  Al  dirigirlos  el  Pa- 
dre Fr.  Patricio  de  la  torre,  decía  en  su  carta  que  acaba  va  de  en- 
tregarle un  Sacerdote  venerable  una  de  las  espinas  del  Salvador,  y 
que  se  le  habían  ocurrido  los  siguientes= 

La  espina  de  mis  culpas  hondamente 
mi  corazón  traspasa,  y  le  lastima; 
calmar  tanto  dolor  tú  sola  puedes 
de  tan  Santa  cabeza  honrada  Espina: 

Aguda,  y  penetrante  cual  te  miro 
Ocultarte  en  mi  pecho  yo  quería; 
No  te  me  vayas  prenda  de  mí  amada; 
Hiere  mi  corazón;  Allí  te  anida. 

10  de  Julio. 

Día  diez  vino  el  carro  del  ordinario  del  Sitio  toribio  vigil  con  el 
comisionado  chrisanto  Martín:  conducía  efectos  de  Sacristía;  siete 
caxones  con  relicarios  y  alhaxas  del  Camarín;  el  Capitularlo  Ilu- 
minado algo  estropeado;  el  escaparate  de  Belén  con  figuras  de  Mar- 
fil, y  una  cabeza  de  Yeso  de  la  Librería  busto  de  D.  Jorge  Juan 
Yriarte,  representante  en  los  tratados  de  Basilea. 

14  de  Julio. 

volvió  el  mismo  comisionado,  y  carro,  también  con  e^fectos  de 
sacristía,  el  Arca  del  Monumento  muy  estropeada,  y  falta  de  los 
camafeos  que  la  adornaban;  dentro  de  ellas  las  dos  cabezas  de  los 
quatro  coronados  despojadas  de  su  adorno,  y  la  de  San  Hermene- 
gildo igualmente  maltratada. 

18  de  Julio. 

A  las  siete,  y  media  de  la  noche  llegó  el  carro,  y  comisionado; 
traxo  muchas  ropas  de  sacristía,  y  quadros  entre  ellos  el  Retrato 
/de  Luis  primero  con  el  número  723  de  los  robados;  vinieron  siete 
caxones  con  preciosidades  de  las  reliquias,  y  Camarín;  la  cabeza 
de  N.  P.  San  Gerónimo,  el  Niño  Ynocente,  Quatro  templetes  imi- 
tados á  Lapizlazuli;  en  el  uno  el  pie  de  San  Lorenzo,  en  el  otro  re- 
liquias de  San  Esteban,  y  en  los  otros  otras  de  varios  santos,  el 
mismo  comisionado  traía  carta  para  el  Rmo.  Fray  Francisco  Ci- 
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fuentes  del  Governador  del  Consejo  para  que  acudiese  á  la  Cáma- 
ra por  el  Nombramiento  de  Prior,  y  se  la  llevaron  á  Peralexo  don- 
de se  hallaba  en  casa  del  cura  sobrino  de  su  Reverendísima. 

20  de  Julio. 

Se  dio  principio  á  limpiar  las  paredes,  y  fealdades  que  habían 
causado  las  goteras  en  las  bóvedas  del  Claustro  principal  alto  que 
eran  muchas,  reponer  los  vidrios,  quitar  los  rótulos,  y  números 
que  había  en  las  celdas;  lodar  los  infinitos  agujeros  de  los  clavos 
que  pusieron  los  Ingleses  para  colgar  las  n\ochilas,  y  fregar,  y  ras- 
par las  manchas  de  las  hogueras,  y  cocinas  de  todos  los  claustros» 

22  de  Julio. 

Día  de  Santa  María  Magdalena:  se  tubo  procesión  por  el  claus- 
tro después  de  tercia,  tocando  los  Fontaneros  las  campanas:  Los 
Padres  Vicario  Fray  Ysidro  Moreno,  Fray  Blas  de  Madridejos, 
Fray  Manuel  de  la  Cueba  Santa,  Fray  Ramón  Casas,  Fray  Ángel 
Yuste  y  Fray  Pedro  de  Horcajada  habían  madrugado  á  pescar  al 
estanque  de  la  Huerta  por  ser  viernes  hasta  el  toque  de  coro,  como 
}o  havían  practicado  en  días  de  Vigilia;  se  dio  á  la  Comunidad  que 
ya  se  componía  de  veinte,  y  nuebe  individuos,  dos  tencas  de  á  más 
de  á  quarterón  cocidas,  y  quatro  fritas  á  cada  uno.  Siempre  de 
tiempo  inmemorial,  en  tal  día,  se  dieron  á  la  Comunidad  panales 
en  fuentes,  en  el  refectorio;  chrisanto  Martín  carpintero  tenía  no- 
ticia de  una  colmena  que  había  en  el  patio  de  la  cocina  del  Colegio 
entrando  por  el  pasillo  de  las  Celdas  de  los  Administradores  en 
cima  de  la  primera  ventana,  y  entre  el  empizarrado  chico  que  cu- 
bre dicho  tránsito:  se  valió  de  los  Pizarreros,  y  baxaado  por  las 
celdas  de  los  Becas  la  abrieron  y  sacaron  con  abundancia  para  los 
panales,  y  á  demás  como  una  arroba  de  miel  que  repartió  en  pu- 
cheros, y  Jarras. 

25  de  Julio. 

Festividad  del  Apóstol  santiago:  sirvieron  en  las  vísperas  y 
por  primera  vez  los  libros  corales;  hasta  hoy  fué  con  Brebiarios, 
y  facistoles  chicos;  salían  todos  delante  del  Facistol,  y  echavan 
las  hojas  los  mas  nuebos:  en  la  Procesión  hubo  cantores  con  capas; 
No  hubo  Acompañantes  pero  los  Diáconos  llevaron  las  Reliquias 
de  vSan  Lucas  y  los  Santos  Apostóles;  el  Preste'Uevaba  el  Brazo 
del  Santo  Apóstol:  el  Altar  mayor  estaba  adornado  con  el  terno 
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rico  de  matizado.  Seis  velas  en  el  Altar  mayor,  igual  número  de 
Blandones,  clamoreando  las  campanas,  y  la  voz  de  los  Monjes  tan 
acorde  que  no  hubo  un  disturvio,  el  gentío  fué  muy  grande,  ni  ja- 
más acudieron,  los  del  Sitio,  y  Villa  como  ahora,  ni  creo  que  ja- 
más hubo  más  huéspedes  para  ver  como  ha  quedado  esto.  Distinto 
es  ya  el  tiempo,  y  situación  del  que  se  consideraba  el  P.  Fr.  Patri- 
cio de  la  Torre,  quando  viviendo  en  Cádiz  dos  años  antes,  y  acor- 
dándose de  esta  su  casa  inundada  de  Franceses  escribía  á  un  Ami- 
^o  suyo  la  siguiente: 

A  La  Basílica  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  triste  recuerdo  en 
el  día  de  Pentecostés. 

elegía 
Lloran  del  Templo  los  Caminos  Sacros 

No  se  ve  en  ellos  huella,  ni  pisada 

De  Rom^íro,  que  venga  con  sus  votos 

Como  otro  tiempo  de  la  edad  pasada. 

Yermo  es  todo,  soledad,  desierto; 

Sus  Puertas  las  miramos  derrocadas. 
Rotó  el  Propiciatorio,  y  por  el  suelo 

La  hostia  veneranda  ¡horror!...  hollada. 

Gime  el  Pueblo  y  llora  el  Sacerdote 

Las  Vírgenes  lamentan  desoladas; 

Allí  dó  el  Dios  de  Paz  morar  solía. 

Marte  furioso  tiene  su  morada, 

Y  tristes  sombras  de  una  ciega  Noche 
Cubren  de  Venus  las  horrendas  galas. 

¿Hasta  quando,  Señor,  tu  templo  santo. 
Tus  Ministros  y  esposas  recatadas. 
Serán  del  Enemigo  escarnio  y  befa 
La  presa  de  su  enojo  y  de  su  saña? 
Venid,  Señor,  en  este  vuestro  día. 
De  amantes  puros,  pura  luz  y  casta; 
Divino  espíritu,  consolador  nuestro. 
La  cruda  guerra  de  nosotros  lanza. 

Alexa  de  tu  pueblo  prestamente 
Naciones  tan  impías  como  bárbaras, 
repara  de  tu  templo  el  muro  roto 

Y  enjuga  para  siempre  nuestras  Lágrimas. 

En  el  mismo  día  pasaron  por  aquí  seiscientos  franceses  que  es- 
taban prisioneros  en  Badaxoz  é  iban  ya  para  Francia;  el  Paysanage 
de  Navalcarnero  había  muerto,  algunos  alevosamente  y  llevaron 
á  Madrid  presos  los  Auctores  de  estas  muertes  tan  á  sangre  fría, 
todos  los  Prisioneros  estubieron  en  Missa. 

31  de  Julio. 

Día  de  San  Ignacio  de  Loyola:  Se  despidieron  de  la  Comunidad 
Nuestro  Padre  Prior  y  Padre  Vicario;  éste  dio  chocolate  á  la  Co- 
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munidad  en  su  Celda  y  Nuestro  Padre  Prior  dio  media  libra  á  cada 
monge  para  que  lo  tomasen  en  sus  celdas. 

El  mismo  día  se  tocaron  las  Campanas  por  el  restablecimiento 
del  tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  y  después  de  la  tercia  y  As- 
perges se  cantó  el  Te  Deum  con  órgano,  en  rededor  de  la  Iglesia* 

2  de  Agosto. 

El  día  dos  de  Agosto  se  echó  por  primera  vez  el  Aguabendita 
en  el  coro  ai  finalizar  las  Completas;  el  calderillo  era  el  de  la 
Granja  de  la  Fresneda  y  le  llevó  tras  el  Hebdomadario  el  Padre 
Fray  Francisco  de  San  José,  sacerdote  y  predicador. 

7  de  Agosto. 

El  día  siete,  se  verificó  la  entrada  del  Rvmo.  P.  Prior:  De  ante- 
mano se  dispusieron  dos  vítores,  uno  para  recivir  á  S.  Reverendí- 
sima en  la  Lonja;  otro  para  fixarle  en  el  patio  de  los  Reyes;  el  Pri- 
mero le  llevó  el  mozo  de  Procuración  hasta  la  esquina  del  Semina- 
rio: Aquí  se  incorporó  con  la  comitiva:  S.  Rma.  vino  en  Muía  des- 
de Peralexo,  y  asimismo  los  Confirmadores,  su  sobrino  el  cura,  y 
Fr.  Antonio  Arrióla  que  hacía  de  Procurador:  delante  venían  dos 
Guardas  á  caballo,  y  seis  á  pie  con  sus  vandoleras  y  escopetas;  és- 
tos le  esperaron  en  la  esquina  de  la  Huerta  junto  á  la  Herrería,  y 
todos  vinieron  por  el  callexón  ó  tránsito  que  hay  por  detrás  del 
Bosquecillo  y  huerta;  fué  recivido  por  la  Comunidad  que  le  espe- 
raba á  la  puerta  del  Pórtico  en  donde  había  un  Arco  de  ledra  baxa 
de  una  Alfombra  de  seda  que  descendía  de  la  ventana  de  la  Libre- 
ría: fué  derecho  á  la  Iglesia  y  entró  por  otro  Arco  que  había  en  el 
principal  de  en  medio  para  entrar  en  el  templo:  encima  de  éste  se 
colocó  el  otro  Vítor  que  se  traxo  del  Seminario,  y  en  papel  que  se 
sobrepuso  se  escribió  en  letras  bien  Formadas  N.  Rmo,  P.  Fray 
Francisco  Cifuent es:  Prior  por  N.  C.  Monarca  el  Sr,  D.  Fernan- 
do YIIV.  I.  R.  encima  de  la  ventana  del  Christo  la  Alfombra  que 
tiene  las  Armas  reales  se  formó  un  Dosel,  y  se  colocó  el  retrato 
del  Rey,  y  en  letras  del  tamaño  de  los  otros  Reyes  se  escribió: 
Quod  destruxit  intpms;  Pitis  instaurabit  en  las  ventanas  de  los 
lados  del  trascoro,  se  colocó  el  San  Lorenzo  que  hay  encima  de  la 
Celda  Prioral  con  este  De  tirano  triunphus,,  y  á  la  izquierda  el  San 
Gerónimo,  copia  del  Jordán  que  hay  para  entrar  en  el  coro,  con 
este:  Triumphus  Hieronimi,  en  la  ventana  de  la  capilla  del  Cole- 
gio el  retrato  del  P.  Siguenza  del  pincel  de  Pons,  y  en  la  del  tras- 
coro el  del  P.  Santos  por  el  mismo.  Al  pie  de  la  Iglesia  se  puso  una 
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Alfombra  para  hacer  oración,  y  executada,  fueron  de  procesión  á 
la  Sala  de  los  Capítulos.  lendo  siempre  delante  los  de  Peralexo  con 
tambor  y  Gaita,  acompañando  al  estandarte  del  Vitor;  lo  mismo 
executaron  después  de  la  confirmación  hasta  la  celda  prioral,  y  por 
el  tiempo  que  duraron  las  enhorabuenas,  comieron  y  cenaron  con 
S.  Rma.  el  Prior  que  había  cesado,  el  P.  Vicario,  el  Secretario  y 
Compafíero,  el  Sobrino  de  S.  Rma.  y  PP.  Confirmadores,  y  estos 
se  fueron  á  Madrid  aquella  misma  noche. 

8  de  Agosto. 
Llegó  el  Lego  Platero,  Fr.  Vicente  Torres;  traía  la  custodia  que 
había  hecho  en  Madrid;  un  Incensario  y  Naveta,  todo  de  plata, 
copón  de  lo  mismo  y  vaso  que  puso  en  el  de  piedra  de  áspero  san- 
guíneo que  había  antes  en  el  Tabernáculo;  la  tapa  es  de  Marmol 
fabricada  ahora  en  Madrid,  y  el  remate  que  tiene  de  plata  sobredo- 
rada le  ha  puesto  el  mismo  Lego;  la  Custodia,  Copón  y  vaso,  vino 
consagrado  por  el  Ausiliar  de  Madrid. 

10  de  Agosto. 

La  festividad  de  San  Lorenzo  se  hizo  con  la  posible  solemnidad: 
el  día  antes  se  hizo  señal  á  vísperas  por  un  quarto  de  hora  antes 
de  echar  las  campanas  por  el  Cimbalillo  y  órganos  de  campanas: 
celebró  el  nuebo  Vicario  Fr.  Eugenio  de  la  Cuesta;  fueron  á  fa- 
bordón,  y  tubieron  capas  los  cantores,  sirvió  la  capa  chapeada 
para  el  celebrante,  y  la  Azalexa  correspondiente  en  el  Faci^ol,  y 
el  Capitularlo  Iluminado:  las  completas  fueron  cantadas:  A  las  seis 
y  quarto  se  tocó  á  Maytines  rezados,  y  se  cantaron  los  Laudes:  Al 
toque  de  Animas  se  toc^  al  Sermón  por  un  quarto  de  hora:  se  tocó 
por  la  mañana  á  las  ocho  y  media  por  esperar  á  que  acabasen  la 
función  en  el  Sitio,  por  tener  que  predicar  el  que  era  Teniente, 
P.  Fr.  Gregorio  Sánchez:  La  procesión  fué  como  siempre  por  el 
claustro:  Llevó  el  P.  Vicario  las  reliquias  del  pie  del  Santo  Levi- 
ta, y  los  Acompañantes  dos  pomitos,  el  uno  con  el  dedo  de  Daniel 
Profeta,  y  el  otro  con  reliquias  de  San  Thadeo.  La  manga  era  co- 
rrespondiente al  terno;  el  Incensario,  el  nuebo,  y  le  llevó  un  mu- 
chacho que  había  embiado  el  Rey  por  estar  con  S.  M.  en  Francia, 
durante  su  cautividad;  este  Niño  fué  con  su  Padre  que  era  Cabo 
del  Regimiento  de  Zamora,  prisionero,  y  sabiendo  que  valencey 
donde  estaba  el  Rey  distaba  ocho  leguas  de  Saturru,  dexó  á  su  Pa- 
dre, y  marchó  solo  en  busca  de  su  Rey;  un  soldado  de  á  caballo 
que  entendía  el  español  pareze  lo  encontró  en  el  Camino,  y  oyen- 
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do  los  deseos  del  Muchacho  le  hizo  la  caridad  de  conducirle,  y  allí 
le  tubo  el  Rey  hasta  que  volvió  á  españa,  y  le  embió  á  esta  casa 
para  su  educación.  Concurrió  mucha  gente  de  la  Comarca,  porque 
también  hubo  feria  en  el  Sitio.  Su  Majestad  estubo  manifiesto  en 
la  nueba  custodia:  se  reservó  después  de  misa,  cantando  desde  el 
coro  el  tantum  ergo,  y  se  concluyó  todo  á  las  onze  y  media.  Por  la 
tarde  se  contaron  las  vísperas  y  completas,  y  enseguida  se  rezaron 
los  Maytines  y  Laudes,  y  así  se  siguió  todos  los  días. 

Doscientos  veinte  y  ocho  años,  hizo  aquel  día  que  se  celebró 
en  esta  Iglesia  la  primera  función  de  su  Patrono  San  Lorenzo  (1), 


(1)  Véase  cómo  describe  el  P.  Quevedo  las  fiestas  celebradas  el  9  de  Agos- 
to de  1586,  víspera  de  San  Lorenzo,  en  que  por  vez  primera  se  celebraron  fun- 
ciones religiosas  en  esta  Real  Basílica  con  motivo  de  su  inauguración:  «Dis- 
puesto ya  y  ordenado  todo  con  exactitud,  en  la  mañana  del  9  de  Agosto,  des- 
pués de  dichas  las  horas  y  misa  en  la  Iglesia  vieja,  á  las  8  se  reunieron  en  ella 
las  tres  Comunidades,  el  Rey  y  sn  real  familia,  los  caballeros  y  los  dependien- 
tes y  criados  de  S.  M.  y  de  la  fábrica,  formando  una  vistosísima  procesión 
para  trasladar  á  la  Iglesia  principal  el  Santísimo  Sacramento.  Tan  lucido  y 
numeroso  festejo  salió  por  la  puerta  pequeña  del  claustro  del  refectorio,  se 
dirigió  á  la  portería,  y  por  debajo  de  los  arcos  del  zaguán  entró  en  el  templo 
por  la  puerta  principal.  El  Prior,  con  ricos  ornamentos  sacerdotales,  llevaba 
fin  sus  manos  una  preciosa  custodia  de  oro,  y  en  ella  la  sagrada  hostia.  El 
Rey,  el  príncipe  y  los  grandes  dignatarios  de  palacio  llevaban  las  varas  del 
palio,  y  por  primera  vez  los  cánticos  sublimes  del  Dios  de  Abraham  resonaron 
bajo  aquellas  colosales  y  magníficas  bóvedas.  La  blancura  de  la  piedra  que 
parecía  aumentada  por  la  claridad  del  día,  la  limpieza  y  brillantez  del  nuevo 
pavimento,  el  lujo  y  ornato  de  los  altares,  en  que  ardían  miles  de  luces,  la 
dignidad,  grandeza  y  compostura  de  los  que  formaban  el  acompañamiento,  y, 
sobre  todo,  el  objeto  de  aquella  ceremonia  altamente  religiosa  tenían  conmo- 
vidos todos  los  corazones. 

«La  innumerable  gente  qr.e  había  acudido  de  loa  pueblos  inmediatos  no 
pudo  gozar  más  que  á  medias  de  este  sublime  espectáculo,  porque  la  guardia 
del  Rey  no  dejó  pasar  de  las  rejas  de  bronce,  sino  á  los  que  iban  en  la  proce- 
sión. Concluida  ésta  se  dijo  misa  de  Espíritu  Santo  que  celebró  el  Prior  y 
otras  muchas  rezadas.  Excusado  sería  detenernos  en  la  descripción  minuciosa 
de  la  solemnidad  de  la  víspera  y  festividad  del  mártir  español  San  Lorenzo, 
Por  lo  que  he  iudicado,  se  puede  juzgar  de  lo  que  seria  el  día  siguiente.  Toda 
la  riqueza  y  el  pjdor  del  monarca  de  dos  mundos,  todo  el  brillo  de  la  corte, 
todos  los  esfuerzos  del  ingenio,  toda  la  gravedad,  compostura  y  devoción  de 
los  monjes,  y,  sobre  todo,  los  corazones,  los  deseos  de  todos  se  habían  aunado 
para  hacer  sensible  y  grando  el  culto  de  Dios  en  aquel  día.  Celebró  la  misa 
el  Prior  Fr.  Miguel  de  Alaejos,  predicó  el  erudito  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  y 
entonaron  los  cánticos  do  alegría  los  músicos  de  la  capilla  real.  El  Rey,  con 
•US  hijos,  presenció  y  acompañó  todas  las  ceremonias  con  una  ternura  y  de- 
voción indecibles» .  (Quevedo.  ^  Rist.  del  Escorial^  cap.  VII ) 
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en  acción  de  gracias  por  haber  obtenido  en  San  Quintín  la  más 
completa  victoria  contra  los  Franceses:  Quiera  Dios  por  intercesión 
de  tan  gran  santo  que  no  vuelba  haber  interrupción  en  sus  cultos, 
y  alabanzas  en  este  su  templo,  y  que  esta  que  fué  la  primera  des- 
pués de  siete  aflps  de  lucha  con  los  franceses,  sea  época  feliz  para 
una  perpetuidad  mientras  que  duren  los  días.  Amén. 

Por  la  copia, 

P.  Miguel  Cerezal, 
o.  s.  A. 


LA  REAL  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


(un  capítulo  documentado  de  su  historia,  años  1808-1815.) 

L  saber  los  injustos  y  sacrilegos  despojos  que  padeció  el 
Monasterio  del  Escorial  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, he  oído  preguntar  á  muchos  por  la  historia  de  la 
Biblioteca  en  aquellos  días  de  atropellos  y  desorden,  en  los  que, 
desgraciadamente,  perecieron  ó  desaparecieron  tantas  riquezas  ar- 
tísticas y  literarias  de  nuestra  querida  España  y  quedaron,  en  cam- 
bio, abundantes  gérmenes  de  ideas  de  rebelión  que,  como  es  sabido 
y  da  pena  consignarlo,  nos  han  hecho,  durante  el  siglo  XIX,  des- 
mentir y  romper  las  gloriosas  tradiciones  de  nuestros  antepasados, 
que  son  las  que  siempre  nos  hicieron  grandes  en  la  Historia,  en  la 
Ciencia,  en  las  Letras  y  en  las  Artes.  A  fin  de  satisfacer  en  lo  po- 
sible aquella  patriótica  curiosidad  y  como  contribución,  aunque 
pequeña,  al  recuerdo  que  toda  España  y  nuestra  Revista  celebra 
de  aquella  epopeya  gloriosísima,  que  asombró  al  mundo,  haré  una 
breve  relación  de  las  vicisitudes  y  de  cuanto  se  refiere  á  la  Biblio- 
teca del  Escorial  en  los  años  1808  al  1815.  Para  este  trabajo  me  he 
servido,  en  gran  parte,  de  los  documentos  que  el  Rmo.  P.  Eustasio 
Esteban,  antiguo  Bibliotecario  del  Escorial  y  hoy  Asistente  gene- 
ral de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  Roma,  reunió  para  escribir  la 
historia  de  la  Biblioteca  y  que  comenzó  á  publicarse  en  el  volu- 
men XXVII  de  La  Ciudad  de  Dios. 

*  * 

No  puedo  fijar  la  fecha  exacta  en  la  que,  por  orden  del  Gobier- 
no francés  intruso,  fué  comisionado  D.  José  Antonio  Conde  para 
trasladar  á  Madrid  la  Biblioteca  del  Escorial.  En  el  Diario  que  es- 
cribió el  P.  José  de  Malagón  de  todo  lo  ocurrido  en  el  Escorial,  y 
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que  se  publica  en  este  mismo  número  de  nuestra  Revista,  encuen- 
tro lo  siguiente:  «El  20  de  Agosto  de  1809,  á  eso  de  las  siete  de  la 
tarde,  llegó  á  las  puertas  de  las  Cocinas  un  edecán  del  Rey  en  un 
Calesín.  Llamó  al  Governador,  que  era  D.  Jorge  Gal  van,  coman- 
dante del  Regimiento  de  Jurados  Aragoneses,  hombre  cruel  y  tan 
apóstata  de  la  Religión  Christiana  como  del  nombre  español:  man- 
dó tocar  á  Capítulo,  é  intimando  la  orden  que  traía,  hizo  que  allí 
mismo  le  entregasen  las  llaves  de  las  oficinas:  selló  en  el  acto  con- 
tinuo las  puertas  de  las  Librerías,  Procuración,  Arca,  Iglesia  y 
otras  muchas. »  El  hecho  de  sellar  las  puertas  de  las  Librerías  aquel 
edecán  del  Rey,  hace  suponer  que  aún  no  habían  sido  trasladadas. 
Es  muy  extraño  que  el  P.  Malagón,  que  tan  minucioso  es  en  con- 
signar otras  cosas,  no  registre  en  su  Diario  la  fecha  de  la  trasla- 
ción de  la  Biblioteca  ni  el  nombre  del  comisionado  que  lo  hizo.  Don 
José  Quevedo,  que  fué  Bibliotecario  del  Escorial,  en  la  Memoria 
que  con  fecha  29  de  Enero  de  1859  presentó  á  S.  M.  la  Reina  sobre 
la  Real  Biblioteca  del  escorza/ (Madrid,  1859),  supone  que  fué  tras- 
ladada ya  en  1808,  y  da  de  ella  curiosos  detalles:  «Pero  esperaban 
á  aquel  tan  importante  como  desgraciado  establecimiento  percan- 
ces de  otro  género,  sobre  los  cuales  desearía  que  V.  R.  M.  fijase 
muy  particularmente  la  atención.  La  invasión  francesa  volvió  á 
trastornarlo  todo  completamente.  Por  orden  del  Gobierno  intruso, 
todos  los  manuscritos  é  impresos  fueron  trasladados  á  Madrid,  y 
desde  el  año  de  1808  hasta  el  de  1815,  estuvieron  mezclados  con  los 
libros  procedentes  de  otras  Comunidades  y  hacinados  en  una  de  las 
capillas  de  la  Trinidad,  de  Madrid.— Una  sola  circunstancia  favo- 
rable hubo  en  medio  de  esta  lamentable  desgracia,  y  fué  que  el  co- 
misionado por  el  Gobierno  francés  para  recoger  los  libros  del  Es- 
corial fué  D.  Antonio  Conde,  que  como  persona  tan  instruida  y  tan 
conocedora  del  valor  material  y  literario  de  los  manuscritos  del 
Escorial,  para  su  traslación  á  Madrid  los  mandó  colocar  cuidado- 
samente en  cajones  que,  sea  por  disposición  suya  ó  por  una  feliz 
casualidad,  se  colocaron  los  primeros  en  el  fondo  de  una  capilla,  y 
sebre  ellos  se  hacinaron  inmensidad  de  volúmenes  impresos,  que 
los  ocultaron  y  libraron  de  la  rapacidad  en  medio  de  aquel  des- 
orden. Los  demás  libros  impresos  que  había  en  la  Biblioteca  fueron 
trasladados  en  serones  y  carretas,  dando  lugar  á  que  muchos  to- 
mos, tal  vez^  se  cayeran  en  el  camino  y  otros  fuesen  robados^  que- 
dando muchas  obras  incompletas.»  Lo  mismo  había  dicho  ya  antes 
en  su  Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo^  llamado  co- 
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munmente  del  Escorial,  desde  su  origen  y  fundación  hasta  fin  del 
año  1848  (Üladrid,  1849,  segunda  edic,  1854),  aunque  aquí  asegura 
que  fueron  colocados  en  aquella  disposición  en  la  capilla  del  con- 
vento de  la  Trinidad  por  orden  del  mismo  D.  Antonio  Conde: 
lí...  puso  cuidadosamente  en  cajones  todos  los  manuscritos  é  hizo 
que  en  Madrid  se  colocasen  en  una  capilla  del  convento  de  la  Tri- 
nidad, mandando  luego  hacinar  sobre  dichos  cajones  multitud  de 
carros  de  libros  impresos,  en  tanto  número,  que  nadie  pudiese  lle- 
gar á  ellos,  ni  aun  saber  dónde  estaban,  durante  aquellos  cinco 
años  de  desgracia  y  trastorno ". 

El  año  1810,  parece  que  debió  trasladarse,  ó  al  menos  darse  or- 
den para  su  traslado  desde  la  capilla  del  convento  de  la  Trinidad, 
á  la  Real  Biblioteca,  como  se  deduce  de  una  Súplica  fechada  en 
Madrid  en  9  de  Agosto  de  1810,  y  dirigida  al  Rey  intruso  por  don 
Juan  Rodríguez  de  Soto,  exregular  de  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
en  que  dice:  «Que  hallándose  al  presente  sin  destino  después  del 
Decreto  de  V.  M.  de  extinción  de  los  Regulares,  como  haya  servi- 
do hasta  entonces  el  de  Bibliotecario  Mayor  en  el  Real  Monasterio 
suprimido  de  San  Lorenzo  por  espacio  de  dieciocho  años  conse- 
cutivos: y  asimismo  el  de  Catedrático  de  la  lengua  griega  que  le 
estaba  anexo,  le  parecía  al  suplicante  que  en  virtud  de  los  conoci- 
mientos que  aún  conserva  de  aquélla,  podría  ser  útil  para  el  nuevo 
asiento,  arreglo  y  servicio  que  diere  á  la  de  V.  M.,  en  la  que  la 
primera  se  halla  incorporada»  (1).  En  el  Diario  del  P.  Patricio  de 
la  Torre,  de  que  copiaré  después  un  extracto,  consta  que  los  im- 
presos permanecieron  en  el  convento  de  la  Trinidad,  pues  de  allí 
los  sacó  él  para  devolverlos  al  Escorial,  y  por  tanto  sólo  debió  dar- 
se alguna  Real  orden  de  incorporación  á  la  Biblioteca  Real. 

Conñrma  que  en  el  año  1813  fué  incorporada  la  Biblioteca  del 
Escorial  á  la  Real  de  Madrid,  un  Informe  acerca  del  estado  de  di- 
cha Real  Biblioteca  dirigido  al  Rey  intruso  en  26  de  Noviembre  de 
1811  por  el  Marqués  de  Almenara,  Ministro  del  Interior.  Se  en- 
cuentran en  él  muy  importantes  noticias.  «Luego  que  V.  M.  se 
dignó  mandar  que  se  trasladase  la  Real  Biblioteca  del  sitio  que  an- 
tes ocupaba  al  cómodo  y  decoroso  que  al  presente  tiene,  se  encar- 
gó por  el  Ministerio  la  traslación  á  D.  José  Conde,  Bibliotecario 
que  había  sido  de  la  misma  y  encargado  de  los  manuscritos  por  su 
erudición  y  conocimiento  de  las  lenguas  sabias  y  orientales,  y 


(1)    Archivo  de  Alcalá.— 7.  6.  Legajo  117. 
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agregado  á  la  secretaría  del  interior  en  la  retirada  de  V.  M.  á  Vi- 
toria: éste  desempeñó  con  mucha  diligencia  y  esmero  esta  comi- 
sión, y  por  lo  mismo  se  le  encargó  también  la  traslación  de  la  pre- 
ciosa y  célebre  Biblioteca  del  Escorial,  reunida  por  sabia  determi- 
nación de  V.  M.  á  la  Real  Biblioteca.  Del  informe  que  presentó  at 
Ministerio  dando  cuenta  de  tan  importante  cargo,  resulta  haberse 
acrecentado  la  Biblioteca  con  dos  mil  manuscritos  arábigos  y  per- 
sianos,  quinientos  ochenta  y  cuatro  griegos,  noventa  y  seis  ebreos 
y  más  de  dos  mil  latinos  y  de  lenguas  vulgares  antiguos  y  moder- 
nos; y  además  de  estos  preciosos  manuscritos  con  veinte  y  cuatra 
mil  libros  impresos,  que  era  lo  que  formaba  la  célebre  Biblioteca 
del  Escorial.  Este  mismo,  en  execución  de  otros  Decretos  dictados 
por  la  munificencia  de  V.  M.,  ha  reparado  y  hecho  conducir  á  la 
Real  Biblioteca  más  de  cincuenta  mil  libros  escogidos  de  las  libre- 
rías de  conventos  suprimidos  en  esta  capital,  y  lu  excelente  y  co- 
piosa colección  de  manuscritos  del  Monasterio  de  Monserrate  de 
esta  corte,  formada  por  el  sabio  escritor  D.  Luis  de  Salazar,  inter- 
viniendo siempre  en  las  disposiciones  de  colocación  y  clasificación; 
de  suerte  que  entre  las  ocupaciones  de  la  Secretaría,  su  principal 
cuidado  ha  sido  velar  sobre  la  conservación  de  este  precioso  depó- 
sito literario,  y  estoy  bien  persuadido  del  zelo  é  inteligencia  con 
que  en  esto  se  ha  ocupado.  Las  vicisitudes  y  dificultades  del  tesoro 
público  que  ha  debido  atender  á  gastos  más  urgentes  indispensa- 
bles, han  impedido  hasta  ahora  habilitar  el  claustro  baxo  del  edifi- 
cio destinado  para  colocar  los  libros  del  Escorial  y  otros  escogidos 
como  hice  presente  á  V.  M.  en  1°  de  Octubre  último,  y  sin  embar- 
go, puede  facilitarse  al  público  la  antigua  Biblioteca  y  la  gran  co- 
lección de  manuscritos  que  ya  está  colocada'>  (1). 

En  el  año  1812,  en  que  ya  no  estaban  en  el  Escorial  sus  manus- 
critos y  libros  impresos,  como  se  ha  visto,  se  encuentran  en  el 
Dia\*io  del  P.  Malagón  algunas  noticias  referentes  á  las  salas  de  la 
Biblioteca.  «El  17  de  Agosto  de  1812  vinieron  de  Castilla,  y  tras 
los  Franceses  siete  divisiones  de  Ingleses  y  Portugueses  que  as- 
cendían á  40  mil  hombres.  16  mil  se  alojaron  en  el  Monasterio  y 
Compaña...  en  la  Librería  alta  había  doscientos  Ingleses  haciendo 
zapatos  y  botas...—  El  2  de  Noviembre  de  1812  pasaron  de  retirada 
los  exercitos  Inglés  y  Portugués  á  las  órdenes  del  general  Hill  y 
se  refugiaron  en  el  Monasterio.  No  hubo  celda  ni  puerta  que  no 


(1)    Archivo  de  Alcalá- 7.  6.  Legajo  117, 
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descerrajasen,  y  con  las  hog^ueras  que  hacían  con  las  que  desqui- 
ciaban, y  maderas  que  encontraban,  sillas,  ventanas  y  muebles, 
eran  los  claustros  una  representación  del  Infierno.  El  General  Es- 
tuardo...  puso  centinelas  en  las  puertas  de  la  pieza  de  capas,  del 
Coro,  Aulilla  de  Moral,  Librería...» 

A  principios  del  aflo  1814  volvieron  á  posesionarse  del  Monas- 
terio del  Escorial  los  monjes  Jerónimos  y  el  31  de  Enero  se  hicieron 
cargo  de  las  Librerías,  según  dice  el  P.  Malagón,  que  fué  el  Vica- 
rio que  tomó  posesión.  En  el  A.  /.  Entrega  del  Monasterio  en  9  de 
Febrero  de  1814  que  hiso  José  Matías  Roble  jo  ^  Gobernador  de  la 
Hacienda  pública  del  Real  Sitio  de  S.  Lorenso  y  su  territorio,  se 
dice:  «Librería  baja  principal...  Hay  en  el  medio  de  la  Pieza  cinco 
mesas  de  piedra  fina  faltas  todas  de  las  regillas  que  guardaban  los 
libros...  Está  toda  la  anaquelería  completa  pero  en  ella  no  se  halla 
libro  alguno,  y  también  se  halla  falta  de  los  cuatro  retratos  de 
Reyes  que  tenía.—  Librería  alta.  En  esta  pieza  sólo  se  halla  los 
estantes  de  los  libros  bastante  estropeados  y  las  tres  mesas  del 
medio  de  la  pieza  y  otra  redonda  grande,  pero  no  se  halla  libro 
alguno  como  ni  tampoco  de  los  Manuscritos»  (1). 

En  el  mismo  año  de  1814  el  P.  Crisanto  de  la  Concepción,  que 
había  sido  confirmado  en  Prior  del  Escorial  en  31  de  Agosto  de  1805, 
presentó  al  Rey  Fernando  VII  un  Memorial,  fechado  en  San  Lo- 
renzo el  7  de  Julio  de  1814,  pidiendo  «se  entregue  á  los  dos  Reli- 
giosos Comisionados  en  la  Corte,  la  Biblioteca  impressa  y  Manus- 
critos depositados  en  el  Combento  de  la  Trinidad:  los  Quadros 
y  Pinturas  con  los  Monumentos  de  Escultura  y  demás  que  paran 
en  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  en  los  depósitos  de  San 
Phelipe,  en  el  Rosario,  y  donde  quiera  que  se  hallasen  Pertenen- 
cias del  Monasterio  dentro  ó  fuera  de  Madrid»  (2).  Al  margen  de 
este  Memorial,  de  letra  autógrafa  de  Fernando  Vil,  se  dice:  «En- 
tregúese á  los  dos  Religiosos  comisionados  del  Escorial  todos  los 
libros  y  manuscritos  que  les  pertenecen,  así  como  todos  los  qua- 
dros." Con  fecha  12  de  Julio  del  mismo  año  se  pasó  la  Real  Orden 
de  entrega  por  conducto  de  la  Mayordomía  Mayor  de  Palacio  al 
P.  Prior  del  Escorial,  al  Bibliotecario  Mayor  de  S.  M.,  al  Secreta- 
rio del  despacho  de  Hacienda  y  á  los  PP.  Comisionados. 


(1)    Archivo  del  Monasterio.  Cajón  57. 

(3)    Archivo  de  la  Roal  Casa.  Documentos  referentes  á  San  Lorenzo,   del 
reinado  de  Fernando  VII.  Legajo  4.°  Expediente  7.** 
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El  Bibliotecario  Mayor  de  S.  M.  que  era  entonces  D.  Juan  de 
Escoiquiz,  contestó  á  dicha  Real  Orden  con  un  Memorial  al  Rey, 
fechado  en  4  de  Ag^osto  de  1814,  en  el  que  «tiene  el  honor  de  hacer 
presente:  Que  por  la  Mayordomía  mayor  de  V.  M.  se  le  ha  comu- 
nicado orden  para  que  entregue  la  Biblioteca  de  Impresos,  y  Ma- 
nuscritos, que  antes  se  hallaba  en  el  Escorial,  á  los  dos  Religiosos 
de  aquel  Monasterio  encargados  de  recoger  todas  sus  pertenen- 
cias. Faltaría,  Señor,  á  las  obligaciones  propias  del  honroso  destino 
de  Bibliotecario  mayor,  si  no  manifestase  á  V.  M.  que  la  Bibliote- 
ca de  volúmenes  impresos  está  pronta  para  su  entrega  y  devolu- 
ción á  su  primitivo  seno;  y  que  tengo  dadas  las  órdenes  competen- 
tes para  el  efecto;  mas  acerca  de  los  Códices  manuscritos,  parece 
igualmente  de  mi  cargo  exponer  á  V.  M.  que  conteniendo  la  mayor 
parte  de  ellos  los  más  auténticos  y  preciosos  Monumentos  de  his- 
toria y  erudición,  que  tanto  anhelan  los  verdaderos  Literatos,  é 
ilustradas  Academias  de  España,  van  á  quedar  éstos  desfraudados 
de  su  lectura,  y  aquel  tesoro  de  riquezas  literarias,  en  que  interesa 
la  pública  instrucción,  vuelve  á  ocultarse  á  su  vista,  y  resultará  in- 
útil y  escondido.»  Alega  después  varias  razones  y  termina  dicien- 
do: «En  cuia  atención  suplica  á  V.  M.  que  por  un  efecto  de  su  amor 
á  las  letras,  en  consideración  á  las  grandes  ventajas  que  trae  al 
Estado  la  permanencia  de  los  Códices  manuscritos  de  el  Escorial 
en  esta  su  Real  Biblioteca,  en  honor  de  la  Nación,  que  tan  feliz- 
mente govierna,  para  admiración  de  los  demás  Imperios,  y  en  ob- 
sequio de  todos  los  Eruditos,  se  digne  mandar,  que  dichos  Manus- 
critos continúen  en  esta  misma  Biblioteca  y  que  formen  parte  del 
tesoro  literario  que  posee  V.  M.  quedando  á  cargo  de  los  Tndivi- 
viduos  de  este  Cuerpo,  dar  á  la  brevedad  posible  una  exacta  idea 
de  su  preciosidad  y  riqueza  para  gloria  de  su  Real  Nombre,  y  para 
memoria  de  su  beneficencia  á  toda  la  posteridad»  (1).  No  estimó 
Fernando  VII  oportunas  las  razones  alegadas  por  el  bibliotecario 
Escoiquiz,  y  al  margen  del  extracto  de  dicho  Memorial,  hecho  por 
el  Mayordomo  Mayor,  contestó:  «Pasen  los  Mss.  con  los  Impresos 
del  Escorial  como  está  mandado.» 

Antes  de  la  guerra  habían  sido  trasladados  á  la  Biblioteca  Real 
de  Madrid  cuatro  códices  visigodos  conciliares,  que  sirvieron  para 
la  Collectio  Canonum  Ecclesiae  Hispanae,  de  D.  Francisco  Anto- 
nio González,  y  para  asegurar  su  pertenencia  al  Escorial,  pues  ha- 


(1)    Ibid. 
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bían  de  continuar  todavía  en  aquella  Biblioteca,  se  extendió  el  si- 
guiente certificado:  «D.  Juan  Antonio  Romero,  Bibliotecario  secre- 
tario de  la  Real  Biblioteca  de  Su  Majestad.— Certifico  existir  en 
ella  cuatro  códices  propios  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  de  los 
que  dos  son  conocidos  con  los  nombres  de  Vigfilano  y  Emilianense, 
y  los  otros  son  señalados  con  las  notas  siguientes:  j.  e.  12  y  13,  los 
cuales  se  trajeron  para  la  edición  de  la  colección  de  cánones  que 
gobernaron  la  Iglesia  de  España  en  tiempo  de  los  godos,  y  debe- 
rán devolverse  inmediatamente  que  se  concluya  la  referida  obra, 
recogiéndose  al  mismo  tiempo  el  presente^  que  de  orden  de  S.  E.  el 
señor  Bibliotecario  Mayor  D.  Juan  Escoiquiz  firmo  en  Madrid  y 
Junio  20  de  1815.— Juan  Antonio  Romero,  Bibliotecario- secreta- 
rio» (1). 

* 

Los  padres  comisionados  por  el  P.  Prior  Fr.  Crisanto  de  la  Con- 
cepción  para  recoger  los  cuadros,  esculturas,  libros  y  demás  obje- 
tos que  se  encontraban  en  Madrid,  fueron  los  PP.  Fr.  Ramón  Man- 
rique y  Fr.  Patricio  de  la  Torre.  Este  último  escribió  un  Diaria 
minuciosísimo,  en  el  que  anotaba  lo  que  cada  día  iba  adquiriendo 
y  enviando  al  Escorial.  De  él  voy  á  copiar  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  Biblioteca,  por  ser  muy  curioso  é  importante. 

«En  el  día  ó  de  Mayo  de  1814— dice  el  P.  Patricio  de  la  Torre 
fen  la  introducción  á  su  Diario— recibí  en  Madrid  dos  poderes  de 
nuestro  reverendísimo  Padre  Maestro  Prior  Fr.  Crisanto  de  la 
Concepción,  el  uno  para  el  P.  Fr.  Ramón  Manrique,  que  también 
se  halla  en  Madrid,  y  el  otro  para  mí,  nombrándonos  su  reverendí- 
sima en  ellos  agentes  y  apoderados  de  la  Comunidad,  para  recoger 
lo  que  en  la  Corte  hay  repartido  en  varias  Iglesias  y  varias  otras 
partes,  de  libros  y  alhajas,  pertenecientes  al  Monasterio,  que  de 
allí  sacaron  los  franceses  y  españoles,  en  el  lamentable  despojo 
que  hicieron  de  aquella  casa,  casi  desierta  en  el  día,  y  desnuda  de 
todas  las  preciosidades  con  que  la  adornaron  los  Reyes,  sus  funda- 
dores y  patronos.  Penosa  es  por  cierto  esta  comisión,  ya  por  los 
muchos  pasos  que  hay  que  dar  en  ella,  y  lo  que  es  más,  por  los  días 
y  circunstancias  presentes,  en  que  la  discordancia  de  opiniones 
políticas  y  religiosas  han  agitado  las  pasiones  de  los  hombres,  y 


(1)    Archivo  particnlar  de  la  Biblioteca  del  Escorial.— Año  1815. 
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han  puesto  á  muchos  de  mala  fe  para  con  el  estado  Eclesiástico,  y 
principalmente  para  con  el  regular.  Pero  Dios  dará  constancia  y 
fortaleza  para  llevar  á  cabo  esta  empresa^  en  cuanto  fuere  de  nues- 
tra parte,  pues  no  buscamos  en  ella  gloria  vana,  ni  vanos  intere- 
ses, sino  cumpliendo  con  la  obediencia,  reparar  en  algo  aquel  tris- 
te Monasterio,  para  que,  reunidos  sus  monjes  dispersos,  y  recobra- 
das en  parte  sus  cosas  robadas,  podamos  cumplir  con  más  espíritu 
los  votos  religiosos  que  una  vez  le  juramos  tan  solemnemente.— 
Para  mayor  claridad  y  mejor  desempeño  de  este  negocio,  llevaré 
un  diario  exacto,  en  que  anotaré  cada  día  lo  que  en  él  ocurriere, 
concerniente  á  la  comisión  y  demás  que  pareciere  conveniente  y 
á  propósito.» 

El  día  27  de  Junio,  además  de  otras  cosas,  recogieron  del  depó- 
sito del  Rosario  el  busto  en  yeso  de  D.  Jorge  Juan,  «que  estaba  en 
la  Biblioteca  baja».  Ahora  se  encuentra  en  una  rinconera  de  la  Bi- 
blioteca principal. 

El  día  30  del  mismo  mes  les  entregó  D.  José  Salamanca,  Teso- 
rero de  la  Real  Hacienda,  muchas  alhajas  y  reliquias  y  el  «Capitu- 
larlo grande,  iluminado  por  nuestro  Fr.  Andrés  de  León,  también 
ha  padecido  algo».  Ahora  se  encuentra  este  Capitularlo,  que  es 
uno  de  los  más  notables  monumentos  de  la  historia  de  la  miniatu- 
ra, en  una  vitrina  de  la  Biblioteca. 

Además  de  las  muchas  obras,  raras  y  escogidas,  y  de  la  precio- 
sa colección  de  los  códices  y  manuscritos,  poseía  la  Biblioteca  del 
Escorial  algunas  alhajas  de  gran  valor  material  y  artístico  que, 
colocadas  en  las  mesas  de  mármoles  que  tiene  en  el  centro,  ador- 
naban su  sala  principal.  Algunas,  como  la  estatua  de  plata  de  Fe- 
lipe IV  á  caballo,  desaparecieron;  y  otras,  como  la  que  representa- 
ba la  gloriosa  ascendencia  de  doña  María  Ana  de  Neobourg,  fueron 
recobradas,  aunque  desprovistas  ya  de  su  riqueza.  De  esta  última, 
porque  era  una  alhaja  muy  notable,  como  se  verá,  voy  á  transcri- 
bir la  detallada  descripción  que  hace  el  P.  Andrés  Ximénez,  monje 
Jerónimo,  en  su  Descripción  del  Rekl  Monasterio  de  San  Lorenso 
del  Escorial  (Madrid,  1764),  por  ser  ya  lo  único  que  nos  queda  de 
ella,  y  la  relación  del  estado  en  que  la  recobró  en  Madrid  el  P.  Pa- 
tricio de  la  Torre. 
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«PRECIOSO  DISEÑO  DE  LOS  ASCENDIENTES  DE  LA  REYNA  DOÑA  MARÍA  ANA 

DE  NEOBURG. 

Sobre  otra  Mesa  de  Marmol,  campea  prodigiosamente  una 
Alhaja,  de  mayor  artificio  y  primor  que  la  antecedente  (la  estatua 
de  Felipe  IV).  Es  un  armonioso  cuerpo  de  Arquitectura,  donde 
se  miran  colocados  con  simetría  y  bella  distribución,  los  Ascen- 
dientes de  la  Reyna  Doña  María  Ana  de  Neoburg-  de  la  ilustre 
Casa  Palatina.  Débese  esta  exquisita  Prenda  á  la  generosa  libera- 
lidad de  la  Reyna  Madre  nuestra  Señora  (que  Dios  guarde);  pues 
aunque  en  su  último  Testamento  dexó  la  expresada  Reyna  Doña 
María  Ana  de  Neoburg  mandada  una  Alhaja  para  este  Real  Mo- 
nasterio, no  se  halló  después  alguna  que  correspondiese  á  las  Cláu- 
sulas donde  la  mencionaba;  y  nuestra  Serenísima  Reyna  Doña  Isa- 
bel Farnesio,  únicamente  por  el  afecto  con  que  siempre  ha  mirado 
esta  su  Real  Casa,  mandó  en  el  año  de  mil  setecientos  y  cinquenta 
y  seis  se  traxese  ésta,  que  excede  en  hermosura  y  precio  á  las  más 
celebradas  que  pueden  hallarse. 

Da  principio  á  esta  vistosa  Alhaja  un  Pedestal,  ó  Zócalo  de  imi- 
tado Lapislázuli,  que  sienta  sobre  ocho  Bolas  doradas;  es  de  forma 
circular,  aunque  tira  alguna  cosa  á  ochavada;  sobre  esta  Planta 
rompe  la  Montea  de  una  hermosa  Arquitectura,  que  en  forma  de 
Templete  se  levanta  con  buen  ayre  y  proporción;  y  se  mira  enno- 
blecida en  sus  Intercolunios,  Balaustres,  Cornisamentos  y  Rema- 
tes con  Estatuas,  y  Figuras  de  invención  prodigiosa.  Colgantes  y 
Festones  de  buen  gusto;  todo  sembrado  de  pedrería,  y  nevado  de 
filigrana. 

Tiene  quatro  frentes,  y  en  cada  una  se  forma  un  Arco  de  ga- 
llarda execución.  Sobre  el  primer  Plano  suben  hasta  el  Claro  de 
los  Arcos  quatro  tiros  de  escaleras  de  filigrana,  compartidos  y  al- 
ternados con  mesas,  y  descansos  de  Ágata,  muy  brillantes  y  lus- 
trosos, partidos  con  listas  de  plata  dorada:  enmedio  del  último, 
que  es  el  pavimento  de  esta  insigne  Obra,  está  Cario  Magno,  como 
tronco  de  este  ilustre  Árbol  genealógico,  sobre  un  alto  Pedestal  de 
buena  estructura,  con  Manto  Imperial;  en  la  mano  derecha  una 
Espada  guarnecida  de  brillantes,  y  en  la  izquierda  un  Globo  de 
oro  y  piedras  preciosas,  que  representa  al  mundo;  ceñidas  las  sie- 
nes con  Diadema  de  la  misma  preciosidad. 

Por  toda  la  circunferencia  está  interpolado  el  primer  orden  de 
la  Gradería  con  Balaustres  de  plata  sobredorada,  á  quien  sirven  de 
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Términos  unos  Pedestales  del  mismo  metal,  con  los  fondos  y  pla- 
nos de  Lapislázuli;  y  sobre  ellos  están  colocados  diez  y  seis  Prínci- 
pes, y  Condes  del  Palatinado  del  Rhin,  cuyos  Pedestales  y  Baran- 
dillage  se  miran  elevados  sobre  un  Banco,  ó  Zócalo  guarnecido  el 
friso,  á  medidas  distancias,  con  exquisitas  Joyas  de  oro,  y  piedras 
preciosas.  El  segundo  orden  de  Gradas  está  compartido  del  mismo 
modo  con  Balaustres  y  ocho  Condes  de  dos  en  dos,  de  la  misma  no- 
ble Prosapia;  y  todos  de  bizarra  execución,  con  Cetros  y  Coronas 
de  oro,  y  piedras  preciosas. 

Luego  se  levailta  el  primer  cuerpo  de  esta  vistosa  Arquitectu- 
ra de  orden  Compuesto.  Da  principio  un  Zócalo  guarnecido  de  Jo- 
yas y  labores  de  filigrana,  y  sobre  él  cargan  ocho  Pedestales  dora- 
dos, que'reciben  á  plomo  otras  tantas  Colunas  de  Lapislázuli,  con 
Boleos,  Follage  y  Vueltas  en  los  Capiteles;  las  que  se  elevan  en 
buena  proporción,  á  sustentar  el  Arquitrabe,  Friso  y  Cornisa;  todo 
muy  hermoso  y  variado  de  filigranas,  molduras  y  filetes,  que  ha- 
cen buena  consonancia.  En  los  intercolunios  hay  quatro  Héroes 
de  la  Casa  Palatina,  sostenidos  como  en  el  ayre  de  una  Águila  y 
un  León. 

Las  Colunas  se  miran  encrespadas  con  Remates,  que  sirven  de 
asiento  y  Basa  á  ocho  Estatuas,  en  figura  de  hermosas  Matronas 
bien  plantadas.  Las  dos  del  lado  derecho  de  la  parte  anterior  sim- 
bolizan la  Paz,  y  Magestad:  al  lado  izquierdo  la  Felicidad  y  Justi- 
cia, correspondiendo  á  la  parte  opuesta  también  de  dos  en  dos,  la 
Ciencia  y  Limosma,  la  Magnificencia  y  Clemencia.  Los  Arcos  tie- 
nen adornada  la  cimbra  de  ñores  blancas  de  plata,  y  sobre  la  clave 
una  Concha  formada  de  labores  de  plata,  con  Diamantes  y  Rubíes, 
sentados  en  oro  esmaltado. 

El  segundo  cuerpo,  que  es  más  delicado  y  vistoso,  se  eleva  si- 
guiendo el  movimiento  de  la  Planta.  Es  de  figura  ochavada,  y  en 
lugar  de  Colunas  tiene  ocho  Arbotantes,  ó  Cartelas  con  ramos  de 
filigrana  en  el  vaciado,  que  se  desarrollan  con  gracia,  y  responden 
á  las  Colunas  de  abaxo  en  buena  proporción.  Quatro  Águilas  ocu- 
pan el  medio  de  los  quatro  Planos  principales  de  Lapislázuli,  que 
caen  sobre  el  vano  de  los  Arcos;  y  abiertas  las  alas  muestran  en  el 
pecho  un  Escudo  de  oro  esmaltado,  con  las  Armas  de  los  Ascen- 
dientes de  la  Reyna  de  Neoburg,  las  que  se  ven  coronadas  de  una 
Diadema  del  mismo  precioso  metal,  estrellada  de  Diamantes,  Ru- 
bíes y  Esmeraldas;  y  por  el  circuito  una  Cadena  de  oro  pendiente 
de  ella  el  Toysón. 
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'  En  los  Planos  menores,  que  están  entre  los  Arbotantes,  y  co- 
rresponden á  los  Intercolunios  de  abaxo,  hay  bellos  Colgantes  de 
plata,  y  Trofeos  militares;  y  por  toda  la  circunferencia,  repartidos 
varios  Festones,  Flores  y  Lazos  dorados  de  buen  erusto. 

Corónase  este  cuerpo  con  un  Cornisamento  dorado  de  buenos 
perfiles,  cortes  y  molduras;  y  sobre  él  sientan  las  quatro  Partes 
del  mundo  con  Coronas,  y  en  la  mano  sus  Insignias.  Las  que  se 
miran  de  frente  son  la  Europa  y  Asia,  aquélla  con  Cetro  y  Laurel, 
y  un  hermoso  Cavallo  al  lado,  sentada  sobre  una  Cornucopia;  y 
'ésta  sobre  un  Dromedario,  ó  Camello,  con  Incensario  de  oro  en  la 
mano:  ambas  tienen  una  cinta  de  oro,  escrito  en  ella  el  nombre  de 
la  Rey  na.  A  la  parte  opuesta  están  las  otras  dos:  el  África  con  la 
Cornucopia  en  una  mano,  y  en  la  otra  una  Palma,  sentada  sobre 
un  León;  y  la  América  sobre  un  Cay  man,  con  Ballesta  y  Flechas 
en  una  Aljaba  de  oro. 

Del  Cornisamento  arriba  se  levanta  una  agraciada  Cúpula  de 
Lapislázuli,  compartida  con  escamados,  y  cintas  de  plata  dorada, 
guardando  en  los  Compartimientos  el  mismo  ayre  de  lo  de  abaxo: 
sienta  sobre  ella  un  artificioso  remate,  que  recibe  un  Globo  de  pla- 
ta esmaltada,  sostenido  de  dos  Figuras  con  alas,  que  simbolizan  la 
Fama  y  la  Victoria,  y  sobre  el  Globo,  la  Rey  na  Doña  María  Ana 
de  Neoburg,  la  que  se  ve  en  pie  muy  gallarda  y  bien  plantada, 
con  Cetro  en  la  mano,  y  adornada  de  Corona,  Peto  y  Cintillo  de 
oro,  y  Diamantes  de  muchos  fondos. 

De  este  modo  se  termina  noblemente  esta  grandiosa  Alhaja,  en 
la  que  se  miran  prodigiosamente  enlazados  los  más  delicados  pri- 
mores de  la  Estatuaria,  y  Arquitectura.  No  tiene  golpe  que  no  sea 
dado  con  mucho  acierto.  Las  Figuras  de  gran  bizarría,  variadas 
todas  con  artificio  en  sus  posiciones;  los  miembros  de  la  Arquitec- 
tura muy  ay rosos  y  bien  compaseados,  y  todo  el  ornato  de  pedre- 
ría, Festones,  Lístelos  y  Cintas,  que  ciñen  y  travesean  con  gracia 
por  toda  la  obra,  de  linda  execución  y  gusto. 

Tiene  de  alto  esta  Real  Joya  quatro  pies  y  medio;  y  de  diáme- 
tro por  la  Gradería  y  Plano  baxo  tres  y  tres  quartos:  las  medidas 
de  cada  uno  de  los  miembros  particulares  se  pueden  ver  en  la  Lá- 
mina inmediata,  por  la  proporción  que  dice  el  todo  con  sus  partes. 
Aunque  es  tan  preciosa  en  su  forma  esta  Alhaja,  no  es  de  infe- 
rior estimación  por  su  materia:  tiene  de  Plata  mil  ochocientas  y 
quarenta  y  ocho  onzas;  de  Oro  quarenta  y  tres;  y  de  Lapislázuli 
más  de  veinte  libras,  que  junto  con  las  muchas  piedras  preciosas. 
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y  Ágata,  es  dificultosa  su  tasación.  No  se  sabe  el  Artífice,  y  solo 
hay  noticia  de  haberse  hecho  en  Ñapóles,  á  últimos  del  siglo  pa- 
sado de  orden  del  Conde  de  Sancti-Esteban,  Virrey  que  á  la  sazón 
era  de  aquel  territorio,  quien  se  la  regaló  á  la  expresada  Reyna 
Doña  María  Ana  de  Neoburg,  después  que  casó  con  el  Señor  Car- 
los Segundo.» 

Esta  preciosa  alhaja  fué  recobrada  también,  como  antes  he  di- 
cho, por  los  Padres  Comisionados,  y  se  la  entregó  el  día  30  de  Ju- 
nio de  1814  D.  José  Salamanca;  pero  véase  en  qué  estado,  según 
lo  consigna  en  su  Diario  el  P.  Patricio  de  la  Torre:  «El  árbol  ge- 
nealógico de  Cario  Magno  y  sus  Descendientes  hasta  Doña  María 
Ana  de  Neobourg,  de  la  ilustre  Casa  Palatina.  Está  muy  destroza- 
da, y  falta  en  ella  lo  siguiente:  Las  ocho  bolas  doradas  del  pedes- 
tal, sobre  que  asentaba  esta  pieza.  La  mayor  parte  de  la  pedrería, 
de  que  estaba  sembrada,  hoi  se  hallan  en  ella  solamente  diez  y 
nueve  de  sus  piedras  preciosas.  Mucha  parte  de  Lapislázuli  en  sus 
columnas,  encasamentos  ecta.  La  figura  de  Cario  Magno.  Ocho 
Estatuas  de  las  repartidas  en  los  Ordenes  de  las  graderías.  Uno  de 
los  quatro  Héroes  de  los  intercolunios.  Una  de  las  ocho  Estatuas 
en  figura  de  Matronas.  Las  flores  de  plata,  que  adornaban  la  Cim- 
bra de  los  arcos  Las  Conchas  están  muy  faltas  de  sus  diamantes 
y  rubíes.  Faltan  los  ramos  dé  filigranas  de  las  Cartelas.  Uno  de  los 
escudos,  esmaltados  de  oro  en  el  pecho  de  las  Águilas,  está  muy 
falto,  y  raspado  el  esmalte.  Sola  una  de  las  quatro  Águilas  se  ve 
coronada,  faltan  las  coronas  de  las  otras  tres.  La  cadena  de  oro,  de 
que  pendía  el  toyson.  Los  colgantes  de  plata  y  trofeos  militares. 
Los  festones,  flores  y  lazos  dorados.  La  una  corona  de  las  figuras, 
que  representan  las  quatro  partes  del  Mundo.  A  la  Europa  le  falta 
el  Cavallo.  Al  Asia  el  incensario,  la  ballesta  á  la  América,  las  fle- 
chas y  la  aljaba.  En  el  remate  falta  una  de  las  dos  figuras  que  sim- 
bolizan la  Fama  y  la  Victoria.  En  la  figura,  que  representa  á  la 
Reyna  Doña  María  Ana,  falta  el  cetro  y  parte  del  cintillo  por  la 
espalda. »» 

En  la  remesa  5.^,  además  de  otros  muchos  cuadros  que  estaban 
en  el  depósito  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  enviaron  al 
Escorial  «Núm.  82.  Carlos  II,  de  Carreño  Miranda.  Núm.  57.  El 
P.  Sigüenza,  de  Alonso  Sánchez  Coello."  Ahora  se  encuentran  ea 
la  Biblioteca  principal. 

En  la  remesa  7.*  enviada  al  Escorial  el  27  de  Noviembre  vinie- 
ron: «Núm.  105.  Un  quadro,  retrato  de  F'elipe  III  de  Pantoja.  Co- 


120  LA   REAL   BIBLIOTECA   DEL  ESCOBIAL 

rresponde  al  núm.  741,  San  Felipe.— Núm.  76.  Un  quadro,  Retrata 
de  Felipe  II.  San  Felipe.— Núm.  59.  Un  quadró^  Retrato  de  Car- 
los V  de  Pan  toja.  Academia.— Estos  tres  retratos  estaban  en  la 
Biblioteca  baxa.»  Ahora  también  se  encuentran  en  la  Biblioteca 
principal.  En  la  misma  remesa  vinieron  además  [diez  serones  de 
libros  de  la  Librería  impresa. 

En  la  remesa  9.^  enviada  el  13  de  Marzo  de  1815  vinieron  "los 
tres  pasionarios,  que  me  entregó  D.  Pablo  Lozano,  Bibliotecario 
de  S.  M.,  que  estaban  en  la  Biblioteca  Real  en  la  pieza  que  llaman 
de  los  Selectos,  Fueron  además  en  caxones.— Eje  la  Biblia  Regia  de 
Arias  Montano  en  vitela^  dos  Exemplares.— La  Polyglota  de  Paris 
por  la  Sai.— La  de  Londres  por  Walton.— La  famosa  Biblia  en  8  to- 
mos fol.  ad  usum  Delfinio. 

En  la  remesa  11.^  enviada  el  16  de  Marzo  vinieron  «todos  los  Ín- 
dices así  antiguos  como  modernos  de  las  Bibliotecas  impresa  y 
Mss.— Las  Bibliotecas  Árabe  Escurialense,  la  Griega  Matritense^ 
en  tafilete.  Otro  exemplar  de  la  Biblioteca  arábiga,  folio  común^ 
en  pasta  y  un  Ms.  en  folio  vitela  de  las  Cantigas  del  Rey  D.  Alon- 
so, entregadas  en  la  Biblioteca  Real.»  En  la  misma  remesa  vinie- 
ron del  depósito  de  San  Felipe  «marcados  con  el  núm.  79  corres- 
pondiente al  850,  los  cuadros  de  la  Escuela  Italiana  y  representan 
los  tres  las  tres  virtudes  teologales,  y  los  restantes  la  Aritmética.. ► 
Astronomía...  Lógica.»  Ahora  se  encuentran  en  la  sala  de  estudio 
de  invierno. 

«Día  26  de  Septiembre.  Salió  de  aquí  un  carro  con  16  serones  de 
libros  de  la  Librería  impresa.» 

«Día  4  de  Octubre.  Se  remitieron  con  nuestro  propio  catorce 
serones  de  Libros...» 

«Día  15  de  Octubre  llevó  nuestro  propio  8  seras  de  libros  y  ade- 
más fueron  en  carretas  63  serones.» 

«Remesa  última  en  que  van  los  últimos  Libros  que  me  entrega- 
ron en  la  Real  Biblioteca,  y  que  estaban  custodiados  en  la  sala  de 
los  libros  Selectos,  al  cuidado  del  Sr.  D.  Pablo  Lozano,  Biblioteca- 
rio de  S.  M.— Del  Erculano  6  tomos,  marcados  con  los  números  12 
hasta  17  inclusive,  ij.  e,  falta  el  tomo  primero.— Del  Museo  Floren- 
tino 8  tomos,  marcados  con  los  números  3  hasta  el  10  inclusi- 
ve, ij.  e.— Historia  Universal  desde  Noe  hasta  Carlos  V,  3  tomos 
Ms.,  marcados  con  los  números  10,  11,  12,  j.  e.— De  Estampería» 
dibuxos  ecta.  33  volúmenes.— Misales  de  Antuerpia  en  vitela  4^ 
impresos  en  1572.— Un  volumen  grande  en  vitela  Ms.  Contiene  los 
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Prefacios  de  todo  el  año.— Evan^elistarios  en  vitela,  2  volúmenes* 
—Epistolarios  en  vitela,  3  volúmenes.— Pontificale  Romanum,  Ve- 
netiis  ap.  Juntas,  1543.— Un  volumen,  folio  mayor.  Empieza  desde 
la  segunda  Edad  del  mundo,  impreso  en  Nuremberga,  1493.»  Aquí 
termina  el  Diario  del  P.  Patricio  de  la  Torre;  parece  que  está  in- 
completo, pues  no  registra  el  envío  de  la  colección  de  códices  y 
manuscritos. 

*  * 

Afortunadamente,  como  se  ha  visto  por  el  Diario  del  P.  Patri- 
cio de  la  Torre,  pudo  otra  vez  recuperarse  casi  toda  la  Biblioteca 
del  Escorial,  y  fueron  pocos  los  impresos  y  manuscritos  que  des- 
aparecieron. Acerca  de  esto,  véase  lo  que  dice  D.  José  Que  veda 
en  la  Memoria  citada:  «Terminada  la  guerra,  la  Comunidad  del 
Escorial  volvió  á  reclamar  los  objetos  todos  de  que  la  rapacidad 
de  los  invasores  la  despojara,  y  los  libros  de  la  Biblioteca  volvie- 
ron al  local  que  antes  ocupaban,  pero  mermados  y  descabalados. 
Deseaba  aquella  Comunidad  que  el  Augusto  Padre  de  V.  R.  M.,  al 
hacer  la  jornada  á  aquel  Real  Sitio  después  de  su  largo  cautiverio, 
encontrase  todas  las  cosas  en  el  mejor  orden  posible,  y  los  biblio- 
tecarios se  afanaron  por  colocar  en  sus  respectivas  estanterías  los 
libros  recién  devueltos.  La  precipitación  con  que  esta  operación 
se  hizo,  llenó  por  de  pronto  el  objeto;  pero  no  permitió  hacer  la 
colocación  según  los  inventarios  antiguos,  y  aunque  á  la  Uesrada 
de  Vuestro  Augusto  Padre  los  libros  parecían  ordenados,  no  lo  es- 
taban en  realidad. 

Tampoco  entonces  se  deslindó  ni  marcó  de  un  modo  claro  qué 
manuscritos  se  habían  extraviado,  y,  por  consiguiente,  tampoco 
pudieron  hacerse  las  reclamaciones  convenientes;  que  de  hacerlas 
entonces  hubieran  tenido  felices  resultados,  porque  algunos  ma- 
nuscritos aún  no  habían  salido  de  España,  y  vivían  las  personas 
en  cuyo  poder  estaban.  Citaré  algunos  hechos  que  demostrarán 
esta  verdad. 

Antes  de  la  invasión  francesa  la  Real  Academia  de  la  Historia 
había  encargado  el  continuar  la  publicación  de  las  poesías  ante- 
riores al  siglo  XV,  á  una  comisión  compuesta  de  los  sabios  y  res^ 
petables  Sres.  Cienfuegqs,  Avella,  Navarretey  Conde.  En  casa  de 
este  último  se  reunía  dicha  comisión,  y  allí  llevaron  los  códices 
manuscritos  procedentes  tanto  de  la  Biblioteca  del  Escorial  coma 
de  la  Nacional,  para  consultarlos  más  fácilmente.  En  la  perturba- 
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oión  de  cosas  y  en  la  dispersión  de  persopas  consiguiente  á  la  in- 
vasión extranjera  y  guerra  que  la  siguió,  nadie  volvió  á  recla- 
mar los  códices  allí  reunidos;  el  Sr.  D.  Antonio  Conde  murió  en  la 
emigración,  y  su  testamentaría  anunció  para  la  venta  un  catálogo 
de  libros,  tanto  impresos  como  manuscritos,  entre  los  que  figuraba 
el  famoso  Cancionero  de  Baena.  Avisé  entonces  confidencialmente 
Á  la  Academia  de  la  Historia  y  al  Gobierno  de  V.  M.  para  que  se 
hiciesen  las  debidas  reclamaciones.  No  sé  si  éstas  tuvieron  efecto; 
pero  el  Cancionero  de  Baena  fué  comprado  por  el  Gobierno  fran- 
cés, que  posteriormen:ie  permitió  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  hacer  de 
él  una  edición.  ¿Sería  este  solo  manuscrito,  ó  habría  entre  los  li- 
bros de  Conde  algunos  otros  códices  árabes  pertenecientes  al  Es- 
corial? Muy  posible  es  que  tuviese  en  su  poder  algunos,  puesto  que 
sabe  todo  el  mundo  que  dicho  señor  se  ocupaba  de  la  literatura 
arábiga,  y  tuvo  á  su  disposición  los  manuscritos  del  Escorial. 

También  por  aquel  tiempo  se  había  llevado  á  la  Biblioteca  Real 
de  Madrid  el  famoso  Códice  árabe  vicentino,  ó  sea  la  colección  de 
Cánones  de  la  Iglesia  de  España,  y  otros  cuatro  volúmenes  de  Me- 
dicina del  sevillano  Eben-Eluan,  que  tampoco  volvieron  á  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  á  pesar  de  mis  indicaciones  para  que  se  re- 
clamasen. Tal  vez  la  Comunidad  y  los  Bibliotecarios,  que  en  1815 
comenzaron  á  trabajar  con  afán  en  el  arreglo  de  la  Biblioteca  nue- 
vamente recuperada,  los  hubieran  reclamado,  si  los  acontecimien- 
tos políticos  no  lo  hubieran  impedido.» 

Don  Eugenio  Ochoa,  en  el  prólogo  á  El  Cancionero  de  Baena 
(Madrid,  1851),  da  más  curiosos  detalles  de  la  historia  de  este  ma- 
nuscrito, que  perteneció  á  la  Biblioteca  del  Escorial,  é  indica  el 
modo  en  que  pudo  salir  de  España.  «Hállase  actualmente  este  pre- 
cioso Códice  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  señalado  con  el  nú- 
mero 1.932.  Comprólo  aquel  establecimiento  en  Abril  de  1836,  por 
la  suma  de  mil  ochocientos  francos,  al  librero  francés  Mr.Teschner, 
el  cual  lo  adquirió  por  sesenta  y  tres  libras  esterlinas,  en  Londres, 
en  la  almoneda  que  allí  se  hizo  por  entonces  de  los  libros  que  per- 
tenecieron á  Mr.  Heber.  A  este  caballero  inglés  vendieron  el  Can- 
cionero de  Baena  los  herederos  de  D.  José  Antonio  Conde,  en  cuyo 
poder  se  halló  á  su  muerte,  por  el  motivo  que  diremos  luego.  Nin- 
guna duda  puede  quedar  de  que  este  Códice  es  el  mismo  que  aún 
existía  á  principios  de  este  siglo  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  don- 
de lo  examinaron  y  describieron  minuciosamente  Rodríguez  de 
Castro,  Pérez  Bayer,  Iriarte  y  otros  bibliógrafos.  En  la  citada  Bi- 
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blioteca  no  obra  ninfi^ún  documento  oficial  por  el  que  conste  la  sa- 
lida de  este  Códice;  mas  de  las  noticias  que  acerca  de  ella  hemos 
recogido,  resulta  que  habiéndose  tratado  antes  de  la  invasión  fran- 
cesa del  año  1808  de  continuar  la  colección  de  Sánchez,  fueron  co- 
misionados al  efecto  Cienfuegos,  Navarrete  y  Conde,  quienes,  por 
conducto  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  alle- 
garon algunos  manuscritos  antiguos,  entre  ellos  el  de  Baena.  Te- 
níanlos depositados  en  casa  de  Conde,  donde  se  reunían  para  el 
desempeño  de  su  comisión;  mas  precisados  á  separarse  por  los  su- 
cesos de  la  guerra  de  la  Independencia,  se  convino  en  que  el  últi- 
mo entregase  los  Códices  en  la  Biblioteca  Real,  para  su  custodia. 
No  consta  en  este  establecimiento  que  así  lo  verificase,  y  el  anun- 
cio del  Cancionero  de  Baena^  entre  los  papeles  y  libros  que  perte- 
necieron á  Mr.  Heber,  es  un  vehemente  indicio  de  que,  alo  menos 
por  lo  tocante  á  este  Códice,  no  le  fué  posible  cumplir  con  lo  con- 
venido. Acaso  también,  entregado  en  la  Biblioteca  Real  sin  las  de- 
bidas formalidades,  alguno  lo  extraería  de  ella  y  lo  vendería  á  los 
herederos  de  Conde.  Como  quiera,  es  lo  cierto  que  desde  princi- 
pios de  este  siglo  falta  de  la  Biblioteca  del  Escorial  el  Cancionero 
de  Baena.» 

Se  conservan  los  índices  de  impresos  y  manuscritos  anteriores 
á  la  traslación  de  esta  Biblioteca  á  Madrid,  y  al  recuperarla,  ha- 
biendo hecho  un  minucioso  cotejo,  hubiera  sido  fácil,  como  advier- 
te D.  José  Quevedo,  precisar  con  exactitud  las  pérdidas  que  había 
padecido,  aunque  creo  que  fueron  muy  pocas,  especialmente  de 
manuscritos.  M.  Haenel,  en  Catalogi  lihrorufh  mss.  (Lipsia,  1830), 
indica  que  en  el  camino,  al  trasladarla,  se  perdieron  muchos  libros, 
y  que  fueron  robados  algunos  manuscritos  griegos  y  árabes.  Hoy 
es  imposible  ya  determinar  lo  que  perdió  entonces  esta  Biblioteca, 
porque  después,  en  las  revoluciones  proletarias  del  año  1856  y 
otras  anteriores,  enemigas  del  progreso  y  de  la  cultura,  como  las 
llama  Valen tinelli  en  su  obra  de  investigaciones  de  las  Bibliotecas 
y  Archivos  de  España,  perecieron  por  completo  algunas  riquísimas 
Bibliotecas  y  padeció  también  bastantes  pérdidas  la  del  Escorial. 
Hoy  se  enriquecen  algunos  Museos  y  Bibliotecas  extranjeras  con 
los  tesoros  que  por  entonces  salieron  de  nuestra  España. 

Cuantos  han  escrito  sobre  la  Biblioteca  del  Escorial  en  el  si- 
glo XIX,  consignan  en  general  y  casi  sin  detalle  alguno,  este  im- 
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portante  acontecimiento  de  su  historia.  Algunos,  como  el  Sr.  Lia- 
cayo  y  Santa  María,  en  Antiguos  manuscritos  de  Historia^  Cien* 
da  y  Arte  militar  y  Literarios  existentes  en  la  Biblioteca  del  Mo- 
nasterio de  SanLorenso  del  Escorial,  tributan  al  Sr,  Conde  mere- 
cidos elogios  por  haber  salvado  para  España,  valiéndose  de  aquella 
industria,  nuestra  rica  Biblioteca.  «No  debemos  olvidarnos,  dice, 
de  hacer  constar  aquí,  y  con  profunda  gratitud,  que  al  ilustrada 
literato  D.  Antonio  Conde,  compañero  de  trabajos  arábigos  de 
Fr.  Patricio  de  la  Torre,  debe  la  literatura  española  la  salvación 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  durante  la  invasión  francesa.  Aunque 
partidario  de  ellos  ó  afrancesado,  conociendo  el  inmenso  valor  de 
las  riquezas  literarias  de  que  éstos  querían  despojarnos,  al  llevarse 
los  manuscritos  de  dicha  Biblioteca,  como  se  llevaron  los  cuadros  y 
el  oro,  plata  y  piedras  preciosas  de  las  reliquias,  pudo  salvat  los  có- 
dices de  nuestra  Biblioteca  por  haber  sido  comisionado  por  el  Go- 
bierno francés  para  su  traslación  á  ese  país.  Puso  en  unos  cajones 
todos  los  manuscritos  y  los  llevó  á  Madrid,  colocándolos  en  una 
capilla  del  convento  de  la  Trinidad,  y  hacinando  sobre  ellos  mu- 
chos carros  de  libros  impresos  para  ocultar  los  códices,  consiguió 
salvarlos,  y  sólo  se  perdieron  entonces  algunos  libros  impresos  de 
esta  Biblioteca.» 

En  los  números  de  Mayo,  Junio,  Octubre  y  Noviembre  de  1903 
y  Enero  de  1904  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos ^ 
se  publicó  un  estudio  postumo  del  diligente  trabajador  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  D.  Pedro  Roca,  sobre  la  Vida  y  escritos  de  D.  José 
Antonio  Conde,  y  es  ciertamente  muy  extraño,  que  siendo  un  acon- 
tecimiento que  puede  llamarse  literario,  la  comisión  que  el  Gobier- 
no francés  intruso  dio  al  Sr.  Conde  para  trasladar  la  Biblioteca  del 
Escorial,  no  dé  detalles  de  él,  sino  que  ni  incidentalmente  le  men- 
cione, consignando,  en  cambio,  muchas  particularidades  de  su  vida 
íntima  y  privada.  No  encuentro  razón  para  callar  de  propósito  este 
acontecimiento  en  la  vida  del  Sr.  Conde,  pues,  aunque  es  verdad 
que  fué  uno  de  los  muchos  afrancesados,  no  obstante,  le  honra  al- 
tamente delante  de  España,  puesto  que, gracias  á  él, poseemos  toda- 
vía el  riquísimo  tesoro  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  que  acaso  de 
otra  manera  hubiese  desaparecido,  como  tantos  otros  desaparecie- 
ron. Tal  vez  formara  en  el  estudio  del  Sr.  Roca  un  capítulo  separa- 
do este  acontecimiento,  y  á  su  muerte  no  le  tuviera  aún  escrito» 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
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I 
La  música  en  España  al  principio  del  siglo  XIX. 


|i  la  música  española  se  encontraba  al  principio  del  si- 
glo XIX  en  el  cuarto  ó  quinto  grado  de  decadencia,  y  por 
43 uó  había  llegado  á  tal  estado,  son  asuntos,  desde  luego, 
de  bastante  interés,  pero  que  tropiezan  con  el  grave  inconveniente 
de  tenerse  que  echar,  el  que  á  señalarlo  de  tan  aritmética  manera 
se  dedique,  por  el  camino  de  reflexiones  más  ó  menos  hondas,  que 
ahora  no  son  del  caso,  y  que  para  decir  qué  es  lo  que  se  tocaba  ó  se 
cantaba  en  aquella  época,  no  añaden  un  adarme  más  de  importan- 
cia á  la  cosa,  ni  mayores  luces  que  las  que  proporciona  el  simple 
relato  de  lo  que  por  músicos  y  aficionados  al  arte  se  practicaba. 

Pues  bien:  no  vaya  á  creerse  que  por  estar  á  principios  del  siglo, 
en  Madrid  y  en  España  se  hacía  poca  música,  ó  no  se  conocía  ape- 
nas nada  de  lo  que  se  componía  en  Europa.  Nada  menos  que  eso:  y 
por  lo  que  hace  al  primer  capítulo,  pocas  serían  las  casas  que  no  tu- 
vieran un  forte-piano,  como  entonces  se  decía,  ó  una  guitarra,  ins- 
trumento, como  se  verá  más  adelante,  muy  cultivado,  ó  uno  ó  varios 
individuos  que  se  dedicasen  á  tocar,  ya  el  violín,  ya  la  flauta,  para 
llenar  con  ellos  los  menesteres  domésticos  artísticos,  ó  como  se 
quiera  decir,  de  la  sociedad,  amén  de  las  orquestas  que  funciona- 
ban en  los  teatros  de  los  Caños  del  Peral,  de  el  Príncipe  y  de  la 
Cruz,  en  la  Real  Capilla  y  otras  iglesias  de  alguna  importancia,  sin 
contar  con  las  capillas  y  coros  de  música  religiosa,  entonces  bas- 
tante mejor  provistos  y  dotados  que  hoy  día;  y  en  cuanto  al  segun- 
do extremo,  es  un  error,  bastante  semejante  al  que  corre  relativo 
al  atraso  ó  aislamiento  de  la  cultura  española  con  relación  á  la  li- 
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teratura  internacional,  creer  que  no  se  conocían  y  muy  al  día  las 
obras,  tanto  de  los  grandes  como  de  los  pequeños  maestros  extran- 
jeros. Basta  darse  una  vuelta  por  las  librerías  donde  se  vendía  mú- 
sica, que  eran  casi  todas,  ó  en  la  imposibilidad  de  hacer  esta  visita, 
echar  una  ojeada  á  los  títulos  de  las  piezas  que  los  expendedores 
de  música  anuncian,  sobre  todo,  en  la  Oaeeta  de  Madrid,  para  con- 
vencerse de  todo  lo  contrario  y  enterarse  de  qué  es  lo  que  se  toca- 
ba y  por  dónde  iban  los  gustos  de  la  sociedad  filarmónica  madri- 
leña. 

Y,  en  efecto;  Madrid,  y  es  de  suponer  lo  mismo  de  las  restantes 
capitales  de  España,  estaba  en  comunicación  constante  con  toda 
Europa  en  cuestión  de  música,  señalándose  en  ella  todo  el  movimien- 
to artístico  del  otro  lado  y  un  poco  más  allá  de  los  Pirineos.  Cono- 
cíase y  tocaba  mucho  la  música  de  Haydn  y  Mozart,  y  da  muestra 
de  la  popularidad  de  estos  compositores  el  que,  no  contentos  con 
oir  en  sus  formas  originales  las  obras  de  estos  dos  maestros,  las 
arreglaban  para  guitarra,  guitarra  y  violín,  ó  con  piano  ó  flauta..., 
de  modo  que  pudieran  gustar  de  los  acentos  de  los  dos  clásicos  más 
insignes  mayor  número  de  músicos,  y  con  Haydn  y  Mozart,  corrían 
otros  nombres,  Pleyel,  Steybelt,  Offmeister,  Wranski,  Rodé,  E,om- 
berg,  Mayer,  y  añadiendo  á  éstos  Cherubini,  sin  contar  á  Spon- 
tini,  Cimarosa,  Cingarelli,  Paisiello,  Asioli,  Blangini,  con  Boc- 
cherini  y  otros  muchos,  se  tendrá  una  noticia  aproximada  de  las 
amistades  musicales  que  se  cultivaban,  y  por  ellas  de  la  cultura 
que  tenían  los  músicos  madrileños  de  los  primeros  días  del  si- 
glo XIX. 

Los  coniuntos  instrumentales  que  se  practicaban  eran  los  mis- 
mos que  de  las  obras  de  tales  compositores  se  pueden  deducir:  el 
cuarteto  de  cuerda,  y  los  acoplamientos  de  piano  con  uno  ó  dos  ins- 
trumentos de  esta  familia,  circulando  á  más  de  los  cuartetos  de 
Mozart,  Haydn  y  Pleyel,  conciertos  de  violín  y  piano,  como  los  de 
Rodé  y  de  Muntz  Bergér  (Jeune);  tríos  para  violín,  alto  y  violonce- 
11o,  como  el  de  Rombcrg;  para  violoncello  y  piano,  como  el  de 
Woelf;  el  célebre  rondó  de  Steibelt,  dedicado  á  la  Emperatriz  de 
Francia,  y  otras  obras  de  Nauman,  Koseluc,  Mayer,  etc.,  etc.  Deta- 
lle propio  y  particular  de  España,  es  la  introducción  de  la  guitarra 
en  el  concierto  instrumental,  no  siendo  raro  ver,  dúos  de  guitarra 
y  violín,  como  en  los  dos  «famosos  dialoguitos»  de  Moretti,  de  gui- 
tarra y  piano,  de  dos  guitarras,  tríos  de  guitarra,  violín  y  baxo, 
y  cuartetos  de  guitarra,  dos  violines  y  baxo.  La  orquesta  oíase 
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en  el  teatro  y  en  ia  iglesia,  ya  acompañando  á  las  voces,  ya  sola* 
Pero  si  se  ejecutaban  obras  del  género  puramente  instrumental 
al  estilo  clásico,  en  cambio  apenas  cultivaron  los  españoles  su  com- 
posición; el  P.  Antonio  Soler,  que  dejó  en  el  archivo  musical  de  El 
Escorial  una  colección  de  quintetos,  calcados  en  el  modo  de  hacer 
de  Haydn  y  destinados  á  la  Cámara  del  Srmo.  Infante  D.  Gabriel 
de  Borbón  en  1776,  y  Nebra  que  tiene  trozos  instrumentales  digno» 
de  estudio,  pertenecen  al  siglo  anterior;  de  Manalt  y  Enrique  Atay- 
de  y  Portugal  sólo  se  conocen  los  títulos  de  dos  obras  de  este  gé- 
nero, que  publicaron  á  principios  de  este  siglo  (1).  Si  bien  en  trío» 
y  cuartetos  con  intervención  de  la  guitarra,  hay  mayor  número  de 
composiciones  y  algunos  nombres  más  como  los  de  Asiain,  Moretti^ 
Ferrandiere  y  Antonio  Ximénez  (2). 

Pero  no  todo  era  música  clásica,  pues,  aunque  las  producciones 
referidas,  y  que  pertenecían,  sin  duda  alguna,  al  género  escogido,  á 
la  aristocracia  del  arte,  se  vendían  y  encontraban,  por  tanto,  com- 
pradores y  ejecutores,^  con  perdón  de  nuestros  abuelos,  hemos  de 
decir  que  entonces,  como  ahora,  tenían  mayor  y  más  entusiasta  pú- 
blico otras  piezas  de  fulminante  actualidad.  ¡Y  apenas  si  es  abun- 
dante y  expresivo  el  catálogo!  Nada  menos  que  un  tratado  verda- 
dero de  historia  contemporánea  se  encuentra  en  sus  títulos,  habien- 
do piezas  para  todas  las  personas  y  acontecimientos  notables  de  la 
época,  y  por  cierto,  más  para  los  extranjeros  que  para  los  naciona- 
les. Al  lado  de  los  walses  de  las  campanas  de  París  y  de  Viena,  figu- 
ran el  minué  de  la  muerte  de  Robespierre,  el  minué  del  General 
Hoche,  el  de  Murat,  el  de  la  despedida  de  los  dos  Emperadores 


(1)  Manalt  (Fraucisco).— Seis  sonatas  de  cámara,  de  violin  y  bajo.— Ga- 
ceta  de  Madrid  2  de  Mayo  1800.— Librería  de  Campins. 

Saldoni  cita  esta  obra  y  otra  Obra  armónica. 
Sonata  á  solo  para  guitarra  de  seis  órdenes.— ídem  id.— ídem. 
10  contradanzas.— ídem  id.  -  ídem. 
Ataydb  y  Portugal  (Enrique).— Seis  cuartetos  de  dos  violínes,  viola  y  baxo. 
Obra  1.*-  Gaceta  de  Madrid  16  Mayo  1800.  -  Librería  de  Mafeo. 

Saldoni  supone  que  es  extranjero,  pero  no  basta  suponer  las  cosas. 

(2)  Asiain  (P.  Joachin\—  Cuarteto  para  guitarra,  violin,  viola  y  baxo,  con 
variaciones  para  guitarra.— G^ace^a  de  Madrid  24  Enero  1800.— Librería  de 
Barco. 

Be  Moretti  y  Ferrandiere  se  citarán  las  obras  más  adelante. 
XiMÉNBz  (Antonio).— Músico  de  la  colegiata  de  Alicante. 

Cuatro  trios  concertantes  para  guitaíra,  violin  y  box-o,— Gaceta  de 
Madrid  14  Enero  1800.— Librería  de  Argüe  ta. 
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(Napoleón  y  Alejandro)  á  orillas  del  Niemen,  el  de  la  paz  (de  Tilr 
eit),  el  de  Napoleón,  el  de  Alexandro,  el  del  Príncipe  Constantino, 
el  de  Cerní  Jorge,  con  el  minué  de  la  corte  y  su  gavota,  y  otros 
menos  históricos,  aunque  dudo  que  más  artísticos,  cual  los  seis  fa- 
voritos de  diferentes  cánticos  de  aves.  El  capítulo  de  las  marchas 
es  más  espeluznante  y  fragoroso,  pues  si  bien  la  del  Rey  y  la  del 
Príncipe  de  la  Paz,  se  presentan  con  síntomas  tranquilizadores,  las 
marchas  de  conquistas  y  batallas,  como  las  anunciaban  los  libre- 
ros, añadiendo  á  veces  el  adjetivo  terribles,  de  Bresláu,  Posen, 
Varsovia,  Jena,  Austerlitz,  Berlín,  Viena,  Memmingen,  Ulma,  Mu- 
nick,  Dantzick,  Tilsit,  Marengo,  el  ataque  prusiano,  la  toma  de 
Oczakon,  la  marcha  rusa  de  los  cosacos,  la  de  Stralsund,  etc.,  etcé- 
tera, reproduciendo  toda  la  hórrida  epopeya  militar  de  Napoleón, 
glorificada  en  marchas  belicosas  y  triunfales^  constituiría  una  me- 
lopea terrible  y  espantosa,  si  el  verismo  de  la  música  en  aquella 
época  tuviera  la  viveza  y  fuerza  del  de  estos  tiempos. 

Claro  es  que  semejante  repertorio  circulaba  debido  á  circuns- 
tancias del  momento.  Napoleón  era  la  figura  saliente  de  Europa,  y 
por  espíritu  de  eurojyei^ación  que  hoy  diríamos,  y  por  la  alianza  que 
con  el  héroe  francés  guardaba  España,  era  lo  más  natural  que  sus 
sencillos  aliados  los  españoles  se  entusiasmaran  pacíficamente  al 
lado  del  piano,  ó  de  la  guitarra,  que  celebraba  con  sus  sonidos  las 
grandes  hazañas  militares  del  Emperador.  Mas  por  lo  mismo  que 
esto  era  así,  junto  á  aquellas  piezas  musicales  de  europea  y  sensa- 
cional actualidad,  aparecía  otro  repertorio  de  más  arraigo  en  las 
costumbres,  como  que  era  más  de  casa,  y  que  alternaba  en  las  sesio- 
nes íntimas  con  las  piezas  citadas.  Y  así,  entre  Austerlitz  y  Maren- 
go, no  sería  raro  que  la  artista  de  la  casa  ejecutara  al  piano  la  contra- 
danza del  amor  y  ó  acompañara  á  alguna  amiga  suya;  que  se  preciara  de 
buena  cantante  con  su  pizca  de  sentimiento  y  gracia,  la  canción  del 
pe^'egrinitOfó  la  de  la  Joaquinita,  ó  el  juego  del  talalalera,  y  que  después 
de  la  pieza  de  la  unión  de  los  tres  empeí^adores  en  Tilsit  con  las  cancio- 
nes que  allí  entonaron  los  franceses,  algún  galán  talludo  y  elegante 
empuñara  la  guitarra  arrancándose  con  el  torito,  el  villalón  de  las  da- 
mas, él  churripampley  las  seguidillas  boleras  de  Moretti,  y  otras  cosas  por 
el  estilo,  ó,  en  fin,  que  alguna  niña  sensible  con  aspiraciones  áepri' 
ma  diva,  se  atreviese  con  la  escena  y  rondó  de  Cingarelli  que  había 
cantado  la  Correa  en  Liorna,  el  CarQaval  de  1807;  ó,  por  último,  que 
algún  virtuoso  de  tertulia  luciera  sus  dedos  en  la  guitarra  con  el 
gran  fandango  con  variaciones,  ó  el  también  gran  minué  de  Sors. 
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De  lo  dicho  se  deduce  que  junto  con  el  clásico  y  con  el  de  actua- 
lidad, vivía  otro  género  de  música  que  pudiera  llamarse,  y  de  fijo 
le  llamarían  música  española,  lo  cual  no  quita  para  tener  que  dis- 
tinguir dos  categorías  en  ellas,  pues  mientras  unas  se  traían  todos 
los  andares  y  el  aire  de  la  gente  de  plazuela,  otras  se  presentaban 
vestidas  de  casaca  y  peluca,  sólo  que  esta  casaca  no  era  española, 
quiero  decir,  que  no  tenían  de  españolas  sino  la  letra,  pues  la  músi- 
<ía  no  la  extrañarían  en  las  ciudades  del  Adriático.  Al  primer  géne- 
ro pertenecían  las  rondeñas,  cañas,  canciones  gitanas,  la  zandunga, 
fandangos  y  fandanguitos,  polos,  tiranas,  siguidillas,  boleras,  mur- 
cianas y  otras  muchas  de  igual  procedencia;  de  lo  español  con  tra- 
jes extranjeros  son  muestra  aquellas  melodías  sentimentales,  cual 
£l  sueñéf  la  sombra  de  la  noches  el  amante  tímido;  la  despedida^  la  rosa  de 
Abril,  el  si  de  las  niñas,  la  canelón  del  marinero,  la  de  la  mujei'  arru- 
llando al  niño,  con  toda  la  serie  de  melodías  líricas  que,  encuadradas 
en  el  marco  de  las  arias  italianas,  constituían  todo  el  lirismo  español 
de  la  gente  bien  vestida. 

Los  dos  instrumentos  en  que  sonaba  toda  la  música  de  que  se  ha 
hecho  mérito  eran  la  guitarra  y  el  forte-piano,  y  no  sabrá  decirse  á 
punto  fijo  cuál  de  ellos  tenía  más  cultivadores,  porque  el  catálogo 
de  la  música  que  se  anunciaba  á  la  venta  para  la  guitarra  es  muy 
nutrido  y  más  numeroso  que  el  piano.  Era  la  guitarra  continuación 
de  lo  que  la  vihuela  había  sido  en  otras  épocas  pasadas,  y  tras  di- 
versas vicisitudes  que  no  viene  al  caso  referir,  á  principios  del  si- 
glo XIX  se  encuentra  rodeada  de  parecidos  prestigios  y  prestando 
en  la  sociedad  filarmónica  iguales  servicios  que  la  vihuela  en  el 
siglo  XVI.  No  conserva,  como  es  natural,  el  repertorio  de  antaño, 
pero  la  tradición  es  la  misma:  Milán,  Fuenllana,  Mudarra  y  Pisador 
ajustaban  á  la  vihuela  las  obras  religiosas  más  salientes,  los  stram 
botes,  villanescas,  villancicos,  romances...  es  decir,  todo  lo  más  no- 
table, que  en  el  extranjero  y  en  España  producía  el  arte  musical,  y 
hacían  fantasías  sobre  ellas,  amén  de  componer  otras  varias  cosa^ 
de  su  propia  cosecha  para  el  instrumento;  pues  ni  más  ni  menos  su- 
cedía ahora,  y  desde  las  sonatas  de  Haydn,  y  Mozart,  hasta  las  se- 
guidillas boleras,  pasando  por  los  números  de  música  dramática 
que  más  éxito  habían  alcanzado,  por  las  marchas,  minués  y  valses 
de  actualidad,  por  las  cancioncitas  ó  romances  del  día,  y  las  más 
crúas  del  género  español,  todo  venía  á  caer  en  las  seis  cuerdas  del 
instrumento.  Y  no  hay  que  culpar  á  éste  si  la  música  que  en  su  caja 
■suena  no  posee  el  fuste  y  ciencia  armónica  que  ostenta  la  vihuela; 
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es  pecado  del  siglo  y  de  los  españoles,  que  olvidaron  lo  antiguo  y 
no  supieron  alcanzar  en  lo  nuevo  los  laureles  de  la  inmortalidad^ 
pero  en  cuanto  á  delicadeza  de  tañido,  agilidad  de  dedos  y  todas 
las  demás  cosas  que  hacen  un  tañedor  artista  y  virtuoso,  no  pondría 
yo  más  por  los  del  XVI  que  por  los  del  XVIII-XIX.  Aun  asi  y 
con  todas  las  salvedades  que  el  paralelo  entre  dos  épocas  tan  dis- 
tanciadas en  méritos  artísticos  pide,  los  guitarristas  son  de  lo  má& 
genial  y  de  lo  más  músico  de  la  época,  cuando  componen  para  su 
instrumento. 

Figuran  entre  los  más  notables  compositores  de  guitarra,  céle- 
bres tañedores  algunos  á  la  vez  (1),  Ferrandiére,  autor  de  un  méto- 
do para  el  instrumento  y  de  gran  número  de  composiciones  que 


(1)    He  aquí  las  obras  que  han  llegado  á  nuestra  noticia  de  todos  los  que  ci- 
tamos: 

Ferrandiére  (Fernando). —Arte  de  tocar  la  guitarra  española  por  Música.  — 
Hay  dos  ediciones  de  1799  y  de  1816. 

Las  tres  épocas  del  día,  titulada  el  Ensayo  de  la  naturaleza;  explicada 
en  tres  cuartetos  para  guitarra,  violin,  flauta  y  fagot:  el  primer  cuart*>ta 
imita  desde  que  amanece  hasta  medio  día;  el  segundo  imita  desde  medio 
día  hasta  anochecer,  y  el  tercero  y  último  imita  todo  el  paso  fúnebre  de 
la  noche.  Su  autor,  D...,  en  cuya  casa  se  vende  dicha  ohia.— Gaceta  de 
Madrid,  6  Set.,  1799  y  23  Mayo,  1800. 

Los  cuatro  tiempos  ó  estaciones  del  año,  explicados  en  4  cuartetos 
para  guitarra,  violin,  viola  y  baxo. 

Dos  cuartetos  que  representan  dos  serenidades  de  los  tiempos. 

Seis  graciosas  polacas  para  guitarra  y  baxo. 

Un  gracioso  tema  con  10  variaciones.— G?ace¿a  de  Madrid,  23  Maya 
1800.— Lib.  de  Argueta. 

Rondó  para  guitarra  llamado  de  los  clarines.— 6)^ac.  de  Mad.,  4  Febre- 
ro 1800.— Lib.  de  Esparza. 

Tema  con  50  variaciones.  -  Gac,  de  Mad.y  14  Feb.  1800.— Lib.  de  Ar- 
gueta. 

La  historia  del  hijo  pródigo  en  6  cuartetos  de  guitarra,  violin  y  baxo. — 
Qac.  de  Mad.,  12,  Dic,  1800.— Lib.  de  Argueta. 
llORRTTi  (Federico). — Reunió  sus  obras  el  maestro  de  guitarra  Máximo  Mer- 
lo, y  las  anunció  asi: 

D.  Máximo  Merlo,  maestro  de  guitarra,  ha  podido  juntar  casi  todas  las 
composiciones  del  capitán  D.  Federico  Moretti,  autor  del  libro  titulado 
Principios  para  tocar  la  guitarra;  y  conociendo  lo  útil  de  estas  obras, 
ofrece  darlas  M  orlo  por  entregas  y 

la  primera  será  de  6  minués,  8  contradanzas,  una  marcha^  y  un  tema 
con  6  variaciones,  de  Pleyel,  arreglado  para  guitarra,  violin  ó  flauta  por 
dicho  Moretti;  y  para  cantar  la  polaca  Donne  mié  con  acompañamiento 
de  guitarra.  -  Gac.  de  Mad.,  3  Dic.  1799.— Lib.  de  Escribai^o. 
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estuvieron  muy  en  boga  en  esta  época,  y  que  tendía,  no  á  formar 
acompañadores  de  fandangos^  sino  tocadores  que  hicieran  cantar  al 
instrumento;  el  capitán  D.  Federico  Moretti,  alférez  de  Reales  Guar- 
dias Walonas,  y  más  tarde  alférez  de  Granaderos,  autor  de  la  obra 
Principios  para  tocar  la  guitarra,  y  de  otras  muchas  piezas  que  por 
entregas  se  vendían  con  grande  aceptación;  Laporta,  fecundo  pro- 
ductor de  piezas  al  estilo  de  la  época;  el  P.  Basilio  (Manuel  ó  Mi- 
guel García),  religioso  cisterciense,  famoso  por  cierto  sistema  ó  mé- 
todo de  tocar,  conocido  con  el  nombre  de  método  del  P.  Basilio,  y 
de  cuya  fama  algo  dice  el  componerse  piezas  para  tocarse  según 


No  hemos  podido  ver  el  anuncio  de  la  2.*  entrega  por  faltar  los  núme- 
ros de  la  Gaceta  de  Madrid  en  que  debió  de  anunciarse  en  la  colección  de 
la  Bib.  del  Escorial. 

3.*  entrega:— un  cuarteto  de  Pleyel  acomodado  para  dos  violines  y 
guitarra:  un  rondó  para  tocar  k  solo;  y  para  cantar:  la  Dona  ha  helio  il  core 
y  Per  amare  abbiamo  il  core.—Gac.  de  Madrid,  4  Feb.  1800.— Lib.  de  Escri- 
bano. 

4.*  entrega:— tema  2.*,  con  variaciones  para  guitarra  sola,  un  rondó 
para  guitarra  y  violin  ó  flauta,  y  para  cantar  la  cabatina  Voi  che  sópete: 
una  tirana  y  2  seguidillas  yoleras.— G^ac.  de  Madrid^  11  Marzo,  1800.— 
Lib.  de  Escribano. 

5.*  entrega:— consta,  para  cantar,  de  tres  seguidillas  boleras,  las  dos  á 
dúo,  la  cabatina  oh  candida  pace!  é  instrumental  el  tema  8.®  con  variacio- 
nes á  solo. 

6.*  y  última:  para  cantar  la  cabatina  vi  diré,  vi  diró;  el  llanto  de  lima, 
él  torito;  ó  instrumental  el  tema  3.^,  con  variaciones,  con  acompañamien- 
to de  violin  ó  flauta,  y  dos  minués  sobre  el  intento  de  dos  polacas  sobre- 
salientes. -  Gac.  de  Mad.^  20  Junio  1800. 

Sueltas  se  vendían  las  siguientes: 

Temas  á  dúo  de  guitarra  y  flauta  con  variaciones.— 6rac.  de  Mad.  4  Fe- 
brero 1800.— Lib.  de  Esparza. 

Gracioso  dúo  para  guitarra.— Gac.  de  3fad.,  18  Abril,  1800.— Lib.  de 
Campo. 

Minué.- Gac.  de  Mad,,  10  Nov.  1807. -Lib.  de  Campo. 

Dos  valses.- Gac.  de  Mad.  10  Nov.  1807.— Lib.  de  Campo. 

Dos  seguidillas  boleras.— Gac.  de  Mad.  29  Set.  1807.— Lib.  de  Campo. 

Dos  graciosos  ó  famosos  dialoguitos  (viol.  y  guit.).— Gac.  de  Mad.,  29 
Set.  1807.- Lib.  de  Campo. 

Tema  con  andante  amoroso  y  wals. — Gac.  de  Mad.,  29  Set.  1807. — 
Tienda  de  flores,  Abada,  5. 

Fandango  con  diferencias.  —  Gac.  de  Mad.,  11  Dic.  1807.  —  Lib  de 
Dávila. 

Trío  (guit.,  viol.  y  bajo).— Gac.  de  Mad.  26  Ener.  1808.— Lib.  de  Dávila. 

Do»  divertimientos.— Gac.  de  Mad.,  26  Enero  1808.T-Lib.  de  Dávila. 
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dicho  método,  fué  también  compositor,  y  tuvo  por  discípulo  al  cé- 
lebre Dionisio  Aguado;  el  portugués  Antonio  Abreu,  sumamente 
admirado  por  algunos;  Antonio  Chocano,  de  quien  se  sabe,  según  el 
Diario  de  Madrid  (27  Nov.  1805),  qu«  vivía  en  la  calle  de  la  Luna,  y 
que  en  La  Máquina  Beal,  especie  de  teatrito  que  frente  á  la  iglesia 
del  Caballero  de  Gracia  había,  daba  conciertos  de  guitarra,  y  por  lo 
que  parece  era  un  profesor  acreditado,  de  quien  se  vendían  varias 
piezas  y  un  método  y  repertorio  á  la  vez  de  las  composiciones  más 
notables  de  varios  autores,  de  las  cuales  piezas,  por  no  perder  la 
antigua  costumbre,  y  para  mejor  venderlas,  daba  audiciones  todos 


Laporta.— Saldoni  dice  haber  visto  escrito  su  nombre,  Isidoro.  Es  iguaL 
Fuera  de  los  títulos  de  sus  composiciones,  no  conoce  más  detalles  de  su 
vida.  He  aquí  la  lista  de  las  obras  que  ha  copiado,  como  nosotros,  de  los 
anuncios  de  la  Gaceta  de  Madrid: 

Fandango.— Enero  !.<*,  1790. 

6  tiranas.— ídem. 

2  tonadillas  nuevas.— ídem. 

2  sonatas  (guitarra  y  baxo).— Junio  15,  1790. 
1  trio  (guitarra  y  baxo). -ídem. 

6  minués  (guitarra  y  baxo).— ídem. — (Saldoni). 

24  minuetes  en  4  cuadernos,  que  se  venderán  sueltos,  de  6  minuetes 
en  cada  uno,  para  guitarra  y  baxo.  Saldoni  dice  varios  minuetes,  y  se  loa 
atribuye  á  Laporta,  por  más  que  del  anuncio  no  se  deduce  semejante  cosa. 
--Gaceta  de  Madrid,  Diciembre  7,  1798.— Librería  de  Fernández. 

3  rondóes,  también  para  guitarra,  de  Laporta.— ídem. — ídem, 

1  dúo  ó  divertimiento,  del  mismo,  para  dos  guitarras.— ídem. — ídem. 
6  minuetes  de  baylcj  para  dos  guitarras  y  baxo  (de  LaportaPj. — ídem. 

— ídem. 

12  contradanzas  de  agradable  música  con  explicación  de  baile,  á  vio* 
lin  solo  y  dos  violines.— Mayo  21, 1799. 

24  minués  al  estilo  moderno  portugués  y  español,  para  guitarra  y  bajo* 
(Deben  «er  los  ya  señalados.)  — ídem. 

Sonata  compuesta  de  tres  aires,  para  guitarra  y  bajo.— ídem. 

Las  seis  Naciones,  6  grandes  rondóes,  para  guitarra  y  bajo. — Enero  14, 
1800.— Lib.  de  Argueta. 

4  graciosos  rondóes,  para  guitarra.  —  Febrero  11,  1803.  —  Librería  de 
Campo. 

GrracioBo  fandanguillo  sevillano  con  42  diferencias,  para  guitarra  sola, 
—Abril  22, 1800.-Lib.  de  Argueta. 

Gracioso  divertimiento,  para  guitarra,  compuesto  de  2  rondóes  y  ale- 
gro.—Agosto  12, 1800.— Lib.  de  Campo. 

.  4  grandes  sonatas,  para  guitarra  y  bajo,  obra  70.  —  Agosto  19,  1800. — 
Lib.  de  Argueta. 

2  temas  para  lo  mismo.- ídem.— ídem. 
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los  domingos  de  seis  A  nueve,  en  la  casa  del  editor  (el  mismo  Cho- 
cano?),  plazuela  del  Carmen,  núm.  25,  3.°;  León,  otro  distinguido 
tocador,  arreglador  ó  compositor  de  minués,  contradanzas  y  piezas 
análogas;  Fiala,  Martín,  Merlo,  Fernando  Sors,  que  ha  legado  á  la 
posteridad  un  nombre  celebérrimo  en  la  historia  de  la  guitarra,  que 
TÍvíó  en  Madrid  hasta  1809,  y  cuyas  obras  se  consideran  como  de  lo 
mejor  que  para  el  instrumento  se  ha  escrito,  y  que  unido  al  poeta 
Arriaza,  animó  con  su  música  al  pueblo  español  que  luchaba  contra 
los  franceses;  Moral,  Porro,  Soto,  á  los  que  hay  que  añadir  algunos 
otros,  que  sin  cultivar  el  instrumento  escribían  para  él,  como  el 
P.  Asiaín. 


6  minuetes  y  1  divertimiento.— ídem.— ídem. 

Graciosa  pieza,  para  guitarra,  compuesta  de  1  rondó,  0  minuetes,  2  con- 
tradanzas y  una  pastorela.— Noviembre  11,  1800.— Lib.  de  Campo. 

Rondó  niim.  5,  para  guitarra.— Diciembre  12,  1800.— ídem. 

Grande  pieza,  para  guitarra,  compuesta  de  6  minuetes,  4  contradan- 
zas, 1  alegro  con  variaciones,  rondó  y  una  marcha.— Enero  23, 1801.— Li- 
brería de  Campiña . 

2  dúos  graciosos  concertantes,  para  dos  guitarras,— Septiembre  15, 
1807.-Lib.de  Villareal. 
P.  Basilio  (Miguel  Gaboía).— Minué,  para  guitarra.— Agosto  19,  1800.— Li- 
brería de  Argueta. 

Grande  alegro  sobre  el  fandango,  nuevo. — Diciembre  16, 1800.— Libre- 
ría de  Campins. 

4  minués.— Diciembre  18,  1807.— Lib.  de  Bueno. 

1  minué  con  variaciones. — ídem.— ídem. 
4  sonatas.  -ídem.— ídem. 

2  pastorelas. — Diciembre  22,  1807. — Lib.  de  Esparza. 

Abbsu  (ANfONio).—  Rondó,  para  guitarra.  —  Febrero  11,  1800.  —  Librería  de 
Campo. 

Grande  y  celebrado  minuete  con  su  menor  y  16  variaciones,  para  gui- 
tarra.—Enero  14, 18O0.— Lib.  de  Argueta. 

Sonata,  para  guitarra.— Noviembre  28,  1800.— Lib.  de  Campo. 
Chocano  (A^^tonio).- Véase  cómo  anunciaba  en  la  Gaceta  de  Madrid  (Octubre 
6,  1815)  la  obra  citada  en  el  texto:  « El  Profesor  de  guitarra  D.  Antonio 
Chocano,  habiendo  logrado  reunir  todo  lo  mejor  que  se  ha  escrito  á  solo  y 
concertante  por  lo?  autores  más  célebres  con  arreglo  á  este  instrumento, 
asi  como  también  de  música  vocal,  como  son  seguidillas,  canciones  pa- 
trióticas, cabatinas,  arias  italianas,  etc.,  ha  resuelto  publicarlo  por  cua- 
dernos, que  entregará  cada  mes,  y  de  ellos  el  primero  se  halla  de  venta,  á 
24  reales  vellón,  en  la  librería  de  Gila,  calle  de  Carretas,  frente  á  la  boti- 
llería, consta  de  un  estudio  práctico  sobre  los  tonos  principales  con  sus 
acordes  y  un  preludio  de  mucho  gusto  en  cada  uno . » 

De  la  segunda  entrega  no  hemos  visto  el  anuncio. 

De  \&  teTceía  dice  el  Diario  de  Madrid  (15  Enero,  1816)  que  contiene 
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Como  es  de  suponer,  no  llevaban  todo  el  peso  del  arte  los  guita- 
rristas solos,  que  por  excelentes  que  fueran,  no  pueden  representar 
el  genio  musical,  aún  decadente,  de  España;  y,  en  efecto,  hay  otros 
nombres  y  prestigios  de  algo  mayor  fuste  que  los  dichos,  y  que 
esparcidos  aquí  y  allá, regularmente  en  las  catedrales  españolas,  ha- 
cían en  el  género  religioso,  y  aun  en  el  profano,  cosas  dignas  de  toda 
atención.  Representantes  *de  la  generación  vieja  del  siglo  XVIII  i 
eran  García  el  SpagnoletOf  Maestro  á  la  sazón  de  la  Seo  de  Zaragoza, 
y  Aranaz  y  Vides  (Pedro),  de  Cuenca,  cuyas  obras  llenaban  los  Ar- 
chivos de  las  Catedrales  y  Monasterios,  dos  figuras  interesantes  del 


nn  estudio  práctico  en  arpegios  por  los  tonos  más  principales,  2  pastore- 
las, 6  walsés  y  el  zapateado  con  variaciones,  mas  otras  muchas  con  acom- 
pañamiento, tomadas  de  óperas  unas  y  de  las  canciones  de  actualidad 
otras. 
León.— Seguidillas,  para  guitarra.  —  10  Noviembre  1807.  —  Tienda  de  flores, 
Abada,  5. 

3  minués  con  sus  contradanzas.— Id om. — Lib.  de  Bueno, 
6  walses.  — ídem.— ídem, 

2  seguidillas. — ídem.— ídem. 
Fíala.— 2  graciosos  rondóes.— 18  Abril  1800. — Lib.  de  Campo. 
2  minuetes.— ídem. — ídem. 
Una  polaca. — ídem. — ídem. 
Divertimiento,  para  flauta. — ídem.— ídem. 
Martín  —Marcha  rusa  de  los  cosacos,  para  guitarra.— 29  Septiembre  1807.— 

ídem. 
Merlo  (Máximo).— Seguidillas  del  Ay  de  la  Habana,  para  guitarra  sola  y  pia- 
no.—7  Febrero  1800.— Lib.  de  Escribano. 
SoBS  (Fernando).  —  2  minués  patéticos  de  bajos  obligados,  para  guitarra.  —  - 
15  Septiembre  1807.-  Lib.  de  Villareal. 

Favorito  y  gran  minué.- 10  ISToviembre  1807.— Lib.  de  Campo. 

4  minués.— 18  Diciembre.  —Lib.  de  Bueno. 
Seguidillas.— ídem.— ídem. 

2  sonatas.  — ídem.— ídem, 
2  intentos  con  variaciones. —ídem.  —  ídem. 
Mobal  (Pablo).— 2  boleras,  para  guitarra,  con  acompañamiento  de  piano  obli- 
gado.—25  Agosto  1807.— ídem. 
PoRBO.— Dueto  á  dos  guitarras.— 29  Septiembre  1807. -ídem. 
Rondó,  para  guitarra.— 10  Noviembre  1807.— ídem. 
Gran  marcha. -ídem.— ídem. 
Soto.— Gracioso  rondó  con  dos  menores.— 26  Enero  1808.— Lib.  de  Dávila. 

Dice  Saldoni  que  dio  dos  conciertos  de  guitarra  en  la  fonda  Gran  Cml 
de  Malta,  de  Madrid,  en  i3  de  Marzo  y  8  de  Mayo  de  1814. 
Ahiain  (Joaquín).- Dos  hermosos  dúos,  para  guitarra.— 6  Junio  1800.— Libre- 
ría do  Dávila. 
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arte  religioso  español;  Lidón,  precoz  organista,  y  que  cierra  la  lista 
de  los  organistas  españoles;  Joaquín  Asiain,  monje  Jerónimo,  orga- 
nista de  San  Jerónimo,  de  Madrid;  Carrera  Lanchares,  carmelita, 
el  P.  Ferrer,  Maestro  de  Capilla  del  Escorial;  Laserna,  tonadillero 
bien  conocido  del  público  madrileño  anterior  á  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, con  otros  muchos.  Discípulos  de  los  viejos,  además  de 
Sors,  figuran  Rodríguez  de  Ledesma,  Benito  Pérez,  Ramón  Carni- 
cer,  Manuel  García,  Gomis,  Secanilla,  Doyagüe,  Sobejano,  Andreví, 
Ledesma,  Aguado,  Albóniz,  etc.,  etc.,  que  esparcidos  en  diversos 
lugares  y  con  tendencias  y  significación  varia,  habían  de  ser  los  mú- 
sicos del  siglo  que  nacía. 

Los  teatros  que  actuaban  á  principios  de  siglo  en  Madrid  eran  el 
ooliseo  de  los  Caños  del  Peral,  el  de  la  calle  del  Príncipe  y  el  de  la 
calle  de  la  Cruz.  El  primero  estaba  dedicado  á  la  ópera  y  los  otros 
á  la  comedia,  en  el  sentido  amplio  que  siempre  se  ha  entendido  esta 
palabra  en  España.  En  todos  tenía  su  representación  la  música:  en 
el  de  los  Caños  del  Peral  con  la  ópera  italiana;  en  los  dos  restante» 
con  las  tonadillas,  único  género  lírico-dramático  español  que  se  cul- 
'  tivó  entonces.  Era  frecuente  dar  con  la  ópera  algún  baile  lírico- 
dramático  de  hechura  extranjera,  así  como  en  lugar  de  una  de  las 
tonadillas  podía  hacerse  la  exhibición  de  algún  artista  excéntrico, 
como  sucedió  en  23  de  Enero  de  1791  en  el  de  la  Cruz  con  un  músi- 
co que  tocaba  nueve  instrumentos  á  un  tiempo:  salterio,  órgano- 
trompa,  tamborón,  sonajas,  triángulo,  castañetas,  la  bandola  y  pla- 
tillos, con  los  que  acompañaba  varias  seguidillas,  boleras  y  otras 
graciosas  canciones  en  italiano,  espectáculo  que,  por  cierto,  produ- 
jo las  mayores  entradas  de  la  temporada  (1).  Cada  teatro  tenía  su 
orquesta,  aunque  la  del  de  los  Caños  del  Peral  aventajaba  á  todas. 
La  representación  del  género  lírico-dyamático,  en  su  acepción  más 
alta,  la  llevaba  el  coliseo  de  los  Caños  del  Peral,  por  lo  cual  y  como 
la  representación  del  drama  lírico  la  llevaba  entonces  la  escuela 
italiana,  triunfante  en  toda  Europa,  y  además  el  estado  de  cultura 
de  España  se  inclinaba  ante  todo  lo  extranjero,  claro  es  que  la  eurO" 
jpekación,  que  hoy  se  diría,  de  los  gustos  artísticos  obligaba  á  no 
admitir  otra  clase  de  ópera  que  la  italiana,  si  bien  conviene  hacer 
constar  que  durante  la  época  á  que  nos  referimos,  tanto  las  óperas 
italianas,  como  las  operetas  francesas  que  también  se  daban,  se  can- 
taban en  español  y  por  artistas  españoles. 


(1)     Diario  de  Madrid,  23-31  Enero  1791. 
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Más  consolador  que  este  dato,  es  todavía,  la  revolución  preten» 
dida  en  favor  de  la  creación  de  la  ópera  española.  José  Alvarez 
García  cuenta  con  bastante  detalle  los  trabajos  de  la  conspiración 
tramada,  que  con  las  noticias  que  el  semianónimo  autor,  Don  J.  M» 
S.,  subteniente  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros,  de  los  Vicios  de  Mü' 
drid  da  respecto  á  igual  caso,  evidencian  que  en  los  primeros  año& 
del  siglo  XIX  estuvo  relativamente  comprometido  el  extranjeris- 
mo lírico- dramático  en  Madrid.  El  manejador  de  esta  campaña  fué 
D.  Joaquín  Bidangos,  presbítero  tenor  déla  capilla  de  la  Encarnación, 
quien  con  el  proyecto  de  dar  ensanche  á  las  tonadillas  y  zarzuelas, 
invitó  á  algunos  maestros  para  el  caso,  pero  siendo  éstos  en  su  ma- 
yoría clérigos,  no  se  atrevieron  á  escribir  para  el  teatro,  y  sólo  La» 
sema,  maestro  del  teatro  de  la  Cruz,  dio  La  gitanilla  del  amor^  ope-^ 
reta  que  gustó  mucho,  no  obstante  lo  cual,  no  continuó  compo- 
niendo obras  de  esta  clase.  Ante  la  negativa  de  los  compositores,. 
Bidangos,  que  «no  sabía  una  palabra  de  composición»,  apeló  á  los 
pasticd,  haciendo  con  música  sacada  de  las  mejores  óperas  italianas^ 
La  Isabela,  ópera  en  dos  actos,  que  también  gustó  mucho,  parte  por 
la  música  y  parte  porque  el  papel  principal  «era  do  gracioso ,  y  aun- 
que cantaba  muy  mal,  hacía  reir  mucho».  Melchor  Ronzi,  primer 
violín  de  la  ópera  italiana,  emprendió  también  el  camino  de  Bidan- 
gos, y  Jeftéj  Isaac  y  Ester j  fueron  tres  oratorios  que  con  grande  éxito 
se  dieron  en  tres  cuaresmas  seguidas.  Lorenza  Correa  y  Manuel 
García,  los  dos  artistas  lírico-dramáticos    más  eminentes  de  su 
tiempo,  presenciaban  todo  esto,  y  aunque  aquélla  cantó  en  La  Oi- 
tamlla  por  amor  y  en  Isaac,  y  éste  salió  de  sus  tonadillas  para  asom- 
brar al  público  en  Ester,  y  los  dos  años  siguientes,  ambos  juntos  en. 
Atalsa  y  en  La  Nitety,  otros  dos  pasiicci  de  Ronzi,  sin  embargo,  esta- 
ban retirados  de  todo  aquel  embrollo,  y  el  bueno  de  Bidangos,  des- 
amparado de  compositores  y  artistas  españoles,  se  unió  con  Lanza- 
rote,  otro,  por  lo  visto,  á  quien  sobraba  de  buena  voluntad  tanto 
como  de  condiciones  le  faltaba,  y  pidieron  al  gobierno,  es  decir, 
pidió  Lanzarote,  que  Bidangos,  como  clérigo,  no  podía  figurar  ofi- 
cialmente en  estos  pasos,  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  para 
formar  una  compañía  de  ópera  española,  ofreciendo,  á  falta  de  espa- 
ñoles que  quisieran  escribir  para  el  teatro,  que  haría  venir  uno  ó 
Jos  de  los  mejores  de  Europa,  el  cual  formaría  cantantes  buenos,  y 
ima  vez  que  se  hiciese  «cargo  del  carácter  español  y  de  su  idioma», 
ííompondría  óperas  del  género  que  se  pedía.  Con  esto,  y  con  hacer 
creer  al  gobierno  que  una  vez  establecida  la  ópera  española  y  for- 
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mados  cantantes  españoles,  las  grandes  sumas,  sumas  que  hasta 
entonces  se  llevaban  los  italianos,  quedarían  en  España,  se  consi- 
guió el  permiso.  Para  dar,  pues,  cima  al  tremendo  prayecto  de  crear 
la  ópera  española,  se  improvisaron,  bajo  la  dirección  de  Bidangosy 
de  Lanzarote,  pintor  de  percales,  la  ridicula  compañía  siguiente: 
primera  tiple,  Carlota,  mujer  de  Lanzarote*  segunda  ídem,  la  Grali- 
no,  (guantera);  tercera,  la  Puig  (costurera);  primer  tenor,  Blanco, 
famoso  sombrerero;  segundo,  un  soldado  llamado  Muñoz;  bajo,  To- 
rrellas,  «único  profesor,  dice  Alvarez,  que  había  en  la  compañía. 
Los  demás  no  sabían  una  palabra».  Después  de  esperar  algún  tiem- 
po al  compositor  extranjero  ofrecido,  viendo  que  no  lle'gaba,  hubo 
de  estrenarse  la  compañía  en  su  primitiva  constitución  y  saber,  con 
la  Isabela^  de  Bidangos.  Salvo  la  mujer  de  Lanzarote,  que  cantaba 
como  un  grillo,  los  demás  tenían  magníficas  voces,  y  al  público,  que 
conocía  la  buena  voluntad  de  aquellos  aficionados,  y  se  hacía  carga 
de  que  era  la  primera  vez  que  pisaban  las  tablas  de  un  teatro,  gustó 
la  nueva  compañía,  que  todavía,  mientras  llegaba  el  compositor 
extranjero,  tuvo  el  valor  de  poner  la  ópera  seria  Elfriáa,  de  Paer» 
Llegó  en  tanto  el  deseado  maestro,  Francisco  Federici,  quien  com- 
puso una  ópera  en  dos  actos  ajustada  á  las  fuerzas  de  los  cantantes, 
que  gustó  también  mucho,  y  he  aquí,  cómo  gustando  y  todo,  Fede- 
rici no  compuso  más;  el  público  fué  alejándose  del  teatro,  hasta 
que  Ronzi  repitió  la  suerte  de  sus  pasticci,  y  con  Atalia,  volvió  á 
asombrar  al  piiblico  madrileño,  ayudado  por  la  Correa  y  García.  La 
improvisada  compañía  de  Lanzarote,  no  volvió  á  aparecer,  termi- 
nando de  esta  vulgar  manera,  los  trabajos  de  Bidangos,  Lanzarote 
y  Cia,  en  favor  de  la  ópera  española. 

Lo  primero  que  se  le  ocurre  preguntar  á  cualquiera,  es  si 
no  había  en  todo  Madrid  cantores  que  supieran  música,  cuando  se 
acude  á  aficionados  para  formar  la  compañía  destinada  nada  menos- 
que  á  crear  la  ópera  española  en  los  Caños  del  Peral,  y  en  eíecto,  la 
pregunta  está  muy  en  su  punto.  Pues,  bien:  había  cantantes,  sólo 
que  los  buenos,  unos  no  querían  cantar  más  que  en  las  iglesias, 
donde  tenían  muy  buenos  sueldos,  y  otros  estaban  en  los  teatros  de 
la  Cruz  y  del  Príncipe.  Por  consiguiente,  quien  quiera  meterse  en 
honduras,  puede  echarse  por  los  extensos  campos  de  la  fantasía 
maliciosa,  para  adivinar  las  causas  del  fracaso.  No  había  sido  áste 
más  que  un  descalabro  parcial,  y  en  el  ambiente  público  había  una 
corriente  favorable  al  fin  pretei^dido  por  Bidangos,  así  es  que  Ronzi, 
el  afortunado  pastuchistUj  continuó  la  obra  y  obtuvo  la  empresa  de 


138  LA  MÚSICA  Y  LOS  MÚSICOS  DB  LA  INDaPENDENCIA 

los  tres  teatros  á  la  vez,  formando  tres  compañías,  dos  de  verso 
para  la  Cruz  y  el  Príncipe,  y  una  de  ópera  para  el  de  los  Caños,  y 
teniendo  en  ella  á  la  Correa  y  á  García.  Mientras  se  trató  de  pasticci, 
la  cosa  iba  bien,  y  Nitety^  última  obra  de  esta  clase  que  arregló 
Ronzi  para  el  estreno,  hizo  furor,  pero  faltaban  óperas,  que  era 
precisamente  lo  que  el  público  pedía  y  lo  ofrecido,  y  como  los 
<3ompositores  españoles  continuaban  en  su  retraimiento,  Ronzi  se 
vio  obligado  á  echar  mano  de  las  italianas,  cosa  que  disgustó  al  pú- 
blico, y  eso  que  en  último  apuro  apeló  al  Fígaro^  de  Mozart.  Se  re- 
pitió, pues,  el  fracaso,  porque  el  público  ó  parte  de  él,  lo  que  de- 
fieaba  era  ópera  española. 

Semejante  tendencia  hacia  lo  español,  no  era  ciertamente  pen- 
samiento de  todos,  pero  descontando  al  público  de  las  tonadillas 
que  se  encontraba  muy  bien  con  ellas  y  las  sostenía  igual  en  todo 
á  lo  que  con  el  género  chico  hoy  sucede,  entre  el  público  serio,  ilus- 
trado y  culto,  había  quien  buscaba  también  en  las  regiones  altas  del 
género  dramático,  algo  español  que  correspondiese  á  su  cultura,  los 
músicos,  la  ópera,  los  literatos,  comedias,  dramas,  tragedias;  y  tales 
aspiraciones  llegaron  hasta  las  esferas  del  gobierno  que,  en  14  de 
Enero  de  1800  propuso  un  concurso  con  tres  premios  diferentes, 
consistentes  en  medallas  de  oro  de  tres  onzas,  dos,  y  una  y  media, 
con  más  el  tres  por  ciento  de  los  beneficios  de  representación  en 
todos  los  teatros  de  España  (1).  i 

En  un  artículo  satírico,  no  exento  de  gracia,  publicado  en  el 
Diario  de  Madrid,  del  23  y  24ie  Octubre  de  1802,  se  ridiculiza  la  necia 
preocupación  de  los  currutacos  (los  elegantes  ó  intelectuales  que 
hoy  se  diría),  en  favor  de  la  ópera  italiana,  y  de  las  comedias  fran- 
cesas, y  se  pinta  con  bastante  viveza  el  estado  de  opinión  acerca  del 
asunto;  había,  en  efecto,  monos  italianos  (2)  (copio  al  autor  del  tal 
artículo),  que  se  extasiaban  con  los  mil  y  pico  de  trinos  y  gor- 
goritos que  hacía  la  virtuosa  tal  y  la  soprano  cual,  y  que  por  juzgar 
la  cosa  más  excelente  que  han  visto  los  hombres  todas  estas  arias 
y  concertantes,  querían  ópera  y  más  ópera  con  arias  empastuchadas  al 
gusto  moderno;  no  faltaban  monos  franceses  á  quienes  el  lenguaje 
de  las  comedias  españolas  parecía  «hinchado  y  quijotesco  al  paso 
que  el  de  las  francesas  es  de  la  plaza  ó  bodegón,  que  es  como  debe 


(1)  Gactta  de  Madrid^  24  de  Eaero  de  1800. 

(2)  Diario  de  Madrid  del  23  y  24 de  Octubre  de  1802.  Artículo  titulado  Caza 
de  MonoSj  por  D.  Preciso  (Juan  Antonio  Zamacola). 
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ser  el  estilo  cómico>,  y  si  por  ventura  se  levantaba  algún  monazo 
español  de  aspecto  serio  que  decía  que  los  españoles  «penetrados 
del  fuego  y  del  espíritu  quer  les  infundió  el  terreno  feraz  en  que 
han  nacido,  no  pueden  gustar  jamás  de  esas  mezquinas  comedias 
que  sólo  satisfacen  á  una  porción  de  aturdidos  que  miran  sin  refle- 
xión los  objetos  que  se  les  presentan»,  ni  de  una  música  fría,  esca- 
brosa y  transportada  de  unas  piezas  á  otras,  cuando  siendo  el  único 
oficio  de  ella  dar  mayor  valor  á  letra  del  poeta  solo  oímos  gritos, 
chillidos  y  enjuagatorios  en  sus  trinos  y  gorjeos,  al  instante,  otro 
monote  de  la  casta  de  Bilbao  (ó  sea  comerciante)  le  replicaba,  man- 
dando á  paseo  la  patria  y  las  costumbres  propias  y  haciendo  ver 
que,  como  el  comercio  es  lo  que  constituye  el  alma  y  la  riqueza  de 
un  estado,  lo  importante  era  repartir  lo  que  como  de  última  moda 
era  estimado,  es  decir,  piezas  francesas  y  óperas  macarronas.  Con  lo 
cual  estuvieron  muy  á  punto  de  tirarse  á  arañar  unos  á  otros,  espa- 
ñoles y  extranjerizados,  á  causa  de  la  cuestión  del  teatro. 

Lo  que  de  esto  se  deduce,  es  que,  no  obstante,  que  la  curruta- 
quería  ó  intelectualería,  andaba  como  siempre  del  lado  de  lo  extran- 
jero, quedaba  todavía  público  de  calidad  y  de  fuerza,  no  solo  para- 
reñir  con  los  curratacos  extranjerizados,  sino  para  poder  merecer 
la  atención  do  las  empresas.  Para  dar  gusto  á  este  público  Bidan- 
gos  y  Ronzi  hicieron  las  tentativas  referidas  y  le  prometiéronlo 
que  prometieron,  y  por  no  cumplir  domo  Dios  manda  los  com- 
promisos contraídos,  antes  bien,  dándose  á  empastuchar  y  á  tradu- 
cir, fracasaron,  y  la  razón  misma  del  fracaso  pudo  hacer  creer  á 
las  empresas,  que  entrando  por  caminos  más  patrióticos,  no  per- 
derían el  tiempo,  y  efectivamente,  reunidos  Máiquez,  actor  ex- 
celente, y  García,  el  célebre  tenor,  formaron  una  compañía  doble, 
de  verso  y  de  ópera,  que  en  20  de  Octubre  de  1802,  anunciaba  sus 
propósitos  al  público'  desde  el  D  'ario  de  Madrid^  en  esta  forma: 
«La  compañía  del  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  deseosa  de  com- 
placer al  púMico  que  la  favorece,  y  sabiendo  que  una  parte  de  61 
gusta  de  las  representaciones  originales  de  nuestros  españoles,  ha 
dispuesto  la  función  siguiente...*,  y  la  función  consistía  en  El  amor 
al  usoj  comedia  en  tres  jornadas;  Los  majos  de  rumbo,  tonadilla:  bai- 
le del  bolero  por  los  hermanos  Luengo,  y  saínete  Herir  por  los  mis^ 
mos  filos.  Con  esto  quedaba  el  aristocrático  teatro  al  nivel  de  los 
otros;  pero  lo  cierto  es  que  la  entrada  acusó  un  alza  considerable, 
de  1.615  reales  á  1.716,  si  bien  me  malicio  que  más  que  las  obras  do 
nuestros  españoles,  faó  debido  á  la  fama  de  los  bailarinas  del  bo- 
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lero,  los  Luengo,  pues  es  caso  que  se  repite  y  que  dice  bastante^ 
Mientras  el  teatro  de  Los  Caños  entraba  por  estos  caminos,  el  de 
La  Cruz,  que  había  estado  representando  El  desdén  con  el  desdén, 
para  dar  gusto  á  la  otra  parte  del  público,  se  daba  á  las  traduccio- 
nes francesas  cosa  que  en  la  tesorería  dio  buen  resultado,  y  aña- 
diendo la  presentación  de  Lorenza  Correa,  que  durante  cuatro 
noches,  del  14  al  17  de  Octubre,  cantó  El  desertor.,  recolectó  una 
respetable  cantidad  de  dinero,  pues  mientras  en  los  Caños  del 
Pera),  con  el  atractivo  de  García,  de  sus  operetas  españolas  y  el  arte 
del  gran  actor  Máiquez,  apenas  llegaban  á  los  cuatro  ó  cinco  mil 
reales  de  entrada,  en  La  Cruz,  con  las  comedias,  traducciones  mo- 
dernas francesas,  pasaron  de  los  ocho  mil,  y  con  El  desertor^  es 
decir,  con  la  Correa,  de  los  siete  mil,  dando  función  tarde  y  no 
che  (1). 

Como  se  ve,  y  aparte  de  estas  cuentas  de  tesorería,  la  empresa 
de  la  ópera  española  había  pasado  á  manos  más  prácticas.  El  in- 
comparable tenor  dejaba  las  tonadillas  y  subía  un  peldaño  en  su 
carrera;  y  con  su  fácil  vena,  su  entusiasmo  y  su  laboriosidad,  em- 
pezó á  dar  el  repertorio  español  que  se  deseaba,  y  que,  no  obstante 
ser  ensayos,  eran  ensayos  de  un  gran  artista,  y  que  hicieron  conce- 
bir esperanzas  grandes  de  realizar  la  obra  intentada  tan  desacerta- 
damente por  Bidangos.  Sucedía  esto  en  el  otoño  de  1802,  en  el  cual 
puso  de  BU  cosecha,  que  yo  sepa,  García,  El  relox  de  madera^  opere- 
ta, y  El  califa  de  Bagdad j  ópera,  si  es  que  no  le  pertenecen  alguna 
otra  de  las  anunciadas  (2).  En  años  sucesivos,  al  decir  de  los  bió- 
grafos y  de  los  testigos  de  aquella  época,  siguió  dando  y  cantando 
García  más  operetas  y  óperas  suyas,  como  las  tituladas  Quien  por- 
Jía  mucho  alcanza^  \El  criado  fingido.  El  poeta  calculista,  con  unas 


;    (1)     Véase  los  números  correspondientes  á  las  fechas  citadas  del  Diario  dt 
Madridf  y  aquellos  en  donde  se  indica  la  entrada  de  tales  días. 

(2)  He  toqui  la  lista  de  óperas,  operetas  y  tonadillas  que  cantó  Garcia  du- 
rante el  mes  de  Octubre;  las  señalamos,  para  no  desperdiciar  ni  las  más  me- 
nudas noticias,  referentes  á  la  biograiia  del  célebre  cantante: 

El  relox  de  madera,  1  Oct.  1802, 

Ja)8  majo»  de  rumbo,  tonadilla,  2  Oct. 

Feli]je  y  Juanita,  opereta,  9  Oct. 

El  secreto^  opereta,  12  Oct. 

La  cídaraj^tfmawa,  opereta,  14  Oct. 

El  califa  de  Bagdad,  opera,  21  Oct. 

Las  tramas  burladas,  ópera  bufa  en  2  act.,  23  Oct. 
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«divinas  seguidillas»,  al  decir  de  Alvarez,  y  el  famosísimo  polo  del 
eontrábandistaj  que  se  popularizó  hasta  el  mayor  extremo;  El  far^ 
fulluj  El  hablador,  Los  ripios  del  Maestro  Adam,  Florinda  y  otras  que 
se  le  atribuyen,  y  cuya  fecha  de  representación  no  puedo  asignar 
por  no  tener  á  mano  periódicos  de  la  época  en  que  se  anuncian.  De 
esta  manera  iba  creciendo  el  prestigio  de  G-arcía  y  la  esperanza  de 
que  la  ópera  española  sería  pronto  un  hecho;  y  aunque  poco  dies- 
tros en  el  arte  de  manejar  á  los  obreros  del  arte  teatral,  todavía 
hubiera  prosperado  la  idea  acariciada,  aun  con  los  tropiezos  que  el 
renovamiento  del  personal  músico  y  dramático  traía  consigo,  si  un 
tropiezo  mayor  no  hubiera  sobrevenido.  El  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid tomó  la  empresa  del  teatro  del  Príncipe,  recién  construido, 
para  la  temporada  de  1806-1807,  encomendando  la  dirección  gene- 
ral á  Máiquez,  y  á  las  órdenes  de  éste  y  como  director  de  música  á 
García,  y  el  choque  de  estos  dos  hombres  que  no  podían  cooperar 
juntos  á  la  misma  obra,  determinó  el  fracaso  definitivo.  García,  no 
pudiendo  soportar  el  carácter  de  Máiquez,  y  resentido  por  el  papel 
secundario  que  se  le  quería  obligar  á  hacer,  emigró  á  Francia  para 
no  volver  jamás,  «dejando  burladas  las  esperanzas  de  los  que  cre- 
yeron que  había  llegado  el  momento  de  establecerse  la  ópera  espa- 
ñola. Después  que  se  marchó  García,  se  siguieron  repitiendo  va- 
rias operetas  francesas»  (1). 

Entre  los  bailes  de  la  época,  unos  eran  españoles  y  otros  ex- 
tranjeros. De  los  últimos,  los  que  más  se  practicaban  eran  las  con- 
tradanzas, y  de  éstas  las  había  francesas  é  inglesas,  con  sus  varian- 
tes de  cerradas,  abiertas^  violentas,  etc.;  el  minué  de  aristocrático 
abolengo,  la  gavota,  el  contrapás,  el  wals,  el  rigodón,  la  galopada  y 
otros.  De  procedencia  española  eran  las  seguidillas,  boleras,  man- 
chegas,  murcianas,  sevillanas,  el  fandango  y  el  f andanguillo  y  no  se 
cuántos  más,  y  que,  por  costumbre,  solían  bailarse  en  los  intermedios 
de  las  representaciones  dramáticas,  por  hábiles  y  muy  acreditados 
bailarines  que  cultivaban  el  género  con  singular  cuidado.  Las  ex- 
tranjeras hacían  las  delicias  de  los  salones,  y  se  escribieron  libros 


(1)  Relación  de  D.  José  María  Alvarez  García,  publicada  por  Eslava  en 
los  números  24,  26  y  28  en  la  Gaceta  Musical  de  Madrid.  (Año  II,  págs.  218  y 
siguientes.) 

Da  también  alguna  noticia  respecto  del  caso  de  García  y  Máiquez, 
D.  J.  M.  S.,  subteniente  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  en  Los  vicios  de  Madrid, 
Diálogo  entre  Antonio  y  Perico,  publicado  por  Foulohé  Delbosc  en  la  Revue  ERs» 
panique.  (Tom.  XIII,  núm.  43,  pág.  213.) 
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para  enseñarlas  á  bailar  con  la  debida  perfección,  siendo  su  música 
distracción  preferida  de  los  dilettanti  del  piano,  al  igual  que  hoy 
lo  son  los  walses,  mazurcas  y  demás  congéneres,  y  ocupación  de  los 
'  compositores  á  la  moda. 

Para  no  pecar  de  concisos,  virtud  poco  agradable  á  los  curiosos, 
y  para  que  mal  ó  bien  se  dé  noticia  de  cuanto  á  la  música  del  tiem- 
po dice  relación,  ahí  va  lo  que  pudiera  faltar;  la  relación  de  los 
sitios  donde  se  vendía  la  música  en  Madrid.  Eran,  como  es  natu- 
ral, las  librerías,  salvo  algún  caso  en  que  una  tienda  de  flores, 
ejemplo,  la  de  la  calle  de  la  Abada,  núm.  5,  servía  para  expender 
artículos  de  solía,  y  de  entre  éstas  de  las  que  por  los  anuncios  ha 
llegado  noticia,  son:  en  la  calle  de  Carretas,  la  de  Villarreal,  la  de 
G-ila,  frente  á  una  botillería,  circunstancia  local  que  siempre  se 
expresa  para  no  confundirla  con  las  otras,  la  de  Ortega,  la  de  D  avi- 
la y  la  de  Campíns.  En  la  calle  de  Alcalá,  tenía  su  almacén  de  mú- 
sica Campo,  cuyos  sucesores  todavía  cultivan  el  ramo,  quizá  algo 
aminorado,  en  la  calle  de  Espoz  y  Mina,  9,  y  cuidando  de  poner  en 
sus  catálogos  casa  fundada  en  1787;  frente  á  San  Bruno  estaba  el 
puesto  de  Cuesta,  donde  también  aparecían  papeles  de  música.  El 
almacén  de  papel  rayado  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  frente  á 
la  Soledad,  es  otro  de  los  que  anuncian  música  á  la  venta;  en  éste 
parece  ser  que  tenía  Blas  Laserna,  quien  por  lo  visto  se  dedicaba  al 
negocio  de  la  venta  de  música,  un  fondo  de  su  pertenencia,  y  alguna 
cosa  debió  haber  entre  el  dueño  del  almacén  y  Laserna,  cuando  el  B 
de  Noviembre  de  1807,  en  la  última  página  de  la  Gaceta^  que  era  el 
sitio  destinado  á  anunciar  la  música,  se  descuelga  diciendo:  «Don 
Blas  Laserna,  compositor  de  música  de  los  teatros  de  esta  corte, 
ha  establecido  un  almacén  {de  música)  en  la  calle  del  Principe,  nú- 
mero 6.  Toda  la  música  que  el  mismo  Laserna  tenía  en  el  almacén 
de  papel  rayado  frente  á  la  Soledad,  ha  sido  trasladado  al  de  la 
calle  del  Príncipe,  en  el  cual  se  hallará  toda  clase  de  composicio- 
nes para  piano,  arias,  rondóes,  polacas,  dúos,  tercetos,  cuartetos  y 
quintetos,  con  orquesta  de  Mozart,  Mayer,  Nasolini,  Cingarelli, 
Mosca,  Roseti,  Paisiello  y  Cimarosa;  y  para  tocar  el  piano  sonatas, 
conciertos,  fantasías,  rondóes,  variaciones,  todo  de  los  mejores 
autores.— Hay  asimismo  159  piezas  para  cantar,  con  acompaña- 
miento de  piano,  sacadas  de  las  óperas  y  operetas  que  se  han  exe- 
cutado  en  esta  corte,  como  igualmente...— Se  arreglarán  las  piezas 
gue  pidiesen  para  nauta,  violín,  clarinete  ú  otro  cualquier  instru- 
mento con  prontitud  y  equidad.— -Se  admiten  encargos  para  dentro 
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y  fuera  de  Madrid,  debiéndose  escribir  las  cartas  al  expresado  La- 
serna,  con  dirección  al  almacén.»  No  debió  de  sentarles  muy  bien 
á  los  de  enfrente  de  la  Soledad  el  pomposo  anuncio  de  Laserna^ 
porque  en  el  inmediato  número  de  la  Gaceta  (6  de  Noviembre  de 
1807)  insertaron  otro  que  no  se  queda  atrás,  y  que  después  de  un 
diluvio  de  nombres  célebres  y  de  música  de  todas  clases,  terminar 
«Se  reciben  encargos  para  toda  clase  de  música,  así  eclesiástica 
como  teatral:  ad virtiendo  que  todo  estará  revisado  en  buena  copia- 
pero  si  á  pesar  de  esta  exactitud  hubiere  alguna  errada,  se  hará 
otra  copia  de  gratis .  Se  servirá  en  todos  los  encargos  con  la  acos- 
tumbrada eficacia  y  puntualidad.»  Todo  esto  indica  que  la  separa- 
ción de  Laserna  y  los  del  almacén  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo 
no  debió  de  hacerse  muy  por  las  buenas;  mas  para  que  las  cosas  y 
la  verdad  queden  en  su  sitio,  es  de  advertir  que  en  ningún  papel  ni 
documento  consta  que  el  tal  Laserna  se  peleara  con  nadie  por  lo» 
motives  apuntados,  siendo,  por  tanto,  muy  probable  que  la  esca- 
ramuza de  pequeña  lucha  mercantil  que  se  señala  sea  una  malicia 
de  mi  propia  cosecha.  También  estaba  en  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo la  librería  de  Barco.  En  la  Puerta  del  Sol,  la  librería  de  Es- 
parza de  igual  modo  expendía  géneros  musicales;  en  la  de  la  Monte- 
ra, estaba  la  de  Argueta;  frente  al  cementerio  de  San  Sebastián,  la 
de  Burguillos;  en  la  del  Carmen,  frente  á  la  botillería,  el  almacén  de 
Bueno;  en  la  de  la  Cruz,  la  de  Ranz;  en  la  de  los  Preciados,  la  de  So- 
to, y  en  fin.  Escribano  tenía  un  almacén  general  de  papeles  y  obras 
de  música  en  la  calle  de  Carretas,  y  en  la  de  Relatores  existía  otro 
de  música  ó  instrumentos...  No  puedo  asegurar  si  habría  más  libre- 
rías  dedicadas  al  servicio  musical,  aunque  por  el  solo  hecho  de 
incluir  la  música  en  el  ^ramo  general  de  la  librería,  sin  hacer  de 
ella  objeto  especial  de  comercio,  se  puede  afirmar  que  sí;  pues  sí 
en  un  puesto  de  flores  se  vendía  música,  con  mucha  más  razón  es 
de  suponer  que  se  vendería  en  cualquier  librería  ó  papelería. 

No  era  sólo  objeto  del  comercio  la  música  impresa  ó  grabada; 
antes  bien,  en  la  época  á  que  nos  referimos  y  con  relación  á  la  mú- 
sica de  autores  españoles,  casi  en  su  totalidad  era  manuscrita,  te- 
niendo los  almacenes  sus  oficinas  de  copistería  y  de  arregladores 
de  las  piezas  para  toda  clase  de  instrumentos,  como  por  lo  dicho- 
arriba  con  relación  á  Laserna  fácil  es  deducir. 

El  incompleto  cuadro  que  acaba  de  trazarse,  puede  dar  una  idea 
del  estado  de  la  música  en  España  al  principar  el  siglo  XIX,  cua- 
dro que,  atendidas  las  circunstancias  de  la  época,  es  muy  parecido 
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al  actual  en  bastantes  cosas.  Lo  que  más  se  destaca,  es  la  falta  de 
personalidad  que  tienen  los  compositores  españoles  en  los  géneros 
más  altos  y  serios  de  la  música. 

A  cuántas  y  cuáles  causas  sea  esto  debido,  no  es  fácil  ni  hace 
falta  decirlo,  pero  lo  que  desde  luego  salta  á  la  vista  con  sólo  re- 
cordar la  música  que  por  entonces  corría,  y  de  que  dan  buen  testi- 
monio los  anuncios  de  los  libreros,  es  que  tal  decadencia  de  la  mú- 
sica española  no  obedece  al  aislamiento  que  pudiera  creerse  del  arte 
musical  español  en  aquellos  tiempos,  no  hay,  pues,  falta  de  euro' 
pei^ación;  las  relaciones  músico  internacionales  de  España  son  com 
pletas  y  continuas;  España,  ó  por  lo  menos  Madrid,  vivía  al  día,  y 
acá  eran  conocidas  cuantas  cosas  se  hacían  al  otro  lado  de  sus  fron- 
teras, casi  tan  pronto  como  salían  de  la  mano  de  sus  autores.  Lo 
que  sucede  es,  que  semejante  comunicación  se  diferencia  nota- 
blemente de  aquella  corriente  de  internacionalismo  musical  que 
existió  en  el  siglo  XVI;  los  músicos  españoles  de  entonces,  no  to- 
man para  sí  el  pobre  papel  de  imitadores,  se  forman  con  sólidos  y 
profundos  estudios  de  la  técnica  del  arte,  y  se  empeñan  en  la  nobi- 
lísima tarea  de  producir  obras  de  arte  verdadero  por  la  perfección 
de  su  forma  y  por  el  vigor  de  su  inspiración,  no  son  imitadores,  son 
émulos  de  los  grandes  artistas  de  la  época,  y  en  esta  emulación 
laudable,  muchas  veces  superan  y  siempre  compiten  dignamente 
con  los  mejores,  consiguiendo  formar  en  las  primeras  filas  y  adqui- 
riendo para  sí  la  más  alta  representación;  del  arte  contemporáneo 
en  todos  sus  géneros,  para  lo  cual,  sobre  el  absoluto  dominio,  que 
tienen  del  artificio  de  la  composición,  llevan  aquel  sello  propio  y 
personal,  aquellos  rasgos  y  caracteres  de  la  raza  que  tan  marcada- 
mente les  distingue  de  los  extraños  y  que  tanto  avalora  sus  pro- 
ducciones en  el  terreno  artístico,  y  que  hace  que  no  sean  los  imita- 
dores de  tal  ó  cual,  sino  los  españoles,  Gruerrero,  Morales,  Victoria, 
etcétera;  forman  escuela  y  tienen  nombre  propio. 

Pero  no  todas  las  épocas  son  iguales,  y  mientras  en  el  siglo  XVI 
los  españoles  querían  dominar  en  todo,  y  los  poetas  y  músicos  as- 
piraban á  ser  los  primeros  artistas  del  mundo,  en  los  siglos  XVIII 
y  XIX,  toda  la  ambición  artística  se  reduce  á  manifestarse  dóciles 
lacayos  de  los  extranjeros:  los  poetas  señalan  la  meta  de  su  perfec- 
ción en  traducir  las  formas  del  pseudo  clasicismo  francés,  y  los 
músicos  en  reproducir  á  los  maestros  alemanes  ó  italianos.  Esta  era 
toda  la  europeización^  no  por  cierto  menor  que  la  del  siglo  XVI 
pero  indudablemente  menos  noble  y  digna.  La  imitación  se  cons- 
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tituye  en  precepto  obligatorio,  el  modelo  inevitable  que  en  las  aca- 
demias y  escuelas  estaba  en  alza  se  impone  á  todo,  y  la  expresión 
artística  se  preocupa  más  de  ajustar  su  lenguaje  al  modo  corriente 
que  á  lo  que  dice,  y  he  aquí  la  razón  del  amaneramiento  y  afecta- 
ción continuos,  de  la  falta  de  ideas,  de  vigor  expresivo  y  de  inspi- 
ración que  se  nota,  sobre  toda  otra  cualidad,  en  las  obras  musicales 
de  esta  época.  Y  como  la  imitación  no  suele,  por  punto  general,  re- 
ferirse á  la  esencia  de  la  obra  artística,  sino  á  detalles  concretos,  á 
frases  hechas,  á  giros  y  cadencias,  á  acordes  particulares,  á  esto  se 
reduce  ahora  toda  la  composición:  al  giro,  al  acorde  y  á  la  frase  co- 
piada, y  lo  demás  se  desliza  en  una  peroración  insípida  de  música 
chabacana  y  trivial,  hasta  que  se  vuelve  á  encajarla  consabida  fra- 
se ó  cadencia,  y  así  alternando,  tropezones  deleitosos  tomados  de 
Haydn  ó  Mozart,  trozos  de  sinfonía  callejera  y  ramplona,  golpes 
emocionantes  de  disonancias  patéticas,  adornos  de  toda  moda  y 
vestidos  de  plazuela,  se  hace  una  pieza  con  todas  las  de  la  ley  para 
que  los  elegantes  del  arte  la  pongan  el  sello  de  su  aprobación. 

Tal  viene  á  ser  el  carácter  de  la  música  de  principios  del  si- 
glo XIX,  carácter  y  condición  que  señalo,  porque  debe  de  tenerse- 
muy  en  cuenta  para  apreciar  el  valor  de  la  producción  artística, 
que  con  motivo  de  la  gigantesca  lucha  de  la  independencia  españo- 
la lanzaron  al  medio  de  las  calles  y  á  las  filas  de  los  heroicos  ejér- 
citos españoles,  los  Tírteos  de  aquella  guerra. 


II 


La  tnÚBica  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

No  hay  acontecimiento  en  toda  la  historia  de  España  que  pueda 
compararse  con  la  guerra  que  desde  Mayo  de  1808  hasta  1814,  sos- 
tuvo por  su  independencia  con  los  ejércitos  de  Napoleón,  ni  tampo- 
co se  encontrará  guerra  más  popular  ni  que  aceptaran  los  españoles 
con  mayor  entusiasmo  y  fiereza.  A  suceso  de  tal  naturaleza,  no  pu- 
dieron faltar  cantores,  y  efectivamente  los  hubo,  y  en  abundancia, 

[ue  el  desahogo  de  los  patrióticos  sentimientos,  era  una  necesidad 
^de  la  época. 

El  lirismo  bélico  de  aquella  época,  se  desarrolla  en  dos  direccio- 

les  distintas,  en  la  popular  y  erudita.  Poco  se  sabe  de  una  y  otra, 

íporque  ofrece  la  guerra  de  la  independencia  un  fenómeno  raro  y 

¿difícil  de  apreciar:  con  ser  una  lucha  que  empezó  por  el  pueblo  y 
^  JQ 
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sólo  por  el  pueblo,  á  pesar  de  las  autoridades  gubernativas  de  la 
nación,  con  todo  el  carácter  eminentemente  popular  de  aquel  entu- 
siasmo guerrero  que  conmovió  á  todas  las  masas  de  la  población 
española,  pasó  y  sin  que  haga  un  siglo,  apenas  ha  quedado  huella  en 
ese  monumento  vivo  que  se  llama  canto  popular;  y  mientras  existen 
romances  de  sucesos  insignificantes,  de  aventuras  galantes  y  caba- 
llerescas que  se  remontan  á  la  Edad  Media,  y  mientras  ha  quedado 
la  figura  de  un  general  Mambni  {Malhorough),  convertido  en  héroe 
de  los  cantos  populares  en  Francia  y  en  España,  y  que  después 
de  dos  siglos  figura  en  el  repertorio  de  los  cánticos  infantiles, 
de  los  famosos  guerrilleros,  de  los  horrendos  sitios  de  Zaragoza  y 
Gerona,  de  los  brillantes  hechos  de  armas,  de  los  insignes  genera- 
les, etc.,  etc.,  apenas  hay  ya  vestigio  alguno  en  la  tradición  lírica 
del  pueblo.  Es  muy  difícil  penetrar  en  la  psicología  del  pueblo, 
pero  ante  hechos  como  el  de  la  guerra  de  la  Independencia,  hay  que 
cruzarse  de  brazos  y  renunciar  á  penetrar  la  causa  de  tan  inexplica- 
ble y  misterioso  fenómeno. 

Lo  que  con  el  arte  popular  sucede,  acontece  igualmente  con  el 
de  los  proíesionales,  y  eso  que  la  cantidad  de  obras  producidas  de- 
bió de  ser  grande;  se  cantaron  durante  algunos  años,  en  fiestas  cí- 
vicas, cuando  el  entusiasmo  estaba  reciente,  y  después  cayeron  en 
el  más  completo  olvido,  y  gracias  que  algunas  quedaron  en  las 
antalogías  poéticas  como  modelos  de  arte  literario,  que  de  lo  con- 
trario no  hubiera  quedado  rastro  alguno  de  todo  el  lirismo  belico- 
so de  la  más  épica  de  las  luchas  sostenidas  por  el  pueblo  español. 
Pero  lo  que  no  tenía  explicación  bastante,  refiriéndose  al  canto  po- 
pular, la  encuentra  y  muy  natural  aquí  en  lo  endeble  de  las  mismas 
composiciones,  que  aan  creadas  en  medio  del  calor  de  los  combates, 
aparecen  como  fiores  artificiales  de  tina  inspiración  sin  vigor  ni 
vida,  y  que  pudieran  tachar  de  falta  de  sinceridad  de  sentimiento  á 
los  poetas  que  las  produjeron,  si  no  se  supiera  de  antemano  que  el 
patriotismo  precisamente  fué  el  que  las  creó;  pero  he  ahí  que  aque- 
llos hombres  que  sentían  con  verdad  y  fuerza  el  amor  á  la  patria, 
que  vivían  en  un  estado  de  exaltación  constante,  que  como  los  de- 
más participaban  del  entusiasmo  febril  en  que  á  todos  envolvía  la 
guerra,  si  sentían  con  sinceridad,  no  tuvieron  la  sinceridad  de  la 
expresión,  y  al  verter  sobre  el  papel  sus  entusiasmos  belicosos,  sus 
odios,  sus  lamentos,  se  acordaban  de  que  eran  literatos,  retóricos 
educados  en  la  imitación  de  exóticos  modelos,  de  aquella  escuela 
pseudo-clásica  que  amaneró  todas  las  formas  del  decir  de  lo»  escri- 
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teres  españoles,  y  las  minucias  de  estilo,  y  los  preceptos  de  una 
retórica  servil,  cortaban  todos  los  vuelos;  y  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia, y  la  verdad  del  lenguaje  desaparecen  para  dar  lugar  á  am- 
pulosas arengas,  á  gemidos  artificiosos,  á  efectismos  trágicos  estu- 
diados, á  recuerdos  clásicos  que  son  verdaderos  ripios  y  pegotes,  y 
todos  estos  recursos  de  un  arte  erudito  y  artificial,  por  consiguiente, 
falto  de  vigor,  de  vida  y  de  verdad  en  el  decir,  no  podía  llegar  al 
'corazón  del  pueblo,  ni  perpetuarse  en  ól  por  un  recuerdo  continuo. 
Se  empeñaron  en  no  acertar  á  expresar  sinceramente  lo  que  con  toda 
fuerza  y  verdad  sentían,  y  toda  su  composición  se  desliza  entre  una 
afectación  insoportable  y  una  ramplonería  más  insoportable  toda- 
vía. Hay  en  la  poesía  algo  que,  no  obstante  esta  falta  de  naturali- 
dad, puede  pasar  por  discreto,  algo  á  que  se  puede  llamar  hermoso 
y  conmovedor,  si  se  quiere,  en  el  orden  artístico,  algo  que  á  vuelta 
de  rodeos  y  ejercicios  escolásticos  llega  al  alma,  chispazos  de  ge- 
nio, arranques  de  inspiración  caldeada  y  abrasadora;  pero  en  la 
música  no  se  encuentra  nada  que  pueda  compararse:  una  vulgaridad 
erudita,  ó  un  efectismo  sensacional  continuado  suele  ser  todo. 
Como  son,  no  obstante,  ofrecen  una  nota  curiosa  y  digna  de  estu- 
dio, y  á  ello  vamos,  aunque  la  falta  de  noticias  nos  obligue  á  pre- 
sentar un  catálogo  incompleto. 

La  primera  composición  que  conocemos,  inspirada  en  el  santo 
fuego  del  patriotismo,  es  un  villancico  de  Navidad  que  se  cantó  en 
la  catedral  de  Osma  el  año  1808,  y  en  que  bajo  el  velo  de  la  ale- 
goría se  va  aludiendo  á  todos  los  acontecimientos  de  aquel  año.  La 
obra  está  titulada  y  es  un  Oratorio  alegórico  y  moralj  de  estilo  y  com- 
posición seria,  de  poeta  anónimo,  compuesta  por  Bernardo  Andrés 
Pérez  Gutiérrez,  Maestro  de  capilla  de  pquella  Iglesia,  cuya  músi- 
ca nos  es  desconocida,  y  que  probablemente  se  guardará  manuscrita 
en  los  archivos  de  música  de  la  catedral  (1).  Un  acotador  posterior 
ha  ido  notando  al  lado  de  lo  impreso  la  intención  de  la  poesía.  Que 
desde  luego  se  refiere  á  la  guerra  no  hace  falta  decirlo;  pero  que 
todas  las  alusiones  miraran  á  lo  que  al  margen  y  en  manuscrito  se 
pone,  no  es  fácil  decirlo  porque  diciéndose  que  es  obra  hecha  para 


(1)  Oratorio  Alegórico  y  moral  al  Nacimiento  de  Nuestro  Soberano  Salvador 
Jesucristo^  que  se  ha  de  cantar  en  la  santa  Iglesia  catedral  de  Osma.  Año  1808. 
Por  D.  Bernardo  Andrés  Pérez  Gutiérrez^  Racionero  y  Maestro  de  capilla  en  dicha 
santa  t^Zesia.— Valladolid,  por  Aramburu  y  Roldan.— Pliego  suelto  de  27  pági- 
nas, con  notas  manuscritas  que  explican  las  alusiones  del  texto, 
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cantarse  en  1808,  se  habla  de  asuntos  posteriores  en  las  notas 
de  mano. 

Empieza  el  anotador  por  aplicar  al  motín  de  Aranjuez  el  texto 
de  Isaías  (cap.  9.):  Populus  qui  amhulabat  in  tenehris,  vidit  lucem  mag- 
narrif  habitanttbus  in  Regione  umbrae  mortis  lux  orta  est  eis.  En  la  pri- 
mera escena  representa,  según  el  anotador,  la  España  dominada  poj- 
Godoy,  el  cual,  por  lo  tanto,  es  el  impío  Eglon  que 

haciendo  de  otros  malos  compañía 

A  I$rael  acomete  y  alborota, 

le  hace  sangrienta  guerra,  y  la  derrota; 

la  aflige  con  trabajos,  y  tributos, 

se  sirve  de  los  hombres  cual  de  brutos. 

Sigue  la  Extinción  de  la  casa  Bl.  (Esc.  II),  después  la  Captividad 
de  Fernando  7,^,  Madrid  2  de  Mayo,  y  Preces  del  Pueblo  (Escena  III); 
el  texto  dice: 

CORO  la  enemiga  saña, 

Piedad,  santo  Cielo,  se  rinde  al  incendio 

que  todo  nos  falta,  de  voraces  llamas, 

el  Rey,  el  asilo,  Furioso  torrente 

la  vida  y  la  patria.  de  volcanes  pasa 

DÚO  del  muro  á  las  torres, 

Los  lamentos  oye  del  templo  á  las  casas, 

con  que  triste  clama  


sobre  sus  corrientes 

Sión  desterrada.  ¿Señor,  hasta  quando 

Cadáveres  yertos  (nuestro  buen  Monarca 

por  calles  y  plazas,  el  Rey  Don  Fernando) 

son  tristes  despojos  no  verá  su  patria? 

de  severa  parca;  Todos  te  rogamos 

Ni  la  Doncellita,  con  la  mayor  ansia 

ni  el  Niño  se  salva,  que  este  Pastor  joven 

ni  el  joven  robusto,  vuelva  á  su  cabana. 

ni  débiles  canas.  cobo 

Lo  que  no  destruye  Piedad,  santo  Cielo,  etc. 

Continúa  la  escena  IV  presentando  el  caudillo  Aod  que  salve  á 
Israel,  y  siguiendo  la  historia  bíblica  mate  á  Eglon  que  queda  en 
miseria  sumergido.  El  anotador  escribe  Infantado,  Cuesta,  Castaños, 
no  puso  á  Godoy  porque  la  alusión  es  sobrado  clara.  La  escena  Y 
canta  la  Victoria  de  Baylén,  Dice  el  texto; 
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Todo  Moah  fallece 
perdiendo  Eglon  la  vida 
que  ni  aun  para  la  huida 
Aod  le  da  lugar: 
Pues  de  Israel  al  frente 
camina  Gefe  osado 
habiéndoles  cortado 
el  paso  del  Jordán. 
En  vivas  el  pueblo 
sus  voces  levanta, 
y  los  instrumentos 
haciendo  la  salva, 
celebran  y  aplauden 
al  nuevo  Monarca. 

Castaños  en  Madrid f  Aclamación. 

El  Nocturno  primero  va  encabezado  con  este  título:  Coronación 
del  Rey  Joas,  el  anotador  escribe  Coronación  de  Fernando  7.",  Con- 
curso en  la  Corte,  Disposiciones  de  los  Rs.  Consejos  (Ese.  II),  Aclama^ 
ion  del  Pueblo  (Esc.  III), 

Ven  en  buen  hora 
Rey  deseado 
y  al  trono  sube 
donde  adorado 
de  tus  vasallos 
siempre  estarás. 

Funciones  (Esc.  IV),  Sagradas  ceremonias. 

El  segundo  nocturno  dice:  El  Salvador  de  Israel  triunfante  de  Le- 
viathan.  El  anotador  explica:  Época  2.^  Instalación  y  Proclama  de  la 
¡Junta  Central  (E.  I). 

Caudillos  al  frente, 
soldados  al  arma, 
que  está  el  Enemigo 
sangriento  en  campaña. 
La  victoria  es  nuestra, 
seguid  la  batalla, 
que  de  día  y  noche 
el  Señor  nos  guarda. 
Guerra,  guerra,  al  Arma,  al  Arma. 

Entrada  de  Napoleón  en  España  CE.  II),  Marcha  de  Napoleón  á 
¡Fravcia  (E.  III).  Da  la  España  gracias  á  Dios  por  este  triunfo  y  la 
xlar ación  de  la  Austria, 
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El  Nocturno  tercero  se  titula  Herodes  Ascalonita  usurpador  del 
Reyno  de  Judea  (Esc.  I): 

Aristóhulo,  Príncipe  soberano 
legítimo  heredero  de  Hircano^ 
inocente  á  Jericó  camina 
y  en  un  falaz  amigo  halla  su  ruina. 
Este  es  aquel  Herodes  ambicioso 


Usurpador  infame.  Rey  intruso^ 

á  quien  Boma  (engañada)  Cetro  puso. 

El  anotador  escribe  al  margen:  Camina  á  Bayona  Fernando  7 P, 
y  Napoleón  le  usurpa  él  Reyno,  Retirase  Fernando  7.°^  Llora  los  peca- 
dos del  pueblo.  Prosigue  el  pueblo  confesándose  culpado  (E.  III). 

El  último  villancico  dice:  Nombramiento  de  caudillo  en  lugar  de 
Moisés;  el  anotador  explica:  Época  3.^  Instaladas  las  Cortes;  Tercera 
ves  es  ymbadidala  España  (Esc.  I),  Nombramiento  de  Generalissimo 
á  el  Lor  Welinton,  Victoria  de  Viqtoria,  Los  Vigorrianos  (Esc.  II); 

CORO 

Dexa  el  cobarde  miedo,  Que  venza  con  denuedo 

alienta  pueblo  amado,  las  huestes  enemigas, 

que  ya  tienes  nombrado  y  hará  que  tú  consigas 

un  Gefe,  ó  Capitán.  tu  Rey  en  propiedad, 

al  ñn  viene  una  tonada  Para  los  Niños  de  coro,  en  alabanza  dice  el 
anotador  del  Salvador  de  España. 

El  villancico  para  el  Día  de  los  Santos  reyes  claramente  lo  es  para 
Josef  Napoleón. 

Tal  es  la  composición  primera  que  se  compuso  para  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  que  hemos  descrito  tan  minuciosamente 
para  que  se  vea  qué  voces  salían  del  recinto  santo  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Asunto  preferido  de  la  musa  elegiaca  fué  el  levantamiento  del 
pueblo  madrileño  el  día  Dos  de  Mayo  de  1808,  y  es  natural  que  así 
fuese,  porque,  á  más  de  haber  sido  éste  el  primer  grito  de  guerra 
contra  Napoleón,  y  lanzado  en  la  capital  de  España,  son  tales  las 
circunstancias  que  rodean  aquella  primera  hazaña,  que  los  mártires 
de  aquel  día  se  conquistaron  las  simpatías  de  todos  los  españoles, 
hacióndose  acreedores  al  respeto  y  veneración  más  profundos,  y 
mereciendo,  con  toda  justicia,  ser  considerados  como  el  modelo  de 
p0  héroes,  liindipndo  tributo  aj  sant  o  entusiasmo  que  aquellas  yío- 
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timas  despertaron,  la  Junta  Central  Suprema  decretó  que,  «para 
perpetuar  contra  Napoleón  y  su  aborrecida  raza  el  odio  nacional,  y 
honrar  al  mismo  tiempo  la  memoria  de  los  valientes  que  en  aquel 
día  de  muerte  se  sacrificaron  por  la  libertad  de  la  patria,  el  día  Dos 
de  Mayo  se  celebrase  en  todos  los  dominios  españoles,  con  honras 
solemnes,  en  sufragio  de  aquellas  víctimas,  eternizándole  como  el 
más  memorable  en  los  fastos  de  nuestra  historia».  La  primera  fiesta 
cívica  y  religiosa  que  se  celebró  por  ellos,  tuvo  lugar  en  Cádiz  el  día 
Dos  de  Mayo  de  1810.  Hay  de  este  suceso  una  relación  impresa  á  los 
pocos  días,  y  en  la  misma  ciudad  (1);  en  ella  se  dice  que,  animados 
de  los  más  altos  sentimientos  patrióticos,  los  emigrados  de  Madrid, 
residentes  en  Cádiz,  «imaginaron  hacer  por  sí  una  función  patriótica 
en  conmemoración  de  la  lamentable  tragedia  de  que  fueron  testi- 
gos»: Aprobó  el  Gobierno  la  idea,  y  la  dio  su  apoyo  oficial,  tomando 
parte  en  la  fiesta.  Se  escogió  la  Iglesia  del  convento  de  Carmelitas 
Descalzos,  para  la  ceremonia  religiosa,  y  en  la  plaza  de  San  Anto- 
nio se  levantó  el  monumento  trazado  por  D.  Ángel  Monasterio,  que 
había  de  servir  para  la  función  cívica.  Dos  coros  de  música  debían 
de  estar  «entonando  himnos  y  canciones  patrióticas,  que  se  compu- 
sieron al  intento  por  los  más  célebres  poetas  y  compositores».  Una 
orquesta  numerosa,  «compuesta  de  músicos  la  mayor  parte  de  la 
Real  Cámara  y  Capilla,  entre  los  cuales  sobresalieron  los  célebres 
Marineli  y  Ledesma»,  cantó  la  Misa  de  Réquiem,  y  después  de  la 
oración  fúnebre,  pronunciada  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  del  Salvador,- 
cantó  la  Capilla  «un  nuevo  himno  patriótico,  de  exquisita  música 
y  poesía».  Así  terminó  la  función  religiosa,  cuya  brillantez  com- 
pletaban «las  músicas  militares  que  en  la  puerta  principal  de  la 
Iglesia  halagaban  el  oído  de  los  concurrentes».  Poco  dice  la  Re- 
lación de  la  manifestación  patriótica  y  civil,  ante  el  monumento  de 
la  plaza  de  San  Antonio,  aunque  á  los  himnos  que  en  aquel  acto  se 
cantaron,  deben  de  referirse  las  siguientes  líneas:  «Para  que  nada 
faltase  á  la  celebridad  de  este  día,  también  ejercitaron  sus  ingenios 
nuestros  poetas.  Arriaza,  Gallego,  el  Duque  de  Híjar,  la  Iglesia, 
Colón  y  otros,  estimulando,  con  la  dulzura  de  sus  versos,  los  talen- 


(1)  El  Dos  de  Mayo:  Belación  de  la  función  patriótica  que  celebraron  en  Cádiz 
los  emigrados  de  Madrid  el  Dos  efe  Mayo  de  1810,  para  perpetuar  la  memoria  del 
inaudito  ahntado  que  dos  años  aniesj  en  semejante  día,  cometieron  los  franceses  en 
aquella  capital.-  Cádiz:  Imprenta  real.— Un  pliego  suelto  de  8  hojas  con  una  lá- 
mina del  Monumento,  levantado  al  efecto,  por  P.  Ángel  Monasterio, 
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tos  músicos  de  Ledesma  y  Codina,  nos  dieron  cantares  patrióticos, 
llenos  de  fuego,  que,  fomentando  la  energía  del  entusiasmo,  contri- 
buyen á  eternizar  en  la  boca  del  pueblo  tan  memorables  sucesos». 

Añade  alguna  noticia  á  las  dadas,  la  última  nota  que  á  la  can- 
ción elegiaca:  Recuerdos  del  Dos  de  Mayo,  de  Juan  Bautista  Arriaza 
se  pone:  «Esta  canción— dice — con  una  música  de  enérgico  y  severo 
gusto,  se  hizo  para  el  aniversario  del  Dos  de  Mayo;  que  con  toda 
magnificencia  fúnebre  conmemoraron,  en  el  mismo  día  2  del  año 
1810,  los  buenos  patriotas  de  Madrid  refugiados  en  Cádiz,  después 
de  la  ocupación  de  la  capital»;  y  la  música  que  viene  al  fin  del 
libro,  es  de  D.  Benito  Pérez  (1).  Esta  circunstancia  de  haber  publi- 
cado la  música  de  la  canción  al  Dos  de  Mayo,  en  la  colección  de 
poesías  patrióticas  de  Arriaza,  impresas  en  Londres  el  mismo  año 
de  1810,  induce  á  creer  que  este  fué  el  «nuevo  himno»  que  se  cantó 
al  fin  de  la  misa  en  la  primera  función  y  aniversario  del  Dos  de 
Mayo  que  se  celebró  en  Cádiz;  pues  si  bien  Ledesma  puso  música  á 
otra  canción  en  forma  de  himno,  de  Juan  Nicasio  Gallego,  al  Dos 
de  Mayo,  la  fecha  que  se  señala  en  la  colección  de  las  poesías  de 
este  autor  que  hizo  la  Academia  Española,  es  el  año  1812  (2),  y  aun- 
que pueda  suponerse  equivocada  tal  fecha,  con  todo,  la  distinción 
hecha  en  favor  del  himno  de  Arriaza  y  Pérez,  de  darle  á  luz  públi- 
ca aquel  mismo  año,  es  testimonio  bastante  fuerte  de  que  éste  fué 
el  himno  compuesto  por  encargo  de  los  organizadores  de  la  fiesta 
para  el  acto  más  solemne  de  ella;  y  es  probable  que  haya  sido  así, 
porque  Pérez  figura  en  esta  época  como  director  del  teatro  de  Cá- 
diz, y  cabe  suponer  que  á  él  encargasen  la  dirección  de  la  orquesta, 
y  con  ello  la  composición  del  himno  escrito  por  el  poeta  más  oficial 
del  siglo  XIX.  Ledesma  era  entonces  tenor  de  la  Real  capilla,  y  á 
Codina  no  se  le  conocen  por  estos  años  más  títulos  que  el  de  músico 
de  cámara,  y  sólo  en  el  año  1815,  aparece  como  organista  supernu- 
merario de  la  Real  capilla. 

Resuélvase  como  se  quiera  el  litigio,  lo  cierto  de  todos  modos 
eí,  cjue  la  canción  elegiaca  Recuerdos  del  Dos  de  Mayo,  de  Arriaza, 
se  cantó  con  la  música,  de  Pérez  en  la  fiesta  conmemorativa  de  1810 

(1)  Poesías  patrióticas  de  D.  J.  B.  de  Arriaza...  Reimpresas  á  solicitud  de  algu- 
nos Patriotas  Españoles  residentes  en  Londres.— Tton^rQñ.  En  la  imprenta  de  T. 
Bensley,  Boltcourt,  Float  -Street,  1810.— En  8,°  de  83  págs.,  con  un  apéndice 
do  música  do  17  págs. 

(2)  Obras  poéticas  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego..,  Publicadas  por  la  misma  Acá- 
í/fJWta,- Madrid,  1954.  ~Pé^.  lU, 
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en  Cádiz;  que  Ledesma  compusiera  entonces  el  de  Nicasio  Gallego, 
es  tan  sólo  una  hipótesis  probable. 

Según  se  ha  indicado,  el  himno  de  Pérez  (1)  se  encuentra  impreso 
en  una  reducción  á  piano  con  la  parte  cantante,  en  la  referida  co- 
lección de  poesías  patrióticas  de  Arriaza,  después  de  otros  dos  de 
Fernando  Sors.  Es  una  composición  puerilmente  efectista,  y  que 
sólo  ante  la  veneración  que  se  merecen  aquellos  mártires  y  aque- 
llos patriotas,  puede  ser  acreedora  á  algo  más  que  á  un  respeto  his- 
tórico; todos  los  lugares  comunes  que  para  la  expresión  de  lo  tétri- 
co, de  lo  apasionado,  de  lo  furioso,  tiene  la  música  teatral,  y  todos 
los  desplantes  archi- trágicos  de  los  temores  indignados,  se  han 
amontonado  aquí.  Solamente  aquellos  que  de  antemano  se  encon- 
traran dominados  por  el  frenético  entusiasmo  del  patriotismo,  po- 
drían en  la  sublime  exaltación  de  su  alma  sentir  la  impresión  de 
tal  música,  que  ella  de  por  sí  bien  poco  dice.  Al  considerar  á  aque- 
lla gente,  echando  fuego  por  los  ojos,  hinchadas  las  venas,  sedien- 
tos de  sangre  y  de  venganza,  dominados  de  un  furor  belicoso  horri- 
ble, y  que  para  desahogar  su  sentimiento  toman  los  acentos  melo-^ 
dramáticos  del  virtuoso  de  la  ópera,  se  siente  uno  sobrecogido  de 
cierto  respeto  misterioso.  Inmenso  debía  ser  el  patriotismo  de 
aquellos  hombres,  cuando  con  tal  música  se  animaba  y  encendía. 

El  himno  de  Arriaza  y  Pérez,  fué,  no  obstante,  de  los  que  más 
éxito  tuvieron.  En  la  fiesta  de  Santa  Bárbara  que  celebraron  los 
artilleros  de  Granada,  y  como  justo  obsequio— dice  El  Conciso  (2)— 
á  los  beneméritos  oficiales  Luis  Daoíz  y  Pedro  Velarde,  se  cantó  á 
ffrande  orquesta  por  la  Correa  y  los  Sres.  Blanco  y  Mesa^  «el  acre- 
ditado himno  patriótico  del  Dos  de  MayOy  en  presencia  del  mismo 
Arriaza,  que  acudió  sin  duda  á  la  fiesta  como  antiguo  alumno  del 
colegio  de  artillería.  Al  año  siguiente,  ya  en  Madrid,  al  hacer  el 
traslado  solemne  de  los  restos  de  los  dos  invictos  artilleros,  el 
cuerpo  de  artillería  celebró  funerales  con  tal  pompa  y  aparato,  que 
durante  varios  días  en  el  teatro  de  la  Cruz,  se  hacía  una  «manifesta- 
ción pintoresca  análoga  á  los  funerales  celebrados  por  el  cuerpo  de 
artillería  española  en  elogio  de  los  inmortales  héroes  Daoiz  y  Ye- 
lardCf  y  demás  gloriosos  patriotas  del  Dos  de  Mayo.  En  esta  mani- 


(1)  Poesías  patrióticas  de  D.  J.  B.  de  Arriaza  — Se  encuentra  la  música  en 
ün  apéndice  final  desde  la  pág.  6  —17.  Al  pie:  London  Printed  hy  L.  Lavenn 
Mtisic  Seller  to  H.R.  H.  the  Prince  of  Wales  nP  26.  New  Bond  Street, 

(2)  M  ConcÍ8o,-W  Diciembre  1813;  pág;.  7. 
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festación  se  presentarán  los  actores  de  cantado,  y  el  Sr.  Carretero 
recitará  un  monólogo,  y  seguirán  los  demás  entonando  un  himno 
del  Sr.  Arria za»  (1). 

El  poeta  había  ampliado  el  primitivo  himno  para  el  actual  caso, 
publicándole  por  aquellos  días  con  el  siguiente  título:  «El  Dos  de 
Mayo,  himno  patriótico  de  D.  Juan  Bautista  Arriaza,  dispuesto 
para  escenas,  con  la  adición  de  un  monólogo  (el  que  decía  el  actor 
Carretero) j  por  el  mismo  autor,  por  encargo  del  cuerpo  de  Artille- 
ría, con  el  objeto  de  que  se  execute  en  el  Coliseo  de  la  Cruz,  en  el 
aniversario  de  este  día  memorable»  (2);  y  en  esta  nueva  forma  con 
monólogo  preliminar  y  algunas  estrofas  más,  es  como  siguió  can- 
tándose de  orden  del  gobierno  algunos  años  en  los  teatros  de  Ma- 
drid el  día  2  de  Mayo  (3).  La  música  no  necesitó  reforma  alguna. 

Aunque  es  de  sobra  conocido  el  himno  de  Arriaza,  teniendo  en 
cuenta  que  es  el  señalado  para  cantarse  en  las  fiestas  del  centena- 
rio, copiamos  su  principio: 

Recuerdos  del  Dos  de  Mayo. 

CORO 

\Dla  terriblsy  lleno  de  gloria, 
lleno  de  sangre,  lleno  de  horrorl 
Nunca  te  ocultes  á  la  memoria 
de  los  que  tienen  Patria  y  honor. 

voz 

Este  es  el  día  que  con  voz  tirana, 
ya  sois  esclavos  la  ambición  gritó; 
y  el  noble  pueblo  que  lo  oyó  indignado, 
muertos  si,  dijo,  pero  esclavos  no. 

El  hueco  bronce  atronador  del  mundo, 
al  vil  decreto  se  escuchó  tronar: 
mas  el  puñal  que  á  los  tiranos  turba, 
aún  más  tremendo  comenzó  á  brillar. 
Dia  terrible,  etc.  (4). 


(1)  El  Conciso,— El  Universal. ^'Ñúma.  del  3  -6  Mayo  de  1814. 

(2)  El  Conciso,  4  Mayo  do  1814.— £/  Universal,  Mayo,  1814. 

(8)  Y  en  esta  nueva  forma  ee  publicó  en  la  Colección  de  autores  esjmñoles  de 
Rivadeneyra,  si  bien  con  la  inadvertencia  de  fechar  en  1810  átoda  la  com- 
posición, cuando  el  monólogo  habla  de  la  batalla  de  Arapiles. 

(4)    Copiamos  siempre  do  la  edición  de  Londres,  18  lO. 
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Por  no  conocer  la  música  de  los  restantes  himnos  que  se  escri- 
bieron al  Dos  de  Mayo^  nos  limitaremos  á  señalarlos. 

Mariano  Rodríguez  de  Ledesma  puso  música,  según  se  ha  dicho, 
á  la  Canción  de  Juan  Nicasio  G-allego,  en  el  año  1812,  según  reza  en 
la  colección  de  sus  poesías  publicadas  por  la  Real  Academia,  aun- 
que sospechamos  que  lo  fuera  en  1810,  y  con  motivo  de  la  primera 
fiesta  celebrada  á  la  memoria  de  tal  día. 

El  coro  es  así; 

En  este  infausto  día, 
recuerdo  á  tanto  agravio, 
suspiros  brote  el  lahio^ 
venganza  el  corazón; 
y  suban  nuestros  ayes 
del  Céfiro  en  las  alas, 
al  silbo  de  las  balas 
y  al  trueno  del  cañón. 

Otra  canción  al  Dos  de  Mayo  se  publicó  en  El  Conciso  (2  de  Mayo) 
el  año  1812,  con  todas  las  señales  de  haberse  compuesto  para  ser 
cantada.  Está  firmada  L.  He  aquí  su  principio: 

De  los  mártires  fuertes  de  Mayo 
el  valor  inmortal  recordemos 
y  su  ejemplo  imitando  lógremeos 
nuestra  augusta  y  feliz  libertad. 
.    Si  en  paciente  constancia  esperamos 
la  injusticia  sufrir  de  la  suerte, 
las  fatigas,  el  hambre,  la  muerte 
con  que  el  cielo  nos  quiere  probar. 

De  los  mártires  etc 

Destinada  á  la  música  fué,  sin  du(^a,  la  canción  Memoria  del  Dos 
de  Mayo,  de  Cristóbal  de  Beña,  escrita  en  1812,  y  es  casi  seguro  que 
se  cantaría  en  aquellos  días  de  guerra.  Véase: 

¿Quién  reprime  su  enojo  y  su  llanto, 
recordando  aquel  fúnebre  día, 
que  la  noche  con  cárdeno  manto 
empapado  de  sangre  cubrió; 
cuando  Mantua  sus  hijos  veía 
oponer  á  la  bárbara  gente 
la  desnuda,  la  impávida  frente 
aue  al  tirano  del  orbe  arredró? 
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Cien  falanges  de  acero  cubiertas, 
avezadas  al  pérfido  halago, 
no  creyeron  que  frágiles  puertas 
abrigasen  valor  sin  igual; 
y  sedientos  de  ruina  y  estrago, 
de  su  rostro  la  máscara  tiran,  ^ 

y  las  calles  frenéticas  giran, 
esgrimiendo  el  oculto  puñal  (1) . 
t • 1 . . . . 

El  2  de  Mayo  del  año  1814  se  celebró  en  Madrid  la  primera  fun- 
ción cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo,  haciéndose  la  traslación  de 
los  restos  de  los  héroes  desde  los  sitios  en  que  habían  sido  enteiTa- 
dos  á  la  iglesia  de  San  Isidro.  En  este  día,  además  del  himno  de 
Arriaza,  que  él  mismo  por  encargo  del  Cuerpo  de  Artillería  arre- 
gló, según  se  ha  referido,  se  cantó  otro,  composición  poética  del 
presbítero  D.  Antonio  Sabiñón  y  musical  de  un  maestro  que  ha 
quedado  completamente  oculto  en  las  sombras  del  anónimo  y  que 
El  Universal f  periódico  de  Madrid,  publicó  aquel  mismo  día. 
Comienza  así: 

Renovando  la  augusta  memoria 

de  aquel  día  de  triunfo  y  espanto 

hoy  sucedan  al  fúnebre  llanto 

ledos  himnos  de  grato  placer; 

y  laureles  de  eterna  victoria 

den  honor  á  las  victimas  fuertes^ 

que  muriendo  con  inditas  muertes^ 

libre  á  España  lograron  hacer. 
Aún  resuena  confuso  al  oído 

el  crujir  de  las  armas  feroces, 

aún  se  miran  los  hechos  atroces  ^ 

con  que  al  pueblo  el  tirano  irritó; 

y  se  escucha  el  fatal  alarido, 

y  del  bronce  el  estrépito  hueco; 

mas  al  par  zumba  plácido  el  eco 

que  ¡venganza!  implacable  gritó. 
Renovando  etc.  (2). 


(1)  Poetas  líricos  del  siglo  XVIII^  tomo  111.— Biblioteca  de  autores  españoles^ 
de  Rivadoneyra,  pág.  644.    . 

(2)  Kl  Universal,  2  de  Mayo  de  1814.— Afortunadamonte  so  equivocó  Me- 
sonero Romanos  al  afirmar  que  la  composición  copiada  seria  hoy  totalmente 
doBOonocidt  8i  BU  fiel  memoria  infantil  no  la  hubiera  retenido  durante  más  de 
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Aunque  el  asunto  del  Dos  de  Mayo  no  se  presta  á  otra  cosa  que 
á  elegías  patrióticas  sin  levaduras  de  pasión  política,  no  faltó  tam- 
poco esta  miserable  nota  á  sus  canciones,  y  en  Reus,  con  motivo  del 
aniversario  de  este  día,  se  cantaron  el  año  1814  en  el  teatro  de  la 
villa,  las  siguientes  coplas  que  ellos,  confundiendo  la  idea  de  Pa- 
tria con  un  ideal  político  determinado,  llamaban  canciones  patrióti- 
caSj  y  que  fueron  aplaadidcis  y  mandadas  repetir— d^.CQ  El  Universal 
copiando  al  Diario  Político  y  Mercantil  de  Reus— por  el  numeroso  pú- 
blico con  un  entusiasmo  extraordinario: 

Los  mártires  madrileños 
que  Murat  asesinó, 
gritan  desde  el  Paraíso 
¡Viva  la  Constitución!  (1). 

El  Sr.  Blanco,  tenor  dramático,  de  quien  ya  se  ha  hecho  men- 
ción y  que  estaba  entonces  con  su  compañía  en  Reus,  remachó  la 
patriótica  ñesta  lanzando  algunos  cantares  de  repente,  según  era 
costumbre  por  aquellos  años,  de  cuyo  patriotismo  dará  idea  el  que 
sigue: 

Una  justa  insurrección 
nos  ha  vuelto  un  rey  amado, 
y  una  Constitución  pía 
los  derechos  más  sagrados. 

Tanto  de  unas  como  de  otras,  son  desconocidos  músico,  música 
y  poeta. 

Y,  en  fin,  hasta  se  publicó  pocos  días  antes  de  la  traslación  de 
los  restos  de  los  héroes  á  San  Isidro  un  wals,  en  diez  partes,  á  Daoiz 
y  Velarde  (2). 

Menos  abundantes  que  el  Dos  de  Mayo  en  composiciones  poéti- 
cas y  musicales  que  les  celebren,  los  demás  acontecimientos  de  la 
guerra  fueron  cantados,  según  se  iban  sucediendo,  ya  en  festejos 
conmemorativos,  ya  para  dar  á  los  ejércitos  cantos  de  guerra  con 
que  animar  su  valor. 


setenta  años  para  poderla  publicar  en  las  Memorias  de  un  setentón  (Ilustración 
Española  Americana^  año  1878  II,  pág.  123);  la  cita  de  El  Universal  lo  demues- 
tra y  confirma  también  la  excelente  memoria  del  autor  de  tales  Memorias,  En 
cambio,  no  hace  mención  del  himno  de  Arriaza  y  eso  que  se  cantó  varios  días. 

(1)  El  Universal^  11  Mayo  1814. 

(2)  El  Univtrsaly  3  Ibril  1814. 
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La  primera  vez  que  los  españoles  vieron  rendirse  ante  sus  pies 
los  prestigios  militares  de  los  ejércitos  de  Napoleón,  fué  en  la  ba- 
talla de  Baylón.  Aquel  acontecimiento  obligó  á  los  franceses  á  eva- 
cuar á  Madrid  en  1.°  de  Agosto  de  1808,  y  el  mayor  entusiasmo  se 
desparramó  por  la  capital  en  himnos  y  canciones  patrióticas.  Em- 
pezaron después  á  llegar  á  Madrid  las  tropas  de  las  provincias;  pri- 
mero los  aragoneses  y  valencianos,  después  las  de  Andalucía  y  de 
la  Mancha.  Unas  y  otras  traían  sus  himnos  y  canciones.  Las  de  Ara- 
gón, con  las  conocidas  coplas  de  la  jota,  cantaban  el  himno  victo- 
rioso del  primer  Sitio  de  Zaragoza: 

Zagalas  del  Ebro 
laureles  tejed 
y  á  nuestros  guerreros 
ciñamos  la  sien. 


El  sol  quince  veces 
batida  la  vido 
y  quince  vencido 
tornar  vio  al  francés. 
El  héroe  animoso 
que  nos  acaudilla 
tuviera  á  mancilla 
dejarse  vencer  (1). 

composición,  cuya  música  y  autores  son  del  todo  desconocidos, 
pues  si  bien  en  Zaragoza  vivía  entonces,  lleno  de  prestigios  y  res- 
petos como  artista,  y  adorado  por  sus  convecinos  á  causa  de  su  pa- 
triótica y  cristiana  conducta,  D.  Francisco  Javier  García  el  Spag- 
nolettOj  no  hay  razón  alguna  para  suponerle  autor  del  himno  co- 
piado. 

Con  las  de  Andalucía  y  Mancha  vino  esta  otra  especie  de  himno 
y  de  copla,  alusiva  á  su  victoria,  y  que,  sin  ser  popular,  se  acerca 
mucho  al  género: 

Dupont,  terror  del  Norte, 
fué  vencido  en  Baylén, 
y  todos  sus  secuaces 
prisioneros  con  él. 


(1)    MasoNiSiiO  Romanos:  Memorias  de  un  setentón,— Iliistración  Sspañola 
Americana.  Año  1878.-  l.«,  pág.  335. 
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Toda  la  Francia  entera 
llorará  este  baldón 
al  ?on  de  la  Caramañola 
jMuera  Napoleón!  , 

¡Muera  Napoleón! 

canción  que  resonó  en  el  recibimiento  que  se  les  hizo  con  un  en- 
tusiasmo indescriptible  (1). 

Para  todas  estas  tropas  de  aragoneses,  valencianos,  manchegos 
y  andaluces,  Arriaza,  que  acababa  de  escribir  la  Profecía  del  Piri- 
neo, compuso  el  Himno  de  la  victoria^ 

¡  Venid  vencedores, 
de  la  Patria  honor! 
recibid  él  premio 
de  tanto  valor. 

que  se  cantó  con  música  del  célebre  guitarrista  y  compositor  Fer- 
nando Sors,  y  que  dos  años  más  tarde  se  publicó  junto  con  la  letra 
en  Londres  (2). 

De  estas  y  otras  poesías  patrióticas  de  Arriaza,  dice  Zamacola, 
que  «se  entonaron  con  gran  entusiasmo  en  los  campos  de  batalla  al 
acometer  al  enemigo,  y  en  el  tranquilo  recinto  de  los  hogares  al 
celebrar  las  victorias  de  las  armas  nacionales»  (3).  El  mismo  Arria- 
za califica  de  bella  música  la  que  Sors  puso  á  su  himno;  así  debió 
de  parecer  entonces;  hoy  no  pasa  de  ser  una  especie  de  contradanza 
con  resabios  de  sonata  mal  imitada.  Dicen,  también,  de  esta  canción, 
que  fué  el  modelo  para  todas  las  que  después  se  compusieron,  y  á 
poco  que  se  hojee  en  la  lírica  de  aquel  tiempo  y  bastantes  años  des- 
pués, se  ve  que,  efectivamente,  ha  sido  así;  de  la  música  no  puede 
decirse  con  tanto  conocimiento,  porque  menos  afortunada  que  la 
poesía,  ha  desaparecido  casi  toda  ella;  pero  quien  se  tome  la  moles- 
tia de  comparar  el  himno  más  conocido  que  hoy  corre  de  los  tiem- 
pos próximos  á  la  canción  de  Arriaza  y  Sors,  el  Himno  de  Biego  con 
la  dicha  canción  verá  que  las  analogías  son  bien  patentes. 

Poco  tiempo  después  de  la  acción  gloriosa  de  Bailen,  todas  las 


(1)  Mbsonbro  Romanos:  Memorias  de  un  setentón. 

(2)  Poesías  patrióticas  de  D.  J.  B.  ^ma^a.— Londres.  1810. -Nos  referimos 
á  esta  edición  en  las  citas,  porque  las  modificaciones  introducidas  por  Arria- 
za en  el  texto  son  de  época  posterior.  -  La  música  del  himno  de  la  victoria  ocu- 
pa las  páginas  1-3  del  apéndice. 

(3)  Semanario  pintoresco^  tomo  IV, 
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alegrías  callaron;  Napoleón,  al  frente  de  un  grande  ejército  y  arro- 
llándolo todo,  colocó  segunda  vez  en  Madrid  á  José  Bonaparte,  y 
sus  soldados  triunfaban  de  los  irregulares  ó  improvisados  ejércitos 
españoles.  Mal  año  fué  el  1809  para  la  causa  española,  y  entonces, 
con  el  fin  nobilísimo  de  reanimar  los  espíritus,  abatidos  por  los 
grandes  reveses  experimentados,  volvió  á  empuñar  Arriaza  la  lira 
patriótica,  dando  á  la  publicidad  aquella  hermosa  canción,  Los  de- 
fensores de  la  patria: 

\  Vivir  en  cadenas^ 
cuan  triste  vivirl 
Morir  por  la  patria, 
\que  helio  motnrl 

que  también  entregó  á  Sors  para  que  la  pusiera  en  música,  unida  á 
la  cual,  recorrió  toda  España,  levantando  los  ánimos  y  causando 
prodigiosos  efectos,  al  decir  de  los  que  fueron  testigos  de  aquella 
épica  lucha,  no  obstante  la  flojedad  de  la  música  que  lleva.  Ante 
un  patriotismo  como  el  de  aquellos  hombres,  nada  había  malo.  Las 
dos  composiciones  de  Sors,  con  la  de  Pérez,  al  Dos  de  Mayo,  obtu- 
vieron el  ruidoso  éxito  que  el  entusiasmo  bélico  de  aquellos  días 
le  proporcionaron,  y  juntas  fueron  publicadas  en  Londres  con  las 
Poesías  patrióticas  de  Arriaza,  siendo  las  únicas  composiciones  que 
han  llegado  á  nuestras  manos  (1). 

Trasladada  á  Cádiz  la  capital  de  España,  en  ella  se  refugiaron 
todos  los  personajes  de  más  viso  y  representación  en  el  orden  polí- 
tico, literario  y  artístico. 

Nuevas  ideas  inspiran  con  perturbadora  influencia  los  espíritus 
de  los  poetas.  La  Constitución  liberal,  que  había  sido  puesta  en 
solía  en  Madrid  por  los  vates  callejeros  y  populares,  en  expresión 
del  sentimiento  patriótico,  que  la  consideraba,  como  en  realidad 
era,  producto  francés,  fué  aceptada  por  gran  número  de  los  que  no 
aceptaban  la  dominación  francesa,  encendiéndose  así  una  guerra 
crudísima  y  sin  tregua,  entre  los  patriotas  defensores  de  la  inde- 
pendencia de  España.  En  lo  que  nunca  hubo  diversidad  de  parece- 
res, fué  en  la  salvación  de  la  patria,  en  la  adhesión  al  Rey  en  la  per- 
sona de  Femando  VII  y  en  la  Religión,  y  estas  dos  ideas:  Dios,  Pa- 
tria y  Rey  que  unían,  y  la  de  constitución  que  separaba,  son  las 
dos  musas  inspiradoras  de  este  período  de  doble  lucha.  Liberales  y 

(1)     Poegia»  pairióHcau  de  Arriaza.  -  Apéndice,  paga.  3  y  5, 
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serviles  se  combatían  con  tal  apasionamiento,  que  ni  aun  para  ex- 
presar las  ideas  más  respetables  y  amadas  de  todos,  la  Patria  y  el 
Rey,  convenían  los  espíritus  ylaslenguas  en  un  mismo  cantar. Pues- 
tas las  miras  de  todos  en  la  marcha  de  la  campaña  que  contra  el 
odiado  corso,  nombre  que  daban  á  Napoleón,  hacía  al  frente  de  los 
ejércitos  aliados  Wellington,  y  los  amores  monárquicos  en  su  que- 
rido rey  Fernando,  al  manifestar  sus  entusiasmos  y  alegrías  por  los 
felices  acontecimientos  de  la  guerra,  y  al  cantar  sus  afectos  hacia 
el  prisionero  de  Bayona,  casi  siempre  mezclan  conceptos  que  he- 
rían, punzadas  que  estaban  muy  distantes  de  juntar  corazones  aun 
en  aquellas  cosas  que  tan  hondamente  sentían  todos. 

Y  en  efecto:  llegaba  á  Cádiz  la  noticia  de  haberse  abierto  bre- 
cha en  Ciudad  Rodrigo;  se  leían  los  partes  en  las  dos  funciones  de 
taatro  del  domingo  26  de  Eaero  de  1812,  y  en  seguida  llenaban  los 
aires  los  himnos  patrióticos  ya  conocidos,  substituyendo  las  letras 
que  tenían  con  otras  alusivas  á  las  glorias  de  los  sitiadores,  con  el 
siguiente  estribillo  que  acabó  de  inflamar— dice  El  Conciso,  sin 
perjuicio  de  que  otros  periódicos  de  distinta  cuerda  dijeran  lo  con- 
trario—á  todo  el  numeroso  concurso: 

A  la  guerra,  á  la  guerra,  Anglo-Hispanos. 
¡Muera  Napoleón!  * 

Y  vivan  nuestra  Cortes 
y  la  Constitución  (1). 

El  20  de  Marzo  volvieron  á  sonar  canciones  patrióticas,  tocadas 
por  la  música  del  regimiento  portugués  núm.  20,  durante  la  ilumi- 
nación de  la  casa  del  Sr.  Conde  de  Palméela,  en  celebridad  de  la 
publicación  de  la  Constitución  española  (2).  Se  repitieron  los  him- 
nos patrióticos  el  día  29,  al  promulgarse  solemnemente  la  Consti- 
tución en  la  Isla  de  León  (3);  y  así,  por  modo  parecido,  las  ideas 
nuevas  se  iniciaban  en  la  lírica  patriótica,  promoviendo  entusias- 
mos y  odios  á  la  vez. 

La  musa  bélica,  con  menos  levaduras  políticas,  aparece  al  cele- 
brar las  campañas  del  ejército  aliado.  Con  motivo  de  la  toma  de 
Badajoz  (6  Abril  1812),  se  ejecutó  en  el  teatro  de  Cádiz  la  cantata 


(1)  El  Conciso,  29  Enero  1812. 

(2)  El  ConeisOj  pliego  suelto  del  21  de  Marzo  de  1812. 

(3)  Ib.  29  de  Marzo,  y  en  un  pliego  suelto,  Relación  del  suceso. 

11 
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La  triple  alianza,  con  música  del  célebre  Bontempo,  y  la  marcha  de 
Wellington,  los  días  11  y  12  de  Abril  de  1812  (1). 

La  victoria  de  Arapiles  (24  de  Julio  de  1812),  inspiró  á  Arriaza 
el  himno  al  Duque  de  Ciudad-Rodrigo: 

Viva  él  grande,  viva  el  Juerte 
que  en  la  más  gloriosa  acción, 
el  furor  francés  convierte 
en  vergüenza  y  confusión. 

Voz, 

Ved  cuál  entre  polvo  y  humo, 
por  los  campos  de  Castilla 
va  la  bárbara  gavilla 
que  era  un  tiempo  su  opresión. 

¿Quién  los  bate  y  los  humilla 
con  los  rayos  de  victoria? 
La  trompeta  de  la  gloria 
dice  al  mundo,  Wellington. 

Viva  el  grande,  etc (2); 

que  en  pocas  horas  improvisó,  se  puso  en  música  y  se  ensayó  por 
profesores  y  aficionados  con  el  objeto  de  festejar  al  embajador 
inglés  en  Cádiz,  con  una  serenata  á  gran  orquesta  y  música  militar, 
como  se  hizo  en  la  Alameda,  «sitio  visible  á  los  sitiadores»  de 
Cádiz,  dice  con  intención  El  Conciso,  á  las  diez  de  la  noche  del  mismo 
día  31  de  Julio,  en  que  había  llegado  la  noticia.  Los  gastos  de  esta 
serenata,  que  se  pagó  por  subscripción  patriótica,  ascendieron  á 
7.088  reales,  y  como  detalle  curioso  copio: 


(1)    El  Conciso,  12  Abril,  18i.2.— Al  dar  la  noticia  del  entusiasmo  del  público 
al  escuchar  la  marcha  de  Wellington,  añade  estos  versos: 


¡Viva  Fernando  y  reyne! 


que  unido  el  pueblo  hispano, 

al  luso  y  al  britano 

siempre  triunfará. 
Del  español  constante, 

del  anglo  sin  segundo, 

del  luso  furibundo 

el  corso  temblará; 
que  por  el  ritmo  y  el  asunto  pudieran  ser  de  la  tal  marcha. 

(2)    El  Conciso,  3  Agosto.  18 12.  ^Estrofas  producidas  de  repente  para  celebrar  la 
victoria  del  Duque  de  Ciudad- Rodrigo  en  los  campos  de  Salamanca. 
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A  la  Orquesta  á  razón  de  80  reales  cada  músico  ....  2.000 

A  las  dos  bandas  de  música  militar ,  1.280 

A  los  músicos  de  voz 480  (1) 

No  es  este  el  único  himno  que  se  dedicó  á  Wellington.  Cuando 
^ntró  en  Cádiz  después  de  levantar  Soult  el  sitio;  el  mismo  Arriaza 
le  dedicó  el  que  empieza: 

¡Oh  cuan  dulce  es  á  un  héroe  glorioso, 
que  triunfó  con  justicia  y  valor 
presentarle  el  tributo  amoroso 
de  ternura,  de  aprecio  y  de  honor. 

La  Atalaya  de  la  Mancha  del  1.^  de  Octubre  de  1813,  inserta  este 
otro: 

Viva,  viva  Wellington, 
del  galo  domador, 
el  consuelo  de  España, 
nuestro  libertador; 

y  en  el  número  de  21  de  Septiembre  trae  una  proclama,  en  verso  y 
para  cantarse,  aunque  dudo  que  llegara  á  cantarse  vez  alguna,  del 
lord  Wellington  á  los  españoles  depuós  de  la  victoria  de  Roncesva- 
lles,  por  Gramier. 

Pasados  los  días  de  la  tremenda  lucha,  y  asegurada  ya  la  inde- 
pendencia nacional,  todas  las  voces  se  vuelven  al  deseado,  al  que- 
rido Fernando,  ídolo  de  los  amores  monárquicos  de  toda  la  nación 
y  en  grado  tal,  que  hoy  nos  parece  una  de  las  pasiones  más  raras 
que  registra  la  historia.  Claro  es  que  después  de  introducida  la  dis- 
cordia política  cada  uno  pedía  aquel  rey,  aquella  persona  cuya 
vuelta  significaba  el  remate  completo  de  la  heroica  empresa  inicia- 
da en  2  de  Mayo  de  1808,  según  el  punto  de  vista  político  de  sus 
ideas. 

Arriaza  cantaba  aquel  suceso  sin  condiciones  ni  distingos,  ofre- 
ciendo para  que  se  ejecutara  en  el  teatro  El  regreso  de  Fernando,  con 
BU  introducción  ó  monólogo  declamado  y  su  himno: 

Vuelve  al  trono,  Fernando  querido, 
sube  en  brazos  del  pueblo  más  fiel, 
tú  le  harás  tan  felis  como  has  sido 
sostenido  y  vengado  por  él, 

-que  hizo  en  los  primeros  días  de  Abril  de  1814  á  la  primera  noticia 


(1)    i&.,  15  Agosto,  1812. 
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que  se  tuvo  de  la  vuelta  del  rey.  Pero,  en  cambio,  del  campo  libe- 
ral salían,  en  tono  muy  diverso,  canciones  como  ésta: 

/  Viva  nuestro  rey  Fernando! 
¡  Viva  nuestra  religión! 
Fuera^  afuera  tiranía, 
que  es  contra  Constitución. 


Tanta  sangre  que  ha  corrido 
en  la  noble  insurrección, 
no  quisimos  derramarla 
para  indigna  sujeción; 
otra  tanta  verteremos, 
si  lo  pide  la  razón  (1); 


que,  como  se  ve,  dice  bastante,  aunque  todaví^  se  expresaba  con 
más  claridad  otra  coplilla  ó  canción  sentimental  publicada  en  M 
Universal  del  4  de  Mayo,  en  que  Un  sacristán  en  pena,  que,  por  ló- 
menos, no  se  muerde  la  lengua,  dice,  á  vuelta  de  otras  cosas: 

Fernando  no  puede 
la  ley  trastornar; 
y  si  lo  pretende 
no  debe  reynar. 

Pero  con  esto  y  con  todo,  liberales  y  serviles,  todos  suspiraban 
por  la  venida  de  su  Fernando,  y  se  expresaba  aquel  deseo  en  toda» 
las  formas,  y  la  figura  de  aquel  príncipe  se  hacía  simpática  recor- 
dando los  trabajos  de  Fernando  VII,  rey  de  las  Españas  desde  que  na- 
ció hasta  fines  de  Marzo  de  1814  (2),  título  de  una  canción  en  forma 
musicable,  cuyo  estribillo  es: 

Siempre  perseguido, 
siempre  atormentado, 
mas  siempre  de  todos 
sus  pueblos  amado. 

Y  así  era  en  verdad.  Unos  y  otros  se  preparaban  á  recibirle,  y  en 
medio  de  la  diversidad  de  pareceres  y  mientras  se  representaban  la 
Viuda  de  Padilla  y  Roma  Ubre,  en  el  aniversario  de  la  Constitución 
y  con  intención  política  bien  manifiesta,  la  voz  de  ¡que  viene  Fer^ 

(1)  El  Conciso^  18  Abril  1814. 

(2)  Madrid.  Año  do  1814.  En  la  imprenta  que  fué  de  Fuentenebro;  4  hoja»- 
en  8.®  y  un  grabado  del  rey. 
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nandoí  se  repetía  sin  cesar,  y  como  talismán  milagroso  unía  á  todos; 
y  aun  en  las  coplas  de  los  actores  se  daban  acentos  de  paz,  bien  que 
^obre  el  mismo  principio  causante  de  la  guerra. 

Siendo  la  Constitución 
remedio  de  todos  males, 
están  demás  en  el  mundo 
serviles  y  liberales; 

cantábase  la  noche  del  19  de  Marzo  en  el  teatro  del  Príncipe,  mien- 
tras periódicos  constitucionales  llenaban  columnas  con  artículos 
sentimentales,  llenos  de  efusión  filial,  preguntando  ¿0.^^  verá?  ¿qué 
oirá...?  ¿qué  dirá  Fernando  cuando  llegue  á  España?,  derramándo- 
se en  consideraciones  patrióticas,  llenas  de  una  retórica  afectuosa 
hacia  el  deseado  rey  que  había  de  remediar  todos  los  males.  Al 
mismo  tiempo  los  poetas  y  músicos,  avivados  por  el  estado  de  agi- 
tación que  á  todos  animaba,  faeron  dando  á  la  publicidad  sus  sen- 
timientos en  forma  artística,  y  hoy  una,  mañana  otra,  salieron:  El 
romance  Los  afectos  de  Fernando  VII  al  volver  á  España: 

Ya  de  la  fiera  prisión 
en  que  le  hundieron  cautivo,  etc., 

<con  su  música  para  voz  y  piano  (i),  de  compositor  hoy  ignorado, 
una  Cantata  titulada  ¡Que  viene  Fernando!,  y  cuyo  estribillo  decía: 

iQue  viene  Fernando!... 
do  quiera  se  escucha: 
la  España  anhelando, 
lo  grita  á  una  voz. 

Y  acaba  la  lucha, 
y  al  fin  venceremos 
y  freno  pondremos 
al  corso  feroz  (2), 

otra  Canción  á  la  venida, de  nuestro  rey  el  Sr,  D.  Fernando  VII  con 
este  estribillo: 

Yenid,  españoles, 

venid  y  cantad: 

Ya  reyna  Fernando 

¡Qué  felicidad!  (B); 


(1)  El  TJyiiversal,  31  do  Marzo  {Avisos)  y  29  de  ídem . 

(2)  ^¿  C/mm-saZ,  25  Marzo  1814. 

(3)  Dos  hojas  sueltas  publicadas  en  Salamanca  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Toícar.— Sin  fecha. 


166  LA  MÚSICA  Y  LOS  MÚSICOS  DE  LA  INDEPENDENCIA 

7a  Marica  real,  ó  la  Marica  jPernawcíma,  sobre  las  canciones  popula' 
res  de  este  nombre;  la  vuelta  deseada  de  nuestro  amado  Fernando;  la 
Cachuchita  madrileña  (1);  Fernando  y  Constitución  (2)  y  otros  muchos 
cantos  é  himnos. 

Y  lo  que  sucedía  en  la  capital  de  España  y  en  Castilla,  tenía  lu- 
gar en  todas  las  demás  regiones,  y  para  muestra  de  ello,  no  quere- 
mos dejar  de  citar,  aunque  no  sea  obra  de  música,  cierto  anuncio  é 
invitación  que  un  poeta  gallego  dirigía  á  sus  paisanos  para  celebrar 
el  fausto  suceso  de  la  vuelta  del  rey  á  su  patria: 
Ornes  do  val,  da  ribeira, 

e  os  que  na  serra  moras 

dadevos  o  paraban 

das  novas  que  vou  contar: 


Repinicade  ó  pandeiro, 
nena  dos  portos  de  mar; 
para  tócalo  Rianxo, 
e  a  Avia  para  bailar. 
O  Miño  tempere  a  gaita 
aunque  marre  ó  hrencellán; 
e  mais  que  non  quede  pinga 
xarro  tras  xarro  e  brindar. 

Yolvóu  o  noso  Fernando 
da  sua  cautividade... 
¡Qué  gozo!  toca  gaiteiro; 
arriba,  nenas,  ruade. 

Etc..  (3). 

Otros  hechos  y  otras  personas  fueron  también  causa  de  que  má' 
sicos  y  poetas  compusieran  canciones  é  himnos  patrióticos  por  el 
estilo  de  los  ya  citados. 

Al  General  Castaños,  en  su  tránsito  por  la  villa  de  Fuencarral^ 
la  juventud  le  obsequió  con  la  canción  siguiente: 

Al  héroe  de  Andújar 
ciñamos  la  sien 
con  frescas  guirnaldas 
de  verde  laurel  (4). 

(1)  El  Universal,  3  y  4  de  Abril. 

(2)  ídem,  14  de  Abril. 
(8)    ídem,  1  Mayo,  1814. 

(4)    Atalaya  de  la  Mancha  en  Madrid,  15  Oct.  1813. 


i 
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El  Empecinado  tenía  también  su  marcha,  que  se  vendía  en  Ma- 
drid en  Abril  de  1814  (1).  A  la  entrada  triunfante  de  las  Cortes  y  Go- 
bierno en  Madrid  había  otra  canción,  asunto  que  antes  de  suceder 
había  dado  ya  motivo  á  El  tiempo  feliz  y  á  la  Constitución  vindicada^ 
dos  piezas  de  carácter  político,  la  última  con  canciones  patrióticas, 
que  se  pusieron  en  el  teatro  de  la  Cruz  los  días  5  al  11  de  Enero, 
mientras  que  en  el  del  Príncipe  se  cantaron  en  los  tres  días  de  ilu- 
minación, 5  á  7  del  mismo  mes,  cuatro  octavas  á  los  buenos  españo- 
les, á  los  buenos  ciudadanos,  d  los  heroicos  madrileños  y  á  los  amantes 
de  la  Patria  (2);  y  finalmente,  una  oia  latina.  De  irruptione  Gallo 
rum  in  Hispania,  traducida  al  castellano,  fué  puesta  en  música,  y 
publicada  en  Madrid.  La  traducción  empieza: 

¿Conque  ni  fin  ni  alivio  tantos  male? (3). 

La  musa  popular. 

Aunque  ya  advertimos  al  principio  que  de  la  poesía  y  música 
popular  de  la  guerra  apenas  ha  quedado  nada  vivo,  de  la  que  vivió 
en  aquellos  mismos  días  no  se  conoce  toda  ni  es  posible  llegar  á  re- 
unirla,  porque  los  periódicos  y  publicaciones  de  aquella  época  es- 
casean, de  modo  que  es  caso  sumamente  raro  encontrar  una  colec- 
ción íntegra,  cuanto  más  la  serie  completa  de  todos,  y  los  pliegos 
sueltos,  y  las  piezas  dramáticas  alusivas  y  otras  muchas  obras  que 
sería  necesario  registrar  para  completar  el  folk-lore  poético  al  me- 
nos, que  en  el  musical,  fuera  de  La  Cachucha  y  alguna  otra,  no  hay 
que  soñar;  y  si  bien  creo,  que  las  tonadas  son  cosas  más  permanen- 
tes que  las  letras,  algo  así  como  el  campo  por  donde  han  pasado  á 
través  de  siglos  y  de  épocas,  leyendas,  tradiciones,  sentimientos 
é  ideas  variadísimas,  para  el  caso  viene  á  resultar  lo  mismo,  porque 
es  imposible  averiguar  cuál  melodía  ha  dado  vida  á  un  romance  ó 
á  una  canción  patriótica  ó  burlesca  de  los  días  de  la  francesada. 

La  primera  materia  de  tales  canciones  la  dieron  ciertos  poetas 
callejeros,  que  no  por  eso  son  populares,  y  que  en  un  principio  se 
limitaron  á  suministrar  letras  para  aplicarlas  á  las  tonadas  más  po- 
pularizadas de  las  piezas  del  repertorio  teatral  corriente,  ó  pasado, 


(1)  El  Universal,  3  Abril  1814.  -La  librería  de  Corral  es  la  que  anuncia  es- 
tas obras. 

(2)  El  Universal,  días  señalados. 

(3)  16.,  9  y  14  Abril. 
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y  también  á  canciones  ya  por  completo  del  dominio  popular.  Así, 
en  los  primeros  días  del  levantamiento,  sé  cantaba  por  las  calles  de 
Madrid  esta  letra  patriótica,  compuesta  iDara  la  Marsellesa: 

A  las  armas  corred,  patriotas, 
á  lidiar,  á  morir  ó  á  vencer; 
guerra  eterna  al  infame  tirano, 
odio  eterno  al  impío  francés. 
Patriotas  guerreros, 
blandid  los  aceros 
y,  unidos,  marchad 
por  la  patria  á  morir...  ó  triunfar. 
¡A  morir...  ó  triunfar! 

y  se  publicaron  pliegos  de  versos  contra  los  franceses,  la  moderna 
forma  de  gobierno  que  querían  introducir  en  España,  y  la  persona 
de  su  rey,  para  aplicarlos  al  polo  del  Contrahandista^  canción  del  cé- 
lebre tenor  (jrarcía,  y  que  era  ya  del  dominio  de  todas  las  calles,  ca- 
llejas, plazas,  plazuelas,  y  casas  de  Madrid;  al  Zorongo,  al  Mambrti, 
canción  que  todavía  conocemos,  al  charandel,  al  marineritOj  al  /an- 
dango, 

Pero  dejando  á  un  lado  estos  arreglos,  la  vena  callejera  y  popu- 
lar tuvo  cosas  propias,  de  su  legítima  cosecha,  y  que,  á  falta  de  mú- 
sica, clasificaremos  por  el  orden  de  ideas  que  expresan. 

A  la  lírica  seria,  religiosa  y  patriótica  pertenecen  las  conocidas 
coplas  de  la  jota,  que  aún  viven  y  que  nacieron  de  los  sitios  de  Za- 
ragoza: 

La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  no  quiere  ser  francesa, 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa; 

canto  de  victoria  del  primer  sitio;  y  esta  otra,  que  aún  se  canta  en 
la  provincia  de  Soria,  lamentando  la  toma  de  Zaragoza: 

Virgen  del  Pilar,  hermosa, 
¿qué  has  hecho,  que  te  has  dormido? 
que  han  entrado  los  franceses 
por  la  puerta  del  Portillo. 

Pepe  Botellas.— Aunque  el  carácter  de  la  musa  popular  tien- 
de, cuando  se  dirige  contra  alguno,  á  castigarle  con  el  ridículo,  en 
ningún  personaje  se  ensañó  tanto  como  en  el  hermanó  de  Napoleón, 
José  Bonaparte,  Roy  intruso  de  España,  que,  fuera  de  su  cualidad 
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de  intruso,  no  había  hecho  mal  alguno  á  los  españoles;  pero  el  pue- 
blo no  suele  estar  casi  nunca  por  consideraciones  serenas,  y  desde 
luego  lo  bautizó  con  el  nombro  de  Pepe  Botellas  y  Rey  de  CopaSj  sin 
que  encontrara  bueno  nada  de  lo  que  él  disponía:  ¿que  se  le  ocurría 
abrir  nuevas  vías  y  plazas  en  la  capital  de  España?,  pues  luego  le 
llamaban  el  Rey  plazuelas;  ¿que  por  las  necesidades  de  la  guerra  se 
veía  obligado  á  viajar  al  frente  de  los  ejércitos,  de  un  sitio  á  otro?, 
alguno  proponía  en  seguida  que  le  llamaran  el  Rey  geógrafo;  y  desde 
luego  si  en  las  fiestas  populares  para  celebrar  los  triunfos  de  nues- 
tras armas  se  daba  alglma  función  de  fuegos  artificiales,  raro  era 
que  el  rey  Pepino  no  anduviera  haciendo  volatines  por  el  aire,  en 
forma  ridicula  y  grotesca. 

Desde  luego  se  le  figuró  como  tuerto  y  borracho,  y,  no  obstan- 
te que  no  probaba  el  vino,  con  este  sambenito  se  quedó,  y  en  lo  de 
tuerto,  fuera  de  la  costumbre  de  mirar  con  un  lente,  nada  tenía  de 
«sto.  Pero,  en  fin,  así  es  el  pueblo,  y  así  se  pintó  á  José  Bonaparto, 
y  tal  entusiasmo  mostró  por  reírse  de  su  persona,  que  no  perdonó 
ocasión  de  zaherir  al  rey  intruso. 

Celebróse  en  Cádiz  la  victoria  de  los  Arapiles  con  una  velada 
popular,  en  la  noche  del  12  de  Agosto  de  1812,  y  no  faltó  un  cómico 
que  la  tomara  con  Pepe  Botellas,  dictando  á  la  señora  Illot  las  si- 
guientes coplas: 

Cuando  Pepe  Botellas 
está  borracho, 
dice  á  los  españoles: 
«estar  gabacho.» 

El  gran  Pepe  Botellas 
dice  á  los  suyos: 
«vamonos  á  la  Francia, 
que  esto  estar  duro.» 

El  gran  Soult  y  Botellas 
en  Almería, 
se  van  á  poner  tienda . 
de  aloxería  (1), 

y  como  en  el  festejo  figuraba  un  árbol  de  fuegos  de  artificio,  en  el 
que  Pepe  Botellas  hacía  ridiculos  títeres,  todavía  añadían: 


(1)    Aloxería  es  una  taberna  ó  tienda,  donde  se  vende  agua  con  miel  y  es- 
pecias (aloxa). 
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El  gran  Pepe  Botellas,  Al  ver  un  chusco  á  Pepe 

puesto  en  el  árbol,  mil  vueltas  dando, 

ha  bailado  esta  noche  dijo:  «Desde  ahora  sea 

un  buen  fandango.  Pepe  volado.» 

Aunque  Pepe  en  árbol 
sea  tontera, 
acá  lo  que  queremos 
no  sea  de  veras  (1). 

Volvióse  á  celebrar  en  Cádiz  otra  velada,  con  motivo  de  la  en- 
trada de  los  aliados  en  Madrid,  y  otra  vez  salió  á  relucir  el  pobre 
Pepe,  en  las  coplas  de  los  cómicos: 

De  cuanto  va  perdiendo 

el  Rey  Botellas,  i 

nada  le  es  más  sensible  | 

que  Valdepeñas. 

El  mayor  sentimiento 
del  rey  Pepino, 
es  si  cae  prisionero 
no  beber  vino  (2). 

Y  así,  por  el  estilo,  no  se  dejaba  nada  de  su  vida,  que  no  sirvie- 
ra de  burla: 


que  entraba: 


Ya  viene  por  la  Ronda 


José  primero 
con  un  ojo  postizo 
y  el  otro  huero. 


que  salía: 


Ya  se  fué  por  las  ventas 
el  rey  Pepino 
con  un  par  de  botellas 
para  el  camino.  (3) 

que  no  bajaba  al  despacho: 

-Pepe  Botellas: 
baja  al  despacho. 
— No  puedo  ahora, 
que  estoy  borracho . 

(1)  El  Conciso,  12  Agosto  1812. 

(2)  Ib.,  22  Agosto  1812. 

(3)  Memorias  de  un  setentón. 
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que  los  faroleros  no  quisieron  encender  los  faroles  el  día  de  su 
santo : 

El  día  de  su  santo, 

á  José  Primero, 

le  dejaron  á  obscuras 

los  faroleros. 

Sin  contar  estas  otras  que  en  un  pliego  suelto  titulado  La  Cons- 
titución de  España,  puesta  en  canciones  de  mtísica  conocida^  aparecie- 
ron entre  Agosto  y  Setiembre  de  1808,  para  ser  cantadas  al  son  del 
Fandango: 

Es  mi  voluntad  y  quiero, 
ha  dicho  Napoleón, 
que  sea  Rey  de  esta  nación 
mi  hermano  José  primero. 
Es  mi  voluntad  y  quiero, 
responde  la  España  ufana, 
que  se  vaya  á  cardar  lana 
ese  rey  José  postrero  (1); 

y  calculo  que  si  se  pudieran  reunir  todas  las  que  en  tal  sujeto  se 
inspiraron,  tendríamos  una  biografía  excesivamente  completa  del 
pobre  rey  intruso. 

Fernando  VII.— Menos  retórica  y  sentimentalista  que  la  poesía 
de  los  literatos,  aunque  más  sincera  y  con  cierto  aire  de  cariño  fami- 
liar se  presenta  la  inspiración  plebeya  con  relación  á  Femando  VIL 

Cuando  después  del  motín  de  Aranjuez  fué  proclamado  rey,  el 
entusiasmo  popular  se  desataba  en  coplas  que  no  se  caían  de  los  la- 
bios de  mujeres  y  niños,  al  estilo  de  estas: 

Cuando  el  Rey  U.  Fernando 
va  á  la  Florida, 
Juana  y  Manuela^ 
hasta  los  pajaritos 
le  dicen  ¡Viva! 

Prenda. 

Cuando  el  rey  D.  Femando 
monta  á  caballo, 
Juana  y  Manuela, 
la  Virgen  de  Atocha 
le  da  la  mano. 

Prenda 

(1)    Ih, 
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copla,  dice  Mesonero  Romanos,  que  fué  «la  primera  en  el  orden  de 
su  aparición,  y  por  su  misma  simplicidad  llegó  á  verse  reproducida 
hasta  lo  infinito».  Más  tarde,  prisionero  en  Francia,  Fernando;  el 
pueblo  pedía  su  libertad: 

Virgen  de  Atocha 
la  Capitana 
que  del  Rey  tienes 
puesta  la  banda, 
haz  pronto  que  Fernando 
vuelva  de  Francia.»  (1) 

Virgen  de  Atocha, 
dame  la  mano 
que  tienes  puesta 
la  bandolera 
del  rey  Fernando. 

Virgen  de  Atocha, 
dame  tu  poder, 
para  que  al  rey  Fernando 
le  traigas  con  bien. 

Ya  vienen  las  provincias 
arrempujando, 
y  la  Virgen  de  Atocha 
trae  á  Fernando. 

Y  cuando  avanzaba  la  guerra  y  las  esperanzas  de  recobrar  al 
deseado  Rey  eran  mayores,  de  entre  las  canciones  populares  se  es- 
cogían las  más  celebradas,  para  esto.  He  aquí  una  Cachucha  venida 
de  Cádiz  en  1813  y  que  nada  deja  que  desear  en  cuestión  de  cariño: 

Tengo  yo  una  cachuchita 
que  siempre  está  suspirando, 
y  sus  ayes  y  su<?piros 
se  dirigen  á  Fernando. 

Vamonos,  cachucha  mía, 
vamonos  á  Puerto  Real, 
que  para  pasar  trabajos 
lo  mismo  es  aquí  que  allá. 

Muchos  que  se  dicen  sabios 
llaman  preocupación 
la  lealtad  que  domina 
por  Femando  á  la  Nación. 

(1)    Memorias  de  un  setentón. 
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Yámonos,  cachucha  mía, 
vamonos  á  la  frontera, 
y  haremos  que  besen  éstos 
de  Fernando  la  correa  (1). 

Y  lo  que  se  hacía  con  la  Cachucha,  se  hacía  con  la  Marica  y  otras. 
Y  hay  que  confesar  que  este  aire  de  familia  conserva  la  inspiración 
plebeya  fernandina  hasta  cuando  llegó  á  cantarle  aquello  de: 

Este  narizotas 
cara  de  pastel,  etc. 


y  lo  otro  de: 


Cuando  Fernando  séptimo 
gastaba  paleto 


Coplas  políticas.— Entre  todas  las  coplas  y  canciones  de  este 
tiempo,  las  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  guerra  y  un 
poco  más  allá  corrieron  con  más  favor  del  pueblo  madrileño,  fue- 
ron La  Cachucha  y  La  Marica.  No  sabré  yo  decir  si  se  cantaban  ya 
antes  de  la  guerra  y  si  son  parto  derecho  del  pueblo,  ó  fueron  en 
su  origen  canciones  de  ciego;  lo  que  es  indudable  es  que  tienen  sa- 
bor popular  muchísimo  más  pronunciado  que  otras.  Por  Agosto 
de  1808,  los  ciegos  mendigos  de  Madrid  cantaban  al  son  de  ambas, 
ya  los  heroicos  lances  del  Dos  de  Mayo,  ya  los  sentimientos  patrió- 
ticos del  pueblo  contra  Napoleón,  ya  el  afecto  y  amor  hacia  el  le- 
gítimo rey  Fernando  VIL  Pero  por  lo  mismo  que  tales  canciones 
se  hicieron  muy  populares,  fueron  las  escogidas  para  manifestar 
las  ideas  que  con  más  fervor  y  entusiasmo  se  abrigaba,  y  como 
muy  pronto  la  lucha  política  ocupó  el  alma  y  el  corazón  de  los  es- 
pañoles, La  Cachucha  y  La  Marica  se  convirtieron  en  arma  de  com- 
bate para  unos  y  para  ptros. 

Contra  la  constitución  de  Bayona,  se  cantó  al  principio 

Tráelo,  Marica,  tráelo  La  libertad  de  la  imprenta 

á  Napoleón,  disfrutará  la  Nación, 

tráelo  y  le  pagaremos  ¡Pobre  del  Papa  y  del  clero! 

la  Constitución  (2).  ¡Pobre  de  la  Religión! 

pero  después  se  adoptó  el  mismo  molde  á  las  ideas  rabiosamente 


(1)  Memorias  de  un  setentón» 

(2)  Ib. 
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liberales,  quedando  convertida  en  La  Marica  ó  canción  patriótica 
del  español  libre^  que  vomitaba  sus  entusiasmos  á  este  estilo: 

Los  inicuos  pancistas, 
con  grande  orgullo, 
gritan  vengan  pitanzas 
y  que  arda  el  mundo. 

Tráiles,  Marica,  tráiles 
á  estos  malvados, 
la  miseria  que  pasan 
nuestros  soldados. 

Entre  Grandes  de  España 
y  Prebendados, 
nos  tenían  á  todos 
descamisados. 

Tráiles,  Marica,  tráiles 
la  Constitución, 
y  diles  que  la  lean 
renglón  por  renglón. 

Vienen  los  extranjeros 
á  nuestra  nación, 
y  llevan  á  las  suyas 
la  Constitución. 

Cántales,  Mariquilla, 
que  somos  libres, 
á  pesar  de  la  trama 
de  los  serviles. 

Tenemos  en  el  día 
célebre  función, 
con  un  fraile  llamado 
Monsieur  Oudinot. 

Tráile,  Marica,  tráile 
porque  conviene 
el  que  todos  sepamos 
de  dónde  viene  (i). 

Siendo  la  Marica  un  campo  de  batalla,  en  ella  pelearon  los  ab- 
solutistas, volviéndola  al  primitivo  destino  para  que  fué  inventa- 


(1)  Atalaya  de  la  Mancha  en  Madrid.— Yiernea  18  de  Marzo  1814.— Los  co- 
pia para  darles  un  buen  recorrido,  como  lo  hace,  el  P.  Agustin  de  Castro,  re- 
ligioso Jerónimo  del  Escorial,  director  de  este  periódico,  á  quien  llama  Meso- 
nero Romanos  atleta  furibundo  de  la  causa  realista. 
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da,  con  coplas  en  que  ponían  á  la  Constitución  y  á  los  liberales  de 
chupa  de  dómine. 

Otro  tanto  sucedía  con  La  Cachucha  que,  virgen  al  principio  de 
toda  pasión  política,  ya  era  decididamente  liberal,  ya  se  convertía 
en  realista,  según  quien  la  cantaba.  Hasta  la  llegada  de  Fernan- 
do VII  á  Madrid  fué  La  Cachuchita  de  Cádiz  número  obligado  de 
casi  todas  las  funciones  de  teatro.  Habiendo  presentado  un  ejem- 
plar de  La  Cachucha,  no  es  menester  más  para  comprender  lo  que 
era  (1). 

Y  no  sólo  con  estas  canciones  populares  ó  de  calleja  tuvo  lugar 
eso,  con  otros  himnos  de  procedencia  menos  plebeya  aconteció  lo 
propio.  Véase  una  muestra: 

¡Viva  nuestro  rey  Fernando, 
y  viva  la  líeligión. 
Viva  nuestra  amada  Patria 
y  muera  la  Constitución! 

que  á  la  legua  se  ve  ser  contestación  al  copiado  pocas  hojas  antes, 
3obre  igual  asunto  (2),  sólo  que  hecha  nueve  años  más  tarde. 

La  lucha  de  ideas  políticas  confundió  de  tal  manera  los  concep- 
tos más  sencillos,  que  se  dio  por  llamar  coplas  patrióticas,  á  can- 
ciones en  que  tan  solo  se  hablaba  de  la  Constitución  y  sus  adheren- 
tes.  Del  gran  número  de  las  que  corrían  aparte  de  las  Marica^  Ca- 
chucha y  demás  que  formaban  géneros  en  los  teatros  de  Madrid,  se 
cantaban  muchas  de  semejante  ralea.  Ejemplo:  la  dedicada  á  la  Re- 
gencia, y  que  se  hizo  repetir  tres  veces  en  el  teatro  de  la  Cruz: 

Constitución,  señores, 
cuenta  con  ella, 
que  el  Pueblo  soberano 
castiga  y  premia  (3). 

Soplaron  vientos  de  paz  con  el  anuncio  de  la  venida  de  Fernan- 
do, y  esta  paz  se  ofrecía  en  cantares  como  estos  que  salieron  á  luz 


(1)  En  la  colección  de  cantos  españoles  Flores  de  España^  figura  la  músi- 
ca de  La  CjchuchUy  El  Zorongo,  El  Polo  (de  Manuel  García)  y  El  Fandango, 
cuyos  estribillos  indican  que  se  refiere  á  las  canciones  de  que  venimos  tra- 
tando, y  cuya  música,  con  las  variantes  que  el  tiempo  habrá  introducido  sin 
duda  en  ellas,  se  adapta  por  completo  á  las  letras  que  se  han  ¡do  copiando. 

(2)  Canción  rea  ista  á  la  mu'^te  de  la  Constitución, — Con  licencia  en  Madrid: 
1823.  En  la  Imprenta  que  fué  de  la  Viuda  de  López.— Una  h. 

(3)  El  Universal,  24  Enero,  1814. 
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pública  en  el  teatro  del  Príncipe,  después  de  la  representación  de 
Boma  libre,  tragedia  de  Martínez  de  la  Rosa: 

Siendo  la  Constitución 
remedio  de  todos  males, 
están  demás  en  el  mundo 
Serviles  y  Liberales. 

Tengamos  unión 
y  nuestra  nación 
haga  ver  á  Europa 
la  guarda  un  León. 

Si  á  la  presente  Regencia 
sostenemos  con  tesón, 
dentro  de  poco  no  hay  guerra, 
Ni  Francia,  ni  Napoleón . 

Y  así  algunos  hay 
contra  esta  opinión, 
vivan  condenados 

á  eterno  baldón  (1). 

Linda  manera  de  ofrecer  paz,  cuando  precisamente  la  ConsiitU' 
ción  era  el  principio  de  las  rabiosas  discordias  que  envenenaron  la 
causa  patriótica  de  la  Independencia  española. 

Haeias. — Los  gloriosos  hechos  de  armas  de  la  guerra,  los  caudi- 
llos, generales  y  guerrilleros,  tienen  su  lugar  en  el  cancionero  del 
pueblo,  pero  no  conociendo  sino  muy  pocas  de  esta  clase,  coloca- 
mos á  continuación  cuantas  hemos  podido  reunir. 

Con  motivo  de  la  batalla  de  los  Arapiles,  se  cantaba: 

Velintón  en  Arapiles 
á  Marmón  y  sus  secuaces 
para  almorzar  les  dispuso 
un  gran  pisto  de  tomaááátes. 

Y  tanto  les  dio, 
que  les  fastidió; 

y  á  contarlo  fueron 
á  Napoleón: 
¡Y  viva  la  Nación! 
¡Y  viva  Velintón!  (2). 


(1)  El  Universal,  20  Marzo,  18U. 

(2)  Memorias  de  un  setentón. 
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En  Cádiz  la  celebraban  así: 

Dicen  que  Bonaparte 
toca  ya  el  violón, 
desde  que  Lord  en  Julio 
derrotó  á  Marmont; 

añadiendo  con  igual  motivo: 

Quien  quiera  ser  amigo 
de  Napoleón, 
que  le  lleve  memorias 
del  Lord  Wellingtón  (1); 

que  hemos  visto  con  la  variante  «El  que  quiera  un  destino». 

En  el  valor  del  célebre  guerrillero  D.  Julián  Sánchez  estaba 
inspirada  ésta: 

Cuando  D.  Julián  Sánchez 
monta  á  caballo, 
se  dicen  los  franceses, 
«Ya  viene  el  diablo». 

Ea,  ea,  ea, 
ea,  ea,  eh, 
Era  un  lancerito 
que  me  viene  á  ver, 
él  me  quiere  mucho, 
yo  le  quiero  á  él. 

Un  lancero  me  lleva 
puesta  en  su  lanza, 
¿si  querrá  que  yo  vaya 
con  él  á  Francia? 

Ea,  ea,  ea,  etc..  (2). 

Es  mi  novio  un  lancero 
de  Don  Julián; 
si  él  me  quiere  mucho, 
yo  le  quiero  más. 
El  corazón  me  lleva 
puesto  en  la  lanza; 
ique  vivan  los  lanceros 
y  muera  Francia! 


(1)  m  Conciso,  23  Agosto  1812, 

(2)  Memorias  de  un  setentón, 

12 
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Don  Julián:  tus  lanceros 
parecen  soles, 
con  mangas  encarnadas 
en  los  morriones. 

Andamos  por  los  montes 
despedazando 
águilas  imperiales 
que  van  volando. 

Y  á  la  vuelta  del  Marqués  de  la  Romana  y  su  patriótica  actitud, 
alude  la  que  sigue: 

Napoleón  Bonaparte, 
¿qué  tal  te  parece  España? 
Ya  tienes  en  tu  presencia 
al  Marqués  de  la  Eomana. 

El  cancionero  del  Sitio  de  Cádiz  es  sumamente  regocijado  y 
burlón.  En  Marzo  de  1812  se  cantaba: 

De  las  veinte  granadas 
que  Soult  envía 
se  quedan  diez  y  nueve 
en  la  bahía: 
y  la  que  llega 
rompe  vidrios  y  espanta 
perros  y  viejas  (1). 

En  Agosto  corrían  éstas: 

Con  las  bombas  que  tira 
el  farsante  Soult 
hacen  las  gaditanas 
toquillas  de  tul. 

Con  las  bombas  que  envían 
los  fanfarrones 
hace  la  gaditana 
tirabuzones  (2). 

Cuando  vino  á  Chiclana 
el  farsante  Soult, 
para  el  botín  de  Cádiz 
trajo  un  gran  baúl  (3). 


(1)  El  CoTwiao,  IG  Marzo  1812. 

(2)  Memorias  de  un  setentón. 
(B)    El  Conciso,  14  Agosto  1812, 
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Lo  que  á  Soult,  sobre  todo 
le  desespera 
es  que  le  pongan  fuego 
por  la  trasera. 

Los  indinos  gabachos 
del  Trocadero, 
pueden  irse  á  la  m... 
con  sus  morteros  (1) 

Reílejan  impresiones  generales  de  la  guerra,  las  que  siguen: 
Napoleón  subió  al  cielo 
á  pedirle  á  Dios  la  España, 
y  le  respondió  San  Pedro: 
¿Quieres  que  te  rompa  el  alma? 

Todos  le  temen  á  Francia, 
como  si  en  la  Francia  hubiera 
algún  animal  feroz 
que  la  gente  se  comiera. 
Con  la  carne  francesa 
que  van  matando, 
se  ha  de  poner  el  puerco 
á  cinco  cuartos. 

La  casaca  encarnada 
de  los  ingleses, 
hace  muchas  cosquillas 
á  los  franceses. 
A  las  que  se  pueden  sumar  estas  coplas  de  Marica,  que  aunque 
publicadas  en  un  pliego  de  los  que  vendían  los  ciegos,  puede  otor- 
gárselas igual  categoría  que  á  las  que  pasan  por  populares: 
Entre  el  señor  Castaños 
y  el  lord  Wellingtón 
han  de  volver  tarumba 
á  Napoleón. 

Traylo,  Marica,  traylo; 
traylo  del  Norte, 
si  es  que  tienes  del  ruso 
su  pasaporte. 

Entre  el  señor  Castaños 
y  el  lord  Wellingtón 
han  puesto  una  ventosa 
á  Napoleón. 

Traylo,  Marica,  etc.. 

(1)    El  Conciso,  2SA^.  1812. 
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Traylo,  Marica,  traylo: 
á  Napoleón, 
le  daremos  el  premio 
de  su  gran  traición. 

El  Águila  Imperial 
de  Napoleón, 
mala  está  de  viruelas 
y  sarampión. 
Traylo,  Marica,  traylo,  etc..  (1) 
Aludiendo  á  los  afrancesados  que  se  marchaban  de  España  des- 
pués de  la  entrada  en  Madrid  de  los  aliados,  corría  esta: 
Ya  todos  los  traidores 
que  hay  en  España, 
piden  su  pasaporte 
para  irse  á  Francia. 

Finalizando  con  estos  vivas: 

Viva  el  pueblo  de  Cádiz 
y  el  embajador. 
Vivan  los  madrileños, 
y  el  Lord  Wellingtón  (2). 
Que  vivan  los  ingleses. 
Viva  Fernando, 
que  viva  el  Lord  Wellingtón 
por  muchos  años  (3) 
Tales  son  las  canciones  que  he  podido  reunir  copiándolas,  ya 
que  por  la  tradición  viva  no  ha  llegado  apenas  nada  á  mi  noticia. 
No  pondría  yo  la  mano  en  el  fuego  para  defender  que  son  popula- 
res, antes  bien,  claro  se  ve  que  de  las  veladas  al  aire  libre,  de  las 
funciones  de  teatro,  salieron  muchas  de  las  coplas  improvisadas 
por  los  actores  de  las  compañías,  y  que  de  aljí  pasaron  al  pueblo 
que  las  aceptó,  y  las  dio  con  ello  el  visto  bueno.  Es  un  caso  este,  que 
explica  un  modo  de  la  formación  del  repertorio  popular,  y  por  lo 
mismo,  dentro  del  género  popular,  popularizado  ó  callejero,  como 

quiera  llamarse,  las  coloco. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.  A. 

(1)  La  Cachucha  Madrileña,  Primera  y  segunda  parte.  En  la  primera  parte  se 
refiere  lo  acaecido  en  el  memorable  día  2  de  Mayo^  y  en  la  segunda^  los  sentimientos 
patrióticos^  etc...— Madrid,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Vallin.— La  segunda 
parte  son  las  coplas  de  Marica^ 

(2)  El  Conciso^  26  Agosto  1812, 

(3)  76.,  U  Agosto  1812. 
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Madrid- Escorial,  /.<»  dg  May  d*  1909. 


EXTRANJERO 

Roma.  -La  cuestión  de  las  Asociaciones  eclesiásticas  francesas  de 
socorros  mutuos,  continúa  preocupando  á  la  opinión  pública,  no  faltan- 
do algunos  periódicos  que  censuran  al  Vaticano,  sin  esperar  las  deci- 
siones de  la  Santa  Sede.  La  cuestión,  después  de  la  enmienda  Berger, 
se  halla  planteada  en  la  siguiente  forma.  En  virtud  de  la  enmienda 
presentada  por  Lemire,  y  aceptada  por  Briand,  los  fondos  de  las  anti- 
guas Cajas  de  pensiones  y  retiros  del  clero,  serán  entregados  á  las 
Asociaciones  eclesiásticas  de  socorros  mutuos  aprobadas^  en  cuyos 
estatutos  no  se  consigne  pena  ó  exclusión,  basadas  en  las  disposiciones 
de  la  disciplina  eclesiástica;  y  por  la  enmienda  Berger  se  dispone  que 
dichas  Asociaciones  aprobadas^  de  socorros  mutuos,  se  encarguen 
de  la  administración  de  los  legados  píos,  destinados  á  sufragios  por  las 
almas  de  los  que  fueron.  Estas  enmiendas,  inspiradas  por  el  Ministe- 
rio, niegan,  como  se  ve,  por  una  parte,  carácter  eclesiástico  á  las  Aso- 
ciaciones sacerdotales  de  socorros  mutuos,  al  eximirlas  de  los  cánones 
disciplinares,  y,  por  otra  parte,  se  lo  atribuyen  al  encargarlas  exclu- 
sivamente del  cumplimiento  de  los  legados  píos. 

Basta  con  lo  dicho  para  comprender  cuan  difícil  y  espinosa  es  la 
cuestión  de  que  hablamos.  Cabe  en  lo  posible  que,  en  Asociaciones  de 
tal  naturaleza,  lleguen  á  imponerse  los  sacerdotes  cismáticos,  y  aun 
reclamar  la  parte  que  les  corresponda  en  la  celebración  de  las  misas. 
¿Cuál  sería  entonces  la  solución?  Habría  que  acudir  entonces  al  Con- 
sejo de  Estado,  y  éste,  fundado  en  el  art.  8.'  de  la  ley  de  Separación, 
negaría  seguramente  á  los  sacerdotes  cismáticos  derecho  para  cele- 
brar misas  católicas;  pero,  ¿quién  juzgaría  de  la  ortodoxia  de  éste  ó 
aquel  sacerdote?  También  el  Consejo  de  Estado,  y  de  este  modo  encon- 
traríase  la  Iglesia  sometida,  bajo  la  ley  de  Separación,  al  régimen  de 
las  cultuales.  ¿S3  h^  de  suponer,  en  consecuencia,  (jue  la  §anta  3ede  h^ 
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de  oponer  su  veto  á  las  Asociaciones  aprobadas,  que  pudieran  ser  el 
amparo  de  los  sacerdotes  ancianos  ó  desvalidos?  Por  ahora,  nada  se 
puede  decir  en  concreto.  El  Soberano  Pontífice,  y  su  eminente  Secre- 
tario de  Estado,  estudian  en  estos  instantes,  bajo  todos  sus  aspectos, 
este  asunto  delicadísimo,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  sido  adoptada 
decisión  alguna,  careciendo,  por  lo  tanto,  de  fundamento  la  noticia  pu- 
blicada por  algunos  periódicos,  de  que  la  resolución  pontificia  sería 
muy  pronto  notificada  al  episcopado  trances. 

—Se  ha  comentado  muchísimo  por  los  periódicos  la  visita  de  von 
Balow  á  la  Santa  Sede;  se  ha  celebrado  muchísimo  el  tacto  exquisito 
con  que  ha  procedido  hasta  en  los  menores  detalles,  el  primer  Ministro 
del  poderoso  Imperio  germánico,  y  se  ha  cavilado,  no  poco,  con  moti- 
vo de  la  extraordinaria  duración  de  las  entrevistas  que  el  Canciller  ha 
celebrado  con  Su  Santidad  y  con  el  Cardenal  Secretario  de  Estado. 
Nada  se  ha  traslucido,  sin  embargo,  de  las  mencionadas  visitas,  y 
cuanto  se  ha  dicho  por  los  periódicos,  no  pasa  de  hipótesis,  mejor  ó 
peor  hilvanadas,  acerca  de  los  asuntos.  «Es,  no  obstante— dice  El  Uni- 
verso—^  muy  significativa  la  conducta  del  Canciller  de  Alemania  en 
los  momentos  en  que  el  Gobierno  francés  se  empeña  en  considerar  á 
la  Santa  Sede  como  una  entidad  despreciable.» 

No  ha  faltado  quien  opinara  que  de  la  visita  del  Canciller  al  Padre 
Santo  había  de  resultar  algo  contra  el  protectorado  francés  en  el 
Oriente;  mas  el  Soberano  Pontífice,  que  mira  las  cosas  desde  otro  pun- 
to más  elevado  que  el  de  la  política  humana,  no  responderá  seguramen- 
te á  la  guerra  con  la  guerra,  sino  con  la  humildad  y  la  prudencia,  no 
de  otra  manera  que  como  respondió  Jesucristo  á  los  judíos. 

—Nuestros  lectores  recordarán  que  no  há  mucho  dimos  cuenta  del 
Congreso  católico  celebrado  en  Genova,  y  en  el  cual  se  trató  de  fomen- 
tar la  unión  de  los  católicos,  protestar  contra  la  enseñanza  neutra  que 
el  Gobierno  italiano  quería  implantar  y  dirigir  la  actividad  católica 
hacia  las  obras  sociales,  grande  obra  de  caridad  que  Dios  ha  recom- 
pensado, uniendo  allí  á  los  que  en  la  lucha  política  se  habían  separado. 
José  Toniolo,  el  ilustre  Presidente  de  la  Unión  popular,  ha  publicado 
una  carta,  que  es  un  excelente  resumen  del  Congreso.  En  ella,  después 
de  hacer  constar  la  unanimidad  de  los  católicos  para  la  defensa  de  la 
enseñanza  religiosa,  base  de  la  educación  civil  de  los  pueblos,  y  para 
emprender  una  acción  social  intensa,  encaminada  á  la  elevación  mo 
ral  y  material  del  pueblo,  termina  indicando  los  compromisos  tácita- 
mente contraídos  por  los  congresistas.  «Hemos  sentido— dice— en  toda 
8u  fuerza  el  deber  y  la  necesidad  de  profesar  franca  é  íntegramente 
naestra  fe  católica,  que  es  para  la  nación  fu^^nte  fecunda  de  salvación; 
de  atestiguar  nuestra  docilidad  á  la  jerarquía  eclesiástica...;  de  fortifi- 
carnos, por  último,  en  todas  las  virtudes  cristianas...,  y  en  unabenevQ- 
leacia  recíproca  y  con  gran  amplitud  de  espíritu.» 
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INGLATERRA.—Por  primera  vez  se  ha  visto  que  un  soberano  de  tan 
vasto  imperio  haya  solucionado  asuntos  srraves  de  política,  desde  una 
ciudad  extranjera,  y  como  un  pasatiempo  circunstancial;  nos  referimos 
á  la  crisis  del  ministerio  británico,  la  cual  ha  resuelto  el  emperador 
Eduardo  VII,  desde  Biarritz.  Pero  seguramente  que,  á  estas  horas,  ya 
le  pesa  al  rey  de  Inglaterra  el  haber  prescindido  de  ciertas  formalida- 
des que,  aunque  otra  cosa  parezcan,  se  hallan  dictadas  por  el  buen 
sentido  político.  El  Times^  periódico  nada  sospechoso,  respetado  en  el 
mundo  entero,  y  ante  el  cual  todo  el  mando  se  descubre  con  venera- 
ción, ha  fruncido  el  ceño,  y  entre  otras  cosas  nada  halagüeñas,  ha  di- 
cho que  espera  no  se  repetirá  el  incidente,  porque  en  las  idas  y  veni- 
das de  Mr.  Asquith  á  Biarritz,  las  Cámaras  inglesas  han  perdido  una 
semana  en  los  momentos  más  críticos  de  los  debates;  el  Daily  News 
añade  que  es  una  co"Ba  muy  importante  la  salud  de  un  rey,  pero  que  el 
pueblo  comienza  á  sospechar  que  el  soberano  abandona  con  demasia- 
da facilidad  su  residencia  de  Buckinghan-Palace,  la  cual  hubiera  sido 
un  centro  más  natural  y  más  cómodo  que  Biarritz  para  discutir  todo 
lo  relativo  á  la  constitución  del  nuevo  Ministerio.  La  prensa  inglesa  no 
se  decide  á  hablar  así  si  no  es  reflejando  un  estado  de  opinión,  y  el 
rey,  poco  acostumbrado  á  este  lenguaje  de  los  periódicos  serios,  debe 
de  haber  comprendido  que  se  ha  extralimitado  de  la  regla  convenien- 
te á  un  hombre  de  su  posición,  y  se  ha  apresurado  á  volver  á  Londres 
sin  detenerse  unos  días  en  París,  como  tenía  proyectado,  psirü/lanear^ 
como  dicen,  por  los  bulevares.  La  prensa  londinense  aplaude  la  for- 
mación del  Gabinete,  un  Gabinete  compuesto  de  hombres  jóvenes,  que 
aún  no  han  cumplido  los  cuarenta  años,  que  traen  grandes  energías  y 
un  programa  repleto  de  ideas  generosas,  entre  las  cuales  se  cuentan 
las  pensiones  para  obreros,  para  cuyo  sostenimiento  piensan  encon- 
trar los  recursos  necesarios  en  un  aumento  proporcional  del  Incorne 
Tax.  Los  nuevos  ministros  han  sido  recibidos  excelentemente  por  la 
opinión,  que  los  ha  saludado  con  simpatía.  La  caída  de  Lord  Tweed- 
mouth  demuestra  que  los  ingleses,  por  mucho  que  se  trabaje  en  con- 
trario, no  miran  con  buenos  ojos  al  Kaiser;  la  rápida  ascensión  de  Ale- 
mania en  el  comercio,  la  industria  y  la  Marina  los  trae  muy  desasose- 
gados, y  cualquier  caricia  les  huele  á  ironía  ó  trampa,  como  las  que 
ellos  han  cometido  con  otros  pueblos. 


Alemania.  —  El  canciller  von  Balow  ha  obtenido  en  el  Parlamento 
un  triunfo  incompleto;  mas  como  por  ahora  no  podrá  obtener  otra  cosa, 
se  contentará  seguramente,  y  ello  le  servirá  de  base  para  otras  em- 
presas que  medita.  La  ley  de  reuniones  que  recientemente  se  ha  vo- 
tado en  el  Parlamento  alemáUj  franca  y  brutalmente  tiránica,  que  con- 
cederá de  un  solo  golpe  al  Poder  todo  lo  que  quiere  tener,  sembrará, 
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segúrame ite,  la  desconfianza  en  el  país;  atrepellará  muohos  intereses 
y  suscitará,  seguramente,  la  hostilidad  de  esa  categoría  de  parlamen- 
tarios que  se  encuentran  en  gran  número  en  todos  los  Parlamentos,  de 
esos  que  no  tienen  más  que  una  idea  á  medias,  una  semiconciencia  de 
los  asuntos,  que  se  hallan  siempre  prontos  á  inclinarse  del  lado  de  la 
iniquidad,  cuando  la  ven  disimulada  con  reticencias  ó  con  la  promesa 
de  que  se  hará  un  uso  moderado  de  la  ley.  Así  es  como  la  masonería 
húngara  ha  desarmado  á  los  enemigos  del  matrimonio  civil,  y  como  la 
masonería  francesa,  de  etapa  en  etapa,  ha  conducido  á  la  vecina  Repú- 
blica hasta  el  gran  sacrilegio  recientemente  cometido,  mejor  dicho, 
que  se  está  cometiendo.  Bulow  no  se  ha  mostrado  tampoco  intransi- 
gente; ha  permitido  retocar  alguno  de  sus  artículos,  no  se  ha  obstinado 
en  rechazar  toda  lengua  que  no  sea  el  alemán,  y  gracias  á  ciertos  re- 
blandecimientos de  naturaleza  accesoria  ó  de  aplicación  temporal,  ha 
podido  doblegar  la  conciencia  de  la  extrema  izquierda  liberal,  que  ha 
cedido  invocando  el  principio  con  que  se  cubren  siempre  los  débiles: 
transijamos,  por  salvar  al  menos  alguna  cosa.  Ahora  bien,  ¿á  qué  se 
reduce  lo  que  se  ha  salvado?  Las  autoridades  centrales  podrán  consen- 
tir excepciones,  el  Gobierno  civil  de  Alsacia  y  Lorena  no  tiene  inten- 
ción de  hacer  uso  de  la  ley,  y  quedan  exceptuadas  de  ella  unas  cuantas 
poblaciones  que  tienen  como  mínimum  un  60  por  100  de  población  no 
alemana.  Y  eso  es  todo.  La  primera  y  segunda  excepción  no  constitu- 
yen ninguna  garantía  de  derecho,  antes  bien,  introducen  en  la  práctica 
administrativa  un  elemento  malsano,  inmoral,  cual  es  la  arbitrariedad 
y  la  amenaza  bajo  condición,  pues  aunque  la  ley  dice  que  e!  Gobierno 
central  podrá  aftadir  dispensas,  no  es  tanto  como  entregar  la  garantía 
del  derecho  en  manos  del  gobernante.  En  cuanto  á  la  excepción  que 
se  concede  á  las  regiones  no  alemanas,  es  necesario  fijarse  en  ella  por 
la  trastienda  que  lleva  encerrada.  La  tolerancia  de  las  lenguas  no  ale- 
manas se  consiente  por  veinte  años;  más  claro:  este  plazo  de  relativa 
holgura  es,  sencillamente,  el  período  de  años  en  que  el  Gobierno  se 
propone  reducir  la  población  alemana  á  una  minoría  insignificante,  es 
el  programa  de  germanización,  en  cuya  virtud  se  han  cometido  tantas 
injusticias  contra  Polonia.  Se  colonizará,  se  expropiará,  se  trabajará 
la  infancia  en  la  Escuela,  á  la  juventud  en  los  cuarteles  y  á  los  hom- 
bres maduros  se  le3  obligará,  por  todos  los  medios,  á  la  emigración;  se 
hará  la  estadística,  no  como  se  debe  hacer,  sino  á  gusto  del  Gobierno, 
y  en  pocos  años  habrán  cambiado  muchas  poblaciones,  al  menos  en  los 
registros  oficiales.  La  Croix,  de  quien  tomamos  estos  datos  acerca  de 
4a  política  alemana,  cuenta  de  un  modo  pintoresco  la  gira  por  los  cam- 
pos del  personal  encargado  de  las  estadísticas,  su  entrevista  con  los 
campesinos  y  su  manera  de  formar  el  censo,  que,  ciertamente,  nos  pa  • 
rece  muy  en  carácter. 

—El  ^ayrisQh^r  Knrier^  de  Munich,  acaba  de  publicar  una  c^rta 
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sumamente  curiosa;  es  una  circular  que  el  Comité  auxiliar  muniqués, 
para  la  propaganda  evangélica  en  Austria,  dirige  á  los  protestantes 
bávaros,  y  según  la  cual,  el  Comité  central  debe  entregar  á  Los  von 
Rom,  es  decir,  á  la  propaganda  de  apostasía  en  Austria,  una  suma 
anual  de  300.000  marcos;  cada  uno  de  los  Estados  confederados  debe 
contribuir  á  prorrata  de  su  población  evangélica.  Así,  pues,  la  campa- 
ña protestante  en  Austria  está  pagada  por  Alemania,  y  los  subsidios  de 
guerra  son  375.000  francos  por  año,  al  menos  eso  es  lo  que  los  Comités 
piden  á  sus  parroquianos. 


Austria.— El  sacrilegio  cometido  en  Roma  por  M.  Feilbogen,  su 
mujer  y  su  cuñada,  ha  metido  gran  estrépito  en  los  periódicos  austría- 
cos. Conocióse  allí  por  un  comunicado  del  Vaterland  y  por  una  co- 
rrespondencia oñciosa  del  Politische  Corresponiena.  Dichos  periódi- 
cos admiten  en  principio  la  buena  fe  de  los  culpables,  sobre  todo  de 
M.  Bolges,  quien,  después  cometió  el  horrendo  sacrilegio  de  arrojarla 
sagrada  Forma,  dando  como  disculpa  que  dichos  señores  iban  sola- 
mente á  besar  el  anillo  del  Padre  Santo,  y  añadían,  además,  que  en 
cuanto  tuvo  conocimiento  el  Embajador  del  sacrilegio  cometido,  había 
expresado  su  viva  indignación  á  la  Santa  Sede,  que  se  había  informa- 
do al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  M.  Aerentkal,  habiendo  res- 
pondido éste  que  se  hiciera  presente  al  Vaticano  los  sentimientos  de 
profunda  indignación  que  le  embargaban.  Los  periódicos  continúan 
comentando  el  hecho  y  discuten  sobre  el  tema  de  si  fué  ó  no  volunta- 
ria la  acción  cometida,  mejor  dicha,  si  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa 
con  pleno  conocimiento  de  lo  que  hacían,  ó  bien  se  fueron  allí,  creyen- 
do otra  cosa  distinta.  Las  tres  personas  pertenecen  á  la  confesión 
israelita,  según  dice  el  Politische  Correspondens;  pero  es  muy  ex- 
traño que  los  tres,  por  temor  de  ofender  al  Papa,  que  daba  entonces  la 
Comunión,  la  recibieran,  y  luego  ninguno  de  los  tres  permaneciera 
tranquilo  hasta  el  fin  del  acto.  Los  despachos  manifiestan  que  se  apo- 
deró de  los  fieles  vivo  horror,  y  éste  sería  un  medio  de  conocer  hasta 
qué  punto  el  sacrilegio  había  sido  voluntario.  Como  quiera  que  sea, 
dice  un  periódico  católico  de  Austria,  es  muy  singular  que  personas 
que  no  tienen  conocimiento  del  culto  católico,  y  que  por  primera  vez 
acuden  á  una  iglesia,  mejor  dicho,  á  la  primera  iglesia  del  mundo,  ha- 
yan tenido  la  desvergüenza  de  colocarse  en  el  primer  puesto  y  tomar 
parte  en  las  ceremonias  del  culto,  y  sobre  todo,  tratándose  de  personas 
que  tienen  ilustración,  y  que  por  vivir  en  una  sociedad  eminentemen- 
te católica,  han  de  tener  conocimiento  del  catolicismo  y  de  sus  miste- 
rios, y  tal  vez  con  muchos  detalles,  según  lo  revelan  sus  periódicos, 
por  sus  continuos  insultos,  que  de  otra  manera  serían  inexplicables. 
Antes  de  terminar,  diremos  que  en  otras  ocasiones,  los  judíos  austria- 
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eos  han  cometido  robos  en  las  bibliotecas  de  Italia,  sirviéndose  para 
ello  de  cartas  de  recomendación. 


Suiza.  —  Sabido  es  el  horrible  estrago  que  en  las  viviendas  rurales 
de  Suiza  causan  los  enormes  bloques  de  nieve  que  desde  las  alturas 
del  Montbianch  se  precipitan  sobre  los  valles,  con  tanta  velocidad,  que 
á  su  paso  llevan  ó  aplastan  todo  lo  que  encuentran  por  delante.  Este 
aflo  el  alud  de  Gojrpenstein  ha  sido  tan  formidable,  que  de  todos  los 
centros  de  cultura  se  dirigen  allí  las  mira  las,  con  el  fin  de  ver  si  hay 
algún  remedio  posible.  Se  están  construyendo  ferrocarriles  por  aque  - 
lias  montañas,  y  con  tal  motivo  se  han  talado  en  gran  parte  los  bosqies 
de  sus  laderas,  que  servían  de  muralla  protectora,  en  la  cual  se  desha- 
cía la  nieve  y  perdía  gran  parte  de  su  velocidad.  Las  personas  de  go  - 
bierno  y  cultura  han  comenzado  á  preocuparse  de  ello,  y  reciente- 
mente, un  profesor  de  Zurich,  con  la  riqueza  de  detalles  y  observacio. 
nes  propias  de  los  sabios  del  Norte,  ha  reunido  un  verdadero  cúmulo 
de  hechos  en  demostración  de  que  los  bosques  son  el  fundamento  de  la 
vida  de  los  campesinos,  que  la  pobreza  de  muchas  provincias  españo- 
las se  debe  al  inmenso  latrocinio  de  los  bosques,  y  que,  por  muy  gran- 
des que  sean  los  intereses  de  la  iodustria,  nunca  se  deben  anteponer  á 
los  derechos  de  la  vida  agraria. 

—En  1854,  el  cantón  de  Zurich  hizo  un  contrato  con  la  Confedera- 
ción estableciendo  que  los  mismos  edificios  sirvieran  para  la  Univer- 
sidad y  para  Escuela  Politécnica.  En  1905,  un  nuevo  contrato  entre 
ambas  partes,  estableció  reglas  para  una  amigable  separación  de  los 
establecimientos  docentes:  la  Universidad  y  la  Politécnica.  El  cantón 
de  Zurich  cedió  á  la  Federación  el  ala  derecha  del  Poligtechnicum, 
y  la  Confederación  se  obligó  á  pagar  un  millón  y  pico  de  francos  á  la 
villa  de  Zurich  y  dos  millones  y  medio  al  cantón.  Últimamente,  el  pue- 
blo del  cantón  de  Zurich  ha  votado  una  ley,  por  la  cual  la  villa  de  Zu- 
rich rendirá  una  contribución  de  un  millón  doscientos  mil  francos,  que 
con  los  cuatro  millones  de  la  Confederación  ya  dichos,  se  destinarán 
á  construir  los  nuevos  edificios  universitarios,  y,  además,  la  villa  ha 
elevado  de  sesenta  á  ochenta  mil  francos  la  subvención  anual  otorga- 
da en  favor  de  la  Universidad.  Todo  esto  se  dirige  á  dos  fines:  el  mo 
vimiento  de  independencia  de  la  Universidad  para  librarse  en  absolu- 
to del  influjo  oficial  de  los  centros  de  la  Confederación,  en  los  cuales 
se  conserva  algo  del  formalismo  francés,  y  otra  la  derrota  de  los  socia- 
listas, quienes  por  no  muv  lejanos  recuerdos  contra  la  Universidad  no 
la  miran  bien,  y  han  votado  en  contra  de  su  independencia. 


Francia.— Hace  algún  tiempo  que  en  París  Iqs  albaftiles  tenían 
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asediados  materialmente  á  los  patronos  con  sus  pretensiones  exorbi- 
tantes, exigiendo  una  vez  más  jornal  del  debido,  otra  la  disminución 
del  trabajo  y  otras  imponiendo  la  admisión  de  algún  compañero  que, 
por  su  mala  conducta,  había  sido  despedido  de  las  obras.  Lo  cierto  es 
que  todos  los  días  se  presentaba  un  motivo  de  queja  contra  los  patro- 
nos, y  todos  los  días  los  comités  rojos  tenían  pretexto  para  amenazar 
con  la  huelga  y  para  estorbar  la  construcción  de  cualquiera  obra  de 
importancia.  Viendo  esto  los  que  tienen  construcciones,  se  reunieron 
en  sindicato  y  se  declararon  en  huelga,  es  decir,  paralizaron  sus  obras 
y  despidieron  á  todos  los  obreros,  y  durante  varias  semanas  han  teni- 
do que  estar  parados  todos  los  albañiles,  viniendo  á  cogerse,  por  fin, 
los  dedos  en  la  puerta,  como  suele  decirse,  hasta  que  la  Cámara  sin- 
dical de  los  patronos  de  albaflilería  puso  fin  al  lock  out  decretado  á 
condición,  dice  el  El  Universo:  cde  que  los  obreros  firmasen  su  adhe- 
sión al  nuevo  reglamento,  expuesto  en  todas  las  construcciones,  com- 
prometiéndose á  respetar  su  contenido  sin  restricción  de  ninguna  cla- 
se. Los  artículos  principales  de  dicho  reglamento  establecen  que  no 
ha  de  admitirse  distinción  alguna  entre  obreros  sindicados  y  no  sindi- 
cados; que  los  jornales  se  fijen  desde  trece  francos,  señalados  á  los 
Maestros,  hasta  cinco  francos  y  medio,  pagados  á  los  más  ínfimos  peo- 
nes; que  las  horas  de  trabajo  efectivo  serán  diez  desde  el  1  de  Mayo 
al  31  de  Octubre,  nueve  durante  los  meses  de  Febrero  y  Noviembre  y 
ocho  en  Diciembre  y  Enero,  y,  por  último,  que  á  todo  albañil  que 
abandone  la  construcción  ó  que  cese  el  trabajo  á  la  hora  novena  se  le 
liquidará  en  el  acto  su  jornal,  á  proporción  de  ese  tiempo,  y  se  le  con- 
siderará despedido.  La  Confederación  General  del  Trabajo,  donde  re- 
ciben diariamente  el  santo  y  seña  los  Sindicatos  rojos,  ha  autorizado  á 
éstos  á  firmar  todos  los  artículos,  salvo  el  que  impone  la  jornada  de 
diez  horas.  A  pesar  de  esa  prohibición,  los  obreros  acudieron  á  firmar 
en  número  suficiente,  y  los  trabajos  pudieron  reanudarse  sin  dificul- 
tad. Si  ha  de  creerse  la  nota  oficial  publicada  por  la  Prefectura  de  Po- 
licía, en  el  casco  de  París  volvieron  al  trabajo  las  dos  terceras  partes 
de  los  obreros,  y  en  los  arrabales,  de  654  construcciones,  sólo  19  con- 
tinúan paradas  por  falta  de  brazos.  En  la  Coütederación  General  del 
Trabajo  se  califica  de  altamente  fantástica  la  anterior  estadística,  pre- 
tendiendo que  sólo  ha  cedido  á  las  exigencias  patronales  un  número 
insignificante  de  albañiles,  y  que  si  los  patronos  persisten  en  exigir 
la  firma  de  adhesión  al  nuevo  reglamento,  los  Sindicatos  obreros  (ro- 
jos, se  entiende)  están  resueltos  á  proclamar  la  huelga  general. 

»Dado  que  la  amenaza  se  lleve  á  cabo  y  que  se  impida  á  los  alba- 
ñiles laboriosos  y  pacíficos  ganarse  su  pan,  se  habrá  demostrado  una 
vez  más  la  horrenda  tiranía  ejercida  por  la  Confederación  General  del 
Trabaio  y  el  escandaloso  cinismo  con  que  en  ella  una  exigua  minoría 
§e  impone,  en  nombre  de  la  libertad,  á  la  gran  masa.  En  efecto:  lo§ 
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obreros  de  la  albaflilería  afiliados  á  los  Sindicatos  rojos  escasamente 
llegarán  á  15.000,  cuando  pasan  de  50.000  los  albaftiles  que,  en  la  pre- 
sente estación  del  año,  residen  en  París.  Hay,  pues,  35.000  obreros  no 
sindicados,  ó  pertenecientes  á  Sindicatos  amarillos,  á  los  cuales  impo- 
nen su  voluntad  á  viva  fuerzi  15.000  socialistas.  Que  se  crucen  de  bra- 
zos los  15.000  rojos  y  nadie  les  dirá  nada,  pues  son  dueños  de  dejarse 
morir  de  hambre,  si  así  les  place;  pero  no  tienen  ningún  derecho  á 
exigir  que  sufran  igual  suerte  aquellos  de  sus  compafleros  que  no 
sienten  tal  vocación,  que  no  han  contraído  ningún  compromiso  de  so- 
lidaridad con  ellos  y  que  están  encantados  de  las  concesiones,  real  - 
mente  excelentes  desde  el  punto  de  vista  pecuniario,  que  consienten 
hacerles  los  patronos.  La  libertad  de  la  huelga  está  reconocida  y  am« 
parada  por  las  leyes  francesas.  Nadie  lo  niega  y  nadie  intenta  siquiera 
atentar  contra  ello.  Pero  no  menos  terminantes  son  las  leyes  para 
afirmar  la  libertad  del  trabajo.  Si  éste  viene  ahora  á  atropellarse  en 
París,  como  continuamente  se  está  atropellando  en  todas  las  huelgas 
de  próvidas,  y  si  las  autoridades  no  defienden  el  derecho  de  35  000 
hombres  laboriosos  contra  el  capricho  y  la  prepotencia  de  15.000  hol- 
gazanes politicastros,  ¿quién  será  responsable  de  la  sangre  que  corra 
el  día  que  los  primeros  caigan,  al  fin,  en  la  cuenta  de  que  son  más  de 
dos  contra  uno  y  se  resuelvan  á  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  aun- 
que no  sea  más  que  para  no  incurrir  en  el  ridículo  de  los  segadores 
del  cuento,  que  se  dejaron  robar  porque  iban  solos?> 

—Hace  tiempo  que  un  célebre  banquero  hacía  resonar  su  nombre 
en  Francia  y  España,  como  uno  de  los  más  opulentos,  cuyos  millones 
se  manejaban  con  esportillas  y  palas.  El  tenía  muchísimas  minas,  ca- 
minos de  hierro,  fábricas  de  energía  eléctrica  etc.;  sus  salones  eran 
frecuentados  por  lo  más  florido  de  la  aristocracia,  y  algunos  sabrían 
su  origen,  pero  la  mayor  parte  le  juzgaban  sucesor  de  los  Capetos  ó 
poco  menos.  Pero  un  día  se  descubrió  que  el  célebre  banquero,  cuyo 
nombre  es  Rochette,  era  un  farsante,  se  averiguó  su  plebeyo  origen  y 
se  fué  á  pagar  en  la  cárcel  las  desdichas  que  había  causado  con  sus 
estafas;  pero  he  aquí  que  en  la  cárcel  no  le  meten  en  calabozo,  no  le 
echan  grillos,  no  le  interrogan  los  jueces  furibundos,  no  le  cierran  la 
puerta,  ni  le  impiden  salir  á  la  calle,  ni  le  exigen  fianza  de  cuándo  vol- 
verá. ¿Cuál  es  la  causa  de  tantas  excepciones?  ¿Cómo  es  que  á  un  esta- 
fador se  le  conserva  tanto  respeto? 

Para  explicar,  dice  El  Universo,  la  impunidad  con  que  Rochette 
pudo  entregarse  á  sus  agiotajes  durante  estos  últimos  años  sin  que  na- 
die se  metiese  con  él,  á  pesar  de  haber  violado  repetidas  veces  en  mu- 
chas de  sus  empresas  la  ley  de  24  de  Julio  de  1867  relativa  á  Socieda- 
des financieras,  se  dijo  que  nadie  se  había  atrevido  á  proceder  contra 
el  osado  especulador,  porque  éste  había  tenido  la  precaución  de  tomar 
una  especie  de  seguro  afiliándose  en  la  francmasonería.  Negáronlo,  á 
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la  Verdad  bastante  tibiamente,  los  órganos  de  la  secta;  pero  hoy  la  duda 
no  es  ya  posible,  por  haberse  extraviado  oportunamente  algunos  ejem 
piares  de  una  circular,  fecha  10  del  corriente,  dirigida  por  los  herma- 
nos tres  puntos  Bray,  Goujat,  Favier,  Figuera  y  Tizal  á  todos  los  ve- 
nerables de  logia  ccorrio  heraldos  que  son  del  derecho  y  de  la  legali- 
dad», pidiéndoles  que  obtengan  la  inmediata  liberación  del  prisionero 
de  la  Santé  y  que  abran  una  información  sobre  la  abitrariedad  y  el 
abuso  de  poder  de  que  ha  sido  víctima,  «siendo  necesario  hacer  todo 
esto  y  depurar  las  responsabilidades  con  urgencia,  antes  de  que  lle- 
guen las  grandes  vacaciones  del  verano  y  se  separe  el  Parlamento,  en 
el  cual  deben  abogar  por  Rochette  todos  los  grupos  de  vanguardia  re- 
publicana». Esa  reclamación,  dicen  los  firmantes,  ha  de  hacerse  invo- 
cando el  principio  de  que  la  justicia  debe  ser  igual  para  todos.  jAy  de 
Rochette  si  así  fuera!  La  justicia  exige  que  un  presunto  reo,  encarcela- 
do por  auto  de  juez,  esté  recluso  en  la  cárcel  que  seleseñala,yá  Rochet- 
te se  le  permite  salir  todos  los  días  en  automóvil,  recibir  visitas  en  sus 
diferentes  domicilios,  comer  y  cenar  donde  le  place,  convidar  á  su 
mesa  á  quien  se  le  antoja  y  reintegrar  su  prisión  á  la  hora  que  le  aco- 
moda, sea  á  las  seis  de  la  tarde,  sea  á  las  once  de  la  noche.  Estos  favo- 
res excepcionales,  á  ningún  otro  procesado  concedidos,  hablaban  ya 
muy  poco  en  favor  del  temerario  financiero  (?)  hoy  que  el  nepotismo 
se  ejerce  solamente  en  beneficio  de  los  más  indignos.  La  extemporá- 
nea y  calurosa  intervención  de  la  masonería  acaba  de  darle  el  golpe 
de  gracia,  y  basta  para  abrir  los  ojos  á  todos  los  que  todavía  pudieran 
forjarse  ilusiones  sobre  semejante  individuo.» 

II 

ESPAÑA 

Muy  pocas  novedades  se  ofrecen  por  ahora  en  la  política  de  Espa- 
fia.  Los  vetustos  senadores  continúan  dándole  vueltas  al  proyecto  con- 
tra el  terrorismo,  y  aunque  á  duras  penas  le  han  dejado  salir ^  no  quie- 
re esto  decir  que  esté  ya  aprobado  en  la  alta  Cámara,  pues  aún  falta 
su  aprobación  definitiva;  pero  en  cuanto  se  reanuden  las  sesiones  se 
llevará  á  cabo  la  última  votación  y  el  Sr.  Sol  y  Ortega,  ínclito  ciuda- 
dano de  Barcelona,  tendrá  que  buscar  otro  tema  de  oposición.  En  el 
Congreso  continúa  la  eterna  cuestión  de  Administración  local,  que 
aunque  más  apresurada  en  los  últimos  días,  no  es  lo  suficiente  para 
que  en  Noviembre  se  halle  aprobada.  Los  periódicos  no  saben  á  qué 
carta  quedarse  en  la  adivinación  de  los  pensamientos  del  Sr.  Maura; 
pues  mientras  un  día  anuncian  que  el  presidente  del  Consejado  se  ha- 
lla preparado  para  adoptar  cualquier  medida  que  sea  necesaria  para 


íéO  CáÓNiCA  GBNíJBÁi 

que  la  discusión  se  acelere,  otro  día  salen  diciendo  que  no,  que  el  jeié 
del  Gobierno  espera  aburrir  á  las  oposiciones  con  su  paciencia,  y 
que  si  no  está  aprobada  la  ley,  el  Gobierno  volverá  á  prorrogar  las 
elecciones  municipales.  Lo  único  positivo  y  cierto  es  que,  requerido 
el  Sr.  Maura  por  las  oposiciones  acerca  del  proyecto  de  Administra- 
ción local,  contestó  que  el  tenía  sumo  respeto  al  Parlamento,  que  no 
pondría  trabas  á  la  discusión,  y  que  si  llegaba  Noviembre  sin  que  es- 
tuviera aprobado  el  proyecto,  el  Gobierno  deliberaría  sobre  la  deter- 
minación que  se  debía  tomar.  Y  con  esto  se  han  derrumbado  no  pocas 
íantasías  de  crisis,  pues  algunos  creían  que  Maura  abandonaría  la 
presidencia,  si  en  un  plazo  perentorio  no  se  aprobaba  su  proyecto.  En 
los  corrillos  políticos,  donde  se  desuella  á  todo  el  mundo,  y  se  pro- 
cura encontrar  algo  emocionante  que  trasladar  al  periódico,  ó  que  co- 
mentar en  el  chismorreo  de  la  gente  ociosa,  se  dice,  no  sabemos  con 
qué  fundamento,  que  Maura  de  buen  grado  emprendería  su  campaña 
contra  las  opjsiciciones,  que  de  buen  grado  daría  la  batalla;  pero  que 
importantes  elementos  de  su  partido  se  oponen  á  ello.  Se  asegura  que 
Dato,  atento  á  no  perder  su  fama  de  mundano,  como  diría  Azorín,  de 
contemporizador,  como  diríamos  nosotros,  no  se  atreve  á  dar  la  bata- 
lla á  las  minorías  por  temor  á  que  éstas  se  retiren,  y  que  si  Maura 
quiere  forzar  un  poco  la  máquina,  tendrá  que  echar  mano  de  La  Cier- 
va por  algún  tiempo.  Es  esta  una  versión  que  nos  cuesta  mucho  creer, 
porque  ni  Dato,  á  quien  se  ha  supuesto  siempre  muy  inclinado  á  la  iz- 
quierda, ha  realizado  acto  alguno  por  el  cual  se  pueda  juzgar  que  di- 
siente del  parecer  del  Gobierno,  ni  nos  fiamos  gran  cosa  de  los  perió- 
dicos, aun  de  aquellos  que  se  dicen  de  Cámara;  pues  ya  se  han  lleva- 
do tantos  fracasos  con  el  ministerio,  que  resulta  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible, .que  se  les  queda  dar  pleno  asentimiento. 

El  día  30  de  Abril  se  presentaron  los  presupuestos  á  las  Cámaras  y 
su  lectura,  aunque  no  mala  impresión,  no  la  causó  muy  buena  el 
que  se  aumente  la  contribución  directa,  con  lo  cual  salen  siempre  los 
pobres  labradores  con  las  manos  en  la  cabeza;  pero  queda  un  peque- 
ft  D  consuelo,  que  el  Gabinete  es  serio  y  no  hará  despilfarros  en  tonto. 
Se  aumentan  los  gastos  en  Fomento  que  á  nadie  parecerá  mal,  en  Ins- 
trucción pública  y  en  Gobernación,  se  rebaja  algo  del  descuento  al 
clero  y  alguna  cosita  más.  El  mismo  día  nos  suspendieron  las  sesiones 
durante  tres  días  que  serán  destinados  á  celebrar  el  centenario  de  la 
guerra  de  la  independencia,  el  cual  promete  ser  muy  brillante  y  en- 
tusiasta, no  sólo  en  Madrid,  sino  también  en  Zaragoza  y  otros  puntos 
de  España. 
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EL  VALOR  ECONÓMICO 


(Continuación)  (1). 


|i  el  valor  procediese  del  trabajo,  no  podría  existir  valor 
donde  no  existiese  trabajo,  lo  cual  no  puede  sostenerse 
por  quien  no  se  empeñe  en  cerrar  los  ojos  á  la  luz.  Un  in- 
dividuo posee  una  finca  cruzada  por  un  río;  en  una  de  esas  grandes 
avenidas  se  sale  de  su  cauce,  y  á  la  vez  que  destroza  en  parte  la 
finca  por  el  arrastre  de  tierras,  deja  al  descubierto  un  magnífico 
filón  de  oro,  plata,  cobre  ú  otro  mineral  importante.  ¿Hay  quien 
pueda  negar  que  aquel  filón  tiene  valor?  Y,  sin  embargo,  el  pro- 
pietario do  la  finca  no  ha  hecho  nada  absolutamente  para  crear 
aquel  valor;  por  lo  tanto,  aquí  existe  valor  sin  trabajo;  luego  el 
valor  no  procede  del  trabajo.  Adviértase  que  el  filón  tiene  valor 
de  uso  y  valor  de  cambio  (2),  pues  puede  venderse  ó  puede  utilizar- 
se por  el  mismo  dueño  de  la  posesión. 

Supongamos  que  tres  individuos  se  ponen  á  hacer  excavacio- 
nes en  una  montaña  con  el  fin  de  descubrir  varias  minas  de  mine- 
rales distintos  que  fundadamente  presumen  existen  allí.  Todos  los 
días  comienzan  los  tres  á  trabajar  á  la  misma  hora,  abandonan  al 
mismo  tiempo  sus  tareas  y  realizan  su  obra  con  la  misma  habilidad 
é  intensidad.  Pasan  quince  días  en  estas  faenas,  y  el  décimo  sexto, 
encuentra  el  primero  un  filón  de  mercurio,  el  segundo  uno  de  hie- 
rro y  el  tercero  de  pizarra.  El  trabajo  empleado  por  cada  uno  es 
exactamente  igual,  y,  no  obstante,  el  valor  de  la  mina  del  primero 
es  cien  veces  mayor  que  la  del  segundo  y  quinientas  que  la  del 
tercero;  por  consiguiente,  si  el  trabajo  puesto  es  igual,  y,  no  obs- 
tante, el  valor  de  cada  mina  es  distinto,  indiscutiblemente  es  por- 


(1)  Véase  la  pág.  657  del  vol.  LXXV. 

(2)  Más  adelante  expondremos  nuestra  opinión  acerca  de  esta  antigua 
distinción. 
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que  el  trabajo  y  el  valor  no  son  una  misma  cosa,  pues,  si  lo  fuesen, 
á  cantidades  iguales  del  primero  corresponderían,  por  necesidad, 
cantidades  también  iguales  del  segundo.  Decimos  que  el  nitrato  de 
plata  es  un  compuesto  de  nitrógeno,  oxígeno  y  plata  en  la  propor- 
ción de  un  átomo  de  nitrógeno,  tres  de  oxígeno  y  uno  de  plata, 
porque  siempre  que  se  combinan  en  las  proporciones  dichas  esos 
tres  elementos  hay  nitrato  de  plata,  y  donde  quiera  que  exista  el 
nitrato  de  plata  allí  se  encuentran  los  tres  referidos  elementos.  Si 
se  diese  un  sólo  caso  en  que  en  un  trozo  de  nitrato  de  plata  no 
existiesen  esos  tres  cuerpos  simples,  diríamos  que  era  falsa  la  de- 
finición dada.  Esto  precisamente  ocurre  con  la  definición  del  valor 
que  ahora  combatimos.  Se  da  valor  sin  trabajo,  y  viceversa,  tra- 
bajo sin  valor,  luesfo  el  valor  de  las  cosas  no  es  el  trabajo  cristali- 
zado ó  almacenado  en  ellas. 

Un  escultor  toma  un  bloque  de  mármol,  y  trabajando  sobre  él, 
llega  al  cabo  de  varios  días  á  transformarlo  en  hermosa  estatua 
que  príncipes  y  reyes  se  disputan  para  adorno  de  sus  palacios: 
merced  á  estas  circunstancias  adquiere  un  valor  exorbitante.  Su- 
gestionado por  la  idea  del  lucro,  uno  de  tantos  necios  presuntuo- 
sos, que  apenas  sabe  coger  el  cincel,  quiere  imitar  al  genial  escul- 
tor, y  después  de  muchos  meses  de  trabajo,  saca  del  bloque  de  már- 
mol, que  valía  un  centenar  de  pesetas,  un  mamarracho,  que^  ni 
regalado,  quiere  nadie  admitir.  He  aquí  un  caso  en  que,  el  trabajo, 
en  vez  de  comunicar  valor  á  las  cosas,  se  lo  quita,  lo  cual  demues- 
tra evidentemente  que  el  valor  es  cosa  completamente  distinta  del 
trabajo.  No  se  resuelve  la  dificultad  diciendo  con  Marx,  que  para 
que  el  trabajo  cree  valor  es  preciso  que  recaiga  sobre  una  cosa 
útil,  porque  en  este  caso  ya  no  se  podría  decir  que  el  valor  era  el 
trabajo  incorporado  á  las  cosas,  sino  la  utilidad  de  las  cosas  pro- 
ducidas ó  modificadas  por  el  trabajo,  lo  cual  ya  se  ha  demostrado 
que  no  puede  admitirse.  Por  otra  parte,  desde  el  momento  en  que 
se  admita  como  elemento  necesario  del  valor  la  utilidad,  sea  indi- 
vidual ó  sea  social,  como  quieren  los  colectivistas,  cae  por  su  base 
la  teoría  del  trabajo.  Todos  los  sofismas  de  Marx  son  impotentes 
para  extinguir  la  luz  de  la  verdad,  y  sólo  sirven  para  evidenciar 
nuevas  contradicciones  en  la  doctrina  socialista.  ¿No  dice  el  após- 
tol del  colectivismo  que  es  preciso  descartar  en  los  distintos  tra- 
bajos su  fisonomía  propia,  quedando  reducidos,  por  lo  tanto,  á  un 
gasto  de  fuerza  humana  en  general,  ó  sea,  á  un  desgaste  del  orga- 
nismo del  hombre  sin  consideración  á  la  forma  particular  en  que 
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se  ha  gastado  esa  fuerza?  Pues  entonces,  ¿á  qué  viene  poner  ahora 
condiciones  para  que  el  trabajo  produzca  valor?  ¿Acaso  el  desgra- 
ciado artífice  del  caso  presente,  que  echa  á  perder  un  magnífico 
bloque  de  mármol  para  obtener  un  ridículo  monigote,  no  ha  gas- 
tado fuerza  humana,  no  ha  desgastado  su  organismo?  Y,  sin  em- 
bargo, ¿no  es  cierto  que  en  vez  de  producir  valor  lo  ha  destruido? 
Por  otra  parte,  es  una  manifiesta  contradicción  afirmar  que  la 
substancia  del  valor  es  el  trabajo,  en  cuanto  esfuerzo  humano,  y 
luego  poner  una  condición  completamente  ajena,  exterior  á  esa 
substancia,  como  es  la  utilidad  del  efecto  del  trabajo.  Ya  hemos 
dicho,  que  donde  está  la  substancia  de  una  cosa  está  la  cosa,  sea 
útil  ó  inútil,  destínese  á  este  ó  aquel  fin.  Donde  se  encuentre  la 
substancia  del  vino,  por  necesidad  habrá  vino,  aunque  no  solamen- 
te sea  inútil,  sino  perjudicial,  por  estar  en  poder  de  un  bebedor,  al 
cual  ha  de  producir  peligrosa  embriaguez. 

Si  el  valor  de  las  cosas  fuese  el  trabajo  á  ellas  incorporado, 
aquél  sería  por  necesidad  invariable;  puesto  que  el  trabajo  consu- 
mido en  su  hechura  también  lo  es.  De  esto  no  creo  puede  nadie 
dudar,  por  ser  el  trabajo  empleado  en  la  producción  de  los  objetos, 
cosa  pasada,  y  no  estar  en  la  mano  del  hombre  volver  lo  pasado  al 
presente  para  modificarlo  á  su  antojo.  Sin  embargo,  nada  más  con- 
trario á  la  realidad  que  esta  inmutabilidad  del  valor  de  las  cosas. 
Una  cuba  de  vino  abandonada  en  la  bodega,^  después  de  una  vein- 
tena de  años,  ha  duplicado  su  valor,  y  una  prenda  de  vestir  pasa- 
da de  moda  por  el  transcurso  del  tiempo,  pierde  casi  por  completo 
el  que  tenía  al  confeccionarla.  La  misma  cantidad  de  trigo  reco- 
lectada en  la  misma  finca,  y  por  lo  mismo  consumido  idéntico  tra- 
bajo en  su  producción,  se  traslada  á  Rusia  y  pierde  valor,  y  en 
cambio  lo  gana  llevado  á  Filipinas.  Un  labrador  recoge  un  año  dos 
mil  fanegas  de  trigo,  y  de  ellas  vende  mil,  y  se  reserva  otras  mil 
para  el  año  siguiente;  si  este  año  la  cosecha  es  muy  mala,  el  trigo 
reservado  del  año  anterior  aumenta  considerablemente  su  valor, 
y  si,  por  el  contrario,  la  cosecha  fuese  abundantísima,  disminuiría 
su  valor.  Por  manera  que  el  valor  de  un  mismo  objeto  varía  con  el 
tiempo  y  con  el  espacio  y  con  otras  muchas  circunstancias;  y  como 
el  trabajo  empleado  en  su  producción  permanece  siempre  el  mis- 
mo, sigúese  que  el  valor  y  el  trabajo  son  cosas  completamente  dis- 
tintas. 

Claro  está  que  con  lo  antedicho,  no  queremos  afirmar  que  el 
trabajo  no  influya  á  veces,  y  pueda  influir  siempre,  en  el  valor  de 
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los  objetos.  Puede  una  cosa  depender  de  otra,  y  no  obstante,  ser 
completamente  distintas.  Nadie  puede  dudar  que  las  vías  férreas 
influyen  de  una  manera  poderosísima  en  el  comercio  mundial,  y  no 
obstante,  sería  error  crasísimo  confundir  el  comercio  con  las  vías 
férreas.  El  sol  influye  de  una  manera  eficacísima  en  la  producción 
de  los  frutos,  y  no  por  eso  se  puede  decir  que  los  frutos  son  una 
misma  cosa  con  el  sol.  Todo  efecto  depende  de  su  causa  eficiente, 
sin  que  por  eso  se  pueda  deducir  en  buena  lógica  que  el  uno  es  la 
otra. 

III 
Maestro  concepto  del  valor  (D- 

Us  error  bastante  general  y  causa  de  otros  muchos  errores, 
pretender  estudiar  las  cosas  aisladamente  y  sin  mirar  al  conjunto, 
olvidando  en  la  práctica  lo  que  se  admite  en  teoría.  ¡Cuántos  y 
cuan  graves  errores  se  cometen  al  juzgar  instituciones,  costum- 
bres y  hechos  históricos  por  mirarlos  á  luz  distinta  de  la  que  les  es 
propia,  por  arrancarlos  del  cuadro  en  que  se  produjeronl  ¡Qué 
equivocación  tan  grande,  querer  compreader  el  movimiento  de  la 
tierra,  prescindiendo  de  la  posición  que  ocupa  en  el  espacio  con 
relación  á  los  demás  astros!  ¡Cuántos  desatinos  se  han  escrito  por 
hacer  caso  omiso,  al  estudiar  los  órganos  del  cuerpo  humano,  del 
todo  á  que  pertenecen  y  del  aliento  vital  que  los  anima! 

Creemos  pertinentes  estas  observaciones,  por  opinar  que  la  es- 
pantosa confusión  y  encontradas  opiniones  que  acerca  del  valor 
entre  los  economistas  existen,  es  debida,  aparte  de  lo  abstruso  de 
la  materia,  á  haber  prescindido  del  estudio  de  conjunto,  aislando 
lo  que  la  realidad  ha  enlazado,  y  buscando  independencias  difíciles 
de  encontrar  en  una  naturaleza  en  donde  todo  es  orden,  y  por  lo 
mismo  dependencia,  relación  y  armonía.  En  suma,  creemos  que 
antes  de  resolver  un  problema,  es  preciso  plantearlo  bien,  y  bus- 
car las  relaciones  existentes  entre  las  incógnitas  y  los  datos,  aun- 


(1)  Encabezamos  esta  parte  do  nuestro  trabajo  con  el  epígrafe  preinserto, 
porque  efectivamente  vamos  á  exponer  nuestra  manera  de  entender  el  valor; 
poro  con  ello  no  os  nuestro  ánimo  indicar  quo  nos  separemos  en  absoluto  de 
los  quo  han  escrito  do  esta  materia.  Son  tantas  y  de  tan  variados  matices  las 
opiniones  acerca  del  valor,  que  es  punto  menos  que  imposible  exponer  una, 
sin  coincidencias  con  alguna  do  las  demás, 
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que  estas  relaciones  no  aparezcan  visibles  en  el  enunciado  de  aquél. 

Lo  primero  que  se  necesita  saber  acerca  del  valor  económico^ 
es  si  es  algo  meramente  subjetivo,  ó  si  es  sólo  objetivo,  ó  es  una 
cosa  que  participa  de  estos  dos  conceptos.  El  oro  tiene  la  propie- 
dad de  ser  pesado,  el  fuego  la  de  abrasar  las  maderas,  los  animales 
la  de  moverse,  los  triángulos  la  de  ser  equiláteros  cuando  son 
equiángulos...;  todas  estas  propiedades  son  objetivas,  y  exista  el 
hombre  ó  no  exista,  piense  en  ello  ó  no  piense,  las  cosas  son  así  y 
no  de  otra  manera.  ¿Podremos  afirmar  lo  mismo  del  valor?  De  nin- 
guna manera.  Si  supusiésemos  que  el  hombre  nacía  sin  necesidad 
alguna,  desde  aquel  momento  desaparecía  el  valor  de  las  cosas. 
Luego  el  valor  no  es  una  cosa  puramente  objetiva,  que  existe  en  la 
naturaleza  independientemente  del  hombre.  Hay  más:  un  mismo 
objeto,  V.  gr.,  una  arroba  de  carne  fresca  de  vaca  puesta  á  la  ven- 
ta en  un  pueblo  de  seis  vecinos,  vale  mucho  menos  que  esa  misma 
arroba  llevada  á  un  mercado,  en  donde  los  compradores,  en  vez  de 
seis,  fuesen  seiscientos.  Luego  el  hombre  es  un  factor  del  que  no 
puede  prescindirse  al  plantear  el  problema  del  valor. 

El  Dante  escribe  la  Divina  Comedia  con  sus  fantásticas  descrip- 
ciones, y  un  matemático  escribe  una  geometría  de  diez  dimensio- 
nes: los  relatos  y  episodios  de  la  una  y  los  teoremas  y  problemas 
de  la  otra,  tienen  una  existencia  subjetiva,  completamente  inde- 
pendiente de  la  realidad.  Son  obra  de  las  facultades  mentales  del 
poeta  y  del  matemático.  ¿Se  puede  decir  otro  tanto  del  valor  de  las 
cosas?  No,  ciertamente.  Aunque  el  hombre  se  empeñe  y  dé  rienda 
suelta  á  su  imaginación  y  ponga  en  tortura  su  inteligencia,  nunca 
podrá  hacer  que  las  cosas  viles  valgan  más  que  las  preciosas,  que 
el  pan  de  cebada  valga  más  que  el  de  trigo,  que  un  caballo  viejo, 
feo  y  resabiado,  tenga  más  valor  que  un  pura  sangre,  joven,  no* 
ble  y  bonito.  Luego  en  el  valor  hay  un  elemento  objetivo  además 
del  subjetivo  de  que  antes  se  ha  hecho  mención.  Por  consiguiente, 
en  la  definición  del  valor,  necesariamente  han  de  entrar  los  dos 
elementos  que  lo  integran,  ó  sea  el  subjetivo  y  el  objetivo. 

Es  regla  de  lógica,  por  todos  conocida,  que  la  definición  debe 
comprender  todo  lo  definido  y  sólo  lo  definido,  y,  por  lo  tanto,  en 
el  caso  presente,  en  la  definición  deben  estar  comprendidas  todas 
las  clases  de  valor  económico. 

Antes  de  dar  nuestra  definición  y  demostrar  que  responde  á  la 
realidad  de  las  cosas,  vamos  á  dar  una  ligera  idea  de  las  distintas 
clases  de  valor  que  existen. 
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Valor  de  uso  y  valor  de  cambio:  Es  el  primero,  el  que  posee  una 
cosa  para  el  dueño  que  la  utiliza;  y  el  segundo,  el  que  tiene  en  el 
cambio. 

Esta  clásica  división,  apuntada  ya  por  Aristóteles,  y  concreta- 
da en  esta  forma  por  Adán  Smith,  ha  imperado  por  mucho  tiempo 
en  la  Economía,  y  aun  hoy  es  sostenida  por  muchos.  Con  todo  res- 
peto nos  separamos  de  tan  ilustres  escritores,  y  creemos  tienen 
razón  Rossi,  Neumann...,  al  combatirla  par  inútil.  El  valor  del 
cambio  no  es  más  que  un  caso  particular  del  valor  de  uso,  y  si  para 
cada  caso  particular  de  uso  se  hubiera  de  establecer  una  división, 
el  número  de  éstas  sería  interminable.  El  que  posee,  verbigracia, 
una  yegua,  la  usa,  lo  mismo  montándola  que  alquilándola,  que  de- 
dicándola á  la  recría,  que  cambiándola  por  una  vaca,  que  vendién- 
dola; son  maneras  distintas  de  usarla,  y  la  forma  de  utilizarla  en 
nada  afecta  al  valor  intrínseco  de  ella,  y,  por  lo  mismo,  á  nada  con- 
duce la  división. 

Lo  que  no  sólo  debe  rechazarse  por  inútil,  sino  además  por 
erróneo,  es  admitir,  como  dice  Marx,  la  división  de  valor  de  uso  y 
valor  de  cambio,  y  luego  confundir  el  valor  de  uso  de  una  cosa  con 
la  utilidad  de  la  misma.  «La  utilidad— dice— de  una  cosa  (utilidad 
que  depende  de  sus  cualidades  naturales,  y  aparece  en  su  uso  ó 
consumo),  hace  de  ella  un  valor  de  uso.»  Los  conceptos  de  utilidad 
y  valor  de  líso,  son  completamente  distintos,  y,  por  lo  tanto,  deben 
tener  en  el  lenguaje  expresiones  también  distintas.  Ya  queda  de- 
mostrado que  existen  cosas  útilísimas  para  la  vida,  y  que,  sin  em- 
bargo, carecen  en  absoluto  de  valor,  como  la  luz  solar,  el  aire,  vi- 
vir en  una  sociedad  culta  y  honrada,  gozar  de  buenas  amistades, 
tener  buena  inteligencia  y  voluntad  enérgica  para  el  bien... 

Admitiendo  la  opinión  del  patriarca  del  colectivismo,  seríalo 
mismo  la  expresión  siguiente:  <-es  de  gran  utilidad  para  los  jóve- 
nes contemplar  heroicos  ejemplos  de  acrisolada  virtud»,  que  esta 
otra:  atiene  gran  valor  de  jíso  para  los  jóvenes  contemplar  heroi- 
cos ejemplos  de  acrisolada  virtud."  Y  para  que  no  se  nos  tache  de 
acudir  á  ejemplos  morales,  los  pondremos  mercantiles.  El  pensa- 
miento encerrado  en  la  ffase  «Es  titilisimo  para  una  sociedad  co- 
mercial encontrar  un  gerente  activo,  inteligente  y  honrado  que 
la  dirija»,  no  puede,  sin  chocar  con  la  gramática  y  el  sentido 
común,  expresarse  diciendo:  «es  de  gran  valor  de  uso  para  una 
sociedad  comercial  encontrar  un  g^eixnte  lectivo,  inteligente  y 
honrado, « 


EL  VALOR  BOONÓMIOO  199 

El  valor  creemos  puede  dividirse  en  general,  particular,  nor- 
mal, abstracto  y  concreto. 

Valor  general  de  una  cosa  es  el  que  tiene  ésta  para  la  generali- 
dad de  las  gentes,  y  particular,  el  que  tiene  para  una  ó  varias  per- 
sonas. Un  ejemplo  nos  pondrá  de  manifiesto  que  hay  cosas  que 
tienen  un  valor  para  la  casi  totalidad  de  las  personas  y  otro  para 
un  número  reducido  de  ellas.  Supongamos  que  se  trata  de  hacer  la 
partición  de  bienes  de  una  familia  después  de  1a  muerte  de  los  pa- 
dres, y  entre  los  objetos  de  la  propiedad  de  éstos  se  encuentra  un 
magnífico  reloj  de  oro  que  siempre  había  usado  el  padre,  y  había 
costado  mil  pesetas.  Todos  los  hijos  querían  ese  objeto,  y  todos  se 
comprometían  á  dar  diez  mil  pesetas  por  él;  en  vista  de  lo  cual 
convinieron  en  que  se  tasase  en  los  dos  mil  duros  que  todos  ofre- 
cían por  él  y  se  incorporase  á  una  de  las  partijas  que  luego  ha- 
bían de  sortearse.  El  valor  general  de  ese  reloj  era  de  unas  mil 
pesetas  y  el  particular  de  diez  mil. 

Valor  normal  es  el  que  ordinariamente  tiene  un  objeto,  á  un 
lado  y  á  otro  del  cual  oscila  en  el  mercado,  y  es  por  regla  genera- 
algo  superior  al  coste  de  producción.  Supongamos  que  al  fabril 
cante  de  galletas,  por  ejemplo,  le  cuesta  producirlas  cinco  pesetas 
por  cada  caja,  metiendo  en  este  coste  las  materias  primeras,  los 
jornales,  alimentación  de  máquinas...  en  este  supuesto,  sería  el  va- 
lor normal  de  cada  caja  algo  superior  á  las  cinco  pesetas.  No  sería 
menor,  porque  en  ese  caso  cesaría  la  fabricación  por  ser  ruinosa, 
y  no  mucho  mayor,  porque  de  ser  así  todos  se  harían  fabricantes 
de  ese  artículo.  Esto  como  tesis  general,  pues  por  excepción  debi- 
da á  circunstancias  especiales,  puede  el  valor  ser  mayor  ó  menor 
que  el  normal. 

Valor  abstracto  es  el  que  poseen  las  cosas  sin  tener  en  cuenta 
las  circunstancias  especiales,  y  concreto,  cuando  se  atiende  á  estas 
circunstancias.  Un  juguete,  v.  gr.,  carece  de  valor  ó  lo  tiene  insig- 
nificante para  una  familia  en  la  que  no  hay  niños;  pero  lo  tiene  en 
el  caso  concreto  de  haberlos,  y  puede  ser  muy  grande  en  determi- 
nadas circunstancias,  como  sería  en  el  caso  de  estar  uno  enfermo 
y  no  haber  otro  medio  de  hacerle  tomar  las  medicinas  y  guardar  el 
reposo  conveniente  que  el  entretenimiento  con  el  referido  juguete. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

(Concluirá),  O.  S.  A. 


CARTAS  COMUNES  DEL  RMO.  PADRE  GENERAL 

DE  LA  ORDEN   DE  SAN  JERÓNIMO 


(Años  IS08«1815.) 

Aprovechando  los  Registros  de  las  Actas  Capitulares  y  Cartas 
comunes  que  el  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  en 
España,  dirigía  á  todos  los  Monasterios  de  su  jurisdicción,  y  que  se 
guardan  en  el  Archivo  del  Escorial,  vamos  á  copiar  algunas  de  las 
últimas,  las  dadas  durante  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  que 
retratan  á  la  vez  las  grandes  tristezas  de  los  monjes  por  las  desgra- 
cias de  la  Religión  y  de  la  Patria,  y  las  grandes  alegrías  por  sus  triun- 
fos  y  victorias.  No  hace  falta  probar  la  parte  activa,  y  sobre  todo  la 
influencia  poderosa  que  ejercieron  los  Religiosos  en  aquella  guerra, 
sosteniendo  y  alentando  al  pueblo  en  su  constante  lucha  con  los  tira- 
nos usurpadores.  Todos  los  que,  sin  pasión,  conocen  la  historia,  de 
aquella  epopeya  española,  tienen  que  admirar  su  valor  heroico  y  su 
acendrado  patriotismo,  aunque  después  tan  bárbaramente  se  lo  pa- 
garon sus  mismos  hermanos  los  españoles.  Prueba  bien  clara  de  lo 
mucho  que  contribuyeron  los  Religiosos  son  los  Decretos  que  el  Rey 
intruso  promulgó  contra  ellos,  amenazándoles  con  grandes  penas, 
como  se  verá  después.  También  lo  habrán  visto  los  lectores  en  el  ar- 
tículo de  algunos  episodios  agustinianos  que  se  ha  publicado  en  el 
número  anterior  de  nuestra  Revista. 

Escritas  estas  Cartas  comunes  á  estilo  de  sermón,  pues  estaban 
destinadas  á  ser  leídas  públicamente  en  los  Monasterios,  su  interés 
principal  está  en  ser  la  expresión  de  los  sentimientos  que  tenían,  y 
que  juzgamos  han  de  agradar  á  los  lectores,  ahora  que  con  tanta  so- 
lemnidad se  celebra  el  Centenario  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Para  apreciar  también  el  alpance  de  algunas  frases,  que  tal  vez  hoy 
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parezcan  exageradas,  ténganse  presentas  la§  QÍrcuU3tancias  de  aque^ 
líos  días, 


En  la  Carta  comiín  fechada  en  el  Colegio  de  Jesús,  de  Avila,  á  13 
de  Agosto  de  1808  decía  el  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  Cordero,  General  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo:  «Padres  y  Hermanos  míos:  Si  en  las  cala- 
midades públicas  que  el  cielo  nos  enbía  para  nuestro  castigo,  el  es- 
tado mismo  que  profesamos  nos  impone  el  inviolable  dever  de  ser 
los  primeros  que  clamemos  al  Padre  de  las  misericordias,  y  le  diri- 
jamos nuestros  Sacrificios  de  expiación,  á  fin  de  templar  su  ira,  y 
merecer  los  dulces  efectos  de  su  amable  clemencia:  no  es  menos  pro- 
pio de  nuestra  obligación  el  que  ofrezcamos  víctimas  de  paz,  y  el 
justo  tributo  de  nuestras  alabanzas  á  las  primeras  señales  de  haver 
aplacado  su  cólera,  y  abierto  en  nuestra  salud  el  inmenso  tesoro  de 
su  amor  paternal. 

Moysés  no  estubo  más  pronto  para  clamar  á  Dios  quando  huía,  y 
estaba  amenazado  Israel  del  fiero  Faraón  que  lo  estubo  para  bende- 
cir sus  misericordias,  quando  vio  que  las  aguas  del  mar  fué  el  sepul- 
cro en  que  quedó  sumergido  aquel  sobervio  Exórcito.  Si  á  la  vista  de 
aquel  inmenso  peligro  no  tardó  en  valerse  de  sus  humillaciones 
para  conseguir  la  livertad  de  Israel;  no  bien  se  manifestó  este  sobe- 
rano favor,  quando  su  gratitud  y  reconocimiento  le  inspiran,  en  ac- 
ción de  gracias,  aquel  divino  Cántico  que  lleva  su  nombre.  El  pueblo 
escogido  de  Dios  vuelve  á  ser  atacado  por  los  Sirios.  Sus  mejores 
ciudades  iban  á  ser  las  tristes  víctimas  de  aquellos  crueles  conquista- 
dores, sus  havitantes  los  esclavos  de  su  altiva  sobervia,  y  sus  templos 
la  morada  de  la  incontinencia  y  lascivia:  ved  luego  á  Eleacín,  y  á  sus 
sacerdotes  cubiertos  de  cilicios,  y  postrados  ante  el  Dios  de  ísrael, 
clamándole  y  exortando  á  todos  á  implorar  su  bondad  y  confianza 
en  su  misericordia;  pero  apenas  empiezan  á  sentirla,  quando  hacen 
resonar  los  ayres  con  sus  bendiciones,  y  alabanzas  al  cielo,  y  las  lle- 
van á  tal  grado  de  elevación  y  gratitud,  que  resuenan  hasta  enjJ.eru- 
salem,  y  hacen  venir  al  Sumo  Pontífice  con  todos  los  Presbíteros, 
para  que  sus  Himnos  y  Cánticos  hagan  más  agradable  al  Dios  de  los 
Exércitos  sus  hostias  pacíficas  de  ternura  y  amor. 

Vuestras  Paternidades  han  vivido  en  un  mortal  desmayo  desde 
que  los  Exércitos  de  la  Francia  empezaron  á  ocupar  algunos  puestos 
de  nuestra  Península:  sus  tristes  angustias  han  ido  creciendo  en  sus 
pechos,  á  medida  de  lo  que  crecía  su  dominación:  y  quando  las  plazas 
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fronterizas  del  Reyno,  quando  alguna  de  sus  más  ricas  ciudades,  y 
quando  la  misma  Corte  sufría  ya  el  yugo  de  su  independencia... 

Yo  soy  testigo  de  la  insoportable  amargura  de  sus  corazones  y  de 
los  vivos  ayes  que  arrojan  de  sí  con  el  ftn  de  penetrar  y  ablandar  los 
cielos;  pero  estos  se  hacían  insensibles  á  nuestros  clamores,  y  exigían 
de  nosotros  mayores  sacrificios;  el  de  nuestros  bienes  y  haciendas; , 
el  de  nuestros  honores  y  dignidades;  el  de  nuestros  deudos  y  ami- 
gos, y,  en  fin,  el  apreciable  de  nuestra  vida  era  bastante  doloroso, 
pero  todavía  inmérito  ó  inútil  para  el  justo  castigo  de  nuestras  cul- 
pas. No,  Padres,  no,  no  bastaba  para  expiarlas  una  cualquiera  pér- 
dida, sino  aquella  que  fuese  irreparable,  única  en  su  esfera,  equiva- 
lente á  todas  y  realizada  en  toda  verdad,  perdiendo,  como  hemos 
perdido,  á  lo  menos  por  algún  tiempo  á  nuestro  legítimo  Soberano. 

Sí,  Padres,  el  más  grande,  el  más  justo,  el  más  incomparable  de 
todos  nuestros  Reyes,  el  tierno,  pero  el  inflexible  Fernando  VII 
es  arrancado  de  su  soberano  solio,  del  seno  delicioso  de  su  augusta 
familia,  de  entre  los  brazos  de  sus  fieles  vasallos,  extraído  de  su  pro- 
pia Patria,  y  con  él  á  los  corazones  de  todo  verdadero  español.  En 
su  triste  morada  se  ve  una  escena  dolprosa  y  chocante:  los  gemidos 
y  lágrimas  de  un  pueblo  leal,  y  generoso  prueban  la  firmeza,  y  cons- 
tancia hacia  su  verdadero  Señor,  y  éste,  aunque  despojado  de  gloria, 
apura  todos  los  sentimientos  de  ternura  y  de  gratitud,  que  son  dignos 
de  su  amor,  magestad  y  grandeza. 

Pero  mientras  este  interesante  y  sensible  espectáculo,  es  observa- 
do del  único  arbitro  de  la  suerte  humana,  mientras  que  la  Corona  llo- 
ra la  falta  de  su  cabeza  propia,  las  leyes  la  de  su  autoridad,  la  Religión 
la  de  su  Protector,  y  todo  anuncia  un  total  desorden:  mientras  que  el 
solio,  la  Patria,  la  Iglesia  y  todos  los  estados  tienen  el  extraño  anun- 
cio de  recibir  una  nueva  constitución...  los  Franceses,  aprovechándo- 
se de  la  oportunidad,  corren  á  manera  de  un  rayo  hacia  lo  más  flo- 
rido de  nuestras  Provincias,  y  como  un  torr.ente  se  extienden  por 
sus  bellos,  y  deliciosos  campos,  queriendo  apoderarse  de  ellos:  los 
tristes  gemidos  de  sus  habitantes,  un  pabor  general,  las  lágrimas  que 
corren  por  las  mo xillas  de  los  Padres  é  Hijos,  Maridos  y  Mugeres, 
Vírgenes,  Religiosos  y  Sacerdotes,  que  huían  del  filo  de  la  Espada, 
de  los  insultos,  y  de  la  misma  muerte,  son  las  tristes  imágenes  de 
aquellos  infaustos  momentos. 

Entonces  fué  quando  las  almas  justas,  reconcentradas  en  lo  más 
inocente  de  sus  retiros,  forman  de  sus  corazones  unos  Altares  vivos 
pn  (jue  ofrecen  al  PadrQ  qq  las  misoricordi^s  su3  más  ar<iieutes  votos, 
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y  Yo  he  tenido  la  satisfacción  de  saber  que  cada  uno  de  Vuestras 
Paternidades,  penetrados  del  mismo  dolor  han  reunido  los  suyos  á 
los  de  nuestros  Pueblos.  Pero  si  hasta  ahora  en  cumplimiento  de  éste 
esencial  y  primer  deber  han  estado  Vuestras  Paternidades  entre  el 
vestíbulo  y  el  Altar,  implorando  la  Divina  clemencia  acia  ellos,  yo 
les  ruego  encarecidamente  que  mudando  sus  tonos  lúgubres  en  ale- 
gres voces  de  cánticos  levanten  las  manos  al  cielo,  y  empiecen  á  ado- 
rar, bendecir,  y  cantar  las  maravillosas  misericordias,  que  acaba  de 
hacer  á  su  Pueblo.  Compadecido  de  nuestras  desgracias,  y  desarmado 
de  su  justa  ira  por  nuestras  oraciones,  y  las  de  tantos  justos  ha  muda- 
do la  suerte,  y  una  cadena  enlazada  toda  de  asombrosos  prodigios 
nos  asegura  ya  su  protección. 

Aquella  Nación  que  se  hallaba  en  la  última  agonía  de  su  vida  po- 
lítica y  sin  recurso  alguno  para  su  defensa,  todo  lo  recibe  con  abun- 
dancia de  su  amor  paternal;  Cabezas,  Gobierno,  Generales,  Tropas, 
Armas,  Municiones,  Dineros,  Espíritu,  Valor,  Entusiasmo...  todo  esto 
recibe  del  Dios  de  nuestros  Padres,  todo  esto  sobra  y  todo  produce 
victoriosos,  y  admirables  efectos.  Castilla,  Aragón,  Valencia,  Anda- 
lucía, tales  son  los  teatros  de  nuestros  triunfos;  y  los  Guerreros  ven- 
cedores de  todas  las  Naciones  del  Norte,  son  las  víctimas  y  trofeos 
del  valor  de  nuestros  soldados,  de  la  pericia  militar  de  sus  insignes 
Gefes,  de  la  dirección  de  Jas  supremas  Juntas,  y  sobre  todo  de  la  infi- 
nita bondad  y  misericordia  divina:  no  hemos  visto  á  su  Ángel  exter- 
minador,  como  en  el  Exército  de  Senaquerín,  pero  hemos  obtenido 
las  mismas  victorias,  y  triunfos:  ved  en  todas  partes  las  Campiñas  cu- 
biertas de  los  cadáveres  de  nuestros  Enemigos:  sus  Exórcitos  nume- 
rosos rendirse  á  nuestras  Armas,  huir  delante  de  nuestros  Estandar- 
tes, desamparar  sus  primeras  conquistas,  y  abandonar  hasta  la  capi- 
tal del  Reyno,  hacen  que  esperemos  del  cielo  el  recobro,  y  venida 
de  nuestro  querido,  y  suspirado  Fernando.  Ningún  interés,  derecho, 
ni  ocasión  alguna  que  con  más  oportunidad,  justicia  y  nobleza  exija 
nuestra  gratitud,  y  reconocimiento  al  Dios  de  las  Victorias,  y  de  los 
Exércitos.  Por  tanto  exorto  á  los  Prelados  de  nuestros  Monasterios, 
que  luego  que  reciban  ésta  hagan  celebrar  una  Misa  y  Te  Deum  so- 
lemne en  acción  de  gracias  por  estos  beneficios  que  el  Señor  nos  ha 
dispensado,  implorando  al  mismo  tiempo  su  continuación:  á  fin  de 
que  concluía  felizmente  esta  obra  propia  de  su  poder  y  miseri- 
cordia.> 


EJu  otrí^  Cart(^  comm  4qI  mismo  Rmo,  P,  Fr,  Antonio  Cordero, 
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{echada  en  el  Colegio  de  Jesús,  de  Avila,  á  26  de  Septiembre  de  1808, 
comunica  tres  Ordenes  del  Real  y  Supremo  Conseí?)  de  Castilla  que 
le  había  dirigido  D.  Bartolomé  Muñoz,  Escribano  más  antiguo  de  la 
Cámara,  en  las  que  se  declaraban  nulos  y  de  ningún  valor  los  decre- 
tos de  abdicación  y  cesión  de  la  Corona  de  España  firmados  on 
Francia  por  Fernando  VII  y  Carlos  IV;  se  fijaba  el  día  24  de  Agosto 
de  1808  para  la  proclamación  de  Fernando  VII  en  Madrid  y  Toledo; 
y  se  mandaba  celebrar  una  solemne  fiesta  de  desagravios  por  los 
sacrilegios  y  profanaciones  que  habían  cometido  los  franceses, 
y  añade: 

«Quando  este  Real  y  primer  Tribunal  del  Reyno,  ocupado  siem- 
pre en  sostener  los  derechos  divinos  y  humanos,  no  nos  indicara  las 
quiebras  sacrilegas  que  han  tenido,  á  fin  de  que  nuestra  virtud  se  es- 
fuerze  en  repararlas:  quando  su  integridad,  y  justicia,  que  tienen  por 
norte  dar  á  los  delitos  el  digno  castigo,  que  se  merecen,  no  excita- 
ran la  nuestra  á  que  provoquemos  la  venganza  del  cielo  contra  las 
personas  que  le  han  insultado:  quando  la  religiosidad,  y  pureza  de 
su  ministerio  ordenado  á  conservar  intacta  la  nuestra, no  nos  compro- 
metiera á  aplacar  al  Señor  justamente  ofendido  por  los  hombres  más 
execrables:  en  fin,  Padres  y  hermanos,  quando  el  Supremo  Consejo 
de  Castilla,  defensor  de  la  santidad  de  las  leyes,  muro  incontrastable 
de  la  Iglesia  de  España,  y  Ángel  tutelar  de  la  honra  de  Dios,  no  nos 
impusiera  el  sagrado  deber  de  reunir  nuestros  votos  al  suyo  para 
desagraviarle  de  tantos  crímenes,  como  ha  recibido  en  estos  días  de 
impiedad,  y  de  escándalo;  Yo  tengo  sobrados  motivos  para  creer  que 
Vuestras  Paternidades  hubieran  desempeñado  esta  obligación  á  im- 
pulso de  su  religiosidad,  y  fervoroso  zelo.  Ministros  del  Señor,  es 
impropio,  y  muy  ageno  de  su  religioso  carácter  ver  con  indiferencia 
unas  execraciones  que  al  paso  que  han  contrarestado  todos  los  atri- 
butos, y  respetos  de  la  divinidad,  ofrecen  un  exemplo  de  abomina- 
ción acaso  nunca  visto  en  lo?  siglos  pasados. 

No,  Padres  y  hermanos,  no:  nada  es  comparable  á  la  escena  triste 
de  nuestros  días:  nada  se  halla  en  toda  la  Historia,  que  pueda  dar  una 
caval  idea  del  furor,  impudencia,  desenfrenamiento,  y  acciones 
monstruosas  de  nuestros  enemigos.  Nosotros  sabemos  muy  bien 
aquella  lamentable  catástrofe,  que  de  los  Bárbaros  de  su  tiempo  re- 
fiere nuestro  Santo  en  la  muerte  de  Nepociano:  ¡Quantas  matronas, 
dice,  quantas  vírgines  del  Señor,  quantas  nobles,  inocentes,  y  castas 
han  sido  deshonradas,  y  hechas  el  obgeto  brutal  de  la  sensualidad  de 
¡estas  bestias!  Los  Obis'pos  cautivos,  muertos  los  sacerdotes,  trastor- 
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nada  su  gerarquía,  abolidos  los  oficios  del  culto,  destruidos  los  san- 
tos templos,  profanadas  las  sagradas  reliquias,  atados  los  caballos  á 
los  altares  de  Jesu  Cristo  y  sus  divinas  Mesas  convertidas  en  inmun- 
dos Pesebres:  Ad  Aliaría  Christi  stahulati  equi.  La  voz  del  llanto,  y  el 
eco  del  geinido  es  lo  que  resuena  por  todas  partes,  y  en  cada  una  de 
ellas  se  deja  ver  la  imagen  de  la  triste  muerte.  Las  aguas  de  los  Ríos 
se  mezclan  con  la  sangre  humana,  y  esta  corre  tan  abundantemente 
que  parece  que  aquéllas  perdieron  su  originario  ser:  ¡Quantae  ffuvio- 
rum  aquae  humano  cruore  mutafae  sunt!  Tal  es  la  pintura  que  hace 
nuestro  Santo  de  la  persecución  de  su  tiempo;  Pintura  sacrilega,  ho- 
rrorosa, infame;  pero  no  tan  pérfida,  no  tan  escandalosa,  ni  tan  con- 
traria á  todos  los  principios  de  la  moral  y  de  la  razón,  como  la  que 
ofrecerá  á  las  generaciones  futuras  la  que  nosotros  miserablemente 
hemos  conocido.  En  ella  verá  la  posteridad  un  terrible  quadro  en 
que  la  justicia,  la  inocencia,  el  recato,  el  honor,  la  religiosidad,  todo 
lo  más  sagrado  que  prescriben  las  leyes  divinas,  y  humanas;  todas 
las  virtudes  de  la  sociedad,  y  la  Religión;  todos  los  derechos  del 
hombre,  ya  con  respecto  á  sí,  ya  en  orden  á  la  Patria,  y  ya  relativa- 
mente á  Dios,  y  á  sus  santos  ministros  los  verá,  repito,  no  sólo  obs- 
curecidos, trastornados,  y  ultrajados  impudentemente,  sino  hechos 
también  el  blanco  del  furor,  encono,  y  desprecio  de  todos  los  vicios 
que  deshonran  la  naturaleza...  la  perfidia,  el  engaño,  el  robo,  la  am- 
bición, la  codicia,  la  sensualidad,  y  quantos  sacrilegios,  y  profana- 
ciones pueden  executarse  con  las  criaturas,  y  el  Criador. 

Quando  los  venideros  miren  este  lienzo,  aun  más  horroroso  que 
el  que  vio  San  Pedro;  quando  se  cercioren  de  que  fué  verdadero,  y 
real,  quanto  en  él  se  estampa,  y  que  su  expresión  apenas  corresponde 
al  original  de  un  siglo  de  luces,  de  una  de  las  Naciones  más  cultas  de 
Europa,  de  unos  hombres  llamados  christianísimos,  de  unos  amigos, 
que  se  decían  por  excelencia  nuestros,  de  unos  regeneradores  de  la 
felicidad  común,  y  de  unos  Hipócrates  de  la  salud  pública,  que  desde 
la  agonía  en  que  ya  se  hallaba  iba  á  restituirse  al  más  alto  grado  de 
la  vida  civil...  quando  esto  se  observe  con  la  meditación  devida,  no 
podrán  fácilmente  acceder  á  una  paradoxa  tan  extraordinaria:  mira- 
rán con  asombro,  y  dolor  un  fenómeno,  que  no  sólo  testifica,  y  re- 
nueva la  memoria  de  tales  sucesos  denigrativos  de  la  humanidad, 
sino  que  enbuelve  otros,  aún  más  vituperable  con  respecto  á  Dios. 

Sí,  Padres  y  hermanos:  Ni  sus  castigos,  ni  sus  amenazas,  ni  el  te- 
mor que  inspira  la  magostad,  grandeza,  y  esplendor  de  su  Soberanía; 
ni  el  religioso  y  justo  respeto  debido  al  lugar  santo;  ni  la  veneración 
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que  exigen  sus  ministros,  ni  la  unción,  espíritu,  y  ternura  de  sus  ri- 
tos, y  solemnidades,  y  para  decirlo  de  una  vez,  ni  la  verdadera  y  real 
presencia  de  Jesu  Christo  en  el  sacramento  lia  sido  bastante  para 
contener  la  barbarie,  y  el  último  do  los  desacatos  de  unos  hombres 
sin  fe,  ni  sentimiento  alguno  de  religión,  que  lleban  su  insensibili- 
dad, y  torpeza  hasta  el  punto  de  arrojar  en  tierra  al  Dios  excelso,  y 
Dios  de  las  virtudes;  de  hollar  con  sus  pies  al  que  para  los  suyos  ape- 
nas sirven  de  escabelo  los  cielos;  y  embolver  entre  la  inmundicia  y 
obscenidad  al  Santo  de  los  Santos,  y  á  la  misma  Santidad  por  esencia. 

Aquí  sí  que  pudiéramos  decir  con  nuestro  Patriarca  aquello  del 
Poeta  Virgilio,  á  saber:  que  no  bastan  cien  lenguas,  cien  bocas,  y  una 
voz  de  hierro  para  describir  con  exactitud  la  diversidad  de  delitos, 
y  número  de  penas,  que  ha  abortado  el  infierno  por  medio  de  estos 
hombres.  Pero  ya  que  á  su  vista  todos  enmudecemos,  y  la  lengua  pe- 
gada al  paladar  no  puede  articular  de  dolor,  hablen  por  nosotros  los 
Monasterios  del  Parral  de  Segovia,  de  Fresdelval,  y  San  Miguel  del 
Monte  que  han  sido  testigos  de  estas  monstruosidades  y  víctimas  del 
más  inhumano  despojo:  hable  nuestro  Monasterio  de  Valde-Hebrón 
consumido  entre  las  vivas  llamas  del  más  cruel  incendio:  hable,  en 
fin,  el  precioso  de  Santa  Engracia  todo  embuelto  en  sus  cenizas,  y 
mezcladas  éstas  con  las  de  los  Mártires;  y  aquellos  adorables  despo- 
jos que  le  hacían  ser  el  templo  más  rico,  y  el  santuario  más  reco- 
mendable de  la  cristiandad;  dígannos,  y  depongan  á  la  faz  del  mun- 
do los  sucesos  sacrilegos  que  ellos  mismos  han  presenciado:  los... 
pero  destruidos  ó  desiertos  estos  religiosos  monumentos  de  la  pie- 
dad, y  sus  monges  unos  sacrificados,  como  lo  han  sido  al  filo  de  la 
espada,  otros  fugitivos,  y  errantes  en  medio  de  los  montes  y  todos 
anegados  en  lágrimas,  y  oprimidos  con  la  amarga  pena  del  corazpn, 
no  pueden  explicar  los  insultos  que  el  Dios  de  la  paciencia,  y  los 
mártires  de  una  resignación  exemplar  han  sufrido  en  esta  ocasión. 

Miserables  nosotros,  pues  padecemos,  ó  vemos  padecer  á  nuestros 
hermanos:  Nos  miseri,  qui  aut  patimur^  aut  patientes  fratres  nostros 
tanta  perspicimus;  pero  aún  más  infelices,  pues  nuestros  desórdenes 
han  constituido  á  estos  Bárbaros  en  ministros  de  la  ira  de  Dios:  Ved 
el  origen  de  nuestras  desgracias,  y  el  principio  de  los  desacatos,  de 
las  irreverencias,  y  ultrajes  hechos  á  la  Divinidad.  No  miremos  con 
frialdad  lo  uno,  ni  seamos  insensibles  para  lo  otro.  Lavemos  nues- 
tras manos,  y  purifiquemos  nuestros  Corazones  para  elevarlos  al  Cie- 
lo, y  poderle  ofrecer  dignamente  unas  alabanzas  que  sean  do  su  agra- 
do, que  desarmen  su  cólera,  y  la  conviertan  en  nuestros  enemigos, 
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hasta  su  destrucción.  Es  cierto  que  ella  es  el  objeto  principal  de  nues- 
tro Qovierno,  que  á  ello  se  dirigen  los  Planes  de  nuestros  sabios  Ge- 
fes,  que  este  es  el  deseo,  y  el  fin  del  valor  heroyco  de  nuestros  Sol- 
dados, y  del  Patriotismo  general  de  toda  la  Nación;  pero  mientras 
ésta,  y  aquellos  ilustres,  y  magnánimos  Héroes  emplean  virtuosa,  y 
generosamente  sus  talentos,  sus  dignas  persouas,  su  noble  sangre,  y 
sus  interesantes  vidas  en  vengar  á  la  Patria  y  desagraviar  al  Señor  de 
las  ofensas  que  ha  recibido,  nosotros,  á  exemplo  de  Ezequías,  debe- 
mos hacer  penitencia  para  que  venzamos  á  estos  Asirlos;  debemos,  al 
modo  de  Moysés,  solemnizar  nuestras  oraciones  para  triunfar  de  es- 
tos Amalecitas,  y  hacer  que  en  todas  partes  sea  adorado  el  Dios  de 
Israel. 

Por  tanto,  y  para  cumplir  la  orden  del  Consejo,  mando  que  en 
todos  nuestros  Monasterios,  luego  que  se  reciva  esta  se  celebre  una 
misa  solemne  votiva  del  Smo.  Sacramento,  haciendo  que  esté  mani- 
fiesto, y  que  después  se  llebe  en  devota  procesión  por  el  Claustro, 
cantando  los  debidos  himnos  y  executando  quanto  se  hace  en  la  fies- 
ta del  Corpus,  según  la  posibilidad,  y  costumbre  de  cada  Monasterio: 
todo  en  desagravio  de  nuestro  Sacramentado  Dios;  y  á  fin  de  que 
nada  falte  á  la  solemnidad  de  esta  fiesta  exorto  á  los  Prelados,  que  si 
hubiese  proporción,  y  tiempo  para  predicar  sobre  la  materia,  aun- 
que sea  brevement3,  concurran  con  su  influxo  á  tan  piadoso  ó  inte- 
resante objeto.» 


Con  fecha  5  de  Octubre  de  1808,  D.  Bartolomé  Muñoz,  Secretario 
de  Cámara,  le  dirigió  tres  Cartas-Ordenes  del  Supremo  Consejo,  en 
las  que  se  mandaba  observar  las  resoluciones  de  la  Junta  Central  Su- 
prema de  los  Reinos  de  España  y  de  las  Indias,  como  depositaría  de 
la  autoridad  soberana  de  Fernando  VII;  se  nombraba  Presidente  de 
dicha  Junta  al  Conde  de  Floridablanca,  y  se  le  daba  el  tratamiento 
de  Majestad.  Copia  el  Rmo.'  P.  General  de  los  Jerónimos,  estas  tres 
Cartas-Ordenes  en  su  Carta  común,  fechada  en  el  Colegio  de  Jesús,  de 
Avila  á  3  de  Noviembre  de  1808,  y  después  dice: 

«Tan  dilatado  como  hermoso,  es  el  delicioso  campo  que  ofrece  á 
nuestra  vista,  y  meditación  los  prósperos  sucesos  de  las  órdenes  pre- 
cedentes; un  suelo  cubierto  de  gloria  que  obscurece  la  de  las  Nacio- 
nes más  grandes,  que  repara  las  debilidades  pasadas,  nos  llena  super- 
abundantemente  de  honor  que  hará  no  sólo  memorable,  sino  casi  in- 
creíble á  la  posteridad;  unas  plantas  verdaderamente  de  amor,  d© 
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lealtad,  y  celo  hacia  su  legítimo  Príncipe  que  han  renacido,  y  se  han 
levantado  entre  los  miserables,  y  tristes  despojos  de  aquellas  más 
robustas,  y  fértiles  que  había  cortado  la  cruel,  y  bárbara  segur  de 
nuestros  enemigos:  unos  ricos,  y  caudalosos  ríos  de  generosidad  pa- 
triótica que  corren  á  sus  pies  los  riegan,  amenizan  y  se  extienden 
por  nuestras  espaciosas  campiñas  ofreciendo  la  mayor  abundancia,  y 
todo  género  de  beneficencia...  He  aquí,  Padres  y  Hermanos  míos,  la 
primera  perspectiva  graciosa,  que  se  presenta  á  nuestra  viva  imagi- 
nación en  esta  lisongera  escena. 

Pero  si  esto,  que  miramos  y  apenas  creemos,  envelesa  nuestros 
sentidos,  encanta  nuestro  corazón,  y  recrea  nuestros  espíritus  hasta 
hacerlos  olbidar  del  mal  humor  que  les  ha  ocupado;  cumplido  el  ma- 
yor de  nuestos  deseos,  realizada  la  última  y  más  grande  esperanza  de 
la  Nación,  y  llevado  á  debido  y  feliz  efecto  el  voto  común,  general, 
unánime  de  nuestros  fieles,  magnánimos  y  celosos  compatriotas,  ved 
con  placer  elevado  ya  en  nuestro  venturoso  terreno  ese  árbol...  no 
de  libertad  francesa,  sino  de  la  libertad  nacional,  de  la  libertad  re- 
ligiosa, de  la  libertad  soberana,  en  que  la  Patria,  la  Iglesia,  el  Trono 
de  nuestro  augusto  y  amado  Monarca  el  deseado,  y  el  incomparable 
Sr.  D.  Fernando  VH  y  todos  sus  vasallos  con  él  van  á  quedar  cu- 
biertos del  tiro  de  nuestros  enemigos. 

Sí,  Padres,  la  Junta  Central  y  Governativa  del  Reyno  que  se  halla 
milagrosamente  formada,  feliz  y  generalmente  reconocida,  y  en  su 
dichoso  y  actual  ejercicio,  la  Junta  Central,  en  quien  reside  el  poder 
ejecutivo  de  la  Nación,  toda  su  autoridad  legítima,  y  la  soberana, 
propia  y  correspondiente  de  nuestro  Monarca;  la  Junta  Central  que 
ha  sido  el  blanco  de  nuestros  deseos,  que  es  el  único  apoyo  de  nues- 
tra esperanza  y  la  basa  sólida  en  que  hoy  estriba  la  de  este  Reyno;  la 
Junta  Central  es,  por  lo  mismo,  el  árbol  de  la  vida  situado  en  medio 
del  Paraíso:  á  su  sombra  podemos  descansar  de  nuestros  penosos 
trabajos,  y  el  alma  siempre  sobresaltada  de  inquietudes  pérfidas 
puede  recobrar  su  tranquilidad  y  reposo:  asidos  á  su  robusto  tronco 
no  hay  temores  justos  que  no  nos  aleje,  ni  ideas  plancenteras,  ni 
satisfactorias,  que  no  nos  inspire;  lo  que  ofrece  es  nuestra  verdade- 
ra felicidad,  lo  que  asegura  es  el  logro  de  aquella  dicha  que  tanto 
hemos  apetecido,  todos  sus  frutos  serán  de  bendición  y  gracia,  y 
nosotros  para  quienes  están  preparados  nos  vivificaremos  con  ellos, 
y  seremos  por  su  virtud  fuertes,  robustos,  invencibles  y  conquista- 
dores, no  sólo  de  esos  delirantes,  infames  y  pérfidos  hombres  que 
nos  robaron  nuestro  común  Padre,  sino  de  esta  misma  dichosa 
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prenda  que  fija  de  una  vez  los  prodigios  del  cielo  y  los  esfuerzo^ 
heroicos  de  nuestro  amor.  No,  no  mancharán  con  sus  inmundos  pies 
las  ramas  frondosas  de  ese  fecundo  árbol  esos  negros  pájaros  de  mala 
ventura,  cuyos  fétidos  hálitos  y  tristes  graznidos  anunciaban  la  des- 
gracia y  la  fatalidad;  en  ellas  sólo  posarán  las  puras,  candidas  ó 
inocentes  aves  del  cielo,  que  nidificarán  y  prosperarán  á  el  abrigo 
de  sus  pomposas  hojas. 

Padres  y  Hermanos  míos,  ya  que  por  Españoles  y  por  Religiosos 
tenemos  la  alta  satisfacción  de  haber  sido  del  número  de  éstas,  ha- 
cerquémonos  á  este  dichoso  árbol  con  toda  sumisión  y  respeto,  y 
merezcamos  por  el  dulce  sufragio  de  nuestra  obediencia,  no  sólo 
poder  ser  cubiertos  de  su  consoladora  sombra  y  participar  sus  sa- 
ludables frutos,  sino  para  que,  asidos  también  á  él,  logremos  de  su 
protección  y  tengamos  menos  que  temer  de  nuestros  enemigos;  por 
tanto,  y  en  obsequio  de  los  santos  fines  á  que  se  dirigen  las  adjuntas 
órdenes  del  Consejo,  mando  á  W.  PP.  cumplan  y  observen  puntual- 
mente cuanto  en  ellas  se  manda,  procurando  el  hacerse  con  un  ejem- 
plar de  la  Real  Provisión  del  Consejo, que  expresa  el  acto  respetuoso 
de  instalación  para  que  obre  en  nuestros  Archivos  un  monumento 
de  tan  feliz  memoria.  > 


Durante  la  guerra  sólo  encontramos  en  los  Registros  dos  Carlas 
comunes,  en  las  que  se  comunican  dos  Reales  Decretos  del  Rey  intru- 
so contra  los  buenos  patriotas  españoles,  que  eran  principalmente 
los  Regulares. 

«Considerando,  dice  el  Rey  intruso  en  el  primer  Decreto,  que 
muchos  Eclesiásticos  y  Empleados  públicos,  hallándose  ausentes  de 
sus  respectivos  destinos,  contribuyen  con  su  conducta  á  extraviar  la 
opinión  del  Pueblo,  haciéndoles  percibir  ó  concebir  falsas  esperan- 
zas, esparciendo  noticias  fabulosas  y  exponiéndole  de  este  modo  á 
los  desastres  inevitables  de  la  guerra,  y  queriendo,  por  otra  parte, 
hacer  cesar  los  desórdenes  que  de  aquí  se  originan:  oído  el  parecer 
de  nuestros  Ministros  sobre  este  punto,  hemos  decretado  y  decreta- 
mos lo  siguiente: 

Articulo  4.^  Los  Regulares  que  pasado  dicho  término  (veinte 
días),  y  que  sin  haber  obtenido  su  secularización  fuesen  hallados 
disfrazados  ó  fuera  de  los  Pueblos  de  sus  respectivos  Conventos  sin 
una  licencia  expresa  del  Govierno,  serán  tratados  como  prófugos 
y  condenados  á  reclusión  rigurosa  por  el  tiempo  de  diez  años. 
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Artículo  5."  Serán  tratados  igualmente  como  prófugos  y  conde- 
nados á  cuatro  años  de  reclusión  los  Religiosos  de  los  Conventos 
suprimidos,  que  en  el  mismo  término  de  veinte  días  no  se  presenten 
en  los  Conventos  á  que  hubieren  sido  últimamente  destinados,  y  los 
que  habiendo  sido  secularizados  se  hallasen,  pasado  dicho  término, 
fuera  de  los  Pueblos  que  se  les  hubiere  señalado  para  su  residencia. 

Artículo  6,°  Los  Superiores  de  las  Ordenes  Regulares  cuidarán  de 
que  sus  subditos  residan  en  sus  respectivos  Conventos,  y  nos  darán 
parte  por  medio  de  nuestro  Ministro  de  Negocios  Eclesiásticos  de  los 
que  estuviesen  extraviados,  ó  ausentes;  en  inteligencia  de  que  queda- 
rán responsables,  de  cualquier  descuido,  que  tuviesen  en  este  punto. 

Artícelo  7.°  Todo  Eclesiástico,  Secular,  ó  Regular  que  extraviase 
la  opinión  del  Pueblo  esparciendo  noticias  falsas,  ó  induciéndole  por 
cualquier  medio  á  la  desobediencia,  y  rebelión  contra  nuestra  Per- 
sona, y  Govierno,  será  preso  por  la  Justicia  del  Pueblo,  donde  se 
hallare,  conducido  con  escolta  á  esta  Capital,  y  juzgado  por  la  Junta 
criminal  extraordinaria,  con  arreglo  á  nuestro  decreto  de  16  de  Fe- 
brero de  este  año. 

Artículo  8.°  En  todo  Pueblo  que  se  cometa  un  asesinato  de  un  in- 
dividuo del  ejército,  se  suprimirán  los  Conventos,  que  en  él  existan, 
á  menos  que  no  parezca  el  delinquente,  y  que  no  se  purifiquen,  de 
la  idea,  que  se  hubiere  formado  con  arreglo  á  la  experiencia  de  su 
inculpabilidad. 

Artículo  9.^  Todos  nuestros  Ministros  quedan  encargados  de  la 
ejecución  del  presente  Decreto. 

Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  1  de  Mayo  de  1809.— Fir- 
mado.—Yo  el  Bey.— For  S.  M.— Su  Ministro  Secretario  de  Estado.— 
Mariano  Luis  de  Urquijo, 

En  el  otro  Real  Decreto  dice: 

«Considerando  los  gravísimos  males,  que  causan  en  los  Pueblos 
los  Regulares,  que  por  las  actuales  circunstancias,  salieron  y  se 
mantienen  fuera  de  sus  Conventos,  ó  de  aquellos  á  que  han  sido 
agregados,  deben  pertenecer,  ya  exaltando  el  ánimo  de  sus  morado- 
res con  noticias  falsas,  ya  induciéndoles  á  desavenencias  y  alborotos, 
ya  poniéndose  algunos  de  ellos  al  frente  de  partidas  de  revoltosos, 
que  á  pretexto  de  su  manutención  y  de  órdenes  supuestas  cometen 
robos,  y  violencias;  teniendo  presentes  las  rigurosas  leyes,  y  repeti- 
das circulares  sobre  su  clausura  en  diferentes  tiempos,  y  con  espe- 
cialidad en  los  años  de  1750,  62,  64,  67,  72,  86,  y  87,  de  cuyo  puntual 
cumplimiento  estaban  ^estrechamente  encargadas  las  Audiencias; 
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Corregidores,  y  demás  Jueces  y  Justicias;  y  deseando  ocurrir  á  los 
expresados  perjuicios,  y  apoyar  la  observancia  de  tan  repetidas  Pro- 
videncias, más  que  nunca  en  el  día  necesarias:  hemos  decretado  y 
decretamos  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  Todos  los  Regulares,  que  por  cualquier  sansa,  ó  pre- 
texto se  hallen  fuera  de  sus  respectivos  Conventos,  comprendidos, 
los  que  administran  granjas  ó  haciendas,  se  restituirán  á  ^Uos  en  el 
término  de  quince  días,  contados  desde  la  publicación  de  este  De- 
creto; en  la  inteligencia,  de  que  con  los  que  no  lo  ejecutasen,  se  to- 
marán las  Providencias,  á  que  su  conducta  y  circunstancias  les  ha- 
gan acreedores. 

Artículo  2.^  Los  de  los  Conventos  extinguidos  ó  desparramados, 
deberán  presentarse  en  aquellos  á  que  hayan  sido  agregados,  ó  que 
se  les  hayan  designado. 

Artículo  3.°  Los  de  los  que  aun  no  tuvieron  agregación,  ni  seña- 
lamiento de  otras  casas,  habrán  de  presentarse  en  la  de  su  Orden, 
que  esté  más  inmediata  al  Pueblo  donde  se  hallen. 

Articulo  4,^  Los  que  por  enfermedad  ú  otra  cosa  notoriamente 
justa  no  pudieren  cumplir  esta  disposición,  se  presentarán  al  Comi- 
sario de  Policía  del  Pueblo  en  donde  estén,  si  le  hubiere,  y  si  no  al 
Corregidor,  Alcalde  ó  Juez  que  fuere,  á  quien  expondrán  el  motivo, 
que  allí  les  detiene,  y  este  Juez  deberá  dar  cuenta  al  Comisario  Ge- 
neral de  Policía  de  la  Provincia,  y  en  su  defecto  al  Intendente,  de 
ella,  el  cual,  enterado  de  la  conducta  de  los  Religiosos,  y  de  ella,  y 
atendidas  sus  circunstancias  les  concederá  el  tiempo  necesario,  para 
restituirse  ó  presentarse  en  los  Conventos  á  que  pertenezcan. 

Articulo  5.^  Cuidarán  por  su  parte  los  Jueces  de  velar  con  el  ma- 
yor cuidado,  sobre  el  cumplimiento  de  esta  nuestra  resolución; 
dando  parte  á  los  Comisarios  Ganerales  de  Policía  ó  intendentes 
respectivos,  de  las  medidas  que  sobre  ello  tomen,  y  de  su  resultado. 

Articulo  6P  En  el  caso  de  que  algún  Regular  existente  fuera 
de  clausura  promueva  disturbios  en  el  Pueblo  de  su  abrigo  ó  resi- 
dencia, será  responsable  su  Justicia  de  los  excesos  que  de  ellos  se 
originen;  como  no  acredite  haber  tomado  las  diposiciones  oportu- 
nas para  evitarlos,  ó  hallarse  del  todo  ignorante  de  la  existencia 
allí  del  expresado  individuo. 

Articulo  7.^  Nuestros  Ministros  de  Negocios  Eclesiásticos  y  de 
Policía  General,  quedarán  encargados  de  la  ejecución  del  presente 
Decreto. 

Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  21  de  Junio  de  1809.— Fir- 
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mado.— Yo  el  Bey.-^For  S.  M.  Su  Ministro  Secretario  de  Estado,  Ma- 
riano Luis  de  Urquijo. 


Las  siguientes  Cartas  comunes  dadas  después  de  la  Guerra  y  de  la 
venida  de  Fernando  VII,  reflejan  la  alegría  de  que  entonces  partici- 
paba toda  España.  En  la  fechada  en  el  Monasterio  de  Guadalupe  á 
26  de  Mayo  de  181á,  decía:  «Padres  y  Hermanos  muy  amados:  Des- 
pués de  seis  años  de  devastaciones,  rapacidades,  violencias,  é  insul- 
tos sacrilegos  contra  lo  más  sagrado  y  respetable  del  cielo  y  de  la 
tierra:  después  de  seis  años  de  la  más  bárbara  esclavitud,  en  qne  se 
han  vertido  arroyos  de  sangre  inocente,  y  sacrificado  á  la  muerte  y 
carnicerías,  las  víctimas  más  puras  de  la  Patria  y  la  Religión:  des- 
pués de  seis  años  en  que  los  Pastores,  los  Sacerdotes,  las  Vírgenes  y 
todo  Español  honrado  y  virtuoso,  desterrados,  cubiertos  de  luto, 
anegados  en  lágrimas,  no  han  hecho  otra  cosa  que  clamar  y  gemir, 
para  aplacar  la  ira  del  Señor,  y  traer  los  efectos  de  su  misericordia, 
después  de  seis  años  de  una  triste  orfandad,  que  ha  sido  el  principio 
y  origen  de  tantas  desgracias...  he  aquí.  Padres  y  Hermanos,  que  el 
cielo  no  ha  sido  de  bronce  á  nuestros  suspiros.  Yo  por  todos  los  de- 
beres de  mi  carácter,  de  mi  sensibilidad,  y  amor  soy  obligado  á 
anunciar  y  á  afirmar  á  vuestras  Paternidades  que  al  fin  tocamos  ya 
el  momento  dichoso,  que  fijaban  nuestros  deseos,  y  terminaban  nues- 
tras esperanzas:  dejóse  ver  ya  en  medio  de  nosotros  la  aurora  del 
claro  y  luminoso  día,  que  debe  deshacer  para  siempre  las  sombras  y 
horrores,  que  hasta  ahora  han  afligido  y  envuelto  nuestro  corazón: 
miramos  al  través  de  una  noche  espantosa,  elevado  al  último  grado 
de  su  esplendor,  y  comunicando  sus  hermosos  rayos,  é  influjo  sobre 
nuestro  emisferio,  al  astro  benéflco  y  consolador,  que  no  sólo  disipa 
nuestros  sobresaltos,  endulza  nuestras  amarguras  y  repara  nuestras 
desmejoras,  sino  que  afianza  la  vida  y  todos  los  vienes. 

Padres,  tantas  ideas  sublimes  y  magníficas,  no  puede  de  un  golpe 
soportar  nuestra  flaca  imaginación,  ni  la  debilidad  del  espíritu;  y  á 
la  verdad,  que  son  tan  superiores  á  nuestros  alcances  y  fuerzas,  que 
ni  el  entendimiento  las  puede  concebir,  ni  la  pluma  explicar;  pero 
de  tal  manera,  y  con  tanto  imperio  mueven  el  corazón  al  gozo  y  al 
placer,  que  es  inútil  toda  resistencia:  en  vano,  y  aun  indebido  es  que 
opongamos  la  nuestra  á  esta  consolación  divina  para  no  poseer  toda 
la  abundancia,  y  toda  la  fruición  de  un  contentamiento  y  de  una  tan 
dulce  emoción  que  embarga  todos  los  sentidos;  pero  que  las  almas 
no  pueden  dejar  de  sentir  á  vista  de  tal  felicidad:  por  ella  me  apre- 


CAUTAS    DEL  RMO.  PADRE  GENERAL   DE  LA   O.  DE  8.  JEllÓííIMO        213 

suro  á  dar  á  Vuestras  Paternidades  los  justos  parabienes,  y  con  bue- 
na esperanza  de  ser  bien  recibidos,  y  puesto  que  en  su  nombre  he 
tenido  la  honra  de  felicitar  al  Augusto,  indicándole  nuestros  senti- 
mientos, no  nos  resta  otra  cosa  que  manifestar  al  Dios  de  los  prodi- 
gios nuestra  gratitud  y  reconocimiento,,  bendiciendo,  adorando  y 
alabando  eternamente  sus  misericordias.  Por  tanto,  mando  á  Vues- 
tras Paternidades,  que  en  acción  de  gracias  por  tantos  beneficios 
como  acaba  de  dispensarnos  en  este  memorable  acontecimiento,  se 
cante  un  Te  Deum,  y  Misa  Solemne  (si  ya  no  se  ha  cantado)  procu- 
rando, si  posible  fuere,  el  que  se  prediquen  en  ella  las  gracias  y  glo- 
rias del  Señor.» 


En  la  Carta  común  fechada  en  el  Monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  á  11  de  Julio  de  1814,  decía: 

«Padres  y  Hermanos  míos  muy  amados:  Terminóse  por  fin  la 
cruel  persecución,  que  nos  ha  tenido  por  seis  años  en  manos,  y  á 
discreción  de  nuestros  enemigos.  Ya  pasó  aquella  furiosa  borrasca, 
durante  la  cual  no  era  dado  á  nuestros  esfuerzos  el  poder  detener  el 
curso  de  la  ruina  total,  que  patentemente  nos  amenazaba.  Arrojados 
como  estábamos  de  nuestros  Monasterios,  despojados  de  todos  nues- 
tros fueros  y  d-erechos,  y  dispersas  nuestras  Comunidades,  ¿qué  podía 
hacer  cada  uno  de  nuestros  Monjes,  sino  gemir  en  silencio,  y  llorar 
inconsolable,  pero  infructuosamente?  Era  demasiado  fuerte  el  poder 
de  nuestros  enemigos,  para  que  fuésemos  capaces  de  contrarestarles. 
Mas  á  pesar  de  todo.  Dios  no  nos  tenía  abandonados,  oía  los  clamo- 
res de  los  buenos,  y  compadecido  por  último  de  nosotros,  nos  ha 
devuelto  milagrosamente  nuestro  legítimo  Rey;  que  desbaratando 
de  un  solo  golpe  los  exterminadores  proyectos  de  los  impíos,  ha  vuel- 
to, á  poner,  digámoslo  así,  en  nuestras  propias  manos,  la  conser- 
vación de  nuestra  Orden.  Tantos  y  tan  singulares  beneficios  no  per- 
miten, que  nos  mostremos  indiferentes,  exigen  de  nosotros,  que 
acreditemos  nu3stra  gratitud  hacia  el  Dios,  que  los  dispensa.  Por 
tanto,  mandamos  que  las  Comunidades  nuevamente  reunidas  cele- 
bren, si  aún  no  lo  han  hecho,  una  solemne  acción  de  gracias  á  Dios 
con  Misa  y  Tedeum^  según  que  de  nuestra  Orden  se  ha  practicado  ya 
en  los  demás  Monasterios»... 


Después  de  copiar  el  Manifiesto  de  Fernando  VII  dirigido  al  Pue- 
blo Español  sobre  la  justicia,  importancia  y  necesidad  de  hacer  la 
guerra  á  Napoleón,  dicQ  el  Rmo,  P.  Fr,  Antonio  Cordero  9n  la  Carta, 
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común,  fechada  en  el  Monasterio  de  Guadalupe  á  22  de  Mayo  de  1815: 
«Aunque  parece,  Padres  y  Hermanos  míos,  que  nada  hay  que  po- 
dría ser  más  insinuante,  ni  más  poderoso  para  excitar  su  interés  y 
su  celo  en  cumplir  los  deseos  de  Nuestro  Soberano,  que  la  Carta- 
Oficio,  y  la  Circular  que  quedan  copiadas,  porque  en  una  y  otra  se 
dejan  conocer  y  sentir  las  pruebas  y  razones  de  importancia,  justi- 
cia y  necesidad  para  emprender  la  guerra  contra  el  más  pérfido  y 
cruel  de  todos  los  tiranos;  todavía  quisiera  tener  á  mi  alcance  tanto 
número  de  ejemplares  del  manifiesto  publicado  á  este  fin,  cuanto 
fuere  bastante  para  remitir  uno  á  cada  monje,  porque  viese  en  él  la 
obra  completa  de  la  prudencia  y  sabiduría  del  mejor  de  los  Eeyes, 
de  su  dignidad  y  decoro,  y  de  la  religión  y  justicia  que  le  caracteri- 
zan. En  él  habla  al  Pueblo  Español,  exponiendo  con  candor,  nobleza 
y  verdad  los  motivos  justos  é  imprescindibles,  que  le  obligan  á  la 
lucha  presente,  en  que  los  dictados  de  la  equidad  de  las  leyes,  y  de 
toda  razón  moral  y  política  tiene  igual  parte  imperiosa  que  la  honra, 
y  los  intereses  públicos  y  privados.  Fernando:  este  amable  Monarca 
desenvuelve  maravillosamente  todas  estas  verdades  con  un  orden 
que  encanta,  con  una  precisión,  nervio  y  claridad  que  embelesa  y 
deja  entenderse  al  menos  observador  de  su  manifiesto,  que  Fernan- 
do es  el  que  en  él  se  produce  por  los  sentimientos  virtuosos,  con  que 
lo  hace,  y  por  las  mociones  con  que  no  puede  dejar  de  expresarse  su 
tierno  corazón,  y  en  fin,  porque  su  lenguaje  todo  es  el  más  fiel  in- 
térprete de  su  grande  alma,  tan  sublime  como  generosa. 

Un  contraste  sencillo,  pero  majestuoso,  elegante  mas  sin  ostenta- 
ción del  estado  feliz  de  la  Francia  bajo  los  Luises,  con  el  tiranizado 
bajo  Bonaparte,  es  con  lo  que  principia  su  sabio  manifiesto;  y  al 
paso  que  va  descubriendo  progresivamente  á  este  monstruo,  como 
al  genio  del  mal,  de  la  intriga,  de  la  mala  fe,  y  de  aquella  ambición, 
que  no  conoce  límites,  y  que  es  tan  vil  como  tortuosa;  nos  alarma 
contra  sus  crueldades,  furores  y  arrebatos,  y  á  fin  de  hacernos  avisa- 
dos y  prevenidos  del  riesgo  con  que  nos  amenaza,  recuerda  la  triste 
memoria  de  las  calamidades  que  nos  envolvieron  en  la  anterior  tor- 
menta; pero  esto  lo  hace  olvidando  ó  disminuyendo  de  tal  modo  sus 
infortunios  propios,  y  pintando  con  tal  viveza  los  nuestros,  que  pa- 
rece no  quiere  otra  cosa,  que  el  que  consultando  nosotros  menos  sus 
intereses,  que  los  nuestros  propios,  podamos  prontamente  salvarlos 
y  evitar  el  peligro;  toda  la  ternura  y  amor  de  un  Jacob  para  con  sus 
hijos,  no  puede  explicarse  mejor  que  como  nos  lo  expresa  este  digno 
Key,  á  quien  la  naturaleza  y  el  cielo  han  marcado  á  porfía  con  la 
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dulce  sensibilidad  que  distingue  á  un  Padre.  Bajo  esta  sublime  y 
práctica  idea  no  podía  dejar  de  tocar  en  su  manifiesto  el  valor  con 
que  los  españoles  se  llenaron  de  gloria  en  la  pasada  guerra,  y  á  fuer- 
za de  combates,  victorias  y  triunfos,  fueron  bastantemente  héroes 
para  libertarle  de  su  esclavitud,  conducirlo  á  la  corte,  y  poniendo  en 
su  mano  el  cetro  y  en  su  digna  cabeza  la  corona  que  ciñeron  sus  glo- 
riosos progenitores,  restituirle  los  derechos  todos  que  legítimamen- 
te le  pertenecían;  pero  Su  Majestad,  tan  sensible  á  su  pueblo  como  lo 
fué  un  David  al  recobrar  el  trono,  y  tan  animoso  como  Josué  para 
esforzar  al  suyo,  nada  omite  que  pueda  descubrir  un  reconocimien- 
to, ni  nada  que  pueda  inspirar  un  nuevo  heroico  aliento  capaz  de 
sostener  con  honor  y  constancia  los  trofeos  magníficos  de  la  inde- 
pendencia propia  de  la  Nación,  de  la  Soberanía  y  de  la  Majestad,  in- 
separable de  Su  Real  Persona  y  de  la  gloria  y  lustre  que,  bajo  sus 
primeros  auspicios  gozaba  y  conservaba  la  Iglesia  de  España. 

Cuando  el  Monarca  llega  en  su  manifiesto  á  tocar  este  último 
punto,  como  el  más  fino  despertador  de  aquellas  obligaciones,  que 
irresistiblemente  reclaman  todos  nuestros  recursos,  para  ser  aplica- 
do al  feliz  éxito  de  la  guerra,  se  hace  superior  á  nuestras  esperan- 
zas mismas,  y  á  nuestros  mismos  sentimientos,  y  paréceme  que  se 
excede  á  sí  mismo  en  los  religiosos  afectos,  que  no  puede  dejar  de 
imitar  su  piedad,  su  desinterés  y  su  amor,  los  que  á  la  vista  tienen 
en  S.  R.  Persona,  y  en  S.  M.  un  modelo  tan  ejemplar  y  tan  edificantes 
de  toda  virtud. 

Ved  aquí  Padres  y  Hermanos  míos,  el  imprescindible  deber  de 
todo  Español  sin  distinción  de  edad, de  persona,  ni  clases.  ¿Cuál,  pues, 
será  el  nuestro  y  de  qué  valor  é  importancia,  cuando  en  el  peligro 
aventuramos  todos  los  intereses,  que  así  mismo  podremos  salvar,  si 
tomando  las  medidas  que  dicta  la  verdad  y  prudencia,  contribuímos 
con  el  último  esfuerzo  á  alejarlo  y  á  desvanecerlo?  Es  espantosa  la 
triste  disyuntiva  de  vencer,  ó  de  ser  vencidos  en  la  ocasión  presente 
porque  en  el  primer  caso,  quedaremos  siendo  hombres  españoles, 
religiosos  y  sacerdotes,  pues  que  así  lo  afianzan  los  justos  títulos  que 
tenemos  á  ello,  y  el  amor  y  nrotección  de  N.  Soberano,  ó  por  mejor 
decir,  las  virtudes  que  en  unión  y  heroísmo  dulcemente  reinan  en  él; 
pero  en  el  segundo...  ay  de  nosotros,  ¡qué  idea  tan  terrible  se  ofrece 
á  la  imaginación!  La  esclavitud  oscura  y  vergonzosa,  ó  la  emigra- 
ción más  cruel  sucederá  á  nuestra  libertad;  una  tierra  yerma  y  des- 
conocida, habrá  de  recibir  los  sollozos,  y  las  lágrimas  que  arranque 
el  dolor  de  tener  que  dejar  el  dulce  snelo  patrio,  para  ir  á  depositar 
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las  cenizas  en  un  país  salvaje,  nuestros  ayes  y  nuestros  gemidos  éter* 
nos  sustituirán  á  aquéllas  alabanzas  divinas,  y  á  los  hymnos  y  cánti- 
cos con  que  dábamos  á  Dios  el  culto  posible,  y  con  que  noche  y  día 
hacíamos  resonar  nuestros  Coros  ó  Iglesias;  y  un  muro  impenetra- 
ble no8  separará  para  siempre,  y  nos  impedirá  ponernos  entre  el  Ves- 
tíbulo y  el  Altar,  donde  como  Ministros  del  Sarcerdocio  eterno  pe- 
dimos sin  cesar  por  la  salud  del  pueblo  y  por  el  perdón  de  sus  ex- 
travíos. ¿Y  qué  cosa  del  mundo,  por  preciosa  que  fuese,  podría  re- 
emplazar la  benigna  influencia,  y  el  paternal  gobierno  del  más  ido- 
latrado Príncipe  de  la  tierra  en  la  amarga  desgracia  de  haberlo  de 
perder  para  siempre?  ¡Ah,  Hermanos  míos,  que  esta  sola  considera- 
ción pone  en  desorden  nuestros  sentidos  y  potencias,  y  ni  los  Josef , 
ni  los  Absalones  pudieron  sentir  una  pena,  que  igualase  á  nuestro 
tormento!  Cubramos  de  un  espeso  velo  esta  recelosa  recordación,  y 
colocando  nuestra  firme  esperanza  en  aquel  buen  Dios  que  vela  y 
provee  sobre  los  destinos,  fijemos  todos  nuestros  cuidados  en  apla- 
car su  ira,  y  en  atraer  los  efectos  de  su  amor  y  misericordia  sobre 
el  Trono  de  nuestro  Augusto  Rey,  de  nuestra  Religión  y  de  todo  el 
Estado,  sin  dejar  de  aplicar  á  este  interesante  fin,  cuantos  medios  así 
espirituales,  como  temporales  pendan  de  nuestras  manos;  pues  nada 
es  de  tanto  valor,  como  este  especial  beneficio. 

Por  tanto,  mando  á  Vuestras  Paternidades  dirijan  sus  oraciones, 
ayunos,  vigilias,  penitencias  y  sacrificios  á  este  grande  objeto;  y  por- 
que me  hago  cargo  de  la  situación  pobre  en  que  se  halla  la  mayor 
parte  de  nuestros  Monasterios,  me  contento  con  invitar,  como  invito 
á  todos  los  Prelados,  para  que  aprovechándose  de  la  posibilidad  que 
tuvieren,  hagan  se  celebre  una  Misa  solemne  de  rogativa,  seguida  de 
la  Letanía  de  todos  los  Santos,  y  manden  que  un  Monge  de  los  más 
elocuentos  y  virtuosos  entre  sus  subditos,  excite  á  los  oyentes  desde 
la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  todos  los  sentimientos  de  amor,  inte- 
rés y  respeto  que  quiere  S.  M.  y  desea  inspirar  á  su  pueblo.  Yo  es- 
pero que  el  zelo  de  Vueetras  Paternidades,  dejará  satisfecho  y  cum- 
plido en  todas  sus  partes  el  encargo  que  S.  M.  nos  confía». 


Creemos  que  la  lectura  de  estos  documentos,  es  la  mejor  enseñan- 
za, á  la  vez  que  la  mejor  contestación  que  puede  darse  á  los  actuales 
españoles  enemigos  de  la  Religión,  que  ha  sido  siempre  la  que  ha 
hecho  grande  á  España  en  la  Historia. 

P.  Mariano  Gutiérrez, 
p.  s,  A, 


OÍONNKLL  EN  EL  PARLAMENTO  INGLÉS 


I 


V 

CAÍDA  DEL    MINISTERIO  GREY 


RAYES  discusiones  intestinas  amenazaban  comprometer 
la  existencia  del  Ministerio  Grey  y  hasta  la  vida  del  par- 
tido liberal.  Tarde  se  enteró  el  presidente  de  la  falta  co- 
metida al  despreciar  la  importancia  del  núcleo  irlandés;  pero  había 
pasado  la  ocasión  de  cambiar  de  conducta  y  los  acontecimientos 
seguían  su  curso.  Ante  la  enorme  mayoría  liberal  sin  cohesión, 
las  falanges  conservadoras,  bien  disciplinadas,  eran  un  peligro 
tanto  más  grave,  cuanto  que  dentro  del  mismo  Gobierno  había 
unos  cuantos  ministros  que  esperaban  una  torpeza  que  justificara 
su  retirada  para  ir  á  engrosar  las  filas  del  partido  conservador. 
Lord  Grey,  que  no  era  un  político  vulgar,  en  vista  de  la  escisión 
posible  de  sus  fuerzas,  trabajó  para  contrarrestar  sus  efectos,  ha- 
ciendo un  último  esfuerzo  para  reconciliarse  con  O'Connell;  mas 
como  disgustado  éste  por  tantas  promesas,  jamás  cumplidas,  no  se 
dejaría  amansar  por  nuevas  proposiciones  de  una  paz  interesada 
cuya  duración  dependería  únicamente  de  la  mayor  ó  menor  gra- 
vedad del  peligro,  era  imposible  acometer  de  frente  esta  tentatÍYa. 
Quedaba  un  recurso:  la  corrupción;  pero  demasiado  conocía  el  pri- 
mer ministro  la  honradez  de  O'Connell  para  proponerle  un  com- 
promiso mediante  dinero:  el  argumento  sería  hasta  contraprodu- 
cente, puesto  que  O'Connell,  además  de  rechazarlo,  no  tendría 
escrúpulos  en  denunciarlo  al  Parlamento. 

Preparábase  entonces  O'Connell  á  reanudar  la  agitación  anti- 
unionista, cuando  lady  Glengall,  una  de  las  damas  más  influyentes 
en  la  aristocracia  inglesa,  presentóse  en  su  despacho,  y  entrando 
inmediatamente  en  materia,  le  dijo:  «U^  consta  que  el  Gobierna 
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está  animado  de  los  mejores  sentimientos  de  paz  y  de  conciliación; 
para  lograr  este  fin  se  propone  nombrar  una  magistratura  inteli- 
gente, honrada  y  simpática  á  la  nación  irlandesa.  Tengo  bastante 
influencia  para  que  se  dé  á  V.  H.  uno  de  los  más  altos  cargos  de 
la  judicatura  (que,  dicho  sea  entre  paréntesis,  eran  muy  generosa- 
mente retribuidos  por  el  Reino  Unido)  ó  cualquier  otro  oficio 
que  V.  H.  pueda  desear.  El  único  deseo  del  Gobierno  es  que  se 
apacigüe  la  isla,  y,  por  consiguiente,  que  V.  H.  abandone  la  cam- 
paña de  agitación.»  No  conocemos  los  términos  precisos  de  la  con- 
testación de  O'Connell,  pero  refiriéndose  á  este  hecho,  escribía  á 
un  amigo:  «Jamás  tuve  más  ganas  de  echar  á  una  señora  á  punta- 
piés de  mi  despacho.»  Fracasada  esta  tentativa  de  interesada  re- 
conciliación, reanudó  O'Connell  las  tareas  de  la  agitación  popular 
en  todos  los  puntos  de  Irlanda,  viajó  además  por  Inglaterra  para 
conquistar  simpatías  ó  disipar  ideas  preconcebidas  contrarias  á  sus 
correligionarios.  No  era  posible  encontrar  en  Inglaterra  recibi- 
mientos entusiastas,  pero  justo  es  decir  que  siempre  encontró 
respeto  y  admiración,  y  en  determinadas  circunstancias  fué  reci- 
bido con  cariño. 

La  agitación  anti-unionista  debía  coincidir  con  el  debate  parla- 
mentario sobre  el  mismo  asunto:  así  que,  terminada  la  jira,  volvió 
á  Londres  para  librar  la  batalla.  Pocas  esperanzas  debía  de  tener 
del  feliz  éxito  de  ésta,  porque  aunque  en  apariencia  manifestase 
brío  y  entusiasmo,  su  estado  psicológico  verdadero  era  de  descon- 
fianza y  postración.  En  efecto;  hubiera  sido  una  locura  ó  ceguera 
esperar  que  el  Parlamento  votase  la  independencia  legislativa  de 
Irlanda;  pero  si  este  primer  punto  era  imposible,  no  faltaban  gran- 
des probabilidades  para  imposibilitar  la  existencia  del  Ministe- 
rio y  preparar  el  camino  para  otro  más  liberal  y  sincero.  Arrodi- 
llado en  la  catedral  de  Cantorbery,  «he  abrazado  y  besado,  escribía 
á  un  amigo,  la  piedra  manchada  cor^  la  sangre  del  santo  mártir  de 
la  religión  y  de  la  patria,  del  ilustre  Santo  Tomás  Becket,  uno  de 
los  mayores  patriotas  ingleses»:  pidió  valor  y  energías  para  no  des- 
fallecer en  la  contienda;  pero  la  desconfianza  en  sus  fuerzas  no 
desaparecía.  He  aquí  lo  que  con  fecha  9  de  Abril  de  1834  escribía 
á  Miguel  Staunton,  director  del  Freerñan's  Journal:  «Nunca  me 
he  sentido  tan  nervioso  como  en  los  esfuerzos  que  actualmente 
estoy  haciendo  para  la  causa  de  la  abrogación  del  Acta  de  Unión... 
La  tarea  es  superior  á  mis  fuerzas:  mis  documentos  están  revuel- 
tos y  en  completo  desorden,  jCuánto  desearía  que  estuvieras  á  mi 
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lado,  en  compañía  de  Mac  Cabe!  (1).  Me  encargaría  gustoso  de  los 
gastos  del  viaje;  venid  ambos  y  lo  más  pronto  posible.  A  última 
hora  me  atrevo  á  escribirte:  digo  «me  atrevo»,  porque  en  mi  dis- 
curso no  habrá  nada,  por  lo  menos  me  lo  temo^  que  pueda  intere- 
sar á  mis  amigos.  Es  verdad  que  en  vísperas  de  un  gran  debate 
parlamentario,  me  encontré  muchas  veces  desalentado  y  abatido, 
y  no  dejé  por  esto  de  salir  vencedor;  pero  esta  vez  no  me  encuen- 
tro en  las  mismas  circunstancias:  por  primera  vez  estoy  literal- 
mente aplastado  por  la  responsabilidad  de  mi  mandato...  Dímelo: 
¿podrás  venir?  ¿Podrás  traer  á  Mac  Cabe?  Si  en  los  pasillos  y  en 
las  tribunas  tuviera  un  repórter  inteligente  que  supiera  hacer 
desaparecer  los  párrafos  defectuosos  de  mi  discurso  y  mejorar  los 
otros,  podría  pasar  por  un  orador  de  rimer  orden.» 

Mac  Cabe  llegó  á  tiempo  para  asistir  al  discurso  de  O'  Connell, 
que  puede  reducirse  á  los  dos  puntos  siguientes:  1.^  En  el  cual  pe- 
día el  nombramiento  de  una  Comisión  para  investigar  y  depurar 
los  medios  empleados  anteriormente  para  disolver  el  Parlamento 
irlandés;  2.'^,  en  que  estudiaba  los  efectos  y  las  consecuencias  pro- 
bables que  el  régimen  de  Unión  podía  traer  á  Irlanda.  La  perora- 
ción del  mismo  fué  muy  notable:  si  afirmaba  la  necesidad  de  la 
abrogación  del  Acta  de  Unión,  era  para  evitar  una  separación 
completa,  separación  que  sería  fatal  para  ambos  países;  «Lo  que 
deseamos  nosotros,  los  irlandeses,  decía,  es  la  unión  federativa  de 
los  dos  reinos  para  ayudarnos  mutuamente  en  la  hora  de  los  comu- 
nes peligros...  Devolved  á  Irlanda  su  Parlamento,  porque  está  pro- 
bado que  el  Parlamento  inglés  se  ha  manifestado  incompetente 
cuantas  veces  se  ha  tratado  de  legislar  para  Irlanda.  La  Unión  ha 
sido  provocada  por  una  serie  de  crímenes  sin  igual;  las  disposicio- 
nes de  los  presupuestos  y  de  las  contribuciones  manifiestamente 
injustas;  é  Irlanda,  en  último  análisis,  ha  sido  despojada  de  su  cons- 
titución, y  el  pueblo  de  todos  los  medios  necesarios  para  su  sub- 
sistencia. La  separación  final  pudiera  ser  el  resultado  de  la  larga 
obstinación  por  parte  de  Inglaterra.  Mi  país,  os  lo  aseguro,  no  ha 
sido  gobernado  por  ninguna  ley  constitucional;  es  el  despotismo 
más  descarado  el  que  sirve  de  código.  Estas  son  las  razones  por 
las  cuales  pido  á  Inglaterra  devuelva  á  mi  patria  su  independen- 
cia legislativa.» 


(1)  Mac  Cabe  murió  nonagenario:  ea  el  autor  de  una  Historia  católica  de 
higlaterra,  y  fué  durante  muchos  años  uu  afamado  repórter  parlamontarÍQ 
para  los  periódicos, 


Aunque  este  discurso  no  fig-ure  entre  los  mejores  de  O*  Connell, 
sin  embargo,  no  quedó  él  descontento  de  la  impresión  producida  en 
la  Cámara,  porque  al  día'siguiente  de  pronunciarlo,  escribía  á  un 
amigo:  «Cuando  los  periódicos  reproduzcan  mi  discurso,  con  las 
notas  y  enmiendas  de  Mac  Cabe,  estoy  convencido  de  que  hará 
buena  impresión  en  Irlanda.  No  he  podido  utilizar  ni  la  décima 
parte  de  los  materiales  preparados,  y  la  mitad  del  discurso  la  con- 
sagré á  establecer  y  probar  los  derechos  de  mi  país.  Hasta  ahora 
todo  anda,  no  solamente  bien,  sino  infinitamente  mejor  de  lo  que 
podía  suponer:  si  no  fuera  por  nuestras  discusiones  religiosas,  ten- 
dríamos una  fuerza  moral  demasiado  grande  para  que  la  nación 
Irlandesa  estuviese  al  nivel  de  una  provincia.» 

A  pesar  de  este  optimismo,  el  fracaso  de  la  campaña  era  fatal; 
hasta  los  radicales,  favorables  á  las  demás  reformas,  se  manifesta- 
ban hostiles  á  la  concesión  de  un  Parlamento  nacional,  y  O'Con- 
nell  no  podía  contar  más  que  con  el  apoyo  de  la  fracción  irlande- 
sa. En  tales  circunstancias,  nadie  se  hubiera  atrevido  á  plantear  un 
debate  en  contra  de  la  casi  totalidad  de  la  Cámara;  pero  O'Con- 
nell,  sea  para  dar  una  satisfacción  á  las  exigencias  de  sus  compa- 
triotas, sea  por  otros  motivos  insuficientemente  conocidos,  entabló 
la  lucha  con  brío.  Causa  asombro  cómo  pudo  sostenerla  casi  solo 
durante  seis  días  consecutivos,  obligando  á  los  mejores  políticos  y 
á  los  más  afamados  oradores  á  intervenir  en  el  debate,  el  cual,  le- 
jos de  carecer  de  interés,  apasionó  á  la  prensa  diaria  y  á  los  publi- 
cistas doctrinarios.  Llegó  á  su  punto  culminante  con  la  interven- 
ción de  Sir  Robert  Peel;  con  mucho  acierto  y  con  gran  prudencia, 
negóse  á  discutir  la  cuestión  histórica,  á  donde  quería  arrastrarle 
D'Connell,  como  también  los  medios  empleados  por  Inglaterra 
para  obtener  la  votación  del  Acta  de  Unión,  y  además,  pasando 
por  alto  si  Irlanda  había  sacado  provecho  ó  no  de  esta  misma  Acta, 
analizó  la  cuestión  desde  un  sólo  punto  de  vista,  la  seguridad  del 
Instado.  Para  el  orador,  la  seguridad  de  Ingflaterra  exigía  á  todo 
trance  la  conservación  del  statu  quo\  «Votad,  decía,  la  independen- 
cia parlamentaria  de  Irlanda,  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
y  Hscocia  caerá  de  golpe  al  nivel  de  una  potencia  de  cuarto  or- 
den, é  Irlanda  convertiríase  al  mismo  tiempo  en  un  asolado  desier- 
to. La  grandeza  de  Inglaterra  exige  imperiosamente  que  ambas 
islas  estén  sometidas,  no  sólo  á  la  misma  autoridad  soberana,  sino 
además  á  las  mismas  leyes,  Cualquier  concesión  en  este  punto,  se-» 
ría  desastrosa.* 
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Obró  cuerdamente  Sir  Robert  Peel,  no  arriesgándose  al  exa- 
men de  la  cuestión  histórica,  porque  su  adversario  le  hubiera  pro- 
bado con  los  hechos,  que  la  corta  y  única  época  de  prosperidad 
irlandesa,  coincidió  precisamente  con  los  últimos  años  del  si- 
glo XVIII,  cuando  funcionaba  en  Dublín  el  Parlamento  nacional. 
Restringiendo  el  debate  y  llevándolo  al  terreno  personal  y  dirigién- 
dose á  O'  Connell,  le  dijo:  «(-No  había  prometido  el  honorable  miem- 
bro^ que  la  Emancipación  católica  seríala  más  segura  garantía  del 
mantenimiento  del  Acta  de  Unión?  De  hecho,  no  ha  sido  más  que 
el  preludio  de  nuevas  agitaciones  y  el  prefacio  para  otras  exigen- 
cias. Concediendo  una  legislación  autónoma,  volverá  á  comenzar 
una  era  de  conflictos  tan  perpetuos  como  insolubles.  Refiriéndome 
ahora  á  las  frases  empleadas  por  el  honorable  miembro,  las  consi- 
dero como  un  motivo  suficiente  para  que  la  Cámara  persista  en  su 
actitud  de  resistencia.  ¿Qué  garantía  tendrían  la  ley,  la  propiedad 
y  la  libertad  individual,  cuando  un  hombre  como  él  ejerce  sobre  las 
masas  ignordutes  del  pueblo  una  real  influencia?...  En  vez  de  votar 
la  abrogación  del  Acta,  ¿no  sería  más  lógico  que  la  Cámara  decre- 
tase la  separación  total  y  completa  de  ambos  países?  De  esta  ma- 
nera declinaría  Inglaterra  toda  clase  de  responsabilidades  ulterio- 
res, lo  que  á  mi  parecer  es  preferible  á  la  adopción  del  régimen 
bastardo  de  una  independencia  limitada.» 

Desapasionadamente  analizado  el  discurso  de  Peel,  contiene, 
bajo  forma  elegante,  argumentos  más  especiosos  que  serios;  pero 
supo  tocar  el  punto  delicado  de  la  Cámara,  es  decir,  el  amor  pro- 
pio de  los  ingleses;  y  como  utilizó  todos  los  argumentos  entonces 
empleados  por  los  adversarios  de  Irlanda,  cosechó  tales  aplausos 
que  no  dejaron  duda  alguna  acerca  de  la  votación,  cuyo  resultado 
fué  de  524  votos  contra  41.  Pero  sea  que  O'Connell  no  supiera 
apreciar  en  su  justo  valor  las  disposiciones  interiores  de  sus  cole- 
gas, sea  que  deseara  encontrar  un  lenitivo  á  su  derrota,  é  impedir 
que  esta  aplastante  mayoría  desalentara  á  sus  correligionarios,  al 
día  siguiente  escribió  á  un  amigo:  «Sigo  repitiendo  que  nosotros, 
los  repealerSy  hemos  moralmente  ganado  mucho  terreno  ante  la 
Cámara.  En  sus  conversaciones  privadas,  los  miembros  del  Parla- 
mento opinan  de  una  sola  manera  en  este  asunto.»  Saltaba  ya  á 
la  vista  la  inutilidad  y  hasta  lo  contraproducente  de  volver  á  dis- 
cutir la  misma  cuestión  ante  la  misma  Cámara,  y  si  O'Connell 
comprendió  la  necesidad  de  renunciar  momentáneamente  á  ella, 
no  por  eso  pudo  resignarse  á  abandonarla  por  completo.  «Puede 
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usted  figurarse,  escribía  á  Fitz-Patrick,  que  no  han  variado  mis 
opiniones  con  respecto  al  repcaL  Mi  convicción  sobre  este  punto 
es  inmutable,  y  haré  cuanto  sea  posible  para  conseguirlo:  me  ser- 
viré de  él  como  de  un  espantajo,  hasta  el  día  en  que  se  presente  la 
oportunidad  de  volver  á  comenzar  la  agitación".  Mientras  tanto, 
recomienda  la  calma  y  la  tranquilidad  á  todos  sus  amigos:  «No 
hagáis  en  los  mitins  alusión  alguna,  directa  ni  indirecta,  á  la  cues- 
tión de  la  abrogación  del  Acta El  Parlamento  está  dispuesto  á 

votar  cualquier  ley,  por  atroz  que  sea,  con  tal  que  se  reprima  la 
agitación  en  contra  del  repeal.  Mi  política  y  la  de  todos  los  repea- 
lers  es  la  de  suspender  toda  demostración  hasta  que  las  sesiones 
se  hallen  tan  adelantadas  que  no  les  quede  tiempo  para  votar  un 
nuevo  Coerción  bilh. 

Descartada  la  cuestión  de  la  Unión,  quedaba  otra  por  ventilar, 
más  urgente  que  la  anterior,  y  que  algunos  correligionarios  de 
O'Connell  le  echaban  en  cara  el  haberla  dejado  en  segundo  lugar. 
Para  no  despertar  las  susceptibilidades  y  la  desconfianza  de  sus 
enemigos  del  Parlamento,  prefirió  O'Connell  no  tomar  él  mismo  la 
iniciativa,  sino  esperar  la  ocasión  propicia  que  no  podría  tardar  en 
presentarse.  Ya  conoce  eHector  la  impopularidad  de  los  diezmos^ 
los  delitos  cometidos  con  ocasión  de  la  recaudación  de  los  mismos 
y  la  situación  anormal  de  Irlanda  debida  á  la  misma  cuestión.  De 
sobra  sabía  el  Gobierno  que  esta  cuestión  no  podía  prolongarse  in- 
definidamente: lo  difícil  era  darle  una  solución  equitativa.  Abrió  el 
fuego  un  diputado  inglés,  presentando  á  los  Comunes  esta  propo- 
sición: «es  justo  y  necesario  suprimir  las  temporalidades  (es  decir, 
los  bienes)  de  la  Iglesia  oficial.»  Si  los  miembros  de  los  Comunes, 
á  excepción  del  núcleo  irlandés,  fueron  unánimes  en  oponerse  al 
repeal  de  la  Unión,  no  debía  suceder  lo  mismo  tratándose  de  la 
cuestión  religiosa:  el  amor  propio  nacional  nada  tenía  que  temer 
de  este  asuntyo,  así  es  que  las  divergencias  de  opiniones  pronto  se 
manitestaron,  no  sólo  en  el  Parlamento,  sino  también  en  el  mismo 
Gabinete.  La  izquierda  liberal,  ó  sean  los  radicales,  se  declararon 
inmediatamente  favorables  al  proyecto;  tampoco  la  mayor  parte  de 
los  ministros  rechazaba  la  cuestión  en  principio,  limitándose  á  pre- 
se iitm  algunas  enmiendas  ó  proponer  el  nombramiento  de  una  co- 
misión, la  cual  se  encargaría  de  investigar  algunos  puntos,  que  po- 
drían reducirse  á  los  siguientes:  1.®,  estado  actual  de  la  Iglesia  en 
Irlanda;  J.  ,  proporción  entre  el  número  del  clero  y  de  sus  feligre- 
ses; 3",  valor  de  las  rentas  de  los  beneficios  eclesiásticos.  Cuatro 
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ministros,  Stanley,  lord  Ripon,  sir  James  Graham  y  el  duque  de 
Richmond  declaráronse  hostiles  á  estas  innovaciones  é  irreducti- 
bles en  sus  decisiones.  Lord  Grey  y  lord  Althorp,  es  decir,  los  dos 
miembros  d¿  más  talla  en  el  Gabinete,  lamentaron  esta  intransi- 
gencia que  consideraron  como  fatal  para  el  ministerio,  y  emplea- 
ron inútilmente  toda  su  influencia  para  convencerles  de  la  necesi- 
dad de  hacer  algunas  concesiones:  los  cuatro  ministros  presentaron 
su  dimisión.  Este  divorcio  tuvo  consecuencias  transcendentales: 
hacía  ya  tiempo  que  la  estancia  en  el  poder  era  el  único  lazo  de 
unión  entre  Stanley  y  los  liberales;  mas  una  vez  roto  este  vínculo, 
el  exministro  con  la  fracción  qne  acaudillaba  evolucionaron  hacia 
el  campo  conservado! .  Verdad  es  que  este  núcleo  no  era  de  los  más 
importantes  por  el  número,  pero  lo  era  por  el  valer  de  los  indivi- 
duos que  lo  componían,  y  si  el  ministerio  no  perdió  mucho  numé- 
ricamente, sus  perdidas  morales  fueron  gravísimas. 

Así  debilitado  el  Ministerio,  se  vio  en  la  precisión  de  compensar 
sus  pérdidas,  y  si  le  fué  difícil  llenar  los  huecos  con  personajes  po- 
líticos del  mismo  prestigio,  le  quedaba  un  medio  fácil,  pero  único: 
disciplinar  con  más  severidad  las  fuerzas  liberales.  Hemos  dicho 
fácil,  porque  la  salida  de  Stanley  del  partido,  hizo  desaparecer  de 
entre  los  liberales  los  enemigos  de  Irlanda,  y  el  Ministerio,  por  ins- 
tinto de  conservación,  cuanto  más  se  mostrasen  intransigentes  los 
conservadores,  tanto  más  debía  inclinarse  hacia  los  radicales.  Mu- 
cho influyó  lord  Althorp  para  arrastrar  al  Ministerio  hacia  esta 
nueva  orientación,  invocando  la  necesidad  de  compensar  las  pér- 
didas, no  enemistándose  con  la  fracción  irlandesa;  pero  lord  Grey 
no  supo  ó  no  se  atrevió  á  lanzarse  por  estos  nuevos  derroteros.  La 
•ocasión  era  única  y  decisiva,  el  tiempo  apremiaba  y  lord  Grey  se- 
guía fluctuando:  desagradablemente  impresionado  por  la  defección 
de  los  liberales  moderados,  creyó  hacer  obra  de  hábil  político  no 
amedrentando  á  la  oposición  con  una  evolución  franca  hacia  los 
radicales,  mientras  que  lord  Althorp,  que  muy  bien  conocía  el  es- 
tado de  ánimo  de  los  Comunes,  como  leader  que  era  de  la  mayoría, 
le  excitaba  para  que  hiciese  declaraciones  compatibles  con  el  pro- 
grama radical.  Negóse  una  vez  más  lord  Grey  á  comprometerse 
por  este  camino,  y  una  vez  más  la  cuestión  irlandesa  fué  el  disol- 
vente del  Ministerio. 

He  aquí  de  qué  manera:  el  Coerción  bilí  había  sido  votado  por 
un  año,  y  como  estaba  ya  próximo  su  vencimiento,  era  necesaria 
una  nueva  votación,  si  uo  se  quería  que  quedara  reducido  á  letra 
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muerta.  Lord  Althorp,  inspirándose  en  una  política  más  concilia- 
dora, proponía  la  supresión  de  los  artículos  más  draconianos  del 
bilí,  mientras  que  el  primer  Ministro  quería  la  confirmación  ínte- 
gra del  mismo.  Con  la  retirada  de  Stanley  del  Ministerio,  el  alto 
personal  del  Gobierno  en  Irlanda  había  experimentado  una  gran 
transformación:  lord  Wellesley  fué  nombrado  Virrey,  y  Littleton 
Secretario;  el  primero  opinaba  como  el  jefe  del  Gobierno,  mientras 
que  el  segundo,  hechura  de  Althorp,  se  hallaba  en  una  situación  di- 
ficilísima de  sostener.  Entre  las  ideas  pacíficas  de  éste  y  las  intran- 
sigencias del  primer  Ministro,  las  fluctuaciones  de  la  ya  quebran- 
tada mayoría  liberal  y  el  deseo  de  conciliario  todo  para  conservar 
su  posición,  se  puso  en  un  terreno  tan  resbaladizo  y  cometió  impru- 
dencias tales,  que  no  tardó  en  arrastrar  al  Ministerio  al  fondo  del 
precipicio. 

El  Coerción  bilí  tenía  cuatro  títulos:  1.°,  suspensión  del //«6^«s- 
CorpuSy  ó  sea,  de  las  garantías  constitucionales;  2.°,  obligación  de 
recogerse  en  las  casas  desde  la  puesta  hasta  la  salida  del  sol;  3.^, 
aplicación  de  la  ley  y  funcionamiento  de  tribunales  marciales; 
4.®,  concesión  al  Virrey  de  facultad  para  suprimir  ó  prohibir  ad 
libitum,  toda  clase  de  reuniones.  Harta  razón  tenían  los  irlandeses 
de  quejarse  de  este  monumento  de  opresión;  pero,  sobre  todo,  los 
dos  últimos  títulos  eran  los  que  más  les  habían  irritado:  las  protes- 
tas de  O'Coonell  dirigíanse  con  preferencia  á  éstos,  puesto  que  so- 
metían á  Irlanda,  más  directamente  que  los  dos  primeros,  al  régi- 
men de  una  absoluta  arbitrariedad.  Era  de  esperar  que  los  radica- 
les hiciesen,  sobre  este  punto,  causa  común  con  la  fracción  irlan- 
desa, y  vista  la  intransigencia  del  primer  Ministro,  esta  alianza  era 
un  peligro  gravísimo  para  el  Gobierno.  Para  impedir  esta  coalición 
de  fuerzas,  sondeó  lord  Althorp  el  estado  de  ánimo  de  sus  colegas, 
y  al  verlos  más  bien  inclinados  hacia  la  clemencia,  inició  una  espe- 
cie de  correspondencia  oficiosa  entre  los  prohombres  de  la  política 
para  forzar  la  mano  á  lord  Grey  y  obligarle  á  adoptar  una  conduc- 
ta más  conciliadora.  Por  vías  indirectas  convencióse  Althorp  de 
que  O'Connell  y  sus  amigos  dejarían  pasar  sin  oposición  los  dos 
primeros  títulos  del  Coerción  bilí,  con  tal  que  el  Gobierno  abando- 
nase los  dos  últimos.  El  Canciller,  lord  Brougham,  conferenció  con 
Littleton,  y  éste,  á  su  vez,  escribió  al  Virrey,  lord  Wellesley,  para 
que  no  se  opusiera  á  este  arreglo:  «El  estado  de  la  Cámara,  de- 
cíale, hace  indispensable  esta  especie  de  compromiso,  mucho  más 
que  el  próximo  debate  sobre  la  cuestión  de  los  diezmos,  restable- 
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ciendo  la  normalidad  en  Irlanda,  hará  desaparecer  todo  inconve- 
niente." Trabajo  costó  convencer  al  Virrey,  aunque  no  fuera  más 
que  por  amor  propio,  porque  poco  tiempo  antes,  es  decir,  con  fe- 
cha 15  de  Abril  y  11  de  Junio,  había  escrito  á  lord  Grey  insistiendo 
en  la  necesidad  de  no  mudar  un  ápice  al  bilí.  Cedió,  por  fin,  y  vol- 
viéndose atrás,  con  fecha  21  de  Junio,  escribió  al  primer  Ministro: 
«S.  S.  se  acordará  que  el  derecho  de  prohibir  las  reuniones  no  ha 
sido  puesto  en  práctica  durante  todo  el  curso  de  la  agitación  en  fa- 
vor del  repeal  de  la  Unión,  y  se  puede  atribuir  el  feliz  resultado  de 
esta  crisis,  á  la  moderación  adoptada  por  el  Gobierno  en  el  ejerci- 
cio de  este  derecho.  La  cuestión  del  repeal  está  abandonada  de 
hecho,  y,  si  como  espero,  llega  á  ser  votado  el  proyecto  referente 
á  los  diezmos,  será  ya  imposible  resucitar  esta  agitación,  á  menos 
que  no  nos  prestemos  nosotros  mismos,  echando  leña  al  fuego,  re- 
novando á  la  ligera  y  sin  evidente  necesidad  las  di«;posiciones  más 
arbitrarias  de  una  ley  de  excepciones." 

Mantúvose  Arme  el  primer  ministro,  y  con  tanta  energía  recha- 
zó estas  razones,  que  lord  Althorp,  en  una  conversación  que  tuvo 
con  el  Secretario  para  Irlanda,  le  manifestó  sus  temores  de  ver 
dimitir  á  lord  Grey  antes  que  doblegarse.  «Sin  embargo,  le  dijo, 
no  he  perdido  toda  esperanza  de  arreglo,  porque  no  hay  ningún 
Gobierno  en  el  mundo  que  se  atreva  á  pedir  leyes  excepcionales  á 
un  Parlemento,  cuando  el  mismo  virrey  las  considera  como  super- 
finas». Como  último  argumento  de  reserva,  Althorp  presentaría 
su  dimisión,  teniendo  la  convicción  de  que  lord  Grey  retrocedería 
ante  la  perspectiva  de  una  segunda  crisis.  Confiando  en  este  opti- 
mismo, añadió:  «Tenga  usted  por  cierto  que  la  parte  más  odiosa 
del  bilí  desaparecerá».  El  asunto  no  tenía  tan  fácil  arreglo  como 
lord  Althorp  se  había  figurado,  y  como  por  otra  parte,  constaba  á 
Littleton  que  O'Connell  estaba  ultimando  los  detalles  para  em- 
prender una  nueva  campaña  contra  el  estado  de  sitio,  agitación 
que,  según  el  mismo  Littleton,  podía  influir  desagradablemente  en 
el  primer  ministro,  preguntó  á  Althorp  si  no  sería  conveniente 
tener  á  O'Connell  al  tanto  de  lo  que  pasaba  entre  bastidores,  par- 
ticipándole que  casi  todo  el  Gabinete  inclinábase  hacia  la  concilia- 
ción. «No  veo  inconvenientes  en  ello,  contestóle;  pero  manténgase 
usted  en  generalidades  y  no  se  comprometa  en  los  detalles». 

El  principio  de  la  nueva  campaña  de  agitación  preparada  por 
O'Connell,  debía  coincidir  con  la  elección  del  diputado  por  el  con- 
dado de  Wexford:  al  candidato  ministerial  opondría  O'Connell  un 
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candidato  autonomista,  y  como  faltaban  ya  pocos  días  para  la  vo- 
tación, estaba  ocupado  en  redactar  un  manifiesto  á  los  electores, 
en  el  cual,  con  términos  vehementes  atacaba  al  Gobierno  liberal 
y  á  su  jefe  por  haber  faltado  á  sus  promesas,  cuando  recibió  una 
misiva  en  términos  muy  corteses  de  parte  del  Secretario  por  Ir- 
landa, en  la  que  le  rogaba  se  presentase  á  su  despacho  para  un 
asunto  urgente.  Acedió  O'Connell  á  la  invitación,  y  entrando  Lit- 
tleton  en  materia,  manifestóle  las  tendencias  conciliadoras  del  Go- 
bierno, y  como  prueba  de  ellas  podía  casi  asegurarle  que  los  dos 
últimos  títulos  del  bilí  no  serían  presentados  al  Parlamento:  rogá- 
bale, en  consecuencia,  retirase  la  candidatura  autonomista,  y 
abandonase  la  campaña  proyectada,  que  ya  no  tendría  razón  de 
ser,  puesto  que  el  nuevo  bilí  dirigiríase  principalmente  contra  los 
delitos  agrarios.  No  creyó  oportuno  O'Connell  empeñarse  en  una 
lucha  sin  objeto;  prometió  suspender,  por  lo  menos  momentánea- 
mente, la  agitación^  y  que  como  prueba  de  la  sinceridad  de  sus 
palabras,  retiraría  la  candidatura  de  Wexford. 

Un  rápido  cambio  de  escena  dio  al  traste  con  estos  prelimina- 
res de  paz:  lord^Grey  reunió  el  Consejo  de  ministros,  y  á  pesar  de 
las  razones  alegadas  por  lord  Wellesley  en  su  carta  del  21  de  Ju- 
nio, hizo  prevalecer  su  opinión,  es  decir^  que  el  Gobierno  en  ple- 
no apoyaría  la  integridad  del  bilí.  Lo  inexplicable  de  todo  esto 
fué  que  lord  Melbourne,  uno  de  los  más  pacíficos,  y  lord  Brou- 
gham,  aquel  mismo  que  poco  antes  aconsejaba  á  Littleton  entabla- 
se relaciones  oficiosas  con  O'Connell,  fueron  los  dos  que  con  más 
calor  defendieron  la  opinión  del  presidente.  Disgustado  y  desco- 
razonado al  ver  tanta  inconsecuencia,  lord  Althorp  presentó  acto 
continuo  su  dimisión:  suplicáronle  sus  colegas  la  retirase,  y  él, 
para  no  crear  nuevas  dificultades  al  partido  liberal  ya  quebranta- 
do, consintió  en  suspender  sus  efectos.  Esta  condescendencia  ó  de- 
bilidad de  lord  Althorp  despejó  por  un  momento  la  situación  del 
Ministerio;  pero  una  torpeza,  ó  para  hablar  con  mayor  precisión, 
una  cobardía  de  Littleton,  lo  echó  todo  á  perder.  En  efecto:  infor- 
mado éste  del  cambio  radical  sucedido  en  el  Ministerio,  no  se  atre- 
vió á  decir  hasta  qué  punto  se  había  comprometido  con  O'Connell: 
cualquier  otro  en  su  lugar,  para  salvar  su  dignidad,  hubiera  dimi- 
tido ipsofacio;  Littleton  se  calló,  y  este  silencio  fué  la  causa  que 
precipitó  la  caída  del  Ministerio. 

Confiando  O'Connell  en  las  promesas  del  Secretario,  acudió 
descuidado  á  la  sesión  de  los  Comunes,  señalada  para  el  día  prime- 
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to  de  Julio;  pero  ¿cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  al  primer  Ministro 
dar  lectura  de  las  dos  cartas  de  lord  Wellesley,  del  15  de  Abril  y 
11  de  Junio,  escamoteando  la  del  21  del  mismo  mes,  y  pedir  en  con- 
secuencia la  prórroga  íntegra  del  Coerción  hilP.  Verdad  es  que 
á  última  hora,  Littleton  participara  á  O'Connell,  algunos  temores 
debidos  al  cambio  de  opinién  de  algunos  ministros;  pero  estaba 
muy  lejos  de  suponer  un  cambio  tan  radical  después  de  compromi- 
sos tan  categóricos.  Ante  la  realidad  de  los  hechos  no  tuvo  más  re- 
medio que  convencerse,  mas  creyóse  víctima  de  una  jugada,  y  de- 
jando á  un  lado  reserva  y  prudencia,  atacó  duramente  al  gobierno, 
acusándole  de  mala  fe,  y  como  prueba  de  sus  afirmaciones  hizo  un 
relato  muy  detallado  de  la  conversación  y  d  el  compromiso  adqui- 
rido con  Littleton.  Este,  sin  duda  alguna,  había  procedido  con  bue- 
na fe;  pero  su  permanencia  en  el  poder  demostraba  lo  contrario 
sin  dejarle  defensa  alguna.  No  quiso,  sin  embargo,  quedar  bajo  el 
peso  de  la  acusación  de  O'Connell,  y  para  disculparse,  confesó  ha- 
ber cometido  una  grave  indiscreción  comprometiéndose  más  de  lo 
debido,  y  quejóse  amargamente  de  que  O  Connell  disvulgase  ante 
la  Cámara  conversaciones  íntimas  y  por  consiguiente  no  destina- 
das á  la  publicidad.  Contestóle  O'Connell,  diciendo:  «De  no  tener 
la  convicción  de  haber  sido  engañado,  jamás  hubiera  divulgado  la 
comunicación  recibida.  Jamás  cruzó  por  mi  imaginación  la  idea  de 
ir  á  buscar  al  Secretario  por  Irlanda:  ha  sido  él  quien  me  buscó. 
No  tenía  yo  nada  que  pedirle:  ha  sido  él  quien  me  rogó  que  pasa- 
se á  su  despacho.  Era  inminente  la  elección  del  condado  de  Wex- 
ford,  y  uno  de  los  candidatos  era  un  liberal:  obedeciendo  al  manda- 
to de  mi  conciencia,  creí  de  mi  deber  oponerle  un  autonomista, 
y  entonces  fué  cuando  tuvo  lugar  la  entrevista.  No  tengo  inconve- 
niente en  confesar  que  la  conversación  era  confidencial;  pero  fué 
confidencial  bajo  ciertas  condiciones.  No  hubiera  jamás  violado 
este  secreto  si  el  Secretario  se  hubiera  portado  caballerosamente 
conmigo  y  no  me  hubiera  engañado.  Me  afirmó  ser  intención  del 
gobierno  no  proponer  la  renovación  de  los  dos  últimos  títulos  del 
hill  y  que  todo  se  limitaría  á  una  ley  sin  importancia,  dirigida  con- 
tra los  delitos  agrarios.  Contéstele  que  nadie  estaba  más  dispuesto 
que  yo  á  contribuir  á  esta  obra  de  paz  y  que  podía  contar  con  mi 
ayuda  y  mi  influencia.  Disponíame  á  salir  de  su  despacho,  cuando 
me  dijo:  Puede  usted  estar  seguro  en  la  suposición  de. que  si  el  go- 
bierno presentara  la  renovación  íntegra  del  bilí,  no  aprobaría  esta 
conducta.  Como  consecuencia  de  esta  conversación  escribí  á  mis 
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amigos  de  Wexford,  mandándoles  retirar  el  candidato  que  yo  mis- 
mo había  suscitado.  Otro  de  mis  correligionarios  presentóse  enton- 
ces como  contrincante  del  liberal,  y  escribióme  rogándome  enca- 
recidamente mandara  un  miembro  de  mi  familia  para  apoyarle. 
Confiando  en  la  declaración  del  honorable  gent lemán,  me  negué 
en  absoluto.  ¿Qué  sucedió?  El  candidato  ministerial,  durante  el  pri- 
mer día  de  la  elección,  reunió  114  votos  más  que  su  adversario; 
pero  lo  que  pasó  después  me  prueba  que  la  mínima  intervención 
contraria  de  parte  mía,  hubiera  inclinado  la  balanza  en  sentido 
contrario.  Esta  elección  no  ha  terminado  aún,  y  mis  últimas  noti- 
cias son  que  la  mayoría  del  liberal  no  llega  más  que  á  18  votos 
¿No  es  esta  una  prueba  de  que  el  candidato  autonomista  hubiera 
salido  triunfante  de  la  lucha,  á  no  haber  alcanzado  mi  abstención 
ó  neutralidad  por  medio  de  un  fraude?» 

La  situación  de  Littleton  hacíase  más  precaria:  dio  su  palabra 
de  honor  de  haber  obrado  con  sinceridad,  y  como  prueba:  «Yo  he 
sido  el  primero,  dijo  á  O'Connell,  en  avisar  al  honorable  gentleman 
de  la  decisión  contraria  tomada  en  consejo  de  ministros». 

—«Y  yo,  contestó  O'Connell,  dije  á  Vuestro  Honor  que  si  eso 
era  verdad,  no  le  quedaba  más  que  un  recurs©:  la  dimisión.  A  lo 
cual  Vuestro  Honor  me  contestó:  Hoy  no  puede  ser^  dejemos  esta 
cuestión  para  otro  día. " 

—«Yo  declaro,  bajo  mi  palabra  de  honor  y  de  caballero,  dijo 
Littleton,  que  no  he  dicho  tal  cosa.» 

—«Y  yo,  contestó  O'Connell,  doy  también  mi  palabra  de  honor 
y  de  caballero,  que  Vuestro  Honor  lo  ha  dicho.» 

■—«Vuelvo  á  afirmar  á  la  Cámara,  bajo  mi  palabra  de  honor,  que 
no  es  verdad.» 

-  ¿«Pretende  Vuestro  Honor  afirmar  que  no  ha  pronunciado  la 
palabra  «dimisión»?  dijo  entonces  O'Connell. 

—No  he  pronunciado  tal  palabra. 

—«¿Podría  Vuestro  Honor  explicarme  la  razón  de  mi  silencio  y 
de  haber  abandonado,  con  estupefacción  de  mis  amigos,  la  inter- 
pelación que  tenía  proyectada  sobre  este  asunto?  Agradecería 
mucho  al  Honorable  gentleman  me  lo  explicase.» 

— tEsta  razón,  dijo  Littleton,  no  la  conozco,  y  confieso  since- 
ramente que  Vuestro  Honor  me  dijo  estar  decidido  á  provocar  un 
debate,  y  al  contestarle  sobre  este  punto,  estoy  cierto  no  haber 
pronunciado  la  palabra  «dimisión».  Si  la  memoria  no  me  engaña, 
todo  lo  que  dije  se  reduce  á  lo  siguiente:  Cualquiera  que  sean 
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SUS  sentimientos  y  opiniones,  espero  que  no  les  manifestaría  en 
esta  misma  noche,  sino  que  sería  conveniente  esperar  hasta  el  día 
sig-uiente  para  conocer  el  texto  mismo  del  proyecto  de  lord  Grey. 
Esto  es  lo  que  dije.» 

—«No,  no  es  verdad,  gritó  O'Connell,  Vuestro  Honor  no  me  ha 
dicho  tal  cosa  ni  que  se  pareciera  á  ésta.» 

Es  inútil  describir  la  dolorosa  impresión  causada  por  este  inci- 
dente: si  los  liberales  tenían  á  Littleton  por  hombre  honrado  y 
sincero,  también  sabían  ser  O'Connell  incapaz  de  mentir:  unos  de- 
fendían al  Secretario  y  otros  inclinábanse  en  favor  del  tribuno  ir- 
landés. Para  salvar  al  Ministerio  y  limitar  la  responsabilidad  del 
incidente  al  autor  del  mismo,  al  día  siguiente  de  producirse  tuvo 
lord  Grey  frases  muy  duras  contra  Littleton  en  la  Cámara  de  los 
Lores.  Humillado  éste  en  su  amor  propio,  desaprobado  oficialmen- 
te por  el  mismo  jefe  del  Gobierno,  pero  incapaz  de  tomar  la  única 
decisión  procedente  en  aquellas  circunstancias,  es  decir,  dimitir 
sin  demora  alguna,  contentóse  con  escribir  á  lord  Althorp  la  carta 
que  damos  á  continuación:  «Convencido  de  la  difícil  situación  en 
que  mi  indiscreta  confianza  con  respecto  de  O'Connell  ha  coloca- 
do al  Ministerio,  agradecería  mucho  á  S.  S.  me  dijese  si  la  dimi- 
sión de  mi  cargo  podría  despejar,  aunque  sólo  fuera  un  poco,  la 
situación  del  Ministerio».  Al  día  siguiente  recibió  Littleton  esta 
contestación:  «Confieso  que  nos  habéis  colocado  en  una  situación 
más  que  difícil;  pero  al  punto  donde  hemos  llegado,  no  sé  qué 
ventajas  sacaríamos  de  vuestra  dimisión.  Si  la  hubierais  presenta- 
do á  raíz  de  conocer  la  decisión  del  Consejo  de  ministros,  vuestra 
responsabilidad  quedaba  salvada,  y  el  Gabinete  ya  no  existiría; 
pero  como  la  presentéis  ahora,  no  sacaríamos  provecho  alguno, 
ni  vos  ni  nosotros.  Enseñaré  vuestra  carta  á  lord  Grey,  y  creo 
que  abundará  en  mi  opinión  confirmando  lo  que  os  escribo.  Ha- 
blándoos  francamente,  no  sé  cómo  saldremos  del  atolladero.  Pre- 
fiero ver  á  la  Cámara  de  los  Comunes  no  aprobar  los  artículos  que 
presentará  el  primer  ministro,  y  entonces  saldremos  del  callejón 
sin  salida,  rogando  á  S.  M.  aceptase  nuestra  dimisión  colectiva. 
Lo  que  siento,  y  mucho,  es  no  haber  conocido  hasta  qué  punto  os 
habíais  comprometido  con  O'Connell:  hubiera  seguido  una  línea  de 
conducta  muy  distinta,  es  decir,  me  hubiera  mantenido  firme  en 
mi  decisión  y  el  Gobierno  sería  hoy  ya  dimisionario». 

El  Ministerio  estaba  herido  de  muerte;  pero  tratábase  de  pre- 
pararle funerales  decentes:  pocos  días  después  de  los  acontecí- 
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mientes  citados,  el  día  7  de  Julio,  ¿cuál  no  fué  el  asombro  de  los 
conservadores  al  ver  que  lord  Althorp  tomaba  en  los  Comunes  la 
defensa  del  Secretario  por  Irlanda?  Verdad  es  que  limitábase  el 
ministro  únicamente  á  la  cuestión  de  mala  fe;  mas  Sir  Robert  Peel, 
hablando  en  nombre  de  la  oposición,  insinuó  la  idea  de  que  habían 
intervenido  transacciones  secretas  entre  O'Connell  y  el  Gobierno. 
Nególo  categóricamente  Althorp,  pero  no  dándose  los  conservado- 
res por  convencidos,  exigieron  como  prueba  de  la  negación  del  mi- 
nistro, la  publicación  íntegra  de  la  correspondencia  mediada  entre 
el  Ministerio  y  el  virrey.  La  situación  era  ya  insostenible,  y  Althorp, 
avergonzado  del  papel  humillante  que  desempeñaba,  apenas  termi- 
nada la  sesión, escribió  al  presidente  en  los  siguientes  términos:  «El 
último  debate  nos  ha  colocado  en  una  posición  tan  baja,  que  no  me 
atrevo  á  arrostrar  otro  más.  Desde  el  momento  en  que  supe  lo  que 
Littleton  había  dicho  á  O'Connell,  comprendí  que  durante  las  dis- 
cusiones del  consejo  del  gabinete,  mi  deber  me  hubiera  impuesto 
la  obligación  de  perseverar  en  mi  oposición  anterior.  Una  vez  en- 
terado O'Connell  del  verdadero  estado  de  la  cuestión,  hubiera 
comprendido  nuestra  imposibilidad  para  defender  el  proyecto  ante 
la  Cámara.  Como  usted  bien  sabe,  cedí  para  no  crear  dificultades; 
pero  cuando  me  enteré  hasta  qué  punto  Littleton  se  había  com- 
prometido, vi  con  toda  claridad  las  dificultades  que  se  nos  echa- 
ban encima,  y  sin  embargo,  estaba  resuelto  á  hacer  una  última 
prueba.  El  debate  de  esta  noche  me  demuestra  la  imposibilidad  de 
perseverar  en  el  camino  actual  sin  comprometer  y  arruinar  por 
completo  nuestra  reputación.  Me  encuentro  actualmente  en  una  si- 
tuación mucho  peor  que  si  hubiera  presentado  mi  dimisión  hace 
ocho  días.  Cada  día  que  pasa,  el  terreno  que  piso  se  va  hundiendo 
cada  vez  más,  y  no  es  arrastrándonos  en  el  fondo  como  podremos 
obligar  á  la  Cámara  á  aprobar  nuestro  proyecto;  estoy  convenci- 
do de  que,  continuando  en  el  poder,  perdería  hasta  el  último  resto 
de  mi  reputación.  Estamos  entre  dos  fuegos:  Peel  nos  ataca  por 
un  lado,  O'Connell  por  el  otro;  no  he  sabido*  qué  contestar,  y  he 
salido  momentáneamente  de  apuros  por  medio  de  palabras  equí- 
vocas, confesando  y  negando  á  medias  si  lord  Wellesley  conside- 
raba las  disposiciones  coercitivas  como  superfinas.  Mis  palabras 
no  pueden  haber  satisfecho  á  la  oposición:  insistirán  cada  vez 
más,  y  tanto  Pccl  como  O'Connell  obrarán  de  consuno  para  e^^i- 
gir  más  amplios  detalles.  ¿Qué  medios  tengo  para  resistirles?  Sin 
ppnsultur  gon  pí^dic  he  tomado  unu  determinación,  y  como  estoy 
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cierto  que  encontrará  la  aprobación  del  público,  ruego  á  usted 
acepte  mi  dimisión». 

Littleton  y  el  primer  ministro  suplicaron. en  vano  que  lord  Al- 
thorp  se  volviera  atrás;  el  disgusto  y  el  asco  habían  colmado  la 
medida,  y  lord  Althorp  mantúvose  firme  en  su  propósito.  El  día  8 
de  Julio,  en  vista  de  esta  irreductibilidad,  lord  Grey  decidió  pre- 
sentar la  dimisión  colectiva  del  Ministerio;  al  día  siguiente,  el  pri- 
mer ministro  comunicaba  esta  decisión  á  la  Cámara  de  los  Lores, 
y  en  la  misma  hora  lord  Althorp  hacía  anóloga  declaración  á  la 
Cámara  de  los  Comunes.  Con  lord  Grey  desapareció  de  la  escena 
política  el  último  representante  de  la  escuela  de  Fox;  el  autor  de 
la  gran  reforma  parlamentaria,  y  uno  de  los  artífices  de  la  Eman- 
cipación católica  naufragaba  por  no  haber  sabido  ser  consecuen- 
te con  los  principios  y  las  ideas  de  su  partido.  Derecho  tenía  Ir- 
landa de  ser  tratada  más  equitativamente;  la  reforma  parlamenta- 
ria fué  votada  gracias  á  la  intervención  eficacísima  de  O'Connell 
y  á  la  de  su  partido;  lord  Grey  correspondió  negando  á  Irlanda  el 
número  proporcional  de  diputados  al  que  tenía  derecho  con  arre- 
glo á  la  nueva  legislación;  desatendidas  sus  quejas,  agitóse  Irlan- 
da, y  el  ministerio  liberal  no  encontró  otro  regalo  más  que  la  re- 
novación del  Coerción  bilL  La  cuestión  irlandesa  seguía  siendo  el 
disolvente  de  los  ministerios. 


{Continuará). 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

O.  S.  A. 
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Resolución  de  diecinueve  dudas  propuestas  á  la  Sagrada  Con» 
gregación  del  eoncilio,  de  diferentes  diocesiSi  sobre  el  Decre« 
to  «Ne  temeré». 

Romana  et  aliarürj. 

Aunque  el  Decreto  Ne  temeré  dado  por  mandado  y  autoridad  del 
Sumo  Pontífice  el  2  de  Agosto  de  1907,  con  el  que  se  modifica  notable- 
mente la  disciplina  Tridentina  acerca  de  los  esponsales  y  matrimonio, 
ha  sido  recibido  en  todas  partes,  como  era  de  esperar,  con  perfecta 
sumisión  y  hasia  con  evidentes  muestras  de  alegría;  sin  embargo, 
como  la  materia  es  de  suyo  tan  importante  y  tan  complicada  por  los 
diferentes  usos  y  costumbres  que  con  el  tiempo  se  han  ido  introducien- 
do en  la  aplicación  de  las  leyes  del  matrimonio,  ya  para  la  validez,  ya 
para  la  licitud,  y  al  mismo  tiempo  por  las  declaraciones  y  concesiones 
que  para  algunos  países  han  hecho  los  Romanos  Pontífices,  lo  mismo 
acerca  de  los  esponsales  que  del  matrimonio,  han  surgido  algunas  du  • 
das  en  la  interpretación  de  varios  artículos  del  referido  Decreto;  por 
lo  que  algunos  Obispos  se  han  dirigido  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  para  tener  una  regla  fija  y  una  norma  segura  en  un  asunto  de 
tanta  importancia  con  la  interpretación  auténtica  de  dichos  artículos. 
Recibidas  esas  dudas  por  la  Sagrada  Congregación,  dispuso  inmedia- 
tamente que  fuesen  remitidas  á  uno  de  los  Consultores  para  que  for- 
mulase su  voto  acerca  de  ellas;  y,  en  efecto,  lo  fueron  al  sapientísimo 
Mr.  B.  Pompill  (nombrado  después  Secretario  de  la  misma  Sagrada 
Congregación  en  sustitución  del  Cardenal  De  Lai),  el  cual  desempeñó 
su  cometido  con  la  pericia  y  diligencia  que  le  caracterizan,  formulando 
su  voto,  que  presentó  A  la  Sagrada  Congregación,  y  según  el  cual,  ésta 
resolvió,  en  gran  parte,  las  doce  dudas  propuestas  en  la  sesión  plena  de 
1.''  de  Febrero  de  1908:  resoluciones  que  tenemos  el  gusto  de  dar  á  co- 
nocer á  nuestros  lectores,  juntamente  con  otras  siete  que  posterior- 
mente ba  aa4o  sobre  la  misma  materia,  el  28  de  Marzo, 
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PRIMERA  DUDA 

La  primera  duda  fué  propuesta  por  el  Delegado  Apostólico  de 
Egipto  y  Arabia;  á  saber:  si  la  disciplina  del  Decreto  Ne  temeré  obliga 
á  los  griegos  y  demás  católicos  de  otros  ritos  orientales.  El  Delegado 
dice  que  ha  tratado  la  cuestión  con  un  Sacerdote  griego  melquita, 
constituido  en  dignidad,  el  cual  opina  que  no  les  obliga,  porque  en  el 
Decreto  no  se  hace  mención  alguna  de  ellos;  y  á  esta  opinión  se  adhie- 
re el  Delegado,  aunque  con  sentimiento;  porque  dice  que  la  Santa  Sede 
no  quiere  obligar  á  los  orientales  á  la  observancia  de  sus  Constitucio- 
nes, si  no  lo  dice  expresamente.  Y,  en  realidad,  es  así:  basta  recordar 
lo  que  dice  Benedicto  XIV  en  su  obra  de  Ritibus^  en  que  tratando  la 
cuestión  de  si  los  griegos  están  obligados  á  honrar  á  aquellos  santos 
que  han  sido  canonizados  por  el  Romano  Pontífice,  advierte  que  esta 
cuestión  abre  camino  á  esta  otra  general;  á  saber:  <si  los  griegos 
orientales  están  obligados  á  observar  y  guardar  las  Constituciones 
Pontificias,  ya  hayan  sido  promulgadas  dentro,  ya  fuera  de  los  Conci- 
lios generales>.  Y  después  de  citar  la  opinión  de  algunos  Doctores, 
dice  que  habiéndose  celebrado  una  feunión  de  hombres  sabios  el  día  4 
de  Juüo  de  1631  en  el  Palacio  del  Cardenal  Panfilio  (después  elevado 
al  Pontificado  con  el  nombre  de  Inocencio  X)  para  el  examen  de  esta 
cuestión,  se  terminó  del  modo  siguiente:  «Los  subditos  de  los  cuatro 
patriarcados  del  Oriente  no  están  obligados  á  observar  las  nuevas 
Constituciones  Pontificias  más  que  en  tres  casos:  1.*^  En  materia  de 
dogmas  de  fe.  2.°  Si  el  Papa,  explícitamente,  en  sus  Constituciones 
hace  mención  y  dispone  algo  acerca  de  los  referidos  súbiitos.  3.°  Si, 
implícitamente,  dispone  algo  acerca  de  ellos  en  las  mismas  Constitu- 
ciones, como  en  los  casos  de  apelaciones  al  futuro  Concilio».  Y,  cierta- 
mente, ninguno  de  estos  tres  casos  parece  que  ocurre  en  el  tema.  Se 
confirma  esto  porque  en  muchas  cosas,  aun  en  cuanto  á  los  impedimen- 
tos dirimentes,  la  disciplina  acerca  del  matrimonio  de  los  orientales 
discrepa  mucho  de  la  que  rige  en  la  Iglesia  latina;  ni  tampoco  la  Santa 
Sede  ha  creído  obligados  á  los  orientales  á  cumplir  las  Constituciones 
Pontificias  en  esta  materia,  si  el  asunto  no  afectaba  á  los  dogmas  de 
fe.  Además,  de  las  actas  de  esta  Sagrada  Congregación  que  precedie- 
ron al  Decreto  Ne  temeré  se  colige  bastante  claramente  que  la  inten- 
ción del  legislador  fué  que,  al  menos  por  ahora,  no  se  obligase  á  los 
orientales  á  aceptar  la  nueva  disciplina.  Y  propuesta  la  duda  bajo  la 
siguiente  fórmula:  </.  An  Decreto  Ne  temeré  adstringantur  etiam  cU' 
tholici  ritus  orientalis?>^  los  Eminentísimos  Cardenales  contestaron: 
<íAi  I.  Negative.^  De  modo  que  los  católicos  de  rito  oriental  continua- 
rán, al  menos  por  ahora,  hasta  que  el  Romano  Pontífice  disponga  otf-a 
cosa,  como  antes  de  dicho  Decreto;  no  obstante  las  cláusulas  universa- 
les y  derogatorias,  que  ftl  4ecir  de  algunos,  ng  admitida  excepción  dQ 
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ning:una  clase;  y  veremos  luego  que,  además  de  ésta,  tuvo  otras  excep- 
ciones, 

SEGUNDA  DUDA 

Hemos  dicho  en  la  primera  duda  que  el  Delegado  Apostólico  de 
Egipto  y  Arabia,  se  adhería,  aunque  con  sentimiento,  á  la  opinión  de 
que  el  Decreto  Ne  temeré  no  obligaba  á  los  orientales,  porque  creía 
que  en  este  caso  se  produciría  mucha  confusión  acerca  de  los  matri- 
monios mixtos,  muy  frecuentes  en  aquellas  regiones,  y  resultaría  un 
grande  é  inevitable  escándalo  por  el  diverso  modo  de  apreciar  el  ma- 
trimonio los  latinos  y  los  orientales;  pues  mientras  los  primeros  dirán, 
ó  podrán  decir,  al  tenor  del  nuevo  decreto,  que  los  matrimonios  mix- 
tos son  inválidos,  los  orientales,  ateniéndose  á  la  antigua  disciplina, 
dirán  ó  podrán  decir  lo  contrario,  y  concluye:  «Para  prevenir  tan 
graves  males  y  consecuencias  no  menos  graves,  ¿no  sería  conveniente 
imponer  explícitamente  á  todos  los  católicos  orientales  la  disciplina 
común  de  lá  Iglesia  prescrita  en  este  decreto?  El  consultor  no  se  atre- 
vió á  emitir  su  parecer  sobre  esta  pregunta,  porque  sería,  dice,  una  te- 
meridad el  emitirle  sin  tener  informes  amplios  y  más  extensos  acerca 
de  los  lugares  y  personas.  Y  en  vista  de  todo  esto,  formulada  la  pre- 
gunta: <//.  Et  quatenus  negative:  Utrum  adeosdem  (orientales)  decre- 
tum  extendere  expediat?»  Los  Emos.  Padres  respondieron:  tAd  II. 
AdS.  Congr.  de  Propaganda  Fide,-» 

TERCERA  DUDA 

El  mismo  Delegado  Apostólico  de  Egipto  y  Arabia  propuso  la  ter- 
cera duda  en  los  siguientes  términos:  «Dado  caso  que  los  católicos 
orientales  sean  excluidos  del  decreto,  ¿perseverará  después  de  él  en 
esta  parte  de  Oriente  la  teoría  y  la  disciplina  de  la  individualidad  del 
contrato  matrimonial,  y  que  el  privilegio  de  exención  se  comunica  del 
contrayente  exento  al  no  exento?;  es  decir,  si  la  parte  que  no  está  obli- 
gada (al  menos  para  la  validez)  á  celebrar  el  matrimonio  in  facie  Eccle' 
siae,  comunica  este  su  cuasi  privilegio  á  la  otra  parte  que  está  obliga- 
da; ó  por  el  contrario,  la  parte  que  está  obligada  trae  á  sí  á  la  parte 
que  per  se  no  lo  estaría?  Y  era  de  parecer,  y  así  lo  pidió,  que  se 
declarasen  nulos  los  matrimonios  clandestinos  de  los  católicos  latinos 
con  los  católicos  de  rito  oriental;  y  claro  es,  que  con  mucha  más  razón 
los  de  los  católicos  de  rito  latino  con  los  hereies  ó  cismáticos  orienta- 
les. Porque  éstos,  decía,  especialmente  los  helenos,  de  tal  manera  des- 
precian y  vilipendian  el  matrimonio  celebrado  ante  cualquier  ministro 
católico,  y  particularmente  latino,  que  le  consideran  inválido  y  de 
ningún  valor.  Y  así,  el  Gobierno  de  Grecia  no  reconoce  por  legítimo 
más  que  el  matrimonio  celebrado  ante  el  ministro  griego,  y  para  que 
5ca  válido  y  legítimo  el  matrimonio  mixto  celebrado  ante  el  ministro 
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católico,  es  necesario  que  se  ratifique  ante  el  ministro  cismático,  y  de 
ninofuna  manera,  especialmente  los  griegos,  reconocen  por  válido  el 
matrimonio  mixto  contraído  solamente  ante  el  ministro  católico.  De 
este  criterio  que  tienen,  y  de  estos  sentimientos  de  que  están  animados, 
especialmente  los  griegos  cismáticos,  y  de  la  condescendencia  de  los 
católicos  orientales,  resulta  un  desprecio  formal  del  matrimonio  mixto 
celebrado  ante  el  ministro  católico,  y  especialmente  latino;  este  matri- 
monio para  ellos  no  tiene  valor  alguno,  y  siendo  nulo,  no  tiene  carác- 
ter ni  de  matrimonio  civil,  ni  de  sacramento »  Y  concluye  el  Dele- 
gado: cAhora  bien:  si  para  los  matrimonios  mixtos,  al  menos  para  los 
latin  )S  (en  ciso  de  ser  excluidos  los  orientales)  se  adoptase  el  princi- 
pio de  que  la  parte  que  está  obligada  trae  á  sí  á  la  que  per  se  no  lo  es- 
taría, se  miraría,  al  menos  con  respecto  á  los  latinos,  por  la  dignidad  y 
el  decoro  de  la  Religión  católica,  se  daría  su  merecido  al  evror  intole* 
rante,  y  se  daría  la  preeminencia  y  el  respeto  debido  á  la  verdad 
católica. 

Para  resolver  esta  cuestión,  cuatro  casos  pueden  darse:  1."  Qa^  un 
católico  oriental  contraiga  matrimonio  con  otro  católico  oYiental; 
2.°  Que  el  mismo  contraiga  con  un  acatólico  oriental  (hereje  ó  cismá- 
tico); 3.°  Que  un  católico  latino  contraiga  con  un  acatólico  oriental,  y 
4.'  Qae  el  mismi  contraiga  con  un  católico  oriental.  En  cuanto  á  los 
dos  primeros,  dada  la  exención  de  los  orientales  del  decreto  Ne  teme  • 
re^  declarada  en  la  duda  primera,  son  ajenos  á  la  cuestión:  continúan, 
al  msDos  pír  ahora,  lo  mismo  que  antes.  En  cuanto  al  tercero,  tampo- 
co cabe  duda  que  entre  éstos  el  matrimonio  clandestino  es  nulo;  así 
está  expresimente  determinado  en  el  art.  XI  del  decreto,  y  no  puede 
de  ningúa  modo  invocarse  ya  el  principio  de  la  individualidad  del  con- 
trato, al  menos  en  cuanto  á  los  matrimonios  mixtos,  cualquiera  que 
sea  el  acatólico  con  quien  contraiga  el  católico  latino,  sea  oriental,  sea 
occidental,  porque  la  ley  no  distingue.  Con  respecto  al  cuarto  caso,  ó 
sea,  del  matrimonio  clandestino  de  un  católico  latino  con  otro  orien- 
tal, parece  al  Consultor  que  se  ha  de  tener  por  válido,  ya  se  Cele- 
bre según  el  decreto  Ne  temeré,  ya  según  la  disciplina  vigente  entre 
los  católicos  del  rito  á  que  pertenece  la  parte  oriental;  porque,  como 
dice  D'Annibale,  cpor  la  individualidad  del  contrato  ambos  esposos  se 
consideran  como  una  persona,  y  por  lo  mismo,  si  una  de  ellas  está 
exenta  de  las  solemnidades  del  matrimonio,  comunica  su  exención  á 
la  otra»  (T.  3.*  §  452.)  Doctrina  que,  aunque,  como  el  mismo  autor  nota, 
debe  aplicarse  con  prudencia,  cum  mica  salís,  sin  embargo,  es  indu- 
dable que  se  extiende  á  las  cosas  ó  requisitos  que  afectan  á  la  forma. 
Y  lo  mismo  dicen  otros  autores,  entre  ellos  Gasparri  en  su  obra  de 
Matrim.,  vol.  2.°,  núm.  %3.  Dice  así:  «Antes  de  Benedicto  XIV,  unos  ad 
mitían  este  principio  y  otros  le  negaban;  pero  después,  todos,  en  todas 
partes,  et  in  ^oro^  ^t  in  scholiSf  le  §9§tieaen  y  aplican.»  Aliora  bien; 
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como  el  reciente  Decreto  no  ha  abolido  este  principio  más  que  en  el 
caso  expresado  en  el  art.  XI,  parece  que  se  ha  de  aplicar  al  tema, 
siempre  que  la  parte  latina  contraiga  con  otra  católico  oriental. 

Los  redactores  de  <Acta  S.  Seáis*  hacen  notar  que  no  carece  de 
probabilidad  la  opinión  contraria;  porque  ese  principio  ha  sido  abolido 
por  el  reciente  Decreto,  aun  en  cuanto  á  la  clandestinidad,  y  le  ha  sus- 
tituido por  este  otro:  «la  parte  que  está  obligada  trae  á  sí  á  la  que  no 
lo  está»;  que  es  el  principio  de  derecho  natural  que  rige  en  los  demás 
impedimentos,  en  el  voto,  por  ejemplo.  <Y  debe  ser  así,  según  Santo 
Tomás,  por  el  mismo  concepto  de  la  individualidad  del  contrato  ma- 
trimonial, que  es  cierta  relación;  y  ésta  no  puede  nacer  en  uno  de  los 
extremos  sin  que  exista  en  el  otro;  y  por  lo  mismo,  exige  que  ambos 
sean  hábiles.»  Y  de  hecho  se  ha  establecido  este  principio  en  el  §  2.°  del 
artículo  XI  del  presente  Decreto  páralos  matrimonios  mixtos;  de  don- 
de deduce  que  a  pari  se  ha  de  aplicar  á  los  matrimonios  de  los  cató- 
licos latinos  con  los  católicos  griegos;  porque  los  primeros  se  han  he- 
cho inhábiles  para  contraer  sin  observar  la  forma  establecida  por  el 
mismo  Decreto;  y  por  lo  mismo,  no  pueden  contraer  con  ninguno,  sea 
católico  ó  no  lo  sea;  y  si  es  católico,  parece  que  menos;  tanto  más, 
cuanto  que,  de  otro  modo,  sería  peor  la  condición  dtj  los  acatólicos 
orientales  que  la  de  los  católicos  griegos.  Sin  embargo,  concluyen,  la 
solución  de  esta  gravísima  cuestión,  que  en  parte  puede  depender  de 
las  circunstancias  y  leyes  particulares  de  los  católicos  orientales,  se 
ha  de  esperar  únicamente  de  la  declaración  auténtica  de  la  Sagrada 
Consrregación  que  dio  el  Decreto.»  (N.  B.,  vol.  XLl,  pág.  84.)  Esta  de- 
claración ha  sido  hecha  después,  como  luego  veremos. 

De  modo  que  la  cuestión  queda  reducida  á  saber  si  son  válidos  los 
matrimonios  clandestinos  de  los  católicos  latinos  con  los  católicos 
orientales;  y  en  este  sentido  se  formuló  la  siguiente  duda:  t-HI Et  qua- 
tenus  saltent  pro  aliquo  loco  decretum  non  fuerit  extensum:  Utrum 
validutn  sit  matrimonium  contractum  a  catholtco  ritus  latini  cum 
catholico  ritus  orientalis,  non  servata  Jornia  ab  eodem  decreto  sta 
tuta.»  Y  los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  ^Ad  11  f.  Dilata,  et 
exquiratur  votum  duorum  consultorum,  qui  prae  oculis  habeant  IC" 
ges  hac  de  re  vigentes  qiioad  orientales.^ 

En  cumplimiento  de  esta  resolución,  se  pidió  el  voto  á  dos  consulto- 
res,  á  los  cuales  se  agregó  otro  más  para  las  dudas  propuestas  después 
á  la  Sagrada  Congregación  sobre  la  misma  materia.  Estos  votos  fueron 
presentados  en  la  sesión  plena  de  28  de  Marzo  de  1908,  en  la  cual,  con 
otras  cinco,  fueron  propuestas  á  la  Sagrada  Congregación  las  dos  du- 
das siguientes,  que  fueron  la  primera  y  la  segunda:  «/.  Utrum  vali- 
dutn sit  matrimonium  contractum  a  catholico  ritus  latini  cum  catho' 
lico  ritus  orientalis,  non  servata  Jormz  a  Decreto  NeTem&re  s/a/w/a. 
//.  Anin  art,  XI,^2  ciusdcm  Dccreti  sub  nomine  acathoUcorum  com- 
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prehendantur  etiam  schismatici  et  haeritici  rituum  orientalium.t  Y 
los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  tAd  I.  Negative:  AdIL  AJfir- 
mative.»  Con  cuyas  dos  respuestas  q'ieda  plenamente  satisfecha  la 
duda  propuesta  por  el  Delegado  de  Egipto  y  Arabia,  y  abolido  el  privi- 
legio de  la  comunicación  de  exención  del  derecho  Tridentino  por  el  del 
Decreto  Ne  temeré^  y  establecida  la  doctrina  antes  expuesta  de  los  re- 
dactores de  €Acta  S,  Sedis*:  esto  es,  que  para  que  sea  válido  el  matri- 
monio es  necesario  que  los  dos  contrayentes  sean  hábiles,  sin  que  pue- 
da el  que  lo  es,  comunicar  su  aptitud  al  que  no  lo  es;  como  el  que  no 
time  hecho  voto  solemne  no  comunica  la  aptitud  al  que  le  tiene  hecho, 
y  por  lo  mismo,  no  pueden  contraer  matrimonio. 

Pero,  además  de  las  razones  expuestas,  el  tercer  Consultor  nombra- 
do por  la  Sagrada  Congregación,  añade  por  su  cuenta  otras  muy  po- 
derosas, diciendo  que  el  antig^uo  principio  de  la  comunicación  de 
exención  no  tendría  ya  aplicación  práctica  más  que  en  dos  casos; 
porque  la  nueva  ley  no  hace  más  que  dos  excepciones:  la  de  los  ma- 
trimonios mixtos  para  Alemania  y  la  de  los  matrimonios  de  los  orien- 
tales; en  los  demás  casos,  como  todos  los  católicos  han  de  contraer 
matrimonio  según  la  forma  del  decreto  Ne  temeré,  ya  sea  entre  sí,  ya 
con  un  acatólico,  esa  comunicación  de  inmunidad  ni  siquiera  puede 
suponerse.  Ahora  bien:  la  exención  para  Alemania  no  admite  la  su- 
puesta comunicación,  porque  es  local  personal;  así  que  los  alemanes, 
fuera  de  su  nación,  si  contraen  matrimonio,  ha  de  ser  según  la  forma 
del  decreto  Ne  tetnere,  y  por  lo  mismo  no  pueden  comunicar  su  exen- 
ción á  la  otra  parte;  y  si  un  extranjero  quiere  contraer  matrimonio 
mixto  con  un  alemán  (en  Alemania),  entonces  ambos  están  exentos,  no 
por  la  comunicación  de  inmunidad,  sino,  el  alemán  por  el  derecho 
particular  de  su  nación  (después  veremos  que  ya  se  les  ha  quitado  ese 
privilegio),  y  el  extranjero  por  el  derecho  que  tienen  los  peregrinos 
de  gozar  de  la  exención  local  de  una  ley  universal,  y  además  de  cele- 
brar los  contratos  según  el  derecho  del  lugar  en  que  se  celebran:  así 
que  tampoco  había  lugar  á  la  supuesta  comunicación. 

La  otra  excepción,  que  es  la  de  los  orientales,  como  no  es  local, 
sino  más  bien  personal,  porque  están  libres  de  observar  las  leyes  me- 
ramente disciplinares,  no  sólo  los  orientales  de  alguna  región,  sino 
todos  los  orientales,  es  el  único  caso  práctico  en  que  sería  posible  di- 
cha comunicación;  si  un  católico  latino  quisiera  contraer  con  otro 
católico  oriental.  Pero  creemos  que  el  antiguo  principio  de  comunica- 
ción ha  sido  derogado  por  la  nueva  ley;  porque  histórica  y  jurídica- 
mente consta  que  aquél  no  se  derivaba  ni  de  la  naturaleza  del  contra- 
to matrimonial,  ni  de  la  naturaleza  de  la  ley  que  irrita  el  matrimonio 
celebrado  sin  una  forma  determinada.  La  naturaleza  del  contrato  es 
tal,  que  requiere  la  habilidad  de  ambas  partes;  de  manera  que  si  una 
de  ellas  es  inhábil,  el  matrimonio,  por  su  naturaleza,  es  nulo;  de  aquí 
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se  sigue  que  la  ley  que  irrita  el  matrimonio  de  un  católico  latino  ce- 
lebrado sin  cierta  forma,  por  la  naturaleza  de  la  cosa  hace  nulo  el 
matrimonio  que  celebre  con  un  católico  oriental,  aunque  éste  no  esté 
obligado  á  observar  esa  forma;  luego  la  comunicación  de  inmunidad 
que  tuvo  valor  en  el  derecho  tridentino,  se  ha  de  atribuir  á  la  positi- 
va  concesión  del  legislador  eclesiástico.  ( Vernz,  De  Jure  matri.,  pági- 
na 59.)  Y  aún  no  faltaron  excepciones  de  esta  concesión  en  el  mismo 
derecho  tridentino,  como  consta  del  decreto  de  la  Sagrada  CongregE- 
ción  de  la  Inquisición  de  12  de  Enero  de  1890  para  la  isla  de  Malta, 
por  el  que  fueron  declarados  nulos  los  matrimonios  mixtos  clandesti- 
nos, á  pesar  de  que  á  los  herejes  no  les  obligaba  la  ley;  sin  que  la 
parte  exenta  pudiese  comunicar  su  exención  á  la  otra  parte;  lo  cual 
prueba  evidentemente  que  todo  esto  dependía  de  la  positiva  voluntad 
del  legislador,  no  de  la  naturaleza,  ni  del  contrato,  ni  de  la  ley.  Pero 
al  derecho  tridentiüo  ha  sustituido  el  del  decreto  Ne  temeré^  y  en  éste 
ni  una  cláusula,  ni  una  palabra  se  halla  por  la  que  pueda  creerse  que 
se  ha  concedido  esa  comunicación;  antes  por  el  contrario,  todas  las 
cláusulas  del  núm.  XI  insinúan  claramente  su  denegación.  Ni  pueden 
quejarse  los  orientales  porque  así  se  les  imponga  indirectamente  esta 
ley,  porque  el  decreto  irrita  el  matrimonio  del  latino  celebrado  sin 
la  forma  prescripta;  si  él  quiere  contraer  con  un  latino,  él  mismo  se 
impone  la  ley.  (V.  Voto  del  Consultor,  P.  Vidal,  Analecta  eclesiástica^ 
V.  16,  pág.  121.) 

CUARTA  DUDA 

Esta  ya  ocurrió,  y  se  esperaba  verla  propuesta  desde  que  apareció 
en  el  decreto  la  cláusula  excepcional  ó  restrictiva  del  núm.  2.°  del  ar- 
tículo XI:  <A  no  ser  que  para  alguna  región  determinada  la  Santa 
Sede  haya  decretado  otra  cosa.»  Y  en  efecto,  ha  sido  propuesta  por 
muchos  Obispos,  principalmente  de  los  sujetos  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide,  y  los  de  Bélgica  y  Holanda,  Inglaterra  y 
Polonia  rusa  y,  en  general,  los  de  todos  los  países  á  quienes  se  dirigió, 
primero  la  célebre  declaración  de  Benedicto  XIV  en  la  Bala  Matri- 
monia de  4  de  Noviembre  de  1741,  y  después  por  concesiones  especia- 
les que  fué  haciendo  la  Santa  Seda  á  otras  regiones,  declarando  váli- 
dos los  matrimonios  mixtos  clandestinos.  La  duda,  por  consiguiente, 
versa  acerca  de  la  fuerza  extensiva  de  la  referida  cláusula;  qué  re- 
giones están  comprendidas  en  ella,  entre  las  muchas  para  las  cuales 
se  cree  que  da  Santa  Sede  ha  decretado  otra  cosa».  Desde  luego  la 
idea  de  todos  era  que  en  ella  estaba  comprendido  el  Imperio  alemán, 
para  el  cual  había  dado  hacía  un  año  la  Santa  Sede  la  Bula  Provida, 
declarando  válidos  en  todo  él  los  matrimonios  mixtos  clandestinos; 
pero  se  dudaba  si  también  estaban  comprendidas  las  referidas  regio- 
nes, sobre  toio  los  que  creen  que  la  mencionada  declaración  era  una 
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verdadera  dispensa;  porque  para  los  que  creen  que  no  era  más  que 
una  simple  declaración  ó  interpretación  comprensiva,  no  había  duda, 
pues  que  en  ese  caso  nada  había  decretado  la  Santa  Sede,  y  por  lo 
mismo  no  estaban  comprendidos  en  la  excepción.  Entre  los  diferentes 
Obispos  que  han  consultado,  no  hay  conformidad  en  el  objeto  y  causa 
de  la  duda,  pues  mientras  unos,  como  el  Arzobispo  de  Westminster, 
en  su  nombre  y  en  el  de  los  Obispos  ingleses,  manifiesta  sus  temores 
muy  fundados,  atendido  el  estado  de  cosas,  de  que  habían  de  surgir 
muchas  y  muy  graves  dificultades  si  allí  se  declaraban  nulos  los  ma- 
trimonios mixtos  clandestinos  que  ahora  son  válidos;  otros,  como  el 
de  Ruretnonda,  en  Holanda,  dice  que,  al  menos  en  su  diócesis,  surgi- 
rían esas  dificultades  si  quedase  en  vigor  la  declaración  Benedictina^ 
por  ser  muy  difícil  conocer  las  parroquias  y  aun  las  casas  de  una 
misma  parroquia,  á  que  í»s  aplicable  dicha  declaración,  y  concluye 
rogando  al  Romano  Pontífice  «que  se  digne  declarar  que  el  decreto 
ñ'e  temeré  rija  en  su  diócesis  y  en  todos  los  lugares  de  ella^  desde  el 
día  solemne  de  Pascua  de  1908,  aun  para  los  matrimonios  mixtos,  como 
si  nunca  la  Santi  Sede  hubiera  decretado  otra  cosa  para  aquellos  lu- 
gares.» 

En  vista  de  estas  y  otras  dificultades  y  diversas  peticiones,  se  pro- 
puso la  duda  en  los  siguientes  términos.  «/F.  An  sub  art.  XI,  §  2,  in 
exceptione  enunciata  illis  verbis  anisi  pro  aliqíw  particular  i  loco  aui 
regione  aliter  d  S.  Sede  sit  statutum:^,  comprehendatur  tantummodo 
ConstituUo  Próvida  Pii  PP.  X;  an  potius  comprehendantur  quoque 
Constitutio  Benedictina  et  celera  eiusmodi  indulta  i^npedimentum 
clandestimtatis  respicientia.*  Y  los  Eminentísimos  Padres  respondie- 
ron: tAdlV.  Comprehendi  tantummodo  Constitutionem  Próvida:  non 
autem  comprehendi  alia  quaecumque  decreta,  fado  verbo  cum  Sancti* 
ssimo;  et  ai  mentem.*  El  P.  Perreras  en  su  opúsculo  Los  esponsales  y 
el  matrimonio^  dice,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  porque  no  le 
cita:  «La  mente  es,  según  parece,  que  la  Constitución  Provida  tiene 
carácter  de  medida  provisoria,  y  así  deben  procurar  los  Ordinarios  de 
Alemania  disponer  las  cosas  de  modo  que  allí  pueda  regir  cuanto  an- 
tes el  decreto  Ne  temeré  en  toda  su  plenitud»  (n.  528,  nota).  Aunque  el 
Sr.  Doctoral  de  Madrid  en  el  suyo  dice:  «Como  en  esta  resolución  se 
añade  la  fórmula  ^í  ad  mentem,  que  supone  se  darán  instrucciones  re- 
servadas sobre  este  punto  por  la  Secretaría  de  la  Congregación,  puede 
colegirse  que  se  moderará  el  rigor  de  la  declaración  antedicha,  per- 
mitiendo exenciones  particulares  para  aquellas  regiones  en  que  el 
cumplimiento  exacto  de  la  ley  pueda  ocasionar  gravísimos  males» 
(página  59j.  Ya  veremos  después  que  era  muy  distinta  de  esta,  y  aun 
contraria,  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  y  que  estaba  mejor 
informado  el  P.  Ferreres. 

Con  esta  importantísima  declaración,  ha  quedado  para  siempre  re- 
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suelta  la  cuestión  acerca  de  la  validez  de  los  matrimonios  mixtos  clan- 
destinos, que  ha  dado  lugar  á  tantas  discusiones  entre  los  autores,  sin 
que  hasta  la  fecha  se  hubiera  visto  resuelta;  porqae  no  convenían,  ni 
acerca  del  valor  de  la  declaración  Benedictina,  ni  acerca  de  su  exten- 
sión; y  sobre  todo,  porqae  era  ya  difícil,  y  cada  vez  lo  sería  más,  de- 
terminar las  parroquias  que  estaban  comprendidas  en  ella.  De  lo  que 
resultaba,  como  era  natural,  el  peligro  de  que  muchos  de  aquellos  ma- 
trimonios fueran  nulos;  y  sobre  todo  la  confusión  y  el  escándalo  que 
en  aquellos  países  producía  esa  incertidumbre. 

También  con  esta  declaración  se  ha  resuelto  definitivamente !«  otra 
cuestión,  de  si  la  parte  exenta  comunicaba  su  exención  á  la  no  exen- 
ta, de  que  hemos  hablado  en  la  duda  anterior,  y  en  la  que,  como  vi- 
mos, tampoco  convenían  los  autores:  con  esta  declaración,  comple- 
mento del  decreto  Ne  temeré,  ha  quedado  abolido  el  principio  de  la  in- 
dividualidad del  contrato  en  que  se  fundaban  los  que  sostenían  la 
afirmativa.  Ahora  ya  ningún  católico  está  exento  de  la  ley  trideniina, 
sea  católico  ó  no  lo  sea  aquel  con  quien  contraiga  matrimonio.  Y  los 
católicos  del  Imperio  alemán  que  quieran  casarse  en  Alemania  con 
uno  no  católico  que  no  sea  de  Alemania,  ó  viceversa,  como  han  de  pe- 
dir dispensa  del  impedimento  de  religión  mixta,  ó  disparidad  de  cul- 
tos, tienen  que  observar  las  formalidades  prescritas  por  la  Iglesia 
catóUca,  que  son  las  del  presente  decreto,  ó  las  que  en  cada  caso  de- 
termine la  autoridad  eclesiástica,  y  de  todos  modos  ya  no  son  clandes- 
tinos: aunque  creemos  que  ha  de  dar  lugar  á  dudas  la  celebración  de 
los  matrimonios  mixtos  en  Alemania,  cuando  uno  de  los  contrayentes, 
católico  ó  no  católico,  no  sea  de  allí,  y  vaya  sólo  para  casarse  clan- 
destinamente; porque  como  el  impedimento  de  religión  mixta  no  es 
más  que  impediente,  el  matrimonio,  aunque  ilícito,  sería  válido;  y 
puede  ser  esto  motivo  y  ocasión  de  muchos  abusos,  escándalos  é  inmo- 
ralidades; tanto  más,  cuanto  que  en  las  exposiciones  de  algunos  Obis- 
pos próximos  al  Imperio  alemán,  se  dice  que  el  excesivo  rigor  de  la 
Iglesia  para  con  los  matrimonios  mixtos  en  sus  regiones,  no  sería  pro- 
vechoso para  el  bien  de  las  almas  y  la  tranquilidad  de  los  católicos;  y 
temen  que  este  rigor  dé  lugar  á  apartar  los  ánimos  de  la  verdad  y  á 
educar  los  hijos  en  la  herejía;  y  aunque  no  consta  el  fundamento  de 
esos  temores,  quizá  uno  de  ellos  sea  que  no  convenga  que  perma- 
neciendo válidos  en  Alemania  los  matrimonios  mixtos  clandesti- 
nos, se  declaren  nulos  en  las  regiones  próximas,  en  que  hay  muchos 
más  herejes.  (Voto  del  consultor).  Todo  esto  creemos  que  dará  lugar 
á  algunas  consultas  y  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación,  y 
sobre  todo  á  que,  según  la  supuesta  mente  de  la  misma,  «se  esta- 
blezca cuanto  antes  en  Alemania  el  decreto  Ne  temeré  en  toda  su  ple- 
nitud.» 

Esto  decíamos  en  el  comentario  que  teníamos  preparado  para  el 


fetíVlSTA    CANÓNICA  ÚÚ 

número  anterior,  que  no  pudo  publicarse  por  estar  dedicado  al  Cente- 
nario, como  vieron  nuestros  lectores.  Después  hemos  visto  que,  en 
efecto,  se  ha  hecho  una  consulta,  formulando  la  duda  que  fué  propues- 
ta á  la  Sagrada  Congregación  en  la  referida  sesión  de  28  de  Marzo  en 
los  siguientes  términos:  c///.  IVum  exceptio,  per  Const.  Próvida  in 
Germania  inducta;  censenda  sit  uti  mere  localis,  aut  etiam  persona- 
lis,*  Y  los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  *Ad  III.  Exceptionem 
valere  tantummodo  pro  natis  in  Germania  ihidem  matrimonium  con- 
trahentibus;  Jacto  verbo  cum  Ssmo.%  Qaeda,  pues,  resuelto  que  la  ex- 
cepción de  que  se  trata,  que  es  un  verdadero  privilegio  en  favor  de 
los  alemanes,  es  personal-local:  sólo  para  los  alemanes  que  hayan  na- 
cido en  Alemania,  y  que  se  casen  en  Alemania;  y  como  es  un  privile- 
gio contra  el  derecho  común,  se  ba  de  interpretar  estrictamente,  se- 
gún el  can.  Sane  Q,  de  privilegiis.  De  modo  que  es  necesario  que  los 
dos  hayan  nacido  en  Alemania,  aunque  sus  padres  sean  extranjeros, 
y  no  basta  que  uno  lo  sea;  así  como  si  han  nacido  en  Alemania  y  des- 
pués han  vivido  en  el  extranjero,  pueden  volver  á  casarse  en  Alema- 
nia y  disfrutar  de  ese  privilegio,  aunque  sólo  sea  para  eso,  y  luego  sal- 
gan de  allí,  que  es  lo  que  antes  se  llamaba  injraudem  legis,  que  ahora 
ya  no  hay  ni  puede  haber.  Y  en  esto  los  Eminentísimos  Padres  se  se- 
pararon del  voto  del  Consultor,  P.  Vidal,  que  opinaba  que  la  excepción 
tuviese  carácter  meramente  local;  de  manera  que  fueran  válidos  todos 
los  matrimonios  clandestinos  mixtos  que  se  celebrasen  en  Alemania, 
aunque  los  contrayentes  no  fueran  ni  naturales,  ni  vecinos  de  Alema- 
nia, y  aunque  fueran  sólo  para  casarse  allí  injraudem  legis{V.  Ana- 
lect.  Ecca,  L.  C.  pág.  123).  La  misma  opinión  expuso  el  P.  Ferreres  en 
su  opúsculo,  núm.  451.  A  nuestro  juicio,  parece  más  fundada  la  resolu- 
ción dada,  y  más  conforme  con  el  espíritu  del  decreto  Ne  temeré,  que 
es  uniformar  la  disciplina  matrimonial;  y  cuanto  más  se  restrinjan  las 
exenciones,  más  se  uniformará.  Por  otra  parte,  como  ya  hemos  hecho 
notar,  los  Obispos  de  las  diócesis  próximas  á  Alemania  pedían  que  no 
se  extremase  el  rigor  para  con  los  matrimonios  mixtos  de  sus  países 
por  temor  de  mayores  males,  y  acaso  se  fundaran  (dice  el  Consultor), 
en  el  privilegio  concedido  á  los  alemanes,  y  la  Santa  Sede,  quizá  aten- 
diendo á  esas  razones,  en  esta  segunda  declaración  le  ha  ya  restringi- 
do; y  al  mismo  tiempo  con  eso  se  qv*ita  el  motivo  de  escándalo  y  la 
ocasión  á  los  herejes,  y  aun  á  los  católicos  de  aquellas  diócesis,  para 
ir  á  Alemania  sólo  para  contraer  matrimonios  mixtos  clandestinos, 
como  lo  harían  muchos,  si  la  excepción  fuese  solamente  local.  Y  como 
esta  nueva  declaración  tiene  el  carácter  restrictivo,  la  Sagrada  Con- 
gregación ha  tenido  que  recurrir  al  Romano  Pontífice;  por  lo  cual 
han  añadido:  facto  verbo  cum  Ssmo.;  porque  la  concesión  de  la  Bula 
Provida  era  muy  amplia,  se  extendía  á  todos  los  matrimonios  mix- 
tos que  se  contrajeran  en  Alemania,  sin  distinción  de  nacionales 
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y  extranjeros:  *in  quihusvis  Imperii  Germanici  provinciis  et  lociá 
contrahenda*T^ 

Por  último,  con  la  resolución  de  la  duda  cuarta,  de  que  la  excepción 
hecha  en  el  art.  2.*  del  núm.  11  del  decreto  Ne  temeré,  sólo  compren- 
de al  Imperio  germánico,  queda  implícitamente  resuelta  la  cuestión 
que  se  ha  agitado  entre  los  comentaristas  del  decreto  N^e  temeré  sobre 
la  aplicación  de  dicho  decreto  á  los  esponsales  públicos  de  España;  en 
la  cual,  dice  eti  su  opúsculo  el  Doctoral  de  Madrid:  «La  mayoría.^,  se 
ha  inclinado  por  la  negativa  (1);  es  decir,  que  estaban  comprendidos 
en  la  cláusula  excepcional,  como  nosotros  dijimos  los  primeros  al  co- 
mentar el  referido  decreto.  Y  decimos  que  queda  implícitamente  re- 
suelta, porque,  á  pesar  de  lo  que  personas  muy  respetables  han  dicho 
en  contrario,  seguimos  creyendo  con  otras,  también  muy  respetables, 
que,  al  menos  implícitamente  estaban  comprendidos  en  dicha  cláusu- 
la, porque  «sobre  ellos  había  decretado  otra  cosa  la  Santa  Sede»;  y  no 
estar  incluidos  en  la  cláusula  derogatoria  del  decreto:  tetiam  peculia- 
ri  mentione  dignis»;  porque  así  como  á  pesar  de  esa  cláusula,  y  de  la 
otra:  «  Ubique  vim  legis  haberes  (el  decreto);  que  son  las  dos  razones 
que  han  dado  todos  los  contrarios,  el  decreto  no  tiene  aplicación,  se- 
gún la  Sagrada  Congregación,  ni  á  las  parroquias  castrenses,  ni  al 
Imperio  germánico,  y  se  ha  dudado  muy  fundadamente  si  la  tenía  en 
las  regiones  á  que  se  dirigieron  la  declaración  Benedictina  y  otras 
concesiones  hechas  posteriormente  por  la  Santa  Sede  á  otras  regiones; 
así  también  creemos  que  con  mucho  fundamento  podíamos  los  españo- 
les dudar  si  en  dichas  cláusulas  estaban  comprendidos  nuestros  espon- 
sales públicos:  1.°  Porque  estaban  formalmente  autorizados  por  la  San- 
ta Sede;  autorización  que  equivale  á  una  ley;  y  por  lo  mismo,  nos  ha- 
llamos en  el  mismo  caso  que  los  que  tenían  la  declaración  Benedicti- 
na y  otras  declaraciones  ó  concesiones,  y  aun  los  mismos  alemanes, 
porque  ley  era  una  y  otra;  pues  el  decir  que  dicha  cláusula  derogato- 
ria 'envuelve  una  marcada  alusión  á  la  disciplina  española  sobre  es- 
ponsales», como  alguno  ha  dicho,  creemos  que  es  pura  ilusión;  y  2.°  Por- 
que habiéndose  dado  en  el  primer  artículo  del  decreto  una  fórmula 
para  los  esponsales  distinta  y  menos  eficaz  para  asegurar  la  libertad 
de  los  contrayentes,  que  la  que  había  en  España,  y  que  no  debía  igno- 
rar el  legislador,  por  ser  también  muy  reciente,  parece  que  exigía  se 
hiciese  especial  mención  de  ella,  ó  á  continuación  del  mismo  artícu- 
lo 1.**,  ó  al  ñn  del  decreto;  y  como  no  la  hizo,  y  parece  que  debía  ha- 
berla hecho,  se  puede  deducir  sin  absurdo,  que  en  esa  cláusula  quiso 
comprender  todas  las  distintas  de  la  presente,  ya  versasen  acerca  de 
los  esponsales,  ya  acerca  del  matrimonio,  lo  mismo  entre  católicos, 
que  entre  católicos  y  no  católicos,  aunque  directamente  se  refiere  á 


(1)    Págloa  20.  En  cambio,  el  autor  de  otro  folleto  dice  que  eran  algunos,  aunque  pocos, 
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los  segundos;  de  modo  que  esa  clásula,  inserta  en  el  nú.n.  2.°,  afecta  á 
todo  el  art.  11,  al  menos  á  los  dos  primeros  números,  porque  en  el  ter- 
cero ya  exceptúa  expresamente  á  los  no  católicos  entre  sí. 

Además,  la  misma  cláusula  derogatoria:  tContrariis  quibuslibet,,.^ 
se  refiere  á  las  costumbres  centenarias  contrarias^  que  es  á  lo  que  se 
refiere  esa  fórmula  general,  y  en  nuestro  caso  la  costumbre  española, 
que  es  más  que  centenaria,  y  más  que  costumbre  es  verdadera  ley, 
no  sólo  no  es  contraria,  sino  que  es  muy  conforme,  y  más  que  confor- 
me, favorable;  porque  exige  más  que  lo  que  exige  la  misma  ley,  para 
el  fin  que  se  propone,  «que  es  asegurar  la  libertad  de  los  contrayentes 
y  evitar  los  muchos  abusos  y  gravísimos  males  que  se  originaban  de 
los  esponsales  privados»,  como  dice  el  preámbulo;  de  modo  que  éste 
fué  el  móvil,  el  fin  total  Je  la  ley  acerca  de  los  esponsales,  porque  ésta 
sólo  se  expresa  en  el  preámbulo,  no  el  de  uniformar  la  disciplina  es- 
ponsalicia, como  alguno  ha  dicho.  Y  proponiéndose  ese  fin,  parece  que 
al  redactar  la  cláusula  derogatoria,  debió  tener  intención  de  derogar 
sólo  las  leyes  ó  costumbres  contrarias  á  él,  no  las  favorables,  y  que  aún 
iban  más  adelante,  asegurando  más  la  consecución  del  objeto  y  fin 
propuestos.  Por  identidad  de  razón  también  debían  tener  intención 
de  incluirla  en  la  cláusula  excepcional  del  art.  11.  Siendo  esto  así, 
parece  que  no  hacía  falta  mencionarla;  el  buen  criterio  y  el  sentido 
jurídico  la  imponían:  y  si  el  legislador  tuvo  intención  de  incluir  la  ley 
española  en  la  cláusula  derogatoria,  ó  en  el  derecho  común  para  uni- 
formar también  la  disciplina  esponsalicia,  parece  que  era  necesario 
que  lo  manifestase  más  claramente,  y  hasta  tanto,  puede  dar  lugar  á 
dudas  muy  fundadas:  por  lo  cual,  á  nuestro  juicio,  hubiera  sido  muy 
conveniente,  y  lo  es  aún,  que  los  señores  Obispos  de  España  hagan  la 
consulta:  porque  España  en  esta  materia  se  encuentra  en  circunstan- 
cias especiales. 

Que  la  ley  de  los  esponsales  públicos  de  España  asegura  más  la  li- 
bertad de  los  contrayentes  que  la  nueva,  sobre  todo  para  España,  no 
cabe  duda,  y  precisamente  por  eso  se  estableció  en  nuestra  nación,  y 
no  en  otras.  Sin  que  sea  obstáculo  para  que  continúe  en  España  el  va- 
lor de  los  esponsales  públicos  el  que  se  hayan  suprimido  en  la  legisla- 
ción civil,  como  alguno  ha  dicho,  porque  aunque  ésta  les  haya  quitado 
el  valor  jurídico  para  los  efectos  civiles,  puede  conservárselo  la  Iglesia 
para  los  efectos  canónico-morales,  como  se  le  da  ahora  á  los  Eclesiás- 
ticos. Así  que  no  podemos  convenir  con  el  P.  Ferreres,  al  decir:  «Que 
la  conservación  de  la  costumbre  española  (que  no  es  costumbre),  no 
ofrece  ninguna  ventaja,  sino  bastantes  inconvenientes,  como  hemos 
probado  anteriormente,  núm.  178,  y  siguientes:»  sin  probarlo,  porque 
en  los  números  citados  y  en  otros  que  en  éstos  vuelve  á  citar,  no  dice 
más  que  «la  nueva  ley  (aquí  ya  la  llama  ley),  es  más  clara  y  más  sen- 
cilla que  \d^  prescrita  anteriormente  para  España  y  América».  Ya  he- 
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mos  dicho  bastante  acerca  de  la  claridad  y  sencillez;  más  ciara  y  más 
sencilla  que  la  de  los  esponsales  privados  no  la  hay,  ni  la  puede  haber; 
para  eso,  haberla  dejado  como  estaba.  Los  inconvenientes,  mejor  di- 
cho, el  único  inconveniente  que  tiene  la  ley  española,  es  el  ser  más 
cara,  y  esto  es  una  ventaja  para  que  haya  menos,  aunque  no  sabemos 
si  será  más  barata  la  nueva  ley;  sobre  todo,  celebrándose  los  esponsa- 
les ante  el  párroco  (que  es  como  ha  de  ser  para  que  sean  seguros); 
cuando  caiga  bajo  la  férula  de  los  curiales,  cuando  entre  en  la  prácti- 
ca forense,  probablemente  embrollarán  este  decreto,  como  embrolla  • 
ron  el  decreto  Tametsi  acerca  de  la  palabra  párroco^  que  empleó  el 
Concilio  de  Trento,  y  que  en  principio  ha  sido  la  causa-motivo  del  pre- 
sente decreto  acerca  del  matrimonio  (1).  Ya  se  van  publicando  en  va- 
rios íoUetos  y  Boletines  Eclesiásticos,  formularios  sobre  el  modo  de 
redactar  el  contrato  esponsalicio,  y  dando  muchas  instrucciones  á  los 
párrocos,  que  seguramente  llenarán  de  confusión  á  muchos,  y  no  sa- 
brán á  qué  atenerse  con  tantas  reglas  como  les  dan  algunos  Proviso- 
res, con  las  cuales  creerán  que  los  esponsales  son  obligatorios:  y  real- 
mente así  se  deduce  del  encargo  que  algunos  les  hacen,  en  los  siguien- 
tes términos:  cLa  advertencia  sobre  la  obligación  y  los  efectos  de  los 
esponsales  tampoco  la  omitirán...»  A  primera  vista,  aparece  en  este 
encargo  que  los  párrocos  deben  advertir  que  los  esponsales  son  obli- 
gatorios; y  muchos  así  lo  creerán  y  asi  lo  advertirán.  Otros  mandan 
que  se  abra  un  libro  parroquial  (por  si  acaso  no  tenían  bastantes)  para 
las  actas  de  los  esponsales,  como  el  de  los  matrimonios,  dando  á  los 
primeros  la  misma  importancia  que  á  los  segundos.  Con  todo  esto,  y 
mucho  más  que  habrá,  porque  ahora  estamos  al  principio,  entre  la 
práctica  forense,  los  comentarios  de  los  canonistas  y  las  resoluciones 
de  la  Sagrada  Congregación,  dentro  de  poco  no  va  á  ser  conocido  el 
decreto  Ne  temeré.  Ya  hemos  leído  más  de  veinte  comentarios  del  de- 
creto en  Revistas,  Folletos  y  Boletines,  y  hemos  visto  cosas  peregri- 
nas: cada  cual  le  interpreta  á  su  modo,  haciendo  decir  al  legislador  lo 
que  no  pensó,  ni  seguramente  quiso.  Desde  luego  aparece  lo  que  antes 
dijimos,  que  los  esponsales  eclesiásticos  serán  tan  caros  como  los 
civiles:  y  si  se  hacen  obligatorios,  serán  más  caros,  porque  aquéllos 
eran  absolutamente  voluntarios.  Por  eso  extrañamos  mucho  el  empeño 
con  que  casi  todos  han  tomado  la  celebración  de  los  esponsales,  como 
si  el  decreto  los  mandase:  el  decreto  no  los  manda,  antes  los  restringe, 
para  que  no  se  hagan  tantos  y  con  tanta  facilidad:  no  dice  más  que,  si 
se  hacen^  no  tendrán  efectos  canónicos  á  no  hacerse  como  él  dispone: 
así,  que  nos  parece  que  todo  ese  aparato  de  formularios  y  de  libros, 
es  dar  más  importancia  á  los  esponsales,  que  les  da  el  decreto:  es  que- 


(1).   El  que  dcHcc  ver  cómo  la  práctica  íorense  desfiguró  el  decreto  Tametsi,  lea  el  voto  del 
Consultor,  que  precedió  al  decreto  uXe  temeré,  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  69,  pág.45. 
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rer  ser  más  papista  que  el  Papa,  como  vulgarmente  se  dice,  interpre- 
tando mal  su  intención  y  sus  deseos.  Que  los  párrocos  españoles  reco- 
mienden mucho  á  sus  feligreses  (como  nosotros  se  lo  recomendamos 
en  los  muchos  años  que  lo  fuimos)  «que  los  esponsales  privados  son 
nulos:  que  la  palabra  de  casamiento,  dada  privadamente,  no  induce 
obligación  ninguna,  que  es  lo  mismo  que  si  no  se  hubiera  dado,  porque 
se  dio  sin  libertad,  por  pasión,  ó  por  miedo»;  y  sólo  en  caso  de  que  quie- 
ran contraer  esponsales  (que  no  hace  falta),  que  lo  hagan  como  manda 
el  decreto,  si  no  manda  otra  cosa;  de  este  modo  interpretarán  mejor  la 
intención  y  los  deseos  del  Papa  (1). 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  todo  esto,  que  hemos  expuesto  por  vía  de 
aclaración  de  nuestro  parecer,  repetimos  que  hoy  ya,  con  la  resolución 
de  la  duda  cuarta,  propuesta  á  la  Sagrada  Congregación,  de  que  la 
cláusula  excepcional  sólo  se  refiere  á  la  Constitución  Provida,  puede 
decirse  que  implícitamente  está  resuelta  la  que  poiría  haber  acerca 
de  los  esponsales.  Sin  embargo,  creemos  que  si  ocurre  algún  caso  en 
España,  se  ha  de  recurrir  á  Roma,  y  por  eso  hemos  dicho,  y  repetimos, 
que  sería  muy  conveniente  que  los  señores  Obispos  consultasen  antes 
que  llegue  ese  caso.  Porque,  en  rigor,  la  respuesta  de  la  Sagrada  Con- 
gregación recae  sólo  sobre  la  pregunta,  que  en  opinión  de  los  contra- 
rios no  se  refiere  más  que  á  los  esponsales  y  matrimonios  mixtos,  que 
es  de  lo  que  se  trata  en  el  número  2.**,  objeto  de  la  consulta:  así  que, 
para  ellos,  en  rigor,  no  está  resuelta  la  duda,  ni  indirectamente,  por- 
que ni  indirectamente,  según  ellos,  estaban  comprendidos  en  la  cláu- 
sula los  esponsales  públicos  de  España. 

QUINTA  Y  SEXTA  DUDAS 

En  el  párrafo  primero  del  número  XI  del  decreto  Ne  Temeré  se  es- 
tablece que  están  obligados  á  celebrar  el  matrimonio  según  la  forma 
en  él  prescrita  todos  los  bautizados  en  la  Iglesia  católica^  y  los  que  se 
conviertan  á  ella  de  la  herejía  ó  del  cisma  (aunque  unos  y  otros  se  se- 


(1)  Los  Sres.  Gómez  Sa'azar  y  Lafuente,  dicen,  al  tratar  de  este  asunto:  «Los  esponsales 
se  han  considerado,  á  veces,  como  un  preliminar  del  matrimonio;  pero  no  son  necesarios,  y 
hoy  día,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  prácticos,  más  bien  que  medios  para  contraer  matri- 
monio, suelen  ser  un  estorbo;  de  ahi  el  que  prefiramos  tratar  de  ellos  en  los  impedimentos, 
más  bien  que  en  los  preliminares  del  matrimonio.  Los  legistas  los  miran  tan  mal,  que  tienden 
á  hacerlos  desaparecer,  vistos  sus  muchos  inconvenientes  y  ninguna  ó  muy  escasa  utilidad. 
Y  á  la  verdad,  los  esponsales  de  presente  son  algo  ridiculos,  pues  ¿á  qué  se  quiere  prometer 
lo  que,  desde  luego,  se  va  á  cumplir?  Si  son  de  futuro,  hay  el  peligro  de  variar  el.  dictamen,  y 
en  este  caso  los  esponsales,  lejos  de  facilitar  los  matrimonios,  los  dificultarán.»  (Disciplina 
Eclesiástica.  Lección  LXXV,  núra.  3,  4."  edición,  1887.)  Esto  que  decían  de  los  esponsales  pú- 
blicos tan  respetables  autores,  se  puede  decir  con  mucha  más  razón  de  los  esponsales  ecle- 
siásticos, que  son  más  fáciles  de  contraer.  Por  otra  parte,  si  en  el  común  sentir  de  los  Santas 
Padres  y  Moralistas,  «el  tiempo  de  relaciones  es  tiempo  de  pecados»,  sin  tener  conpromiso 
alguno,  cqué  será  cuándo  ya  le  tengan,  y  ellos  crean,  ó  el  diablo  les  haga  creer,  que  ya  es  como 
si  estuvieran  casados,  puesto  que  se  han  dadp  palabra  delante  del  párroco? 
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paren  después,  otra  vez,  de  la  Iglesia  católica).  De  modo  que  la  nota 
característica  de  la  obligación  de  contraer  matrimonio  católico  es  el 
bautismo  católico,  porque  es  el  medio  por  el  cual  se  hacen  subditos  de 
la  Iglesia  católica,  aunque  después  apostaten  de  ella,  ó  sean  educados 
en  la  herejía  desde  muy  niños;  con  lo  cual  quedó  derogada  la  exención 
de  Benedicto  XIV  para  todos  aquellos  países  á  que  extendió  su  decla- 
ración, como  respondió  el  Sinto  Oficio  al  Obispo  de  Harlem  el  6  de 
Abril  de  1859.  <Se  le  preguntó  si  para  la  inteligencia  de  la  declaración 
Benedictina  pueden  ser  comprendidos  bajo  el  nombre  de  herejes  las 
cinco  clases  siguientes:  1.*,  los  que  habiendo  sido  bautizados  en  la 
Iglesia  católica,  antes  de  siete  años,  son  educados  en  la  herejía  y  la 
profesan;  2.*,  los  que  son  educados,  no  tanto  en  la  herejía,  como  por 
los  herejes,  esto  es,  sin  recibir,  apenas,  ninguna  instrucción  de  la  doc- 
trina herética,  ni  frecuentar  el  culto,  aunque  algunas  veces  participa- 
ron de  él;  3.*,  los  que  habiendo  caído,  siendo  niños,  en  manos  de  los 
herejes,  son  afiliados  á  la  secta  herética;  4.*,  los  apóstatas  de  la  Iglesia 
católica,  que  pasan  á  una  secta  herética;  5.*,  los  que,  nacidos  y  bauti- 
zados por  los  herejes,  crecieron  sin  haber  hecho  ninguna  profesión 
solemne  de  la  herejía,' y  como  si  no  tuvieran  ninguna  religión. >  Y  el 
Santo  Oficio  respondió:  «que  para  el  efecto  del  matrimonio,  todos  los 
mencionados  estaban  comprendidos  en  la  declaración  Benedictina». 
Por  el  párrafo  primero,  arriba  citado,  queda  sin  efecto  esta  declara- 
ción del  Santo  Ofif^io;  así  que  ninguno,  aunque  sea  hereje  ó  apóstata, 
que  haya  sido  bautizado  en  la  Iglesia  católica,  puede  contraer  válida- 
mente el  matrimonio  clandestino,  ni  con  un  católico,  ni  con  otro  hereje 
ó  apóstata;  lo  cual  debe  tenerse  presente  para  no  confundir  la  palabra 
bautizados  de  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  art.  XI,  con  la  del  pri- 
mero; porque  en  éste  se  añade  en  la  Iglesia  católica,  y  en  aquéllos  no; 
sino  que  pueden  ser  bautizados  en  la  herejía;  y  éstos  por  el  número 
tercero  pueden  contraer  válidamente  matrimonio  clandestino  entre  sí. 
La  dificultad  está  cuando  uno  de  ellos  no  está  válidamente  bautizado: 
por  una  parte  parece  que  no  sería  válido  el  matrimonio  por  la  dispari- 
dad de  cultos;  por  otra,  al  decir  estén  ó  no  bautizados,  parece  que  debe 
entenderse  absolutamente,  lo  mismo  un  hereje  con  otro,  esté  uno  de 
ellos  válidamente  bautizado  y  el  otro  no,  ó  no  lo  esté  ninguno.  Esta  es 
la  doctrina  establecida  en  los  números  1.**  y  3.<*  del  art.  XI,  y  que  obli- 
ga en  toda  la  Iglesia  católica  latina  (1). 

Pero  en  el  párrafo  segundo  del  mismo  número  XI  se  dice  que  son 
nulos  los  matrimonios  clandestinos  de  los  católicos  con  los  no  católi- 
cos, estén  ó  no  bautizados,  cá  no  ser  que  la  Santa  Sede  haya  decretado 
otra  cosa  para  alguna  región»:  excepción  que,  como  se  ha  visto  en  la 

(1)  be  modo  que  si  los  no  católicos  contraen  matrimonio  civil  en  cualquiera  parte  del  mun- 
do «h  rálldo.  si  por  otra  parte  no  tienen  impedimento  dirimente;,  y  por  lo  mismo  contraeq 
entre  !»UUinjx;ajr«Cftl9  Ü9 /i)jí?we«,  .     .    i  v 
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duda  cuarta,  comprendía  sólo  al  Imperio  germánico,  para  quien  se  dio 
la  Bula  Provida.  Mas  como  en  ésta  se  declaraban  válidos  los  matrimo- 
nios mixtos  clandestinos,  han  surgido  las  dudas  quinta  y  sexta,  pro- 
puestas por  el  Ai'zobispo  de  Colonia,  si  están  comprendidos  en  éstos 
los  herejes  á  quienes  se  refiere  el  párrafo  primero;  porque  en  aquella 
región,  dice,  hay  muchos  que,  habiendo  sido  bautizados,  de  pequeños, 
en  la  Iglesia  católica,  después,  muerto  uno  de  sus  padres,  ó  los  dos, 
han  sido  educados  en  la  secta  protestante,  y  esta  han  profesado,  y  pro- 
fesan al  casarse,  sin  haber  vuelto  á  tener  relación  con  la  Iglesia  cató- 
lica; y  también  hay  otros  que  apostataron  de  la  Iglesia  católica,  y  es- 
tán en  la  herejía  al  casarse;  todos  los  cuales,  por  la  Bula  Provida, 
podrían  contraer  matrimonio  mixto  clandestino,  y  si  ahora  no  pueden, 
es  de  temer  que  se  sigan  muchos  males,  y  sería  peor  la  condición  de 
los  no  católicos  en  el  Imperio  alemán:  por  lo  que  pide  que  se  declare 
si  están  también  éstos  comprendidos  en  la  excepción  del  párrafo  se- 
gundo, ó  entran  en  el  derecho  común  establecido  en  el  primero;  y  en 
este  último  caso  suplicó  humildemente  en  su  nombre  y  en  el  de  todos 
los  Obispos  reunidos  en  Colonia,  que  en  atención  á  las  referidas  cir- 
cunstancias especiales  en  que  se  halla  el  Imperio  alemán,  se  digne  la 
Santa  Sede  proveer  con  alguna  oportuna  dispensa.  Y  en  este  sentido 
fueron  propuestas  las  dudas  quinta  y  sexta  en  los  siguientes  términos: 
«  F.  Num  in  Imperio  Germaniae  catolia\  qui  ad  sectam  haereticám 
vel  schismaticam  transierunt ,  vel  conversi  ad  fiiem  catholicam,  ab 
ea  postea  defecerunt,  etiam  in  iuvenili  vel  injantili  aetate,  ad  vali- 
de cum  persona  catholica  contrahendum  adhibere  debeant  formam 
in  decreto  Ne  Temeré  statutamt  ita  scilicet  ut  contrahere  debeant  co- 
ram  par  ocho  et  duobus  saltem  testibus.—Et  quatems  ajfirmative, 
VI.  An  attentis  pcculiaribus  circunstantiis  in  Imperio  germánico 
existentibus,  opportuna  dispensatione  provideri  oporteat.-»  Y  los  Ilus- 
trísimos  Cardenales,  contestaron  tAd  V.  A/firmative:  Ad  VI.  Negati- 
ve,  ideoque  servetur  decretum  Ne  Temeré». 

Por  esta  respuesta,  dicen  los  redactores  de  <Acta  S.  Sedis*^  se  con- 
firma que  la  Constitución  Provida  sólo  queda  en  vigor  en  cuanto  á  los 
matrimonios  mixtos  que  se  mencionan  en  el  párrafo  2.°  del  art.  XI,  no 
en  cuanto  á  los  demás,  y  principalmente  á  los  mencionados  en  el  párra- 
fo 1.°,  con  lo  que  ha  quedado  restringida  en  esta  parte  la  Bula  Provida. 
Se  deduce  también  que  los  no  católicos  bautizados  católicamente,  ha- 
yan estado  poco  ó  mucho  tiempo  en  la  Iglesia  católica,  la  hayan  profe- 
sado ó  no  actualmente,  como  sucede  con  los  niños,  ni  en  Alemania,  ni 
en  ninguna  parte  del  mundo  {nullibi,  dice  el  Decreto),  pueden  contraer 
válidamente  matrimonio  clandestino,  ni  entre  sí  ni  con  un  católico  (si 
obliga  á  los  orientales,  está  subjudice);  porque,  como  hemos  dicho,  el 
bautismo  católico  es  la  nota  característica  para  la  validez  ó  nulidad  de 
estos  matrimonios,  de  modo  que  aunque  profesen  la  fe  católica,  si  no 
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están  bautizados,  pueden  contraer  válidamente;  pero  si  están  bautiza- 
dos, aunque  no  admitan  ningún  dogma  de  fe,  no  pueden  contraer,  su 
matrimonio  es  nulo.  En  cuanto  á  aquellos  que  acaso  no  pueda  decirse 
que  realmente  han  abandonado  á  la  Iglesia  católica,  como  son  los  ma- 
sones ocultos  á  que  se  refieren  los  números  2.°  y  3.**  de  la  citada  res- 
puesta del  Santo  Oficio,  dice  el  Consultor  que  los  Eminentísimos  Pa- 
dres juzgarán  si  merecen  alguna  indulgencia,  ó  se  han  de  contar  entre 
los  herejes  para  los  efectos  del  decreto  Ne  temeré, 

SÉPTIMA  DUDA 

Del  contexto  del  párrafo  2.^  del  art.  4.''  se  deduce  que  el  Decreto  Ne 
temeré  no  se  refiere  más  que  á  la  jurisdicción  territorial,  no  á  la  per- 
sonal, de  la  cual  ni  en  ese,  ni  en  artículo  alguno  hace  mención,  y,  por 
consiguiente,  podría  apriori  decirse  que  de  ella  no  había  querido  le- 
gislar, dejándola  como  estaba,  por  el  principio  de  derecho:  tlegislatot , 
quae  voluit  expressií*.  Sin  embargo,  como  este  punto  es  de  tanta  im- 
portancia y  tan  práctico  para  los  militares,  el  Arzobispo  de  Santiago, 
en  España,  y  el  de  Pérgamo,  en  Alemania,  expusieron  la  duda  á  la  Sa. 
grada  Congregación,  de  la  cual,  haciéndose  cargo  el  Consultor,  dice 
que  merece  particular  atención,  porque  fundándose  la  jurisdicción  cas- 
trense en  privilegios  concedidos  por  la  Santa  Sede,  y  ordinariamente 
tiene  origen  en  convenios,  al  menos  particulares,  con  los  Gobiernos  de 
las  naciones,  no  se  ejerce  en  todas  partes  de  un  mismo  modo:  de  aquí 
que  es  difícil  dar  una  regla  general  que  valga  para  todas  las  regiones. 
Desde  luego,  supuesto  el  principio  del  Decreto  de  que  el  Párroco  no 
puede  asistir  válidamente  á  los  matrimonios  más  que  en  su  territorio, 
ocurrirá  muchas  veces  el  caso  de  que  el  Párroco  castrense,  que  carece 
de  territorio,  no  puede,  de  ningún  modo,  ejercer  esta  parte  muy  im- 
portante de  su  ministerio;  porque  no  sólo  en  tiempo  de  guerra,  y  cuan- 
do las  tropas  se  ocupan  en  ejercicios  militares,  sino  en  casa,  ordina- 
riamente no  tienen  estos  Párrocos  iglesia  propia.  Parece,  pues,  que  se 
ha  de  hacer  alguna  excepción  acerca  de  ellos,  si  se  quiere  que  conti- 
núen ejerciendo  su  ministerio;  teniendo  en  cuenta,  sobre  todo,  que  el 
privilegio  manda  que  las  mujeres  no  puedan  contraer  matrimonio  con 
militares  ante  el  Párroco  de  la  jurisdicción  ordinaria,  sino  sólo  ante  el 
Párroco  castrense.  Es  verdad  que  se  opone  á  la  letra  y  á  la  mente  del 
Decreto  el  que  los  militares  no  puedan  contraer  válidamente  el  matri- 
monio delante  de  cualquier  Párroco,  como  los  demás  fieles,  pero  no  es 
f  icil  cambiarla  disciplina  que  ha  sido  aceptada  en  los  convenios,  y 
cuya  observancia  se  exige  rigurosamente,  aun  con  graves  penas,  por 
las  autoridades  civiles  ó  militares.  Hay,  pues,  que  decir  que  el  Decreto 
Ne  temeré,  que  nada  dice  de  la  jurisdicción  castrense,  la  dejó  intacta, 
según  se  rige  en  cada  nación  por  sus  leyes,  ó  privilegiadas,  ó  concor- 
aadasf  (juc  en  ^l  ni  se  aumentó  qi  5e  disminuyó  la  [potestad  de  los  F^- 
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rrocos  castrenses,  ni  en  perjuicio  de  los  mismos  se  concedió  derecho  á 
los  demás  Párrocos.  Y  en  este  sentido  fué  propuesta  la  siguiente  duda: 
tVIL  übinam  et  quomodo  capellani  castrenses^  vel  parochi  nullum 
absolute  territorium  nec  cumulative  cum  alio  parocho  hahentes^  at 
iurisdictionem  directe  exercentes  in  personas  aut  familias^  adeo  nt 
has  personas  sequantur  quocumque  se  con/eran  t^  valide  matrimoniis 
suorum  subditorum  adsistere  valeant.:^  Y  los  Eminentísimos  Carde- 
nales respondieron:  tAd  VIL  Quoad  capellanos  castrenses  aliosque  pa* 
rochos,  de  quibus  in  dubio\  nihil  esse  immutatum.% 

En  vista  de  esto,  si  los  dos  contrayentes  pertenecen  á  la  jurisdicción 
castrense»  pueden  y  deben  casarse  válida  y  lícitamente  ante  el  Párro- 
co castrense  en  cualquiera  parte;  y  no  pueden  hacerlo  ante  cualquier 
Párroco  de  jurisdicción  territorial,  porque  entonces  se  hubiera  hecho 
alguna  mutación  en  la  jurisdicción  castrense:  así  como  por  la  misma 
razón  tampoco  ellos  pueden  casar,  ni  válida,  ni  lícitamente  á  los  que 
no  sean  subditos  suyos.  Si  uno  de  ellos  pertenece  á  la  jurisdicción  cas- 
trense y  otro  á  la  territorial,  podrán,  como  antes,  casarse  válidamente 
ante  el  Párroco  castrense  propio,  ó  ante  cualquiera  de  los  otros  Pá' 
rrocos,  según  el  decreto  Ne  temere\  y  para  lo  lícito  debe  observarse  la 
antigua  disciplina,  aunque  con  la  variación  introducida  por  el  mismo 
decreto  respecto  á  la  residencia  de  un  mes  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio  de  la  parte  no  sujeta  á  la  jurisdicción  castrense.  Con  res- 
pecto á  todo  lo  demás  establecido  por  dicho  decreto  acerca  de  los  ma- 
trimonios de  sorpresa,  los  contraídos  in  periculo  mortis  y  en  ausencia 
del  Párroco  por  un  mes;  lo  mismo  que  la  nota  marginal  del  matrimo- 
nio en  el  libro  de  Bautizados,  creemos  que  están  sujetos  al  derecho 
común  establecido  en  el  referido  decreto,  ó  ha  de  ser  objeto  de  con- 
sulta. 

Y  lo  que  hemos  dicho  de  los  Párrocos  castrenses,  se  ha  de  decir  de 
los  personales  que  no  tienen  absolutamente  ningún  territorio,  ni  aun 
cumulative  con  otro  párroco,  porque  la  respuesta  incluye  á  ambos,  y 
hay  la  misma  razón. 

F.  Cipriano  Arribas, 

(Contitmard.)  Q.  S.  A, 
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San  duan.— Estudio  critico-exegético  s»bre  el  cuarto  Evangelio,  por  el  P.  L.  Murillo, 
S.  I.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  calle  de  la  Universidad,  45, 1908. 

Excusado  es  decir  la  importancia  que  tienen  estudios  de'la  índole 
del  presente,  debida  en  gran  parte  á  las  corrientes  de  la  crítica  mo- 
derna, que  trabaja  con  verdadero  entusiasmo  hasta  llegar  á  depurar 
el  más  mínimo  dato,  sobre  todo  tratándose  de  obras  antiguas  que  me- 
rezcan alguna  consideración,  y  en  particular  si  la  crítica  versa  acer- 
ca de  algún  libro  de  la  Sagrada  Biblia^  y  los  que  le  analizan  y  estudian 
son  los  positivistas  y  racionalistas,  quienes  con  espíritu  avieso  y  labor 
infatigable  se  afanan  sin  descanso  por  encontrar  en  los  libros  santos 
alguna  contradicción,  aunque  no  sea  más  que  aparente,  con  el  fin  de 
tener  algún  punto  de  apoyo  en  que  poder  fundamentar  sus  extravíos 
en  cuestiones  de  religión. 

Digno  es,  pues,  de  toda  alabanza  el  que  se  dedica  al  estudio  de  las 
sagradas  letras  con  el  fin  de  defenderlas  y  librarlas  de  los  ataques 
sangrientos  y  continuos  que  espíritus  modernistas  les  dirigen;  pero  no 
son  menores  los  plácemes  debidos  á  aquel  que,  siendo  verdadero  ca- 
tólico, procura  librarse  de  las  doctrinas  perniciosas  publicadas  diaria- 
mente en  tantas  revistas  y  periódicos,  y  se  acoge  á  las  saludables 
lecturas  de  aquellos  libros  que  enseñan  y  defienden  la  verdad  y  la 
virtud.  He  aquí  uno  que  presentamos  á  nuestros  lectores  como  verda- 
deramente digno  de  ser  consultado  en  todas  y  cada  una  de  sus  pá- 
ginas, por  su  admirable  doctrina,  expuesta  con  la  mayor  claridad, 
sencillez  y  rectitud  de  criterio  que  puede  desearse.-— -4. 


Hueva  loatalaclón  sobre  esponsales  y  matrimonio,  seRún  el  Decreto  <Ne  Te- 
meré», por  D.  Juan  Águilas  Jiménez,  Canónigo  Doctoral  de  Madrid.— Madrid,  Imprenta  del 
Aillo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  Juan  Bravo,  5. 1908— Un  folleto  en  4.»  de  80  páginas. 
Precio  1  peseta  y  25  céntimos. 

El  ilustre  autor  de  este  folleto  ha  sabido  aprovecharse  de  todo 
cuanto  hasta  la  fecha  se  ha  escrito,  que  ha  sido  mucho,  sobre  el  re- 
Cíente  y  ya  tan  m^ngs^^dg  Decreto  N^  T^rmn.  Hacien^Jo  una  diestra 
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selección  de  las  ideas  y  Juicios  emitidos  por  los  comentaristas  espaflo* 
les  y  extranjeros,  ha  ordenado  su  comentario,  indudablemente  el  más 
amplio  y  extenso  de  los  que  hasta  ahora  han  aparecido,  y  el  más  nu- 
trido de  doctrina  canónico  moral,  aunque  creemos  no  siempre  acepta- 
ble y  segura.  Por  eso,  aunque  en  gran  parte  puede  ser  muy  útil  á  los 
que  no  hayan  visto  ni  tengan  proporción  de  ver  otras  cosas,  como  son 
la  inmensa  mayoría  de  los  Párrocos,  sin  embargo,  nos  parece  que  tiene 
algunos  juicios,  interpretaciones  y  suposiciones,  que  no  estando  bien 
fundadas,  podrían  causar  alguna  confusión,  y  aun  inducir  á  error  á  los 
que  por  él  se  guíen,  y  causar  vejaciones  inmotivadas  á  los  contrayen- 
tes, por  ser  esas  interpretaciones  contrarias  á  la  letra  de  la  ley  y  á  la 
mente  del  legislador;  como  sucede,  por  ejemplo,  en  la  doctrina  que 
sienta  acerca  de  los  vagos,  acerca  de  la  delegación  y  alguna  otra. 
Acerca  de  los  vagos,  contra  la  opinión  que  sostiene  el  autor,  que  es  la 
emitida  por  el  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación,  dicen  los  redac- 
tores de  <Acta  S.  Sed¿s>,  que  suelen  estar  bien  informados:  «Atnon 
omnia,  quae  eis  tradit  eximius  Consultor  relate  ad  vagos,  approban- 
da  esse  censemus>...  (vol.  41,  pág,  283,  nota).  Según  ellos,  es  muy  dife- 
rente el  espíritu  de  la  nueva  legislación  del  que  el  autor  supone.  Pre- 
cisamente lo  que  motivó  el  nuevo  Decreto  fué  quitar  las  dudas  y  cues- 
tiones que  con  tanta  frecuencia  se  suscitaban  acerca  delcuasi-domici- 
lio,  siendo  nulos  muchos  matrimonios  que  á  primera  vista  parecían 
válidos,  como  sucedió  con  el  de  la  célebre  causa  de  París.  El  espíritu 
de  la  nueva  ley  y  la  mente  del  legislador,  claramente  manifestada,  era 
simplificar  los  requisitos  necesarios  para  la  asistencia  válida  y  lícita 
del  párroco  á  los  matrimonios,  y  por  eso  Sustituyó  al  cuasi-domicilio/ 
que  era  muy  vago  y  muy  dudoso,  la  simple  residencia  de  un  mes; 
haya  tenido  ó  no,  uno  de  los  contrayentes  domicilio  en  otra  parte;  sea 
vago,  sea  peregrino,  sea  vecino  de  otro  lugar;  en  residiendo  un  mes 
en  una  parroquia,  el  párroco  de  la  misma  puede  incoar  y  tramitar  el 
expediente  para  casarlos,  sin  necesidad  de  acudir  á  la  curia  episcopal, 
que  le  retrasaría  y  gravaría  considerablemente.  Esa  es  la  letra  y  el  es- 
píritu del  nuevo  Dacreto,  no  coma  supone  el  autor,  que  no  teniendo  re- 
sidencia fija  en  ninguna  parte,  aunque  haya  residido  un  mes,  debe  tra- 
mitarse el  expediente  en  la  Curia  episcopal  (pág.  36). 

Otras  suposiciones  hice  también  algo  inexactas;  por  ejemplo,  que 
la  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  al  resolver  la  duda  IV  {Roma' 
na  et  aliar mn),  acerca  de  los  matrimonios  mixtos,  era  cque  se  modera- 
ría el  rigor  de  la  declaración  antedicha,  permitiendo  exenciones  par- 
ticulares...! (pág.  160);  V  desde  luego  podía  suponerse  que  el  espíritu  y 
la  mente  de  la  resolución  era  la  contraria,  porque  era  restrictiva;  y  se 
ha  visto  claramente  después  al  resolver  la  III  duda  de  las  siete  nueva- 
mente propuestas,  y  que  la  ha  restringido,  hasta  para  los  alemanes,  en 
ve?  4e  í^mpUarla  par^  Qtrps.  Es  muy  ^ventvir^dQ  y  peligroso  juzgar  ^% 


252  BlBLtOGBAFfÁ 

las  intenciones  de  otros,  especialmente  de  personas  tan  sabias,  tan 
prudentes  y  de  tanta  experiencia  como  son  los  Eminentísimos  Carde- 
nales; aunque  en  esas  cosas  y  otras  en  que  el  autor  parece  que  se  ha 
aventurado  un  poquito,  había  fundamento  para  juzgar  lo  contrario. 

Dicho  esto,  venia  et  pace  tanti  vtriy  por  lo  demás,  su  trabajo  es  con- 
cienzudo y  meritorio,  y  muy  útil  y  provechoso  para  los  Párrocos.  Con 
mucho  orden,  claridad  y  precisión,  va  exponiendo,  uno  por  uno,  toios 
los  artículos  del  Decreto,  con  las  nuevas  aclaraciones  que  sobre  él  ha 
hecho  la  Sag:rada  Congregación,  indicando  y  previniendo  los  casos  y 
las  cosas  en  que  puede  haber  alguna  dificultad  para  su  aplicación,  y 
resolviéndolas  ordinariamente  con  mucha  pericia  y  buen  criterio  para 
ilustrar  y  dirigir  á  los  Párrocos  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Y 
para  mayor  utilidad  pone  dos  apéndices:  uno  con  formularios  para  los 
esponsales  y  nota  marginal  en  el  libro  de  Bautismos;  y  otro  con  las 
disposiciones  del  Código  civil  de  España  acerca  del  matrimonio;  y, 
por  último,  un  cuadro  sintético  de  la  doctrina  expuesta  en  el  li- 
bro.-P.  C.  ^. 


Tratado  tedrleo'práctlco  «obre  el  Sacramento  del  Matrimonio,  porD.  Bo- 
nifacio de  Omaechevarría,  Presbítero,  Licenciado  en  Sagrada  Teología  y  Cura  Arcipreste 
de  Guernica.— Bilbao,  Imprenta  de  Ugalde  y  Compafiía,  Hernani,  8,  1908.— Un  tomo  en  4.« 
menor  de  356  páginas.— Precio:  3,25  pesetas  en  rústica. 

El  libro  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar  es  de  los  pocos  que  pue- 
den llamarse  de  verdadera  utilidad  práctica  para  las  personas  á  quie- 
nes va  dirigido;  porque  siendo  la  celebración  del  Matrimonio  tan 
complicada  en  sus  detalles  y  tan  difícil  de  conocer  en  todos  ellos,  y  al 
mismo  tiempo  de  tanta  responsabilidad  jurídico-moral  para  los  Párro- 
cos que  la  han  de  autorizar,  son  pocos  los  que,  aun  después  de  muchos 
aflos  de  ejercicio,  tienen  presentes  todos  esos  detalles,  y  pueden  fácil- 
mente resolver  las  muchas  y  muy  variadas  dificultades  que  en  la  prác- 
tica se  encuentran.  Y  si  esto  sucede  á  los  ya  ejercitados  en  el  ministe- 
rio parroquial,  sucede  de  una  manera  especial  á  los  nuevos  Párrocos: 
así  que  para  éstos,  á  quienes  principalmente  va  dirigido  el  libro  del 
ilustrado  Párroco  de  Guernica,  es  de  excepcional  importancia,  por  no 
decir  de  absoluta  necesidad,  para  no  cometer  algún  error  en  el  desem- 
peño de  esa  parte  tan  importante  de  su  ministerio;  error  que  les  puede 
ocasionar  muchos  disgustos,  y  aun  perjuicios  graves  en  todos  los  sen- 
tidos. En  este  libro  encuentran,  admirablemente  previstas  y  resueltas. 
todas  esas  dificultades:  con  él  evitarán  todos  los  errores,  porque  no 
hay  dificultad  que  no  esté  resuelta,  ni  detalle,  por  insignificante  que 
sea,  que  no  esté  bien  especificado  y  aclarado,  para  que  se  tenga  pre- 
sente y  no  se  omita,  En  confirmación  de  lo  que  dejamos  dicho,  y  para 
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que  nuestros  lectores  juzguen  por  sí  mismos  del  mérito  y  utilidad  prác- 
tica de  la  obra,  y  del  buen  método  con  que  en  ella  trata  el  sabio  autor 
las  múltiples  cuestiones  que  abraza,  vamos  á  copiar  el  plan  y  croquis 
de  toda  ella,  que  con  gran  exactitud  expone  el  mismo  autor  en  el  pró- 
logo: tConiidero  el  matrimonio  en  tres  tiempos,  es  decir:  antes  y  des- 
pués, y  en  el  acto  mismo  de  la  celebración:  y  según  esto,  está  dividido 
el  Tratado  en  tres  partes:  la  1.*,  estudia  los  preliminares  ó  diligencias 
que  preceden  al  matrimonio  y  su  práctica;  la  2.*,  considera  al  mismo 
matrimonio  en  el  acto  de  celebrarse,  con  todas  las  ceremonias  que  le 
acompañan  y  las  circunstancias  en  que  puede  verificarse,  y  la  3.*,  abra- 
za todo  lo  que  puede  sobrevenir  al  matrimonio  ya  contraído,  sin  excluir 
el  divorcio.» 

El  presente  Tratado,  no  puede  ser  ni  más  práctico,  ni  de  más  fre- 
cuente aplicación.  Y  todo  ello,  expuesto  con  admirable  orden  y  cla- 
ridad, como  por  persona  práctica  y  amaestrada  en  la  materia,  con 
un  estilo  conciso  y  sencillo,  como  conviene  para  no  crear  confusión  en 
las  inteligencias  de  los  poco  versados;  y  al  mismo  tiempo  sólidamente 
fundado  en  el  derecho  civil  y  canónico  y  en  la  teología  moral.  Expone 
brevemente,  pero  con  exactitud  y  buen  criterio,  la  doctrina  corriente 
en  cada  cuestión,  pudiéndosele  seguir,  con  seguridad  de  no  errar,  en 
cuanto  enseña  y  propone.  Tiene,  además,  la  inmensa  ventaja  que  en 
pocas  obras  se  encuentra,  de  poner  formularios  (más  de  ciento),  para 
todas  las  actuaciones  y  peticiones  del  Párroco  y  del  confesor,  con  mo  • 
tivo  de  la  celebración  y  validez  del  matrimonio,  que  es  en  lo  que  sue- 
len hallar  más  dificultades  los  principiantes.  El  Sr.  Omaechevarría  ha 
.  prestado  un  gran  servicio  á  todos  los  Sacerdotes,  especialmente  á  los 
confesores,  y  sobre  todo  á  los  Párrocos,  porque  para  todos  es  útil. 
Tiene  también  un  pequeño,  pero  bien  hecho  comentario  del  reciente 
decreto  Ne  temeré^  y,  por  último,  un  índice  de  materias  muy  detallado 
y  minucioso,  que  facilita  mucho  el  uso  de  la  obra.  Felicitamos,  pues, 
muy  de  veras  al  ilustrado  y  laborioso  autor,  deseando  y  augurando  un 
feliz  éxito  á  su  concienzudo  y  útilísimo  trabajo.— F.  C.  Arribas, 


Ramón  Méndez  Gaite.— La  Obra  de  la  Redención.  Lecturas  cristianas  de  la  Pasión» 
muerte  y  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Materia  predicable.  Prólogo  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon...  y  una  carta  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Sión.  En 
8.°,  de  378  páginas.  Precio,  5  pesetas. 

—  Joyas  cristiana».  (Primera  serie).  Principales  misterios  de  nuestra  Santa  Religión, 
Lecturas  piadosas.  Materia  predicable.  Carta-piólogo  del  Excmo.  Sn  Obispo  de  Jaca.  De 
250  páginas  en  8.°.  Precio,  3,59  pesetas.  Madrid,  Librería  Católica  de  G.  del  Amo  (Paz,  6) 
1908.  Ambas  obras  llevan  numerosos  fotograbados. 

El  Sr.  Méndez  Gaite,  es  bien  conocido  de  cuantos  leen  y  favorecen 
la  buena  p  rensa,  porque  colabora,  con  entusiasmo  é  incansable  asidui- 
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dad,  en  muchas  revistas  piadosas  de  España,  cuya  lista  no  cabe  en  el 
reducido  espacio  de  una  nota  bibliográfica.  Pero  su  fama  creció  mucho 
más  con  la  publicación  de  La  Obra  de  la  Redención  que  rápidamente 
fué  agotada,  viéndose  el  autor  precisado  á  hacerla  segunda  aumenta- 
da notablemente  y  profusamente  adornada  con  preciosos  grabados.  No 
se  trata  de  una  obra  científica  y  de  grandes  síntesis  de  erudición,  sino 
más  bien  de  una  exposición  sencilla,  escrita  en  selecto  estilo,  del  gran 
drama  del  Calvario,  acomodada  á  toda  clase  de  inteligencias  y  muy 
apta  para  servir  dé  lectura  espiritual  en  el  seno  de  las  familias  cris- 
tianas. 

En  este  sentido,  la  labor  del  Sr.  Méndez  Gaite  merece  todo  género 
de  encomios  y  que  sea  difundida  por  cuantos  sienten  en  su  pecho  el 
entusiasmo  por  el  triunfo  de  la  santa  causa  de  la  verdad. 

Precisamente  hoy  es  más  necesario  que  nunca  hacer  que  lleguen  al 
hogar  doméstico  libros  de  sólida  piedad,  baratos  y  bien  presentados, 
para  que  su  lectura  contrarreste  la  influencia  nefasta  del  folletín  pe- 
riodístico crudamente  naturalista  y  de  la  novela  tendenciosa  tan  per- 
judicial á  las  buenas  costumbres.  Por  esta  razón  aplaudimos  las  faenas 
literarias  del  Sr.  Méndez  Gaite,  y  le  alentamos  á  seguir  en  su  laudable 
propósito  de  propagar  las  hermosuras  que  atesora  el  Cristianismo  por 
medio  de  libros,  tan  hermosamente  escritos  y  presentados  como  el 
que  anunciamos. 

—Joyas  cristianas  es  el  título  de  una  serie  de  lib ritos  dedicados  á 
estudiar  diversos  asuntos  religiosos.  Su  primera  serie  comprende  los 
principales  misterios  de  Nuestra  Religión  y  de  la  Virgen  Santísima. 
Está  redactado  coa  igual  elegancia  que  La  Obra  de  la  Eedención,  y  su 
destino  propio  consiste  en  servir  de  lectura  piadosa  á  los  cristianos 
amantes  del  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos.  La  instrucción 
que  todo  cristiano  debe  tener  acerca  de  los  misterios  que  celebra 
la  Iglesia  en  sus  grandes  solemnidades,  puede  adquirirla  en  esta  pie- 
ciosa  obrita,  y  además,  reavivar  su  fervor,  porque  la  exposición  de  los 
asuntos  está  hecha  con  vivo  colorido,  entusiasmo  y  unción  tan  marca- 
dos, que  dulcemente  llenan  al  alma  de  suaves  emociones  de  la  piedad. 
En  verdad  que  el  Sr.  Méndez  Gaite  ha  conseguido  instruir,  deleitar  y 
producir  en  sus  lectores  el  amor  de  la  virtud.  No  todos  los  escritores 
poseen  ese  difícil  arte  de  comunicar  á  sus  lectores  las  emociones  de  su 
alma,  y  nosotros  nos  complacemos  en  reconocerla  en  el  infatigable 
publicista  católico  D.  Ramón  Méndez  Gaite. —P.  L.  Conde. 
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élarta  Pastoral  que  el  limo,  y  Revmo.  Señor  Dr.  D.  Remigio  Gandásegui,  Obispo-Piior  de 
las  Órdenes  Militares,  dirige  el  clero  y  fieles  de  su  Diócesis  acerca  de  las  doctrinas  del  Mo- 
dernismo.—Ciudad  Real,.  C.  Rubino,  1908. 

En  el  corto  espacio  de  64  páginas  es  imposible  resumir  las  doctri- 
nas del  Modernismo  en  sus  variadísimas  manifestaciones,  y  por  fuerza 
se  limita  el  limo.  Sr.  Gandásegui  á  trazar  en  líneas  generales  las 
orientaciones  erróneas  de  esa  terrible  herejía,  tratando  en  tres  capí- 
tulos de  su  origen  filosófico,  su  eicplicación  y  su  refutación. 

No  obstante  lo  compendioso  del  trabajo  del  Sr.  Obispo-Prior  de 
Ciudad  Real,  se  echa  de  ver  en  él  al  docto  expositor  que  conoce  á 
fondo  el  asunto  que  expone  y  el  origen  primario  de  donde  nace  esa 
última  manifestación  del  subjetivismo  filosófico.  Felicitamos  al  señor 
Gandásegui  por  su  benemérita  labor  científica  y  por  su  contundente 
refutación  del  Modernismo.—/'.  Z..  Conde. 


Pláticas  espirituales  para  Religiosas  de  vida  activa  y  contemplativa,  por  D.  José  Ma- 
ría Monmenéu  y  Almiñana,  Capellán  de  la  casa  diocesana  de  Siervas  de  María,  ministras 
de  los  enfermos,  de  Valencia,— Valencia  1905.  Tipografía  Moderna,  á  cargo  de  Miguel  Gi- 
meno,  Avellanas,  ll.—Do*  tomos  en  4.°  español  de  XV -332  y  322  páginas.  Precio,  10  pesetas 
en  rústica. 

Escrita  la  presente  obra,  como  dice  el  mismo  autor,  con  el  fin  ex- 
clusivo de  facilitar  á  sus  hermanos  y  compañeros  en  el  ministerio  el 
cumplimiento  del  importante  y  útilísimo  cargo  de  la  dirección  espiri- 
tual de  las  Religiosas,  ha  formado  una  serie  de  cuarenta  y  una  pláti- 
cas espirituales,  exponiendo  en  ellas,  con  claridad  y  sencillez,  las 
obligaciones  de  la  vida  religiosa  y  las  virtudes  en  que  más  se  han  de 
ejercitar  las  que  la  profesan,  así  como  los  medios  más  seguros  y 
eficaces  para  conservar  la  virtud  y  la  vocación,  y  hacer  meritorias 
sus  obras  y  la  observancia  de  la  Regla.  Contienen  mucha  doctrina  y 
muy  práctica,  así  que  pueden  ser  útiles  para  los  que  hayan  de  dirigir 
á  personas  que  traten  de  virtud,  y  especialmente  á  las  Religiosas, 
porque  el  piadoso  autor  se  ha  inspirado  en  los  autores  ascéticos  y 
místicos  más  notables,  y  principalmente  funda  su  doctrina  y  la  expo- 
sición de  ella  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  las  obras  de  los  Santos 
Padres,  saturada  toda  ella  del  espíritu  de  Jesucristo,  piadoso,  sencillo 
y  persuasivo;  conociéndose  bien  que  estaba  penetrado  del  fin  que  se 
proponía  y  de  las  necesidades  y  condición  de  las  personas  á  quienes 
se  dirigía.  La  edición  es  esmerada,  tipos  claros  y  nítidos,  papel  fuerte 
y  satinado  y  un  precioso  fotograbado  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
todo  lo  cual  hace  muy  apreciable  la  obra.—P.  (\A» 
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BI  Santo  de  los  MlIagroS/  San  Antonio  de  Padua,  presentado  á  sus  devotas  por  el 
R.  P.  Fr.  Alberto  Tronchl,  Franciscano  conventual.— Tipografía  Católica,  calle  del  Pino, 
5,  Barcelona. 

A  las  breves  noticias  de  la  vida  milagrosa  de  este  gran  Santo,  tan 
amado  y  conocido  de  los  fieles,  acompañan  multitud  de  oraciones  en- 
caminadas á  conseguir  del  cielo  toda  clase  de  misericordias  y  gracias, 
valiéndose  de  la  admirable  protección  de  San  Antonio.  No  es  necesa- 
rio advertir  que  este  librito  es  uno  de  los  que  más  brillantes  éxitos 
han  obtenido  entre  los  verdaderos  devotos  del  Santo,  y  el  que  verda- 
deramente ha  contribuido  á  fomentar  el  cariño  y  simpatía  cristiana 
entre  aquellos  que  apenas  le  conocían,  y  si  tenían  alguna  noticia  de  él 
era  puramente  superficial  y  pasajera,  no  pasando  más  allá  de  la  admi- 
ración teórica  y  siendo  algún  tanto  incrédulos  en  las  obras  extraordi- 
narias que  Dios  practica  por  medio  de  sus  santos.— P./.  L. 


Compendio  de  la  Enciclopedia  de  la  Bucarlstfa  ó  el  misterio  de  la  fe  universal' 
mente  considerado»  Adicionado  con  notables  y  recientes  descubrimientos  arqueológicos  é 
ilustrado  con  profusión  de  nuevos  fotograbados,  por  el  R.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Burguera 
y  Serrano,  de  la  orden  de  Menores.— Valencia.  1908,— Imprenta  Doménech  Taroncher,  Mi- 
guelete,  1. 

No  es  menor  el  mérito  que  supone  el  escribir  un  buen  compendio, 
que  el  que  indica  el  escribir  una  obra  extensa;  antes  bien,  con  más  di- 
ficultades lucha  el  autor  que  en  un  reducido  compendio  quiere  sinteti- 
zar todo  lo  concerniente  á  una  vastísima  materia. 

Esta  es,  precisamente,  la  dificultad  con  que  necesariamente  ha  te- 
nido que  luchar  el  Sr.  Burguera  en  su  Compendio  de  la  Enciclopedia 
Eucaristica;  mas  el  mayor  mérito  de  su  obra  consiste,  precisamente, 
en  la  selección  de  materias  y  datos,  y  en  el  acertado  criterio  con  que 
ha  procedido  en  su  plan,  sintetizando  en  un  pequeño  volumen  de  cua- 
trocientas cincuenta  y  seis  páginas  toda  la  materia,  extensamente  ex- 
puesta en  grandes  volúmenes.  Divide  su  obra  en  cuatro  partes:  La 
primera  trata  de  la  Eucaristía  desde  el  punto  de  vista  exegético  expo^ 
sitivo;  la  segunda,  desde  el  filosófico  teológico;  la  tercera,  desde  el 
histórico-critico-artistico,  y  la  cuarta,  la  considera  en  sus  aspectos 
oratorio-ascéticc^mlsíico. 

Aumentan  el  mérito  de  la  obra,  á  más  de  admirable  doctrina  y  sa- 
bia exposición,  la  multitud  de  hermosos  fotograbados  que  la  ilustran. 
P,  H,  M, 


Mee  de  María  de  las  almae  Interiores,  ó  sea  lavtda  déla  Santísima  Virgen, pro- 
puesta por  modelo  á  las  almas  interiores  durante  el  mes  de  Mayo,  traducido  de  la  cuar- 
ta edición  francesa,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Juan  M.  Marquina,  O.  F.  M.-Tercera  edición,  con 
las  Ucencias  neceiarias  —Librería  de  Gregorio  del  Ame,  calle  de  la  Paz,  núm.  6.— Ma- 
drid, 1907. 

El  autor,  en  su  introducción  al  libro  Mes  de  María,  hace  una  adver- 
tencia que  cree  necesaria  para  demostrar  á  quiénes  va  particular- 
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mente  dirigida  la  presente  obra;  y  es  que  no  todos  los  libros,  aun 
cuando  en  sí  sean  buenos,  resultan  provechosos  indistintamente  para 
toda  clase  de  personas,  estados  y  condiciones.  A  las  almas  interiores, 
aquellas  que  más  de  cerca  siguen  las  huellas  de  Jesús  y  de  María,  es 
á  quienes  se  dirige  particularmente  el  autor  en  este  libro.  Y  es  tal  el 
estudio  que  de  las  virtudes  y  prerrogativas  de  María  hace,  la  unción 
y  sencillez  con  que  expone  estas  verdades,  que  no  dudamos  ha  de  ser 
su  lectura  y  consideración  de  grandísimo  provecho  y  adelantamiento 
en  la  imitación  y  práctica  de  las  virtudes  que  resplandecen  en  la  Vir- 
gen.-P.  H,  M. 


Les  Origines  du  Schlsme  nnaücan  (1509-1571).  par  J.  Trésal.— Libralrle  Víctor 
Ldcoffre,  J.  Gabalda  et  Cié.,  rué  Bonaparte,  90.  París. 

No  es  posible  disimular  la  importancia  indubitable  de  la  presente 
obra,  si  con  imparcialidad  se  saborean  todas  y  cada  una  de  sus  intere- 
santes páginas,  porque  todas  y  cada  una  de  ellas  contienen  preciosos 
datos  que  aclaran  admirablemente  ese  gran  hecho  permanente  de  la 
ruptura  de  relaciones  entre  la  Santa  Sede  é  Inglaterra.  Sin  ser  éste  un 
estudio  que  revista  un  carácter  apologético  en  defensa  de  la  Iglesia 
católica,  ni  mucho  menos  un  estudio  profundamente  filosófico  en  el  que 
se  investififuen  los  fundamentos  científicos  en  que  se  apoya  el  famoso 
cisma  anglicano,  es  útilísimo  por  hacerse  en  él  un  análisis  claro, 
exacto  é  imparcial  de  los  acontecimientos  más  notables  que  prepara- 
ron este  cisma  en  tiempo  de  Enrique  VIH,  quien  procuró,  por  medio  de 
la  fuerza,  que  todos  sus  subditos  le  abrazasen.  Examina  al  detalle  los 
hechos  que  se  sucedieron  en  aquella  época  memorable,  y  describe  con 
toda  minuciosidad  el  catálogo  de  dogmas  que  constituían  la  implanta- 
da revolución  religiosa,  en  su  mayor  parte  católicos,  si  se  exceptúa  so- 
lamente el  rechazar  por  completo  la  suprema  autoridad  del  Romano 
Pontífice.  Eduardo  VI  no  se  contentó  con  la  anterior  base  establecida 
por  su  padre  Enrique  Vllt,  sino  que,  secundado  por  sus  pérfidos  Mi- 
nistros, hizo  acatar  como  doctrinas  de  fe  los  principales  errores  lute- 
ranos y  calvinistas.  Algún  tanto  se  modifica  el  estado  religioso  en  el 
Imperio  británico  durante  el  acertado  Gobierno  de  la  Reina  María, 
quien  vuelve  á  someter  al  reino  á  la  obediencia  del  Papa;  pero  su  pre- 
matura muerte  no  le  permitió  consolidar  esta  obra  admirable,  y  la  su- 
cede su  inicua  hermana  Isabel,  quien  no  sólo  vuelve  las  cosas  á  su  es- 
tado primitivo,  sino  que  también  hace  que  sean  aprobados  por  el  Clero 
y  el  Parlamento  los  XXXIX  artículos  de  religión,  en  los  que  quedan 
consignados  definitivamente  tanto  la  doctrina  dogmática  como  el  ritual 
que  se  había  de  observar  en  la  Iglesia  anglicana.  Con  estos  pormeno- 
res y  la  excomunión  impuesta  por  el  Papa  á  la  Reina  Isabel,  termina 

17 
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este  precioso  relato,  áigao  de  tenerse  muy  en  cuenta  por  todos  concep- 
tos.-F./.  S. 


L*  Ame  d*  un  Grand  ehrétlen.— Eí»prlt  et  Foi  de  Louis  Veuülot  d'  aprés  sa  corres- 
pondance.  — L' h^rane  Intime,  par  G.  Cerceau,  Deuxieme  ediiion.— París,  P.  Ltthlelleux 
(rué  Cassette,  10),  1908.-En  8."  Precio.  3,50  fr. 

En.  siete  voluminosos  tomos  ha  sido  publicada  la  correspondencia 
epistolar  del  gran  escritor  católico  Luis  Veuillot,  para  solaz  de  los 
eruditos  é  instrucción  de  las  almas  piadosas;  pero  no  todos  pueden 
adquirir  obra  tan  costosa,  y  por  lo  mismo  era  conveniente  hacer  un 
resumen  de  ella,  facilitando,  por  tal  modo,  la  difusión  de  los  tesoros 
que  encierra  entre  mayor  número  de  lectores.  A  este  pensamiento 
obedece  la  labor  de  M.  Cerceau,  quien  ha  trazado  un  cuadro  bellísimo 
de  la  vida  íntima  del  gran  publicista  francés. 

La  conversión  de  Luis  Veuillot,  su  vida  de  oración,  sus  ternuras  de 
amigo  y  como  padre  de  familia,  su  resignación  cristiana  á  la  voluntad 
de  Dios  en  las  crisis  de  la  vida,  constituyen  los  asuntos  principales  del 
libro  que  examinamos.  M.  Cerceau,  que  conoce  hasta  en  sus  más  in- 
significantes detalles  la  vida  de  Veuillot,  describe  esos  asuntos  con 
lenguaje  pintoresco  y  reposado,  cautivando  dulcemente  al  lector  con 
el  atractivo  de  las  virtudes  que  resplandecen  en  su  biografiado.  La 
obra  es  riquísima  en  pensamientos  profundos  acerca  de  las  virtudes, 
en  observaciones  atinadas  sobre  Jos  problemas  más  espinosos  de  la 
época  del  director  de  L'  Universa  y  á  medida  que  el  lector  va  pene- 
trando en  la  intimidad  de  la  vida  del  valiente  defensor  del  catolicismo, 
percibe  la  hermosura  de  aquella  alma  grande  nacida  para  amar  con 
entusiasmo  la  verdad  del  cristianismo  y  defenderla  sin  desfalleci- 
miento hasta  el  postrer  aliento  de  su  vida.  Mucho  pueden  aprender 
los  buenos  en  la  ejemplar  conducta  que  siguió  Luis  Veuillot,  tan  ad- 
mirablemente descrita  por  M.  Cerceau.— P.  L.  Conde, 


Marc  Sagnier.-aux  Source»  de  V  Eloquen9e.—Lectures  conmínente  ,  Parí'<,  Bloud 
et  Compagnie  Editeurs,  1908. 

Libro  interesante  y  útilísimo  para  cuantos  se  dedican  al  difícil  arte 
de  la  Elocuencia.  El  autor  ha  reunido  selectos  períodos  oratorios  de 
los  más  famosos  oradores  antiguos  y  contemporáneos ,  siguiendo  un 
método  particular  que,  si  bien  es  susceptible  de  algún  reparo,  espe- 
cialmente en  lo  relativo  á  omisiones,  merece,  sin  embargo,  encomios 
por  el  mérito  indiscutible  de  los  asuntos  que  comprende.  Porque,  á 
la  verdad,  extraña  no  poco  que  ni  Alemania,  Inglaterra  y  España,  por 
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no  citar  otras  naciones,  no  hayan  producido  ningún  orador  de  primer 
orden  que  merezca  puesto  honroso  al  lado  de  los  grandes  parlamenta- 
rios franceses.  Creemos  que  un  libro  de  carácter  general,  como  el  de 
Marc  Sagnier,  debiera  consignar  nombres  conocidos  de  oradores  fa- 
mosos, cuyas  obras  ocupan  puesto  distinguido  en  la  historia  de  la  elo- 
cuencia. Esa  omisión  es  sistemática  en  los  escritores  de  la  vecina 
República,  y  la  tienen  bien  demostrada  cuando  se  trata  de  las  glorias 
de  España.  Pero  aparte  de  ese  ligero  defecto,  repetimos  que  la  pre- 
sente obra  es  interesante,  instructiva  y  útilísima  para  toda  suerte  de 
oradores.—/'.  L,  Conde, 


La  maestra  cristiana  en  su  vida  profesional  y  espiritual,  porel  P.  Ramón  Ruiz 
Amado,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Obra  apiobada  por  los  Exomos.  Sres.  Arzobispo  de 
Friburgo  y  Obispo  de  Tortosa.  -Con  un  grabado.  En  16."  15  X  9  era.  (VIH  y  296  págs).  Pre- 
cio: en  rústica,  fr.  2;  encuad.  lujosamente  en  tela,  2,60.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania), 
B.  Herder,  Librero-editor  pontificio.  1908. 

El  infatigable  é  ilustre  escritor  P.  Ruiz  Amado,  acaba  de  prestar 
un  eminente  y  útilísimo  servicio  á  todas  las  maestras  cristianas  con  la 
publicación  de  la  presente  obra.  Reconocida  ya  por  todos  la  compe- 
tencia del  autor  en  materias  pedagógicas,  huelgan  toda  ponderación 
y  encomio.  Véase  cómo  él  mismo  expone  el  fin  y  partes  de  su  hermoso 
trabajo: 

<  I  Ayudar  á  las  maestras  cristianas  á  ser  perfectas  cristianas  y  per- 
fectas maestrasl  He  aquí  cuál  ha  sido  el  deseo  que  nos  ha  puesto  la 
pluma  en  la  mano,  para  escribir  estas  breves  páginas  que  les  ofrece- 
mos. En  este  librito  hallarán  una  especie  de  Directorio  espiritual  y 
profesional.  No  pretendemos  darles  encerrados  en  él  todos  los  ele- 
mentos de  la  enseñanza;  pero  sí  hemos  procurado,  en  su  libro  primero^ 
reunir  las  indicaciones  más  fecundas,  aprendidas  en  la  ciencia  y  en  la 
experiencia  de  los  siglos.  Y  como  para  ser  buena  maestra^  y  sobre 
todo  maestra  cristiana  y  lo  primero  es  menester  ser  buena  cristiana 
en  el  más  alto  sentido  de  esta  frase,  en  el  libro  segundo  les  ofrecemos 
las  indicaciones  y  auxilios  necesarios  para  ello,  sacados  de  la  doctrina 
de  los  Santos  y  maestros  de  la  vida  ascéticat.— ^ . 


R.  P.  Alberto  María  Weis«.— Bl  arte  de  \\\\r,— Manual  f>  ara  el  educador  y  para  la  edti' 
cación  de  uno  misino.  Traducción  de  la  sexta  edición  alemana,  por  Pela)'©  Vizueie  —Bar- 
celona. Herederos  de  Juan  Gili  (Cortes,  581),  1908.— En  4.''  de  522  págs.  Precio,  6  pesetas. 

La  educación  del  carácter,  fundada  en  principios  fijos  de  la  moral 
cristiana,  que  lejos  de  aniquilar  la  actividad  de  las  facultades  huma- 
nas, regula  su  ejercicio,  orientando  sus  manifestaciones  hacia  el  logro 
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de  su  inrpediata  y  última  perfección,  es  lo  que  constituye  el  arte  de  vi- 
vir, según  el  pensamiento  del  ilustrado  publicista  P.  Weiss.  No  todos, 
es  verdad,  admiten  esa  definición,  ya  porque  confunden  el  refinamien- 
to actual  de  las  costumbres  con  la  ciencia  de  la  vida,  ó  bien  porque, 
partiendo  de  principios  filosóficos  abiertamente  erróneos,  admiten  un 
concepto  de  la  vida  que  contradice  á  las  tendencias  religiosas  del  co- 
razón, con  gran  perjuicio  del  verdadero  progreso  humano,  ocasionan- 
do, por  lo  mismo,  lamentables  inconsecuencias  en  la  vida  práctica  del 
hombre.  Es  difícil,  por  tanto,  la  educación  del  individuo  y  de  las  socie- 
dades con  métodos  inseguros  y  sujetos  al  influjo  del  subjetivismo  vaci- 
lante. Es  preciso  investigar  con  independencia  de  prejuicios  cuál  sea  el 
verdadero  método  educativo  y  plantear  el  problema  con  sinceridad 
para  darle  una  solución  justa,  racional  y  científica.  El  P.  Weiss,  cpn 
esa  maestría  de  que  ha  dado  galana  muestra  en  sus  nombradas  obras^ 
analiza  la  dificultad  del  asunto  y  la  insuficiencia  de  los  métodos  moder- 
nos, para  concluir  que  el  único  aceptable  es  el  cristiano  perfeccionado 
con  las  observaciones  de  la  psicología  actual;  y  prueba  su  proposicióa 
con  testimonios  numerosos  sabiamente  elegidos  y  razones  concluyen- 
tes  hasta  convencer  al  crítico  más  exigente.— F.  L.  Conde, 


La  Iglesia  y  el  obrero,  por  el  P.  Ernesto  Gultart,  de  la  Compaflía  de  Jesús. 
Gustavo  Gili,  Editor,  Universidad,  45— Barcelona,  1908. 

De  grandísima  utilidad  y  provecho  juzgamos  la  presente  obra,  na 
sólo  por  el  movimiento  social  existente,  sino  mucho  más  por  lo  bien 
expuestas  que  se  hallan  en  este  libro  las  vastas  y  fecundísimas  mate- 
rias que  en  él  se  tratan,  y  por  la  admirable  síntesis  que  el  autor  ha 
hecho  de  un  tema,  cuyo  desenvolvimiento  está  basado  en  la  duración 
de  veinte  siglos  que  ha  la  Iglesia  existe.  Con  grandísimo  acierto  y  vas- 
ta erudición,  el  autor  ha  coleccionado  en  esta  obra  una  serie  de  datos 
suficientes  para  demostrar  la  solicitud  y  cuidado  con  que  la  Iglesia  ha 
mirado  siempre  á  la  clase  obrera,  y  las  numerosas  empresas  llevadas 
á  cabo  por  ésta,  para  mejorar  la  condición  de  los  pobres.  El  autor 
hace  constar  en  el  prólogo  que  es  obra  de  vulgarización,  y  que,  por 
consiguiente,  no  es  su  intento  dirigirse  á  los  hombres  versados  en  los 
estudios  sociales,  sino  á  aquellas  personas  que,  aunque  ilustradas  en 
otras  ramas  del  saber,  no  han  podido  dedicarse  á  esta  clase  de  es- 
tudios. 

Repetimos,  pues,  que  la  presente  obra  es  digna  de  aplauso  y  que 
por  la  sencillez  con  que  está  escrita,  puede  servir  su  lectura  aun  para 
la  misma  clase  obrera,  convenciéndose  muchos  de  que  más  ha  hecho 
la  Iglesia  por  la  clase  obrera,  que  los  falsos  apóstoles  del  moderno  so- 
cialismo.—Z. 
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Bl  Obrero,  por  Ignacio  Gamboa.-Un  folleto  de  VII-145  paginasen  8.«.-Mérlda.  Yucatán. 
Imprenta  «Gamboa-Guzmán».  Calle  58,  número  503.  1908. 

El  presente  trabajo  es  un  sano  y  reflexivo  estudio  de  la  situación 
actual  de  la  clase  obrera,  dedicado  al  obrero  yucatero,  á  fin  de  preve- 
nirle contra  los  errores  socialistas.  Expone  y  combate  con  claridad  y 
valentía,  muchas  de  las  insensatas  pretensiones  de  los  que  pretenden 
ser  los  redentores  del  proletariado,  y  que  con  esos  delirios  no  hacen 
otra  cosa  que  quitar  fuerzas  á  las  justas  reclamaciones  obreras.  Tam- 
bién fustiga  á  los  patronos  avaros  é  insaciables  y  les  amenaza  con  la 
guerra  social,  si  no  entran  en  el  camino  de  la  justicia,  y  equidad.— X. 


Publicaciones  de  «La  Paz  Social». 


Las  Sociedades  de  Socorros  Mutuos. ^Este  es  el  primer  folleto  que 
dedica  á  la  Mutualidad  la  Biblioteca  de  tLa  Paz  Social*.  Con  él  inau- 
gura una  serie  de  folletos  prácticos,  verdaderas  Cartillas  sociales, 
que  comprenden  lo  más  indispensable  para  la  fundación  de  cada  Obra 
social.  Esta  Cartilla  para  las  Sociedades  de  Socorros  mutuos,  ha  sido 
escrita  por  Le  Soc  y  consta  de  48  páginas,  en  las  cuales  con  la  documen- 
tación precisa  se  desarrolla  de  una  manera  detallada  y  completa  el 
siguiente  Sumario:  ¿Qué  es  la  mutualidad?— Especie  de  mutualidades. 
—Qué  son  las  Sociedades  de  Socorros  mutuos.— Antigüedad  de  las  So- 
ciedades de  Socorros  mutuos.— Propagación  de  las  Sociedades  de  So- 
corros mutuos  en  España.— Función  social  de  las  Sociedades  de  Soco- 
rros mutuos.— Socorro  que  dan  estas  Sociedades.— Casos  en  que  se  da 
elsocofro.— Duración  del  Socorro.— Admisión  de  socios.— ¿Cabe  limitar 
la  admisión  de  socios  por  la  localidad,  por  la  profesión  y  por  el  núme- 
ro de  asociados?— Condiciones  para  la  admisión  de  socios:  en  cuanto  á 
la  presentación,  en  cuanto  á  la  salud;  en  cuanto  á  la  edad.— Fijación 
de  las  cuotas.— Procedimientos  más  usuales.  Cálculos  estadísticos.  Ta» 
blas  de  enfermedad.— La  Caja  especial  y  los  fondos  de  reserva.— Go- 
bierno de  estas  Sociedades.— Los  visitadores  de  enfermos.— La  conta- 
bilidad de  estas  Sociedades.— Legalización  del  reglamento.— Exencio- 
nes fiscales.— Federación  y  contraseguro. 

Este  folleto,  editado  con  esmero,  sólo  cuesta  25  céntimos  en  la  Im- 
prenta de  Salas.— Zaragoza. 

—La  contabilidad  de  las  obras  sociales.  —  Con  este  título  acaba  de 
publicar  un  Manual  de  extraordinaria  utilidad  la  «Biblioteca  de  Z^ 
Pas  Sociah.  Muchas  veces  las  obras  que  funda  el  celo  de  los  propa- 
gandistas languidecen,  y  aun  fracasan,  por  la  falta  de  preparación 
técnica  en  sus  administradores.  La  Pas  Social^  procurando  atender  á 
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esta  necesidad— como  procura  atender  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á. 
todas  las  necesidades  que  se  presentan  en  la  acción  social  católica— 
ha  editado  este  librito  de  84  páginas,  de  las  cuales  la  mitad  contienen 
una  modelación  detallada  y  muy  práctica  que  completa  adecuadamen- 
te las  explicaciones  teóricas  acerca  de  la  contabilidad  de  las  obras  so- 
ciales. 

De  la  acertada  ejecución  de  esta  feliz  idea  es  suficiente  garantía  la 
competencia  del  autor  de  la  obra,  D.  Tose  Puyol  Lalaguna,  Contable  de 
la  Cooperativa  obrera  de  consumo  de  San  José,  en  Zaragoza.  Siguien- 
do las  instrucciones  y  documentación  de  este  Manual,  cualquiera  per- 
sona de  elemental  cultura  puede  llevar  la  contabilidad  de  las  Coope  • 
rativas  de  consumo,  Cajas  de  ahorros  y  préstamos,  Mutualidades,  Sin- 
dicatos y  Pósitos. 

La  obra  cuesta  75  céntimos.  Se  remite  certificada  por  correo-,  abo- 
nando una  peseta  á  la  imprenta  de  Salas,  Zaragoza. 

—  Vademécum  del  propagandista  de  Sindícalos  Agrícolas,  por  Le 
Soc.  Biblioteca  de  La  Paz  Social,  2.*  edición. -Zaragoza,  1908  —Tipo- 
grafía de  Mariano  Salas.— Un  volumen  de  VI-l/O  páginas.— Precio,  una 
peseta. 

Agotada  en  muy  pocos  meses  la  primera  edición  de  este  libro,  aca- 
ba de  salir  á  luz  una  segunda  edición  del  mismo,  edición  que  necesa- 
riamente ha  tenido  que  ser  grandemente  aumentada  por  las  nuevas 
fundaciones  de  Sindicatos  y  las  novedades  de  la  legislación. 

El  Vademécum  cuenta  la  historia  del  Sindicato  agrícola  y  fija  lo 
que  tiene  de  esencial,  y,  por  consiguiente,  de  imprescindible,  y  lo  que 
tiene  de  accidental,  y  puede,  por  tanto,  variar  y  adaptarse  á  las  nece- 
sidades locales:  señala  los  caracteres  fundamentales  que  lo  diferencian 
de  las  instituciones  análogas  y  la  riqueza  de  fines  que  puede  propo- 
nerse y  de  necesidades  que  puede  satisfacer.  Explica  el  procedimien- 
to para  hacer  su  propaganda,  las  etapas  de  ella  y  los  medios  de  ven- 
cer las  dificultades  que  la  realidad  ofrece.  Expone  la  manera  de  cons- 
tituir un  Sindicato  y  hacer  su  Reglamento,  los  trámites  administrati- 
vos que  necesita  seguir  antes  de  entrar  en  funciones,  el  estudio  de  las 
disposiciones  administrativas  y  modo  de  disfrutar  de  sus  ventajas. 
Trae  formularios  de  los  documentos  que  se  necesitan  para  entenderse 
con  la  Administración  é  insinúa  los  peligros  de  que  hay  que  librarse. 
Cita  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  libros  que  al  propagandista 
conviene  consultar  é  indica  la  sana  orientación  que  debe  darse  en  Es- 
paña á  estas  instituciones  para  que. sean  robustas  y  cristianas. 

Es  muy  de  advertir  que  entre  las  novedades  de  esta  segunda  edi- 
ción está  el  que  trae  la  estadística  de  los  Sindicatos  agrícolas  católi- 
cos, que  contiene  el  texto  íntegro  de  la  ley  de  Sindicatos  agrícolas  de 
28  de  Enero  de  1906  y  el  Reglamento  dictado  para  su  aplicación  el  16  de 
Enero  de  1908,  que  tiene  un  capítulo  nuevo  tratando  de  Cómo  se  admi- 
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nistra  un  Sindicato  agripóla,  en  el  cual,  con  formularios,  se  trata  del 
gobierno  y  contabilidad  de  los  Sindicatos,  y  que  al  fin  de  este  Manual 
se  agregan  tres  Reglamentos  de  Sindicato  agrícola  de  contratación  y 
créiito,  de  Sindicato  con  Caja  rural,  Mutualidad  contra  la  mortalidad 
del  ganado,  etc.,  y  de  Sindicato  diocesano. 

Con  todo  esto,  esta  edición  resulta  más  españolizada  y  más  prácti- 
ca, y,  por  io  tanto,  de  mayor  utilidad  todavía  que  la  primera  que  tan 
gran  éxito  logró . 


Una  opinión  sobre  política  fforestalt  con  motivo  del  proyecto  de  ley  de  conserva- 
ción de  montes  y  repoblación  forescal,  por  D.  Miguel  del  Carapo,  loneniero-Jefe  de  Monte?: 

Madrid,  1908.- Un  folleto  en  8."  de  71  páginas. 

Raza  impulsiva  é  impresionable  la  española,  no  estudia  á  su  tiempo 
y  con  serenidad  los  problemas  que  afectan  directa  y  profundamente  á 
su  bienestar.  Todo  lo  hace  bajo  la  impresión  del  momento  y  bajo  la 
perturbadora  influencia  de  la  prensa  diaria.  Ocurre  que  en  un  período 
del  año  vienen  lluvias  torrenciales,  que  descarnan  el  terreno  cultiva- 
ble, las  laderas  de  los  altos  é  inundan  y  arrasan  los  valles  y  los  llanos, 
y  que  en  otro,  por  el  contrario,  un  sol  de  fuego  abrasa  las  cosechas,  y 
privada  de  la  conveniente  proporción  de  vapor  de  agua  la  atmósfera, 
resulta  perjudicial  para  la  salud,  y  entonces  todos  claman  y  ven  la 
necesidad  de  hacer  algo  racional  que  modifique  este  clima  extremoso 
y  que  suavice  sus  funestas  consecuencias;  pero  pasada  la  crisis,  nadie 
pone  manos  en  la  obra,  ni  da  el  primer  paso  para  su  realización. 

Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas,  D.  .Vliguel  del  Campo,  dis- 
tinguido ingeniero  del  Cuerpo  de  Montes  y  sabio  profesor  de  Selvi- 
cultura en  la  Escuela  de  dicho  Cuerpo,  acaba  de  publicar  un  folleto 
de  pequeñas  proporciones,  pero  de  abundante  y  substanciosa  doctrina. 
En  cuatro  breves  capítulos  que  titula:  Montes  y  pastos.— Zona  forestal. 
—Acción  de  las  diversas  entidades  de  la  restauración  forestal. —Bases 
de  un  plan  de  restauración  forestal;  expone  con  criterio  propio,  clari- 
dad de  ideas,  competencia  indiscutible  y  gran  copia  de  datos  lo  que  él 
estima  debe  hacerse  para  llegar  á  lo  que,  más  ó  menos  conscientemen- 
te, deseamos  todos  los  españoles  en  materia  forestal.  Conocedor  de  la 
magnitud  del  problema,  no  oculta  sus  dificultades,  y  reconoce  que  es 
obra  de  varias  generaciones,  pues  doce  millones  de  hectáreas  no  se 
repueblan  con  la  facilidad  con  que  se  escriben  unas  cuantas  cuartillas 
acerca  de  las  cuestiones  forestales. 

En  suma,  y  para  no  alargar  en  demasía  esta  nota  bibliográfica:  el 
folleto  del  Sr.  Del  Campo  está  escrito  con  sinceridad  y  pleno  conoci- 
miento del  asunto,  y  debe  ser  leído  por  todo  el  que  quiera  orientarse 
en  estas  complicadas  cuestiones,  de  las  que  todos  hablan  y  que  pocos 
conocen  adecuadamente.— P.  T,  Rodrigues, 


De  nndalucfa,  7?í>was,  por  Felipe  Cortínes  y  Murube.—Sevilla,  Librería  é  Imprenta  de 
Izquierdo  y  Compañía,  Francos,  núm.  54.  1908.  Precio,  2  pesetas. 

En  elegante  volumen,  editado  con  gu^to,  ya  proverbial,  de  la  casa 
Izquierdo,  de  Sevilla,  nos  ha  entregado  el  Sr.  Cortínes  Murube  su  pri- 
mer tomo  de  versos.  Cortines  Murube  ocupará  muy  pronto,  si  es  que 
no  le  ocupa  ya,  uno  de  los  primeros  puestos  entre  la  juventud  estudio- 
sa; sus  libros  no  son  sólo  una  esperanza,  son  una  realidad,  aunque  es- 
tén muy  lejos  todavía  de  lo  que  su  indiscutible  talento  y  su  laboriosi- 
dad han  de  producir  contando  con  el  factor  del  tiempo.  Qae  es  poeta 
lo  saben  los  lectores  de  algunas  publicaciones  católicas,  como  El  Buen 
Consejo^  que  han  saboreado  ya  no  pocas  de  las  composiciones  que  for- 
man el  libro;  las  demás  son  hermanas  gemelas  de  las  que  conocen,  y 
todas  obedecen  á  una  orientación  sana,  limpia  de  resabios  ultramoder- 
nistas,  y  que  entronca  admirablemente  con  esa  rama  de  la  escuela  an- 
daluza, rica  como  ninguna  en  frutos  literarios. 

Tratándose  de  un  amigo  muy  querido,  naturalmente,  hemos  de  po- 
ner un  límite  al  elogio,  á  que  tiene  perfecto  derecho,  y  que  segura- 
mente no  le  escatimará  la  crítica  sensata.— Z. 


Reynés  Moulaur.— BI  rayo  de  \m.— Escenas  evangélicas  traducidas  de  la  octogésima  cdí- 
clén  francesa  por  el  P.  Jaime  Pons,  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  Ilustraciones  de  J.  Torres 
García.— Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor.  Calle  Universidad,  45.  1908. 

La  vida  de  Jesús,  narrada  con  toda  sencillez  en  los  Sagrados  Evan- 
gelios, ha  sido  siempre  para  las  almas  puras  una  lectura  en  la  que  en- 
cuentran encantos  y  enseñanzas  que  cautivan  sus  corazones  y  los  en- 
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6r6nica8  motrW^ñdi*-— Los  franciscanos,  por  Juan  Ortiz  del  Barco,  Académico  C.  de  las 
Reales  de  Ciencias  Políticas  y^orales  de  Madrid,  y  Buenas  Letras  de  Sevilla  y  Caballero  de 
las  Reales  Ordenes  de  Carlos  JII  y  del  Mérito  Naval.— San  Fernando.  Imprenta  de  Manuel  ¡; 

Jiménez  Ruiz,  sucesor  de  Gay.  1908.  Un  tomo,  5  pesetas.  ¡^ 

Numerosas  son  las  obras  que  el  Sr.  Ortiz  del  Barco  lleva  publica- 
das, todas  de  idéntico  ó  parecido  carácter  monográfico;  la  presente  es 
de  gran  interés,  para  los  motrileños  principalmente,  porque  no  puede 
menos  de  interesar  á  cada  uno  la  historia  de  aquello  que  más  ó  menos 
directamente  se  relaciona  con  su  pueblo  natal,  y  lo  probable  es  que 
esta  obra,  unida  á  otras  del  mismo  autor,  llegará  á  formar  una  historia 
completa  de  la  ciudad  de  Motril.  Pero  la  importancia  de  esta  obra  no 
es  sólo  para  los  motrileños,  sino  también  para  la  generalidad,  pues 
tiene  abundancia  de  datos  de  interés  general.  Los  religiosos  de  San 
Francisco  encontrarán  en  ella  una  fuente  copiosa  para  la  historia  de 
su  preclara  y  benemérita  Orden.— Z. 
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cienden  en  tiernos  alectos  al  Divino  Redentor.  El  autor  de  este  pre- 
cioso libro.  El  rayo  de  lus^  ha  procurado,  con  un  estilo  elegante  y  pri- 
moroso, historiar  los  milagros  y  escenas  de  la  vida  de  Jesús  con  una 
sencilla  leyenda,  mediante  la  cual,  sin  faltar  á  la  verdad  evangélica, 
hace  interesantísima  su  lectura.  Susana,  la  protagonista  de  la  leyenda, 
es  una  mujer  temerosa  del  Señor;  ve  por  vez  primera  á  Jesús,  y  sin  sa« 
ber  que  es  el  hijo  de  Dios,  se  siente  atraída  con  sus  milagros  y  doctri- 
na; desde  entonces  no  pierde  ocasión  de  escuchar  las  palabras  de  eter- 
na sabiduría  que  brotan  de  sus  divinos  labios,  las  cuales  abren  inmen- 
sos horizontes  en  su  alma,  ansiosa  de  eterna  dicha.  Sus  continuos  mi- 
lagros y  su  divina  dulzura  la  hacen  prever  que  aquél  es  el  Salvador 
del  género  humano  anunciado  por  los  Profetas;  hasta  que  la  Pasión  y 
muerte  de  aquél  hombre  prodigioso,  tolerada  con  una  paciencia  divi- 
na, iluminó  su  alma,  haciéndole  ver  en  el  que  moría  en  la  Cruz  á  Je- 
sús, al  Redentor  de  Israel.  La  obra  lleva  hermosos  fotograbados  que 
representan  escenas  de  la  vida  de  Jesús  y  sus  Profetas.—/*./.  5. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  1°  de  Junio  de  1<3(/S. 


EXTRANJERO 

Roma.  —  Ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad  Pío  X,  para  Delegado 
apostólico  en  Constantinopla,  Mons.  Sardi,  y  dicho  nombramiento  ha 
sido'muy  del  agrado  del  Sultán.  La  Delegación  Apostólica  de  Constan- 
tinopla fué  creada  por  Pío  IX  en  1868  y  es  la  más  importante  de  todo  el 
Oriente. 

—El  25  del  mes  pasado  murió  en  Roma,  fortalecido  con  los  Santos 
Sacramentos,  el  Cardenal  Portanova,  Arzobispo  de  Reggio  (Calabria). 
Nació  el  año  1845,  en  Ñapóles,  de  modesta  familia;  hizo  sus  estudios  li- 
terarios y  teológicos  en  el  Colegio  de  los  Padres  Jesuítas  de  aquella 
ciudad;  fué  ordenado  de  Sacerdote  en  18j)9,  consagrado  Obispo  de  Is- 
chia  en  1855,  nombrado  Arzobispo  de  Reggio  en  1838  y. creado  Carde- 
nal en  1899.  En  todas  esas  dignidades  brillaron  sus  esclarecidas  virtu- 
des apostólicas  y  distinguido  talento. 

—Con  motivo  del  Jubileo  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X,  casi  á 
diario  llegan  á  Roma  numerosas  peregrinaciones  de  todas  las  partes 
del  mundo  para  tributar  homenaje  personal  al  Vicario  de  Cristo  y  con- 
solarle en  las  amarguras  que  sufre  su  corazón  le  padre  por  las  perse- 
cuciones de  que  es  objeto  la  Iglesia  allí  donde  más  tiene  que  agrade- 
cérsela. No  hacemos  el  catálogo  de  ellas  por  ser  muchas.  También 
nuestra  España  ha  llevado  de  varias  provincias  numerosas  peregrina- 
ciones. Con  motivo  del  Jubileo  se  han  celebrado,  con  regia  solemnidad, 
bastantes  beatificaciones. 

—En  la  audiencia  especial  que  Su  Santidad  concedió  para  respon- 
der al  Mensaje  de  130  representantes  de  la  Liga  patriótica  de  las  da- 
mas francesas,  les  manifestó  que  aprobaba  en  absoluto  su  programa, 
las  felicitaba  por  haber  merecido  la  aprobación  de  63  Obispos,  y  aña- 
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dio:  «Por  vuestro  valor  en  despreciar  los  peligros  para  mantener  la  fe 
con  obras  de  prensa,  catecismo,  conferencias  y  Congresos,  os  aseme- 
jáis á  las  Santas  mujeres,  que  fueron  los  primeros  Apóstoles  de  la  Re- 
surrección.> 


Italia.— De  la  conferencia  habida  en  Venecia  entre  el  Jefe  del  Go- 
bierno italiano  y  el  Canciller  alemán,  han  hecho  comentarios  de  todas 
clases  los  periódicos.  De  suponer  es  que  tratarían  de  los  actuales  pro- 
blemas políticos,  como  la  cuestión  de  Marruecos,  pero  nada  de  cierto 
podemos  asegurar  de  dicha  conferencia. 


Alemania.  —  No  vamos  á  seguir  al  Emperador  de  Alemania  en  el 
viaje  que  ha  estado  haciendo,  aunque,  como  es  sabido,  los  viajes  del 
Kaiser,  si  bien  por  motivos  de  salud,  tienen  también  mucha  significa- 
ción política  por  las  conferencias  que  celebra  con  Reyes  ó  con  Jefes  de 
Gobierno.  Los  periódicos  indican  de  ordinario  lo  que  se  trata  en  dichas 
conferencias,  pero  creemos  que  casi  siempre  es  lo  que  ellos  suponen, 
no  1q  que  verdaderamente  se  ha  tratado. 

—El  Centro  se  prepara,  trabajando  activamente,  para  las  próximas 
elecciones  del  Landt^g  prusiano.  Es  de  temer  que  el  bloque  liberal  se 
forme  contra  el  Centro,  como  en  las  recientes  elecciones  para  el 
Reichstag;  pero  aunque  así  sucediera,  no  es  de  temer  que  el  Centro 
pierda  sus  posiciones.  Sus  alianzas  en  algunos  distritos  con  el  partido 
conservador  y  con  los  polacos  en  Silesia,  le  permitirán  aumentar  sus 
fuerzas.  Además,  la  actitud  del  Centro  en  la  discusión  de  la  ley  sobre 
Bolsas,  siendo  el  único  partido  que  procuró  proteger  los  intereses  de 
los  agricultores  contra  los  apetitos  de  la  especulación,  le  ha  ganado 
muchas  simpatías  entre  la  población  rural.  Por  último,  la  marea  demo- 
crática sube  en  Alemania  como  en  toda«i  partes.  La  tendencia  á  insti- 
tuir el  derecho  electoral  del  Landtad,  basado  sobre  el  censo  de  los  con- 
tribuyentes por  el  sufragio  directo,  universal  y  secreto,  tiene  cada  vez 
más  fuerza  en  el  país.  Y  el  Centro  católico  se  ha  hecho,  desde  1873,  el 
paladín  del  sufragio  universal.  Otro  motivo  más  para  augurarle  un 
nuevo  triunfo.  La  Unión  popular  (Volksverein)  de  los  católicos  alema- 
nes progresa  notablemente.  En  el  año  último  ha  aumentado  59.612  el 
número  de  sus  socios.  En  presencia  de  datos  como  este  no  se  puede 
menos  de  pensar  con  esperanza  en  el  porvenir  del  catolicismo  en  Ale- 
mania. 


Francia.— El  día  5  de  Mayo,  falleció  en  París  M.  Alberto  de  Lap- 
parent.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias,  Profesor  de 
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Geología  en  la  Facultad  católica,  autor  de  multitud  de  obras,  tales 
como  el  Tratado  de  Geología^  que  sirve  de  texto  en  muchas  Universi- 
dades de  Francia  y  de  todas  las  naciones,  y  el  cual,  á  su  ciencia  unía 
un  espíritu  religioso  extraordinario;  es  de  los  que  más  han  trabajado 
por  armonizar  las  conclusiones  de  la  ciencia  contemporánea  con  las 
enseñanzas  de  los  sagrados  textos  bíblicos.  ¡Que  descanse  en  paz  y 
tenga  muchos  imitadores  en  el  mundo  el  sabio  católicol 

—El  día  23  también  falleció  en  París,  á  los  sesenta  y  seis  años  de 
edad,  el  Académico  y  poeta  Francisco  Coppée,  conocidísimo  en  todo 
el  mundo  por  sus  dotes  poéticas  y  por  sus  buenas  ideas.  Como  él  cuen- 
ta en  el  prólogo  de  su  libro  La  Bonne  Souf  france,  estando  en  peligro 
de  muerte  volvió  á  las  prácticas  religiosas  que  había  abandonado  en 
su  adolescencia.  Ha  muerto  piadosamente.  R.  I.  P. 

—De  las  vicisitudes  de  la  guerra  de  Marruecos,  se  han  de  registrar 
algunas  pequeñas  acciones,  en  que  las  tropas  francesas  siempre  salen 
victoriosas,  pero  sufriendo  también  bajas.  Del  aspecto  político  de  la 
guerra  no  es  fácil  aclarar  lo  que  hay,  ni  la  intervención  que  pueda  te- 
ner Alemania. 

—La  Cámara  ha  adoptado  por  una  gran  mayoría  el  principio  del 
impuesto  sobre  la  renta.  Los  grandes  rentistas  gritan  y  pretenden  que 
esta  votación  es  precursora  de  la  futura  bancarrota  nacional.  Cuando 
se  miran  las  cosas  con  calma,  no  puede  dejar  de  admirar  que  los  ren- 
tistas no  quieran  pagar  un  impuesto  que  se  impone  al  comercio,  al 
trabajo  y  á  la  industria,  bajo  la  forma  de  impuesto  de  patente.  Las  pa- 
tentes pesan  bastante  más  sobre  el  trabajo  que  el  impuesto  sobre  la 
renta  puede  pesar  sobre  las  gentes  ricas. 

Evidentemente  hay  también  clases  medias  y  obreras  que  ponen  sus 
modestas  economías  en  rentas  del  Estado.  Pero  el  proyecto  guberna- 
mental ha  previsto  el  caso.  Los  tenedores  de  rentas  en  títulos  nomina- 
tivos hasta  625  francos  que  no  posean  una  renta  total  de  1.250  francos, 
estarán  libres  del  impuesto.  Es  probable  que  el  número  de  esos  peque- 
ños rentistas  dispensados,  aumentará  á  consecuencia  de  enmiendas 
que  elevarán  el  mínimum  de  renta  1  2.400  francos,  al  menos  para  Pa- 
rís. Por  otra  parte,  hay  hasta  periódicos  conservadores  que  encuen- 
tran que  el  impuesto  sobre  la  renta  es  justo;  pero  pretenden  que  no  se 
podría  justificar  en  virtud  del  contrato  entre  el  Estado  y  sus  acreedo- 
res, cuando  la  creación  del  consolidado  en  la  famosa  bancarrota  de 
17%.  Uno  de  estos  periódicos  hace  la  siguiente  observación:  cEs  evi- 
dente que  si  se  toma  la  renta  como  un  valor  ordinario  no  hay  razón 
para  concederle  el  privilegio  de  la  liberación  del  impuesto.  Todos  los 
valores  pagan;  á  este  título  ella  debe  soportar  la  suerte  común.  Sólo 
que  hay  con  respecto  á  ella  una  legislación  especial  que  crea  un  ver- 
dadero contrato  entre  el  Estado  y  los  rentistas,  el  cual  liga  á  las  dos 
partes  contratantes.  Cuando  el  Estado  creó  la  renta  la  exceptuó  de 
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impuesto,  y  los  particulares  compraron  la  renta  con  la  seguridad  de 
que  estaría  libre  de  cargas.  He  aquí  que  no  obstante  y  sin  su  consen- 
timiento se  la  quiere  gravar.  El  Estado  se  constituye  á  sí  mismo  en 
juez  de  la  causa;  rompe  el  tratado  en  su  solo  provecho  y  no  deja  á  sus 
contratantes  ni  aun  el  derecho  de  hacerse  reembolsar.>  Pero  el  Estado 
es  el  más  fuerte  y  puede  invocar  precedentes,  contra  los  cuales  los 
rentistas  no  han  protestado.  Se  han  arrebatado  los  bienes  del  Clero 
con  la  obligación  de  pagarle  una  renta;  pero  la  renta  ha  sido  suprimi- 
da y  no  se  han  devuelto  los  bienes. 


Inglaterra.— Todos  los  periódicos  franceses  están  llenos  de  deta- 
lles sobre  la  recepción  que  se  ha  hecho  al  Presidente  Fallieres  por  el 
Rey  de  Inglaterra  y  el  pueblo  inglés.  De  creer  los  despachos,  el  entu- 
siasmo inglés  rayaba  en  delirio.  Los  discursos  cambiados  produjeron 
vivísima  impresión.  El  ofrecimiento  hecho  por  el  Rey  Eduardo  Vil  de 
cambiar  la  inteligencia  cordial  en  inteligencia  permanente  es  viva- 
mente comentado.  Un  solo  periódico,  el  nacionalista  Eclair,  conserva 
su  sangre  fría  y  mira  al  fondo  de  las  cosas  que  han  podido  llevar  á  los 
que  han  ocupado  el  Egipto  y  arrojado  la  guarnición  francesa  en  Fas- 
hoda,  á  cambiar  de  actitud  con  relación  á  Francia,  de  la  que  ha  sido 
Inglaterra  enemiga  y  rival  durante  varios  siglos.  Lo  que  pasa  en  la 
actualidad  en  Londres  puede  tener  consecuencias  inmensas.  Aunque 
el  Rey  Eduardo  ha  declarado  que  la  paz  de  Europa  se  aprovechará,  no 
hay  que  olvidar  que  Inglaterra  ha  procurado  siempre  hacer  sus  gue- 
rras por  los  demás  en  el  continente,  aprovechándose  ella  constantemen- 
te. El  redactor  en  jefe  del  Eclair,  el  órgano  principal  del  partido  nacio- 
nalista, que  es  á  la  vez  colaborador  de  varios  grandes  periódicos  de 
provincias,  tales  como  el  Courrier  cP Arras,  dedica  al  viaje  á  Londres 
un  largo  artículo.  Le  llama  una  gran  parada  diplomática,  que  hace 
buena  figura  entre  los  ingleses,  pero  que  no  es  entusiasta.  Sospecha  un 
peligro  y  lo  describe  así:  <Es  imposible  desconocer  el  alcance  de  los 
acontecimientos  de  los  que  el  paso  de  Fallieres  al  otro  lado  del  Estre- 
cho contiene  el  tempestuoso  germen.  Bajo  el  aparato  un  poco  artificial 
de  las  ceremonias  y  de  las  fiestas  que  van  á  sucederse  para  maravillar 
á  las  multitudes  inglesas,  se  tratan  grandes  operaciones.  Son  verdade- 
ros movimientos  estratégicos,  y  se  desarrollan  con  una  rapidez  sor- 
prendente. Pero  no  nos  dejemos  engañar  por  la  etiqueta  defensiva 
puesta  sobre  todos  esos  explosivos.  Los  informadores  que  están  en  el 
secreto,  como  M.  André  Mevil,  nos  advierten  lealmente  que  Inglaterra 
exige  ante  todo  de  sus  aliados  la  coalición  de  guerra  contra  Alemania. 
Esta  nos  agradaría  si  tuviéramos  la  seguridad  de  vencer.  Pero  ¿quién 
creerá  que  Clemenceau  ha  restablecido  lo  que  estaba  perdido  cuando 
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Delcassé  pensó  provocar  el  conflicto?  A  lo  menos  vale  la  pena  de  ha- 
cerse la  interrogación.  Conviene  contestar  claramente  antes  de  com- 
prometernos.» Clemenceau  responde  trasladándose  á  Caen  en  Nor- 
mandía,  para  asistir  á  la  inauguración  de  un  hospital  y  á  un  concurso 
de  músicas  militares. 


Austria..— El  día  7  comenzaron  las  grandes  fiestas  que  los  austría- 
cos han  celebrado  con  motivo  del  60'  aniversario  de  la  elevaciói  al 
Trono  del  Emperador  Francisco  José.  Ha  recibido  el  anciano  Empera- 
dor felicitaciones  de  todos  los  Soberanos  del  mundo  y  la  visita  del 
Emperador  de  Alemania  y  de  otros  varios  Príncipes.  Nosotros  tam- 
bién le  felicitamos  y  pedimos  á  Dios  le  alarg:ue  la  vida  para  bien  de  la 
Iglesia  y  de  la  nación. 


Portugal.  —  El  recelo  con  que  los  católicos  portugueses  veían  los 
actos  del  Gobierno  formado  á  raíz  del  regicidio  ha  ido  adquiriendo  las 
proporciones  de  una  intensa  alarma,  á  medida  que  en  dichos  actos  se 
ha  ido  viendo  la  intervención  de  las  logias  masónicas.  Este  descubri- 
miento y  el  resultado  de  las  últimas  elecciones  de  Diputados  á  Cortes, 
en  las  que  la  agrupación  nacionalista,  á  la  que  se  hallan  afiliados  im- 
portantes elementos  católicos,  sólo  ha  obtenido  el  triunfo  de  un  ¿andi- 
dato,  mientras  que,  con  la  mitad  de  electores,  han  sacado  siete  los  re- 
publicanos, ha  hecho  caer  la  venda  de  muchos  ojos,  que  ven  ya  con 
temerosa  claridad  el  abismo  á  que  las  logias  arrastran  á  la  nación  ve- 
cina, en  la  que  república  y  masonería  son  hoy  la  misma  cosa,  sin  que 
entre  ellas  haya  otra  discrepancia  que  la  que  se  deduce  de  una  simple 
cuestión  de  tiempo.  Los  republicanos  y  masones  caminan  á  la  destruc- 
ción de  la  monarquía  de  Portugal,  donde  cada  día  más  se  echa  de 
menos  la  energía  de  Juan  Franco,  á  quien  no  se  le  ocultaba  que  entre 
las  logias  y  el  Trono  se  había  entablado  un  duelo  á  muerte.  Así  lo  re- 
conocen y  así  lo  proclaman  muchos  portugueses  que  antes  veían  las 
cosas  superficialmente,  y  que  hoy  echan  de  menos  las  determinacio- 
nes que  en  otro  tiempo  calificaban  de  tiránicas. 

—Unos  días  antes  de  la  apertura  del  Parlamento  se  reunieron  en 
Junta  magna  los  republicanos  portugueses.  Aunque  todos  tienden  á  un 
mismo  fin,  que  es  la  destrucción  de  la  Iglesia  y  de  la  Monarquía,  están 
entre  ellos  muy  divididos  por  las  grandes  ambiciones  que  cada  uno 
tiene,  como  públicamente  lo  demostraron  en  la  dicha  Junta,  en  la  que 
dimitió  el  presidente,  Bernardino  Machado. 

-El  29  de  Abril  se  abrieron  las  Cortes,  leyendo  el  Rey  D.  Manuel 
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Tan  notable  discurso  de  la  Corona,  en  el  que  se  ven  los  deseos  genero- 
sos de  la  prosperidad  de  su  Reino. 

—Después,  el  día  8,  concedió  el  Rey  de  Portugal  un  decreto  de  am- 
nistía por  los  delitos  políticos,  á  excepción  del  regicidio,  para  conme- 
morar su  elevación  al  Trono. 


FiLiPiNAS.—El  protestante  William  H.  Taft,  Ministro  de  la  Guerra 
de  los  Estados  Unidos,  ha  declarado  públicamente,  habiendo  regresa- 
do hace  poco  de  Filipinas,  que  los  siete  millones  de  cristianos  que 
existe  en  estas  islas,  tienen  una  preparación  excelente  para  gobernarse 
por  sí  propios;  encomió  las  misiones  católicas  que  desde  1575  han  ido  á 
Filipinas,  y  manifestó  que  el  Gobierno  debe  auxiliar  á  la  Iglesia  cató- 
lica de  Filipinas,  para  que  prosiga  su  labor  civilizadora. 


Estados  Unidos.— Andrew  Carnegie,  el  multimillonario  crey  del 
acero»,  aumenta  en  5.000.000  de  duros  el  capital  de  la  cFundación  Car- 
negie para  el  Fomento  de  la  Enseñanza»,  creada  por  él  mismo  en  1905, 
y  dotada  entonces  con  10.000.000  de  duros,  con  propósito  de  elevar  en 
lo  posible  la  calidad  del  profesorado  superior,  asegurando  una  posición 
vitalicia  independiente  á  todo  Catedrático  forzado  á  retirarse  por  mo- 
tivos de  salud  ú  otras  causas  ineludibles.  Del  beneficio  quedaba  excluí- 
do,  en  un  principio,  el  personal  docente  de  planteles  subvencionados 
por  instituciones  gubernamentales  ó  religiosas,  pero  con  esta  respeta- 
ble adición  al  capital  fundador,  cesa  la  exclusión.  Al  crear  su  «Funda- 
ción» Mr.  Carnegie  ha  partido  del  principio  de  que,  para  obtener  un 
personal  debidamente  idóneo  con  que  servir  las  cátedras  universita- 
rias, eran  menester  ciertos  alicientes  materiales,  puesto  que  cualquie- 
ra persona  con  cualidades  para  enseñar  en  una  cátedra  superior,  deja- 
ba ésta  para  ejercer  de  Abogado,  Médico,  Ingeniero,  etc.,  con  cual- 
quiera de  cuyas  profesiones  podía,  sin  gran  esfuerzo  suyo,  hacerse 
remunerar  con  más  largueza.  El  filántropo  millonario  ha  dado  una 
prueba  más  de  la  convicción  absoluta  que  posee  de  cumplir  con  la  so- 
ciedad los  grandes  deberes  que  tiene  la  persona  que,  como  él,  se  ve 
dueña  de  una  tan  colosal  fortuna. 

Últimamente,  Carnegie  ha  dado  otra  muestra  de  su  esplendidez, 
ofreciéndose  á  costear  la  construcción  del  edificio  destinado  á  Oficina 
de  las  repúblicas  americanas,  cuya  primera  piedra  fué  colocada  el  11 
de  éste  en  Washington. 

En  este  acto,  el  Presidente  Roosevelt  pronunció  un  discurso  ensal- 
zando la  unión  de  las  repúblicas  americanas,  y  otro  Carnegie. 
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II 

ESPAÑA 

Las  fiestas  con  que  este  año  se  ha  celebrado  el  2  de  Mayo,  han  teni- 
do extraordinaria  solemnidad,  por  conmemorarse  el  primer  centenario 
de  la  guerra  de  la  Independencia.  Señalaremos  como  recuerdos  nota- 
bles el  monumento  que  se  ha  levantado  en  Móstoles  á  su  célebre  al- 
calde, que  fué  el  primero  que  declaró  la  guerra  á  Napoleón  y  el  que 
se  levantará  en  Segovia  dedicado  por  el  Cuerpo  de  Artillería  á  la  me- 
moria de  los  héroes  Daoíz  y  Velarde. 

De  otra  clase  de  recuerdos,  el  más  importante  es  la  Exposición  his- 
tórica, de  cuya  importancia  y  significación  copiamos  de  El  Universo 
el  siguiente  artículo: 

«Si  no  el  más  llamativo  para  el  vulgo,  el  más  interesante  para  las 
personas  de  ilustración,  siquiera  sea  mediana,  es  este  número  del  cen- 
tenario que  han  organizado  eruditos  y  artistas,  y  á  cuyo  esplendor  han 
contribuido  la  Casa  Real,  Senado,  Grandeza,  Archivos  y  Bibliotecas, 
Centros  oficiales,  familias  y  particulares;  mucho  más  ha  podido  re- 
unirse, sin  duda;  pero  con  lo  que  se  ha  juntado  en  los  grandes  salones 
del  Museo  Arqueológico, hay  de  sobra  para  proclamar  el  éxito  indiscu- 
tible de  la  Exposición,  para  deslumhrar  á  los  más  curados  de  espanto, 
para  que  se  agote,  y  aun  cese,  la  admiración  de  los  más  entusiastas, 
para  que  los  aplicados  y  estudiosos  tengan  materia  de  examen  y  tra- 
bajo para  largo  tiempo  y,  finalmente,  para  que  los  que  sólo  conocen 
nuestra  historia  por  epítomes,  ilustrados  con  tal  ó  cual  gacetilla  de 
periódico,  puedan  rectificar  muchos  de  los  juicios  que  el  interés  de 
partido,  ó  la  copia  servil  de  libros  extranjeros  han  inoculado,  como 
virus,  en  la  conciencia  nacional,  sobre  sucesos,  hombres  y  carácter  de 
unos  tiempos  tan  próximos  á  los  nuestros. 

La  guerra  de  hace  un  siglo  es  acontecimiento  de  tal  transcendencia 
en  nuestra  historia,  que  puede  afirmarse  que  desde  la  invasión  de  los 
árabes  no  hubo  otro  que  tan  á  lo  íntimo  llegase  de  nuestro  ser  colecti- 
vo, atacando  é  hiriendo  á  la  vez  todas  y  cada  una  de  las  fibras  de  la 
nación. 

Sangrienta  y  heroica  liquidación  del  antiguo  régimen,  aurora  tem- 
pestuosa del  nuevo,  esta  misma  transcendencia  de  los  sucesos  des- 
arrollados hace  un  siglo  ha  contribuido,  indudablemente,  á  falsearlos; 
porque  hubo  siempre,  y  hay  aún,  interés  de  partido  y  secta  en  desfigu- 
rarlos, presentándolos  á  la  posteridad  no  como  fueron,  sino  como  cada 
bandería  quisiera  que  hubiesen  sido.  En  la  historia  de  los  seis  años 
homéricos  se  han  buscado  y  búscanse  todavía  con  afán  argumentos  en 
pro  ó  en  contra  del  antiguo  régimen,  en  pro  ó  en  contra  del  liberalis- 
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mo,  y  cuando  los  polemistas  entran  á  saco  en  la  Historia,  no  dejan  en 
ella  títere  con  cabeza. 

Restablecer  la  verdad  es  cosa  difícil.  Y  por  medio  de  libros,  folle- 
tos y  artículos,  imposible  casi.  ¿Qaién  tiene  paciencia  para  leer  lo  que 
se  escriba?  He  aquí  la  utilidad  científica  y  social  incontrovertible  de 
concursos  como  la  Exposición  inauguradla. 

Aunque  por  estantes  y  vitrinas  abundan  los  libros  y  los  documentos, 
parte  interesantísima  para  el  estudioso,  que  allí  puede  orientarse  y  to- 
mar notas  y  conocer  perfectamente  á  donde  dirigir  sus  investigacio- 
nes, la  masa  de  los  que  no  leen  ó  leen  muy  poco,  tiene  sobra  de  ele- 
mentos gráficos:  estatuas,  cuadros,  miniaturas,  tapices,  toda  suerte  de 
obras  de  arte,  trajes,  uniformes,  banderas  y  trofeos,  para  que  tenga  en 
su  imaginación  la  figura  majestuosa  de  aquella  España  de  1808,  épica- 
mente retratada  por  Gallego  en  su  Oda  al  Dos  de  Mayo,  y  que,  al  sen- 
tir en  sus  mejillas  la  bofetada  humillante  del  César  francés,  se  portó, 
según  el  mismo  César  hubo  de  reconocer  en  Santa  Elena,  como  un 
hombre  de  honor  hubiera  hecho  en  caso  semejante. 

Basta  recorrer  ligeramente  los  diez  espaciosos  salones  de  la  Expo- 
sición para  que  se  desvanezca  la  idea  con  que  Bonaparte  quiso  justi- 
ficar su  atropello,  que  los  escritores  franceses  y  los  españoles  afrance- 
sados quisieron  divulgar,  que  aún  hoy  repiten  los  radicales;  lá  idea  de 
que  España  al  ser  invadida  por  el  extranjero  era  una  nación  bárbara 
ó  poc3  menos,  y  que  tenían  que  venir  de  fuera  á  pulirnos,  civilizarnos 
y  europeizarnos;  lo  repetimos:  basta  un  rápido  paseo  por  la  Exposición 
para  que  esa  idea  falsísima  y  de  tanto  deshonor  y  oprobio  para  nues- 
tros abuelos  se  disipe  enteramente.  En  la  Exposición,  la  España  de  1808 
parece  levantarse  de  su  tumba  y  mostrarnos  las  obras  espléndidas  de 
sus  artistas,  de  sus  artesanos  y  de  sus  industriales,  como  diciéndonos: 
«Ya  la  veis;  no  sólo  me  hirieron,  no  sólo  pretendieron  esclavizarme, 
sino  que  me  calumniaron;  me  han  pintado  ante  vosotros  que  sois  mis 
hijos  como  una  beata  estúpida,  masculladora  de  rezos  rutinarios,  y  á 
ratos  como  una  manóla  de  rompe  y  rasga,  con  el  puñal  en  la  liga,  la 
guitarra  al  hombro  y  dispuesta  siempre  á  correr  juergas  con  petime- 
tres y  pedantes  en  las  arboledas  del  M  mzanares...  No,  hijos  míos,  no; 
eso  es  una  calumnia  infame  de  mis  enemigos,  que  son  los  vuestros... 

>Yo  era  una  gran  nación...  Decaída,  sí,  de  su  antiguo  esplendor  y 
poderío;  pero  que  ya  quisieran  mi  decadencia  gloriosa  otras  naciones 
para  su  apogeo.  Bajo  mi  manto  se  cultivaban  todas  las  ciencias,  y  bri- 
llaban todas  las  artes,  y  prosperaban  todos  los  adelantos  nobles  y  úti- 
les de  la  civilizació.i...  Aquí  veis  algunas  muestras;  esto  es  lo  que  yo 
hice,  y  conservando  incólumes  mis  santas  crencias  religiosas,  y  man- 
teniendo en  su  austero  vigor  el  carácter  indomable  de  mis  hijos,  como 
lo  demostraron  en  la  ocasión  que  hoy  conmemoráis.  Venid  aquí  todos, 
ved  mi  obra  y  conocedme;  ó  lo  que  es  igual,  amadme.» 
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Así  hablaba  la  venerable  abuela,  la  España  culta  y  heroica  de  Í808 
en  la  Exposición  histórica  del  centenario.  Entremos  en  los  salones  y 
contemplemos  con  algún  detenimiento  los  monumentos  de  su  gloria.» 

También  se  ha  abierto  en  Madrid  la  Exposición  de  Bellas  Artes, 
que  se  celebra  cada  dos  años,  y  en  ella  han  sido  concedidas  las  prime- 
ras medallas  á  los  siguientes: 

Sección  de  Pintura.— Primeras  medallas:  D.  Eduardo  Chicharro, 
«Las  tres  esposas»,  tríptico.— D.  losé  María  Rodríguez  Acosta,  «Gita- 
nos de  Albaicín>.— Sr.  Romero  de  Torres,  cMusa  gitana>.— D.  Santiago 
Rusiñol,  «Jardín  de  Aranjuez»,  paisaje.— D.  Ricardo  Baroja,  «Escenas 
españolas»,  grabados. 

Segundas  medallas:  D.  Ventura  Al varez  Sala,  «Emigrantes». —Don 
Rafael  Hidalgo,  «Las  tres  edades»,  tríptico.— D.  José  Bermejo,  «Ven- 
dedora de  flores  en  Roma».— D.  Francisco  Lloréas,  «Pastoral».— Don 
Luis  Casimiro  Ibarra,  «Salida  del  redil».— D.  Valentín  Zubiauge,  «A 
las  doce».— D.  Baldomcro  Gili  Roi^,  «Soberbia».— D.  Eugenio  Hermo- 
so, «Rosa».— D.  Francisco  Sancha,  varios  asuntos  humorísticos.— Se- 
ñor Andrade.  «El  Tajo  en  Toledo»,  paisaje.— D.  Luis  Bertodano,  «Tar- 
de de  Otoño».— D.  Carlos  Bergeres,  «Carmen»,  grabado.— D.Juan  Es- 
pinosa y  Capo,  «Bosque»,  grabado. 

Sección  de  Escultura.— Primeras  medallas:  D.  Julio  González  Pala, 
«Patria».— D.  Luciano  Houge,  «Presos».— D.  Manuel  García  González, 
«Desesperanza».— D.  Lorenzo  Coullaut  Valera,  «Fragmento  de  un 
mausoleo».— D.  Gabriel  Borraja  Bella,  «Busto  del  pintor  Rosales».— 
D.  Lorenzo  Ridaura,  «Semilla». 

Sección  de  Arquitectura.— Primera  medalla:  D.  Antonio  Flores 
Urdapilleta,  «Proyecto  de  restauración  del  teatro  antiguo  de  Taormi- 
na».— Segunda:  D.  Benito  Manuel  Gauser,  «Proyecto  de  Escuela  de 
Artes  y  Oficios».— Arte  decorativo.— Primeras  medallas:  D.  Luis  Gar- 
cía San  Pedro,  «Wagner».— D.  Eulogio  Várela,  «Un  álbum  de  dibujo». 
— D.  Eusebio  Arnau,  «Caja  de  caudales».— Segundas  medallas:  Don 
Marcelino  Santa  María,  «Un  álbum».— D.  Francisco  Clivilles  y  Serra- 
no, «Piedad».- D.  Lorenzo  Coullaut  Valera,  «La  Asunción  de  la  Vir- 
gen».—D.Julio  Parcial  Martín,  «Un  atril  de  hierro  y  cobre».— D.  Gre- 
gorio Muñoz  Dueña,  «Una  humorada  de  Campoamor». 

—Ya  se  ha  publicado  la  convocatoria  para  el  Congreso  que  ha  de 
celebrarse  en  Plasencia  por  iniciativa  de  la  Sociedad  «La  Esperanza 
de  las  Hurdes». 

La  fecha  señalada  para  este  acontecimiento,  verdaderamente  trans- 
cendental en  la  obra  de  la  regeneración  del  país  hurdano,  es  la  de  los 
días  14  y  15  de  Junio,  y  el  cuestionario  comprende  los  siguientes  temas: 

«El  Pósito  de  las  Hurdes»,  por  el  señor  Conde  del  Retamoso. 

«La  Medicina  y  la  Higiene  en  las  Hurdes»,  por  los  señores  D.  Ángel 
Pulido  y  D.  J.  González  Castro. 
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cLa  carretera  y  los  caminos  de  las  Hurdes>,  por  los  Sres.  D.  Fran- 
cisco Guerra  y  D.  Tomás  Gómez. 

«Las  escuelas  de  las  Hurdes»,  por  el  Sr.  Obispo  de  Plasencia. 

«La  esperanza  de  las  Hurdes»,  por  el  Sr.  D.  J.  Polo  Benito. 

«Discurso  de  clausura»,  por  el  señor  Ministro  de  Fomento. 

Después  del  Congreso  se  verificará  una  excursión  de  estudio  á  Las 
Hurdes,  para  que  los  congresistas  que  lo  deseen,  puedan  apreciar  de 
vista  las  condiciones  étnicas  y  sociales  de  los  habitantes  de  aquella 
región. 

—De  política,  podemos  decir  lo  que  casi  siempre  vemos  en  otras 
crónicas.  Resistencia  oficial  á  los  proyectos,  aunque  sean  nobles,  del 
Gobierno,  por  parte  de  las  minorías,  y  aunque  ellas  mismas  los  hayan 
pedido  antes.  Esto  ha  sucedido  ahora  con  el  proyecto  de  represión  del 
t<*rrorismo.  Cuando  estalla  alguna  bomba  todos,  sin  distinción  de  colo- 
res, claman  por  una  ley  que  acabe  de  una  vez  con  esa  plaga  social  que 
verdaderamente  aterra,  y  sin  embargo,  cuando  el  Gobierno,  para  bien 
de  todos,  le  propone  á  las  Cortes,  por  una  causa  ó  por  otra  todos  se 
oponen,  sin  duda,  para  justificar  el  nombre  de  oposiciones.  Afortuna- 
danriente,  ha  triunfado  esta  vez  el  Gobierno,  y  se  ha  aprobado  ya  el 
proyecto  en  el  Senado, 
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earta  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X  á  los  eardenales  franceses. 

Pío,  Papa  X,  Á  Nuestros  queridos  hijos  los  Cardenales 

Victor  Luciano,  Cardenal  Lecot,  Arzobispo  de  Burdeos;  Pedro  Héctor , 
Cardenal  Coullíé,  Arzobispo  de  Lyon;  Luis  Enrique,  Cardenal  Lu- 
pan,  Arzobispo  de  Reims,  y  Paulino  Pedro,  Cardenal  Andrieux, 
Arzobispo  de  Marsella. 

Parece  á  Nos  llegado  el  momento  de  haceros  conocer  los  acuerdos 
por  Nos  aceptados  acerca  de  las  Asociaciones  sacerdotales  de  soco- 
rros mutuos  que  se  dicen  aprobadas,  á  fin  de  que  por  vuestro  conducto 
lleguen  á  conocimiento  del  episcopado  y  del  clero  franceses  Nuestras 
decisiones  acerca  de  este  punto  importantísimo. 

Nos  hemos  examinado  la  cuestión  de  que  se  trata  con  diligente  cui- 
dado y  bajo  todos  sus  aspectos,  en  Nuestro  afán  de  evitar  nuevos  sa- 
crificios á  los  sacerdotes  franceses.  Bastantes  realizaron  ya,  y  en 
Nuestro  corazón  han  repercutido  los  actos  de  inaudita  generosidad 
cumplidos  por  el  admirable  clero  francés  en  momentos  de  terribles 
pruebas;  razón  de  más  para  que  Nos  hubiéramos  consentido  en  auto- 
rizar amplias  concesiones,  siempre  y  cuando  quedaran  á  salvo  la  dig- 
nidad de  los  sacerdotes  de  Francia  y  los  cánones  de  la  disciplina  ecle- 
siástica. 

Mas  he  aquí  que  se  solicita  del  clero  francés  su  concurso  para  cons- 
tituir Asociaciones  de  socorros  mutuos,  abiertas  de  par  en  par  á  cuan- 
tos soliciten  pertenecer  á  ellas,  sin  medio  alguno  eficaz  en  poder  de 
los  asociados  para  cerrar  las  puertas  de  las  mismas  á  los  individuos 
aquellos  que  por  estas  ó  por  aquellas  causas  se  encuentren  apartados 
de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Solicítase,  por  decirlo  de  una  vez,  que 
les  eclesiásticos  franceses  se  constituyan  en  agremiación  separada, 
olvidando,  por  supuesto,  su  carácter  de  Sacerdotes  en  comunión  con 
la  Sede  Apostólica.  Exígese  de  ellos  que  se  consideren  como  simples 
ciudadanos;  pero  ciudadanos  privados  del  derecho  concedido  á  todos 
los  franceses  para  no  tolerar  el  ingreso  en  sus  diversas  Asociaciones 
de  socprros  mutuos  á  las  personas  coasideradas  indignas  de  pertene- 
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cer  á  las  mismas;  y  todo  esto,  ¿para  qué?  Para  optar  á  ciertas  ventajas 
materiales,  discutibles  y  precarias,  que  la  ley  no  permite  establecer 
de  un  modo  concreto,  y  cuyo  disfrute  habría  de  llevar  aparejado  el 
absoluto  desconocimiento  de  los  deberes  que  imponen  las  leyes  de  la 
jerarquía  eclesiástica. 

¿Quién  puede  negar  que  los  Sacerdotes  ancianos  ó  enfermos  tienen 
derecho  á  ser  atendidos,  tras  de  los  múltiples  servicios  prestados  á  la 
Iglesia  y  á  sus  conciudadanos?  Los  autores  de  la  ley  buscan  el  medio 
de  apartar  de  sus  cabezas  el  anatema  que  habría  de  caer  sobre  ellas 
al  enterarse  el  pueblo  de  que  á  tales  pobres  Sacerdotes  se  arrebataba 
el  pedazo  de  pan  que  pudiera  constituir  su  sostén  en  los  días  de  la  ve 
jeE  ó  en  los  momentos  de  la  enfermedad,  y  por  eso  se  apresuran  á  ofre- 
cer una  parte,  aunque  mínima,  de  los  bienes  secuestrados;  pero  lo  que 
dan  con  una  mano  lo  quitan  con  la  otra,  valiéndose  para  ello  de  leyes 
de  excepción  y  de  medidas  en  un  todo  restrictivas. 

En  tales  condiciones,  no  es  posible  que  Nos  autoricemos  la  consti- 
tución de  Asociaciones  Sacerdotales  de  socorros  mutuos  aprobadas. 
Con  su  habitual  previsión  decía  ya  Nuestro  ilustre  predecesor,  en 
1892,  á  los  Obispos  de  Francia  que  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  significaba,  á  juicio  de  nuestros  adversarios,  cía  indiferencia 
absoluta  del  Poder  civil  frente  á  los  intereses  de  la  sociedad  cristiana, 
es  decir,  de  la  Iglesia,  y  además  la  negación  de  ésta,  aparentando  des- 
conocer su  existencia>.  Y  añade  León  XIII:  <En  el  espíritu  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  católica  late  un  pensamiento  oculto  que  puede  así 
formularse:  En  el  momento  en  que  la  Iglesia,  utilizando  los  medios  que 
el  Derecho  común  concede  á  todos  los  franceses,  consiga  prosperar  en 
su  labor  bienhechora,  debe  intervenir  el  Estado  para  detener  su  mar- 
cha, colocándola  fuera  del  Derecho  común.  El  ideal  de  tales  hombres, 
para  decirlo  de  una  vez,  no  es  otro  que  el  retroceso  al  paganismo.  El 
Estado  no  debe  conocer  á  la  Iglesia  hasta  que  haya  alboreado  el  día  de 
perseguirla.» 

Tal  es  la  situación  en  que  hoy  nos  encontramos. 
Aún  más  grave  es  la  cuestión  de  las  fundaciones  de  misas,  patrimo- 
nio sagrado  sobre  el  cual  se  han  puesto  las  manos  asimismo  en  detri- 
mento de  las  almas  de  los  difuntos  y  sacrificando  la  última  voluntad  de 
los  testadores.  Es  indiscutible  que  estas  fundaciones  han  sido  estable- 
cidas para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  condiciones  espe- 
cialísimas  y  conformes  en  un  todo  con  la  disciplina  de  la  Iglesia  cató- 
lica; pero  en  vez  de  ser  restituidas,  cual  debieran  haberlo  sido,  tales 
fundaciones  á  sus  administradores  legítimos,  han  sido  ofrecidas  á  las 
Asociaciones  sacerdotales  de  socorros  mutuos,  despojadas,  previa  y 
explícitamente,  de  todo  carácter  eclesiástico  y,  por  añadidura,  de  toda 
intervención  legal  del  Episcopado. 

J^a  ley,  en  ^íecto,  »<?  reconoce  Intervención  alguna  en  clU§  ^  l^ 
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autoridad  eclesiástica;  la  cual  se  halla,  por  lo  tanto,  desprovista  de 
toda  fuerza  legal  para  asegurar  la  celebración  de  las  santas  misas  ins- 
tituidas, y  esto  á  pesar  de  cuantas  medidas  adoptara  en  tal  sentido  el 
episcopado  y  de  la  buena  voluntad,  nunca  desmentida,  de  los  dignísi- 
mos sacerdotes  de  Francia. 

Nos  debemos  procurar  que  se  cumpla  la  voluntad  de  los  testado- 
res, asegurando,  en  toda  circunstancia,  la  celebración  legítima  del 
santo  sacrificio,  y  por  eso  no  es  posible  que  Nos  autoricemos  un  siste- 
ma que  se  encuentra  en  abierta  oposición  con  las  intenciones  de  los 
que  abandonaron  esta  vida  y  también  con  las  leyes  que  regulan  la  ce- 
lebración legítima  del  acto  más  augusto  del  culto  católico. 

Con  profunda  tristeza  vemos  Nos  cómo  se  consuman  estos  sacrile- 
gos despojos  del  patrimonio  de  los  muertos,  y  con  objeto  de  remediar, 
en  lo  posible,  tales  desafueros.  Nos  rogamos  á  todos  Nuestros  queridos 
sacerdotes  de  Francia  que  celebren  una  vez  al  año,  como  Nos  lo  hare- 
mos una  vez  al  mes,  el  santo  sacrificio  por  las  intenciones  de  los  pia- 
dosos fundadores,  y  además,  y  no  obstante  la  escasez  de  nuestros  re- 
cursos, Nos  hemos  ya  depositado  la  cantidad  necesaria  para  la  cele- 
bración anual  de  dos  mil  misas  aplicadas  por  las  mismas  intenciones,  á 
fin  de  que  las  almas  de  los  fieles  difuntos  no  se  vean  privadas  de  los 
sufragios  á  que  tienen  derecho  y  de  los  cuales  ti  ata  de  privarles  la  ley, 

Con  todo  el  cariño  de  Nuestra  alma  y  como  prenda  de  Nuestro  vi- 
vísimo y  paternal  afecto  á  la  nación  francesa,  Nos  os  concedemos, 
amadísimos  hijos,  así  como  al  clero  y  á  los  fieles  de  vuestras  diócesis, 
la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  el  17  de  Mayo  del  año  1908,  quinto  de  Nuestro  Pon- 
tificado. 

Pío,  Papa  X. 


eongreso  histórico  loternaclonal  de  la  Guerra  de  la 
Independencia  y  su  época  (1807*1815). 

Este  Congreso  se  reunirá  en  Zaragoza  en  los  días  14  á  20  del  próxi- 
mo mes  de  Octubre:  pueden  inscribirse  como  congresistas,  individuos 
ó  colectividades,  sin  distinción  de  nacionalidad  ni  sexo:  la  cuota  es 
de  15  pesetas  para  los  congresistas  que  deseen  recibir  las  publicacio- 
nes oficiales  del  Congreso,  además  de  asistir  á  él,  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  y  enviar  trabajos  científicos:  las  personas  pertenecien- 
tes á  las  familias  de  los  congresistas  pueden  inscribirse  mediante  la 
cuota  de  5  pesetas,  y  disfrutan  de  todos  los  derechos  inherentes  á  los 
congresistas,  excepto  el  de  recibir  dichas  publicaciones  oficiales. 

El  Congreso  se  dividirá  en  Secciones:  las  establecidas  hasta  la  fe- 
cha son:  I.  Historia  política  de  la  Península  Ibérica  (1807-1815.— 
II.  Historia  militar.— III.  Historia  interna. -IV.  Relaciones  con  la 
HtóTQRiA  PJS  LOS  PEMÁS  rAÍ.SES,-V.  E&TUD105  ESPECIALES  RBfERENTES  A 
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LOS  Sitios  dk  Zaragoza  (1808-1809). -VI.  Bibliografía.  Memorias.  Bio- 
grafías. Correspondencias.  Materiales  inéditos. 

Si  el  número  ó  la  índole  de  los  temas  propuestos  lo  exigiera,  la  Co- 
misión organizadora  podrá  aumentar  el  número  de  las  Secciones:  el 
plazo  para  la  admisión  de  trabajos  termina  en  1.*»  de  Septiembre.  Los 
congresistas  tienen  derecho  á  enviar  proposiciones  de  temas  para  la 
discusión  en  las  sesiones  generales  ó  en  las  Secciones;  pueden  enviar 
estudios  y  comunicaciones  que  no  tengan  el  carácter  de  discutibles 
pueden  inscribirse  eu  las  Secciones  que  gusten  y  usar  de  la  palabra 
en  las  discusiones,  previos  los  requisitos  y  en  las  condiciones  que  el 
reglamento  determina,  empleando  el  idioma  que  les  plazca.  El  día  an- 
terior á  la  apertura  del  Congreso,  serán  elegidas  las  Juntas  que  diri- 
jan el  Congreso  y  las  Secciones.  Quien  desee  recibir  el  íoUeto  debe  pe- 
dirlo al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  organizadora  del  cCongrr,so  his- 
tórico Intsrnacional  de  la  Guerra  de  la  Independencia  y  su  época 
(]807-1815)>.  Oficinas  de  la  Exposición  Hispano  Francesa,  Zaragoza. 
Comisión  organizadora.— La  constituyen  los  señores; 
Presidente,  Dr.  Eduardo  ¡barra  Rodríguez,  Decano  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad.— Vicepresidente  primero, 
Dr.  Esteban  Melón  é  Ibarra,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  en  la  Universidad.— Vicepresidente  segundo,  Dr.  Joaquín  Ló- 
pez Correa,  Catedrático  en  el  Instituto  General  y  Técnico.— Vocales: 
Dr.  Federico  Schwartz  y  Luna,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras;  Dr.' José  SalarruUana  de  Dios,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad;  Dr.  Manuel  Serrano  y  Sanz, 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad; 
Dr.  Andrés  Jiménez  y  Soler,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  en  la  Universidad;  Dr.  Eloy  Navarro  Tarazona,  Profesor  dé  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad,  Dr.  Manuel  Mora 
Gaudó,  Profesor  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universi- 
dad; el  Conde  de  Samitier,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia;  el  Conde  de  Bureta,  Licenciado  en  Derecho  y  en  Filosofía 
y  Letras;  D.  Francisco  Galiay  Sarañana,  Teniente  Auditor  de  Guerra 
y  Publicista;  D.  J.  Rodríguez  Landeira,  Capitán  de  Infantería  y  Publi- 
cista.—Tesorero,  Dr.  Alvaro  de  San  Pío  Ansón,  Profesor  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad.— Secretario,  D.  Miguel 
Allué  Salvador,  Licenciado  en  Ciencias  Históricas. 

El  sello  y  la  medalla  del  Congreso.— La  Comisión  organizadora 
ha  adoptado  para  la  medalla  y  sello  del  Congreso  la  reproducción  del 
primitivo  sello  que  usó  la  ciudad  de  Zaragoza.  Tiene  en  el  anverso  un 
león  coronado,  en  campo  de  gules,  y  en  el  reverso  un  castillo.  El  único 
ejemplar  que  se  conserva,  en  cera,  se  custodia  en  el  Ayuntamiento  de 
Tortosa;  el  sello  y  medalla  llevan  la  leyenda  adecuada  á  su  actual 
destino. 
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Temas  ofrecidos  para  el  Congreso.— Aunque  la  propaganda  del 
Congreso  ha  comenzado  muy  tarde,  en  los  primeros  días  del  mes  de 
Febrero  de  este  año,  ya  se  tiene  noticia  del  título  de  algunos  de  los 
trabajos  que  distinguidos  congresistas  enviarán  al  Congreso;  son  los 
siguientes: 

D,  Carlos  Navarro  Lamarca,  Dr.  en  Ciencias  Históricas,  exprofe- 
sor de  Historia  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires:  dnfluencia 
de  la  invasión  napoleónica  en  los  Vireynatos  españoles  de  América, 
en  especial  en  el  del  Río  de  la  Plata».—/).  Carlos  Riba  Garda,  Cate- 
drático de  Historia  Universal  Moderna  y  Contemporánea  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia:  «Datos  para  la  bibliografía  de  los  Sitios  de  Za- 
ragoza.» 

D,  Rafael  Cras  Esteva,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Archive- 
ro Municipal  de  Lérida:  «Datos.para  la  ocupación  francesa  en  Lérida 
de  1810  á  1815».—/).  Severiano  Doporto,  Catedrático  de  Historia  en  el 
Instituto  de  Teruel:  «La  sociedad  aragonesa  al  comenzar  el  siglo  XIX». 
D.  Domingo  Gascón  Guimbao,  Cronista  de  la  provincia  de  Teruel; 
«La  provincia  de  Teruel  en  la  guerra  de  la  Independencia».— A  Pe- 
dro Longás  Bartibas,  Presbítero.  Doctor  en  Ciencias  Históricas:  «La 
representación  aragonesa  en  la  Junta  Suprema  Central».— «Memoria 
de  los  Sitios  de  Zaragoza»,  por  Domingo  Garda  Ibdñes,  (inédita).— 
D.  Rafael  Altamira  Crevea,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo: 
«Biografía  del  general  D.  José  Joaquín  Ma.rtín^.—D.  Jerónimo  Becker, 
Archivero  del  Ministerio  de  Estado:  «La  acción  de  la  diplomacia  es- 
pañola durante  la  guerra  de  la  Independencia». —Z>.  Ramón  Mayor ^ 
Profesor  en  el  Instituto  de  Huesca.  Publicista:  «Estudio  de  la  vida  y 
campañas  del  general  D.  Felipe  Perena».— Z).  Gregorio  Garda  Arista, 
Doctor  en  Letras.  Publicista.  Del  Cuerpo  de  Archiveros:  «Estudio  bio- 
gráfico de  Agustina  de  Aragón».—/).  Emilio  Luna^  Oficial  del  Cuerpo 
de  Correos  y  Telégrafos,  Tamarite:  «Biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Javier  Ferraz  y  Cornel».— /;.  Gabriel  M.^  Vergara^  Catedrático 
de  Historia  en  el  Instituto  de  Guadalajara:  <La  Virgen  del  Pilar,  los 
Sitios  de  Zaragoza  y  la  Jota  Aragonesa».— Z).  Frandsco  Almarche^ 
Profesor  auxiliar  en  el  Instituto  de  Valencia:  «Ensayo  de  bibliografía 
Valenciana  de  la  Guerra  de  la  Independencia». 


Por  falta  material  de  espacio  no  podemos  incluir  en  este  número 
el  keglarnento  de  la  Asociación  nacional  de  Damas  de  la  Buena 
Prensa  y  el  de  la  segunda  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  que  ha  de 
celebrarse  en  Zaragoza  en  Septiembre  de  1909,  bajo  la  protección  de 
la  Santísima  Virgen  del  Pilar,  con  la  bendición  de  S.  S.  Pío  X  y  con 
el  apoyo  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  aquella  Diócesis.  En  el  próximo 
número  publicaremos  esos  importantes  documentos, 
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YI.  Libros  de  Caballerías:  Primera  parte:  Ciclo  artúrico:  Ciclo  carolingio,  por 
Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  Catedrático  de  la  Universidad  Central,  Miem- 
bro de  la  Hispanio  Society  oí  América  (New- York),  etc.,  etc.  — Ti J.  Oríge- 
nes de  la  Novela.  Tomo  II.  Novelas  de  los  siglos  XV  y  XVI,  con  un  estudio 
preliminar  de  D.  M.  Menóndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Española. — 
VIH.  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  Fr.  José  de  Sigüenza:  segun- 
da edición.  Publicada  con  un  elogio  de  Fr.  José  de  Sigüenza,  por  D.  Juan 
Catalina  Garoia,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


]ecíamos  al  tratar  del  tomo  V,  en  que  se  publica  la  Primera 
Crónica  General  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  que  su  doc- 
tísimo editor  el  Sr.  Menéndez  Pidal  nos  había  dejado  á 
media  miel,  limitándose  á  anteponer  una  breve  advertencia  y  pro- 

I  metiendo  para  el  segundo  volumen  el  copioso  fruto  de  sus  estudios 
é  investigaciones  acerca  de  aquel  venerable  monumento  de  nues- 
tra historia  y  de  nuestra  literatura.  Este  procedimiento,  diametral- 
mente  contrario  al  que  emplea  el  insigne  director  de  la  Biblioteca^ 
que  llenó  el  primer  tomo  con  un  prólogo,  parece  que  se  va  gene- 

1^  ralizando  en  ella  más  de  lo  conveniente  para  su  interés  general,  y 
aun  para  interés  de  los  eruditos  mismos.  El  Sr.  Bonilla  y  San  Mar- 
tín lo  ha  extremado  hasta  el  punto  de  empezar  en  seco,  sin  el  es- 
tudio previo  que  parecía  lógico  dedicarles,  sin  la  más  leve  adver- 
tencia preliminar,  la  publicación  de  los  Libros  de  Caballerías  ante- 
riores á  la  actual  redacción  del  Amadis.  Si  el  Sr.  Menéndez  Pelayo, 
que  en  sus  Orígenes  de  la  novela  se  limitó  de  propósito  á  lo  que 
él  llama  breves  indicaciones  acerca  de  la  materia,  por  más  que  en 


(1)    Véase  el  vol.  LXXIII,  pág.  634,  y  el  vol,  LXXIV,  pág.  18. 
La  Ciudad  de  Píos.— Año  XXVIII.— Núm.  842. 
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cuaato  á  los  orígenes  sea,  como  suyo,  un  estudio  magistral,  no  nos 
hubiera  asegurado  que  lo  hacía  por  no  meter  la  hoz  en  mies  ajena, 
pues  del  estudio  minucioso  y  detallado  se  encargaba  el  Sr.  Bonilla 
y  San  Martín,  ni  siquiera  nos  quedaría  el  consuelo  de  la  esperanza. 

Casi  lo  mismo  ha  hecho  el  Sr.  Catalina  García  en  el  tomo  con- 
sagrado al  P.  Sigüenza;  pues  fuera  de  una  breve  advertencia,  pura- 
mente editorial,  se  ha  limitado  á  transcribir,  ligeramente  modifi- 
cado, y  con  algunas  pocas  adiciones,  el  elogio  del  insigne  monje 
escurialense,  pronunciado  por  el  docto  académico  al  ingresar  en 
1897  en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ciertamente,  el  P.  Si- 
güenza merecía  mucho  más,  y  no  lo  decimos  porque  el  elogio  no  sea 
una  filigrana  literaria  y  deje  de  contener  cuantos  datos  y  noticias 
puedan  generalmente  interesar  acerca  del  gran  historiador  jeroni- 
miano,  sino  porque  la  índole  misma  que  conserva,  á  pesar  de  todo, 
de  una  oración  académica,  no  se  presta  para  la  minuciosa,  paciente 
y!  bien  documentada  monografía  que,  á  nuestro  parecer,  era  el 
trabajo  indicado  al  frente  de  este  tomo.  Materiales  para  ella  no 
faltan  todavía  entre  los  papeles  de  la  Biblioteca  del  Escorial;  ta- 
lento y  competencia  para  hacerla  le  sobran  al  Sr.  Catalina:  ¿cómo 
no  ha  aprovechado  tan  excelente  ocasión  para  estudiar  con  más 
extensión  y  detenimiento  del  que  ordinariamente  permite  un  dis- 
curso reglamentario  y  de  corte  más  oratorio  que  erudito,  la  vida 
y  escritos  de  su  ilustre  conterráneo,  tan  digno  como  el  primero  de 
ser  estudiado  así? 

A  los  que  recibimos  con  entusiasmo  el  anuncio  y  seguimos  con 
interés  la  publicación  de  los  volúmenes  de  esta  Biblioteca^  no  pue- 
de menos  de  desconcertarnos  semejante  procedimiento.  En  con- 
formidad con  el  amplísimo  criterio  indicado  en  el  prospecto  por  el 
Sr.  Menéndez  Pelayo,  y  que  aplaudimos  calurosamente  á  su  tiem- 
po, vemos  con  gusto  la  publicación  de  preciosas  y  olvidadas  anti- 
guallas como  los  libros  de  Caballerías  que  da  á  conocer  el  Sr.  Bo- 
nilla y  no  pocas  de  las  novelas  que  publica  el  Sr.  Menéndez  Pelayo; 
pero  forzoso  es  convenir  en  que  semejantes  obras  tienen  mucho 
más  interés  arqueológico  que  literario;  y  que  si  bien  merecen  pu- 
blicarse y  conservarse  y  consultarse  por  lo  que  ilustran  nuestros 
anales  literarios,  nuestra  psicología  nacional,  los  gustos,  las  aficio- 
nes, el  ambiente  social,  las  costumbres  y  las  ideas  de  pasados  si- 
glos; por  la  luz  que  arrojan  sobre  las  relaciones  de  nuestra  litera- 
tura con  las  extrañas  y  de  la  antigua  con  la  moderna  literatura 
española;  por  lo  que  pueden  contribuir  al  estudio  del  desenvolví- 
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miento  gradual  de  nuestro  romance,  y  aun  á  enriquecerle  con  tal 
■cual  discreta  restauración  de  perdidas  preseas;  preciso  es  conve- 
nir, decimos,  que  consideradas  no  pocas  como  obras  literarias, 
sólo  Menéndez  Pelayo,  que  lo  lee  todo,  acuanta  á  pie  firme  su  lec- 
tura de  cabo  á  rabo.  Por  nuestra  parte,  hemos  de  confesar  inge- 
nuamente que,  de  los  tomos  publicados,  hemos  saboreado  con  de- 
lectación morosa  el  primero,  todo  él  de  Menéndez  Pelayo;  hemos 
leído  con  deleite  el  de  Autobiografías,  ordenado  por  el  Sr.  Serrano 
y  Sanz,  y  el  de  Comedias,  de  Tirso,  á  pesar  de  las  lamentables  inco- 
rrecciones que  se  escaparon  á  la  diligencia  del  Sr.  Cotarelo;  hemos 
paladeado  muchos  de  los  Sermones  del  P.  Cabrera,  coleccionados 
por  el  P.  Mir,  á  pesar  de  no  parecemos  acertado  el  criterio  de  este 
último  de  formar  sermonarios  completos  de  un  autor;  y  hemos  re- 
corrido con  encanto  las  sabrosas  y  épicas  narraciones  que  saben  á 
Cantar  de  gesta  de  la  Crónica  del  Rey  Sabio,  á  pesar  de  haber  de- 
jado para  más  tarde,  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  sus  doctas  ilustracio- 
nes; y  no  hablamos  de  la  Historia  del  P.  Sigüenza  porque  no  ha- 
bíamos aguardado  á  su  publicación  en  esta  Biblioteca  para  cono- 
cerla y  admirar  su  estilo,  verdaderamente  incomparable;  pero 
solamente  los  maravillosos  comentarios  de  Menéndez  Pelayo,  cien 
veces  más  interesantes  que  ellas,  nos  han  podido  hacer  tolerable 
ia  lectura  fragmentaria,  hecha  más  bien  para  comprobación  de  los 
juicios  del  Maestro  que  para  deporte  estético  ni  provecho  literario, 
de  novelas  tan  artificiosas  como  La  Cárcel  de  amor,  de  Diego  de 
San  Pedro,  ó  tan  extravagantes  como  El  baladro  del  sabio  Merlín, 
Con  el  extenso  y  detenido  estudio  por  delante,  las  comprobaciones 
hubieran  sido  más  frecuentes  y  provechosas,  y  aun  quizas  hubié- 
ramos logrado  tomar  el  gusto  á  una  literatura  cuyo  principal  y 
casi  único  atractivo  estético  es  su  misma  extrañeza  y  disonancia 
<:oa  nuestros  gustos  actuales,  atractivo  que  sólo  se  sostiene  en  la 
lectura  de  media  docena  de  bien  escogidos  pasajes,  y  no  basta  á 
vencer,  para  quien  no  tenga  otro  ñi  principal  que  la  lectura,  el 
inevitable  hastío  de  la  pesada  alegoría  ó  de  la  monótona  repetición 
<ie  los  encantamentos  y  los  mandobles  caballerescos. 

Mayor  es  todavía  el  compromiso  en  que  nos  coloca  ese  procedi- 
miento á  los  que,  sinceramente  entusiasmados  con  la  magna  y  me- 
ritísima  empresa  que  con  tanta  constancia  y  provecho  para  nues- 
tras letras  están  llevando  á  cabo,  el  uno  con  su  vigorosa  inteligen- 
cia y  el  otro  con  su  generoso  desprendimiento,  Menéndez  Pelayo  y 
Bailly-Bailliére,  no  siempre  con  igual  tesón  apoyados  por  sus  co- 
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laboradores,  quisiéramos  alentarles  tomo  por  tomo  con  nuestros 
modestos  juicios  y  nuestros  sinceros  aplausos.  ¿Qué  vamos  á  hacer 
para  aplaudirles  como,  indudablemente,  merecen?  El  único,  hasta 
ahora,  que  nos  da  base  complet^>es  Menéndez  Pelayo;  pero  Menén- 
dez  Pelayo  es  de  los  autores  que  abruman  con  su  inmenso  saber,, 
cuyos  elogios  están  ya  todos  gastados  á  fuerza  de  ser  justos  y  uná- 
nimemente reconocidos,  y  cuyo  simple  nombre  basta,  no  ya  como 
elogio,  sino  como  apología.  Decir  al  público  que  Menéndez  Pelayo 
ha  hecho  una  labor  tan  prodigiosa  por  el  fondo  como  por  la  forma,, 
es,  sencillamente,  de^ubrir  un  Mediterráneo.  Cierto  que  sus  co- 
laboradores, á  lo  menos  los  que  ha  tenido  hasta  ahora,  gozan  todos 
de  bien  cimentada  reputación  de  eruditos;  pero  no  creemos  ofen- 
derles, ya  que  cada  cual  sobresale  en  una  especialidad  literaria,  al 
ponerles  por  debajo  de  ese  asombroso  especialista  universal.  Es- 
tudiar como  él  lo  ha  hecho  los  Orígenes  de  la  novela  española,  se- 
ñoreando con  igual  supremo  dominio  y  desembarazo  las  minucias 
lingüísticas  y  las  pequeneces  bibliográficas  que  las  hondas  especu- 
laciones religiosas  y  filosóficas  y  las  altas  síntesis  históricas  y  so- 
ciales, buscando  el  entronque  lejano  de  la  más  obscura  y  capricho- 
sa ficción  con  teurgias,  leyendas,  tradiciones,  poemas  y  simples 
alusiones  esparcidas  en  todas  las  literaturas  del  mundo,  antiguas  y 
modernas;  siguiendo  el  curso  de  cada  relato  ó  de  cada  alusión  con 
alta  mirada  de  águila  y  penetrante  vista  de  zahori  al  través  del 
tiempo  y  del  espacio,  de  los  cambios  lingüísticos  y  lo  que  él  llama 
contaminaciones  literarias,  eso  no  lo  puede  hacer  en  España,  ni 
acaso  en  el  mundo,  más  que  Menéndez  Pelayo.  Eso  basta  consig- 
narlo y  aplaudirlo  con  la  admiración  silenciosa  del  asombro  y  del 
anonadamiento:  para  juzgarlo  detenidamente  se  necesitaría  saber 
poco  menos  que  Menéndez  Pelayo.  Con  ser  tantos  y  tan  relevantes 
los  méritos  de  sus  colaboradores,  no  asustan  nuestra  pequenez 
hasta  el  punto  de  creernos  totalmente  incapaces  de  emitir  acerca 
de  su  labor  nuestro  humilde  parecer,  ni  de  estimar  que  el  aplauso 
de  los  estudiosos,  ya  que  no  el  nuestro,  pueda  aún  aumentar  qui- 
lates á  su  gloria;  pretender  aumentar  la  de  Menéndez  Pelayo,  no 
con  nuestros  elogios,  sino  con  los  de  cualquiera,  es  pretender 
aumentar  el  Océano  arrojando  un  vaso  de  agua. 

Respecto  de  algunos  tomos,  aun  sin  el  estudio  previo,  todavía 
se  puede  alabar  la  labor  que  representan,  como  en  la  minuciosa  y 
delicadísima  reproducción  de  la  Crónica  del  Rey  Sabio  por  el  se- 
ñor Mcní'ndez  Pidal,  con  sus  exquisiteces  ortográficas,  anotación 
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de  variantes  y  hasta  indicación  del  comienzo  de  las  páginas  del 
manuscrito  Escurialense;  pero,  ¿qué  vamos  á  decir,  por  casi  des- 
conocidas, de  las  novelas  caballerescas,  ni  por  demasiado  conoci- 
"da,  de  la  Historia  del  P.  Sigüenza?  ¿Hemos  de  hacer  por  nosotros 
el  estudio  que  debió  hacer  ó  adelantar  el  colector,  ó  reducirnos  á 
copiar  los  ya  resobados  juicios  de  los  tratados  de  Literatura?  Esto 
sería  lo  más  fácil,  ya  que  lo  otro  es  imposible  por  la  multitud  y  va- 
riedad de  las  obras  publicadas  ó  que  se  pretenden  publicar.  Para 
que  sea  posible  un  juicio  que  no  se  reduzca  á  vagas  generalidades 
ó  gastados  lugares  comunes,  ó  á  la  repetición  incesante  y  monóto- 
na de  los  merecidísimos  elogios  á  la  gigantesca  empresa,  ha  de 
dársenos  una  base  con  la  anticipación  ó  simultaneidad  de  estudios 
suficientemente  detallados,  y  cuanto  más  copiosos  y  completos  me- 
jor, de  los  géneros,  de  las  obras  y  de  los  autores.  Esa  es,  además 
la  única  forma  posible  de  que  la  lectura,  aun  de  las  más  áridas 
producciones,  se  haga  á  la  vez  con  agrado  y  con  provecho,  y  de 
que  la  Biblioteca  responda  perfectamente  á  las  justas  esperanzas 
•que  en  ella  tenemos  puestas  los  amantes  de  las  letras  españolas. 

A  causa,  pues,  de  la  deficiencia  ó  del  exceso  de  base  con  que 
contamos,  sólo  podemos  dar  ligera  idea  del  rico  contenido  de  lo 
últimos  volúmenes  que  hemos  podido  estudiar. 

En  el  VI,  que  lleva  por  título  el  de  Primera  partead  los  Libros 
de  caballerías^  sin  preámbulo  ninguno,  como  hemos  dicho,  y  no  con 
gran  riqueza  de  anotaciones^  colecciona  el  Sr.  Bonilla  cuatro  su- 
mamente raros  y  curiosísimos  pertenecientes  al  ciclo  artúrico,  á 
saber:  Kl  baladro  del  sabio  Merlín,  La  demanda  del  Santo  Grial, 
Don  Tristán  de  Leonís  y  el  Tablante  de  Ricamonte,  y  uno  del  ciclo 
carolingio:  el  antiquísimo  y  hasta  ahora  casi  desconocido  Cuento 
del  Emperador  Carlos  Maynes^  conservado  en  un  códice  de  la  Bi- 
blioteca del  Escorial. 

A  falta  de  otras  ilustraciones,  el  Sr.  Bonilla  ha  tenido  la  feliz 
idea,  que  ya  aplaudimos  en  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  de  reproducir 
en  grabados  la  portada  de  antiguas  ediciones  de  La  Demanda 
(1535),  del  Tristán  y  del  Tablante  (ambos  sin  fecha),  y  en  fotogra- 
bado el  facsímile  del  códice  escurialense  (h-j-13,  folio  138  v.),  que 
contiene  el  Cuento  carolingio.  Conócese  á  primera  vista  por  el 
lenguaje  y  la  ortografía,  escrupulosamente  reproducidos,  la  per- 
fecta graduación  de  la  antigüedad  de  los  del*  ciclo  artúrico,  alguno 
de  los  cuales  se  remonta  al  siglo  XIV.  Todos  ellos  están  entre  sí 
íntimamente  relacionados,  abundando  las  referencias  de  unos  á 
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Otros  y  aun  á  algunos  desconocidos  hasta  ahora:  las  relaciones  son» 
tales  entre  los  dos  primeros,  que  han  llegado  á  confundirse  en  un 
mismo  título,  y  el  Sr.  Bonilla  considera  al  Baladro  como  primera 
parte  de  La  Demanda.  Aparte  del  mérito  de  facilitar  la  lectura  de 
estos  libros,  hoy  rarísimos,  y  que  tanta  luz  arrojan  sobre  las  rela- 
ciones de  nuestra  antigua  literatura  con  las  septentrionales,  de  las- 
que son  traducciones,  imitaciones  ó  adaptaciones  casi  todos,  prin- 
cipalmente los  del  ciclo  artúrico,  más  tardío  en  penetrar  en  Espa- 
ña que  el  carolingio,  ofrece  especial  interés  este  volumen  para  el 
filólogo,  por  poderse  apreciar  perfectamente  graduados  los  pro« 
gresos  del  romance  castellano,  desde  el  siglo  XIV  hasta  el  si- 
glo XVI.  Su  lectura  produce,  en  este  concepto,  la  impresión  de  un 
lento  y  hermoso  amanecer. 

Desde  nuestro  especial  punto  de  vista  hemos  dado  con  un  inte- 
resante detalle  donde  menos  podía  esperarse:  en  la  abstrusa  pro- 
fecía de  Merlin  que,  añadida  en  el  siglo  XV  al  Baladro^  se  ha  con- 
siderado como  parte  de  él  desde  la  edición  de  1535. 

Supone  el  fingido  profeta  que  al  Rey  Alfonso  el  Sabio  había  de- 
aparecerse  en  Sevilla  un  ángel  en  cuyos  labios  pone  estas  palabras: 
«Miembrate  muy  bien  que  en  tal  día  como  oy,  tu  estando  en  esta  di- 
cha cibdad  ante  muchos,  comencaste  a  dezir  blasfemando,  e  de- 
xiste  que  si  tu  estuuieras  con  Dios  padre  quando  formo  el  mundo  e 
todas  las  otras  cosas  que  en  el  son,  muchas  menguas  se  fizieron 
que  se  no  ficieran;  de  la  qual  cosa  peso  mucho  a  Dios  padre,  e  ouo 
dello  muy  gran  saña;  por  esta  razón  dio  luego  sentencia  contra  tí, 
que  assi  como  tu  desconociste  a  el  que  te  crio  y  te  hizo  de  nada,  y 
te  dio  honra  e  señorío,  que  assi  te  fuesse  desconocido,  e  que  fues- 
ses  caydo  e  abaxado  de  la  honra  que  tienes,  e  que  assi  acabases  tus 
dias;  la  qual  sentencia  assi  dada,  fue  luego  reuelada  a  vn  frayle 
agustino  que  estaua  en  Molina  estudiando  en  una  celda  para  un 
sermón  que  aula  de  faser  otro  día.  Y  este  frayle  díxolo  luego  al 
infante  don  Manuel,  y  el  vino  luego  muy  presto,  en  siete  dias,  a  la 
muy  noble  cibdad  de  Seuilla;  como  aquel  que  teamaua,  pregunto- 
te  si  dixeras  tal  razón,  e  tu  le  dixiste  que  si  dixeras.  De  lo  que 
ouo  don  Manuel  gran  pesar;  e  afrontóte  que  te  quitasses  dello,  y  que 
demandasses  dello  perdón  á  Dios,  e  tu  no  lo  preciaste»  etc.  (1). 

Sea  lo  que  fuere  de  la  frase  blasfema,  tan  de  antiguo  atribuida 
á  Alfonso  el  Sabio,  y  cuya  autenticidad,  á  lo  menos  en  tal  sentido,. 


(1)    Baladro  del  sabio  Merlin:  Profecías,  pág.  156  de  esta  edición. 
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rechazan  hoy  comúnmente  los  historiadores,  es  indudable  que  el 
autor  de  las  profecías  atribuidas  á  Merlín  se  refiere  á  personajes 
reales,  como  hace  notar  el  Sr.  Bonilla.  Rodrigo  Yáñez,  en  el  Poe- 
ma de  Alonso  Onceno,  aplicó  algunas  de  estas  profecías  á  sucesos 
de  aquel  reinado,  en  el  cual  debieron  de  escribirse,  entre  ellos  á  la 
muerte  de  D.  Juan  el  Tuerto: 

En  Toro  conplio  ssu  ñn 
E  derramo  la  ssu  gente; 
Aquesto  dixo  Melrrin 
El  profeta  de  Oriente. 

Dixo:  «el  león  de  Espanna 
de  ssangre  fara  camino, 
Matara  el  lobo  de  la  montanna 
Dentro  en  la  fuente  del  uino.> 

Non  lo  quiso  más  declarar 
Melrrin  el  de  gran  ssaber, 
Yo  lo  quiero  apaladinar 
Commo  lo  puedan  entender. 

El  león  de  la  Espanna 
Fue  el  buen  rey  ciertamente. 
El  lobo  de  la  montanna 
Fue  don  Johan  el  ssu  pariente. 

E  el  rey  quando  era  ninno 
Mato  a  don  Johan  el  tuerto, 
Toro  es  la  fuente  del  vino 
A  do  don  Joan  fue  muerto  (1). 

Es,  pues,  casi  seguro  que  e\  fray  le  agustino  á  quien  se  refiere 
el  falso  Merlín,  y  que,  si  no  la  que  le  atribuye,  algún  género  de  re- 
lación tuvo  con  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  fué  un  agustino  de 
carne  y  hueso,  que,  dada  la  recientísima  introducción  de  la  Orden 
restaurada  en  España  y  el  consiguiente  escasísimo  número  de  re- 
ligiosos con  que  á  la  sazón  contaría,  quizá  no  sea  del  todo  imposi- 
ble determinar.  Brindo  este  dato  á  mi  doctísimo  Maestro,  Cronista 
general  de  la  Orden  Agustiniana  y  profundo  conocedor  de  todas 
sus  antigüedades,  Rmo.  P.  Tirso  López,  para  que  vea  si  puede  ser 
alguno  de  los  dos  agustinos  italianos  que  vinieron  á  extender  á  Es- 
paña la  restauración  allí  operada  por  Alejandro  ÍV,  á  saber:  Juan 
Lombardo  y  Pascasio  Dareta. 


(1)    Menéndez  Pelayo.  — Orígenes  de  la  novela,  tomo  I  de  la  Nueva  Biblioteca^ 
pág.  CLXXVII  y  VIII. 
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Y  limitándonos  por  hoy  á  aplaudir  la  publicación  de  estas  rarí- 
simas obras,  nos  resignamos  á  esperar  la  segunda  parte  en  que, 
con  las  no  menos  raras  del  ciclo  carolingio,  ya  empezado  en  la 
primera  con  el  antiquísimo  Cuento  del  Emperador  Carlos  May- 
nes,  confiamos  en  que  vendrá  el  estudio  de  esta  rama  de  nuestra 
antigua  literatura  que,  seguramente,  será  digno  de  la  reputación 
del  Sr.  Bonilla  y  de  los  elogios  con  que  nos  la  anunció  el  Sr.  Me- 
néndez  Pelayo. 

El  cual,  como  habíamos  previsto  y  anunciado  con  gran  compla- 
cencia nuestra,  continúa  en  el  tomo  VII  su  monumental  estudio  de 
los  Orígenes  de  la  novela^  cop  uno  de  aquellos  dos  largos  capítu- 
los  que  no  pudo  incluir  en  el  primer  tomo,  aunque  no  ha  cumplido 
nuestro  pronóstico  de  llenar  con  ellos  otro  volumen,  gracias  á  que, 
asustado  él  mismo,  como  nos  advierte  al  final,  de  la  extensión  del 
primero,  ha  dejado  el  último  para  el  volumen  siguiente.  Si  con  los 
Cuentos  y  novelas  cortas  tales  como  las  traducciones  é  imitaciones 
de  Bocaccio  y  otros  cuentistas  italianos,  las  patrañas  de  Timone- 
da  y  los  diálogos  de  Lucas  Hidalgo  ha  llenado  ciento  cuarenta  pá- 
ginas de  bien  nutrida  cuanto  jugosa  y  amenísima  lectura,  ¿no  era 
de  presumir  que  las  triplicase  á  lo  menos  con  el  estudio  de  la  ri- 
quísima é  interesante  colección  de  novelas  de  costumbres,  en  que 
entran  la  novela  picaresca  y  las  Celestinas  y  y  más  si  á  esto  se  aña- 
de lo  que  también  nos  ofrece  para  el  mismo  capítulo,  á  saber,  «las 
noticias  críticas  y  bibliográficas  de  algfunos  diálogos  satíricos  afi- 
nes á  la  novela,  cuyo  texto  va  incluido  en  el  presente  volu- 
inen"?  (1).  Cierto  que  Menéndez  Pelayo,  conforme  á  este  criterio, 
incluye  en  su  estudio  todas  las  obras  que  tienen  algún  género  de 
relación  con  la  novela,  tales  como  la  Silva  de  varia  lección  de  Pe- 
dro Mejía,  respecto  de  la  cual  hace  notar  la  extraordinaria  influen- 
cia que  ejerció  en  narraciones  francesas  é  inglesas;  la  Misceldnea 
de  Luis  Zapata,  rica  en  anécdotas  y  rasgos  de  costumbres  de  su 
tiempo,  y  la  Filosofía  vulgar  de  Mal  Lara,  que  en  virtud  de  la  re- 
lación natural  entre  la  novelística  y  la  paremiología,  «exornó  la 
declaración  de  cada  proverbio  con  apólogos,  cuentecillos,  facecias, 
dichos  agudos  y  todo  género  de  narraciones  brevísimas,  pero  tan 
abundantes,  qué  con  entresacarlas  del  tomo  en  folio  de  la  Filoso- 
fía vulgar,  podría  formarse  una  floresta  que  alternase  con  el  So- 
bremesa y  el  Porta-cuentos  de  Timoneda»  (2).  Menéndez  Pelayo 

(1)  Origenei  de  la  novela,  tomo  II,  pág.  CXL,  nota  2. 

(2)  Orígenes,  etc.,  pág.  XL. 
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se  copia  á  sí  mismo,  pues  en  esta  parte  reproduce  cosas  dichas  en 
su  Antología,  por  ejemplo,  al  tratar  de  la  Cuestión  de  amor;  pero 
nadie  podrá  negarle  que  está  en  su  perfectísimo  derecho  al  dispo- 
ner de  lo  suyo  como  estima  conveniente,  y,  por  otra  parte,  habien- 
do de  tocar  los  mismos  puntos,  á  nada  conduciría  variar  lo  que  ya 
está  por  él  acabadamente  examinado  é  inmejorablemente  escrito, 
y  peor  sería  omitirlo  refiriéndose  á  la  obra  en  que  lo  ha  tratado, 
con  lo  cual  dejaría  incompleto  el  estudio.  El  gran  escritor  ni  gus- 
ta ni  necesita,  como  otros,  esta  recomendación  indirecta  al  lector 
para  la  adquisición  de  sus  obras:  tema  que  coge  por  su  cuenta,  se 
cree  en  conciencia  obligado  á  agotarlo  sin  que  el  lector  necesite 
de  más  libros  para  satisfacer  su  curiosidad  ó  su  instrucción,  salvas 
las  indicaciones  copiosísimas  de  las  fuentes  para  estudios  de  am- 
pliación de  puntos  determinados.  Tratando  de  lo  que  podríanlos 
titular  el  género  chico,  por  la  extensión  y  á  veces  por  el  carácter, 
de  la  materia  novelística,  no  se  limita  aquí  á  las  muestras  de  estilo 
y  lenguaje,  sino  que  intercala  frecuentemente  algunos  breves 
cuentos  de  las  colecciones  qu;í  examina,  lo  cual  añade  á  este  capí- 
tulo nuevos  atractivos  sobre  los  que  siempre  tiene  la  gallarda  pro- 
sa del  insigne  literato. 

Entre  las  novelas  que  incluye  en  este  volumen  son  universal- 
mente  conocidas  las  dos  Dianas  de  Jorge  de  Montemayor  y  de 
Gaspar  Gil  Polo,  las  primeras  y  las  mejores  entre  la  serie  de  no- 
velas pastoriles,  aun  incluida  la  Calatea  de  Cervantes;  y  aunque 
no  tanto  como  ellas,  también  ha  de  sonar  á  cuantos  han  estudia- 
do nuestra  antigua  literatura  El  Pastor  de  Filida,  de  Luis  Gál- 
vez  de  Montalvo.  Hasta  hace  pocos  años  era  completamente  des- 
conocida otra  de  las  publicadas,  la  extraña  y  lucianesca  novela 
titulada  El  Crotalón,  que  con  el  pseudónimo  de  Christophoro  Gno- 
sopho  escribió  el  atrevido  erasmiano  Cristóbal  de  Villalón.  Menén- 
dez  Pelayo  le  ha  puesto  como- introducción  un  Diálogo  inédito  del 
mismo  autor,  escrito  en  la  misma  forma  y  con  igual  desenfado,  y 
en  que  trata  de  las  transformaciones  de  Pltágoras  convertido  en 
el  gallo  d^l  zapatero  Micilo,  ambos  igualmente  interlocutores  del 
Crotalón.  Las  audacias  de  concepto  y  de  lenguaje  que  más  bien 
que  contra  el  dogma,  se  permite  Villalón  en  uno  y  en  otra  contra 
las  instituciones  y  las  personas  de  la  Iglesia  católica,  forman  tan 
extraordinario  contraste  con  toda  nuestra  literatura  clásica,  que 
si  el  estilo  y  lenguaje  no  lo  hicieran  evidente,  nadie  creería  que 
estaban  escritos  por  un  español  del  siglo  XVL  Quizás  algún  espí- 
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ritu  excesivamente  meticuloso  censure  á  Menéndez  Pelayo  por 
haberlos  publicado:  nosotros,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  y  des- 
tino de  la  Nueva  Biblioteca,  que  por  lo  regular  sólo  han  de  mane- 
jar hombres  doctos,  á  quienes  conviene  conocer  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, buenas  y  malas,  nuestra  antigua  literatura,  no  hemos 
de  ser  más  intolerantes  respecto  de  estos  atrevimientos,  hoy  casi 
inofensivos,  que  lo  somos  respecto  de  ia  Celestina  y  de  otras  mu- 
chas obras  cuya  divulgación  popular  traería  aún  más  graves  in- 
convenientes, pero  de  cuyo  conocimiento  no  puede  prescindir  un 
literato.  El  mismo  Menéndez  Pelayo  en  su  Antología  y  luego  en 
sus  Orígenes  de  la  novela,  ha  hecho  notar  la  importancia  de  las 
otras  dos  que  publica,  á  saber,  la  Cárcel  de  amor  de  Diego  de  San 
Pedro,  con  la  continuación  de  Nicolás  Núñez,  por  la  extraordina- 
ria influencia  que  ejerció  en  nuestra  literatura  de  los  siglos  XV 
y  XVI,  y  la  Cuestión  de  amor,  por  la  multitud  de  datos  históricos 
que,  bajo  alegorías  que  Menéndez  Pelayo  pone  en  claro,  propor- 
ciona acerca  de  las  personas  y  los  sucesos  de  la  corte  española  de 
Ñapóles  antes  de  la  batalla  de  Rávena  (1).  Termina  el  volumen  con 
los  Coloquios  satíricos  de  Antonio  de  Torquemada,  respecto  de  los 
cuales  promete  hablarnos  en  el  capítulo  que  le  falta  de  los  Oríge- 
nes  de  la  novela. 

También  en  este  tomo  hay  algo  que  espigar  para  la  historia 
agustiniana.  Prescindiendo  del  «reverendo  padre  portugués  de  na- 
ción y  profesión  augustino^,  á  quien  se  atribuye  el  Sermón  de 
Aljubarrota,  que  inspiró  los  saladísimos  cuentos  antiportugueses 
de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ó  de  quien  sean  las  Glosas  en 
que  se  incluyen,  pues  casi  seguramente  son  enteramente  fantásticos 
el  sermón  y  el  agustino,  ó  á  lo  menos  está  completamente  desfigu- 
rado el  sermón,  que  el  maleante  glosador  transcribía  de  memoria  (2), 

(1)  Orígenes  de  la  novela,  tomo  I  de  la  Biblioteca,  pág.  CCCXVIII  y  si- 
guiontcB. 

(2)  Véase  la  pág.  LXÍI  de  dicho  volumen.  El  incógnito  glosador  llama  al 
religioso  de  dos  maneras  distintas,  ambas  con  sabor  de  pseudónimo:  en  el  tí- 
tulo Fr.  Francisco  de  Villadolencia,  y  en  el  texto  Fr.  Francisco  de  Valdeoliveni^a. 
El  sermón  se  predicó,  según  el  mismo,  en  Nuestra  Señora  de  Gracia  «el  año 
de  15  sobro  150Ü».  Por  lo  dem.^s,  las  burlas  recaen  sobre  el  portugués  y  no 
sobre  el  agustino,  pues  al  contrario,  el  glosador  advierte  que  «por  ser  de  la 
Observancia  que  el  P.  Villaíranca  de  nuevo  había  fundado  en  aquella  Casa»» 
no  son  tan  numerosas  ni  tan  extremadas  las  exageraciones  como  solían  ser 
las  de  otros  predicadores  en  análoga  ocasión.— V.  Paz  y  Meliá:  Sales  españolas, 
tomo  I  (80  de  la  Biblioteca  de  Escritores  castellanos),  pág.  lüíí  á  108. 
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consignaremos  con  gusto  la  honorífica  mención  que  Menéndez  Pe- 
layo  dedica  al  agustino  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  transcribiendo 
sus  encarecidos  elogios  de  los  Apotegmas  de  Juan  Rufo.  Fr.  Basilio 
era  «sobrino  de  Fr.  Luis  y  heredero  de  su  doctrina»  (1).  Hasta  qué 
punto  es  exacta  esta  última  afirmación  de  Menéndez  Pelayo,  nos 
proponemos  hacerlo  ver,  no  tardando,  en  un  estudio  que  prepara- 
mos acerca  del  insigne  sobrino  de  Fr.  Luis,  cuyo  espíritu  bebió,  y 
que  es,  como  escritor  castellano,  menos  conocido  de  lo  que  mere- 
ce, y  aun  casi  desconocido,  con  serlo  de  primer  orden.  Es  lástima 
que,  por  salir  de  los  límites  cronológicos  de  su  estudio,  sólo  haya 
dedicado  mención  pasajera  á  las  uagudesas  del  Maestro  Farfán, 
agustinidno»  (2),  recogidas  por  Arguijo,  y  que  recientemente, 
en  1902,  ha  publicado  el  Sr.  Paz  y  Meliá,  en  sus  Sales  espa- 
ñolas (3).  En  realidad,  Arguijo,  que  murió  en  1605,  pudo  colec- 
cionar poco  antes  los  cuentos  del  P.  Farfán;  pero  algunos  de  éstos 
eran  muy  anteriores.  El  M.  Juan  Farfán  floreció  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVI  y  primeros  del  XVII;  desempeñó  tres  veces  el  cargo 
de  Prior  de  San  Agustín  de  Sevilla,  y  una  vez  el  de  Provincial  de 
Andalucía;  fué  insigne  predicador,  aventajado  poeta,  y  sobre  todo 
deliciosísimo  cuentista,  y  hombre,  sobre  todo,  de  amenísimo  y 
agudo  ingenio,  cuyas  chispeantes  ocurrencias  «llegaron  á  ser  pro- 
verbiales en  Sevilla»  (4).  Aunque  sólo  han  llegado  á  nosotros  leví- 
simas muestras  de  sus  agudezas  en  prosa  y  verso,  laboriosamente 
salvadas  del  naufragio  general  de  sus  escritos,  merece  el  P.  Farfán 
un  estudio  que,  con  los  curiosos  y  desconocidos  datos  encontrados 
por  nosotros  en  el  Archivo  generalicio  de  la  Orden  en  Roma, 
agregados  á  los  pocos  que  nos  proporciona  el  cronista  Fr.  Tomás 
de  Herrera,  le  dedicaremos  muy  pronto  (5).  Transcribe  también 


(1)  Pág.  LXXIII. 

(2)  Pág.  LXXVI. 

(3)  Biblioteca  de  Escritores  castellanos:  Sales  españolas,  tomo  II:  Cuentos 
recogidos  por  D.  Juan  de  Arguijo. 

(4)  Rodríguez  Marín,  en  su  hermosísimo  estudio  sobre  el  Rinconete  y  Cor- 
tadillo de  Cervantes,  pág.  44. 

(5)  El  archivo  generalicio  de  Roma  encierra  un  tesoro  casi  inexplorado  de 
noticias  acerca  de  Agustinos  célebres.  Investigando  nosotro's  las  referentes  á 
Fr.  Luis  de  León,  hemos  tomado  nota  de  las  de  otros  muchos  ilustrea  con- 
temporáneos suyos.  El  P.  Herrera  estudió  detenidamente  el  Archivo;  pero 
sólo  utilizó  las  noticias  de  interés  religioso,  no  del  literario,  y  aun  de  aquéllas 
de§ó  de  publicar  muchas,  por  justos  reparos  que  hoy  no  existen.  Poco  á  poco 
las  iremos  publicando,  especialmente  las  de  Fr.  Luis  de  León,  que  han  de  con- 


292  LA  «NUEVA   BIBLIOTECA  DE  AUTORES   ESPAÑOLES» 

Menéndez  Pelayo  el  chistoso  cuento  del  P.  Alfonso  de  Mendoza, 
escrito  por  él  en  unos  gallos  6  vejamen  universitario  de  Salaman- 
ca, y  reproducido  en  estos  términos  por  Gaspar  Lucas  Hidalgo, 
en  sus  Diálogos  de  apacible  entretenimiento:  «Yo  me  acuerdo  que 
estando  en  un  í^rado  de  Maestro  en  Teología  (el  de  un  Francisco 
Sánchez,  distinto  del  Brócense)  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
uno  de  aquellos  maestros  (el  P.  Mendoza)  iba  galleando  á  cierto 
personaje  algo  tosco  en  su  talle  y  aun  en  sus  razones,  y  hablando 
con  los  circunstantes,  dijo  de  esta  suerte:  «Sepan  vuesas  mercedes 
que  el  señor  Fulano  tenía,  siendo  mozo,  una  imagen  de  cuando  Cris- 
to entraba  en  Jerusalem  sobre  el  jumento,  y  cada  día,  de  rodillas 
delante  de  esta  imagen,  decía  esta  oración: 

¡Oh,  asno,  que  á  Dios  lleváis. 
Ojalá  yo  fuera  vos! 
Suplicóos,  Señor,  me  hagáis 
Como  ese  asno  en  que  vais. 
Y  dicen  que  le  oyó  Dios  (1).» 

El  P  Alfonso  de  Mendoza  fué  uno  de  los  discípulos  predilectos 
de  Fr.  Luis  de  León,  que  acaso  le  retrató  en  el  Sabino  de  los 
Nombres  de  Cristo;  desempeñó  con  extraordinario  lucimiento  las 
cátedras  de  Escoto  y  de  Vísperas  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  murió  muy  prematuramente,  hacia  1591,  según  el 
Sr.  Cotarelo;  pero  tenemos  por  mejor  informado  al  cronista  Herre- 
ra (2),  que  fija  su  muerte  al  año  siguiente,  pues  á  fines  de  1591  vi- 
vía todavía,  según  consta  de  documentos  á  él  referentes,  que  he- 
mos visto  en  el  Archivo  generalicio  de  Roma,  ambos  honrosísimos, 
sobre  todo  el  primero  (3),  para  el  sabio  agustiniano,  y  que  llevan. 


tribuir  á  poner  más  alta  de  ló  que  está  su  figura  moral  ó  intelectual,  é  ilus- 
tran no  pocos  puntos  obscuros  de  su  vida  y  sus  procesos. 

(1)  En  la  relacióm  de  los  gallos,  donde  figuran  Fr.  Luis  de  León,  el  Brócen- 
se y  otros  Maestros  famosos,  escrita  por  el  P.  Mendoza,  y  conservada  en  un 
célebre  códice  de  la  Biblioteca  Colombina  (AA-114-4),  se  supone  dirigida  la 
oración  á  un  asno,  sobro  el  cual  conducía  un  Sacerdote  el  Viático. 

(2)  Herrera:  Historia  del  Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca^  cap.  LI,  pá- 
gina 341:  Vida  del  Ven.  Luis  de  Montoya.  Herrera  cita  al  M.  Mendoza,  que  era 
de  Castillo  de  Garci-Muñoz,  entre  los  Agustinos  ilustres  nacidos  en  la  Man- 
cha, á  saber:  al  dicho  Ven.  Montoya,  al  M.  Mendoza,  á  Fr.  Diego  López,  los 
MM.  Gaspar  y  Gabriel  de  Saona,  y  como  originarios,  cuando  menos,  al  M.  León 
y  8u  subrino  Fr.  Basilio. 

(8)    £•  una  carta  del  General  Rmo.  Agustín  de  Corneto,  concediéndole  la 
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respectivamente,  las  fechas  de  25  de  Noviembre  de  1591  y  20  de 
Enero  de  1592.  Es  famoso,  además,  el  P.  Mendoza,  por  el  informe 
que  en  sus  Quaestiones  quodlibeticae  (Salamanca,  1588),  emitió  en 
vfavor  de  las  comedias,  y  que,  por  el  prestigio  de  que  gozaba  su 
nombre,  tanto  dio  que  hacer  posteriormente  á  los  enemigos  del 
teatro  (1). 

El  Sr.  Catalina  ha  reproducido  con  una  escrupulosidad  orto- 
gráfica que,  tratándose  de  una  obra  clásica  y  muy  conocida  del 
siglo  XVI,  nos  parece  nimia,  pues  á  veces  su  puntuación  defec- 
tuosa hasta  perjudica  al  sentido,  sólo  la  segunda  parte  de  la  obra 
histórica  del  P.  Sigüenza.  Pase  que  haya  suprimido  la  primera, 
que  aunque  no  menos  primorosa  y  más  eruditamente  escrita,  no 


cátedra,  y  de  la  cual,  por  lo  expresivos  y  cariñosos,  y  por  los  datos  que  encie- 
rran respecto  del  P.  Mendoza,  no  resistimos  al  deseo  de  copiar  los  siguiente» 
párrafos:  «...  Tu  ergo,  Alfonse  fili,  qui  tuis  laboribus  ac  vígiliis  tantam  tibi 
virtutem  cum  morum  probitate  conjunctam,  quindecim  abhinc  annis  jam  pe- 
peristi  et  comparasti,  ut  jure  óptimo  percelebrem  ao  praeíulgentem  Yirum 
Viri  perillustres  Salmaticenses  (sic)  vehementer  exop taren t,  Vespertinam 
Theologiae  Cathedram,  magno  studiorum  assensu,  majore  tuo  bonore  ac  má- 
ximo demum  Religionis  nostrae  decore  et  emolumento  conscendere:  certissi- 
me  tibi  persuadeas  tutissimum  ad  nos  bao  in  re  et  alio  in  omni  tuo  negotio 
períugium  te  semper  babiturum;  patebit  siquidem  tibi  amplissime  bic  et  ubi- 
que locorum  gratia  nostra;  curabimusque  quamprimum  Smum.  Innoeentium 
Papam  nonnm  adeundi  et  alloquendi  (quod  brevi  íuturum  speramus)  dabitur 
facultas,  summis  ab  eo  precibus  impetrare  quod  et  tu  et  Provinciae  Patres  et 
Nos  imprimis  mirum  in  modum  cupimus,  statimque  omnia  tibi  significabimus; 
nunc  enim  id  tentare  nequivimus,  quia  tardiores  quam  par  erat  tuae  Patrum- 
que  nobis  redditae  íuerunt  litterae,  parumve  commode  allatae,  eo  scilicet 
temppre  quoTabellarius  istuc  profecturus  itinerarias  ocreas  fere  amictus  erat.> 

Dedúcese  que  lo  que  pedia  eran  las  exenciones  de  Maestro  de  número  de 
la  provincia,  sin  duda  por  la  vacante  ocurrida  con  la  muerte  de  Fr.  Luis  de 
León,  y  en  20  de  Enero  de  1592  vuelve  el  General  á  decir,  en  carta  al  Provin- 
cial de  Castilla:  «Magisterium  si  ve  Magistrales  immunitates  Magistri  Alfonsi 
de  Mendoza  nobis  veré  cordi  esse;  atque  jamjam  a  Smo.  Dno.  Papa  Innocentio 
nono,  felicissimae  memoriae,  cuneta  quae  et  Mendoza  et  Patres  Provinciae  et 
nos  etiam  ipsi  optabamus,  a  nobis  fuisse  impetrata;  verum  praepropera  nimis 
morte  cum  Pontifex  a  nobis  avulsus  fuerit^  res  infecta  relicta,  non  ad  ultimum 
finem  potuit  perduci.» 

Archivo  Generalicio  Agustiniano  de  Roma:  tomo  Dd  48:  Regestum  Rmi.  Pa- 
tria Augustini  Cornetmii,  Augustini  Fivizzani,  Andreae  Fivizzani,  ab  anno  1591  ad 
annum  1592^  fecbas  citadas. 

(1)  Véase  Cotarelo  y  Mori:  Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  licitud  del 
teatro  en  España  (Madrid,  1904).  En  varios  lugares,  señaladamente  al  habl&r  dfe 
nuestro  autor,  pág.  466. 
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encierra  tanto  interés,  y  es  en  realidad  obra  distinta,  reducida  á  la 
Vida  de  San  Jerónimo.  Tratándose  de  escritores  notablemente  fe- 
cundos ó  extensos,  es,  en  efecto,  imposible  la  reproducción  total  de 
sus  escritos,  y  lo  único  que  se  puede  y  debe  exigir  es  el  acierto  en 
la  selección,  habida  cuenta  al  interés  literario  combinado  con  el 
interés  general.  ¿Piensa  el  Sr.  Catalina  completar  en  otro  volumen 
la  obra  del  P.  Siguen  za  con  la  publicación  de  la  Tercera  parte?  De 
ello  no  nos  dice  nada,  y  por  tanto,  nada  le  podemos  reprochar; 
pero  si  tal  no  es  su  propósito,  preciso  es  convenir  en  que  omite  la 
parte  más  interesante,  la  que  más  y  con  más  justicia  encarece  en 
su  estudio,  la  que  con  más  gusto  sería  leída  y  con  más  provecho 
consultada,  ó  sea,  la  en  que  traza  la  historia  y  describe  las  magni- 
ficencias de  este  grandioso  monumento  del  Escorial.  En  compara- 
ción del  interés  que  para  nuestra  historia,  nuestro  arte  y  nuestras 
letras  ofrece  á  toda  clase  de  gentes  la  descripción  y  la  historia  del 
Escorial,  ¿qué  significan  las  primorosas  biografías  de  hombres 
eminentes  por  sus  virtudes,  pero  sin  influencia  ninguna  en  la  cul- 
tura patria,  y  las  descripciones  de  conventos  que  fueron  viveros 
de  sanios,  pero  cuya  historia,  quizá  brillante  en  el  cielo,  á  pocos  ya 
puede  interesar  en  la  tierra?  Si  algo  vale  nuestro  ruego,  nosotros 
suplicaríamos  al  Sr.  Catalina  dedicase  otro  volumen  á  la  publica- 
ción de  esa  tercera  parte,  y  si  además  añadiese  el  detenido  estudio 
que  hemos  echado  de  menos  y  que  tan  bien  merecido  tiene  el  gran 
historiador  jeronimiano,  eso  sería  miel  sobre  hojuelas  (1).  Como 
ajena  al  P.  Sigüenza,  no  nos  atrevemos  á  pedirle  la  inclusión  de  la 
Cuarta  parte,  debida  á  su  continuador  el  P.  Francisco  Santos, 
igualmente  interesantísima  para  la  historia  del  Escorial;  pero,  ¿es- 
taría fuera  de  su  lugar  aprovechar  la  ocasión  para  dar  á  conocer 
las  poesías  del  P.  Sigüenza,  conservadas  en  la  biblioteca  escuria- 
lense,  y  de  las  que  sólo  se  conocen  las  escasísimas  muestras  publi- 
cadas, entre  otros,  por  el  Sr.  Catalina? 

Nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho,  acerca  de  su  discurso  pró- 
logo, que  es  sobrado  conocido,  ni  acerca  de  la  obra  publicada,  que 
lo  es  todavía  más,  sino  recoger  de  uno  y  otra  algunos  datos 
interesantes  para  la  historia  agustiniana.  El  Sr.  Catalina  expone 
con  mucho  acierto  los  orígenes  de  las  controversias  suscitadas 


(1)  Escrito  lo  precedente,  vemos  con  gusto  anunciado,  entre  los  volúmenes 
en  prensa,  un  segundo  tomo  de  la  Historia  del  P.  Sigüenza,  con  introduooión 
del  Br.  Catalina. 
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en  el  siglo  XVI  y  que  perduraron  hasta  el  XVIII,  sobre  anti- 
güedad y  precedencia  de  las  Ordenes  religiosas,  controversias 
en  que  intervinieron  los  Agustinos  Fr.  Jerónimo  Román,  Fray 
Juan  Márquez  y  Fr.  Tomás  de  Herrera,  en  vindicación  de  la 
propia.  El  Sr.  Catalina,  que  no  menciona  al  último,  hace  justi- 
cia á  la  moderación  con  que  planteó  la  polémica,  contra  las  pre- 
tensiones de  los  dominicos  y  otros  religiosos,  Fr.  Jerónimo  Ro- 
mán, en  1572,  publicando  su  Primera  parte  de  la  historia  de  los 
Ermitaños  de  San  Agustín,  y  más  tarde  su  Defensorio;  modera- 
ción, por  otra  parte,  tradicional  en  la  escuela  agustiniana,  y  á  la 
que  no  faltó  el  mismo  P.  Márquez,  á  pesar  de  la  mayor  viveza  con 
que,  justamente  indignado  por  las  violencias  y  exageraciones  de 
dominicos  y  franciscanos  contra  el  P.  Román  y  la  Orden  Agusti- 
niana, refutó  á  unos  y  otros,  y  especialmente  el  destemplado  y 
y  atrevido  franciscano  P.  Daza,  en  su  libro  del  Origen  de  los 
Frayles  ermitaños  de  San  Agustín,  escrito  con  el  primor  que  to- 
dos los  del  gran  literato  agustiniano,  aunque  afeado,  como  nota  el 
docto  académico,  con  la  admisión  de  las  patrañas  de.Dextro  y  Má- 
ximo. Debemos  hacer  constar,  sin  embargo,  que  esta  admisión  es 
disculpable  en  su  tiempo,  cuando  reciente  la  publicación  de  las  in- 
venciones con  tanto  aparato  presentadas  por  el  famoso  jesuíta  Je- 
rónimo Román  de  la  Higuera  (1),  (á  quien  no  ha  de  confundirse  con 
su  homónimo  el  citado  cronista  agustiniano  Fr.  Jerónimo  Román) , 
á  casi  todos  los  hombres  doctos  de  España  consiguieron  fascinar, 
y  de  cuya  falsedad  aún  tardó  mucho  después  en  convencerse  uno 
de  sus  más  conspicuos  impugnadores,  el  gran  Nicolás  Antonio.  El 
Sr.  Catalina  dedica  frases  de  justísimo  elogio  á  la  excelsa  figura 
del  P.  Márquez,  y  hace  notar  la  violencia  é  injusticia  con  que  en 
su  refutación  le  trató  el  Canónigo  regular  Gabriel  Pennoto.  La  in- 
tervención del  cronista  Herrera  en  esta  polémica,  nos  ofrece  un 
raro  ejemplo  de  discusión  templada  y  amistosa  entre  dos  adversa- 
rios igualmente  nobles  y  doctos.  El  analista  franciscano,  Lucas 
Wadingo,  había  tratado  de  refutar  á  Márquez,  añadiendo  al  final 
del  primer  tomo  de  sus  Anales  un  Apéndice  titulado  Apolo geticum 
de  praetenso  monacatu  Augustiniano  S.  Francisci,  donde  á  vuel- 
tas de  la  discusión  de  esta  tesis  sostenida  por  el  insigne  Agustino 
español,  no  escasean  destemplanzas  contra  su  persona.  Muerto  ya 


(1)    Los  supuestos  cronicones  se  imprimieron  en  1610,  y  la  obra  del  Padre 
Márquez  lleva  la  fecha  de  1618. 
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el  autor  de  El  Gobernador  cristiano^  salió  briosamente  á  su  defen- 
sa su  admirador  y  discípulo  el  doctísimo  P.  Herrera,  el  cual  tenía 
preparada  su  réplica,  cuando  en  1630  acompañó  á  Roma  como  teó- 
logo consultor  al  Arzobispo  de  Sevilla,  Cardenal  Spínola.  Durante 
su  larga  permanencia  en  la  Ciudad  Eterna,  que  aprovechó  en  re- 
gistrar archivos  y  bibliotecas,  con  cuyos  materiales  escribió  sus 
bien  documentadas  crónicas,  hubo  de  entablar  relaciones  y  fre- 
cuentes conferencias  con  Wadingo,  de  las  cuales  se  originó  entre 
los  dos,  sin  perjuicio  de  la  diferencia  de  pareceres,  una  mutua  es- 
timación y  cordialísima  amistad.  Vuelto  á  España  el  agustino,  co- 
rrigió  y  aumentó  notablemente  su  réplica,  limando  todas  las  aspe- 
rezas que  le  hubiera  podido  inspirar  el  resentimiento  por  las  faltas 
de  consideración  del  analista  franciscano  á  Márquez,  y  la  hizo  pu- 
blicar en  Bolonia,  1635,  con  el  título  de  Responsio  pacifica  ad 
Apolo geticum  de  pretenso  monachatu  Augustiniano  S.  Francisci, 
Replicó  Wadingo  en  una  defensa  de  su  Apologético  no  menos  sa- 
bia y  atenta,  á  la  cual  opuso  Herrera  su  Clypeus  responsionis  pa- 
cificae  (Madrid,  1645),  en  el  mismo  tono  amistoso  y  benévolo.  Wa- 
dingo no  quiso  dejarse  vencer  en  generosidad:  cuando  preparaba 
la  contestación,  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Herrera,  acaecida  en 
Vinaroz,  acompañando  á  Barcelona  á  D.  Juan  de  Austria,  como  su 
teólogo  y  predicador,  el  1.°  de  Enero  de  1654,  y  lamentándola  sin- 
ceramente, renunció  á  luchar  con  un  adversario  que  no  había  de 
poderse  defender. 

A  esto  se  reducen  las  notas  utilizables  desde  nuestro  punto  de  vista 
en  el  estudio  del  Sr.  Catalina,  á  quien  de  paso  hemos  de  dar  las  gra- 
cias por  su  doble  cita  de  nuestra  Revista,  á  propósito  de  las  cartas 
de  Pedro  de  Valencia,  en  ella  publicadas.  No  faltan  en  la  historia  del 
P.  Sigüenza  interesantes  datos  relacionados  con  la  historia  agusti- 
niana,  mas  por  tratarse  de  obra  tan  conocida,  jaos  limitaremos  á 
apuntar  los  más  curiosos.  El  sabio  historiador  consigna  expresa- 
mente que  al  renunciar  los  primitivos  Jerónimos  á  la  vida  solitaria 
y  constituirse  en  Orden  religiosa,  adoptaron,  por  orden  del  Papa 
Gregorio  XI,  la  Regla  de  San  Agustín  y  las  Constituciones  de  la 
misma  Orden  y  hasta  las  prácticas  y  la  fórmula  de  profesión  que 
observaban  los  agustinos  en  el  Monasterio  de  Santa  María  del  Se- 
pulcro, en  la  ciudad  de  Florencia,  el  cual  les  puso  por  modelo.  Con 
este  motivo,  tan  honroso  para  la  Orden  Agustiniana,  hace  el  Padre 
Sigüenza  un  elogio  como  suyo,  de  su  regla  y  constituciones,  que 
no  resistimos  al  deseo  de  transcribir:  «Aceptaron,  dice,  aquellos 
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,  santos  varones  con  grande  alegría  la  regla  de  San  Agustín,  doctor 
•clarissimo  de  la  Iglesia,  por  muchos  respetos:  por  ser  cuya  era,  que 
bastaba;  por  la  amistad  grande,  por  el  perfecto  amor  que  él  y  San 
Jerónimo  se  tuvieron,  pues  cuando  á  San  Jerónimo  se  la  pidieran, 
no  les  diera  otra  que  la  de  su  amigo  Agustino,  ni  Agustino  abra- 
zara cosa  de  mejor  gana  que  lo  que  fuera  de  Jerónimo,  y  finalmen- 
te, por  la  misma  regla,  que  debían  de  tener  ya  bien  vista  los  que 
con  cuidado  trataban  de  regla.  Es  en  realidad  de  verdad  apostóli- 
ca Entra  con  aquellos  dos  preceptos  del  amor,  donde  van  á  parar 
todos  los  preceptos,  para  cuyo  cumplimiento  se  ordena  todo  cuanto 
se  ordena,  donde  alcanza  su  perfección  todo  lo  que  es  buena  cos- 
tumbre, ceremonia  santa,  que  sin  ésta  no  sería  sino  fición  ó  hypo- 
cresía.  Tras  esto,  tiene  una  suavidad  y  un  modo  tan  evangélico, 
que  parece  texto  sacro;  las  cosas  bien  repartidas,  asentadas  en  sus 
proprios  lugares,  tan  llegadas  á  razón,  que  no  huvo  jamás  juyzio 
tan  abieso  que  dudasse  dellas.  No  tiene  imposibilidades,  ni  estra- 
ñezas, ni  rigores  que  atemorizen  á  la  carne,  y  aun  á  la  consciencia, 
sino  vna  suavidad  puramente  christiana.  No  ha  tenido  necessidad 
de  moderaciones,  ni  declaraciones  de  Papas,  y  otros  superiores,  tan 
caval  y  tan  para  todos  es,  que  quien  no  abraca  esta  regla,  no  hay 
cosa  buena  que  no  deseche.  Sobre  ella  y  para  su  plática  y  exerci- 
cio  han  añadido  más  fuertes  y  apretadas  constituciones  todas  las 
religiones  que  la  han  recibido,  queriendo  hacer  más  guerra  al  pro- 
prio  cuerpo  y  á  este  hombre  exterior:  los  primeros  que  añadieron 
constituciones  más  estrechas  á  esta  regla,  fueron  religiosos  de  la 
misma  Orden  de  San  Agustín,  como  parece  de  un  privilegio,  ó 
breve  de  Innocencio  IIII.  Tomáronlas  de  aquel  primero  modo  de 
vivir  de  los  religiosos  antiguos,  de  aquellos  padres  primeros,  que 
pusieron  admiración  en  el  mundo  con  sus  vidas  del  cielo.  Moderó- 
se después  esta  aspereza  por  uno  de  sus  Generales,  llamado  Cle- 
mente, y  por  el  claro  varón  Pedro  de  Teramo.  Esta  modificación  se 
aprovó  por  algunos  capítulos  generales;  finalmente,  el  año  1384,  en 
un  capítulo  general  de  Florencia,  fueron  aceptadas  y  confirmadas. 
Estas  constituciones,  añadidas  á  la  regla,  se  guardaban  en  el  tiem- 
po del  Papa  Gregorio  XI  con  mucha  observancia  en  el  Monasterio 
de  Santa  María  del  Sepulcro,  en  la  ciudad  de  Florencia,  fuera  de 
los  muros:  por  esto,  el  Pontífice,  teniendo  noticia  de  la  mucha  re- 
ligión de  aquella  casa,  mandó  á  nuestros  hermitaños  en  la  bula  de 
la  confirmación  (y  se  lo  encargó  mucho  de  palabra),  que  tomassen 
de  allí  las  constituciones  y  el  modo  de  costumbres  que  viessen  les 
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quadraba  más,  y  escogieron  lo  que  después  veremos"  (1).  En  tanto, 
estimaba  el  P.  Sigüenza  este  origen  y  espíritu  agustiniano  de  su 
Orden,  que  considera  como  un  perturbador  indiscreto,  y  fustiga 
acerbamente  á  Fr.  Lope  de  Olmedo,  que  siendo  General  de  ella, 
trató  en  el  siglo  XV  de  imponerle  una  nueva  regla  por  él  com- 
puesta con  textos  de  San  Jerónimo  y  atribuida  al  santo  Doctor  (2). 

Interesa  también  á  la  historia  agustiniana  lo  referente  al  anti- 
guo monasterio  jeronimiano  de  Sta.  María  de  Vadaya,  en  la  Rio- 
ja,  que  abandonado  por  sus  primitivos  moradores,  pasó  á  ser  con- 
vento agustiniano.  «Ahora,  dice  el  insigne  bibliotecario  del  Esco- 
rial, es  conuento  de  la  orden  de  San  Augustín,  donde  está  bien  em- 
pleado. Como  quiera  que  el  Señor  se  sirva,  sea  en  esta  ó  en  la  otra 
religión,  importa  poco,  pues  todos  caminamos  á  un  fin»  (3).  Nobi- 
lísimas palabras  que  hoy  repetiría  seguramente  el  sabio  jeroni- 
miano viendo  á  los  hijos  de  San  Agustín  en  su  querido  Monaste- 
rio del  Escorial.  Lo  contrario  ocurrió  con  el  de  la  Sisla  de  Toledo, 
del  cual  dice  el  P.  Sigüenza:  «Esta  hermita  de  nuestra  Señora  de 
la  Sisla  es  de  grande  antigüedad,  y  fué  lugar  sagrado  aun  desde 
el  tiempo  que  los  Godos  eran  Reyes  de  España.  Julián  Arcipreste 
de  Toledo,  en  una  memoria  que  hizo  de  las  cosas  de  aquella  santa 
yglesia,  cuenta  esta  hermita  entre  otras  que  auia  en  el  tiempo  de 
aquellos  Reyes,  y  en  un  Chronicon  breue  que  hizo  dice  que  pas- 
saron  de  África  ciertos  religiosos  que  professauan  la  regla  de  san 
Agustín,  y  que  vinieron  algunos  dellos  en  esta  hermita  de  la  Sis- 
la»  (4).  La  antigua  modesta  residencia  de  los  primitivos  ermitaños 
de  San  Agustín,  discípulos  del  santo  Doctor  africano,  se  convirtió 
en  1375  en  el  célebre  monasterio  jeronimiano  de  la  Sisla. 

En  resumen:  la  magna  y  laudabilísima  empresa  de  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  Españoles^  con  tan  buenos  augurios  comen- 
zada, sigue  adelantando  con  gran  aceptación  y  aplauso  de  cuantos 
nos  interesamos  por  las  letras  patrias.  Los  últimos  volúmenes  de 
que  acabamos  de  hablar  no  pueden  ser  más  interesantes,  y  si  nues- 
tra impaciencia  nos  obliga  á  lamentar  el  retraso  de  los  estudios 
que  esperamos  con  afán,  y  el  deseo  de  lo  mejor  nos  hace  respecto 


(1)  P.  Sigüenza:  Historia  de  la  orden  de  San  Jerónimo,  lib.  I,  cap.  VII,  pá- 
ginas 28  y  29  do  esta  edición.— En  las  citas  prescindimos  de  la  anticuada  y 
confusifeima  puntuación. 

(2)  Id.  id  ,  lib.  III,  capítulos  V,  VI  y  VII. 
(8)    Id.  id.,  lib.  I,  cap.  XXXII,  p6g.  166. 
(4)    Id.  id  ,  lib.  I,  cap.  XIII,  pég.  53-54. 
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de  otros  no  darnos  por  satisfechos  con  lo  bueno,  y  aun  con  lo  ex- 
celente, nos  explicamos  que  en  una  obra  de  tan  colosal  empeño  y 
encomendada  á  tan  diversos  autores,  ha  de  haber  diferencias  que 
no  impiden  sea  en  conjunto  verdaderamente  admirable  y  digna  de 
aplauso  y  de  aliento.  Solamente  los  Orígenes  de  la  novela  de  Me- 
néndez  Pelayo  bastarían  para  compensar  con  creces  las  deficien- 
cias que  pudieran  existir  ó  que  quizás  nos  hace  imaginar  nuestro 
buen  deseo,  en  algunos  de  los  volúmenes  publicados. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 
o.  s.  A. 


EL  VALOR  ECONÓMICO 


(Conclusión.)  (1) 


xpuESTAS  las  principales  clases  de  valor  económico,  vea- 
mos qué  elementos  entran  á  formarlo,  para  luego  formu. 
lar  la  definición,  y  ver  si  es  aplicable  á  sólo  el  valor  y  á 
todas  las  clases  de  valor. 

Será  elemento  integrante  del  valor  todo  aquello  que  al  aumen- 
tar hace  crecer  el  valor  de  las  cosas,  y  al  disminuir  lo  hace  de- 
crecer, y  al  desaparecer,  se  extingue  el  valor  de  ellas.  Estas  con- 
diciones se  encuentran  en  el  deseo  humano  y  en  la  aptitud  de  las 
cosas  para  satisfacer  nuestras  necesidades,  ó  en  términos  más  pre- 
cisos, aunque  quizá  más  obscuros^  en  la  condición  de  las  cosas,  de 
servir  de  medios  al  hombre  para  realizar  sus  fines;  por  consiguien- 
te, estos  dos  elementos  son  los  que  integran  el  valor. 

Si  se  desea  mucho  una  cosa,  vale  mucho;  si  se  desea  poco,  vale 
poco,  y  si  no  se  desea,  nada  vale;  si  se  desea  sólo  por  uno  ó  varios 
particulares,  carece  de  valor  general,  no  lo  tiene  más  que  parti- 
cular; se  desea  por  la  generalidad  de  los  hombres,  y  sin  atender 
para  ello  á  algo  concreto  y  circunstancial,  sino  por  las  condicio- 
nes mismas  del  objeto,  pues  habrá  valor  general  3'  abstracto  ó  ab- 
soluto. 

Carece  de  valor  el  aire,  y  todo  lo  inagotable,  por  no  ser  desea- 
dos por  nadie,  pues  nadie  desea  lo  que  posee  y  tiene  á  su  disposi- 
ción en  cantidad  superabundantísima,  para  que  nunca  pueda  fal- 
tarle. Si  por  circunstancias  especiales  y  extraordinarias  le  faltase 
á  uno  ó  varios  individuos,  v.  gr.,  en  el  caso  de  encontrarse  ence- 
rrados en  un  recinto  pequeño,  en  que  por  la  respiración  se  fuese 


(1)    Véase  la  pég .  199  de  este  volnmen. 
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consumiendo,  ó  en  un  día  de  calor  asfixiante,  en  medio  de  un  de- 
sierto, el  aire  comenzará  á  ser  deseado  y  tendrá  valor,  y  en  estas 
circunstancias,  los  interesados  lo  pagarían  muy  caro,  y  si  llegaba 
á  serles  necesario  para  la  vida,  le  desearían  con  tanta  vehemencia, 
que  darían  toda  su  fortuna  por  unos  cuantos  metros  cúbicos  de  él. 
Claro  está  que  el  valor  aquí  sería  particular  y  circunstancial,  por 
ser  sólo  deseado  por  particulares  y  en  condiciones  excepcionales. 
Lo  propio  se  puede  decir  de  la  luz.  Durante  el  día  y  en  pleno  cam- 
po, la  luz  nada  vale,  porque  la  poseemos  y  existe  en  forma  inago- 
table; peroUeíía  la  noche  y  la  luz  desaparece,  nace  el  deseo  de  te- 
nerla, y  con  él  nace  también  el  valor  de  la  luz,  y  por  eso  todas  las 
luces  artificiales  tienen  valor,  y  no  precisamente  porque  se  con- 
suma trabajo  en  producirla,  sino  por  el  deseo  que  de  ella  se  tiene. 
Si  se  descubriese  un  cuerpo  que  puesto  á  los  rayos  solares  duran- 
te el  día,  adquiriese  la  propiedad  de  devolver  durante  la  noche  la 
luz  en  él  almacenada,  en  forma  y  cantidad  bastante  para  poder  su- 
plir las  luces  artificiales,  tendría  valor  como  éstas,  no  obstante  de 
no  ser  necesario  el  trabajo  para  su  producción.  Es  más:  hay  casos 
en  que  durante  el  día  tiene  valor  la  luz  solar.  Un  individuo  tiene 
la  fachada  del  mediodía  de  su  casa  obscurecida  por   un  pare- 
|dón  del  corral  del  vecino,  y  desea  tener  su  vivienda  bañada  de 
luz  solar,  y  esta  luz  sólo  el  vecino  puede  dársela  derribando  el 
paredón,  y  á  él  se  la  compra  pagando  lo  conveniente.  Adviér- 
¡tase  que  siempre,  donde  brota  el  deseo  de  una  cosa,  brota  con 
l'él  el  valor  de  ella.  Evidentemente,  las  cosas  tienen  valor,  porque 
se  desean,  y  no  viceversa,  y  con  razón  puede  afirmarse  que  el 
deseo  es  elemento  importantísimo  en  el  valor;  pero  esto  no  quie- 
re decir  que  sea  único;  pues  aunque  los  deseos  humanos  no  pue- 
dan someterse  á  las  leyes  matemáticas,  que  tienen  un  carácter 
I  de  inñexibilidad  y  rigidez  incompatibles  con  la  libre  y  voluble  vo- 
^luntad  del  hombre,  sin  embargo,  el  espíritu  humano,  de  ordinario 
Ino  se  sale  en  sus  obras  de  todo  lo  conveniente  y  regular,  sigue 
rciertas  leyes,  incapaces,  es  cierto,  de  encerrarse  en  fórmulas  ma- 
temáticas y  dotadas  de  elasticidad  bastante  para  que  dentro  de 
[ellas  quede  incólume  la  libertad  humana,  pero  al  fin  leyes.  El  hom- 
bre no  desea  las  cosas  á  tontas  y  á  locas,  las  desea  siempre  por 
Jalgo  y  para  algo,  siquiera  sea  esto  la  satisfacción  de  un  capricho 
pecio.  Y  si  prescindiendo  de  todo  lo  natural  y  lógico,  se  empeñase 
una  persona  en  desear  una  cosa  que  careciese  de  condiciones  ó  ap- 
[titudes  para  ser  medio  adecuado  para  la  realización  de  algún  fin, 
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no  conseguiría  comunicarle  valor;  luego  estas  condiciones  ó  apti- 
tudes, son  otro  elemento  integrante  del  valor.  Un  vino  añejo  vale 
siempre  más  que  el  vino  nuevo,  porque  con  los  años  va  mejorando 
en  calidad:  los  pescados  frescos  valen  más  que  los  atrasados,  por- 
que con  el  transcurso  del  tiempo,  pierden  sus  buenas  cualidades. 
En  general,  puede  afirmarse  que,  tratándose  de  cosas  específica- 
mente iguales,  vale  más  siempre  la  de  mejor  calidad,  ó  sea  la  que 
tenga  mejores  condiciones  para  servir  de  medio  para  conseguir  el 
fin  á  que  naturalmente  están  destinadas;  y  esto  es  independiente  de 
la>oluntad  humana,  es  decir,  es  objetivo,  y  por  lo  tanto,  es  eviden- 
te que  entran  á  formar  el  valor  dos  elementos,  subjetivo  el  uno  y 
objetivo  el  otro,  y  que  el  primero  es  el  deseo,  y  el  segundo  la  apti- 
tud de  las  cosas  para  satisfacer  las  necesidades  humanas. 

Veamos  si  este  concepto  del  valor  es  aplicable  á  todos  los  casos 
particulares  que  existen  en  la  realidad;  pues  de  no  serlo,  habría  que 
desecharlo  por  erróneo;  una  teoría  que  pugna  con  la  realidad  es 
siempre  falsa,  á  no  admitir  los  delirios  idealistas  de  la  escuela  he- 
geliana.  Comencemos  por  consignar  que  el  cambio  complica  el 
estudio  del  valor  de  las  cosas,  por  entrelazar  las  cuestiones,  pri- 
vándolas de  su  nativa  sencillez  é  independencia. 

Es  un  hecho  notorio  que  á  medida  que  el  hombre  encuentra 
plenamente  satisfechos  sus  deseos,  brotan  en  él  otros  nuevos,  si  no 
todos  igualmente  imperiosos,  al  menos  todos  suficientemente  enér- 
gicos para  impulsarle  á  buscar  lo  adecuado  á  su  satisfacción,  en- 
contrando realidad  plena  la  leyenda  del  judío  errante  en  el  cora- 
zón humano,  que  en  vez  de  detenerse  en  las  cosas  poseídas  mar- 
cha siempre  en  busca  de  otras  nuevas  (1). 

El  hombre  necesita  alimentarse,  cubrir  sus  desnudeces  y  defen- 
derse de  las  inclemencias  de  los  tiempos;  si  no  tiene  á  su  disposi- 
ción medios  con  qué  satisfacer  esas  necesidades,  los  desea  y  busca, 


(1)  Esto  no  significa  conformidad  con  la  manera  de  pensar  en  esta  materia 
del  abate  Galliani  en  su  libro  Della  Moneta^  donde  afirma  que  apenas  el  hom- 
bre ha  satisfecho  las  primeras  necesidades  surgen  otras  no  menos  apremiantes 
que  aquéllas,  y  que  la  satisfacción  de  un  deseo  es  el  principio  de  otro  nuevo, 
tan  intonso  y  mortificante  como  el  primero.  Estas  afirmaciones  no  nos  pare- 
cen exactas,  las  creemos  hiperbólicas  Es  insostenible  que  el  deseo  que  un 
labrador  rico  de  un  pueblo  tiene  de  mejorar  de  fortuna  es  tan  apremiante 
como  ol  do  un  pordiosero  que  muere  do  hambre  y  frío  por  encontrarse  sin  un 
pedazo  do  pan  que  llevar  á  la  boca  y  sin  un  andrajo  con  que  cubrir  sus  des- 
nudeces. 
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y  esos  medios,  desde  el  momento  en  que  el  deseo  del  hombre  se 
pone  sobre  ellos,  tienen  valor.  El  pan,  la  leche,  la  carne,  los  pesca- 
dos, el  vino,  las  telas,  las  casas...  son  deseados  por  todos,  en  mayor 
ó  menor  ^rado,  según  las  necesidades  humanas  y  la  aptitud  distinta 
de  cada  cosa  para  satisfacerlas,  y  por  eso  todos  esos  objetos  tienen 
valor  general,  mayor  ó  menor,  según  los  elementos  antedichos  que 
los  integran.  Hay  en  el  mercado  mucha  oferta  y  poca  demanda  de 
uno  de  esos  artículos,  v.  gr.,  la  leche,  y  su  valor  baja,  lo  cual  es 
natural  por  haber  disminuido  uno  de  los  elementos  del  valor,  el 
deseo,  quedando  igual  el  otro,  ó  sea,  la  aptitud  de  la  leche  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  humanas.  A  poco  que  se  medite,  se  ve  que 
el  exceso  de  oferta  y  el  defecto  de  demanda  no  es  en  buen  cas- 
tellano otra  cosa  que  disminución  de  deseo  de  ese  objeto.  Cuando 
no  deseamos  una  cosa,  lejos  de  pedirla,  la  ofrecemos  si  la  poese- 
mos.  Si  generalizamos  más  la  cuestión,  se  verá  más  claro  al  valor 
seguir  en  todo  la  marcha  que  lleven  los  dos  elementos  componen- 
tes antedichos.  En  igualdad  de  deseos,  el  valor  crece  proporcional- 
mente  á  la  aptitud  de  las  cosas  para  satisfacerlos;  tratándose,  ver- 
bigracia, de  alimentos,  valen  más  los  más  nutritivos,  sabrosos 
é  higiénicos.  Si,  por  el  contrario,  la  aptitud  es  la  misma,  por  tra- 
tarse de  un  mismo  artículo,  las  perdices,  por  ejemplo,  el  valor  de 
•éstas  crece  en  proporción  al  deseo;  así,  cuando  hay  muchos  consu- 
midores y  pocas  perdices  en  el  mercado,  éstas  valen  más  que  cuan- 
do las  perdices  abundan  y  los  consumidores  escasean,  porque  en  el 
primer  caso  el  deseo  es  mayor  que  en  el  segundo. 

El  valor  particular  apenas  existe  hoy,  por  la  facilidad  del  cam- 
bio y  la  extensión  de  los  mercados,  que  hacen  general  el  valor  par- 
ticular. Sin  embargo,  no  ha  desaparecido  en  absoluto;  existen  ca- 
sos, y  en  ellos  se  ven  los  mismos  dos  elementos  que  en  el  valor  ge- 
neral, predominando  de  una  manera  especial  el  deseo.  Supongamos 
que  un  individuo  tiene  un  ejemplar  de  cuarzo  cristalizado:  forman- 
do la  reunión  de  los  cristales  un  conjunto  caprichoso,  se  lo  enseña 
á  otro  y  á  éste  le  viene  el  deseo  de  poseerlo;  pregunta  por  el  valor 
del  mineral  y  le  contesta  el  dueño  que  no  vale  cinco  pesetas,  pero 
que  le  gusta  mucho  y  no  lo  vendería  por  el  doble  ni  por  el  triple 
de  su  precio;  el  otro  le  ofrece  cien  pesetas  y  el  propietario  respon- 
de que  ni  por  esa  cantidad  se  desprende  de  aquella  piedra.  Llevado 
de  la  vehemencia  de  su  deseo  ó  capricho,  acude  el  comprador  á  un 
amigo  de  ambos  para  que,  mediando  en  el  asunto,  obtenga  del  due- 
ño la  venta  del  referido  mineral  en  las  cien  pesetas  ofrecidas;  por 
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miramiento  al  ami^o  accede  el  dueño  á  la  oferta  y  se  verifica  eí 
contrato.  Aquí,  evidentemente,  no  ha  habido  injusticia;  pues  si  en 
algún  caso  es  aplicable  la  regla  jurídica  «scienti  et  volenti  non  fit 
injuria»,  lo  es  en  el  presente.  En  realidad,  para  vendedor  y  com- 
prador la  piedra  aquella  valía  más  de  cien  pesetas,  pues  ambos  es- 
taban dispuestos  á  desprenderse  de  ellas  por  el  gusto  de  poseerla. 
Ahora  bien,  ¿por  qué  ese  mineral  tiene  en  el  caso  presente  un  va- 
lor particular  incomparablemente  superior  al  general?  ¿Quién  ha 
comunicado  ese  valor  extraordinario  al  referido  objeto?  Un  deseo 
extraordinario  y  particular  de  poseerlo.  También  en  esta  clase  de 
valores  el  deseo  es  elemento  principal  é  integrante  de  ellos.  El 
otro  elemento  es,  como  siempre,  la  aptitud  de  la  cosa,  para  con  ella 
realizar  algún  fin,  que  aquí  podía  ser,  v.  gr.,  servir  de  caprichoso 
y  elegante  pisapapeles. 

Del  valor  normal  nada  hay  que  decir,  por  no  distinguirse  en  su 
esencia  del  valor  general. 

Veamos  lo  que  ocurre  con  el  abstracto  y  el  concreto.  Algunos 
llaman  al  valor  abstracto  absoluto,  y  al  concreto  relativo;  no  nos 
oponemos  á  esta  denominación;  no  nos  gusta  discutir  las  palabras. 
También  suele  confundirse  el  abstracto  ó  absoluto  con  el  general 
y  el  concreto  ó  relativo  con  el  particular.  Esto  ya  no  nos  parece 
tan  bien,  por  creer  existen  diferencias  considerables  entre  unos  y 
otros  conceptos;  pero  tampoco  es  del  caso  discutir  este  asunto,  que 
en  nada  afecta  á  lo  que  al  presente  nos  ocupa. 

Una  moneda  de  cinco  duros  vale,  en  abstracto,  lo  mismo  para 
todos;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  concreto.  En  abstracto,  una 
magnífica  finca  con  casa,  huerta,  monte  y  terreno  de  labor,  vale 
más  que  un  grueso  diamante;  y,  sin  embargo,  en  concreto  puede 
valer  éste  veinte,  cincuenta,  cien  veces  más  que  aquélla.  Sirva  de 
ejemplo  aclaratorio  de  lo  primero  el  caso  de  que  se  ofrezcan  cinco 
duros  por  llevar  una  carta  á  una  persona  que  se  encuentra  á  dos 
leguas  de  distancia.  Un  millonario  no  aceptará  la  oferta  por  no  va- 
ler para  él  los  cinco  duros  el  sacrificio  de  andar  cuatro  leguas,  dos 
de  ida  y  dos  de  vuelta;  en  cambio,  por  centenares  se  encontrarían 
entre  las  clases  pobres  que  llevasen  la  carta  por  la  retribución 
ofrecida.  ¿Qué  significa  esto?  Que  los  pobres,  por  adquirir  los  cinco 
duros,  dan  el  trabajo  de  andar  las  cuatro  leguas  y  aun  otro  mucho 
mayor,  y  los  millonarios  no  están  dispuestos  á  dar  el  mismo  tra- 
bajo ni  otro  menor  por  la  adquisición  de  los  cinco  duros;  luego 
para  los  millonarios  valen  menos  las  monedas  de  cinco  duros  que 
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para  los  pobres,  puesto  que  ofrecen  menos  por  ellas.  Ahora  bien: 
la  aptitud  de  la  moneda  para  satisfacer  las  necesidades  humanas  es 
la  misma,  y,  sin  embarg-o,  para  los  inmensamente  ricos  vale  menos 
que  para  los  muy  pobres;  ¿dónde  radica  entonces  la  diferencia  de 
valor?  En  el  otro  elemento  constitutivo  del  valor,  en  el  deseo. 
Efectivamente,  siendo  iguales  las  demás  circunstancias,  lo  super- 
abundante se  desea  menos  que  lo  que  escasea,  porque  los  deseos 
van  disminuyendo  á  medida  que  se  van  satisfaciendo. 

En  el  caso  de  la  finca  y  del  diamante,  si  se  hace  abstracción  del 
cambio  mercantil,  vale  incomparablemente  más  aquélla  que  éste; 
porque  tiene  más  aptitud  para  satisfacer  necesidades  humanas,  y 
no  pudiendo  el  diamante  servir  para  comprar  otras  cosas  por  me- 
dio del  cambio,  sería  la  finca  muchísimo  más  deseada  que  aquél. 
Pero  el  cambio  existe  en  la  realidad,  y  sólo  por  abstracción  se  pue- 
de prescindir  de  él,  y  por  su  medio  el  diamante  se  puede  convertir 
en  una  cantidad  de  dinero  tal  que  con  ella  se  pueden  comprar  va- 
rías fincas  mejores  que  la  del  caso;  de  ahí  que  el  valor  concreto  del 
diamante  sea  mayor  que  el  de  la  finca. 

El  estudio  detallado  del  valor  de  las  obras  de  arte,  de  los  obje- 
tos de  lujo  y  de  las  cosas  raras  servirá  para  confirmar  nuestras 
ideas  en  la  presente  materia.  Ya  queda  dicho  que,  á  medida  que  el 
hombre  va  encontrando  cubiertas  sus  necesidades,  brotan  en  él 
otras  nuevas.  Para  uno  que  se  muere  de  hambre,  no  hay  otro  de- 
seo que  el  del  alimento,  y  lo  que  se  lo  satisface  y  le  quita  el  tor- 
mento del  hambre  y  el  peligro  de  la  muerte  vale  para  él  más  que 
todas  las  joyas,  todos  los  cuadros  de  los  mejores  pintores:  una 
cosa  desea  sobre  todas  las  demás,  que  es  el  alimento,  ésta  tiene 
para  él  más  valor  que  todas  las  demás.  Por  el  contrario,  un  indi- 
viduo se  encuentra  bien  alimentado,  su  despensa  provista  de  todo 
lo  más  suculento  y  sabroso,  su  mesa  es  espléndida  y  con  exquisi- 
teces capaces  de  satisfacer  al  más  sibarita,  su  ropero  es  suntuoso, 
regio,  y  sus  arcas  están  rebosantes  de  oro;  en  suma,  nos  encon- 
tramos en  frente  de  un  archimillonario.  Como  tiene  todas  las  ne- 
cesidades primordiales  cubiertas,  en  ese  abismo  insondable  que 
llamamos  corazón  humano  apareen  nuevos  deseos.  Deseos  de  co- 
sas superñuas,  de  objetos  de  lujo,  de  obras  de  arte,  de  algo  singu- 
lar que  le  distinga  de  los  demás,  que  sea  una  prueba  de  su  riqueza 
y  gusto,  y  como,  por  otra  parte,  le  sobra  dinero  y  no  sabe  en  qué 
emplearlo,  y,  por  consiguiente,  disminuye  su  valor  relativo,  no 
tiene  inconveniente  en  dar  cincuenta  mil  duros  por  un  cuadro  de 
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Velázquez  ó  un  collar  de  perlas  para  obsequiar  á  su  hija;  es  decir, 
desea  más  poseer  el  cuadro  ó  el  collar  antedichos,  que  los  cincuen- 
ta mil  duros  que  por  ellos  le  exigen:  por  eso  para  él  valen  esos 
objetos  los  cincuenta  mil  duros  y  aún  más.  Si  no  existiese  el  cam- 
bio, el  valor  de  las  obras  maestras  de  arte  y  de  los  objetos  de  gran 
lujo,  sería  un  valor  particular,  concreto,  relativo;  pero  he  aquí  que 
los  hombres  de  fortuna  bastante  para  dar  sumas  crecidas  por  una 
buena  pintura  ó  una  joya  son  bastantes  en  el  mundo,  y  que,  por 
medio  del  cambio,  todos  los  objetos  pueden  convertirse  en  dinero, 
y  éste  en  otros  con  que  acudir  á  todas  las  necesidades  y  satisfacer 
los  deseos. humanos,  y,  por  consiguiente,  el  deseo  de  un  hermoso 
cuadro  de  Velázquez  lo  tienen  todos  los  que  conocen  su  mérito, 
unos  para  disfrutar  de  la  emoción  artística  que  les  produce,  otros 
por  la  vanidad  de  poseer  lo  que  muy  pocos  tienen,  otros  por  ser 
transformable  en  dinero  y  éste  en  objetos  que  satisfagan  las  nece- 
sidades gastos  ó  caprichos  de  cada  uno.  El  cambio  hace  que  el  de- 
seo de  los  objetos  artísticos,  raros  y  de  lujo  sea  general,  y,  por  lo 
tanto,  que  el  valor  de  ellos  pase  de  particular  á  general.  Tan  cierto 
es  que  el  deseo  integra  el  valor  de  las  cosas  aptas  para  satisfacer 
necesidades  humanas,  reales  ó  aparentes,  naturales  ó  adquiridas. 

De  lo  dicho  resulta  que,  en  cualquier  clase  ó  forma  de  valor 
que  se  examine,  se  encuentran  siempre  los  dos  elementos  que  lo 
integran,  el  subjetivo  ó  deseo  y  el  objetivo  ó  aptitud  de  las  cosas 
para  satisfacer  las  necesidades  humanas.  Así  como  de  la  combina- 
ción del  hidrógeno  con  el  oxígeno  resulta  el  agua,  y  del  enlace 
mecánico  de  dos  fuerzas  resulta  una  tercera,  así  del  enlace  moral 
del  de^eo  humano  con  la  aptitud  de  las  cosas  para  satisfacer  las 
necesidades  humanas  resulta  el  valor. 

Por  consiguiente,  el  valor  puede  definirse,  usando  de  una  sen- 
cilla expresión  matemática  para  mejor  precisar  los  conceptos,  di- 
ciendo que  es  una  función  de  dos  variables,  los  deseos  humanos  y 
la  aptitud  de  las  cosas  para  realizar  el  hombre  sus  ñnes.  En  igual- 
dad de  deseos,  el  valor  de  las  cosas  crece  con  la  aptitud  de  las  mis- 
mas para  que  el  hombre  pueda  realizar  sus  ñnes  con  ellas.  En 
imiaklad  cic  aptitud  de  las  cosas  para  la  realización  de  los  fines  hu- 
manos, el  valor  crece  con  los  deseos.  Si  una  de  las  dos  variables  se 
anula  ó  reduée  á  cero,  el  valor  también  se  anula  por  ser  imposible 
que  la  otra  llegue  á  tomar  un  valor  infinito.  Siendo  una  de  las  va- 
riables muy  pequeña,  el  valor  del  objeto  puede  ser  muy  grande 
merced  á  la  magnitud  de  la  otra  variable.  Un  caso  práctico  de 
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cada  cosa  pondrá  en  claro  estos  conceptos.  Un  individuo  desea 
comprar  una  casa  para  alquilar  sus  pisos  y  percibir  la  renta  corres- 
pondiente; la  cantidad  de  dinero  que  piensa  dar  por  ella,  que  es 
ig-ual  al  valor  concreto  de  la  misma,  depende  de  las  condiciones  de 
la  casa,  ó  sea,  de  la  aptitud  de  la  misma  para  la  realización  de 
fines  humanos.  Dos  vestidos  de  la  misma  tela  y  forma  distinta  rea- 
lizan ambos  igualmente  los  ñnes  del  vestido,  y  es,  sin  embargo, 
distinto  el  valor  de  ellos,  porque  la  moda  impone  una  forma  y  re- 
chaza la  otra,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  porque  la  generalidad  desea 
uno  y  no  el  otro. 

Cuando  una  cosa  no  es  deseada  por  nadie,  aunque  con  ella  se 
puedan  realizar  ñnes  tan  fundamentales  en  la  vida  humana,  como  es 
el  aire  para  respirar,  carecen  de  valor.  Asimismo,  cuando  un  ob- 
jeto es  absolutamente  inepto  para  con  él  realizar  fin  humano  algu- 
no, carece  de  valor. 

Es  más,  si  un  objeto  no  sólo  no  tiene  la  aptitud  antes  expresa- 
da, sino  que  la  tiene  contraria,  es  decir,  que  se  opone  á  la  realiza- 
ción de  otros  fines  humanos,  toma  dicha  aptitud  en  el  caso  concre- 
to y  particular,  carácter  negativo,  y  por  lo  mismo,  el  valor  tam- 
bién se  hace  negativo.  Tal  sería,  por  ejemplo,  la  existencia  de  un 
pantano,  foco  terrible  de  paludismo  en  medio  de  una  magnífica 
finca  de  recreo:  no  sólo  no  tendría  valor,  sino  que  habría  que  gas- 
tar dinero  para  su  desecación,  á  lo  cual  se  le  podría  llamar  valor 
negativo. 

Un  collar  de  gruesas  perlas,  no  obstante  lo  insubstancial  del  fin 
que  de  suyo  es  apto  para  realizar,  adquiere  un  valor  exorbitante 
por  la  vehemencia  del  deseo  con  que  se  busca.  Un  ferrocarril  vale 
mucho  porque  es  apto  para  realizar  por  medio  de  él  muchos  fines 
el  hombre. 

Hemos  expresado  en  forma  matemática  la  definición  del  valor 
con  objeto  de  dar  alguna  precisión  y  claridad  á  un  concepto  de 
suyo  vago  y  obscuro,  y  por  existir  realmente  analogías  notables 
entre  las  oscilaciones  del  valor  de  las  cosas  y  la  variación  de  las 
funciones  matemáticas,  cuando  las  variables  de  que  dependen 
cambian  de  valor.  Pero  en  manera  alguna  es  nuestro  ánimo  esta- 
blecer identidades  que  no  pueden  existir  entre  la  precisión  y  rigi- 
dez de  las  leyes  de  la  cantidad  y  la  flexibilidad  y  amplitud  de  las  de 
la  voluntad  humana.  Lealmente  creemos  que,  no  las  matemáticas, 
sino  el  matematictsmOf  ó  sea  el  afán  de  aplicar  las  matemáticas  á 
todos  los  fenómenos  del  mundo,  ha  producido  errores  gravísimos. 
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rayanos  de  la  ridiculez,  en  muchas  ciencias,  especialmente  en  las 
biológicas,  psicológicas  y  sociales.  Tan  absurdo  es  sostener  que 
los  seres  inanimados  se  mueven  al  azar  y  á  impulso  de  la  voluntad 
de  caprichosos  titanes,  como  suponer  que  á  todos  los  actos  de  los 
seres  vivos  preside  una  ley  matemática  que  de  antemano  les  traza 
el  camino. 

Para  aquellos  á  quienes  no  agraden  las  expresiones  matemáti- 
cas, podremos  definir  el  valor  diciendo  que  es  una  relación  resul- 
tante de  otras  dos  relaciones:  el  deseo  humano  y  la  aptitud  de  la 
cosa  para  realizar  el  hombre  con  ella  algún  fin;  ó  más  breve  y  sen- 
cillamente, la  resultante  del  deseo  del  hombre  de  una  cosa,  y  la 
aptitud  de  ella  para  servir  de  medio  para  la  realización  de  algún 
fin  humano. 

Así  como  de  la  actuación  de  dos  fuerzas  sobre  un  mismo  cuer- 
po, resulta  una  tercera  distinta  de  las  componentes,  y  así  como  de 
la  combinación  de  un  ácido  con  una  base  resulta  una  sal,  cuyas 
propiedades  son  distintas  de  las  de  los  elementos  de  donde  procede, 
así  de  los  dos  elementos  referidos  resulta  el  valor,  cuyas  propieda- 
des son  distintas  de  las  de  los  elementos  que  lo  integran. 

Quizá  alguien  diga  que  estas  definiciones  no  nos  dan  idea  clara 
de  lo  que  es  el  valor,  puesto  que  no  nos  presentan  directamente  su 
naturaleza  íntima.  Respecto  de  esta  observación,  es  preciso  tener 
en  cuenta  cómo  conoce  el  hombre  las  cosas.  La  naturaleza  íntima 
de  los  objetos,  su  esencia  física,  no  nos  es  conocida  directamente, 
llegamos  á  ella  por  caminos  indirectos,  acudiendo  á  sus  propie- 
dades ó  manera  de  obrar  sobre  nosotros;  y  en  virtud  del  principio 
de  que  la  manera  de  obrar  es  consecuencia  de  la  manera  de  ser, 
«modus  operandi  sequitur  modum  essendi«,  formamos  el  concepta 
de  las  cosas. 

Nosotros  tenemos  idea  de  lo  que  es  una  fuerza  en  mecánica,  y 
sin  embargo,  su  naturaleza  íntima  no  la  conocemos  directamente; 
pero  tiene  una  propiedad  que  nos  sirve  para  distinguirla  de  toda 
otra  cosa;  el  poder  dar  ó  quitar  movimiento  á  la  materia.  El 
agua  no  hay  quien  no  la  distinga  de  los  demás  líquidos,  y  sin  em- 
bargo, al  preguntar  ¿qué  es?  contestan  la  generalidad  describiendo 
sus  propiedades  físicas,  y  los  químicos  diciéndonos  que  es  un 
cuerpo  resultante  de  la  combinación  del  hidrógeno  y  el  oxígeno  en 
la  proporción  de  dos  volúmenes  del  primero  por  uno  del  segundo; 
pero  nadie  nps  presenta  la  naturaleza  íntima  de  ese  cuerpo  resul- 
tante, distinto  de  los  componentes,  á  que  llamamos  agua.  Algo 
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parecido  nos  ocurre  con  el  valor:  lo  conocemos  todos,  pues  distin- 
guimos las  cosas  que  lo  tienen  de  las  que  de  el  carecen,  las  que 
tienen  más  de  las  que  tienen  menos;  sabemos  que  está  formado 
por  la  combinación  de  dos  elementos,  subjetivo  el  uno  y  objetivo  el 
otro,  el  deseo  y  cierta  aptitud  de  las  cosas;  sabemos,  asimismo,  que 
el  valor  de  los  objetos  regula  su  cambio...  Por  manera  que  nada 
puede  decirse  en  contra  de  la  definición  de  una  cosa,  por  el  hecho 
de  que  no  nos  presente  directamente  su  naturaleza  íntima. 


P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


HISTORIA  Y   DESCRIPCIÓN 


DE 


UN  "COÜEX  REGULARUM.,  DEL  SIGLO  IX 

(Biblioteca  del  Escorial:  a.  I.  13). 


(Continuación.)  (1) 

FoL  IS8.—De  los  varios  prólogos,  genuinos  y  apócrifos,  al 
Libro  de  los  Siilmos  que  se  conocen  de  San  Jerónimo  y  que  están 
publicados  en  la  edición  de  sus  obras  de  Vallarsio,  ninguno  tiene  la 
redacción  como  el  que  se  encuentra  en  este  folio  de  códice.  Algún 
pasaje  parecido  tiene  el  Praefatio  de  Libro  Psalmorum  que  está 
al  fin  del  Apéndice  del  tomo  VIL  Según  se  lee  en  Libri  liturgtci 
Bibliothecae  Apostolicae  Vaticanae  de  Hugo  Ehrensberger,  Fri- 
burgo  de  Brisgovia  1897,  se  encuentra  un  prólogo  á  nombre  de  San 
Jerónimo,  que  empieza  también,  Omnem  pralmorum  prophettam 
en  el  cód.  84,  del  siglo  XL  Marcos  Vatasso  y  Pío  Franchi  de  Ca- 
valieri,  escritores  de  la  Biblioteca  Vaticana,  en  Códices  Vaticani 
latini,  Roma  1902,  en  la  minuciosa  y  notable  descripción  de  dicho 
códice  84,  dicen:  «fol.  28.^  ítem  Prologus  etusdem  (?).  InCí  Omnem 
psalmorum  prophetiam  ad  christum  referendum  esse  non  dubi'um 
est.  Des.  Psalmi  Canticum  graduum.  Quindecim...  Centesimus 
Tricesimus  7(?r/iws.  (cf.  Bibl.  casin.,  1;  flor.,  p.  220-221)".  Si  sólo 
llena  en  esta  colección  dos  páginas,  parece  que  es  más  larga  la  re- 
dacción que  tiene  nuestro  códice.  Además,  como  se  verá,  no  coin- 
ciden en  la  terminación.  Yo  no  puedo  cotejarle  por  no  tener  á 
mano  la  Biblioteca  Casinense.  En  el  códice  no  están  seguidos  los 
folios  que  contienen  este  prólogo  por  estar  mal  encuadernados.  De 
la  primera  página  es  muy  poco  lo  que  se  puede  leer,  pues  está  muy 
borrada  por  el  agua. 


(1)     Vid.  pág  687  del  vol.  anterior. 
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INCTPIVNT  PROLOGI  PSALMORVM  EDITI  A  BEATO 
HIERONIMO  presbítero. 

Omnem  psalmorum  prophetiam  ad  christum  referendam  non 
dubium  est  [ut  dicitur  inPj  apocalipsin  johannis.  Ipse  habet  clauem 
dauid,  ipse  aperit  et  nemo  claudit;  ipse  claudit  et  nemo  aperit. 
Quod  nihil  uerius;  credentibus  aperit  et  non  credentibus  claudit. 
Quia  nisi  quis  in  christum,  id  est  in  auctorem:::::::  crediderit  lumen 
ei  intelleg-entie  non  pateuit:::::  (no  se  puede  leer  más  de  lá  prime- 
ra página  por  estar  muy  borrada.) 

Divina  ac  singularis  virtute  loquitur;  ita  psalterium  quasi 
exemplar  ejus  superuo  spiritu  commobetur.  Psalmorum  quoque 
aput  hebreos  nuUus  est  numerus.  Indistincti  enim  propheta  esdra, 
et  sine  adnotationis  ordine  relicti  sunt.  Sed  postea  septuaginta  in- 
terpretes, qui  omnem  in  regno  regnante  ptolomeo  rege,  scripture 
seriem  transtulerunt.  Psalmos  numeris  congruentibus  et  interua- 
UiS  spiritalibus  temperarunt  pleni  spiritu  sancto.  Utpote  qui  eos 
non  storia  serie,  sed  spirituali  rationi  digesserint.  Ñeque  enim  id 
considerarunt  quid  rerum  gestarum  ordo,  sed  divinorum  misterio- 
rum  efficientia  postularet.  Unde  est  quod  psalmus  tertius,  qui  in 
titulo  fugiente  david  et  absalonem  persequente  habet.  Qui  juxta 
storie  ordinem  post  quinquagessimum  psalmun  qui  david  injuriam 
uel  bQrsabe,  gesta  significat,  qui  posterior  scribi  debuerat,  prius 
scribtus  est.  Quia  sancti  viri  in  ordinatione  psalmorum  non  storie 
actis,  sed  divinae  obtemperaberunt  misterio.  Quinquagessimus 
quoque  primus  psalmus  quum  quinquagessimo  primus  sit  in  storia; 
posterior  habetur  in  numero.  Scilicet  ut  quinquagenarius  numerus 
qui  poenitentie  ac  remissionis  est  extra  hunc  numerum,  doñee  idu- 
meus  esset  qui  penitentiam  peccatorum  ajere  noluisset.  Tribus 
autem  quinquagenis  idcirco  numeris  liber  psalmorum  continetur: 
ut  primus  remissionem  tribuat.  Secundus  ad  spem  regni  celestis 
admittat.  Tertius  nos  per  regnum  fili,  ad  regnum  patris  extollat. 
Quod  quidem  psalmi,  sub  quinquagenarium  numerum  colocati, 
aliquid  indican  t  esse. 

Haec  sabbata  sabbatorumque  septenarium  numerum  per  septem 
in  septuplum  connumeratus  ostendit.  Quem  tamen  hocdoadam  quia 
dies  eadem,  que  est  prima  adque  et  octaua  secundum  euangelicam 
plenitudinem  in  ultimo  sabbato  adjectam  consummat.  Et  hic  po- 
tentior  est,  quod  et  sancta  pentecosten  quia  utrumque  hunc  per- 
fectum  numerum  in  se  habet,  summo  honore  celebratur  (FoL  193) 
hic  dies  dominicus  sollemnis.  Ideo  quia  quum  in  séptimo  die  sabba- 
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tum  sit  in  octauo  habetur  sabbata  sabbatorum.  Hoc  quidem  sacra- 
mentum  etiam  uirtus  sexti  psalmi  octauique  testantur::::::  in  sexto 
non  pro  séptimo  qui  sequitur;  sed  pro  octauo  ratio  est.  In  octauo 
pro  turcularibus  titulis  adjectus.  Scilicet  ut  et  le2:entes  et  intelle- 
gentes,  non  fructibus  ac  ferbentibus  mustis,  nouas  seipsos  uascula 
prepararent,  Titulus  autem  hic  pro  turcularibus  in  tribus  tamtum 
psalmis,  id  est  in  octauo,  et  in  octuagesimo,  et  in  octuagesimo 
quarto  repperitur.  Ideo  ut  ad  perfecti  numeri  plenitudinem  et  sim- 
plicem  hocdoadem,  et  hocdoadis  decadam  sacramentum  clauderet 
trinitas.  Centesimus  quoque  et  octauus  decimus  psalmus,  qui  ui- 
gintim  et  duabus  litteris  constat  ejusdem  sacramenti  est.  Idcirco 
enim  singulis  uniuersis  litteris  deputatur,  ut  perfectum  uirum 
quem  psalmi  uirtus  insinuat,  ocdoadis  sacramenta  consumment. 
Quantum  autem  mysterium  psalmi  hujus  esse  ueteres  prouabe- 
runt,  qui  idcirco  intra  uigintim  et  dúos  libros  testamentum  uetus 
constituerunt.  Ut  toth  libri  legem,  quod  psalmum  littere  contine- 
rent.  Itaque  ebtaticum  conjuncto  ruth,  septem  libri  habentur.  Re- 
gum  uolumen  cum  paralipomenon,  octo,  nouem  decemque  conclu- 
dunt.  Esdra  undecimum.   Psalmi  duodecimum.   Prouerbia    cum 
eglesiasten  et  cántica  canticorum  quindecim  numero  libros  con- 
summant.  Duodecimum  deinde  prophete  minores  XVI  peragunt. 
Jam  reliqui  cum  job  et  ester  usque  ad  uigintim  dúos  números 
extenduntur.   Quamuis  quidem  judith  et  thobi    addere   uelynt. 
Et  XXIIIP''  libri  gregarum  litterarum  numero  coequentur.  Roma- 
na uero  lingua  uiginti  tres  litteras  habens,  óstendens  se  inter  he  - 
bream  et  grecam  linguam  esse  mediam,  scilicet  ex  utraque  coUec- 
tam.  Quod  etiam  factum  est,  quod  tribus  his  linguis  regem  domi- 
num  jhesum  christum  Pilatus  scribsit,  quia  trium  linguarum  ista- 
rum  homines  máxime  conficentur;  sed  hec  actenus  sequuntur. 

Deinde  post  centesimo  XVIIII  psalmo  XV  quibus  canticum  su- 
perscribtio  est,  quique  idcirco  duobus  perfectis  numerus  ejus  ad- 
que  hocdoade  contiflentur,  ut  ebdomadas  ex  lege  et  hoadas  ex 
euangelio  uirum  possint  prestare  perfectum.  Qui  scilicet  sicut  in 
templum  quondam  quindecim  graduum  ascensione,  sic  in  celum 
quindecim  psalmorum  perfectione  penetrarent.  Superscribtiones 
quoque  psalmorum  multe  ac  uarie,  quibusdam  enim  in  finem  est 
titulus,  quibusdam  psalmus  cantici  uel  canticum  psalmi.  Quiquum- 
que  in  finem  superscribuntur  spem  bonorum  inmortaliumcontinent, 
quia  ñnis  hoc  dissimilis  ceteris  rerum  finis  intellegendus  est.  Alii 
enim  fines  occasus  rerum  sunt.  Iste  finis  perfectio  est.  Non  ut  in 
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eo  extinguenda  pereant  obtato  fine  requiescant.  Idcirco  in  ñnem 
psalmus. 

Distinctiones  uero  artium  musicarum  ita  intellegenda  sunt. 
Psalmus  est  concentus  organi  adque  modulatio'.  Canticum  uero 
psalmi  cum  quod  organum  preloquitur,  uox  potea  canentis  eloqui- 
tur.  Psalmus  uero  cancici,  quum  hoc  quod  humane  uoces  pronun- 
tiaberint,  ars  org-ani  modulantis  immitatur.  Hac  ergo  quattuor 
juxta  euang-eliorum  numerum  musice  artis  genera  spiritualiter  in- 
telleguntur  in  psalmis.  Quia  organus  homo  est.  Psalmus  operatio. 
Canticum  scientia  et  sine  opere  doctrina.  Ergo  quotiens  pralmus 
tamtum  in  titulo  scribitur,  opus  solum  hominis  predicatur.  Quo- 
tiens uero  canticum  scientia  sine  opere  demostratur.  Quia  ñeque 
omne  opus  hominum  bonum  statim  perfectam  scientiam  habet, 
ñeque  omnis  scientia  perfectis  operibus  exabundat.  Sane  quotiens 
in  titulo  pralmus:::::  {Fol.  200)  canticum  pralmus,  tune  hominum 
opus::::  Ita  tamen  ut  quotiens  canticum:::::::::  preeuntibus  gestis, 
scientia  postmodum::::::::::::  Quotiens  uero  psalmus  canticum 
tune:::::::::  scientia  consequuta  intellegatur  operata.  Alii  autem 
pralmi  qui  sine  scribtione  sunt,  ut  primum  et  secundum: ::::::  nos- 
cendum  est  sed  et  conpluribus  alus:  constat  generalem  scientiam 
spiritu  sancto  esse  donata.  Ut  unusquisque  secundum  fidem  suam 
intellectum  pralmi  caperet  ab  auctore  misterii.  Alii  uero  quia  ut 
res  gestas  aut  témpora,  aut  dies  continent,  uel  similitudine  corpo- 
ralium  rerum,  uel  interpretatione  nominum::::::  intellegentie  spi- 
ritalis  ostendunt. 

Diapsalma.—T>\2i^S2i\m2i  autem  idcirco  scribitur,  ut  conuersio 
uel  sensuum,  uel  personarum  esse  noscantur.  Psalmi  filiorum  cho- 
re XI  id  est  XLI,  XLIII,  XLIIII,  XLV,  XLVI,  XLVII,  XLVIII, 
LXXXIII,  LXXXIIII,  LXXXVI,  LXXXVII.  Psalmi  qui  non  sunt 
suprascribti  XXX  id  est,  I,  II  et  alii  quos  diligentia  doctoris  inue- 
niat.  Psalmi  alellujatici  XX  id  est  CIIII,  CV,  CVI,  CX,  CXI,  CXIl, 
CXIII,  CXIIII,  CXV,  CXVl,  CXVII,  CXIII,  CXXIIII,  CXXV:::: 
CXLVI,  CXLVII,  CXLVIII,  CXLVIIII,  CL.  Psalmi  asaph  XII  id 
est  XLVIIII,  LXXII,  LXXIII,  LXXIIII,  LXXV,  LZXVI,  LXXVII, 
LXXVIII,  LXXVIIII,  LXXX,  LXXXI,  LXXXII.  Psalmi  aggei  et 
zaccarie  II  alellujatici,  id  est  CXI,  CXLVI.  Psalmus  ethan  srahe- 
lite  id  est  LXXXVIIII.^  Psalmi  iditun  II  id  est::::  et  LXI.  Psalmus 
salomonis  LXXl.  Psalmus  moisi  LXXXVIIII.*'  Psalmi  uero  Dauid 
LXXV  id  est  III,  IIIl,  V,  VI,  VII,  VIII,  VIIII,  X,  XI,  XII,  XIII, 
XIIII,  XV,  XVI,  XVII,  XVIII,  XVIIII,  XX,  XXI,  XXII,  XXIII, 
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XXIIII,  XXV,  XXVI,  XXVII,  XXVIII,  XXVIllI,  XXX,  XXXI, 
XXXII,  XXXIII,  XXXIIII,  XXXV,  XXXVI,  XXXVII,  XXXVIII, 
XXXVIII,  XL,  XLII,  L,  LI,  LII,  Lili,  LIIII,  LV,  LVI,  LVIl, 
LVIII,  LVIIII,  LX,  LXI,  LXII,  LXIII,  LXIIII,  LXV,  LXVI, 
LXVII,  LXVIII,  LXVIIII,  LXX,  LXIIII,  LXL,  LXLI,  LXLIÍ, 
LXLIII,  LXLIIII,  LXLV,  LXL VI,  LXLVtl,  LXLVIII,  C,  CII, 
CIII,  CVII,  CVIII,  CVIIII,  CXXXVI,  CXXXVII,  CXXXVIIl, 
CXXXVIIII,  CXL,  CXLI,  CXLII,  CXLIII,  CXLIIII. 

SuHt  autem  diapsalme  LXXIII. 

Legi  diligenter  lector,  et  inuenies  causas  rerum::::::::::::  spiri- 
tus  sancti  neglegentibus,  uel  non  credentibus  occultatur:::::::::::: 
uero  et  credentibus  deum  aperitur. 

Fol.  190. — Ppologus  beati  jhéronimiin  libro  psalmorum. 

Inc.:...  Omnis  scribtura  diuinicus  inspira ta... 

Expl.:...  Omnes  namque  psalmi  quod  dauiticum  nuncupantur. 
Finiunt  psalmi  numero  CL.  {Basilius  in  lih.  Psalmorum^  inter- 
prete Riifino.Yid.  Sti.  Augustini  op.  77,  /,  63) 

Fol.  IPJ.—Item  prologus  jheronimi  in  libro  psalmorum. 

Inc.:  In  hebreo  libro  psalmorum. 

Expl.:...  (el  impreso  termina  en  las  palabras:  Septimus  deci- 
mus.  In  die  qua  liberauit  eum  dominus  de  manu  inimicorum  suo- 
rum,  et  de  manu  sahul,  el  códice  continúa:  Hac  sententiam  hanc 
habent  hystoriam.  Inmutatus  est  autem  adinuentionis  tempore  re- 
quirendum  sententia.  Nomen  domini  inenarrauile  per  istas  quat- 
tuor  litteras  hebreas  scribuntur.  Id  est,  per  joth,  et  per  heth,  et 
per  uau,  et  per  he,  quod  est  geue.  In  medio  autem  interposita  lit- 
tera  sjn  perficit  nomen  jhesu,  quod  aput  hebreos  josue  dicitur. 
Ista  littera  sin  in  medio  addicta,  in  medio  nominis  domini,  carnem 
dei  significat.  Sin  autem  interpretatur  dentes  quod  est  caro  do- 
mini nostri  jhesu,  qui  ore  humano  predicauit  hominibus.  (Vid. 
Sancti  Hieron.  op.  tom.  VII,  en  el  Apénd.  col.  422.  En  el  códice 
no  están  seguidos  los  folios  que  contienen  este  prólogo:  son  los 
folios  191  v."",  196  y  197  r.) 

Fol.  194  -z;.^— Itém  prologus  jHERONim  ad  pavlam  de  alph abe- 
to hebraico. 

Inc.:  Nudiustertius  CXVIII  psalmum... 

Expl.:  conterat  sathan  sub  pedibus  uestris  uelociter.  (Vid, 
Sancti  Hier.  op.  tom.  i,  col.  144.  En  el  códice  no  están  seguidos 
los  folios  que  contienen  este  prólogo;  son  los  fols.  194  1;.°,  199 
y  204.) 


HISTORIA  Y  DESCRIPCIÓN  DB  UN  «CODEX  RBGULARUM»  315 

FoL  /P5.— Incipit  prologvs  beati  ysidori  in  canticis. 

Inc.:  Plura  nobimus  cántica... 

ExpL:...  et  fructum  penitentie  salubriter  adipiscunt.  (No  se  en- 
cuentra en  la  edición  de  las  Obras  de  San  Isidoro  y  de  Arévalo, 
Loewe  remite  á:  Mai  svnc.  III,  2.256.) 

Fol.  195  vP — Incipit  kaput  opvsculorum  qvinquagenis  nume- 

RIS  PSALMORUM. 

Uelut  quídam  arentis  terr 

austeritatem  cupiens  auertar. 

A  profunda  puteale  altitudin 

rotuli  macina  auriens  ex  alta. 

Laticis  fluenta  infundit  eam 

ut  ilico  pia  profert  fructu. 

Exigua  hec  et  profundo  psalterii 

gurgite  paulis  per  emam. 

Ribulorum  limpha  scientie  fructum 

ignaro  influat  cor. 

Ingens  lectio  si  fastidium  ingerit 

imperito  hec  eum  placabit  breui.  Amén. 

InOPIT  de  PRI^AIO  QUINQUAGENO  NUMERO  PSALMORUM. 

Quisquis  ille  est  qui  per  opus  justum  desiderat  esse  beatus  de- 
clinet  a  uia  peccatorum,  in  lege  domini  meditans  die  hac  nocte, 
seruiat  domino  in  timore,  et  uocem  ejus  exaudiet  quum  inuocabe- 
rit  eum.  Clamoremque  cordis  ejus:::::  si  in  cubili  suo  penitens:::::::: 
lacrimis  rigaberit  dicens:  In  te  sperabi  domine  cujus  nomen 
ad:::::::  miserere  mei.  Exalta  me  de  manu  mortis  et  a  laqueis  ignis 
saluum  me  fac.  Ilico  respiciens  exaudiat  eum  ne  in  perpetuo  ob- 
dormiat  morte.  Quum  in  generatione  justa  que  ingreditur  sine 
macula  et  operatur  justitia.  Ipse  est  pars  hereditatis  ejus,  custo- 
diet  eum  sicut  pupilam  hoculi,  ac  sub  umbra  alarum  suarum  pro- 
teget  eum,  et  retribuet  illi  secundum  justitiam  ejus,  et  est  semper 
adjutor  illi  adque  implet  omnes  petitiones  ipsius.  Desiderium  ani- 
me ejus  tribuens  ei,  quum  uocata  sua  tribuens  illi  deducit  eum  per 
semitam  justitie  sue.  Quod  si  fuerit  innocens  manibus  et  mundo 
corde  et  lebaberit  ad  deum  animam  suam  adque  non  sedierit  in 
concilio  uanitatis  sed  habitaberit  in  domo  domini  ómnibus  diebus 
uite  sue  ipse  dominus  erit  adjutor  ejus  qui  est  omnium  redentor 
et  benedicit  eum  in  pace.  Conuertit  planctum  ejus  in  gandium  per 
multitudinem  dulcedinis  sue,  et  erit  refugium  illi  a  pressura  ut 
eripiat  a  morte  animan  ejus  eum  ex  ómnibus  tribulationibus  libe- 
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rabit  eum.  (No  tiene  más  el  códice.  ¿Es  acaso  la  obra  sobre  los 
Salmos  del  abad  S.  Valerio,  d  que  se  refiere  Ambrosio  de  Mo- 
rales?) 

Fol.  197  7;.°— Incipit  consideratio  psalmorum. 

In  causis  diuersis  ita  conuenienter  abtatur.  In  oratione  uero 
hii  sunt  prenotad.  VIX.  Exaudí  deus  justi.  LXVl.  Exurgat...  {Es 
una  indicación  de  los  salmos  que  se  acomodan  á  diversos  asun- 
tos. Vid.  Thomas.,  3,  p.  V-VII.) 

Expl.:...  Confitentes  domino  dicant.  Explicit. 

Fol.  198  -y.**— (De  verbo  Amen.) 

In  finem  scribturarum  hebrei  Amen  pro  robora tione  scribe- 
bant...  {Son  unas  lineas  solas.  S.  Jerónimo  habla  de  la  palabra 
Amen  en  la  Epístola  XXVI  á  Marcela,  pero  no  se  encuentran  alli 
literalmente^ 

Ifol.  198  -z;.®— De  decem  nominibus  quibus  ebrei  deum  nuncupant. 

I.  Primum  est  el  id  est  schyrot  grece  quod  est  fortis...  Deci- 
mum  SADDAY  id  est  robustum.  (La  Epístola  XX^V  de  S.  Jerónimo 
á  Marcela  trata  de  esto,  aunque  no  se  encuentra  allí  literalmente. 
Se  contiene  este  compendio  en  los  fol  s.  198  v.^  y  195  r.) 

Fol.  200  -y. °— Ítem  epístola  damasi  urbis  rome  aepiscopi  ad 

JHER0N1MUM  PRESBITERUMI  DIRECTAM. 

Inc.:  Damasus  urbis  rome  episcopus  fratri  et  conpresbitéro  jhe- 
ronimo  in  christo  salutem.  Dum  multa  corporali  librorum... 

Expl:....  nobis  aperire  uestigia.  Ora  pro  nobis  in  domino.  Missa 
V  kalendas  nobembres  per  bonifacium  presbiterum  jherosolima, 
{^id.  Sti.  Hier.  op.  tom.  XI,  col.  276.) 

Fol.  200  -1;.°— Rescribtio  ad  papam  damasum  sedis  apostolicam 

URBIS  rome  EPISCOPUM  JHER9NIMUM  SUPPLEX. 

Inc.:  Litteras  apostolatus  uestri  accepi... 

Expl.:,..  {en  el  impreso  termina  en  las  palabras',  et  a  CVI*^ 
usque  ad  CL°  quintus  liber  continetur,  el  códice  contimia-.) 

Nunc  autem  exposuimus  litteras  que  per  capita  uersuum  cog- 
noscantur,  et  quid  sit  psalterium.  Psalterium  dicitur  psallentium 
multitudo  modulaminum  uoces.  Quia  et  ipse  dauid  tenens  psalte- 
rium in  manibus,  sic  cum  LXXIIII°'"  hymnificabat  canens.  Hoc  dum 
egeris  legere,  psallere  uersum.  Littera  enim  grece  inuenies  da  titu- 
latam  per  quod  numerum  cognoscens  quod  et  quamti  psallebant 
cum  rege.  Rex  incipiebat  et  numerus  litterarum  toth  uicibus  cor- 
darum  (in  timpanis?)  et  citharis,  uel  rubarum  cornearum  cum 
christo: : : : : :  psallebant  canentes  hoc.  Nam  non  solum  LXXIIIP^ 
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psallebant  cum  dauid,  uerum  etiam  LXX  milia  uirorum  uox  ulula- 
bant,  cum  hymnidicum  uero  LXXIIII°r  prima  uoce  clamabant  re- 
cognoscis  de  os  LXXIIII  per  singulas  litteras  quod  canebant.  Isti 
enim  incipiebant,  et  populus  respondebat,  qui  erant  numero  LXX 
milia  uirorum,  Dauid  enim  rex  nocturno  tempore  lioc  hymnifica- 
bat,  quod  LXXIIII  ululaban t.  Interrogabat  autem  rex  notarios 
suos,  id  est  asaph,  eman  ethan  et  idithum  si  ita  textus  exceptionis 
eorum  manifestaretur.  Qui  respondentes  notarii  supra  memorati 
anunciabant  omnia  uerba.  Ita  esse  sicut  et  ista  uoce  testantur.  Ita 
et  tu  domine  rex  locutus  es  nocte.  Mirabatur  autem  rex,  quia  sicut 
ipse  dixerat,  ita  et  populus  hymnificabat.  Hic  ergo  cognoscimus 
omnes  psalmos  esse  dauid,  quia  nocturno  tempore  priusquam  po- 
pulus hos  annuntiaret,  quod  et  ipsi  testantur  asaph,  eman,  ethan 
et  idithun  dauid  autem  hoc  annuntiauit.  In  diebus  enim  quinqué, 
hoc  excipientes,  narraberunt  hoc  quinqué  libros  qui  in  finem  ita 
habent,  et  ita  inuenies  in  finem  libri  fiat  fiat.  Liber  primus  finit 
in  psalmo  XL^  qui  sic  habet  fiat  fiat.  Liber  secundus  finit  in 
I  psalmo  LXXI  qui  sic  habet  fiat  fiat.  Liber  tertius  finit  in  psalmo 
LXXXVIir  qui  sic  habet  fiat  fiat.  .Liber  IIII^  finit  in  psalmo  CV^ 
qui  sic  habet  fiat  fiat.  Liber  quintus  finit  in  psalmo  CL"^  qui  sic 
labet,  omnis  spiritus  laudet  dominum,  hoc  est  fiat.  fiat.  Quod  est 
amen,  hoc  est  diapsalma,  quod  est  semper,  quod  est  fiat  fiat.  Quod 
test  et  qui  est  quod  est  spiritus  laudat,  quod  est  spiritus  pausat  quod 
t^st  pausatio  spiritus,  quod  est  amen,  quod  est  fiat  hoc  est  semper, 
{Vid.  Sti.  Hier.  op.  tom.  XI,  col,  274 -Vid.  Bibl.  casin.  1.,  flor., 
\p.  217-218.  Sermo  Sancti  hieronimi  de  psalterio  uel  lilteris  quae 
:per  diuersorum  capitula  cognoscuntur.— í^^í?.  Ven.  Bedae  op.  Ba- 
Jileae,  1563,  tom.  VIII,  col.  240:  Enarratio  qualiter  spiritus  sanc- 
itus  Psalterium  dictauerit.—  Vid.  Patr.  Lat.    M.   142,  46-47 
[nota  118.) 

Fol.  202.— Itru  prologus  hieronimi. 

Inc.:  Liber  psalmorum  quamquam  uno  concludatur  uolumine... 

Expl.:...  quia  spiritus  eos  predestinauit  ut  uoluit.  {Es  de  S.  Isi- 
loro.  Vid.  Sti.  Isidori  op.   tom.  V,  pág.  199.) 

Fol.  202  v.^  —ítem  prologus  jheroni mi presbiter i  in  libro  psal 
.mortim. 

Inc.:  Psalterium  rome  dudum  positus  emendaram... 

Expl.:...  quam  de  purissimo  fonte  potari.  {Vid,  Sti.  Hier.  op. 
tom.  Z,  col.  105.) 

Fol.  -5(?5.— Ínter  psalmum  et  canticum  hoc  interest. 
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Psalmus  a  psalterio  appellatur.  Canticum  uero  ex  uoce  profer- 
tur.  Psalmus  pro  opere,  canticum  pro  scientia  accipitur.  Psalmus 
ad  actualem,  id  est  practicen.  Canticum  ad  contemplatiua  refert. 
Generaliter  tamen  liber  psalmorum  dicitur,  non  canticorum.  Can- 
ticum sine  psalmo  esse  potest  id  est  cogitatio  mentis  s¡ne  opere 
corporali.  Psalmus  autem  sine  cántico  esse  non  potest,  quia  nullum 
est  opus  bonum,  cujus  non  sit  in  mente  cogitatio. 

In  psalmis  ipsis  suprascribtionum  tituli  diuersi  sunt.  Nam  pre- 
ter  eos  qui  auctorum  suorum  nominibus  aut  causarum  aut  tempo- 
rum  significationibus  prenotantur.  Sunt  alii  quibus  titulus  in  fine 
est,  alii  quibus  tamtum  psalmus,  alii  quibus  tamium  canticum,  alii 
quibus  psalmi  cantici,  alii  quibus  canticum  psalmi  finís  est,  id  est 
christus  cujus  cause,  cetera  sunt.  Ipse  autem  nulli  alii  causam 
suam  prestat.  Ob  finem  namque  omnia.  Nicil  uero  aliut,  post  finem. 
Ad  finem  uero  tenditur,  sed  in  finem  desinitur.  Ista  finis,  et  ante^ 
riorum  et  posteriorum  perfectio  est.  Ex  sese  nihil  aliut  aliquid 
pretendens  propria  in  semedipsa  possessio  est.  Psalmus  uero  est  in 
musicis  artibus  quum  céssante  uoce  pulsus  tamtum  organi  conci- 
nentis  auditur.  Canticum  est  quum  corus  libértate  sua  utens  non 
est  in  consonum  organi  adstrictus  obsequium  sed  hymnidico::::::: 
tamtum  uocis  exultat.  Psalmus  uero  cantici  est,  quum  coro  ante 
cantante  humane:::::::::::::  ars  organi  consonan tis  abtatur: ::::::::: 
psalterium  suabitate  modulatur.  Canticum  psalmi  est  quum  órga- 
no precinente  et  subsequente  et::::::::  organum  uox  cori  canentis 
auditur.  Modum  psalterii:::::::.:  quumergo  psalmus  tamtum  in  ti- 
tulo scribitur  fidelium  operum  et  religiosorum  gestorum  aut::::: 
aut  confessio  continetur.  Quum::::::::::  que  egerit,  et  doctrinam 
nos  gestorum  similium: :::::::::    motu   corporei  organi  nostri  ac 
pios::::::::::  At  uero  cum  canticum  in  titulo  prenotatur:: :::::::  spiri- 
tualis  intellegentie  significatur.  Ubi  autem  psalmus  cantici  pretitu- 
latur,  illic  per  cognitionis  scientiam:: ::::::  bonorum  operum  tracta- 
tur.  Ubi  uero  canticum  psalmi  est  significat  quia  preeunte  gesto- 
rum mérito:::::::  prestatur.  Haec  igitur  musice  artis  quia  dirifaria 
inuertitur  psalmorum::::::::  coabtata.  Ut  psalmus  per  corporeum 
organum::::::  in  commemoratione  gestorum  sit.  Canticum  uero:::::: 
cognitione  habeat  in  se  doctrine  scientiam.  {Acaso  se  encuentre  en 
la  colección:  Bibliotheca  Casinensis.) 

Fol.  203  i;.°— De  diabsalma. 

Diapsalma  hebreus  sermo  est... 

Fol,  203  i;."~De  amen. 
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Amen  uere  fideliter  et  ipsut  hebreum  est... 
Fol,  204. — IncipivxNtt  breues  psalmorum. 

Inc.:  Primus  psalmus  ad  christi  pertinet  sacratnentum.  Ipse 
enim  est  [perfectus]  uir  qui  numquam  abiit  in  consilio  impiorum. 
/7.°  Ad  natiuitatem  christi  pertinet. 
i//.°  Ad  passionem. 

J///.°  (Desde  aqiil  y  toda  la  página  siguiente  no  se  puede  leer 
por  estar  horrada  por  el  agua.) 
(Fol.  1^2.) :::::::  sanguinis. 
LXXVIII.  Vox  sacerdotum  dei  pro  eglesia. 
LXXVIIII.  Vox  spiritus  sancti  ad  populum  et  responsum  chris- 
ti ad  spiritum  sanctum. 

LXXX.  Vox  spiritus  sancti. 
LXXXL  Vox  prophete  ad  dominum  pro  populo. 
LXXXll.  Vox  spiritus  sancti  ad  deum  pro  eglesia. 
LXXXIII.  Vox  spiritus  sancti  ad  filium. 
LXXXIIII.  Vox  christi  ad  patrem. 
LXXXV.  Vox  spiritus  sancti  ad: :::::: 
LXXXVl.  Vox  christi  in  passione. 
LXXXVII.  Vox  spiritus  sancti  [ad]  patrem. 
LXXXVIII.  Vox  orationis  pro  populo  ad  deum. 
LXXXVUII.Yox  dei  ad  populum::::::: 
XC.  Vox  poenitentis. 
XCI.  Vox  credentium  christum. 
XCIl.  Vox  apostolorum  ad  deum  de  persecutoribus. 
XCIII.  Vox  eglesie  ad  apostólos  ut  predicent  in  gentibus. 
XCIIII.  Vox  apostolorum  ad  credentes: ::::::  christi. 
XCV.  Vox  apostolorum  letantium  de  resurrectione  christi. 
XCVI.  Vox  apostolorum. 

XCVII.  Vox  apostolorum  ad  judeos  que  ut  credant  potius  quam 
irascantur  christus  tamen  dominus  obtinet  regnum. 

XCVIII.  Vox  eglesie  ad  populum. 

XCXIIll.  Vox  eglesie  ad  christum. 

C.  Vox  penitentia  majestatis. 

CI.  Vox  credentis. 

CII.  Vox  spiritus  sancti  de  totius  mundi  fabricam. 

CIII.  Alleluja  primum  in  confessione  operum  domini. 

Clin.  Confessio  peccatorum. 

OF.  Confessio  uirtutum  miserationum  domini. 

CYI.  Confessio  qui  pro  liberatione  fit  in  populis. 
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CVJI.  Maledictio  judae  traditoris. 

CVIIL  Natinitas  domini. 

CVIIII.  Initium  sapientie  timor  domini. 

ex  Fructus  timoris  domini. 

CXI,  (Falta  en  el  códice.) 

CXIL  Prophetat  quod  a  solis  ortu  usque  ad  occasum  unus  deus 
colendus  sit  a  pueris,  ab  his  qui  renati  sunt  quamuis  senes  sint  ju- 
uenes  fiant. 

CXIIl,  Pretéritas  uirtutes  del  commemorat  quarum  contempla- 
tionem  idola  proibet  coli  ab  his  qui  cognouerunt  deum. 

CXIIII.  De  tribulatione  et  dolore  per  humilitas  liberatum  se 
esse  propheta  commemorat  ut  nobis  semitas  nostre  liberationis  os- 
tendat. 

CXV,  Omnem  hominem  mendacem  in  eo  commemorat  in  quo 
putatur  quod  possit  aliquis  uicissitudinem: ::::::  beneficiis  compen- 
sare nisi  forte  calicis  passionis:::::::::  pretiosam  esse  mortem  sáne- 
lo rum  in  conspectu  domini. 

CXVI.  OmnC'S  uirtutes  inuitantur  ad  laudem  in  eo  quod  confir- 
mata  sunt  misericordias  dei,  corde  enim  creditur  ad  justitiam,  ore 
autem  confessio  fit  ad  salutem. 

ex  VIL  Ut  hostendatur  uia  homini  per  quam  incedens  perue- 
niat  ad  portum  quam::::::::  diem  habeat,  et  mortem  excludi  possit. 

CXF/iJ.  Quum:::::::  pro  peccatis  orandus  sit  dominus,  ut  in- 
dulgeat  et  i^noscat  Quomodo  beatos  dicit  qui  non  habent  macu- 
lam.  Quod  igitur  qui  quum  nemo  sine  peccato  esse  possit,  tamen 
sine  macula  fidei  esse  omnes  possent.  Ergo  quia  maculatus  in 
fide  non  fuerit,  partem  cum  eglesia  catholica  habebit.  Erit  itaque 
beatus  qui  inmaculatus  fuerit  in  uia,  et  per  ipsam  ambultiuerit  in 
lege  domini  et  per  ipsam  sortitus  fuerit  testimonia  ejus,  et  in  toto 
corde  suo  exquisierit  ea,  non  enim  qui  operantur  iniquitatem,  id 
est  heretici,  in  uiis  ejus  ambulant.  Nam  uox  est  cathoUci  de  here- 
ticis  in  hoc  psalmo:  posuerunt  peccatores  laqueos  mihi,  et  a  man- 
datis  tuis  non  erraui.  Ideo  autem  alfabeto  hebraico  psalmus  yste 
distinctus  est,  quasi  quis  litteras  nescit  et  fuerit  ab  eo  qui  cupit  le- 
gere  non  potuerit,  itaque  que  histum  psalmum  nosse  uoluerit  mis- 
ticam  psalterii  oportet  habere  eum  notitiam. 

CXVJllI.  NuNc  iNcipiuNT  CANTici  GRADUUM  eo  quod  gradatim 
incipit  memorare  beneficia  dei.  Nam  primus  gradus  hoc  significat 
quod  tribuiatus  sit  dauid  in  persecutione  sauli  et  Ínter  ullo  ñlios 
peree^rinatus  est. 
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CXX.  Secundo  gradu,  quod  admonens  orantem  illum  dominus 
audierit,  ut  persequeretur  qui  predati  fuerant  populum  srahel. 

CXXL  Tertio  gradu,  perseuerantiam  supplicantis  hominis  an- 
nuntiat,  qui  quasi  bonus  seruus  domini  sui  misericordiam  querat. 

CXXIL  (Falta  en  el  códice.) 

CXXIII.  Quinto  gradu,  apostolorum  uoces  pronuntiat. 

CXXIIII.  Sextu  gradu,  quod  qui  inmouiles  in  passione  perdu- 
rant,  non  eos  permittant  esse  sub  uirga  peccatorum  ne  post  proba- 
tionem  extendant  ad  iniquitatem  sacrificii  manus  suas. 

CXXV.  Séptimo  gradu,  consolationem  martyrum  hanc  esse  ut 
credant  hoc  quod  seminantes  lacrimas  temporales  gaudia  sunt 
mensuri  perpetua. 

(Fol.  189.)  CXXVl.  Octauo  gradu,  ait  ideo  quod  non  edificante 
dominum  sinagoge: ::::::  edificant  judei. 

CXX VII.  Nonu  gradu,  hominum  timentium:::::::  deserit  fidem 
oliuarum,  altare  circumdare,  ut  uideat  pater  filios  filiorum  et  pa- 
cem  in  srahel. 

CXXV III.  Décimo  gradu,  uox  christi  ad  patrem  continent  con- 
tra judeos  qui  quum  impugnantes  quamuis  cruci  damnaberunt  ni- 
hil  tamen  ei  nocuisse  noscuntur  quum  resurrexit  a  mortuis 

CXXVl II I.  Undécimo  gradu,  uocem  indicat  sancti  petri,  post 
tertiam  negationem  amare  fleuit. 

(Añadido  al  pie  del  folio):  CXXX.  Duodecimu  gradu,  uox  sígne- 
te marie  uirginis  et  matris  domini  nostri  jhesu  christi. 

CXXXl.  Tertiodecimo  gradu,  uox  patris  est  ad  dauit  qua  testa- 
tus  est:  de  fructu  uentris  ejus  ponam  super  sedem  suam. 

CXXXIl.  Quartodecimo  gradu,  uox  est  eglesie  ad  filios  ut  con- 
ueniant  in  unum  catholici. 

CXXXIII.  Quintodecimo  gradu,  seruus  clamat  apostolus:  uolo 
uiros  orare  lebantes  sanctas  manus. 

CXXXIIII.  Predictos  quindecim  gradus,  quisquis  ascenderit 
uidet  deum  et  dicet  quod  in  isto  psalmo  describitur:  Ecce  cognoui 
quod  magnus  est  dominus  et  deus  noster  pre  ómnibus  diis.  Omnia 
quecumque  [voluit]  fecit  in  celo  et  in  térra  et  in  abyssis. 

CXXXV.  In  hoc  psalmo  populus  ad  conuersionem  uocatur  ut 
memor  sit  dominum  et  mirabilium  ejus. 

CXXXVl.  Predicatio  barbarici  de  bavilone  uenturi  in  quo  ces- 
sauerunt  cántica  et  suspensa  sunt  organa  psalmorum. 

CXXX  VII.  Reddita  pace  in  conspectu  angelorum  psallere  do- 
mino promittunt,  quia  paulo  ante  suspensis  organis  siluerunt. 
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CXXXVJII.  Vox  christi  confitentis  omnipotentiam  dei  patris 
eum  qui  presentem  se  esset  archanis  cogitationibus  elementis. 

CXXXVIIII.  Vox  apostoli  petri  ad  christum  contra  judeos,  et 
gentiles,  et  persecutoribus  et  contra  spiritus  inmundos. 

CXL.  Vox  eglesie  ad  christum  contra  heréticos  ut  custodiatur 
a  laqueo  quem  statuerunt  ei,  et  ab  scandalis  operantibus  iniqui- 
tatem. 

CXLl.  Vox  christi  ad  patrem  considerantis  et  uidentis  quia 
non  erat  qui  eum  cognosceret. 

CXLII.  Vox  apostoli  pauli:  domine  ad  te  confugi  doce  me  fa- 
ceré uolumtatem  tuam  quia  tu  es  deus  meus  dicit  christo. 

CXLIII.  Quasi  humbra  uita  hominis  transiré  commemorans 
docet  illos  beatos  non  esse  qui  habundant  deliciis  sed  eos  qui  ha- 
bundant  de  caritate. 

CXLII II.  Vox  eglesie  ad  christum. 

CXL  7.  Vox  apostolorum  ad  populum  ut  non  confidant  in  prin- 
cipibus,  sed  in  deo  qui  erigit  allisos  et  inluminat  cecos  et  diriget 
justos.  ^ 

CXL  VI.  Vox  spiritus  sancti  ad  gentes  ut  incipiant  in  confes- 
sionibus  deo  canere. 

(El  CZL 7// añadido  al  pie  del  folio,  pero  no  se  puede  leer.) 
CXLVIII.  Innuitatur  ad  laudem  dei  omnis  creatura. 
CXL  VIIII.  Requies  promittitur  his  qui  pro  nomine  dei  passi 
fuerint  et  dandam  eis  potestatem  super  eos  qui  afflixerunt  illos. 

CL.  Omnem  melodiam  cythare,  tube,  psalterii,  tymphani,  or- 
gani  et  cymbalorum  in  laudem  dei  spiritualiter  interpretandam. 

CLI.  Iste  psalmus  quoddianus  christiano  est  qui  castitatis  cupit 
proposita m  custodire,  ut  quoddidie  pugnet  contra  carnem  suam 
quam  armat  diabolus  contra  spiritum  sanctum.  Unde  et  apostolus 
dicit;  Macero  carnem  meam  et  in  serbitute  subicio,  ne  dum  alus 
predicans  ipse  reprobus  inueniar.  Quoddidie  ergo  aduersus  carnem 
tuam  puona,  quicumque  diabolum  cupit  suogladio  jugulare,  prius 
enim  gladius  est  luxuria  carnis.'Quo  uicto  dicis:  Inpulsus  versatus 
sum  ut  caderem  et  dominus  suscepit  me.  Quia  fortitudo  mea  et 
laudatio  mt  a  dominus  et  factus  est  mici  in  salutem.  Ipse  enim  su- 
pplantat  in  nos  subter  nos  qui  populum  humilem  saluum  facit  et 
oculos  superuorum  humiliabit.  In  domino  faciemus  virtutem  et 
ips.  ;i(l  niliilum  deducet  tribulantes  nos. 

■     Di:    rSAI.MO   J'lv'IMO. 

Initium  psalmi  hujus  de  discretione  meritis  est.  Finis  de  discre- 
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tione  judicii.  In  quo  manifestius  ostendit  quod  omnis  orno  resur- 
gfat.  Set  justus  ut  judicet  peccator  ut  judicetur.  Impius  ut  puniatur, 
id  est  ut  hereticus  aiit  paganus.  Ñeque  enim  tune  judicauitur  in- 
pius  quia  scriptum  est:  Qui  autem  non  credidit  jam  judicatus  est. 
Resurget  uero  inpius,  sed  mox  in  pena.  Beatus  autem  vir,  alii  de 
joseph  senserunt  ab  arimazia  qui  in  consilio  justorum  non  fuit. 
Alii  generaliter  de  omni  viro  justo.  Alii  de  christo  qui  proprie  nec 
cogitauit  malum  quod  in  alus. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 

(Continuará). 
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RECOBRADOS  DESPUÉS  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


fjN  el  Diario  de  lo  que  ocurrió  en  el  Escorial  durante  la 
Guerra  de  la  Independencia^  escrito  por  el  monje  Jeróni- 
mo P.  Miguel  de  Malagón,  que  fué  el  que  se  hizo  cargo 
otra  vez  del  Monasterio,  se  registran  los  grandes  despojos  de  ro- 
pas, alhajas,  estatuas  y  cuadros  que  los  franceses  cometieron  en 
este  Monasterio.  La  mayor  parte  de  lo  que  robaron  fué  trasladado 
y  depositado  en  varias  partes  en  Madrid,  con  intención  de  trasla- 
darlo, si  no  todo,  mucho  de  ello,  después  á  Francia.  Las  estatuas 
grandes  del  altai*  mayor  y  algunos  otros  objetos,  empaquetados  ya, 
estaban  todavía  aquí  al  concluirse  la  guerra.  En  aquel  Diario,  que 
hemos  publicado  en  nuestra  Revista,  no  se  indica  el  paradero  final 
de  muchos  objetos.  En  el  que  ahora  publicamos,  escrito  por  el  Pa- 
dre Patricio  de  la  Torre,  monje  Jerónimo  también,  insigne  arabis- 
ta que  tanto  trabajó,  aunque  aún  están  inéditos  casi  todos  sus  tra- 
bajos, en  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  fué  uno  de  los  dos  Padres 
comisionados  para  recoger  en  Madrid  aquellos  objetos,  se  comple- 
ta la  historia  del  Monasterio  en  aquel  triste  período.  No  es  preciso 
encarecer  su  importancia,  pues  contiene  noticias  que  pueden  ser 
muy  interesantes  para  la  historia  del  Arte,  porque  muchas  veces 
pone  los  nombres  de  los  artistas.  Su  lectura  enseñará  más  de  lo 
que  nosotros  podríamos  decir. 

Copiamos  el  autógrafo  del  P.  Patricio  de  la  Torre,  conservado 
en  el  Archivo. 

P.  G.  A. 
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Inventario  de  los  efectos  que  se  ban  recogiendo  en  Madrid  perte» 
necientes  al  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

En  el  día  6  de  Mayo  de  1814  recibí  en  Madrid  dos  poderes  de 
N.  Rmo.  P.  Maestro  Prior  Fr.  Crisanto  de  la  Concepción,  el  uno 
para  el  P.  Fr.  Ramón  Manrique  que  también  se  halla  en  Madrid  y 
el  otro  para  mí  nombrándonos  Su  Rma.  en  ellos  agentes  y  apode- 
rados de  la  Comunidad,  para  recoger  lo  que  en  la  Corte  hai  repar- 
tido en  varias  Iglesias  y  varias  otras  partes,  de  libros,  quadros,  y 
alhajas,  pertenecientes  al  Monasterio,  que  de  allí  sacaron  los  Fran- 
ceses y  Españoles,  en  el  lamentable  despojo,  que  hicieron  de  aque- 
lla Casa  casi  desierta  en  el  día,  y  desnuda  de  todas  las  preciosi- 
dades, con  que  la  adornaron  los  Reyes,  sus  Fundadores  y  Pa- 
tronos. 

Penosa  es  por  cierto  esta  comisión,  ya  por  los  muchos  pasos 
que  hai  qne  dar  en  ella,  y  lo  que  es  más  por  los  días  y  circunstan- 
cias presentes,  en  que  la  discordancia  de  opiniones  políticas  y  re- 
ligiosas han  agitado  las  pasiones  de  los  hombres,  y  han  puesto  á 
muchos  de  mala  fe  para  con  el  Estado  Eclesiástico  y  principal- 
mente para  con  el  Regular.  Pero  Dios  dará  constancia  y  fortaleza 
para  llevar  al  cabo  esta  empresa,  en  quanto  fuere  de  nuestra  par- 
te, pues  no  buscamos  en  ella  gloria  vana,  ni  vanos  intereses,  sino, 
cumpliendo  con  la  obediencia,  reparar  en  algo  aquel  triste  Monas- 
terio, para  que  reunidos  sus  Monges  dispersos,  y  recobradas  en 
parte  sus  cosas  robadas,  podamos  cumplir  con  más  espíritu  los 
votos  religiosos  que  una  vez  le  juramos  tan  solemnemente. 

Para  mayor  claridad  y  mejor  desempeño  de  este  negocio,  lleva- 
ré un  diario  exacto,  en  que  anotaré  cada  día  lo  que  en  él  ocurriere, 
concerniente  á  la  comisión  y  demás  que  pareciere  conveniente  y 
al  propósito. 

Dia  7.— Entregué  y  aceptó  el  poder  el  P.  Manrique. 

Día  <9.— Pasamos  dicho  Padre  y  yo  á  la  Aduana,  á  saber  del 
Oficial  de  la  Intendencia,  D.  José  Galdamez,  del  estado  de  un  me- 
morial presentado  el  18  de  Abril,  en  que  se  reclamaban  los  ternos 
y  demás  que  hai  en  San  Isidro  el  Real,  en  Santa  María,  de  esta  vi- 
lla, y  en  otras  partes.  Nos  contestó  haber  oficiado  á  dichas  partes, 
pero  que  aún  no  habían  respondido,  ni  los  SS.  Canónigos  de  San 
Isidro,  ni  de  Santa  María. 

Día  9.— A  las  ocho  de  la  mañana  nos  presentamos  al  Sr.  Secre- 
tario del  Cabildo  de  San  Isidro,  D.  Francisco  Palau,  le  hicimos  ver 
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nuestros  poderes,  quedóse  con  ellos^  para  hacerlos  presentes  en  el 
día  al  Cabildo:  díxonos  también  que  por  ocupaciones  no  había  con- 
testado al  oficio  de  la  Intendencia,  acerca  de  la  reclamación  hecha 
por  el  memorial  de  que  se  habla  arriba,  y  de  que  también  se  trata- 
ría hoi  en  el  Cabildo. 

Día  10.— ^o  hubo  Cabildo  como  nos  dixo  el  Sr.  Palau,  ni  le  ha 
habido  hoi,  y  así  nada  había  en  la  Intendencia  de  contestación  á 
los  ternes  y  demás  que  se  reclama.  Ni  tampoco  se  había  recibido 
contestación  del  Sr.  Cura  de  Santa  María.  Pasé  á  casa  de  este  se- 
ñor, y  me  dixo  que  la  tenía  escrita,  pero  no  la  había  mandado  por 
olvido:  dicha  su  contestación  me  la  entregó,  y  yo  la  entregaré  ma- 
ñana al  oficial  de  la  mesa.  También  estube  en  este  día  con  el  Pin- 
tor D.  José  Mea.  de  quien  me  dixeron  podía  darme  algunas  noti- 
cias del  paradero  de  algunos  quadros.  En  efecto,  díxome  haber 
visto  en  la  Academia  de  las  nobles  artes  varios,  que  son:  La  Cena 
de  Ticiano.  El  de  la  Santa  Forma.  Santa  Úrsula  de  Luqueto.  El 
Labatorio  de  Tintoreto,  que  estaba  en  la  Sacristía.  La  Sacra  Fa- 
milia del  Mudo,  que  tiene  el  perro  y  la  perdiz,  y  algún  que  otro 
del  Apostolado  de  los  altares  de  la  Iglesia.  El  quadro  de  San  Juan 
predicando  en  el  desierto,  creo  que  es  el  que  estaba  en  la  Iglesia 
vieja  del  Españoleto.  Debía  haber  más,  á  su  parecer,  pero  que  no 
se  acordaba  por  entonces.  Tomé  razón  en  la  Intendencia  de  los  li- 
bros de  Coro,  que  dice  el  Cabildo  de  San  Isidro  que  paran  en  su 
poder,  y  dicen  ser  ciento  ochenta  y  tantos.  Quien  contó  los  180,  pudo 
también  haber  contado  los  tantos^  y  no  dexar  la  cuenta  por  acabar 
de  sumarla.  En  este  día  se  empezó  á  barrer  la  casa  del  rezó,  en  que 
no  ha  quedado  más  que  algunas  sillas  y  mesas  viejas  y  muchos 
carros  de  basura. 

Día  //.—En  este  día  tuve  precisión  de  pasar  á  Toledo,  y  volví 
á  esta  Corte  el  23  de  dicho  mes  de  Mayo. 

Día  24.— En  este  día,  el  Sr.  Mellado,  Canónigo  obrero  de  San 
Isidro,  y  los  tres  días  siguientes  nos  entregó  lo  siguiente: 

187  libros  de  Coro:  algunos  sin  guarniciones  ni  manecillas:  y 
además,  el  que  se  custodiaba  en  la  Iglesia  vieja,  que  contiene  todo 
el  oficio  de  difuntos. 

62  caxones  en  que  se  guardan  varias  piezas  del  Tabernáculo. 
Al  entregarlos  nos  dixo  dicho  Sr.  Mellado,  que  algunos  caxones 
habían  sido  Jorsados,  que  es  decir,  fueron  robados,  y  es  así  la  ver- 
dad, pues  tres  vinieron  del  todo  vacíos,  y  alguno  que  otro  con  al- 
guna pieza  solamente,  ¿y  dónde  hallar  lo  así  extraviado,  ó  robado? 
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De  ropas  de  Iglesia  nos  entregó  dicho  Sr.  Mellado,  las  cosas  si- 
guientes: 

Terno  negro  de  honras  de  Rey. 

5  Capas  con  sus  Capillos.— 3  Casullas.— 2  Dalmáticas  con  tres 
collarines.— 1  Azaleja  de  facistor.— 5  Estolas. —  6  manípulos.— 
1  bolsa  de  Corporales.— 1  paño  de  Cáliz.— Además,  de  otros  ternes 
y  diversos  colores,  24  bolsas  de  Corporales  y  16  paños  de  Cáliz. 

Terno  morado,  bordado,  rico. 

6  Capas.— 4  Capillos.— 2  Dalmáticas.— 3  Collarines.— 2  Estolas. 
3  manípulos  y  5  fundas  de  bombasí. 

Terno  matizado. 

3  Capas.— 1  frontal.— 3  frontaleras.— 2  Azalejas  de  facistor.— 4 
Dalmáticas.— 2  Casullas.— 4  Capillos  de  Capa.— 2  Collarines  de 
Dalmáticas.— 10  Caídas.— 4  Estolas  y  6  manípulos. 

Morado  chapería. 

5  Capas  de  terciopelo  rizado.— 1  mas  de  terciopelo  liso.— 3  Ca- 
sullas.—2  Dalmáticas.— 4  Capillos  de  Capas.— 3  Collarines  de  Dal- 
máticas.—2  Estolas.— 3  manípulos. 

Morado  común  bordada  la  cenefa  de  cordoncillo. 

6  Casullas  con  estolas  y  manípulos. 

Verde  común  bordada  la  cenefa  de  cordoncállo. 

6  Casullas.— 7  Estolas  y  7  Manípulos. 

Nota. 
easullas  sueltas. 

4  Casulla^s  con  sus  Estolas  y  manípulos  correspondientes  al  ter- 
no encarnado  de  la  festividad  de  San  Lorenzo.— 4  Casullas  blancas 
bordadas  de  hilo  de  plata  con  Estolas  y  manípulos. 
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Paños  de  eáliz. 

5  encarnados  y  blancos. — 5  morados  y  nebros.— 8  verdes  sen- 
cillos.—2  ídem  plateados.— 1  negro  y  blanco.— 1  negro  y  dorado.— 
1  negro. 

Bolsas  de  Corporales. 

4  moradas.— 6  verdes  sencillas  bordadas  de  cordoncillo.— 3  ídem 
bordadas  de  hilo  de  plata.— 2  encarnadas  bordadas.— 4  blancas 
bordadas.— 1  negra  bordada.— 1  ídem  de  texido.— 3  de  terciopelo 
de  colores. 

Relicarios. 

4  Custodias  ó  Templetes  con  columnas  y  remates  de  Lapislá- 
zuli: el  uno  con  reliquias  de  San  Esteban  prothomartir^  otro 
con  un  pie  de  San  Lorenzo,  el  tercero  con  reliquias  de  San  Andrés 
Apóstol  y  el  quarto  con  un  pie  de  San  Felipe  Apóstol.— Así  es  ver- 
dad, y  lo  firmamos  en  Madrid  á  24  de  Mayo  de  1814. 

Fr.  Patricio  de  la  Torre. 

Ojo.  Aunque  prometí  al  principio  llevar  un  diario  exacto  de 
lo  que  ocurriera  en  el  desempeño  de  mi  comisión,  retrato  mi  pala- 
bra,  porque  algún  día  no  hai  que  contar  en  ellos,  sino  diligencias 
y  pasos  sin  probecho,  otros,  malas  caras,  mala  fe  y  peores  razones. 
Así  que  en  adelante  sólo  trataré  y  hablaré  de  aquellos  días  que  ha- 
yan sido  útiles  á  la  comisión. 

Mayo  28. 

En  este  día  nos  entregó  el  señor  Cura  de  Santa  María  de  la  Al- 
mudena  lo  siguiente: 

Del  t«tno  encarnado  rico  bordado. 

1*  Capa  con  su  capillo.— 1  Campo  de  altar.— 2  Caídq^.— 2  Dal- 
máticas con  collarines,  Estola,  manípulos  y  los  cordones  de  la  es- 
palda.—1*  Azaleja  de  facistor.— 1^  manga  de  procesiones  con  sus 
borlas  y  1*  Casulla  con  estola  y  manípulo. 

Del  terno  negro  antiguo  bordado  de  plata. 

1  paño  de  túmulo  con  su  almohadón.  -3  Campos  de  altar.— 3  Ca- 
sullas.—4  Estolas.— 4  manípulos.— 1  Azaleja  de  facistor.— 2  Dalmá- 
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ticas  con  collarines  y  cordones.— 4  Capas  con  sus  capillos.— 1  Man- 
ga con  sus  borlas.— 1  bolsa  de  Corporales  y  1  paño  de  Cáliz. 


Del  lerno  morado  rico  bordado. 

4  Capas  con  sus  capillos.— 2  Campos  de  altar,  1  frontalera.— 4* 
Caídas.— 2  Azalejas  de  facistol.— 2  Casullas,  planetas  con  estolas  y 
manípulos.-  -2  Collarines  de  Dalmáticas  y  los  cordones  de  la  espal- 
da de  las  Dalmáticas.  ' 


JOel  ornamento  ó  terno  verde. 
1  Campo  de  altar.— 1  Casulla.— 2  Dalmáticas  con  collarines.— 
1  Capa  con  su  capillo.— 2  Estolas.— 3  Manípulos  y  2  bolsas  de  Cor- 
porales. 
tol 
Fr 


Del  ornamento  blanco  de  tisú. 


5  Capas  con  sus  capillos.— 2  Dalmáticas  con  collarines.— 1  Es- 
tola.—1  Manípulo.— 1  Humeral,  bordado  por  nuestro  Hermano 
Fray  Manuel  González.  Díxonosel  señor  Cura  que  le  habían  ro- 
bado la  Casulla  de  este  ornamento. 


r 


eosas  sueltas. 


2  Casullas  encarnadas  con  estolas  y  manípulos  correspondiea- 
tes  al  orníimento  de  la  festividad  de  San  Lorenzo,  y  dos  bolsas  de 

t  Corporales.— 1  Casulla  morada,  dorada,  con  estola  y  manípulo. — 
2  blancas  bordadas  de  hilo  de  oro,  1  morada,  ceni^fa  pagiza,  con 
estola  y  manípulo. — 1  verde  rica,  con  estola  y  manípulo. 


Bolsas  de  Corporales. 


1  de  color  de  oro. — 2  filateadas  del  terno  antiguo  de  honras  de 
Rey  na.— 1  verde  bordada,  con  parrillas.— 2  de  colores  de  seda,  so- 
bre campo  de  oro,  del  terno  de  honras  de  Rey,— Tbf  r^. 


Junio  4. 
Entrega  de  la  capilla  del  Ayuntamiento  de]  la  villa  de  Madrid. 
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Del  Terno  blanco  texido  y  labrado  enToledo  por  Alfonso Medrano 

en  1771. 

9  Capas  con  sus  capillos.— 1  Casulla  con  estola  y  manípulo.— 2 
Dalmáticas  con  collarines,  estola  y  manípulos. 

Del  ornamento  morado  bordado  de  hilo  de  plata  sobre  terciopelo 

Uso. 

1  Capa  con  su  capillo.— 1  Casulla  con  estola  y  manípulo. — 2  Pla- 
netas con  estolas  y  manípulos.— 1  Frontalera.— 2  Caídas.— 2  Dal- 
máticas con  collarines. —1  bolsa  de  Corporales.— 1  paño  de  Cáliz. — 
Torre, 

Junio  16  y  17. 

En  estos  días  se  traxeron  á  esta  casa  del  nuevo  rezado  las  si- 
guientes ropas'de  Iglesia,  que  estaban  en  el  Depósito  de  bienes  Na- 
cionales. 

De  ornamento  blanco. 

CAPAS 

3  comunes,  el  campo  ó  fondo  raso,  cenefas  bordadas  de  cordon- 
cillo, sobre  terciopelo  pajizo,  con  capillos. 

4  campo  y  cenefas  color  claro  de  oro,  todo  plateadas,  con  ca- 
pillos. 

4  campo  terciopelo  rizado,  cenefas  con  flores  de  oro,  las  2  con 
capillos. 

5  de  tisú,  las  4  con  capillos,  falta  el  5.° 

1.  Campo  plateado  con  ñores  encarnadas  y  capillo. 

3.  Campo  de  raso  liso  con  flores  encarnadas  plateadas,  lo  mismo 
las  cenefas  con  sus  capillos. 

1 .  Campo  raso,  cenefa  con  flores  encarnadas,  con  capillo. 

1  ídem.  Cenefa  con  flores  plateadas  y  algo  de  encarnado  con 
capillo. 

1  ídem.  Cenefa  bordada  con  jarrones  y  parrillas,  con  capillo. 

1  ídem.  Cenefa  de  tisú  con  capillo. 

1  ídem.  Cenefa  de  tisú  con  flores  verdes  y  capillo. 

1  ídem.  Cenefa  dorado-pajiza  con  capillo. 

2  ídem.  Cenefas  de  seda  pajiza,  un  capillo. 

3  ídem.  Cenefas  id.  con  flores  verdes  y  encarnadas  con  capillos^ 
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I  Campo  cenefa  amarilla  con  flores  verdes  y  encarnadas  de  con- 
fesor, con  capillo. 

5  ricas,  Campo  brocado,  cenefas  bordadas  con  reliebe,  forradas 
en  raso  amarillo,  con  sus  capillos. 

3  ricas  también,  campo  raso  con  flores,  cenefas  bordadas  con 
palmas,  etc.,  sin  capillos. 

En  todas  40. 

De  ornamento  negro. 

CAPAS 

II  Capas  del  Terno  de  honras  de  Rey  na,  labrado  en  Toledo  per 
Medrano.— Capillos  10. 

1  ídem.  Campo  terciopelo  liso,  cenefa,  listas  plateadas,  co 
capillo. 

4  ídem.  Campo  raso,  cenefas  amarillas  con  sus  capillos. 

6  ídem.  Campo  terciopelo  liso,  cenefas  de  flores  plateadas  con 
sus  capillos. 

6  ídem.  Campo  terciopelo  liso,  cenefas  doradas,  5  capillos,  los 
dos  sin  flecos. 

2  ídem.  Campo  id.,  cenefas  encarnadas  con  calaberas  y  capillos. 
1  ídem.  Campo  y  cenefas  de  raso  con  flores  de  seda  y  oro  y  dos 

capillos. 

En  todas  31. 

Ornamento  encarnado. 

CAPAS 

1.  Campo  encarnado,  cenefa  ídem  plateada  con  capillo. 
1  ídem  fondo  ó  campo  blanco  con  capillo. 
1  ídem.  Campo  terciopelo,  cenefa  dorada  con  capillo. 

4  ídem.  Campo  terciopelo  rizado,  cenefas  labradas  de  cordonci- 
llo sin  capillos. 

2.  Campo  raso  de  aguas,  cenefas  cordoncillo  blanco  sobre  ter- 
ciopelo llamadas  de  virgen  y  mártir,  con  capillos. 

1.  Campo  terciopelo  rizado,  cenefa  terciopelo  liso,  bordada  da 
oro  con  capillo. 

1.  Campo  rayado,  cenefa  lisa,  bordada  de  oro  con  capillo. 

3.  Campo  y  cenefas  de  seda  plateada  con  capillos. 
1.  Campo  ó  fondo  raso,  cenefa  dorada  con  capillo. 

4.  Fondo  raso,  cenefa  de  terciopelo  bordada  de  cordoncillo  pa- 
jizo, con  tres  capillos. 
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1.  Fondo  raso,  listado  de  motas  encarnadas,  cenefa  plateada, 
sin  capillo. 

1.  Fondo  raso,  cenefa  ídem  con  flores  de  oro  sin  capillo. 

1.  Fondo  blanco  plateado,  cenefa  encarnada  plateada,  sin  capillo. 

1,  Fondo  blanco  plateado,  cenefa  muy  cargada  de  flores  doradas 
y  plateadas,  con  capillo. 

1.  Rica,  fondo  brocado,  cenefa  bordada  de  hilo  de  oro  con 
capillo. 

1.  También  rica,  fondo  brocado,  cenefa  terciopelo  carmesí,  bor* 
dado  ricamente,  con  parrillas  y  su  capillo. 

En  todas  25. 

Ornamento  verde. 

CAPAS 

1.    Campo  terciopelo  liso^  cenefa  dorada,  con  capillo. 
1.    Campo  raso,  cenefa  terciopelo,  bordada  de  cordoncillo,  con 
capillo. 


2. 

Ornamento  morado. 

CAPAS 

1.  Campo  y  cenefa  plateado,  con  capillo. 

2.  Campo  raso  rayado,  cenefas  bordadas  de  cordoncillo,  con 

sus  capillos. 
1.    Rica,  campo  terciopelo  liso,  cenefa  bordada,  con  capillo. 
1.    Rica,  campo  terciopelo  rizado,  cenefa  bordada  con  figuritas 
de  niños  y  otros  adornos,  con  capillo. 


5. 

Ornamento  blanco.. 

,      CASULLAS 

41.  Ricas  de  brocado  y  cenefas  bordadas  de  hilo  de  plata. 

31.  Campo  y  cenefas  floreadas. 

28.  Campo  raso,  cenefas  bordadas  de  cordoncillo  sobre  tercio- 
pelo amarillo,  de  confesores. 

30.  Campo  ídem,  cenefa  blanca,  de  vírgenes. 

52.  Campo  ídem,  cenefa  amarilla  floreada. 
182. 

Estolas  y  manípulos  correspondientes  á  estas  clases: 
Estolas,  174.  Manípulos,  181. 
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Ornamento  encarnado. 

CASULLAS 

32.  Ricas  de  la  festividad  de  San  Lorenzo. 

30.  De  la  de  los  Santos  Apóstoles. 

54.  De  dobles  y  semidobles. 

20.  Cenefa  bordada  de  cordoncillo. 

53.  De  virgen  y  mártir. 

28.  ídem  sueltas. 

217. 

Estolas  y  manípulos  correspondientes  á  estas  clases: 
Estolas,  174.  Manípulos,  155. 

Ornamento  negro. 

CASULLAS 

29.  Campo  terciopelo  liso,  cenefa  plateada. 
13.    ídem  cenefa  con  flores  de  oro. 

27.  Campo  raso,  cenefa  bordada  de  cordoncillo^  con  calaveras. 

18.  ídem  cenefa  bordada  de  cordoncillo  azul  sobre  terciopelo. 

1 .  De  texido  de  plata. 

1.  De  texido  de  oro. 

2.  Campo  terciopelo,  cenefa  dorada. 

1.    Campo  terciopelo,  cenefa  bordada  de  huesos  y  calaveras 
sobre  terciopelo  carmesí. 


92. 


Estolas  de  estas  clases,  84.  Manípulos,  89. 


Ornamento  verde. 


CASULLAS 


33. 
19. 

6. 


Campo  raso,  cenefa  bordada  de  cordoncillo, 
ídem  cenefa  lisa. 
Ricas,  sueltas. 


58. 


Estolas  correspondientes,  53.  Manípulos,  44. 
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Ornameato  morado. 

CASULLAS 

15.    Campo  raso,  cenefa  bordada  de  cordoncillo. 
29.    Campo  ídem,  cenefa  lisa. 
11.    Ricas. 


55. 
Estolas  correspondientes,  52.— Manípulos,  55. 

Ornamento  blanco. 

Dalmáticas,  cuéntanse  como  tales  los  capotillos,  29. 

Del  ornamento  negro,  6.— Del  encarnado,  Dalmáticas  y  Capoti- 
llos, 23.— Del  verde,  6.— Del  morado,  6.— Correspondientes  á  las 
Capas  y  Casullas,  dichas,  más  ó  menos  ricas,  y  entendiéndose  esto 
en  "adelante,  para  no  menudear  tanto,  ni  ser  tan  prolixo. 

Campos  de  altar  de  varias  telas  y  colores,  52. 

Frontaleras  bordadas  de  cordoncillo,  otras  sin  bordar  de  varios 
dibuxos  y  colores,  224. 

Caídas  de  los  altares,  104. 

Azalejas  de  facistor,  17. 

Bolsas  de  Corporales,  bordadas  de  cordoncillo  y  de  todos  colo- 
res, 264.— Otras  han  ido  sueltas,  y  con  sus  Casullas. 

Mangas  de  la  Cruz  de  procesiones,  una  del  ornamento  negro, 
texido  por  Médrano  en  Toledo. 

Cordones  de  Dalmáticas  de  la  espalda.— Los  de  una  Dalmática 
verdes  y  los  de  la  otra  morados. 

Borlas  de  la  manga  de  procesiones  de  varios  colores,  19  */• 
pares. 

Cingulos,  de  hilo  unos,  y  otros  de  cinta  de  seda,  17.' 

Paños. 

Portapaces  de  varios  colores,  9. 

De  atril,  4.— De  cáliz,  14.— Morado,  con  fleco  de  plata,  1.— Del 
túmulo,  1.— mas  tres  grandes  y  ricos  como  de  colgaduras.— y  la 
cubierta  del  túmulo.— mas  otros  dos,  el  uno  grande,  el  otro  media- 
no de  encajes  morado. 

Ropa  Pontifical. 

Cubiertas  de  sitiales,  6.— Mitras,  4.— Caligas,  3. 
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Ropa  de  Ntra.  Sra.  del  Patrocinio. 

Mantos  grandes  y  pequeños,  8.— y  algo  del  Niño,  mas  un  Solio. 


Ropa  de  lino. 

Corporales  comunes,  422. — Con  orlas  de  seda,  plata  y  oro,  106, 

Cornualtares  ó  Comísales,  49. 

Purificadores,  210. 

Amitos,  57.— Paños  del  Comulgatorio,  11.- -Sabanillas  grandes 
y  pequeñas,  29.— Azalejas  para  lava-manos,  3.— Fruteros  y  otros 
calados  y  toballas  con  flecos  de  pita,  37.— Palias  comunes,  68.— 
Con  orlas  de  oro  y  plata,  IS.— Id.  una  rica  morada  del  Domingo  de 
Ramos.— Albas,  83.  —Piezas  de  encaxe,  88,  con  un  retazo  de  otra 
plateado.— Sobre  palia,  1.— Retazos  sueltos  de  encaxe  de  albas,  4.— 
Roquetes,  56.— Hijuelas  ó  parvas  palias  con  orlas  de  plata  y 
oro,  47. 

eosas  sueltas- 
Cortinas  ó  colgaduras  de  seda  bordadas,  la  una  sobre  campo 
blanco,  y  la  otra  sobre  colorado,  2.— Alfombras,  3.— Almohado- 
nes, 6.— Fundas  verdes  para  almohadones,  con  borlones  de  oro  á 
las  esquinas,  4.— Misales,  3.— Evangelistarios,  2.— Epistolarios,  2. 
Capillos  de  Capas,  más  ó  menos  ricos,  bordados  y  lisos,  de  varios 
temos,  dibuxos  y  colores,  89.— Torre. 

(Continuará.) 


REVISTA  científica 


EL  MECANISMO  DE  LA  NITRIFICACIÓN 

Pronunciando  W.  Crookes  un  discurso  famoso  ante  la  Asociación 
británica  del  progreso  de  las  Ciencias,  celebrada  en  Bristol  en  1898^ 
manifestó,  inspirado  al  parecer  en  la  ley  de  Malthus,  que  la  humanidad 
corría  inminente  peligro  de  carecer  de  pan,  á  causa  de  que  no  tarda- 
rían muchos  años  en  agotarse  las  minas  de  nitro  del  Perú.  Pero  á  pe- 
sar de  esos  temores,  fundados  en  el  aumento  progresivo  de  la  pobla- 
ción humana  y  en  la  disminución  continua  del  pan,  no  falta,  gracias  á 
Dios,  campo  en  la  tierra  donde  se  puede  sembrar  más  trigo  que  lo  que 
se  siembra  actualmente,  ni  el  nitrato  sódico  es  el  único  alimento  de 
esta  útilísima  gramínea.  Y  aunque  lo  fuera,  sobre  haber  más  yacimien- 
tos de  nitro  que  los  que  se  encuentran  en  Chile,  Perú  y  Bolivia,  mien- 
tras exista  el  hombre,  nunca  se  abreviará  la  mano  de  la  Providencia, 
para  dejarle  sin  el  mantenimiento  conveniente.  Y  así  que  vamos  á  ver 
cómo  hay  designios  providenciales  en  la  Naturaleza,  á  fin  de  que  las 
plantas  aprovisionen  el  nitrógeno  y  se  lo  suministren  al  hombre  y  á 
los  animales,  que  no  le  pueden  obtener  directamente  del  reino  mineral. 
Cuando  Rutheford  y  Schcele  descubrieron  en  1772  el  aireflogisticadOy 
según  la  antigua  y  errónea  t<*oría  de  Becker  y  Stahl,  y  Lavoisier  ob- 
servó en  1775  que  dicho  gas  era  irrespirable  y  contrario  á  la  combus- 
tión, dándole  por  lo  mismo  el  nombre  de  ázoe,  así  como  después  le  lla- 
maron nitrógeno  Chaptal  y  Berzelius,  por  considerarle  engendrador 
del  nitro  ó  salitre,  se  creyó  de  buenas  á  primeras  que  semejante  ele- 
mento químico  era  desfavorable  á  las  funciones  de  la  vida  orgánica. 
Pero  los  que  de  este  modo  pensaban,  no  solamente  no  estaban  en  lo  fir- 
me, sino  que  la  experiencia  y  la  industria  han  imbuido  á  los  biólogos 
en  la  opinión  contraria,  que  es  la  verdadera.  Y  por  de  pronto,  para 
convencerse  de  ello,  bastaría  considerar  que  no  en  vano  el  nitró- 
geno forma,  mezclado  con  el  oxígeno,  el  79  por  100  del  aire  que  respi- 
ramos, y  toma  parte  como  elemento  fundamental  en  la  composición 
bioquímica  de  todos  los  organismos  sin  excepción.  El  hombre  que  con- 
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sumiera  alimentos,  desprovistos  completamente  de  substancias  nitro- 
genadas, perecería  irremisiblemente  víctima  de  la  inanición,  y  la 
planta  que  vegete  en  un  terreno  donde  no  pueda  asimilar  el  nitrógeno 
libre  ó  combinado,  llevará  de  seguro  una  vida  lánguida  y  precaria. 
Mas  como  los  animales  no  pueden  tomar  de  la  atmósfera  el  nitrógeno, 
la  cuestión  se  reduce  á  averiguar  el  proceso  que  siguen  las  plantas 
para  absorber  del  medio  que  las  rodea,  los  principios  nitrogenados.  Ya 
se  comprenderá  que  no  tratamos  de  exponer  ahora  los  métodos,  tales 
como  los  de  Frank  y  Caro,  y  los  de  Siemens  y  Halske,  de  que  dispone 
la  industria  para  fijar  el  nitrógeno  del  aire,  con  el  fin  de  preparar  abo- 
nos nitrogenados;  aunque  bueno  será  decir  que  los  progresos  de  la 
Química,  favorecidos  por  la  Naturaleza,  bastan  para  desvanecer  el  pe- 
simismo de  Crookes.  Pues  según  asegura  Schlassing,  se  consumen  en 
el  mundo  agrícola  760.000  toneladas  de  sulfato  de  amoniaco  y  1.600.000 
de  nitrato  sódico,  que  representan  415.000  toneladas  de  nitrógeno,  sin 
contar  las  miles  de  cianamida  calcica  (CN*Ca)  y  nitrato  de  cal,  que  la 
industria  entrega  anualmente  al  comercio.  Debemos  manifestar,  sin 
embargo,  que  si  Crookes  juzgaba  que  «la  fijación  del  nitrógeno  era  una 
cuestión  vital  para  el  progreso  de  la  humanidad  civilizada,  que  debía 
resolverse  cuanto  antes,  so  pena  de  que  la  raza  blanca  pierda  su  pre- 
ponderancia en  el  mundo  y  quede  dominada  por  las  razas  que  no  se 
alimentan  con  pan  de  trigo>,  tenía  esperanzas  de  que  los  químicos  no 
tardaran  en  arrancar  el  secreto  á  la  Naturaleza,  y  lamentando  al  mis- 
mo tiempo  el  desperdicio  de  tanto  nitrógeno  fijo,  valuado  en  400  millo 
nes  de  francos,  como  arrastran  y  llevan  al  mar  los  alcantarillados,  los 
azarbes  y  los  ríos  de  Inglaterra,  citaba  las  siguientes  palabras,  que  so- 
bre esa  materia  pronunció  ya  el  célebre  químico  Liebig:  «Nada  hay 
que  prepare  con  tanta  seguridad  la  ruina  de  Inglaterra  como  la  esca- 
sez de  materias  fertilizantes,  lo  que  vale  decir  la  penuria  de  alimentos; 
y  es  imposible  que  quede  impune  siempre  tan  desatentada  violación 
de  las  leyes  divinas  de  la  Naturaleza;  así  es  que  vendrá  tiempo  en  que 
probablemente  Inglaterra,  más  pronto  que  ninguna  otra  nación,  á  pe- 
sar de  toda  su  riqueza  de  oro,  de  hierro  y  de  carbón,  no  podrá  adqui 
rir  por  sí  misma  la  milésima  parte  de  los  alimentos  que  ha  rechazado 
impunemente  en  el  transcurso  de  los  siglos.  > 

Desde  muy  antiguo  se  sabe  que  unas  plantas  esquilman  el  terreno 
y  otras  le  benefician,  por  cuya  razón  los  agrónomos  han  clasificado  los 
vegetales  de  cultivo  en  esquilmadores  y  fertilizantes,  y  han  estableci- 
do la  rotación  de  siembras  y  la  alternativa  de  cosechas.  Por  eso  mismo 
dijo  ya  el  célebre  Catón,  en  su  obra  clásica  de  Re  rústica^  que  el  cul- 
tivo de  los  cereales  debe  alternar  con  el  de  otras  plantas,  como  las  le- 
gumbres quae  minus  sugunt  terrae^  que  absorben  menos  jugo  Je  la 
tierra  vegetal.  Hasta  que  se  ha  resuelto  este  problema,  ha  sido  para 
los  sabios  cultivadores  de  la  química  agrícola  una  preocupación  con- 
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íinua  el  origen  del  nitrógeno  que  contienen  los  vegetales.  El  insigne 
Boussingault  y  su  discípulo  J.  Ville,  que  estudiaron  con  gran  empeño 
y  constancia  admirable  esta  debatida  cuestión,  llegaron  á  probar  que 
las  leguminosas  absorbían  el  nitrógeno  y  fertilizaban  el  terreno;  pero 
no  sabían  á  qué  atribuir  ese  fenómeno  misterioso,  aunque  se  inclinaban 
á  creer,  siguiendo  la  opinión  del  químico  Dumas,  que  las  plantas  sólo 
absorben  y  asimilan  el  nitrógeno  bajo  la  forma  de  amoniaco  y  de  ácido 
nítrico. 

Haciendo  experiencias  referentes  á  este  mismo  asunto,  dio  á  cono- 
cer Berthelot  que  no  solamente  los  compuestos  binarios  y  ternarios 
pueden  fijar  el  elemento  químico  mencionado  bajo  la  influencia  de  los 
efluvios  eléctricos,  sino  también  los  microorganismos  que  pululan  á 
miríadas  en  la  tierra,  pueden  asimilarse  el  ázoe  de  la  atmósfera  y 
transformarle  en  compuestos  albuminoideos.  Como  prueba  del  vínculo 
con  que  se  enlaza  la  alquimia  racional  con  la  química  moderna,  y  para 
que  se  comprenda  que,  aun  tratándose  de  ciencias  experimentales,  no 
se  deben  relegar  al  olvido  las  observaciones  que  haga  y  los  juicios  que 
emita  cualquier  pensador  genial,  vamos  á  recordar  á  este  propósito 
que  el  famoso  alquimista  Glauber,  descubridor  del  sulfato  de  sosa,  lla- 
mado también,  por  lo  mismo,  sal  de  Glauber^  dijo  ya  con  profunda 
perspicacia,  adelantándose  á  su  tiempo,  cque  podía  sembrarse  el  nitro 
y  cultivarse,  porque  una  cantidad  pequeña  de  esa  substancia  podía 
servir  como  de  fermento  para  nitrificar  una  inmensa  extensión  de  te- 
rreno, á  semejanza  de  como  la  levadura  de  cerveza  tiene  virtud  para 
hacer  que  fermente  una  gran  cantidad  de  masa».  Por  no  tener  presen- 
tes estas  observaciones  de  Glauber,  fundadas  en  la  experiencia,  los 
químicos  modernos  han  atribuido  la  formación  del  nitrato  de  calcio  á 
la  presencia  de  cuerpos  porosos,  hasta  que  Schlaesin  y  Müntz  han  des 
cubierto  la  existencia  del  fermento  nítrico,  dando  con  esto  la  razón  al 
célebre  alquimista  alemán. 

Este  fenómeno,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  nitri^cación^  con- 
siste en  la  transformación  bioquímica  del  amoniaco  y  de  las  sales 
amoniacales  en  nitratos  de  sodio,  potasio,  calcio  y  magnesio,  que  con- 
tribuyen á  hacer  fertilizante  el  humus.  En  lo  tocante  al  origen  de  las 
materias  susceptibles  de  nitrificación,  sabido  es  que  en  la  atmósfera 
suele  haber  siempre  amoniaco  procedente  de  la  descomposición  de  las 
substancias  orgánicas  nitrogenadas,  que  las  tempestades  producen 
ácido  nítrico,  y  que  las  lluvias  de  la  tormenta  contienen  de  ordinario 
nitrato  de  amanio.  Que  la  chispa  eléctrica  tiene  poder  para  combinar 
el  oxígeno  y  el  nitrógeno  del  aire,  lo  demostró  ya  Cavendish,  y  no  ha 
mucho,  lo  han  confirmado  muy  satisfactoriamente  Birkeland  y  Eyde, 
logrando  fabricar  por  mayor  nitrato  de  cal,  obtenido  del  ácido  nítrico 
de  síntesis  y  de  la  combinación  previa  del  oxígeno  con  el  nitrógeno 
atmosféricos  mediante  el  horno  eléctrico  apropiado  para  ese  fin.  El 
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microorganismo  de  la  fermentación  nítrica,  que  recibió  al  principio 
la  denominación  de  micrococus  punctiformis^  funciona,  al  decir  de  sus 
descubridores,  gozando  de  una  temperatura  que  oscile  entre  20®  y  40*, 
siendo  la  óptima  la  de  37  grados.  Winogradsky,  que  ha  hecho  el  estu- 
dio biológico  de  las  nitrobacterias,  ha  dado  á  conocer  que  la  nitrifica- 
ción  se  verifica  en  dos  tiempos  sucesivos:  en  el  primero,  se  realiza  la 
nitrosación,  que  consiste  en  que  los  compuestos  amoniacales  se  trans- 
formen en  compuestos  nitrosos,  gracias  al  fermento  llamado  nitroso  y 
y  en  el  segundo  tiempo,  se  cumple  la  nitratación  sólo  con  que  el  fer- 
mento nítrico  oxide  los  compuestos  nitrosos  y  los  convierta  en  com- 
puestos nítricos.  Miríadas  incalculables  de  estas  bacterias  son  los  tra- 
bajadores invisibles  que  han  fabricado  el  inmenso  yacimiento  de  ni- 
trato sódico  que  en  las  llanuras  de  Tamarugal  forma  una  estrecha 
banda  de  terreno  comprendida  entre  los  Andes  y  las  costas  del  litoral 
chileno.  Entre  los  microbios  que  tienen  la  propiedad  de  absorber  el 
nitrógeno,  unos  hay  que  le  fijan  en  el  suelo  y  otros  que  le  acumulan  en 
algunas  plantas;  á  los  primeros  pertenecen  principalmente,  el  Bacte- 
rium  nitrificans  de  Schlaesing  y  Miintz,  el  Nitrobacterium  de  Wino- 
gradsky,  el  Bacillus  Megatherium  de  Bary,  el  B.  Ellenbachii,  el  CloS' 
tridium  Pasteurianum,  el  Asobacter  chroococum  y  agilis,  y  á  los  se- 
gundos corresponden,  las  bacterias  que  se  encuentran  en  las  raíces  de 
las  leguminosas. 

Tanto  los  agricultores,  como  los  botánicos,  habían  visto  en  las  raí- 
ces de  algunas  legumbres,  unas  excrescencias  que  les  habían  llamado 
la  atención,  si  bien  no  habían  conocido  su  origen  ni  adivinado  su  fun- 
ción transcendental.  < Yo  he  hallado  en  las  leguminosas,  dijo  en  1849 
Brandt,  algunos  tubérculos  que  en  realidad  se  distinguen  bastante  de 
los  chupadores  del  thesium  y  de  otras  plantas  parásitas.  Y  aunque  di- 
chos tubérculos  forman  parte  de  la  raíz,  no  se  les  encuentra,  sin  em- 
bargo, en  las  raíces  de  ninguna  otra  planta,  así  es  que  me  parecen 
propios  de  toda  esta  familia,  pues  los  he  visto  de  diferentes  tamaños  en 
los  lotus^  lathyruSf  acacia,  orobus,  tri/olium,  y  en  otros  géneros  per- 
tenecientes á  la  misma  familia.»  Por  fin,  después  de  muchas  experien- 
cias y  observaciones,  H^llriegel  y  Wilfarth,  arrancaron  en  1888  el  se- 
creto á  la  naturaleza,  demostrando  que  las  tuberosidades  mencionadas 
están  llenas  de  microbios  que  poseen  la  propiedad  de  absorber  el  ni- 
trógeno de  la  atmósfera.  Dicho  se  está  que,  no  bien  se  consiguió  esta 
conquista  de  la  ciencia  agrícola,  se  orientaron  los  sabios  sobre  este 
punto,  y  particularmente  Beyerinck,  Frank,  Schlaesing,  Nobbe,  Hilt- 
ner,  Schmid,  Prasmowsky,  Laurent  y  Brial,  emprendieron  nuevos 
trabajos  dirigidos  á  esclarecer  esta  importantísima  cuestión.  Beye- 
rinck, que  aisló  y  cultivó  el  microbio  de  referencia,  le  denominó  Ba- 
cillus radicicola;  pero  habiendo  observado  Frank,  que  semejante  mi- 
croorganismo presenta  una  vegetación  intermedia  entre  los  hongos  y 
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las  algas  propiamente  dichas,  le  dio  con  gran  acierto  el  nombre  de 
Rhisobium  leguminasinarum^  que  es  el  que  ha  prevalecido. 

En  la  memoria  titulada  Les  microhes  des  nodosités  des  légumineu- 
ses  (1898)  aseguraba  P.  Mazé  que  con  decir  únicamente  que  el  fenóme- 
no de  la  nitrificación  rizobiana  es  una  verdadera  simbiosis,  no  se  da 
una  explicación  satisfactoria  de  su  misterioso  mecanismo;  pues  la  cien- 
cia no  debe  reducirse  á  inventar  palabras  vagas  que  sólo  sirvan  para 
ocultar  la  ignorancia.  Ya  se  sabe  que  simbiosis  (del  gr.  oúv,  con,  y  pioC, 
vida)  significa  la  vida  asociada  y  armónica  que  llevan  dos  ó  más  orga- 
nismos participando  mutuamente  de  los  beneficios  nutritivos  que  re- 
porta la  función  típica  de  cada  individuo  hermanado.  Supuesto  que  el 
rizobio  absorbe  nitrógeno  y  las  leguminosas  quedan  enriquecidas  de 
compuestos  nitrogenados,  parece  indudable  que  tales  plantas  resultan 
beneficiadas  con  la  presencia  del  microbio  que  vive  en  sus  raíces.  Y  la 
prueba  está  en  que  ss  nota  una  diferencia  grandísima  cuando  se  siem- 
bran legumbres,  unas  en  terreno  estéril  y  otras  en  terreno  que  con 
tenga  rizobios,  pues  las  primeras  arraigan  y  viven  con  mucha  dificul- 
tad, y  las  segundas  prenden  y  se  desarrollan  con  exuberancia  de  vida. 
De  aquí  deben  aprender  los  agricultores,  que  cuando  tengan  que  sem- 
brar legumbres  en.  algún  terreno  que  carezca  de  rizobios,  procuren 
de  antemano  enriquecerle  de  ellos,  esparciendo  sobre  él  un  poco  de 
tierra  procedente  de  cualquiera  heredad  donde  se  haya  cultivado  re- 
cientemente una  especie  leguminosa.  Debe  advertirse,  sin  embargo» 
que  no  están  acordes  los  microbiólogos  sobre  si  existe  una  sola  espe- 
cie rizobiana  capaz  de  hacer  una  vida  simbiótica  y  próspera  con  todas 
las  leguminosas,  ó  si,  por  el  contrario,  hay  muchas  especies  ó  varieda- 
des que  no  se  adapten  indistintamente  á  establecer  la  simbiosis  con 
todas  las  papilionáceas  (1).  Mattei  ha  dado  el  nombre  de  bacterioceci- 
dias  á  las  excrecencias  sobredichas,  por  considerarlas  como  verda- 
deras agallas,  una  vez  que  la  inoculación  del  rizobio  determina  el  des- 
envolvimiento de  un  tejido  anormal  que  produce  semejantes  nodulos. 
El  microbio  que  presenta  la  forma  de  filamentos  rectos  ó  encorvados 
á  modo  de  V  ó  de  una  Y,  penetra  por  los  pelos  radicales  en  la  raíz  de  la 
planta  hospitalaria,  y  luego  que  ha  provocado  la  forniación  de  la  bac- 
teriocecidia,  que  puede  alcanzar  el  tamaño  de  un  guisante,  prolifera 
y  se  multiplica  por  vía  de  gemación,  y  á  medida  que  elabora  con  el 
nitrógeno  gaseoso  del  aire  materias  azoadas,  las  acumula  para  sumi- 
nistrárselas en  gran  parte  á  la  leguminosa  hospitalicia  (Acloque).  Es- 
tos nitrobacteroides  que  tienen  la  virtud  de  asimilar  el  nitrógeno  libre 
de  la  atmósfera  y  también  de  acelerar  la  des(  omposición  de  los  com- 
puestos orgánicos  del  humus,  cuando  se  hallan  libres  (Pavlovski),  sólo 

(I)    V^ase  Lt  symbiotisme  des  léfínmineuscs  el  ses  aplicaíions  culturales,  por  A.  Aclo 
que— Cosmos,  18  de  Octubre  de  1906. 
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reportan  de.  las  leguminosas,  con  las  cuales  contraen  alianza  de  vida, 
la  ventaja  de  encontrar  dentro  de  tales  agallas  un  asilo  seguro  donde 
no  estén  expuestos  á  las  influencias  desfavorables  del  ambiente  (Mazé). 
Brandt  opina  todo  lo  contrario,  cuando  considera  este  fenómeno  como 
un  verdadero  parasitismo. 

No  falta  quien  admite  que,  según  la  hipótesis  general,  que  Duclaux 
estableció  sobre  la  simbiosis,  á  cambio  de  los  albuminoides  que  la 
pasteurácea  ó  visobio  elabora  con  el  nitrógeno  gaseoso  y  facilita  á  la 
leguminosa,  ésta  proporciona  hidratos  de  carbono  al  bacteroide  para 
que  se  nutra  y  lleve  una  vida  próspera.  A  esta  opinión  se  inclina  Mazé 
cuando  sostiene  que  el  microorganismo  de  referencia  tiene  propieda- 
des quimiotáxicas  y  atrae  los  hidratos  de  carbono  que  se  encuentran 
en  los  pelos  absorbentes  y  en  las  raicillas  de  la  planta  hospitalario;  y 
dice,  además,  que  apenas  la  leguminosa  ha  llegado  al  término  de  su 
evolución  vegetativa,  quedan  vacías  las  tuberosidades,  y  los  microbios 
vuelven  á  la  tierra,  donde  se  acomodan  á  las  nuevas  condiciones  del 
medio,  y  de  fermentos  hidrocarbonados  se  hacen  fermentos  de  mate- 
rias azoadas,  y  consumidores  de  nitrógeno.  Debemos  añadir  sobre  lo 
dicho,  en  honor  de  la  verdad,  que  los  vegetales  tantas  veces  nombra- 
dos no  son  los  únicos  que  absorben  el  ázoe,  ya  que  por  lo  pronto  se  le 
encuentra  puro  en  las  vesículas  ó  aerocistos  del  Fucus  vesiculosus  y 
en  otras  algas  marinas,  y  se  ha  observado,  además,  que  algunas  espe- 
cies de  estas  talofitas  poseen  la  propiedad  de  fijar  el  nitrógeno  del  aire, 
y  como  están  siempre  acompañadas  de  bacterias  que  no  pueden  sepa- 
rarse de  ellas,  se  supone  que  existe  una  simbiosis  (Schloesing  y  Lau- 
rent),  ó,  por  lo  menos,  un  comensalismo  (Listz  y  Mazé).  R.  Bonilhac  ha 
demostrado  experimentalmente  que  la  asociación  del  Nostoc  puncti 
Jormey  de  las  baterías  que  le  acompañan,  favorece,  no  sólo  el  des- 
arrollo simultáneo  de  ambas  especies  asociadas,  sino  también  la  fija- 
ción manifiesta  del  nitrógeno. 

Así  como  hay  bacterias  nítricas  que  á  expensas  de  substancias 
amoniacales  sintetizan  sucesivamente  los  nitritos  y  los  nitratos,  así 
también  hay  microbios  que  verifican  la  desnitrificación,  descompo- 
niendo los  nitratos  y  los  productos  nitrogenados  más  complejos,  y  es- 
pecialmente los  restos  orgánicos  de  los  albuminoides,  y  reduciéndolos 
á  las  formas  sencillas,  como  son  las  amoniacales,  y  aun  al  estado  ga- 
seoso. Y  han  comprobado  este  fenómeno  L.  Grimbert,  Schmith,  Reiset, 
Schloesing,  Müntz  y  Warington,  á  consecuencia  de  haber  notado  que 
los  nitratos  acaban  por  desaparecer  de  las  aguas  sucias.  Fundado 
Mensel  en  que  los  nitratos  existentes  en  el  agua  ordinaria  se  transfor- 
man con  el  tiempo  en  nitritos,  cosa  que  no  sucede  si  se  esteriliza  el 
agua  de  antemano,  al  observar  el  mismo  fenómeno  en  el  jugo  de  taba- 
co y  de  remolacha,  le  atribuyó,  con  fundamento,  á  una  causa  micro- 
biana. Gayón  y  Dupetit,  repitiendo  estas  experiencias,  lograron  aislar 
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de  agua  de  alcantarilla  cuatro  bacterias  y  describieron  las  dos  llama- 
das Bacterium  denitrificans  a  y  ?,  que  descomponen  el  nitrato  de  po- 
tasa en  ázoe  y  en  anhídrido  carbónico,  si  se  encuentran  en  un  medio 
rico  de  carbono,  y  con  tal  que  estén  poco  aireados;  pues  sólo  con  falta 
de  aire  es  como  los  microbios  aerobios  reducen  los  compuestos  nitro- 
genados, tomándoles  el  oxígeno  energético  que  les  es  necesario  (Grim- 
bert).  Este  mismo  autor,  que  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  las  bac- 
terias desnitrificantes,  las  clasifica  en  directas  y  en  indirectas,  según 
el  proceso  desnitrificador  que  las  caracteriza;  entre  las  primeras  está 
el  Bacillus  pyocyanicus,  y  entre  las  segundas  se  cuentan  el  B,  Coli  y 
el  B.  Pyphicus.  Gracias  á  estos  dos  procesos  bioquímicos,  uno  de  sín- 
tesis y  otro  de  análisis,  el  nitrógeno  se  encuentra  en  perpetua  circula- 
ción á  través  de  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza;  pues  del  aire  pasa  á 
las  plantas  y  de  éstas  á  los  animales,  que  le  restituyen  al  suelo  en  for- 
ma de  urea,  á  la  que  añadiendo  agua,  el  Micrococus  ureae  la  transfor- 
ma en  carbonato  de  amoníaco,  con  el  fin  de  prepararla  de  este  modo 
para  la  nitrificación. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Revista  eat61ica  de  euestiones  Sociales.— Abril  de  1908.— Madrid. 

La  acción  social  en  Asturias,  por  M.  Arboleya  Martínez.— En  nú- 
meros anteriores  de  nuestra  Revista  hemos  hecho  breves  reseñas  de 
los  trabajos  publicados  por  el  Sr.  Arboleya,  y  en  nuestro  número  an- 
terior consignábamos  las  causas  á  que  obedeció  el  rápido  incremen- 
to alcanzado  por  el  socialismo  en  Asturias.  El  artículo  que  ahora  bre- 
vemente vamos  á  reseñar,  trata  de  las  causas  de  su  visible  decadencia 
qué,  según  el  articulista,  fué  principalmente  debida,  sin  duda  alguna,  á 
fias  imprudencias  espantables  de  esos  mismos  apóstoles  que  no  supie- 
ron conservar  las  posiciones  conquistadas». 

Enloquecidos  por  sus  triunfos,  los  socialistas  creyeron  que  nada  po- 
día oponerse  ya  á  su  avance;  de  aquí  que  en  las  fábricas,  en  los  talle- 
res, en  las  obras  de  todo  género,  trataron  de  imponer  é  impusieron 
muchas  veces  su  voluntad  caprichosa  é  injusta.  Los  maestros,  los  con- 
tratistas, los  patronos,  tenían  que  someterse  en  absoluto  á  las  exigen- 
cias de  sus  obreros,  que  se  reconocían  invencibles  y  con  derecho  á 
mandar  aun  á  aquellos  mismos  que  les  proporcionaban  trabajo  y  sus- 
tento. «Aun  en  Ovieílo— añade  el  autor— donde  el  socialismo  no  revistió 
nunca  los  caracteres  que  lo  distinguían  en  poblaciones  y  centros  más 
industriales,  yo  recuerdo,  y  lo  recuerda  todo  el  mundo,  que  quien  se 
veía  obligado  á  tratar  con  obreros,  estaba  deseando,  como  bien  incal- 
culable, verse  libre  de  ellos,  y  cuando  veía  la  obra  terminada,  no  sin 
que  le  hubiera  costado  el  doble  de  lo  que  el  presupuesto  hacía  supo- 
ner, daba  gracias  á  Dios  porque  al  fin  salía  con  vida  de  semejante  mar 
de  disgustos.  > 

Coincidió  todo  esto  con  la  pérdida  de  las  Colonias  Españolas,  lo 
cual  hizo  que  en  Asturias  fijasen  su  residencia  grandes  capitales  de 
allí  venidos,  y  que  éstos  comenzasen  incontables  construcciones  y  la 
explotación  de  múltiples  y  variadas  industrias.  Esto  hubiera  engran- 
decido á  la  provincia,  si  los  obreros,  dominados  por  el  socialismo,  no 
hubiesen  labrado  la  ruina  de  tan  risueñas  esperanzas.  Los  socialistas 
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quisieron  acaparar  todas  estas  empresas;  pedían,  por  pedir,  sin  saber 
á  dónde  iban,  ni  pensar  en  si  lo  pedido  podía  ó  no  favorecerles. 

Repetíanse  á  diario  las  huelgas;  unas  veces  porque  los  obreros  pe- 
dían aumento  de  salario;  otras  porque  deseaban  la  disminución  de  las 
horas  de  trabajo;  hoy  porque  no  simpatizaban  con  tal  ó  cuál  maestro; 
mañana  porque  alguno  de  sus  compañeros  era  despedido  por  no  tra- 
bajar, etc.,  etc. 

La  causa  donde  radican  todos  estos  males  debemos  buscarla,  no  en 
la  ignorancia  de  la  masa  obrera,  sino  en  la  mala  fe  de  sus  redentores, 
que  se  valieron  de  su  ascendiente  sobre  los  infelices  obreros,  para  con- 
ducirlos á  tan  vituperables  extremos,  aonde  encontraron  su  ruina.  Lle- 
gó á  tal  extremo  este  mal,  que  los  patronos,  cansados  de  sufrir,  para- 
lizaron las  obras,  cerraron  los  talleres,  suspendieron  los  trabajos  en 
las  fábricas  y  hasta  llegaron  á  permitir  que  los  Altos  Hornos  se  apa- 
gasen, de  todo  lo  cual  surgió,  como  consecuencia  inmediata,  la  crisis 
y  decaimiento  de  la  industria,  la  carencia  de  trabajo,  el  hambre  en  las 
familias  y  la  emigración  creciente  de  los  infelices  obreros...  «Todo 
ello— dice  el  Sr.  Arboleya— fué  necesario  para  iniciar  la  decadencia 
del  socialismo  en  Asturias.  En  ello,  como  se  ve,  hemos  tenido  bien  pe- 
queña parte  los  católicos  sociales,  que  presenciamos  impasibles  todos 
esos  horrores,  sin  casi  darnos  cuenta  de  ellos.» 

Mas  no  juzguemos— añade  el  articulista— por  los  datos  que  antece- 
den, que  el  socialismo  asturiano  está  tan  decadente  que  merezca  nues- 
tros desprecios.  Han  decaído  mucho,  no  pudiendo  realizar  ya  los  abu- 
sos que  le  condujeron  á  su  decadencia;  sin  embargo,  aún  disponen  de 
más  fuerza  y  mejor  organización  que  los  mismos  católicos.  Prueba  de 
ello  es  la  admirable  disciplina  con  que  lucharon  en  las  recientes  elec- 
ciones de  Vocales  para  el  Instituto  de  Reformas  Sociales.  A  continua- 
ción inserta  el  autor  una  serie  de  datos  muy  curiosos,  proporcionados 
por  los  mismos  directores  de  ese  movimiento  socialista  en  Asturias  y 
que  sentimos  no  poder  reproducir. 

En  resumen:  el  socialismo  no  es  ya  en  Asturias  lo  que  fué,  y  resul- 
taría hoy  día  inofensivo  si  los  obreros  restantes  estuvieran  agremia- 
dos por  los  católicos. 


Revista  Social  HUpano' Americana,  propulsora  del  movimiento  catóUco-social 
y  de  las  Instituciones  en  pro  de  las  clases  populares.— Abril  de  1908.— Barcelona. 

Obras  sociales.  Asociación  internacional  para  la  protección  legal 
de  los  trabajadores.  Sección  española,  por  Modesto  H.  Villaescusa.— 
En  el  presente  trabajo  hace  el  articulista  una  breve  reseña  del  origen, 
progresos  y  beneficios  prestados  por  esta  benéfica  Asociación.  Las  fu- 
nestas consecuencias  del  liberalismo  económico— dice  el  autor— no  tar- 
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daron  en  producir  formidable  i  eacción  en  pro  del  sistema  corporativo 
y  de  la  moderada  intervención  legal  en  las  cuestiones  económicas. 

Ya  en  1890  el  Emperador  Guillermo  II  planteó  la  cuestión  protecto- 
ra internacional  obrera  con  las  siguientes  palabras  dirigidas  al  Canci- 
ller Bismarck  y  al  Ministro  de  Comercio:  «Estoy  resuelto  á  poner  mano 
en  la  mejora  de  la  suerte  de  los  obreros  alemanes».  Del  15  al  26  de 
Marzo  reunió  el  Emperador  en  Berlín  una  Asamblea  á  este  fin,  la  cual 
tomó  importantísimos  acuerdos  prohibiendo  el  trabajo  de  los  menores 
de  edad  y  el  nocturno  á  las  niñas  y  á  las  mujeres,  reglamentando  el  de 
los  jóvenes  de  ambos  sexos.  Esta  iniciativa  del  gran  Emperador  Gui- 
llermo, secundada  por  Suiza,  que  trabajaba  por  centralizar  las  infor- 
maciones necesarias  y  publicar  periódicamente  estadísticas  y  trabajos 
preparativos  de  ulteriores  conferencias,  dio  hermosos  resultados.  En 
1897  se  organizó  allí  una  Oficina  de  información,  y  en  1900  una  Asocia- 
ción nacional  para  el  desarrollo  de  la  protección  internacional  de 
obreros.  Al  mismo  tiempo,  otros  muchos  sociólogos  de  Bélgica,  Fran- 
cia, Alemania,  Austria,  etc.,  trabajaban  denodadamente  por  esta  cau- 
sa, encaminando  sus  esfuerzos  á  la  fundación  de  una  Asociación  inter- 
nacional  pava  la  protección  legal  de  los  traba/adores  con  domicilio 
social  en  Suiza. 

Esta  Asociación  quedó  definitivamente  constituida  en  la  Asamblea 
que  el  27  y  28  de  Septiembre  se  celebró  en  Basilea,  y  cuenta  ya  actual- 
mente con  las  Secciones  nacionales  de  Bélgica,  Suiza,  Alemania,  Ho- 
landa, Francia,  Austria,  Italia,  Gran  Bretaña,  Dinamarca,  Hungría, 
Estados  Unidos  y  España,  á  más  de  otras  muchas  que  están  organizán- 
dose en  otros  países,  como  son  Suecia,  Finlandia,  Rusia,  Portugal,  Ar- 
gentina y  Japón. 

Tres  Asambleas  lleva  celebradas  ya  esta  Asociación:  la  de  Colonia 
(26  y  27  de  Septiembre  de  1902);  la  de  Basilea  (25  y  28  ídem  1904),  y  la  de 
Ginebra  (27  y  29  ídem  1906).  En  todas  ellas  se  han  tomado  importantísi- 
mos acuerdos.  Mas  careciendo  la  Asociación  de  sanción  ejecutiva,  sus 
,  acuerdos  no  podían  tener  otro  objeto  ni  alcance  que  la  recomendación 
á  los  Gobiernos;  era,  pues,  necesario  lograr  la  adhesión  gubernamen- 
tal á  las  conclusiones  de  las  Asambleas. 

La  iniciativa  partió  de  Suiza,  y  el  30  de  Diciembre  de  1904,  el  Con- 
sejo Federal  dirigió  á  la  mayor  parte  de  los  Estados  europeos  una  cir- 
cular convocando  una  Conferencia  intern  icional  para  resolver  impor- 
tantes cuestiones  sobre  la  protección  legal  de  los  obreros.  La  Confe- 
rencia se  celebró  el  8  de  Mayo  de  1905  en  Berna,  firmando  los  represen- 
tantes de  la  misma  en  Septiembre  de  1905  la  «Convención  internacional 
sobre  la  prohibición  del  trabajo  nocturno  de  las  mujeres  empleadas  en 
la  industriat,  así  como  la  «Convención  internacional  sobre  la  prohibi- 
ción del  empleo  del  fósforo  blanco  (amarillo)  en  la  industria  ceri- 
llera». 

28 
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La  Asociación  internacional  tiene  como  órgano  principal  y  perma- 
nente la  Oficina  internacional  del  Trabajo. 

El  primer  socio  corresponsal  de  la  Asociación  internacional  en  Es 
paña  fué  el  distinguido  Catedrático  de  Derecho  natural  en  la  Univer 
sidad  de  Valencia,  D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda.  A  éste  siguieron 
los  Sres.  Azcárate,  Dato,  Buylla,  Maluquer,  Olózaga»  Vizconde  de  Eza 
y  Palacios.  Después  de  varias  vicisitudes,  lograron,  por  fin,  la  subven- 
ción del  Gobierno  para  íormar  parte  de  dicha  Asociación  (de  1.000 
francos),  quedando  constituida  la  Sección  española  el  13  de  Julio 
de  1900. 

La  Sección  española  ha  publicado  ya  varios  trabajos;  entre  otros» 
los  siguientes:  La  protección  legal  de  los  trabaj adores ^  por  Iván  Sorohl;. 
Los  seguros  obreros,  por  D.  José  Maluquer;  La  asociación  internacio- 
nal para  la  protección  legal  de  los  trabajadores,  (Su  historia;  sus  ór- 
ganos» Su  obra),  por  D.  José  M.  de  Bayo  y  D.  Pedro  Sangro  y  Ros  de 
Olano;  Memoria  de  los  trabajos  de  la  Sección  española  en  su  primer 
año  social  (1907)  y  de  la  gestión  del  Consejo  Directivo  presentada  en 
nombre  de  ésteá  la  Junta  general  por  el  Secretario  Sr.  Sangro  y  Ros. 

Por  último,  la  Sección  española  cuenta  ya  con  94  socios  que  pagan 
la  cuota  anual  de  10  pesetas,  teniendo  derecho  á  recibir  gratis  todas 
las  publicaciones  que,  segün  sus  Estatutos,  envíe  la  Asociación  inter- 
nacional y  todas  las  que  edite  la  Sección  española.  Concluyamos,  con 
el  articulista,  diciendo  «que  esta  empresa  merece  el  apoyo  de  todos  los 
corazones  generosos». 


Études.— 5  y  20  de  Mayo  de  1907.— París. 


¿Qué  es  el  Modernismo?,  por  Javier  Moisant.—El  modernismo  no 
significa  la  negación  clara  y  explícita  de  un  dogma  determinado  como 
las  herejías  antiguas,  ni  es  conocido  su  fundador,  ni  tampoco  es  posible 
determinar  su  origen  histórico,  porque  siendo  obra  de  un  conjunto  de 
circunstancias  particulares  y  en  sus  orígenes  de  una  labor  inconscien- 
te, resulta  difícil  determinar  su  naturaleza  y  afirmaciones  concretas. 
Puede  decirse  que  antes  de  la  encíclica  Pascendi  existía  un  conjunto 
de  ideas  que  flotaban  en  la  atmósfera  religiosa  de  Europa,  como  subs- 
tancias vaporosas,  amorfas  é  invisibles,  para  muchas  inteligencias,  y 
que  el  Papa  ha  fijado  esos  productos  nocivos  en  fórmulas  claras, contri- 
buyendo á  esclarecer  la  situación.  Sin  embargo,  esa  serie  de  errores, 
conserva  su  carácter  colectivo,  y  no  son  objeto  de  una  definición  como 
el  pelagianismo  y  el  calvinismo.  Cada  autor  modernista  conserva  su 
carácter  particular,  y  de  aquí  la  dificultad  de  definir  el  modernismo 
en  líneas  generales.  Tampoco  es  posible  proceder  por  afirmaciones  ó 
negaciones,  porque  la  negación  de  un  dogma  particular  tiene  su  nom- 
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bre  propio  en  la  historia  de  las  herejías;  pero  eso  no  es  modernismo. 
«El  modernista  presenta  sus  negaciones  más  radicales  y  sus  más  auda- 
ces afirmaciones  en  un  sentido  ambiguo,  de  suerte  que  el  lector,  dudan- 
do entre  la  ortodoxia  de  las  fórmulas  tradicionales  que  conserva  el 
autor  y  la  novedad  de  los  comentarios  con  que  las  interpreta,  oscila  de 
un  sentido  al  otro,  sin  poder  fijar  su  elección,  y,  queriendo  conciliar 
dos  términos  divergentes,  se  halla  forzado  á  un  doloroso  estrabismo». 
El  modernista  emplea  el  lenguaje  revolucionario,  erige  el  equívoco  en 
sistema,  no  niega  el  Credo  tradicional,  sino  que  le  trastrueca,  corrom- 
pe el  vocabulario  cristiano,  y  por  lo  mismo,  es  imposible  definir  el  mo- 
dernismo, que  alguien  ha  dicho  ser  un  fetiquismo  del  lenguaje,  un 
juego  de  palabras,  un  nominalismo. 

Es  extraño  que  ensalzando  tanto  los  modernistas  la  realidad  y  de- 
rrochando tanta  dialéctica  para  demostrarla,  se  les  llame  nominales; 
y  sin  embargo,  después  de  haber  proclamado  la  insuficiencia  del  len- 
guaje y  de  la  dialética,  y  el  abismo  infranqueable  que  les  separa  de  lo 
real,  renuncian  á  conocer  lo  que  ellos  no  pueden  formular,  y  se  entre- 
gan, sin  darse  cuenta,  á  la  mecánica  de  las  palabras,  y  á  fuerza  de 
despreciar  el  lenguaje  le  adoran.  Son,  en  suma,  «nominalistas,  los 
menos  nominalistas.»  Un  escritor  modernista  ha  confesado  que  cedió 
muchas  veces  á  la  fascinación  de  la  palabra;  otro  confiesa  que  cada 
vez  le  impresiona  más  la  extrema  importancia  de  las  palabras;  M.  Loisy 
dice  que  se  impone  una  traducción  del  dogma  católico,  conservando  el 
símbolo  tradicional,  pero  adaptándolo  al  estado  de  espíritu  de  nuestros 
contemporáneos. 

«Los  enunciados  dogmáticos  tradicionales,  subsisten  íntegros,  sin 
que  sea  necesario  modificar  las  fórmulas;  las  relaciones  permanecen 
intactas  en  la  transposición  integral  de  todos  los  términos.  Si,  por 
ejemplo,  yo  (Loisy)  no  interpreto  pragmáticamente  los  nombres  pre- 
sencia ó  personalidad^  más  que  á  propósito  de  los  enunciados  Jesús 
está  presente  ó  Dios  es  personal,  es  claro  que  yo  alteraría  la  signi- 
ficación de  estos  dogmas;  pero  no  resulta  así  cuando  verifico  la  misma 
transposición  en  todos  los  casos  en  que  el  sentido  común  emplea  los 
nombres  indicados.  >  De  donde  se  sigue  que  el  modernismo  se  puede 
definir  del  modo  siguiente:  Puede  un  hombre  honrado,  sin  artificio  ni 
hipocresía,  aceptar  el  yugo  de  la  religión  en  que  ha  nacido.  Es  libre 
para  interpretar  en  un  sentido  más  ó  menos  delicado  las  creencias  de 
SuS  padres.  El  hombre  que  sabe  y  que  reflexiona,  no  puede  aceptar  nin- 
gún dogma  de  la  Iglesia  tomado  literalmente,  ni  colocar  su  bastón  de 
peregrino  bajo  el  pórtico  de  ningún  templo;  pero  si  no  ruega  como  sus 
hermanos,  que  ore  por  lo  menos  con  ellos,  y  si  atribuye  un  sentido 
distinto  á  los  símbolos  de  la  fe  que  mecieron  su  cuna,  al  menos  que  no 
sean  escandalizados  los  sencillos.  Los  modernistas  conservan  las  fór- 
mulas tradicionales;  pero  no  el  sentido.  Loisy,  á  pesar  de  su  monismo. 
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pretende  ser  católico;  en  esa  yuxtaposición  de  la  ortodoxia  verbal  y 
del  error  ó  incredulidad  consiste  el  modernismo. 

Ese  sistema  de  ambigüedad  de  expresión  que  encierra  los  más  gra- 
ves errores,  le  aplican  á  la  Teología,  Sociología...  El  ex  jesuíta  Tyrrel 
distingue  al  crucifijo  como  símbolo  del  más  alto  ideal  del  sacrificio  de 
Jesús,  símbolo  del  más  perfecto  de  los  hombres;  pero  negando  su  rea- 
lidad histórica,  y  especialmente  su  naturaleza  y  misión  divinas,  y  lo 
mismo  dice  de  la  Eucaristía,  que  viene  á  ser  el  sacramento  de  la  unión 
y  de  la  incorporación  al  Cristo  místico,  representación  de  los  hombres 
que  sufren  y  luchan  por  la  buena  causa. 

En  sociología  y  en  política,  el  modernista  se  presenta  como  novador 
peligroso  ó  enfant  terrible^  ó  bien  como  conciliador  confiado  én  el  éxi- 
to final.  Juzga  que  el  lenguaje  no  tiene  conexión  natural  con  las  cosas, 
y  de  aquí  sus  planes  puramente  ideales  y  anárquicos,  que  pueden  cau- 
sar grandes  catástrofes.  Con  semejante  método  puede  probar  que  la 
democracia  es  conciliable  con  el  cristianismo;  que  el  socialismo,  que 
significa  amor  á  la  vida  social,  fraternidad,  sacrificio  de  todos  para  uno 
y  de  uno  para  todos,  5e  confunde  con  la  idea  cristiana  de  la  caridad.  Y 
fijándose  en  la  semejanza  de  las  palabras^  concluye  la  identidad  de 
doctrinas.  La  palabra  res  publica^  implica,  según  el  modernismo,  la 
participación  real  y  eficaz  de  todos  en  el  gobierno,  el  misereor  super 
turbam  la  democracia,  el  pauperes  evangelisantur  el  derecho  de  los 
proletarios  á  una  repartición  más  equitativa  de  los  bienes  de  este 
mundo.  Así,  representando  esa  herejía  una  especie  de  formalismo,  sin 
observar  las  reglas  de  la  lógica,  adopta  sólo  la  interpretación  literal 
de  las  palabras,  y  al  obrar  sobre  las  palabras  cree  que  su  acción  trans- 
ciende á  las  cosas,  y,  disociando  los  términos,  juzga  separar  los  objetos. 

Donde  el  modernista  manifiesta  todos  los  recursos  de  su  ingenio  y 
las  indecibles  tergiversaciones  del  sentido  de  las  palabras,  es  cuando 
se  le  exige  un  acto  de  sumisión  á  la  autoridad  del  magisterio  infalible 
de  la  Iglesia:  entonces  se  someten,  al  parecer,  sinceramente  á  la  Santa 
Sede;  pero  luego  siguen  las  explicaciones,  las  interpretaciones  del 
decreto,  sea  del  índice,  del  Santo  Oficio  ó  del  algún  Obispo,  del  alcan- 
ce y  significado  de  las  frases,  hasta  lograr  engañar  á  muchos  y  poder 
continuar  difundiendo  el  error.  Trata  luego  el  articulista  de  las  diver- 
sas clases  de  nominalismo,  y  dice  que  el  modernismo  doctrinal  es  una 
forma  de  nominalismo  alegórico,  que  consiste  en  descubrir  nuevos 
sentidos  en  las  fórmulas  tradicionales,  favoreciendo  las  tendencias 
revolucionarias  bajo  apariencias  conservadoras.  De  aquí  las  varias 
interpretaciones  que  dan  á  la  doctrina  católica,  interpretaciones  que 
vienen  á  ser  su  negación  solapada.  En  vez  de  considerar  el  dogma 
como  una  verdad  objetiva,  á  la  cual  preste  asentimiento  el  hombre, 
sometiéndose  y  confiando  en  la  veracidad  de  Dios  que  le  ha  revelado, 
le  explica  como  una  manifestación  subjetiva  del  stntimiento  personal. 
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Filosóficamente,  el  modernismo  se  reduce  á  un  nominalismo;  teológi- 
camente, procede  del  protestantismo.  Veamos  en  qué  conviene  y  en 
qué  se  diferencia  del  protestantismo. 

Los  protestantes  son  conservadores  y  liberales;  los  primeros  con- 
fiesan la  divinidad  de  Jesucristo  y  muchos  otros  dogmas  que  desnatu- 
ralizan los  modernistas;  los  liberales  reducen  la  religión  revelada  á  un 
mínimum;  pero  fijan  un  límite  á  sus  investigaciones  disolventes,  límite 
que  pasan  los  modernistas  en  su  obra  de  indefinida  disgregación.  Com- 
parando la  doctrina  de  M.  Harnack  con  la  de  M.  Loisy,  resulta  que, 
según  el  primero,  toda  la  religión  cristiana,  considerada  en  su  pureza, 
hállase  contenida  en  el  Evangelio,  fuera  del  cual  no  hay,  no  existe  re- 
velación auténtica,  ni  verdadero  cristianismo;  mientras  que  para  mon- 
sieur  Loisy,  la  esencia  del  cristianismo,  no  sólo  no  se  reduce  á  la  ense- 
ñanza explícita  del  Evangelio,  sino  que  comprende  todas  las  manifes- 
taciones de  la  vida  religiosa,  adoptadas  por  la  Iglesia  con  el  correr  de 
los  siglos,  y  esas  manifestaciones  pueden  ser,  no  precisamente  hosti- 
les, sino  extrañas  al  pensamiento  personal  de  Jesús.  Por  donde,  M.  Loi- 
sy está  más  lejano  de  Harnack  que  los  católicos  ortodoxos;  éste  admite 
que  Jesucristo  es  el  Fundador  de  la  Ic^lesia,  mientras  aquél  lo  niega, 
especialmente  en  lo  relativo  al  origen  de  los  sacramentos.  A  pesar  de 
la  oposición  señalada  entre  protestantes  y  modernistas  y  de  otras  va- 
rias que  omitimos,  unos  y  otros  proclaman  como  arbitro  soberano  en 
cuestiones  religiosas  á  la  conciencia  humana,  representando  la  auto- 
nomía de  la  razón  el  principio  de  la  sabiduría,  deduciendo,  en  fin,  del 
subjetivismo  metódico  el  subjetivismo  doctrinal;  es  decir,  que  á  fuerza 
de  consultar  al  pensamiento  como  principio  de  todo  conocimiento  re- 
ligioso, le  transforman  en  objeto  y  substancia  de  toda  religión.  Dos 
caracteres  señalan  la  doctrina  madernista:  la  autonomía,  es  decir,  el 
subjetivismo  metódico,  y  el  agnosticismo  ó  el  subjetivismo  doctrinal. 
Pero  esos  caracteres  proceden  del  libre  examen,  dogma  fundamental 
del  protestantismo.  Según  el  concepto  tradicional,  la  fe  se  apoya  en  la. 
autoridad;  pero  el  modernista  sostiene  que  creer  no  es  someterse,  sino 
más  bien  afirmarse,  escuchar  el  lenguaje  interior,  manifestar  una  vo- 
luntad personal,  desenvolverse  por  un  desarrollo  autónomo.  De  trans- 
posición en  transposición,  llega  el  modernista  á  contradecir  el  sentido 
tradicional  de  las  palabras:  creer,  revelación,  fe,  dogma.  Yo  creo  ha 
significado  hasta  ahora:  yo  reconozco  la  dependencia  de  mi  razón.  Yo 
creo,  quiere  significar  en  lo  sucesivo:  yo  me  refiero  á  mí  mismo. 

La  autonomía  que  proclama  el  modernismo  conduce  al  agnosticis- 
mo. Todo  elemento  cognoscitivo,  según  ese  sistema,  sea  reflejo  ó  di- 
recto, simbólico  ó  conceptual,  está  subordinado  á  la  acción  práctica, 
á  la  vida  inconsciente,  á  las  tendencias  y  á  los  sentimientos.  La  reve- 
lación que  Dios  nos  garantiza  no  contiene  directamente  más  que  ver- 
dades prácticas,  aproximativas  y  de  preferencia,  un  movimiento  en  la 


360  REVISTA   DE  REVISTAS 

dirección  buena.  Elegimos  las  doctrinas  religiosas  en  virtud  de  una 
fuerza  ciega,  de  un  criterium  instintivo,  de  un  principio  de  afinidad,  de 
una  tendencia  análoga  al  apetito  animal.  La  revelación  pertenece  á  la 
categoría  de  las  impresiones,  más  bien  que  á  la  de  las  proposiciones, 
y  en  este  sentido,  el  protestante  Sabatier  conviene  con  el  modernista 
exjesuíta  Tyrrell.  «Nosotros  amamos,  dice  éste,  lo  que  esperamos  co- 
nocer, y  por  lo  mismo,  lo  que  ignoramos.!  He  aquí  el  agnosticismo. 
Pero  conviene  consignar  la  manera  arbitraria  de  explicar  los  dogmas 
fundamentales  de  la  religión.  El  sentimiento  más  poderoso  que  anima 
al  corazón  humano  es  el  amor;  pero  el  alma  humana  tiende  á  proyec- 
tar sus  más  vivas  impresiones  en  una  imagen  que  sirva  al  mismo  tiem- 
po de  símbolo  y  de  ejemplo.  Así,  á  medida  que  el  hombre  se  civiliza, 
ve  precisarse  en  el  cielo  el  ideal  del  amor,  hasta  el  día  en  que  el  alma 
purísima  de  Cristo  concibió  la  noción  definitiva  de  la  Trinidad:  esa 
sociedad  de  tres  personas  que  subsisten  y  se  aman  en  una  misma  na- 
turaleza divina.  Tal  es  el  origen  natural,  el  objeto  imaginario  del  dog- 
ma de  la  Trinidad,  i, a  señal  más  heroica  del  amor  es  el  sacrificio. 
Pero,  ¿qué  significa  la  generosidad  de  un  hombre  que  se  inmola  con  la 
de  un  padre  que  sacrifica  á  su  propio  hijo?  El  pensamiento  y  el  cora- 
zón del  hombre  se  elevaron  un  día  hasta  ese  ideal,  y  en  aquel  día  íué 
cimentado  el  dogma  de  la  Encarnación,  el  esfuerzo  supremo  del  amor 
de  un  padre  que  entrega  á  su  propio  hijo  para  nuestra  redención.  El 
arrianismo,  que  niega  la  divinidad  de  Cristo,  fué  una  herejía  humana, 
porque  contradecía  la  necesidad  que  tiene  nuestra  alma  de  pensar  en 
que  un  Dios  ha  sufrido  por  ella.  Herejía  humana  también  la  que  niega 
la  virginidad  de  María,  por  la  misma  razón.  Poco  importa  que  el  dog- 
ma de  la  Inmaculada  sea  utopia  ó  ideal:  significa  un  pensamiento  no- 
ble, esta  es  su  verdad  práctica  y  simbólica,  lo  cual  es  suficiente.  El 
catolicismo  modernista  llega  á  negar  la  divinidad  de  Jesucristo  y 
todos  los  dogmas  que  de  ella  proceden.  Concluyamos  que  el  modernis- 
,  mo,  por  sólo  adoptar  la  autonomía  de  la  razón  en  asuntos  religiosos  y 
el  error  del  sentimentalismo,  lleva  bien  marcado  el  sello  protestante. 


Rcvne  NecScolastlque.— Mayo  de  1908.— Lovaina. 

El  jundamento  biológico  de  la  psicología,  por  A.  Gemelli.— Nunca 
en  la  historia  de  las  ciencias  ha  preocupado  tanto  como  hoy  el  estudio 
de  la  psicología;  á  propósito  de  todo  se  estudia  el  punto  de  vista 
psicológico.  No  se  puede  decir,  sin  embargo,  que  á  este  interés  co- 
rresponda un  conocimiento  adecuado  del  objeto,  de  la  misión  y  de  los 
métodos  de  la  ciencia  psicológica;  reinan  en  este  punto  los  prejuicios 
más  extraños  y  erróneos  que,  gracias  á  la  forma  científica  en  que  van 
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envueltos,  fascinan  á  no  pocos  espíritus.  El  principal  de  estos  errores 
consiste  en  pretender  colocar  la  psicología  al  mismo  nivel  de  las  cien- 
cias naturales,  hasta  asimilarla  con  la  biología.  Fácilmente  se  com- 
prende los  daños  que  de  aquí  derivan,  aun  para  la  misma  ciencia  psico- 
lógica, entre  los  cuales  debe  contarse  el  descrédito  en  que  han  caído 
los  estudios  psico-físicos,  á  los  cuales  se  atribuye  el  origen  de  este 
error.  De  esta  psicología  tan  erróneamente  orientada,  dice  Wundt 
que  «se  ocupa  en  lo  que  nada  le  interesa,  y  no  hace  nada  en  aquello 
que  puede  serle  útil»;  semejantes  estudios  hechos  por  fisiólogos,  no 
han  contribuido  más  que  á  inmovilizar  y  cristalizar  la  ciencia,  habien- 
do terminado  por  no  hacer  ningún  servicio  ni  á  la  fisiología,  ni  á  la 
psicología. 

Se  atribuye  á  la  introducción  desde  estos  cuarenta  últimos  años,  de 
la  experiencia  en  psicología,  la  asimilación  de  la  psicología  á  las  cien- 
cias biológicas.  ¿Pero  esto  es  exacto?  ¿O  no  será  más  bien  el  abuso  co- 
metido por  aquellos  que  han  despreciado  la  observación  interna,  cre- 
yendo dar  así  todo  su  valor  á  la  experimentación?  Precisamente  la  ex- 
periencia psíquica  ha  adquirido  cada  vez  un  carácter  más  especialr 
que  la  diferencia  más  acentuada  de  la  experiencia,  tal  como  se  practi- 
ca en  fisiología.  Quien  se  obstinara  hoy  en  confundir  la  experiencia 
psicológica  con  la  experiencia  fisiológica,  darla  pruebas  de  carecer  de 
las  aptitudes  más  elementales  para  tratar  las  cuestiones  psicológicas. 
Hubo  una  época  de  fiebre  psicométrica,  en  que  los  aparatos  gráficos 
eran  los  únicos  medios  de  análisis  psicológicos.  «Conozco  jóvenes, 
escribe  Rageot,  que  no  realizan  un  acto  de  su  vida  sin  servirse  de 
un  instrumento  científico.  En  Francia...  la  psicometría  no  ha  sido  más 
que  una  imitación,  que  ha  conducido  fatalmente  á  puerilidades  insubs- 
tanciales». La  observación  y  la  experiencia,  lejos  de  excluirse,  se  com- 
pletan, la  primera  es  condición  necesaria  de  la  segunda.  Puede  afirmar- 
se que  los  progresos  y  perfeccionamientos  del  uso  de  la  experiencia  en 
psicología,  han  producido  el  resultado  inverso  del  que  buscaban  los 
'  partidarios  de  la  reducción  monista  de  la  psicología  á  la  biología.  La 
introducción  de  la  experiencia  en  psicología,  en  lugar  de  debilitar  los 
resultados  de  la  observación  interna  y  de  excluir  la  especulación,  ha 
mostrado  claramente  la  necesidad  de  estas  dos  vías  para  llegar  al  co- 
nocimiento del  alma  humana,.— {Continuará.) 


Revue  Augustinienne.— 15  de  Mayo  de  1908.— Lo  vaina. 

JVota  critica  acerca  del  significado  histórico  de  la  palabra  ^Refor- 
ma^,  por  G.  Weber.  —  La  palabra  Reforma  tiene  tres  significaciones 
distintas:  eclesiástica^  jurídica  é  histórica. 
L    Sentido  eclesiástico  ó  ^dogmático.— Reforma,  reformatio,  quiere 
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decir  restablecimiento,  obra  nueva,  organización  de  elementos  anti- 
guos, y  en  este  sentido  entendieron  los  Concilios  y  Papas  del  siglo  XV 
esa  palabra  cuando  proclamaron  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  Igle- 
sia «en  su  cabeza  y  en  sus  miembros >;  pero  nunca  fué  aplicado  al  pro- 
testantismo cuando  éste  comenzó  la  revolución  religiosa  en  Alemania. 

II.  Sentido  jurídico.— El  nombre  reformar  significa,  en  sentido  iurí- 
dico,  cambiar  la  religión  de  una  ciudad  ó  de  un  país,  ó  sea  la  violencia 
religiosa,  el  ejus  reformandi,  aplicado  en  toda  Alemania  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  en  virtud  del  axioma  Cujus  regio  ejus  r eligió  con- 
sagrado por  el  Congreso  de  Westphalia. 

III.  Sentido  histórico.— Después  de  Bossuet  fueron  llamados  Refor- 
madosy  por  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  los  protestantes,  y  se 
nombró  Reforma  á  la  revolución  religiosa  iniciada  por  Lutero.  Pero 
conviene  establecer  que  del  estudio  concienzudo  de  las  fuentes  docu- 
mentadas resultan  clarísimas  estas  conclusiones:  1.*)  Que  la  palabra 
Rejorma  en  la  significación  del  movimiento  religioso  provocado  por 
Lutero  nunca,  ó  casi  nunca,  fué  empleado  por  Lutero  ni  por  sus  pri- 
meros discípulos  ni  en  los  actos  oficiales,  ni  antes  del  siglo  XVII  por 
los  historiadores  católicos  ó  protestantes,  especialmente  de  Alemania- 
2.*)  Que  los  primeros  disidentes  llamados  reformados  fueron  los  calvi- 
nistas, y  que  ese  nombre,  aplicado  desde  el  principio  al  grupo  indicado, 
fué  extendido  á  todos  los  protestantes,  especialmente  por  los  autores 
franceses.  Lutero  publicó  en  1520  su  tratado  de  la  reforma  del  estado 
cristiano,  único  ejemplo  del  empleo  del  nombre  Reforma;  pero,  en 
cambio,  repite  que  él  es  el  evangelista  y  sus  secuaces  evangélicos^  in- 
dicando que  su  predicación  viene  á  ser  una  nueva  predicación  evan- 
gélica más  bien  que  una  reforma.  Los  contemporáneos  y  admiradores 
de  Lutero  le  nombran  divino,  santo,  etc.,  pero  no  reformador,  y  tam- 
poco se  encuentra  ese  nombre  en  la  Confesión  de  Augsburgo  (1530), ni 
en  el  tratado  de  Passau  (1552),  ni  en  la  paz  religiosa  de  Augsburga 
(1552),  ni  en  acto  alguno  oficial  anterior  al  año  1648.  El  art.  7.°  del  tra- 
tado de  Osnabrück  distingue  entre  protestantes  y  reformados,  consi- 
derando á  los  últimos  como  una  secta  particular  del  protestantismo, 
que  son,  en  definitiva,  los  calvinistas,  excluidos  en  Alemania  de  todo 
reconocimiento  oficial  anterior  á  la  guerra  de  treinta  años.  Los  calvi- 
nistas fueron  nombrados  reformados,  y  su  fundador  escribió  el  Corpus 
Rejormatorum,  y  según  parece,  el  pensamiento  reformista  de  Cal  vino 
tendía  á  reformar  á  los  luteranos.  Debemos  concluir  que  los  historia- 
dores católicos  deben  tener  presentes  los  datos  consignados  por  We- 
ber  para  hablar  con  exactitud  al  tratar  de  la  obra  del  apóstata  sajón* 
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Madrid- Escorial,  15  de  Junio  de  1908. 


EXTRANJERO 

Roma.— Gran  consuelo  ha  producido  en  el  ánimo  del  Romano  Pon- 
tífice el  hermoso  espectáculo  ofrecido  con  motivo  de  la  carta  dirigida 
á  los  Cardenales  franceses  reprobando  las  mutualidades  eclesiásticas. 
Antes  de  la  intervención  de  Pío  X,  el  clero  francés,  y  su  mismo  epis- 
copado, se  hallaba  dividido  respecto  de  esta  cuestión.  Con  tal  habili- 
dad la  había  presentado  el  Gobierno,  que  aparecía  á  los  ojos  de  mu- 
chos buenos  como  una  transacción  inspirada  de  buena  fe  en  el  deseo 
de  la  paz,  y  por  ello,  y  por  evitar  los  graves  males  que  á  la  Iglesia  de 
Francia  se  habían  de  seguir  con  la  pérdida  de  sus  bienes,  algunos  se 
inclinaban  á  aceptarla.  Esta  vacilación,  sin  embargo,  ha  durado  sola- 
mente el  tiempo  en  que  la  cuestión  ha  podido  parecer  libre  y  dudosa; 
en  cuanto  la  Santa  Sede  ha  dado  su  fallo  condenatorio,  todo  el  episco- 
pado francés,  sin  una  sola  excepción,  ha  aceptado  la  sentencia,  distin- 
guiéndose cabalmente  por  sus  más  enérgicas  declaraciones  de  adhe- 
sión, los  que  antes  se  habían  inclinado  en  el  opuesto  sentido.  La  Iglesia 
francesa  ha  frustrado  una  vez  más  los  deseos  del  cisma  con  que  soña- 
ban los  gobernantes  de  la  República,  y  en  los  cuales  confiaban  para 
asegurar  el  éxito  de  sus  audaces  atropellos.  Los  Obispos  y  el  clero 
han  respondido  fielmente  al  pensamiento  del  Papa,  no  vacilando  en 
sacrificar  los  intereses  materiales  antes  que  permitir  la  violación  hi- 
pócrita de  las  leyes  de  la  iglesia  y  el  desconocimiento  de  la  jerarquía 
eclesiástica. 

Prohibidas  las  mutualidades  reconocidas  por  el  Gobierno,  ha  surgi- 
do la  cuestión  de  si  será  lícito  constituirlas  con  carácter  libre,  lo  cual 
trae  de  nuevo  divididos  á  los  católicos  y  es  objeto  de  nuevo  estudio  de 
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la  Santa  Sede.  No  podemos  suponer  lo  que  resolverá  el  Papa;  mas 
seguramente,  vistos  los  antecedentes  y  el  criterio  con  que  ha  resuelto 
las  cuestiones  anteriores,  se  puede  conjeturar  que  la  solución  depen- 
derá del  grado  de  libertad  de  que  hayan  de  disfrutar  dichas  mutuali- 
dades con  respecto  á  la  intervención  actual  ó  posible  del  Gobierno, 
pues  ya  puede  haberse  visto  la  firme  resolución  de  Pío  X,de  defenderá 
toda  costa  la  independencia  de  la  Iglesia  y  la  constitución  inviolable 
de  su  jerarquía. 

—  Con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal,  está  recibiendo  el  Pontífice 
los  homenajes  de  todos  los  católicos  del  mundo,  representados  en 
numerosas  peregrinaciones.  Una  de  las  que  más  agrado  le  han  produ- 
cido, ha  sido  la  de  fieles  de  la  diócesis  de  Madrid,  que  organizada  y 
presidida  por  nuestro  venerable  Prelado  el  Excmo.  Sr.  Barrera,  ha 
llevado  el  testimonio  de  la  fe  y  de  la  piedad  españolas,  primera  al  san- 
tuario de  Lourdes  y  después  á  la  Ciudad  Eterna.  El  Papa  se  dignó  re- 
cibirlos en  audiencia  especial,  donde  el  Excmo.  Prelado  matritense 
interpretó  en  un  hermoso  discurso  los  pensamientos  de  todos  los  pere- 
grinos. El  Papa  contestó  con  otro  alabando  la  firmeza  y  constancia  en 
la  fe  de  la  nación  española,  que  ha  merecido  con  justicia  el  título  de 
nación  católica  por  excelencia;  exhortándoles  á  perseverar  en  los 
mismos  propósitos  y  á  luchar  unidos  todjs  los  buenos  españoles  por  la 
causa  de  la  Religión.  Terminó  bendiciendo  á  los  peregrinos,  á  la  dió- 
cesis y  población  de  Madrid,  á  la  católica  España,  al  Rey  y  á  la  real 
familia.  Los  peregrinos,  que  acaban  de  regresar,  traen  gratísimo  re- 
cuerdo de  la  audiencia  y  de  las  bondades  del  Soberano  Pontífice. 


Francia.— Entre  las  protestas  de  todas  las  personas  honradas,  y  aun 
simplemente  decentes,  de  la  nación  vecina,  se  ha  consumado,  al  fin,  el 
vergonzoso  espectáculo  de  depositar  los  restos  de  Zola  en  el  Panteón. 
El  acto  revistió  la  solemnidad  acostumbrada;  pero  no  se  hizo  sin  pro- 
testas, silbidos,  y  hasta  una  agresión  de  un  nacionalista  á  Dreyfus,  que 
resultó  herido  de  dos  tiros  de  revólver.  No  podemos  aprobar  este  géne- 
ro de  manifesfaciones  de  una  indignación,  por  otra  parte  muy  justifica- 
da en  un  hombre  que  considera  deshonrada  su  patria  con  la  apoteosis 
del  inmundo  novelista  y  la  rehabilitación  del  que  sigue  considerando 
un  traidor;  pero  lo  cierto  es  que  el  acto  en  sí  mismo,  agravado  con  la 
presencia  de  Dreyfus,  por  otra  parte,  muy  justificada  tratándose  de  la 
glorificación  del  autor  dey  acense,  constituye  una  provocación  capaz 
de  sacar  de  quicio  á  todo  francés  que  conserve  un  poco  de  dignidad. 
Dominada  hoy  Francia  por  la  francmasonería,  que  á  su  vez  es  instru- 
mento del  judaismo,  parece,  efectivamente,  que  en  la  glorificación  de 
Zola  no  se  ha  querido  tanto  premiar  su  obra  literaria,  tan  discutida 
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por  unos  conceptos  y  tan  abominable  por  otros,  cuanto  su  famosa  cam- 
paña que  dio  por  resultado  la  revisión  del  proceso  y  la  absolución  de 
Dreyfus.  Como  si  esto  no  bastara,  ya  han  indicado  algunos  periódi- 
cos que  el  Gobierno  se  halla  dispuesto  á  remachar  el  clavo,  conce- 
diendo á  Dreyfus  la  cruz  de  la  Legión  de  honor.  Es  lo  lógico:  cuando 
se  invierten  los  términos  hasta  subir  al  Panteón  á  hombres  como  Zola, 
es  inevitable  que  las  distinciones  honoríficas  bajen  hasta  adornar  el 
pecho  de  hombres  como  Dreyfus.  Su  condición  de  judío,  que  en  otros 
tiempos  le  hubiera  cerrado  todas  las  puertas,  hoy  se  las  abre  de  par  en 
par.  No  tendría  como  él  la  protección  de  la  masonería  y  del  judaismo 
ese  otro  desgraciado  Ullmo,  que  convicto  de  traidor  á  la  patria,  acaba 
de  ser  públicamente  degradado  de  una  manera  ignominiosa,  entre  la 
befa  y  el  escarnio  de  todo  el  pueblo  de  Tolón. 


Italia.— A  pesar  de  todas  las  apariencias  en  contrario,  es  lo  cierto 
que  el  actual  Gobierno  del  Quirinal  está  tan  supeditado  á  las  logias, 
como  pudo  estarlo  el  de  Crispí.  De  ello  se  ven,  de  cuándo  en  cuándo, 
manifestaciones  elocuentes,  como  la  que  acaba  de  ocurrir  con  ocasión 
del  nombramiento  de  34  senadores  de  Real  orden.  Uno  de  los  agracia- 
dos por  Víctor  Manuel  lll  ha  sido  el  masón  Eugel,  gran  maestre  adjun- 
to del  Oriente  italiano.  Derrotado  en  las  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes  de  1905,  fué  ya  hace  dos  años  nombrado  Senador  de  Real  orden; 
pero  no  pudo  tomar  asiento  en  la  Cámara,  porque  el  Senado  rechazó 
su  nombramiento,  fundándose  en  que  el  agraciado  era  suizo  de  origen, 
y  no  había  cumplido  todavía  el  tiempo  de  residencia  necesaria  para 
adquirir  la  naturalización  italiana.  Las  logias,  á  regañadientes,  traga- 
ron la  exclusión;  mas  como  no  han  dejado  de  trabajar  con  el  Gobierno 
del  Quirinal  en  favor  de  su  candidato,  ahora  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Giolitti,  ha  sometido  de  nuevo  á  la  sanción  real  el  nom- 
bramiento de  Eugel,  decidido  á  que  le  admita  el  Senado,  porque  así  lo 
quiere  la  secta  masónica,  dueña  de  los  destinos  de  la  Italia  oficial. 

—El  derecho  secular  de  Francia  á  la  protección  de  los  católicos  de 
Oriente,  muy  discutible  desde  que  el  Estado  francés  ha  roto  sus  reía* 
clones  con  la  Santa  Sede,  acaba  de  recibir  un  rudo  golpe.  El  Mmistro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Italia,  Sr.  Tittoni,  hizo  días  pasados,  ante 
la  Cámara  de  su  país,  declaraciones  harto  significativas  respecto  de 
este  punto.  «Siempre  he  considerado— dijo— como  el  derecho  y  el  de- 
ber primordial  del  Estado  la  protección  de  los  ciudadanos  y  de  las  co- 
lectividades nacionales  en  el  extranjero,  sobre  todo  cuando  esta  pro- 
tección es  reclamada  expresamente,  cualesquiera  que  sean  las  creen- 
cias religiosas  ó  las  opiniones  políticas.»  Cuantos  entienden  de  eufe- 
mismos gubernamentales  y  tienen  algún  antecedente  de  este  asunto, 
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comprenderán  perfectamente  el  alcance  de  las  declaraciones  de  Titto- 
ni.  Algunas  Comunidades  de  religiosos  italianos  residentes  en  Turquía 
han  creído  indecoroso  para  ellas  estar  protegidas  por  las  autoridades 
de  una  nación  perseguidora  de  la  Iglesia,  y  prescindiendo  del  derecho 
histórico  que,  por  benevolencia  de  la  Santa  Sede,  tiene  Francia  á  esta 
protección,  perdido  de  hecho  por  su  apostasía  oficial,  se  han  acogido 
al  pabellón  italiano,  participándoselo  así  á  las  autoridades  turcas  y  á 
los  Cónsules  respectivos.  Pero  hasta  ahora  no  se  había  dado  solemni- 
dad á  estos  hechos,  y  las  palabras  del  Ministro  italiano  son  el  primer 
aviso  que  recibe  Francia.  La  Santa  Sede  aún  no  ha  negado  oficialmen- 
'te  á  Francia  el  protectorado;  pero  deja  obrar  á  las  Congregaciones 
extranjeras,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  religiosos  italianos  resi- 
dentes en  Turquía,  se  van  acogiendo  á  sus  respectivos  pabellones, 
hasta  haber  dejado  á  Francia  casi  reducida  á  la  protección  de  los  fran- 
ceses. El  asunto  es  de  inmensa  transcendencia  para  la  nación  vecina, 
que  con  la  pérdida  del  protectorado  en  Oriente,  recibirá  un  rudísimo 
golpe  en  su  inñaencia  política  y  comercial. 


Alemania.- La  quincena  ha  sido  fecunda  en  visitas  internacionales 
y  en  los  consiguientes  misteriosos  cabildeos.  Al  viaje  del  Presidente 
de  la  República  francesa,  M.  Fallieres,  á  Inglaterra,  donde  ha  sido 
colmado  de  obsequios  por  Eduardo  VII,  ha  seguido  la  entrevista  del 
Rey  de  Inglaterra  con  el  Czar,  en  Reval;  entrevista  que  parece  enca- 
minada á  estrechar  más  íntimamente  los  lazos  de  la  nueva  tríplice; 
pero  que,  de  rechazo,  según  unos,  ó  como  objeto  principal,  según 
otros,  va  dirigida  á  asegurar  el  predominio  de  Inglaterra  contra  Ale- 
mania. Así  lo  ha  propalado,  con  mal  disimulado  júbilo,  la  prensa  fran- 
cesa, y  algo  de  ello  deben  sospechar  los  alemanes,  de  ser  ciertas  las 
graves  declaraciones  que  se  atribuyen  al  Kaiser,  Según  noticias,  que 
unos  afirman,  otros  desmienten  y  otros  no  aciertan  á  decir  si  son  exac- 
tas ó  no,  pero  que  todos  creen  verosímiles  y  no  desprovistas  de  serio 
fundamento,  el  Emperador  de  Alemania  dirigió  en  una  revista  militar 
á  sus  tropas  una  arenga  en  sentido  un  tanto  belicoso,  diciendo  que  se 
trataba  de  aislar  á  Alemania;  pero  que  Alemania  sabría  mantener  su 
honor  y  sus  derechos,  y  si  era  preciso,  sabría  luchar  sola,  como  otras 
veces,  contra  naciones  coligadas.  Las  palabras  del  Kaiser  han  tenido 
gran  resonancia  y  son  estos  días  comeniadísimas  por  toda  la  prensa 
europea. 


Portugal.— Se  ha  hablado  estos  días  de  una  nueva  conjuración  des- 
cubierta que  tenía  por  objeto  preparar  un  nuevo  atentado  contra  la 
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real  familia,  y  aunque  luego  se  ha  desmentido,  es  positivamente  exac- 
to que  han  sido  detenidos  sig^ilosamente  varios  individuos  sospechosos, 
entre  ellos  un  anarquista  español  que  parece  ayudó  á  Morrals  en  la 
preparación  del  atentado  contra  D.  Alfonso  XIIÍ,  por  lo  cual  ha  sido 
entregado  á  las  autoridades  españolas. 


Oriente.— Mal(»s  vientos  corren  por  los  países  orientales.  En  Per- 
sia,  una  revolución,  de  la  que  ya  había  graves  indicios  y  que  tuvo  su 
precedente  hace  poco  en  un  atentado,  felizmente  frustrado,  contra  la 
vida  del  Shah,  ha  estallado  en  Teherán  y  sumido  todo  el  país  en  una 
espantosa  anarquía.  El  Shah  debió  de  recibir  algún  oportuno  aviso; 
pues  repentina  y  misteriosamente  desapareció,  sin  que  se  sepa  á 
dónde  se  haya  acogido,  aunque  se  sospecha  que  va  camino  de  Rusia 
para  invocar  la  protección  del  Czar,  cuyas  tropas  han  invadido  la 
parte  norte  de  Persia.  La  isla  de  Samos  se  halla  también  en  abierta 
rebelión  contra  las  autoridades  turcas.  Los  coreanos  están  pagando 
muy  cara  la  protección  de  los  japoneses,  que  han  ahogado  en  sangre 
algunos  conatos  de  independencia.  A  los  chinos  también  les  pide  el 
cuerpo  un  poco  de  jaleo  desde  que  van  empezando  á  europeizarse,  y 
han  atacado  á  las  tropas  francesas  de  la  frontera  delTon-Kin,  teniendo 
que  dar  una  satisfacción  á  Francia.  Pero  el  objeto  preferente  de  sus 
odios  son  sus  hermanos  los  japoneses,  contra  los  cuales  están  irritadí- 
simos  desde  el  incidente  del  Pwc-^m^irw,  y  á  los  cuales  han  apli- 
cado el  boycottage,  vengándose  con  los  perjuicios  que  irrogan  á  su 
comercio  mientras  organizan  su  ejército  y  se  disponen  á  construir  una 
poderosa  escuadra  que  les  dé  ventajas  sobre  su  rival.  Si  este  odio  per- 
dura, puede  ser  objeto  de  tranquilidad  para  Europa,  preocupada  hace 
tiempo  con  el  \\2iva2iao peligro  amarillo. 


11 

ESPAÑA 

Estamos  en  toda  España  en  plenas  fiestas  del  Centenario.  Cada  po- 
blación procura  celebrar  la  fecha  más  memorable  para  ella  de  la  epo- 
peya nacional.  Después  de  Madrid,  han  seguido  Valencia,  la  Coruña, 
Astorga,  Manresa,  y  estos  días  Zaragoza.  Con  tal  motivo  se  están  ce- 
lebrando notabílisimae  exposiciones  en  Madrid,  Valencia  y  Zaragoza. 
La  de  Zaragoza,  que  es  franco-española,  fué  inaugurada  por  S.  M.  el 
Rey,  que  con  tal  motivo  fué  recibido  con  gran  entusiasmo  por  la  heroi- 
ca ciudad,  á  la  que  ha  otorgado  oficialmente  el  nuevo  título  de  inmor- 


358  CRÓNICA   GENE d AL 

tal.  Al  acto  de  la  inauguración  ha  asistido  el  Ministro  francés  M.  Crup- 
pi.  Zaragoza  ha  recibido  además  con  grandes  demostraciones  de  cari- 
ño á  la  infanta  María  Teresa  y  su  esposo  el  infante  D.  Fernando,  que 
fueron  á  ofrecer  su  hijo  primogénito  á  la  Virgen  del  Pilar.  Desde  allí 
se  dirigieron  los  príncipes  t  Cataluña,  donde  presidieron  en  nombre 
del  Rey  la  fiesta  de  los  somatenes  en  conmemoración  de  la  batalla  del 
Bruch,  y  los  juegos  florales  de  Barcelona,  recibiendo  en  todas  partes 
señaladas  muestras  de  sincero  entusiasmo. 

La  política  ha  andado  bastante  revuelta,  y  no  han  faltado  en  ella 
sucesos  de  importancia.  Los  periódióos  del  trust,  después  de  la  infor- 
mación contra  la  ley  del  terrorismo,  han  organizado  una  serie  de  mi- 
tins donde  los  liberales  han  ido  del  brazo  de  socialistas  y  anarquistas, 
tratando  de  organizar  un  bloc  anticlerical.  Con  tal  motivo  se  han  sali- 
do de  madre  los  prohombres  liberales  en  una  verdadera  puja  de  libe- 
ralismo: Canalejas  ha  despotricado  como  nunca  contra  el  clericalismo 
y  los  latifundios,  y  hasta  el  melifluo  Moret  ha  estado  desconocido  con 
declaraciones  radicalísimas  en  él  inusitadas.  Merced  á  ellas  salieron 
por  esas  calles  los  rotativos  dando  ya  por  hecho  el  bloque;  pero  les 
ha  salido  la  criada  respondona,  y  la  criada  son  aquí  los  republicanos 
más  rabiosos,  los  socialistas  y  anarquistas,  todos  los  cuales  se  llaman 
á  engaño  y  dicen  que  no  quieren  servir  de  comparsa  y  hacer  el  jue- 
go á  los  liberales,  que  no  buscan  otra  cosa  que  conquistar  el  poder. 
Así  paga  el  diablo  á  quien  le  sirve.  Los  mitins  continúan  celebrándo- 
se en  provincias,  á  pesar  de  que  el  Sr.  Maura  ha  suspendido  la  discu- 
sión de  dicha  ley.  Túvose  esto  al  principio  por  una  retirada;  pero  el 
señor  Maura  declaró  expresamente  que  no  la  retiraba,  sino  que  daba 
preferencia  á  la  ley  de  Asociaciones.  Otro  proyecto  de  ley  se  ha  uni- 
do con  el  del  terrorismo  para  suscitar  las  protestas  liberales:  el  que 
tanto  echaban  de  menos  todas  las  personas  honradas,  enderezado  á 
poner  coto  al  matonismo  elegante,  imponiendo  penas  al  duelo.  Los 
que  tanto  abominan  del  pasado  y  andan  siempre  invocando  contra  los 
católicos  el  novísimo  dictado  de  atávicos,  no  han  vacilado  ahora  en 
convertirse  en  defensores  de  uno  de  los  más  calificados  restos  de  ata- 
vismo existente  en  las  costumbres  contemporáneas,  que  á  cambio  de 
haber  abandonado  todo  lo  bueno  de  lo  antiguo,  conservan  todo  lo 
malo. 

A  otro  conflicto  ha  dado  ocasión  la  ley  de  jurisdicciones.  Los  Dipu- 
tados solidarios,  y  en  su  nombre  los  Sres.  Salvatella  y  Cambó,  plantea- 
ron la  cuestión  de  su  derogación  con  tal  carácter  de  urgencia,  que  el 
Sr.  Maura,  que  acababa  de  restablecer  las  garantías  constitucionales  en 
Barcelona,  lo  consideró  como  una  verdadera  é  intolerable  imposición. 
Declarándose  enemigo  de  dicha  ley,  establecida  por  el  Gobierno  libe- 
ral con  protesta  suya,  hizo  constar  su  promesa  de  derogarla,  pero  re- 
servándose la  facultad  de  hacerlo  cuando  por  otra  ley  estuviesen  su- 
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ficientemente  garantidos  los  altos  intereses  para  cuya  protección  se 
estableció. 

No  se  dieron  por  satisfechos  los  solidarios,  y  exigieron  al  Sr.  Maura 
determinase  el  plazo  en  el  cual  vendría  la  prometida  derogación;  pero 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  quiso  soltar  prendas,  dicien- 
do que  eso  dependía  de  las  circunstancias.  Esto  bastó  para  que,  des- 
pués de  una  votación  en  que  la  proposición  de  los  solidarios  fué  recha- 
zada por  considerable  mayoría,  acordaran  éstos  retirarse  del  Parla- 
mento y  plantear  la  cuestión  ante  sus  electores.  El  retraimiento  ha 
servido  de  ocasión  para  que  se  acentúe  la  honda  división,  ya  demasiado 
visible,  entre  los  solidarios,  diviuidos  en  los  dos  grupos  de  la  izquierda 
y  la  derecha,  hasta  el  punto  de  que  algunos  den  por  hecha  la  disolu- 
ción de  la  solidaridad.  Los  de  la  derecha,  que  acaudilla  el  Sr.  Cambó, 
son,  según  se  dice,  partidarios  de  la  lucha  legal,  mientras  los  de  la  iz- 
quierda defienden  el  retraimiento  ó  la  obstrucción  á  toda  costa.  La 
cuestión  está  pendiente  de  la  consulta  que  unos  y  otros  han  de  hacer 
á  la  voluntad  del  pueblo  catalán. 

—Algunos  choques  ocurridos  en  Casablanca  entre  riffeños  que  se 
hallan  al  servicio  de  España  y  argelinos  incorporados  al  ejército  fran- 
cés, y  en  los  cuales  han  intervenido  soldados  españoles  y  franceses, 
han  dado  ocasión  á  una  reclamación  de  nuestro  Gobierno  al  de  la  ve- 
cina República,  y  á  que  se  suponga,  no  sabemos  si  con  fundamento  se- 
rio, que  se  habían  enfriado  notablemente  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambas  naciones.  En  las  Cámaras  se  ha  llegado  hasta  á  pedir  que 
España  retire  sus  tropas  de  Casablanca,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  la  imprudencia  de  Francia  ha  precipitado  los  acontecimientos  en 
el  Imperio  de  Marruecos,  hoy  convertido  en  verdadera  Babel.  Muley 
Hafid  se  ha  hecho  dueño  de  Fez,  y  pretende  que  le  reconozcan  como 
Sultán  las  potencias.  La  Conferencia  de  Algeciras  resulta  ya  inaplica. 
ble,  y  muchos  consideran  necesaria  otra  nueva  que  responda  al  estado 
actual  del  Imperio  mogrebiao.  Todo  ello,  agregado  á  los  rozamientos 
de  franceses  y  españoles,  puede  dar  ocasión  á  que  España  considere 
cumplida,  por  su  parte,  la  misión  que  llevó  á  Marruecos.  Puede  con- 
solarnos la  justicia  que  en  el  extranjero  nos  hacen  reconociendo  la  al- 
teza de  miras,  el  conocimiento  del  terreno  y  la  nobleza  y  lealtad  con 
que  España  ha  procedido. 
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SBGüNOa  ASAMBLEA  DE  LA  BDENA  PRENSA 
EX  ZARAGOZA 

En  el  pasado  mes  de  Octubre  se  elevó  á  Su  Santidad  Pío  X  el  si- 
guiente Mensaje,  firmado  por  todos  los  individuos  de  la  Junta,  con  el 
placel,  muy  expresivo,  de  nuestro  Prelado,  elExcmo.  Sr.  D.  Juan  Sol- 
devilla  y  Romero,  que  está  realmente  encariñado  con  esta  Asamblea. 

Beatísimo  Padre: 

Poco  más  de  tres  años  ha  que  la  Asociación  de  la  Buena  Prensa  ce- 
lebró, en  la  hermosa  ciudad  de  Sevilla,  con  la  aprobación  de  Vuestra 
Santidad  y  el  aplauso  y  regocijo  de  todos  los  fieles,  una  Asamblea  ge- 
neral de  la  Prensa  católica  española,  con  objeto  de  aunar  sus  esfuer- 
zos, extender  más  y  más  la  esfera  de  su  acción,  y  contrarrestar  hasta 
anularla,  si  se  pudiera,  la  influencia  desastrosa  de  la  prensa  anticris- 
tiana, que  no  cesa  de  asestar  sus  golpes  contra  la  religión,  la  piedad 
y  los  demás  principios  fundamentales  del  orden  social. 

El  éxito  correspondió  á  las  esperanzas.  La  resonancia  de  aquella 
menforable  Asamblea  fué  muy  grande;  y  sus  enseñanzas  y  acuerdos, 
labrando  hondo  surco  en  las  inteligencias,  y  despertando  de  su  sopor 
á  no  pocos  católicos  que  no  se  habían  penetrado  bastantemente  de  la 
gravedad  de  estas  cuestiones,  han  contribuido  eficazmente  á  ese  mo- 
vimiento de  celo,  de  abnegación  y  de  propaganda  en  favor  de  la  bue- 
na prensa,  que  toma  vuelos  por  momentos  ó  se  inicia  con  vigor  en  to- 
das las  regiones  españolas. 

Sobre  tan  sólida  base,  y  deseando  acentuar  más  y  más  tan  lauda- 
bles esfuerzos,  hasta  verlos  coronados  por  el  éxito,  la  Comisión  ejecu- 
tiva de  la  Asamblea  Nacional  de  la  Buena  Prensa  acordó  celebrar  otra 
Asamblea  en  Zaragoza,  ciudad  por  muchos  tífulos  ilustre,  y  celebrada 
en  todo  el  orbe  por  su  significación  y  recuerdos  patrióticos  y  reli- 
giosos. 

l.os  que  suscriben  han  sido  designados,  con  el  beneplácito  del  ve- 
nerable Prelado  Cesaraugustano,  para  constituir  la  Junta  organizado- 
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ra  de  la  segunda  Asamblea  Nacional  de  la  Buena  Prensa,  y  á  Vuestra 
Santidad  humildemente  recurren,  como  obedientes  subditos  y  cariño- 
sos hijos,  en  demanda  de  la  luz  que  necesitan  y  de  su  Apostólica  Ben- 
dición, sin  la  cual  no  se  atreverían  á  dar  un  paso  en  una  empresa  de 
tanta  importancia  y  transcendencia. 

La  prensa  impía  é  irreligiosa  en  sus  diferentes  grados  y  matices 
arrecia  sus  ataques,  solapada  ó  descaradamente,  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  vomitando  incesantemente  infinidad  de  diarios,  revistas, 
hojas  y  folletos,  que  penetran  hasta  en  los  hogares  más  tranquilos  y 
apartados,  echando  á  pique  las  antiguas  y  salvadoras  creencias  ó  de- 
jando al  menos  clavado  en  los  corazones  el  ponzoñoso  dardo  de  la 
duda  ó  de  la  inmoralidad;  no  de  otra  manera  que  «el  pozo  del  abismo 
abierto  por  el  Ángel  malo,  arrojaba,  en  expresión  del  sagrado  texto 
(Apocal.  IX)  langosta  en  tanto  número,  que  obscurecía  la  luz  del  sol, 
y  de  aguijón  tan  venenoso  como  el  del  escorpión». 

Contra  tan  potente  y  dañino  enemigo  apenas  queda  otra  defensa 
proporcionada,  ni  escudo  resistente  que  se  interponga  delante  de  la 
Iglesia  y  de  la  sociedad  amenazadas,  que  la  prensa  franca  y  netamente 
católica,  con  tal  que  se  la  dote  de  las  armas  y  aprestos  necesarios  para 
la  lucha,  y  que  circule  y  se  halle  presente  en  todas  partes  para  extin- 
guir ó  neutralizar  el  veneno  con  el  antídoto,  las  tinieblas  con  la  luz,  la 
tergiversación  y  desfiguración  de  los  hechos  con  la  inmediata  y  ter- 
minante rectificación,  y  la  mala  fe  y  el  odio  sectario  con  la  nobleza  de 
sentimientos  y  elevación  de  ideas  que  inspira  y  difunae  por  doquiera 
nuestra  santa  religión.  Si  apenas  hay  lugar  á  que  no  lleguen  los  estra- 
gos de  la  mala  prensa,  en  todas  partes  debe  también  sentirse  el  bené- 
fico influjo  de  la  sana  y  ortodoxa. 

Ella  es  la  que,  pertrechada  y  fortalecida  con  cuantos  medios  es- 
tén al  alcance  de  los  fíeles  hijos  de  la  Iglesia,  ha  de  ayudar  á  ésta 
en  esparcir  p3r  doquiera  las  enseñanzas  del  Evangelio;  la  que  cons- 
tantemente ha  de  encauzar  las  corrientes  de  la  opinión  pública;  la  que 
ha  de  impedir  á  todo  trance  que  la  masa  del  pueblo  preste  oídos  á  tan- 
tos mentidos  apóstoles  del  error  y  de  la  impiedad,  que,  haciendo  tabla 
rasa  de  diecinueve  siglos  de  cristianismo,  concluirán  en  definitiva  por 
precipitar  las  naciones  en  la  más  espantosa  disolución  social. 

Y  este  es  precisamente  el  fin  de  la  Asamblea:  proseguir  resuelta- 
mente, completándolos  y  perfeccionándolos,  en  lo  posible,  los  trabajos 
de  la  anterior,  y  acrecentar  con  los  acuerdos  que  se  tomen,  el  vigor, 
importancia  y  difusión  de  la  prensa  católica,  restando  al  mismo  tiem- 
po fuerzas  á  la  que  se  oponga  más  ó  menos  á  las  enseñanzas  y  pres- 
cripciones de  la  Iglesia. 

A  trabajar  con  celo  y  perseverancia  en  este  sentido  exhortaron 
vuestros  Predecesores  Pío  IX  y  León  XIII,  de  feliz  memoria,  en  inol- 
vidables Documentos  Pontificios;  y  Vuestra  Santidad,  vigilantísimo 
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Pastor  supremo  de  la  Iglesia  universal,  ha  seguido  gloriosamente  sus 
huellas.  Por  eso  la  Junta  organizadora  de  la  proyectada  Asamblea  Na 
cional  de  la  Buena  Prensa  espera  confiadamente  que  V.  S.  aprobará 
el  designio  de  celebrarla  en  esta  ciudad,  en  1908,  y  otorgará  benigna- 
mente su  Apostólica  bendición. 

La  ocasión  y  fecha  de  tan  importante  Congreso  no  pueden  ser  más 
oportunas,  ya  que  en  este  año  esta  heroica  y  populosa  capital  solem- 
nizará con  grandes  fiestas  y  afluencias  de  gentes  el  centenario  de  la 
memorable  defensa  que  llevó  á  cabo  contra  las  huestes  napoleónicas 
y  sentirá  reverdecer  en  su  seno,  á  la  vez  que  los  laureles  de  su  histo- 
ria legendaria  y  patriótica,  su  santo  amor  á  la  fe  católica  y  á  las  tra- 
diciones religiosas  de  sus  piadosos  antepasados. 

Plegué  á  Dios  que  la  anhelada  bendición  de  Vuestra  Santidad  sea 
para  esta  Junta  organizadora,  y  para  todos  los  que  la  ayuden  y  secun- 
den en  tan  grandiosa  empresa,  principio  de  señalados  triunfos,  garan- 
tía de  aciertos,  allanamiento  de  dificultades,  y,  sobre  todo,  prenda  de 
abundantes  dones  del  Señor,  á  cuya  gloria  y  á  la  de  la  Santísima  Vir- 
gen, junto  con  el  bien  de  las  almas,  se  enderezarán  los  trabajos  y  ie* 
cisión  de  la  Asamblea  proyectada. 

Besan  el  Pie  de  V.  S. 

Zaragoza  12  de  Octubre  de  1907. 

A  este  Mensaje  respondió  el  siguiente  documento,  verdaderamente 
alentador,  dirigido  al  Presidente  de  la  Junta  organizadora,  D.  Floren- 
cio Jardiel. 

Ilmo.  Sr.: 

El  Mensaje,  firmado  por  tí  y  por  tus  compañeros  de  Junta,  ha  com- 
placido mucho  al  Sumo  Pontífice  al  enterarse  por  él  del  propósito  que 
os  anima  de  celebrar  dentro  de  poco  una  Asamblea  en  Zaragoza  en- 
caminada á  contener,  de  manera  eficaz,  el  progreso  de  los  periódi- 
cos impíos.  Su  Santidad  aprueba  este  propósito  tan  felizmente  co- 
menzado. 

En  verdad  no  es  sólo  conveniente  y  oportuno,  sino  en  gran  manera 
necesario,  que  las  fuerzas  de  toda  esa  España  fidelísima  se  unan  en 
apretada  falanje  para  extirpar  de  raíz  la  mayor  de  las  actuales  cala- 
midades al  amparo  de  la  cual  crece  cada  día  y  se  extiende  la  audacia 
de  los  hombres  más  inicuos. 

Pues  por  causa  de  la  multitud  de  impresos  que  diariamente  apare- 
cen, son  inducidas  al  error  las  inteligencias,  los  cuales  errores,  influ- 
yendo luego  en  el  corazón,  malean  sus  obras  y  en  cierto  modo  las 
envenenan. 

Para  atajar  este  mal,  ningún  medio  tan  adecuado  como  éste:  opo- 
ner á  la  manera  que  se  levanta  un  muro  para  contener  el  desborda- 


MISCELÁNEA  863 

miento  de  las  aguas,  libros  á  libros,  diarios  á  diarios  y  revistas  á 
revistas . 

Por  cuya  razón  el  Santo  Padre  desea  ardientemente  que  aquello 
que  os  habéis  propuesto  realizar  con  el  favor  de  Dios  y  bajo  los  aus- 
picios del  Prelado  de  Zaragoza,  sea,  en  efecto,  realizado  con  general 
satisfacción  en  el  aflo  próximo  en  que  España  se  dispone  á  festejar  so- 
lemnemente sus  hazañas  heroicas. 

Entretanto,  y  en  prenda  de  afectuosa  benevolencia,  concede  á  to- 
dos amorosamente  la  apostólica  bendición. 

Y  yo  uno  mis  votos  á  los  del  Sumo  Pontífice  y  aprovecho  gustoso 
esta  ocasión  que  se  me  ofrece  para  asegurarle  mis  sentimientos  de 
consideración,  con  que  soy  suyo  muy  adicto, 

R.  Card.  Merry  del  Val. 
Boma  XX  VI  de  Noviembre  de  1907, 

eircular  de  la  Junta  organizadora. 

El  carácter  que  debe  distinguir  á  los  hijos  de  Dios  es  la  perseve- 
rancia en  el  bien.  Cuando  el  gran  Padre  de  la  iglesia  San  Cipriano  se 
levantaba  enérgico  y  terrible  contra  aquellos  que  habían  abandonado 
en  la  persecución  de  Decio  la  religión  cristiana,  reconocía  abierta- 
mente, que,  en  muchos,  esta  persecución  había  servido  de  poderoso 
estímulo  para  perseverar  en  la  fe,  y  de  duro  acicate  para  llegar  glo- 
riosamente á  la  confesión  del  Evangelio. 

Reconozcamos  también  nosotros,  bendiciendo  al  Señor  en  sus  altos 
juicios,  como  lo  hacía  aquel  santo  Doctor,  que  no  ha  dejado  de  prestar 
aliento  á  las  almas  tibias,  energía  y  valor  á  los  espíritus  vacilantes,  la 
empeñada  porfía  con  que  pretende  la  impiedad  avanzar  en  el  campo 
del  Catolicismo  y  avivar  una  persecución  más  audaz  cada  día  y  más 
insolente  y  más  perversa. 

Mas  esto,  que  es  un  hecho  consolador,  no  es,  ni  con  mucho,  lo  que 
puede  esperarse  de  nuestro  celo.  La  verdad  tiene  derecho  á  nuestra 
confesión,  pero  también  á  nuestros  esfuerzos;  no  es  poco  mantenerse 
á  la  defensiva,  pero  es  más  penetrar  en  el  campo  de  los  contrarios, 
pelear  cuerpo  á  cuerpo,  medir  nuestras  armas  con  las  suyas,  sean  las 
que  sean,  y  afirmar  el  imperio  de  J.  C.  con  aquella  entereza  y  resolu- 
lución  que  reclama  nuestro  carácter. 

A  este  fin  obedeció  la  primera  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  cele- 
brada en  Sevilla  el  año  1904. 

El  convencimiento  racional  de  que,  entre  todos  los  elementos  de 
destrucción  que  la  impiedad  utiliza  contra  la  Iglesia  y  sus  divinas  en- 
señanzas, es  la  prensa  el  primero,  hizo  pensar  en  la  necesidad  de  una 
organización  por  nuestra  parte,  que  hiciese  de  este  mismo  elemento  un 
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poderoso  medio  de  resistencia,  y,  á  la  vez,  un  arma  en  nuestras  manos 
de  igual  ó  mejor  temple,  de  igual  ó  de  mayor  alcance  y  precisión  que 
los  que  tiene  manejada  por  los  impíos. 

Los  resultados  de  aquella  magnífica  Asamblea,  celebrada  en  medio 
del  más  grande  entusiasmo,  no  todos  los  conocen  y  menos  los  aprecian 
en  su  justo  valor;  pero  no  cabe  duda  de  que  fueron  reales  y  positivos. 
Por  lo  menos,  fué  el  primer  paso  en  una  obra  de  salvación  reclamada 
imperiosamente  pDr  nuestros  tiempos.  ¿Qué  sería  si,  abandonada  ahora 
iniciativa  tan  gloriosa  y  tan  brillantemente  realizada,  nos  faltara  va- 
lor para  perseverar  en  ella,  no  procurando  consolidar  lo  hecho,  é  in- 
tentar un  avance,  un  nuevo  avance,  que  por  ser  el  segundo  es  induda- 
ble que  tendría,  con  la  gracia  de  Dios,  mayor  alcance  que  el  primero? 
A  eso  vamos  organizando  una  segunda  Asamblea  de  la  Buena  Prensa. 
La  simiente  arrojada  en  Sevilla,  ¿por  qué  no  ha  de  fructificar  en 
Zaragoza?  Tierra  es  esta  que  la  Virgen  santificó  y  que  sellaron  los 
mártires  con  su  sangre.  De  Sevilla  trajo  San  Braulio  á  Zaragoza  la 
celestial  doctrina  de  San  Isidoro,  y  nada  más  hermoso  que  el  que 
aquellos  dos  amigos  del  alma,  el  maestro  y  el  discípulo,  presidan  des- 
de el  cielo  la  futura  humildísima  Asamblea,  ellos  que  presidieron  y 
fueron  alma  y  vida  de  los  más  grandes  Concilios  de  Toledo. 

Contamos,  pues,  con  el  favor  del  cielo,  del  cual  es  prenda  segurísi- 
ma la  bendición  de  S.  S.  el  Papa  Pío  X  y  la  explícita  aprobación  de^ 
ilustre  Prelado  Cesaraugustano  y  de  todo  el  Episcopado  español,  que 
también  aplaude  nuestro  empeño. 

Sin  estas  garantías,  que  lo  son  de  un  éxito  seguro,  jamás  por  nues- 
tra cuenta  hubiéramos  acometido  empresa  tan  gloriosa.  Somos  meros 
ejecutores  de  la  voluntad  de  la  España  católica,  dóciles  instrumentos 
de  la  realización  de  una  obra,  que  comenzó  junto  al  sepulcro  de  San 
Fernando  y  va  á  ser  continuada  á  la  sombra  del  Pilar  augusto  de  María. 
En  nombre,  por  tanto,  de  los  intereses  cristianos,  en  nombre  de  los 
intereses  católicos  de  nuestra  amada  España,  seriamente  comprome- 
tidos por  la  procacidad  y  el  desenfreno  de  la  prensa  impía,  nosotros 
convocamos  á  esta  Asamblea  segunda  de  la  «Buena  prensa»  á  todos 
los  verdaderos  hijos  de  Dios,  á  todos  los  que  adoren  su  santo  nombre, 
á  todos  los  fieles,  que  realmente  lo  sean  á  las  divinas  enseñanzas  y  á 
los  santos  preceptos  del  Evangelio,  á  todos  los  amantes  de  la  Iglesia  y 
de  la  patria  española,  que  quieran  para  ellas  una  vida  gloriosa,  sin 
menoscabo  de  su  libertad  y  de  sus  indiscutibles  derechos. 

Y  queremos  asociar  á  nuestra  obra  á  la  mujer,  que,  por  ser  espa- 
ñola, tiene  que  ser  cristiana  y  católica.  Vengan  ellas  también  y  tomen 
parte  en  nuestros  trabajos.  Pueden  aconsejar,  pueden  alentar,  pueden 
ayudar  como  socias  de  honor  con  su  cuota  de  subscripción,  y,  termina- 
da la  Asamblea,  pueden  contribuir,  quizá  más  y  mejor  que  nadie,  á 
que  sean  llevadas  á  realización  sus  saludables  conclusionjes. 
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Cuanto  sea  necesario  saber  irá  unido  á  esta  circular,  que  pedimos 
sea  extendida  por  todas  partes. 

Dios  y  su  Madre  benditísima  nos  ayudarán  en  esta  empresa,  de  la 
cual,  con  su  auxilio,  nos  prometemos  grandes  resultados. 

Zaragoza  25  de  Marzo  de  1907, 

Presidente,  Florencio  Jar  diel;  Vicepresidente  1.°,  Gregorio  Mover; 
Vicepresidente  2.°,  Luis  Mendiadhal;  Vocales,  Juan  Buj,  Manuel 
Camban,  Roberto  Casajús,  Javier  Comin,  Faustino  Dieste,  Antonio 
Dito^  Pedro  Dosset,  Agustín  Fontcuberta,  Santiago  Guallar^  Crus 
La  Plana,  /osé  Latre,  Casimiro  Lopes,  Norberto  Torcal;  Tesorero, 
Pablo  Redó;  Secretario,  Inocencio  Jiménez. 


Reglamento  para  la  segunda  Asamblea. 

Naturaleza  de  la  Asamblea.— Artículo  1.°  El  fin  que  se  propone 
esta  segunda  Asamblea  Nacional  de  la  Buena  Prensa  es  continuar  la 
labor  iniciada  en  la  primera  de  Sevilla,  ó  sea  promover  los  intereses 
de  la  íe  católica  en  España  por  medio  de  la  Prensa. 

Art.  2.°  La  Asamblea  no  tiene  carácter  político  alguno;  sin  que  por 
esto  deje  de  reconocer  y  alabar  la  suma  importancia  de  la  política  ca- 
tólica en  nuestra  Nación.  Ténganlo,  pues,  muy  presente  los  asambleís- 
tas en  todas  sus  discusiones,  para  evitar  digresiones,  ajenas  al  fin  con- 
cretamente indicado  en  el  artículo  anterior. 

Organización  de  i^h  Asamblea.— Art.  3.°  La  Junta  organizadora 
de  la  Asamblea,  aprobada  en  su  constitución  por  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  y  encargada  de  la  redacción  de  este  Reglamento, 
será  la  que  dirija  los  trabajos  de  la  misma  y  la  que  señale  las  respec- 
tivas ponencias. 

Art.  4.^  La  Asamblea  se  organizará  en  tres  secciones,  que  se  de- 
nominarán: De  Propaganda^  de  Fomento  y  de  Representantes  de  la 
Prensa  Católica,  secciones  que  tendrán  á  su  cargo,  respectivamente! 
los  cometidos  siguientes:  La  de  Propaganda,  la  difusión  de  la  buena 
prensa  y  la  represión,  y  aun  extirpación,  hasta  donde  se  pueda,  de  la 
prensa  sectaria;  la  de  Fomento  estudiará  los  medios  de  allegar  recur- 
sos con  qué  sostener,  perfeccionar  y  difundir  esta  misma  prensa;  y  la 
de  Representantes,  la  de  excogitar  la  forma  en  que  los  periodistas  ca- 
tólicos hayan  de  entenderse  entre  sí,  prestándose  apoyo  mutuo  y  con- 
curriendo al  mayor  éxito  de  las  publicaciones  ortodoxas,  á  cuyo  fin 
estudiará  como  asunto  preferente  la  creación  y  sostenimiento  de  una 
Agencia  general  católica  de  información. 

Presidente  general. ~Avt.  5.**  Por  derecho  propio  será  Presidente 
de  esta  segunda  Asamblea  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  con 
todos  los  derechos  y  prerrogativas  anejos  á  su  cargo  y  dignidad. 

Secretario  general,— Art.  6.°    El  Excmo.  Sr.  Presidente  designará 
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la  persona  que  haya  de  desempeñar  el  cargo  de  Secretario  general,  á 
quien  corresponderá  la  lectura  de  documentos  que  hayan  de  presen- 
tarse á  la  Asamblea  en  las  sesiones  públicas,  y  demás  asuntos  que  le 
confíe  el  Prelado  Presidente. 

,  Otros  cargos— Arí,  7.**  Para  los  demás  cargos  que  ha  de  haber  en 
la  Asamblea,  á  fin  de  que  su  trabajo  sea  ordenado,  el  Presidente  gene 
ral  designará  á  personas  de  reconocida  competencia  en  estos  asuntos. 
Socios.— Art.  8.°  Los  socios  de  la  Asamblea  podrán  inscribirse 
como  activos,  de  mérito  ó  de  honor ^  los  que  contribuirán  con  la  cuota 
de  cinco  pesetas  para  sufragar  los  gastos  de  la  Asamblea,  y  recibirán 
el  diploma  de  socios  y  un  ejemplar  de  la  crónica. 

Art.  9.®  Serán  socios  activos  los  que  contribuyan  al  éxito  de  la 
Asamblea  con  su  trabajo  personal,  ya  escribiendo  memorias,  ya  to- 
mando parte  en  las  discusiones  de  las  sesiones  particulares. 

Art.  10.  Se  consideran  como  socios  de  mérito  los  representantes  de 
la  prensa  católica  española,  con  poderes  de  aceptar  para  llevar  á  la 
práctica  las  conclusiones  de  la  Asamblea. 

Art.  11.  Socios  honorarios  serán  los  que  ayuden  con  subscripciones 
á  los  gastos  de  la  Asamblea,  pero  sin  tomar  parte  en  los  trabajos,  dis- 
cusiones y  votaciones  de  la  misma.  Tendrán  derecho  solamente  á  la 
asistencia  en  las  sesiones  públicas. 

Art.  12.  Reconocida  la  importante  y  benéfica  acción  social  de  la 
mujer  en  todas  las  empresas  católicas,  las  señoras  podrán  inscribirse 
como  sodas  honorarias  de  la  Asamblea. 

Trabajos  PARA  LA  Asamblea.— Art.  13.    La  Junta  organizadora,  de 
acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  invitará  á  los  oradores  que  ha 
yan  de  tener  los  discursos  en  las  sesiones  públicas. 

Art.  14.  Todos  los  socios  activos  y  de  mérito  tienen  derecho  á  pre- 
sentar memorias,  que  procurarán  redactar  con  sencillez  y  concisión 
para  que  resulten  más  prácticas.  Al  final,  su  autor  resumirá  breve- 
mente las  conclusiones  que  á  su  juicio  pudiera  aceptar  la  Asamblea. 

Art.  15.  Todos  los  trabajos  se  recibirán  en  la  Secretaría  de  la  Junta 
organizadora,  Fuenclara,  2,  hasta  el  día  15  de  Agosto.  Esto,  no  obstan- 
te, el  Presidente  de  la  Junta  podrá  admitir  los  que  se  reciban  después 
de  dicha  fecha  y  aun  utilizarlos,  pero  sin  que  pueda  alegarlo  como  de- 
recho ningún  remitente. 

Sesionks  públicas.— Art.  16.  La  Asamblea  celebrará  tres  sesiones 
públicas,  á  las  que  podrán  asistir  todos  los  socios  cualquiera  que  sea 
sudase.  La  entrada  será  mediante  tarjeta.  En  la  última  sesión,  se 
anunciará  el  día  en  que  haya  de  celebrarse  el  acto  de  clausura;  en  él 
se  leerán  las  conclusiones  aprobadas. 

Sesiones  particulares.— Art.  17.  Se  celebrarán  cuantas  sesiones 
se  crea  necesario  en  cada  sección  al  objeto  de  dilucidar  suficiente- 
mente los  asuntos  referentes  á  cada  una  de  ellas. 
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Art.  18.  Formará  la  Mesa  en  estas  sesiones,  la  respectiva  ponencia 
presidida  por  los  Prelados  que  asistan,  y  en  su  defecto  por  el  Presiden- 
te de  la  ponencia. 

Art.  19.  El  orden  de  las  sesiones  será  éste:  La  ponencia  dará  cuen- 
ta de  las  memorias  presentadas,  pudiendo  proponer  la  lectura  íntegra 
ó  parcial  de  las  mismas,  si  así  lo  estimase  oportuno.  El  Presidente  irá 
después  concediendo  el  uso  de  la  palabra  á  los  socios  para  aceptar, 
modificar  ó  ampliar  las  conclusiones,  lo  que  harán  brevemente  sin  pa- 
sar de  diez  minutos,  y  también  podrán  rectificar  por  espacio  de  cinco. 
Cuando  al  Presidente  pareciere  suficientemente  discutido  el  punto, 
propondrá  á  votación  la  conclusión  definitiva,  anotando  el  Secretario 
el  resultado.  Para  que  los  socios  puedan  emitir  su  juicio  deliberado 
acerca  de  las  conclusiones,  se  imprimirán  éstas  de  antemano  y  se  dis- 
tribuirán en  la  Secretaría  de  la  Junta  organizadora  el  día  anterior  á 
la  Asamblea. 

Artículo  adicional.  La  Junta  organizadora,  por  medio  de  las  Dioce- 
sanas, transmitirá  á  los  señores  socios  en  tiempo  oportuno  el  progra- 
ma detallado  de  todos  los  actos  que  han  de  celebrarse  en  esta  segunda 
Asamblea  de  la  Buena  Prensa,  cuya  inauguración  está  fijada  para  el 
día  21  de  Septiembre.  Asimismo  esta  Junta  se  preocupa  de  proporcio- 
nar á  los  concurrentes  todas  las  facilidades  y  economías  posibles  en 
los  viajes  y  estancia  en  Zaragoza,  por  lo  cual  será  preciso  que  las  ins- 
cripciones se  hagan  antes  del  día  1.**  de  Septiembre  como  plazo 
último. 

Temas  que  se  han  de  tratar  en  la  segunda  Asamblea. 

Sección  l,^ De  propaganda:  1.  Las  Asociaciones  de  eclesiásticos  y  la 
propaganda  de  la  Buena  Prensa.— 2.  Los  seminaristas  y  la  propaganda 
de  la  Buena  Prensa.— 3.  Las  Congregaciones  Marianas  y^  la  propagan- 
da de  la  Buena  Prensa.— 4.  Las  damas  y  la  propaganda  de  la  Buena 
Prensa.— 5.  Las  Ligas  de  Oraciones.— 6.  Las  Ligas  Eucarísticas.--7.  Las 
Asambleas  de  la  Buena  Prensa  (nacionales,  regionales,  diocesanas  y  de 
arciprestazgo).— 8.  Labor  de  la  titulada  «Asociación  de  la  Buena  Pren- 
sa».—9.  Labor  de  otras  obras  de  propaganda  católica  por  medio  de  la 
imprenta.— 10.  Presentación  de  otras  obras  y  procedimiento  de  propa- 
ganda por  medio  de  la  imprenta  que  se  hayan  empleado  con  éxito  en 
España  y  fuera  de  España.— 11.  ¿Es  adaptable  á  España  la  obra  ex- 
tranjera en  los  Boletines  parroquiales?— 12.  Medios  de  fomentar  las 
publicaciones  profesionales  católicas.— 13.  Presentación  de  nuevas 
formas  de  publicaciones  católicas.— 14.  Formación  de  propagandistas 
de  la  Buena  Prensa.  Doctrina  católica  acerca  de  este  Apostolado 

Sección  II.— De  fomento:  1.  Deberes  de  los  católicos  respecto  de  la 
llamada  cmala  prensa».— 2.  Criterios  para  discernir  la  «mala  prensa». 
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—3.  Deberes  de  los  católicos  respecto  de  la  Buena  Prensa.— 4.  Los  ca- 
tólicos deben  orar  por  la  Buena  Prensa.— 5.  Los  católicos,  deben  sus- 
cribirse á  la  Buena  Prensa.— 6.  Los  católicos  deben  procurar  anuncios 
á  la  Buena  Prensa.— 7.  Los  católicos  deben  procurar  colaboración  por 
artículos  y  noticias  á  la  Buena  Prensa.— 8.  Los  católicos  deben  pro- 
pagar la  Buena  Prensa.— 9.  Los  católicos  deben  proporcionar  capita- 
les á  la  Buena  Prensa.— 10.  Los  católicos  deben  procurar  donaciones 
y  legados  á  la  Buena  Prensa.  11.  Medios  para  facilitar  y  mejorar  la 
adquisición  del  personal  para  redacciones  y  administraciones.  — 
12.  {Cabe  la  creación  de  una  Escuela  de  periodismo  católico?- 13.  Sin 
variar  la  organización  actual  de  la  enseñanza,  en  el  estado  actual  del 
periodismo:  ¿cuál  es  el  mejor  procedimiento  para  formar  periodistas 
católicos?— 14.  Deberes  del  periodismo  católico.— 15.  Criteriología  del 
periodista  católico. —16.  Cómo  pueden  contribuir  los  Seminarios  á 
formar  buenos  colaboradores  y  redactores  para  periódicos  católi- 
cos.—17.  Cómo  pueden  contribuir  las  Asociaciones  de  jóvenes  segla- 
res católicos  á  formar  buenos  colaboradores  y  redactores.— 18.  Otros 
medios  de  fomentar  la  colaboración  útil  para  la  redacción  de  un  pe- 
riódico católico.— 19.  El  servicio  de  los  corresponsales  gratuitos.  Los 
corresponsales  comprometidos.  Los  corresponsales  'circunstanciales 
y  espontáneos.— 20.  La  colaboración  gráfica^  por  planos,  dibujos  y  fo- 
tografías.—21.  Los  últimos  progresos  del  periodismo  y  su  adaptación 
á  la  prensa  católica  española. 

Sección  III.— Z?^  representantes  de  la  prensa  católica:  1.  Creación 
de  una  agencia  telegráfica  para  la  información  internacional.— 2.  Crea- 
ción de  una  agencia  telefónica  y  telegráfica  para  la  información  na- 
cional.—3.  Creación  de  una  agencia  de  informaciones  postales  y  grá- 
ficas. -4.  Creación  de  una  agencia  anunciadora.— 5.  Cambio  mutuo  de 
materiales  periodísticos. -6.  Organización  de  una  correspondencia, 
social,  literaria  y  apologética,  que  proporcione  á  todos  los  periódicos, 
á  un  mismo  tiempo,  colaboraciones  de  las  mejores  firmas.— 7.  Asocia- 
ción de  periodistas  católicos.— 8.  Aprovechamiento  de  la  mutualidad 
y  de  la  cooperación  á  beneficio  de  los  periodistas  católicos. 
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|ara  ninguno  de  nuestros  lectores  es  desconocido  el  nom- 
bre de  Lapparent.  En  ésta  como  en  muchas  otras  revis- 
tas y  libros  le  habrán  visto  una  y  otra  vez  repetido,  y 
siempre  con  el  respeto  que  merece  la  autoridad  indiscutible  del 
eminente  geólogo  que,  durante  casi  medio  siglo,  ha  personificado 
en  sí  mismo  todos  los  adelantos  de  una  ciencia  tan  amplia  como 
importante.  Su  talento  admirable,  puesto  al  servicio  de  la  fe  cató- 
lica, no  menos  que  al  de  la  ciencia,  ha  sabido  primero  deshacer 
toda  una  serie  de  prejuicios  que,  en  esa  más  acaso  que  en  ninguna 
otra  clase  de  estudios,  se  habían  formado  en  contra  de  la  revela- 
ción divina;  refutar  luego  los  errores  que  de  ellas  se  habían  dedu- 
cido, y  formar,  por  último,  una  geología,  la  más  completa  y  ya 
clásica,  en  un  todo  conforme  con  su  fe  y  sus  creencias  religiosas. 
Por  eso,  no  sólo  le  citan  hoy  los  sabios  con  admiración,  compután- 
dole por  el  primero  de  los  geólt)gos,  y  sus  opiniones  son  tenidas  en 
la  mayor  estima;  sino  que  á  él  y  á  sus  escritos  acuden  los  católi- 
cos, para  dar  en  nombre  de  la  verdadera  ciencia  solución  á  las  ob- 
jeciones que  á  diario  nos  presentan  los  enemigos.  Fué  él  durante 
su  vida,  y  seguirán  siendo  sus  obras,  un  testimonio  irrecusable  de 
la  armonía  perfecta  entre  la  ciencia  y  la  religión,  y  bastará  nom- 
brar á  Lapparent  para  responder  á  muchas  de  esas  afirmaciones 
rotundas  que  no  dejarán  de  oirse  tadavía.  Su  muerte,  ocurrida  el 
día  4  de  Mayo,  ha  sido  una  pérdida  inmensa  para  el  mundo  católi- 
co y  para  el  mundo  sabio:  todos  los  periódicos,  especialmente  los 
católicos,  han  rendido  el  homenaje  de  su  admiración  al  sabio  in- 
cansable que  consagró  su  vida  entera  á  la  ciencia,  y  el  tributo  de 
sus  sentimientos  al  campeón  valiente  que  jamás  supo  disimular 
sus  convicciones. 

Nacido  en  Bourges  el  año  1839,  hizo  en  su  juventud  una  bri- 
llantísima carrera  científica.  Con  el  número  uno  ingresó  en  la  Es- 
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cuela  Politécnica,  con  el  número  uno  de  su  promoción  salió  de  la 
misma,  y  poco  después  de  la  de  Minas,  también  con  el  primer  nú- 
mero. Dedicóse  inmediatamente  á  sus  trabajos  predilectos,  y  al 
año  siguiente  de  terminar  sus  estudios,  fué  ya  elegido  para  formar 
parte  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Francia,  en  el  que 
trabajó  algunos  años,  redactando,  además,  desde  1866  á  1880,  la  re- 
vista de  geología  que  se  insertaba  cada  año  en  los  Anales  de  mi- 
nas. Todavía  muy  joven,  fué  nombrado,  por  su  reconocida  compe- 
tencia. Secretario  de  la  Comisión  francesa  para  el  estudio  del  pro- 
yecto del  túnel  bajo  el  Canal  de  la  Mancha,  presentado  por  John 
Hawkshaw,  y  no  será  fuera  de  propósito  indicar  brevemente  la  in- 
tervención decisiva  que  le  cupo.  Era  él,  en  efecto,  el  único  geólo- 
go competente  dentro  de  la  Comisión,  y  sobre  él  recaía  toda  la  res- 
ponsabilidad técnica  de  la  empresa,  al  menos  en  cuanto  á  su  traza- 
do. Él  fué,  pues,  el  encargado  de  estudiar  si  la  capa  de  creta  arci- 
llosa que  debía  contener  el  túnel,  era  continua  y  regular  de  una  á 
otra  parte  del  estrecho,  ó  estaba,  por  el  contrario,  dislocada,  ple- 
gada ó  rota.  En  el  verano  de  1875,  comenzó  su  primera  campaña 
de  sondajes  en  el  canal,  ayudado  por  su  colega  en  la  Comisión  del 
Mapa  geológico,  Alfredo  Potier,  campaña  que  continuó  él  solo  en 
el  verano  siguiente.  Siete  mil  seiscientas  setenta  y  una  veces  ech6 
la  sonda,  y  sólo  después  de  esto  se  creyó  autorizado  para  dar  su 
fallo  definitivo:  «la  capa  arcillosa  es  continua  y  regular  bajo  el  ca- 
nal de  la  Mancha;  á  través  de  ella  puede  perforarse  el  túnel,  rec- 
tilíneo en  su  mayor  parte,  y  terminando  en  ambas  costas  por  dos 
ligeras  curvas  fáciles  de  determinar  y  ma.rcar  sobre  el  terreno». 
Los  trabajos  que  se  realizaron  después  en  una  y  otra  costa,  alcan- 
zando casi  á  un  kilómetro  en  la  inglesa,  y  más  de  kilómetro  y  me- 
dio en  la  de  Francia,  confirmaron  por  completo  su  opinión,  y  si  no 
se  llevó  á  cabo  el  proyecto,  fué  únicamente  por  la  falta  de  armo- 
nía entre  las  dos  naciones. 

Establecida  en  1875  la  libertad  de  la  enseñanza  superior,  se 
fundó  en  París  al  año  siguiente  una  Universidad  católica  libre,  en 
la  que  ofrecieron  á  Lapparent  la  clase  de  Mineralogía  y  Geología, 
Cátedra  que  aceptó  inmediatamente,  solicitando  y  obteniendo  del 
Gobierno  una  licencia  ilimitada  como  Ingeniero  de  Minas,  aunque 
esto  no  le  impidió,  como  hemos  visto,  terminar  el  estudio  del  pro- 
yecto del  túnel.  Pero  poco  después,  en  1880,  fué  elegido  Presidente 
de  la  Sociedad  geológica,  con  lo  cual  quedaba  revocada  su  licencia; 
entonces  fué  cuando,  renunciando  á  las  ventajas  que  pudiera  pro- 
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porcionarle  su  carrera  oficial,  se  dedicó  por  completo  al  Instituto 
católico,  en  el  que  permaneció  y  al  que  engrandeció  hasta  su 
muerte,  y  donde  estableció  una  enseñanza  científica  de  primer  or- 
den, enriquecida  con  colecciones  hechas  por  él  mismo.  Allí,  ade- 
más de  su  Cátedra  de  Geología,  inauguró  la  de  Geografía  física; 
allí  escribió  sus  grandes  obras,  cuales  son  el  Tratado  de  Geología, 
el  Curso  de  Mineralogía,  las  Lecciones  de  Geografía  Física  y  su 
Geología  en  ferrocarril.  Allí  dio  sus  conferencias,  de  las  que  son 
muestra  no  más  las  publicadas  con  el  nombre  de  Science  el  Apolo- 
getiquc^  y  de  las  que  dice  M.  B.  Latour,  que  son  uno  de  los  más 
hermosos  himnos  que  la  ciencia  haya  cantado  en  honor  del  Dios 
Creador.  De  allí  era  llamado  á  otras  partes,  ya  á  dar  conferencias, 
ya  á  asistir  ó  presidir  Congresos  científicos,  como  el  Internacional 
católico  de  Munich;  ya,  finalmente,  para  formar  parte  de  la  Socie- 
dad geográfica,  de  la  que  fué  Presidente,  y  de  la  Academia  de 
Ciencias,  que  le  nombró  Secretario  perpetuo,  después  de  la  muer- 
te de  Berthelot.  Añádase  á  esto  la  multitud  de  monografías  y  ar- 
tículos que  aparecieron  en  la  Revista  de  caestioues  científicas  de 
Bruselas  y  en  Le  Correspondanty  y  se  habrá  formado  una  idea 
somera  de  la  labor  científica  de  este  hombre  extraordinario. 

Pero  la  obra  que  le  ha  colocado  en  primera  fila  entre  los  sa- 
bios, la  que  le  ha  dado  el  primer  lugar  entre  los  geólogos,  la  obra 
á  la  que  irá  siempre  unido  el  nombre  de  Lapparent,  es  su  Traite 
de  géologie^  exposición  metódica  de  sus  exploraciones  y  de  las 
de  todos  los  demás  geólogos  del  antiguo  y  nuevo  continente. 

La  geología  es  la  historia  de  la  corteza  terrestre,  la  narración 
de  todos  los  episodios  por  que  ha  pasado,  y  cuyas  huellas  han  que- 
dado impresas  en  las  capas  subterráneas  que  la  erosión  de  las 
aguas,  las  minas  y  los  sondajes,  han  ido  poniendo  al  descubierto 
en  casi  todos  los  meridianos  y  latitudes,  durante  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIX.  Era  necesario  ordenar  esos  hechos,  establecer  las 
relaciones  que  ligan  entre  sí  esos  episodios  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo.  Y  aunque  algunos  sabios  lo  habían  intentado  antes^  estaba 
reservado  á  Lapparent  esa  síntesis,  reunir  en  un  solo  cuerpa  de 
doctrina  todas  las  observaciones,  todos  los  hechos  conocidos.  Sus 
profundos  conocimientos,  sus  estudios  y  experiencias  geológicas 
continuas,  los  viajes  que  para  ello  emprendió,  las  reuniones  inter- 
nacionales á  que  asistió,  y  en  las  que  pudo  cambiar  ideas  con  casi 
todos  los  geólogos  contemporáneos,  le  pusieron  en  las  condiciones 
más  excepcionales  para  llevar  á  cabo  su  obra,  y  la  amplitud  de  su 
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concepción  ha  hecho  de  ella  la  obra  dé  consulta  de  todos  los  espe- 
cialistas franceses  y  extranjeros.  Desde  1862,  en  que  apareció  la 
primera  edición,  hasta  1906,  en  que  se  hizo  la  quinta,  no  ha  dejado 
de  trabajar  en  ella,  transformándola  á  medida  que  nuevos  hechos 
ó  descubrimientos  sugerían  una  modificación  que  sirviera  para 
hacer  comprender  mejor  la  evolución  g-eológica  del  globo,  ó  cuan- 
do una  nueva  teoría  ó  hipótesis  era  más  á  propósito  para  explicar 
ó  relacionar  mejor  los  hechos,  y  completándola  y  perfeccionándola 
cada  vez.  A  través  de  los  grandes  cataclismos  por  que  ha  pasado 
la  corteza  terrestre,  nos  hace  percibir  la  noción  de  orden^  noción 
que  era,  según  él,  el  único  fin  de  sus  trabajos  y  enseñanzas,  nos 
demuestra  la  unidad  y  sencillez  admirables  del  plan  de  la  creación , 
y  nos  hace  admirar  la  Providencia  de  Dios,  origen  y  causa  de 
todo. 

Además  de  su  labor  científica,  verdaderamente  extraordinaria, 
como  acabamos  de  ver,  intervino  también  en  todas  las  obras  cató- 
licas, especialmente  en  las  cuestiones  de  enseñanza,  prestando 
siempre  su  valioso  apoyo  y  ayuda  con  tanto  celo  como  espíritu 
práctico.  Los  treinta  y  dos  años  que  dedicó  al  Instituto  católico  di- 
cen más  que  nada  lo  mucho  que  trabajó  por  la  enseñanza,  y  su  ab- 
negación al  renunciar  á  su  título  del  Estado  constituye  una  de  las 
pruebas  más  evidentes  de  lo  arraigado  de  sus  convicciones  religio- 
sas. Jamás  trató  siquiera  de  ocultarlas;  antes,  al  contrario,  en  la 
Cátedra,  en  el  mismo  libro  que  había  de  hacer  célebre  su  nombre, 
y  que  con  tanta  profusión  se  había  de  extender,  afirma  la  existen- 
cia de  Dios,  la  necesidad  de  la  creación  y  lo  admirable  de  su  Pro- 
videncia; en  todo  cuanto  escribió  se  manifiesta  como  verdadero 
apologista,  estableciendo  el  espíritu  de  la  verdadera  ciencia,  para 
mostrarla  siempre  impregnada  de  las  nociones  de  orden,  de  per- 
fección, de  ideal  y  de  infinito;  demostrando  que  la  ciencia,  si  es 
hermosa  por  las  armas  que  nos  da  para  poner  á  nuestro  servicio 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  es  más  bella  cuando  se  emplea  en  ha- 
cernos comprender  el  orden  y  la  armonía  de  la  Creación,  y  profun- 
damente bienhechora  cuando  se  sujeta  á  las  enseñanzas  de  orden 
superior  confesando  su  impotencia  para  resolver  los  problemas  del 
alma;  proporcionándonos,  en  fin,  los  fundamentos  del  asentimiento 
racional  que  debemos  prestar  á  la  fe. 

En  1906,  el  Director  de  la  Revista  Práctica  de  Apologética  di- 
rigió á  Lapparent  la  pregunta  siguiente:  "En  vuestras  investiga- 
ciones científicas  ¿os  ha  servido  de  obstáculo  vuestra  fe  católica?» 
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Encerraba  esa  pregunta  uno  de  los  reparos  de  que  han  abusado 
con  harta  frecuencia  los  enemigos  de  la  Iglesia,  considerándolo 
como  insoluble^  por  la  obediencia  y  sumisión  absolutas  que  á  sus 
verdades  exige  la  religión.  Era,  pues,  importante  y  útil  conocer  la 
opinión  de  un  verdadero  «sabio»,  de  un  sabio  auténtico  que  gozase 
de  autoridad  reconocida  por  todos;  y  Lapparent  llenaba  esas  con- 
diciones. La  contestación  fué  una  carta  que  sería  necesario  copiar 
íntegra  por  su  delicadeza  encantadora  y  por  la  claridad  y  firmeza 
de  las  conclusiones  que  contiene.  A  causa  de  su  extensión,  nos 
contentaremos  con  citar  algunos  párrafos,  donde  se  verá  retratada 
la  grandeza  de  su  alma,  su  espíritu  cristiano  y  su  piedad  sólida,  y 
al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  y  confianza  que  le  infunde  el  cum- 
plimiento constante  del  deber.  -Enemigo  irreconciliable  del  des- 
orden y  de  la  obscuridad,  no  sólo  por  educación,  sino  por  tempera- 
mento, soy,  dice  él  mismo,  incapaz  de  concebir  una  sociedad  donde 
cada  uno  no  esté  penetrado  á  fondo  del  sentimiento  del  deber,  y  no 
puedo  admitir  ni  un  momento  que  ese  deber  dependa  de  la  aprecia- 
ción de  cada  uno  en  lugar  de  serle  comunicado  de  lo  alto  en  forma 
clara  y  definida,  en  virtud  de  principios  superiores,  que  no  es  po- 
sible discutir  sin  poner  en  peligro  la  existencia  misma  de  la  socie- 
dad. Con  tales  sentimientos,  era  lo  más  natural  que  en  mi  espíritu 
la  investigación  científica  haya  sido  inseparable  de  la  noción  de 
orden.  Sólo  así  tienen  las  investigaciones  un  hilo  conductor  que 
las  haga  fecundas;  y  ya  por  esta  parte,  las  convicciones  de  un  cris- 
tiano, persuadido  anticipadamente  de  que  todo  está  ordenado  en 
número^  peso  y  medida^  no  son,  ciertamente,  para  impedir  en  lo 
más  mínimo  las  meditaciones  de  un  hombre  de  ciencia." 

Define  luego  las  ciencias  como  esfuerzos  laudables^  por  los  que 
se  tiende  al  conocimiento  del  orden  en  las  diversas  categorías  de 
fenómenos;  orden  que  ha  visto  brillar  «en  el  terreno,  en  el  labora- 
torio y  en  su  gabinete  de  trabajo»,  y  añade:  «Por  eso,  al  contrario 
de  aquellos  que,  asediados  por  las  incertidumbres,  temen  siempre 
afirmar  algo,  y  tratan  de  mantener  sus  exposiciones  en  términos 
esencialmente  vagos,  que  no  conducen  sino  al  escepticismo,  no  he 
visto  en  las  materias  cuya  enseñanza  me  ha  correspondido,  otra 
cosa  que  disciplinas  científicas^  y  me  he  esforzado  en  despertar  en 
mis  discípulos,  no  me  atrevo  á  decir  la  fe  en  las  cosas  enseñadas, 
porque  nadie  puede  pretender  la  infalibilidad;  pero  sí  la  creencia 
en  la  realidad  de  este  orden,  cuya  representación,  la  menos  imper- 
fecta por  el  momento,  trata  de  dar  toda  teoría.  Juzgue  cualquiera 
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si  esa  tendencia  encontraría  ó  no  apoyo  en  el  respeto  á  las  creen- 
cias cristianas,  y  especialmente,  á  las  católicas,  donde  la  noción  de 
disciplina,  juntamente  con  la  del  rationabile  obsequium,  es  la  base 
de  todo;  donde  se  enseña  á  disciplinar  al  alma  lo  mismo  que  al  es- 
píritu y  al  cuerpo,  domando  sus  pasiones,  ese  eterno  enemigo  del 
orden,  al  mismo  tiempo  que  se  aprende  á  desconfiar  del  orgullo,  el 
mayor  castigo  de  los  hombres  de  ciencia,  quienes  son  tanto  menos 
excusables,  cuanto  son  más  continuas  las  lecciones  de  modestia 
que  reciben  de  la  experiencia.» 

Indica,  además,  que  la  falta  de  fe  cristiana  ha  conducido  á  mu- 
chos al  escepticismo  más  absoluto,  y  aun  á  la  negación  de  la  per- 
sonalidad humana.  Por  el  contrario,  dice:  «¡Qué  ventajas  ofrece  el 
estar  siempre  en  contacto  con  lo  real,  y  esto,  gracias  á  lo  sobrena- 
tural; el  conservar  la  paz  de  la  inteligencia  al  mismo  tiempo  que  la 
del  alma,  y  el  sentir  siempre  su  razón  apoyada  en  algo  sólido,  lo 
cual  permite  caminar  seguro  allí  donde  los  modernos  diletantes  no 
hacen  más  que  dar  vueltas  en  el  aire!  ¿Y  yo  no  me  habré  encon- 
trado alguna  vez  detenido  en  algún  conflicto  entre  el  dogma  y  los 
hechos  científicos?  Declaro  francamente  qué  jamás  me  he  entera- 
do de  ello,  y  que  en  el  dominio,  delicado  en  extremo,  que  he  tenido 
que  explorar,  ninguna  cosa  de  las  definidas  por  la  Iglesia  me  ha 
parecido  estar  en  oposición  con  lo  que  yo  he  llamado  ortodoxia 
científica,  y  mis  creencias  han  sido  un  apoyo  precioso  en  mis  traba- 
jos.» uPor  lo  que  me  complazco  en  declarar  que  mi  fe,  no  sólo  no 
me  ha  impedido  mis  investigaciones  científicas,  sino  que  me  ha 
confortado  intelectual  y  moralmente;  y  el  medio  especial  en  que 
he  vivido  y  donde  no  se  oye  el  tumulto  de  las  pasiones,  ha  multi- 
plicado mis  energías  y  alientos  para  llevar  á  cabo  mi  fin  de  hombre 
de  ciencia» 

P.  Emeterio  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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O  no  sé  si  fué  la  zarzuela,  ó  impulso  que  de  fueranos  vino, 
ó  el  progreso  natural  del  arte  español,  ó  las  tres  cosas  á 
la  vez;  lo  cierto  es  que,  pasada  la  racha  del  italianismo, 
cuando  ya  tocaban  á  su  ocaso  las  celebridades  musicales  españo- 
las del  siglo  XIX,  se  inició  una  vuelta  hacia  el  canto  popular;  pu- 
sieron en  él  sus  ojos  con  amor  algunos  artistas  y  eruditos,  y  se 
empezaron  á  hacer  estudios  serios  áo^folk-lore. 

Cuando  los  músicos  no  habían  ni  pensado  en  el  valor  artístico 
de  las  melodías  populares,  los  literatos  iniciaron  los  estudios /c?/^- 
lóricos  en  diversas  regiones  de  la  península,  y  los  nombres  de 
Aguiló,  Milá  Fontanalos,  Rubio  y  Ors,  Balaguer,  Estébanez  Cal- 
derón, Machado  y  Alvarez,  Rodríguez  Marín,  Torre  y  Salvador, 
Fernán  Caballero,  Murguía,  Rosalía  de  Castro,  Saco  y  Arce,  Ful- 
gosio,  Amador  de  los  Ríos,  Juan  Menéndez  Pidal,  Manterola,  et- 
cétera, etc.,  se  citarán  siempre  que  del  despertamiento  del  folk» 
lore  español  se  hable.  Cada  uno  contribuyó  á  ello  de  diversa  ma- 
icera, en  obras  poéticas,  en  novelas,  en  escritos  didácticos,  de  pro- 
pósito ó  accidentalmente;  pero  la  sana  tendencia  que  en  sus  obras 
se  predicaba  fué  adquiriendo  cuorpo,  y  aunque  muchos  años  des- 
pués que  en  la  literatura,  llegó  por  fin  á  los  músicos  hacia  el  últi- 
mo cuarto  del  siglo  XIX. 

El  primero  de  estos  que  tomó  con  empeño  el  asunto  fué  José 
Inzenga.  Dice  Saldoni  que  hay  dos  Reales  órdenes  de  1857  y  de 
1858,  emanadas  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y  de  Fomento, 


(1)    Véase  la  pág.  124  del  vol.  LXXV. 
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en  que  se  dispone  que  Inzen^a  haga  una  recopilación  de  todos  los 
cantos  y  bailes  populares  de  España  (1).  No  obstante  que  debió 
de  poner  manos  al  trabajo  antes  de  las  referidas  Reales  órdenes  y 
que  fué  la  idea  que  constantemente  acarició,  los  frutos  de  sus  in- 
vestigaciones, no  aparecieron  en  público  hasta  muchos  años  des- 
pués, en  1873  y  1888,  dando  tiempo  á  que  se  adelantara  Pela  yo 
Briz  en  sus  Cansons  de  la  terra^  cinco  volúmenes  de  canciones 
catalanas;  obra  que,  con  todos  sus  defectos^  es  el  primer  estudio 
folk'lórico  serio  que  se  publicó  en  España  (1866-1877  (2).  No  era 
Briz  músico^  y  los  que  le  ayudaron,  dice  Pedrell,  «no  supieron 
siempre  secundar  sus  ideas,  y  empañaron  fatalmente  el  brillo  de 
la  obra».  Al  principio  anduvo  Briz  dudoso  en  publicar  con  acom- 
pañamiento las  melodías  populares,  pero  al  fin  se  decidió  á  aña- 
dirlo, porque  quería  «presentar  las  melodías  de  la  rica  flora  musi- 
cal catalana,  de  forma,  que  sin  demejorarlas,  pudiesen  ser  busca- 
das y  aprendidas  por  los  sencillos  aficionados  al  más  común  de  los 
instrumentos,  al  piano.>— «Queremos— añadía,— que  cualquiera, 
así  como  toca  una  balada  escocesa,  pueda  ejecutar  las  preciosas 
canciones  de  nuestra  amada  tierra.»  Fuera  que  no  encontrara  mú- 
sico á  propósito,  que  los  gastos  editoriales  le  forzasen  á  ello,  ó 
que  no  encontrase  muy  fuertes  las  razones  que  en  el  primer  volu- 
men dio,  el  caso  es  que  en  los  siguientes  no  aparece  el  renglón  del 
acompañamiento. 

Los  músicos  que  ayudaron  á  Briz  fueron  Cándido  Candí,  que 


(1)  Diccionario  biográfico-bibliográfico  de  efemérides  de  músicos  españoles. 
Tomo  2."  pég.  49iJ.  Dejamos  á  Saldoni  la  responsabilidad  de  la  noticia:  hemos 
hojeado  los  volúmenes  de  la  Gaceta  de  Madrid  correspondientes  á  los  años 
apuntados  y  no  hemos  podido  encontrar  nada  que  se  parezca  á  tales  Reales 
órdenes. 

(2)  Cansona  de  la  terra^  Cants  populars  collecionats  par...  Vol.  1.°,  Barcelo- 
na, Fernando  Roca,  MDCCCLXVI,  en  8.'  de  XLVIII  271  páginas,  con  melo- 
días en  el  texto. 

Vol.  2."  (2.a  edición),  Barcelona,  Alvaro  Verdaguer,  s.  a.,  en  8."  de  143  pá- 
ginas, con  melodías  al  fínal. 

Vol.  V\  Barcelona,  Alvaro  Verdaguer,  MDCCCLXXI,  en  8/',  de  276  pági- 
maa,  con  música  en  el  texto. 

Vol.  4.*>,  Barcelona,  Alvaro  Verdaguer,  1874,  en  8.*,  de  262  págs.  con  mú- 
BÍca  en  el  tex  o. 

Vol.  5.0,  Barcelona,  Alvaro  Verdaguer,  1877  en  8.'  de  302  págs.  con  músi- 
ea  en  el  texto. 

Véase  Pedrell:  Diccionario  biográfico...  pág.  223. 
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acompañó  las  melodías  del  primer  volumen,  y  Saltó,  que  puntó 
las  del  segundo.  No  obstante  que  desde  el  punto  de  vista  musical 
la  obra  de  Briz  es  sumamente  endeble;  ha  sido,  según  Pedrell,  de 
«las  que  más  eticazmente  influyeron  en  la  afición  acentuada  des- 
pués, hacia  este  género  de  estudios.» 

De  más  precio  que  los  anteriores  son  los  estudios  folk-lóricos 
musicales  de  José  Inzenga.  No  podrá  decirse  que  todas  las  aspira- 
ciones de  músicos,  musicógrafos  y  literatos  que  durante  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XIX  vivieron,  relativas  al  conocimiento  del 
canto  popular  español,  se  resumen  en  la  obra  de  Inzenga;  pero 
indudablemente  es  cierto^  que  procuró  realizar  la  idea  acariciada 
por  aquella  generación  ilustre,  cuyos  nombres  citamos  poco  hace. 
Aparecieron  los  primeros  materiales  de  la  obra  en  1873,  en  El 
Telegrama^  donde  su  director,  D.  Rafael  Palet,  les  dedicó  una 
sección  especial.  «Estos  materiales,  unidos  á  otros  muchos  que  fa- 
cilitó al  editor.  D.  Andrés  Vidal,  constituyeron  el  tomo,  que  con 
el  título  Ecos  de  España,  se  publicó  al  año  siguiente  en  Barce- 
lona» (1),  y  por  fin,  catorce  años  más  tarde,  renació  á  nueva  y  es- 
plendorosa vida,  según  frase  de  Inzenga  (2),  es  decir,  se  publicó  en 
la  forma  definitiva  que  había  de  llevar  toda  la  obra,  en  la  casa  edi- 
torial Romero.  El  título  que  lleva  la  colección  es  Cantos  y  bailes 
populares  de  España^  y  no  vieron  la  luz  pública  sino  tres  volúme- 
nes, consagrados,  respectivamente,  á  Valencia,  Galicia  y  Murcia. 
Precede  á  toda  la  obra  una  Introducción,  llena  de  curiosas  noticias 
acerca  de  cuanto  se  ha  hecho  en  España  en  este  ramo,  é  ilustra 
con  disertaciones  relativas  á  las  costumbres,  bailes,  danzas  y  canta- 
res, con  un  verdadero  estudio  áefolk-lore,  cada  una  de  las  regiones 
cuyas  melodías  populares  publica  (3).  Por  lo  que  hace  á  la  trans- 
cripción musical,  Inzenga  presenta  la  melodía  armonizada,  y  en 
este  trabajo,  si  no  cumple  todas  las  exigencias  del  arte  (dificilí- 


(1)  Inzenga:  Cantos  y  bailes  populares  de  España,  Introducción.  Pág.  XX, 

(2)  Ib.  Pág.  XXI. 

(b)  Cantos  y  bailes  populares  de  Espiona,  por  J.  Inzenga,  Profesor  de  la  Escuela 
Racional  de  Música  y  Declamación  y  Académico  de  la  Real  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando.  —  Madrid,  A.  Romero  A.  —  Capellanes,  núm.  10.  —  Propiedad.— K  la 
vuelta:  Madrid:  188S.— Imprenta  de  José  M.  Ducazcal,  Plaza  de  Isabel  II,  núm.  6. 
Introducción,  XXII  páginas.  Esta  introducción  suele  ir  unida  6.  cada  uno  de 
los  tres  volúmenes  de  que  consta  la  obra. 

Valencia. —Texto  literario  hasta  la  página  21,  inclusive.  Portada  délas 
canciones  Cmtos  y  bailes  de  Valencia,  por  el  grabador  F.  Echevarría.  Texto  mu- 
sical, páginas  27-50.  Además  del  sello  en  seco  de  la  Casa  Romero,  que  llevan 


378  OOMP'oSITORES  LÍRICOS  KSPAÑOLItS  ÚWU  8IGIX)  X£X 

simo)  de  acomodarse  á  las  rústicas  tonalidades  del  pueblo,  su  deli- 
cado sentido  artístico  le  aproxima  mucho  al  tono  popular.  En  el 
artículo  crítico  que  Pedrell  dedicó  en  la  Ilustración  Musical  HiS' 
panO' America  na  al  volumen  consagrado  á  Galicia  (1),  á  vueltas  de 
justas  y  merecidas  alabanzas,  advierte  en  son  de  reparo,  que  hu- 
biera sido  más  serio  y  artístico  presentar  las  melodías  gallegas  sin 
acompañamiento  de  piano,  sino  tal  y  como  el  pueblo  las  canta. 
Ignoro  si  opinará  Pedrell  á  estas  fechas  como  entonces;  es  posible 
que  no,  pero  dejando  á  cada  cual  su  sentir,  si  la  transcripción  me- 
lódica es  fiel,  no  se  perjudica  á  los  eruditos,  y  manifiesta,  además, 
en  el  armonizador,  un  aspecto  artístico  altamente  interesante.  No 
es  cosa  fácil  armonizar  artísticamente,  porque  no  son  indiferentes 
las  varias  fórmulas  armónicas  de  que  se  dispone  para  que  el  acom- 
pañamiento sea  digno  marco  del  asunto  melódico.  Cada  melodía 
tiene  una  fórmula  armónica,  que  la  hace  resaltar  en  todo  su  valor 
musical;  sentir  la  melodía  de  ese  modo  y  traducir  este  sentimiento 
en  un  acompañamiento  que  la  haga  aparecer  en  sus  detalles  y  con- 
junto según  su  valor  musical,  es  lo  perfecto  y  lo  verdaderamente 
difícil  en  el  arte  de  acompañar. 

No  quiero  yo  decir  que  Inzenga  toque  á  la  meta  de  esa  perfec- 
ción, está  bastante  distante  de  ella;  pero  si  armonizar  bien  exige 
arte  verdadero,  penetración  lírica,  genio,  ¿por  qué  nos  hemos  de 
privar  de  poder  juzgar  hasta  qué  grado  poseen  esta  cualidad  los 
que  nos  ofrecen  cantos  populares?  Que  traduzcan  fielmente  el  ca- 
rácter popular  en  su  melodía  y  en  su  ritmo  acompañante,  y  ten- 
drán los  eruditos  materia  de  estudio  y  los  demás  podrán  saborear 
el  pequeño  poema,  la  obra  artística  que  sobre  él  construye  el  mú- 
sico de  raza.  En  este  empeño,  Inzenga  queda  algo  inferior  á  su 
obra  de  erudito,  pero  demuestra  el  progreso  de  su  gusto,  á  medida 
que  el  trabajo  avanza.  En  la  parte  dedicada  á  Valencia  hay  algo  en 


todas  las  hojas,  al  pie  de  cada  una  la  contraseña  y  número  A.  R.  7,0S1.  -Des» 
cripcú'm  é  ilustraciones  de  los  cantos  y  bailes.  Páginas  53-84. 

(?a/icta.  — Texto  literario,  páginas  3—10. — Texto  musical.  Portada:  Catitos  y 
bailes  de  Oalicia.  Casa  Romero.  El  editor  Dotesio  ha  añadido  encima:  Dotesio, 
editoTy  sucesor  de,  y  debajo  Bilbao.  Grabador,  F.  Echevarría.  Música:  págs.  13-47. 
Igual  contraseña  y  número  que  en  el  volumen  de  Valencia.— Z)escripctów  é  iluS' 
traciones  de  los  cantos  y  bailes,  páginas  51-80. 

Del  volumen  Murcia  no  hay  en  la  casa-  Dotesio,  ejemplares  tirados  en 
papel,  por  lo  cual  no  podemos  hacer  su  señalamiento. 
(1)    Ilustración  Musical  Hispario-Americana.  Año  I,  núm.  3,  pág.  16.  ¡ 
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SU  labor  de  exornador  del  canto  popular,  que  se  despega  notable- 
mente de  la  melodía;  en  la  consagrada  á  Galicia  siente  ya  mejor  y 
con  más  verdad  el  tono  popular;  con  todo,  la  obra  de  Inzenga  es  de 
lo  más  honradamente  artístico  que  se  ha  hecho  en  el  género,  y  des- 
de luego,  es  la  primera  piedra  puesta  en  serio  del  edificio  que  ha  de 
llamarse  en  adelante  música  española. 

Continuáronla  obra  de  Inzenga,  aplicándola  á  regiones  deter- 
minadas, Pablo  Bertrán  y  Bros  (1854-1890)  poeta  y  folklorista  en- 
tusiasta é  inteligente.  Su  obra  principal  se  titula  Cansonsy  Follies 
popular s  (inédites)  recul lides  al  peu  de  Monserrat  (Barcelona, 
1885),  (1).  Las  canciones  y  folias  con  sus  tonadas,  están  recogidas 
en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Barcelona,  CoUbató,  Bruch  y  Es- 
parraguerra.  Como  Briz,  Bertrán  y  Bros,  no  es  músico,  y  en  la 
delicadísima  tarea  de  afirmar  y  copiar  sobre  el  pentagrama  las  to- 
nadas, le  ayudó  un  maestro  distinguido  en  el  divino  arte,  cuyo 
nombre  no  descubre  contra  su  voluntad.  La  labor  del  músico  en 
esta  colección,  es  excelente,  y  Pedrell,  dice  que  «es  la  primera 
obra  en  este  género,  en  que  quedan  perfectamente  equilibrados  el 
interés  poético  y  el  popular ^>  [2). 

Otro  de  los  coleccionadores  de  cantos  populares,  por  el  estilo 
de  Inzenga,  pero  más  libre  y  menos  fiel  que  éste,  fué  Marcial  del 
Adalid,  compositor  coruñés  (1826-1881).  La  obra  en  que  recogió 
las  melodías  populares  de  Galicia,  se  titula:  Cantares  viejos  y  nue- 
vos de  Galicia  (3).  Como  Adalid  no  es  un  mero  copiador  de  las  to- 
nadas populares,  sino  que  las  armoniza  y  compone  con  ellas  poe- 
mas líricos  de  cortas  dimensiones,  cabe  juzgar,  no  sólo  su  trabajo 
á^folk'lore^  sino  el  valor  artístico  de  estas  piezas.  De  las  melodías 

(1)  Cansons  y  Follies  populare  {inédites)  recullides  al  peu  de  Montserrat  per  Pa- 
blo Bertrán  y  Bros.— Barcelona,  librería  de  A.  Verdaguer,  imprenta  de 
F.  Giró,  1885.— Un  vol.  en  4.°  de  XVIII  4-  325  págs.  con  ejemplos  de  música 
en  el  texto.. 

(2)  Pedrell:  Diccionario  biográficobibliográfico  de  músicos españoles pá- 
gina 192. 

(3)  A  mi  María.  Cantares  viejos  y  nuevos  de  Galicia.  Colección  de  melodías  para 
canto  y piano^ por  Marcial  del  Adalid.  Madrid^  Pablo  Martín.  Editor ^  4,  calle  del 
Correo.  4.  La  obra  es  propiedad  del  autor  y  carece  del  número  editorial  y  de 
las  iniciales  del  editor.  La  primera  serie  lleva  al  pie  de  las  hojas  las  letras 
M.  A.  que  son  las  del  autor. 

Son  tres  series  y  cuadernos  de  15  páginas  cada  uno. 

Las  canciones  populares  que  traduce  Adalid;  son:  .á  compaña.— Queixas,^ 
A  la  la,  (1.*  serie).— Cawía  ó  galo  ven  odia.  —  Sentate  n'estapedriña.     Non  te  quero 
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populares  gallegas  (cantares  viejos),  no  publicó  sino  muy  pocas, 
las  nueve  que  consideró  más  dignas,  intercaíando  otras  de  su 
propia  cosecha  (cantares  nuevos).  Dejando  el  examen  de  éstas  para 
otra  ocasión,  como  trabajo  de  folk-lorista,  es  bien  escaso  y  poco 
selecto  el  de  la  obra  de  Adalid,  y  como  estudio  artístico,  su  autor 
demuestra  que  no  siente,  sino  á  medias,  el  legítimo  acento 
gallego. 

Continuaron  sin  interrupción  publicándose  colecciones  de  can- 
tares regionales  en  la  última  década  del  siglo  XIX,  y  es  justo  citar 
á  José  Hurtado,  por  1 00  Cantos  populares  Asturianos  (Madrid, 
Romero,  1890}  (1).  Los  cantares  están  harmonizados  al  estilo  ordi- 
nario, ajustados  al  molde  tonal  corriente.  Aparte  de  esto,  el  colec- 
cionador confunde  cantos  populares  con  melodías  que  canta  la 
gente  del  pueblo,  como  tampoco  distingue  entre  cantos  asturianos 
y  cantares  que  se  cantan  en  Asturias,  lo  que  no.  es  lo  mismo,  y 
esta  falta  de  selección  y  de  crítica,  le  induce  á  incluir  tangos, 
habaneras,  y  walses,  que  ni  son  cantos  populares  ni  asturianos,  á 
más  de  otros  que  tan  sólo  son  variantes  musicales  y  literarias  de 
cantares  que  se  oyen  en  otras  muchas  regiones  distintas  de 
Asturias. 

Antonio  Noguera  presentó  en  1892  al  certamen  abierto  por  la 
Ilustración  Musical  Hispano- Americana  una  Memoria,  breve  en 


por  bonita,  (2*  Beúe).—Canteiros  é  carpinteiros.—Axñtam  a'polainiña.— ¡Adiós 
meu  menino!  ¡Adiós!  (3.*  serie). 

En  algunas  de  estas  canciones  señala  números  sin  correspondencia  con  los 
de  la  colección,  lo  cual  indica  la  existencia  de  otra  colección  más  numerosa 
de  melodías  que  no  publicó  integra. 

(1)  AH  Exenta.  Diputación  Provincial  de  Oviedo.  -Dentro  de  una  orla  con 
las  armas  de  Asturias:  100  Cantos  populares  Astoriakos.  Escritos  y  armo- 
nizados para  canto  y  Piano, por  José  Hurtado.  Primer  premio  de  composición  en 
la  Escuela  Nacional  de  Música.  Laureado  en  la  Exposición  Literario  Artística;  y 
premio  de  L°  clase  en  certámenes  de  Cádiz,  Vigo  y  Madrid.  Precedidos  de  una  car* 
tadel  Eucnio.  Sr,  D.  Emilio  -árneía.- Madrid,  A.  Romero.— Capellanes  núme- 
ro 10. 

Dedicatoria  al  Presidente  de  la  Diputación  de  Oviedo -  Aviles,  28  Sep- 
tiembre 1899.- Fol.  I. 

Carta  de  Emilio  Arrieta —Madrid  15  de  Julio  de  1890.— Fol.  III. 

Texto  musical:  Cantos  populares  Asturianos. — 80  páginas. 
índice. 

Un  vol.  en  fol.  de  ocho  páginas,  deportada  y  preliminares  de  los  Cantos. — 
Dos  hojas,  80  de  música,  más  dos  sin  numerar  de  Índice.  La  obra  está  grabada 
por  F.  Echevarría. 
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páginas,  substanciosa  en  el  fondo,  sobre  los  cantos,  bailes  y  to- 
catas populares  de  la  isla  de  Mallorca,  con  texto  musical  abundan- 
te. La  Memoria  obtuvo  el  premio,  y  en  verdad  que  lo  merece, 
porque  el  trabajo  de  Noguera  es  la  obra  de  un  erudito  folk-loris- 
ta,  y  está  hecha  con  gran  conocimiento  de  causa,  por  lo  cual  es 
digna  de  consultarse.  Las  melodías  transcritas  no  llevan  adorno 
ninguno  de  la  cosecha  del  autor,  Noguera  ha  procedido  aquí  con 
todo  el  rigor  y  la  severidad  que  exigen  los  más  exigentes.  La  obra 
del  artista,  que  lo  era  y  muy  de  veras  Noguera,  la  reservó  para 
otro  lugar,  en  composiciones  sueltas  de  que  ya  se  hará  mención 
á  su  tiempo  (1). 

Francisco  Alió  estudió  el  folk-lore  musical  catalán,  publican- 
do en  1892  una  colección  de  Cansons popular s  catalans^),  armo- 
nizadas para  piano  al  modo  de  Adalid  y  de  Inzenga. 

Walls  y  Merino  escribió  en  1892  un  opúsculo,  estudiando  los 
cantos  populares  de  las  islas  Filipinas,  con  los  ejemplos  musica- 
les consiguientes.  Quien  crea  que  por  referirse  á  otra  raza  va  á 
encontrar  allí  tonadillas  y  ritmos  singulares  y  tan  diversos  de 
los  españoles,  como  la  fauna  y  flora  del  hermoso  archipiélago  se 
diferencia  de  las  de  por  acá^  en  verdad  que  se  equivoca;  si  así 
fuera,  no  se  incluiría  el  opúsculo  de  Walls  y  Merino  en  este  estu- 
dio. Pero  si  los  civilizadores  españoles  no  destruyeron  la  raza  ni 
la  exuberante  naturaleza  de  aquellas  islas,  en  cambio  les  infiltra- 
ron nuestras  costumbres,  literatura,  arte,  nuestro  modo  de  vestir, 
que  el  indio  remedó  en  la  camisilla  planchada  que  luce  á  todo  aire; 


(1)  Hay  do8  ediciones  de  la  obra  de  Noguera. 

Primera  edición.— J..  Noguera.-^ Memoria  sobre  los  cantos,  bailes  y  tocatas  po-, 
putares  de  la  isla  de  Mallorca,  obra  laureada  con  el  primer  premio  ofrecido  por 
S.  A.  R.  la  Serma.  Infanta  Sra.  D.^  Isabel,  en  el  segundo  concurso  de  la  Ilustra- 
ción Musical  Hispano- Americana.— Barcelona. — Tipografía  de  Víctor  Berdós  y 
Feliú,  calle  de  las  Molas,  31,  1893.— Un  folleto  en  8.°  de  72  págs.— Es  la  ti- 
rada en  forma  encuadernable  que  hizo  la  Ilustración  Musical  Hispano-America- 
na  en  los  número  122,  124,  126,  128  y  130  del  Año  VI  (1893). 

Segunda  edición.— A.  Noguera. — Memoria  sobre  los  cantos,  bailes  y  tocatas 
populares  de  la  isla  de  Mallorca,  laureada  con  el  primer  premio  ofrecido  por  Su 
Alteza  Real  la  Serma.  Infanta  Sra.  D.^  Isabel  en  el  segundo  concurso  de  la  Ilustra- 
ción Musical  Hispano- Americana.  -  Segunda  eáicídw.— Palma,  tipografía  de  Fe- 
lipe Guaep,  1894.— Un  folleto  en  8.°  de  119  págs.,  incluso  portada  é  índice.— 
Esta  edición,  de  100  ejemplares,  no  destinada  á  la  venta,  aumentada  lat;', 
mente  con  apéndices  muy  interesantes,  es  la  que  puede  y  debe  ser  consider;  ■ 
da  como  la  obra  completa  de  Noguera. 

(2)  Barcelona,  Juan  Bautista  Pujol,  editores. 
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así  viene  á  ser  su  música  popular  de  ahora,  un  remedo,  que  no  sé 
si  llamar  inocente,  simple  6  ramplón  de  la  música  española,  y  no 
de  la  música  popular  española,  sino  de  la  ramplonería  musical  de 
por  acá.  Todo  lo  cual  quiere  decir  que  los  que  hoy  se  tienen  por 
cantos  populares,  son  melodías  compuestas  y  enseñadas  por  algún 
misionero  español  que  entendía  algo  de  solfa,  ó  adaptaciones  sui 
generis  de  ciertas  melodías  llegadas  de  España  y  á  que  se  aficio- 
naron los  indios,  repitiéndolas  después  á  su  modo.  Todos  los  can- 
tos populares  que  en  él  opúsculo  se  presentan  son  esto,  una 
demostración  de  la  influencia  musical  de  España  en  aquellos 
países  (1). 

Jacinto  E.  Fort  Daniel,  publicó  en  1895,  siete  canciones  cata- 
lanas, para  canto  y  piaijio,  en  forma  de  romanzas,  tratando  de  ajus- 
tarse á  la  entonación  popular,  aunque  á  veces  no  lo  consigue  (2). 
Preparación  de  esta  obra,  fueron  dos  folletos  titulados  Algunas 
consideraciones  sobre  la  mtísica  popular  catalana  y  Noticia  mu^ 
sical  del  ^Liiedr>  ó  Cangó  catalana  (3),  en  que  estudia  desde  «1  pun- 
to de  vista  teórico  y  técnico,  la  música  popular  de  su  país. 

Con  el  título  de  Cangoner  Popular  y  de  Cangons  popular s  ca- 
talans,  salieron  en  Barcelona,  en  1901,  dos  colecciones  en  cuader- 
nos sueltos,  con  tonadas  populares  catalanas.  Semejantes  colec- 
ciones, no  responden  á  ningún  estudio  ni  investigación  nueva, 
acerca  áe\/olk-lore  musical  catalán;  son,  sencillamente,  dos  obras 
de  popularización  de  lo  ya  conocido,  y  que  apuntan  al  blanco  de 
conseguir  para  la  música  popular,  el  aprecio  de  ese  vulgo  que  no 


(1)  La  música  popular  de  Filipinas,  por  M.  Walls  y  Merino,  con  un  preludio 
de  Antonio  Peña  y  Gtofá.  -  Madrid ,  librería  de  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  núm.  2,  1892.- Imprenta  de  M.  G.  Herández,  Libertad,  16  duplica- 
do.—ün  folleto  en  4.°  de  40  págs.,  \tic\\íbo  portada,  preludio  de  Peña  y  Goñi  y 
dedicatoria  á  Barbieri. 

(2)  Jacinto  E,  Fort  Daniel. — Folk-lore  musical  catalán.  Cansons  populars 
pera  cant  y  piano  {ab  la  lletra),— iS^o.  -Barcelona,  Imprenta  do  Víctor  Berdós 
y  Feliú;  Molas,  31.— Un  folleto  en  medio  ful.  de  23  págs. 

(3)  Jacinto  E.  Tort  y  Daniel.  —Noticia  musical  del  «Lied*  ó  Camó  catalana 
{Extret  del  BuÜleti  del  centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona,  1892.  — Im^ 
prenta  de  Henrich  y  Compañía.- Un  folleto  en  4  **  de  42  páginas. 

Jacinto  E,  Fort  y  D&híqI.  —  Algunas  consideraciones  sobre  la  Música  popular 
catalana.  {Extret  del  Buületí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya,  núm.  1  y  2), 
—Barcelona,  1891. -Imp.  de  Henrich  y  Compañía,  en  comandita.  Sucesores 
doN.  Ramírez  y  Cjmpañia.  Pasatje  d'  Escudellers,  4. -Un  folleto  en  4.°  de 
IH  páginas. 


COMP081TOBF-8  LÍRICOS  ESPaSoLBS  DKL  SIGLO  XIX  383 

es  pueblo,  y  que  por  lo  mismo,  gusta  más  de  las  flores  artificiales, 
que  de  las  que  espontáneamente  brotan  (1). 

Con  el  título  de  Cantos  de  la  Montaña,  envuelta  en  artística 
cubierta  al  cromo,  llevando  por  rodrigones  técnicos  dos  cartas  de 
Chapí  y  de  Bretón,  é  ilustrada  con  artículos  y  poesías  de  diversos 
y  distinguidos  literatos,  mas  otras  ilustraciones  gráficas  y  graba- 
dos, salió  el  año  1901  una  colección  de  canciones  populares  de  la 
provincia  de  Santander,  formando  un  total  de  150  melodías,  har- 
monizadas por  Rafael  Calleja.  Fuera  de  las  poesías,  los  artícu- 
los intercalados  en  la  obra,  han  querido  ser  el  complemento  ne- 
cesario de  toda  obra  de  folk-lore,  descripción  de  costumbres,  de 
fiestas,  de  bailes,  en  fin,  el  estudio  del  arte  popular,  cuyas  mani- 
festaciones musicales  ofrece  el  libro,  pero  en  esta  parte  han  paga- 
do los  coleccionadores  más  tributo  á  la  literatura  impresionista  de 
lo  que  conviene  á  una  obra  de  esta  clase.  Y,  en  efecto,  fuera  del 
artículo  de  Cortiguera,  «contribución  al  estudio  de  la  música  po- 
pular montañesa",  el  De  las  Mar  zas,  de  D.  Duque  y  Merino,  y 
lo  poco  que  escribe  Amos  Escalante,  todo  lo  demás  adolece  del 
indicado  defecto,  por  lo  cual,  el  estudio  literario,  resulta  incom- 
pleto. Por  lo  que  se  refiere  á  la  música,  las  melodías  están  clasifica- 
das en  ocho  grupos:  Tonadas  de  Ronda  y  Cantos  romeros,  Cantos 
Religiosos,  Margas,  Picay os,  Dansa,  Varios,  Bailes  alo  bajo. 
Bailes  á  lo  alto. 

Indudablemente  falta  algo;  pero  no  andan  más  completas  las 
colecciones  anteriormente  escritas.  La  armonización  no  entra 
francamente  en  el  ambiente  popular,  es  una  de  tantas  labores  mu- 
sicales como  muchas  otras  se  han  trabajado.  Los  coleccionadores 
reconocen  que  hay  material  lírico  de  importación;  es  indudable, 
como  que  el  separar  lo  exclusivamente  regional  en  todos  sus  órde- 
nes, es  completamente  imposible  hasta  que  no  se  haga  un  estudio 
completo  de  todas  y  cada  una  de  las  regiones;  pero  dado  el  ambien- 
te regionalista  que  tiende  á  rayar  en  un  paisanismo  exagerado,  la 
confesión  indica  una  serenidad  de  juicio  que  honra  al  que  la  hace. 
También,  principalmente,  en  los  cantos  religiosos  hay  algo  que  ni 
es  popular  siquiera;  pero,  en  cambio,  en  esta  sección  están  algunas 


(1)     Cmi^oner  popular.  Está  formado  por  pliegos  de  23  X  17  centímetros,  de 
4  páginas.  Llevan  algunas  anotaciones. 

Cancona  popular s  catalanas.  Cuadernos  de  28  X  18  centímetros  y  4  páginas. 
En  las  cubiertas  de  cada  cuaderno,  se  insertan  poesías  de  varios  poetas  cata- 
lanes.—«Univers  Musical».  Portal  de  V  Ángel,  1  y  3. 
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de  las  melodías  de  más  vigor  y  carácter  de  toda  la  colección.  En 
resumen:  la  obra,  si  no  es  perfecta,  es  muy  apreciable  (1). 

Por  lo  abundante  y  por  lo  ordenada,  vale  más  el  Folk-lore  de 
Burgos  de  Federico  Olmeda  (2).  Claro  es  que  no  es  una  obra  per- 
fecta, que  en  este  género  de  estudios  aún  se  está  muy  en  los  prin- 
cipios, pero  indudablemei-^e  supera  á  casi  todas  las  reseñadas 
hasta  ahora,  y  gracias  á  ella  y  á  los  Cantos  déla  Montaña,  el  can- 
to popular  castellano  se  ha  dado  á  conocer  de  un  modo  brillantísi- 
mo. Olmeda  ha  hecho  un  trabajo  de  pura  erudición  musical,  y  no 
presenta  el  lado  artístico  del  armonizador,  del  que  compone  sobre 
la  melodía  popular  un  corto  poema  musical;  es  el  recogedor  y 
transcriptor  fiel  de  las  melodías  populares,  tal  y  como  en  el  terre- 


(1)  Cantos  de  la  montaña.  —  Colección  de  canciones  populares  de  Va  provincia 
de  Santander j  hartnénizadas  por  el  Maestro  Rafael  Calleja^  precedidas  de  dos  car- 
tas de  los  Maestras  D.  Ruperto  Chapí  y  D.  Tomás  Bretón  y  de  diversos  artículos  y 
poesías  de  los  Sres.  Aguirre  {C.).— Barreda, — Cortiguera.—CospedaL  — Duque  y 
Merino. — Escalante  {Amos  de).— Espina  de  Serna  (Concha), — Fernández  y  Gon- 
zález {Delfín).— Ga'varriato. — <  Joaquín  de  8antillana>, — Ortiz  de  la  Torre  (A). — 
Pardo  é  Iruleta.~€ Pedro  Sánchez"».— Sánchez  Díaz. — Segura  y  Sierra.— Ilustra- 
ciones de  Mariano  Pedrero  y  de  los  Sres.  CampuzanOj  Iborra,  Mons  y  Salces,  foto- 
grabados dé  Laporta  y  Páez.  (Atributos  de  la  música).— Madrid. — Año  1901. 

Un  volumen  en  medio  folio  de  10  págs.  de  portada  y  dedicatoria  -h  los 
facsímiles  de  las  cartas  de  Chapí  y  Bretón  4  90  págs.  de  texto  literario  impre- 
sas 4- 100  -+-  16  -4-  5  -4-  55  de  música  con  la  firma  del  grabador:  J,  Lodre  ó  cal- 
cog,  de  Lodre.  Intercaladas  la  música  y  el  texto  literario  uno  en  otro. 

Al  fin:  Estra  obra  se  acabó  de  imprimir  en  Ma — drid,  en  el  establecimiento  ti- 
pográ—fico  del  Asilo  de  Huérfanos  del — Sagrado  Corazón  de  Jesús,— el  día  25  de 
Julio  -  del  año  de  1901,— festividad  del— Apóstol  San—tiago. 

\2]  Folk-lore  de  Castilla  ó  cancionero  papular  de  Burgos,  por  el  presbítero  don 
Federico  Olmeda.  Oh-a  premiada  en  los  Juegos  florales  celebrados  en  Burgos 
en  1902  por  la  Universidad  y  prensa  de  esta  población  y  costeada  la  publicación  por 
su  Diputación  Provincial,  —  Sevilla,  —  Librería  editorial  de  María  Auxiliado- 
ra, 1903.— A  la  vuelta:  Escuelas  de  Artes  y  Oficios.^ Sevilla, 

Dedicatoria  á  D.  Diego  Arias  Miranda.— Burgos,  Junio  6  1902. 

Fallo  del  Jurado.— Madrid,  26  Junio  1902. 

Introducción. 

Plan  de  esta  obra. 

Sección  primera. -Cantos  romeros:  1.**  Ronda.— 2.®  Cuna.— 3."  Siega  — 
4.0  Esquileos.—  5.°  Linos,  cáñamos  y  yesos.— 6.°  Epitalamios.-  6"  Varias  clases. 

Sección  segunda.  — Cantos  coreográficos. — 1.*  parte:  Bailables  vocales. — 
1.*  Al  Agudo.— 2.0  A  lo  llano.-  3.o  Ruedas,  Boleros  y  otras  clases.- 2.*  parte: 
Bailables  instrumentales.-  Ruedas,  Entradillas,  Agudos,  Llanos  y  Danzas.— 
Danza  de  los  Gigantones  y  danzantes  de  Burgos. 

Sección  tercera.— Cantos  sagrados.— Canciones  de  Resurrección  ó  albri- 
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no  de  la  erudición  musical  se  desean,  y  como  las  quieren  los  cien- 
tíficos; y  no  es  sólo  eso,  es  el  agrupador  y  ordenador  sabio,  que 
estudia  los  cantares,  no  según  los  ha  ido  recogiendo,  sino  que  los 
presenta  clasificados  y  en  orden  para  que  aprecien  mejor  el  valor 
de  la  música  y  costumbres  de  parte  de  la  región  castellana,  los  en- 
tendidos en  la  ciencia  del  folk-lore.  Olmeda  presentó  su  obra  en 
los  Juegos  Florales  de  Burgos  de  1902,  obteniendo  el  premio. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


cías*— de  Navidad— de  Misiones  y  Calvarios— á  la  Virgen— del  Rosario— del 
Rosario  de  la  Aurora— de  Desposorios.- Varios. 

Conclusión. 

Final . 

índice. 

Corrige.— Texto.— Música. 

lín  volumen  en  medio  folio  do  217  páginas  envuelto  en  una  cubierta  artís- 
tica dibujada  por  A.  Cortés,  que  representa  en  la  parte  inferior  un  paisaje 
burgalés  con  un  gaitero  tocando  la  dulzaina  y  una  pareja  burgalesa  bailando, 
y  en  la  superior  una  calle  de  Burgos  con  un  edificio  que  es  la  Diputación  Pro- 
vincial, separados  por  un  car  telón  que  cae  colgando  de  los  atributos  de  la 
música  popular,  en  el  cual  se  lee:  Folk-lore  de  Burgos  por  el  Maestro  Olmeda^ 
Escuela  de  Artes  y  Oficios.  Santísima  Trinidad,  Sevilla. 

En  la  misma  cubierta,  al  fin  y  dentro:  Acabóse  de  imprimir  esta  obra  en  Se- 
villa á  22  de  Abril  de  1904,  en  la  Librería  editorial  de  María  Auxiliadora. 
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TRABAJOS  FUNDAMENTALES  DE  MAXWELL. — ANALOGÍAS  ENTRE  LAS  ON- 
DAS ELÉCTRICAS  Y  LAS  ONDAS  LUMINOSAS.— COMPROBAaÓN  EXPERl-^ 
MENTAL  DE  HERTZ.— OSCILADOR,  OSCILACIONES  Y  RESONADOR  HERT- 
ZIANOS.— SINTONÍA  Ó  SINTONIZACIÓN.  — TUBO  DE  BRANLY. — SUS  ANTE- 
CEDENTES HISTÓRICOS.— SU  DESCRIPCIÓN  —MEJORAS  APORTADAS  POR 
LODGE.— TEORÍAS  INVENTADAS  PARA  EXPLICAR  SU  FUNCIONAMIENTO. 
CONDICIONES  DE  UN  BUEN  COHESOR. — NUEVAS  MEJORAS  INTRODUCIDAS 
POR  POPOFF. — ESTADO  DE  LA  TELEGRAFÍA  SIN  HILOS  Á  LA  APARICIÓN 
DE  MARCONI. 

¡L  físico  inglés  Maxwell,  profesor  de  Física  experimental 
en  la  Universidad  de  Cambridge,  discípulo  de  Faraday  y 
una  de  las  primeras  lumbreras  científicas  del  siglo  XIX, 
corresponde  la  gloria  indiscutible  de  haber  sido  el  primero  que 
demostró  científicamente  la  existencia  de  las  ondas  eléctricas,  base 
y  fundamento  de  la  actual  telegrafía  sin  hilos.  Observando  los  fe- 
nómenos de  inducción  eléctrica  á  distancia  y  la  fidelidad  con  que 
los  inducidos  respondían  á  las  perturbaciones  y  cambios  produci- 
dos en  los  inductores,  dedujo  primero,  y  matemáticamente  demos- 
tró después,  que  toda  perturbación  eléctrica  producida  en  el  cam- 
po de  un  conductor  cualquiera  se  propagaba  en  el  espacio,  á  cierta 
distancia  y  en  todos  sentidos,  por  medio  de  ondas  etéreas  semejan- 
tes á  las  de  la  luz.  Como  éstas,  son  producidas  por  el  éter,  subs- 
tancia invisible  é  imponderable  que  colma  los  espacios,  los  inters- 
ticios de  los  cuerpos  y  los  vacíos  más  perfectos,  y  cuya  elasticidad 
excede  á  toda  ponderación.  Su  propagación  es  transversal,  en  for- 
ma de  ondas  esféricas,  y  de  una  velocidad  que  apenas  difiere  de 
300.000  kilómetros  por  segundo.  ¿En  qué  se  diferencian,  pues,  de 
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las  ondas  luminosas?  Sólo  en  su  longitud  y  en  su  duración,  número 
ó  frecuencia,  pues  mientras  que  en  las  ondas  luminosas  la  longitud 
se  mide  por  millonésimas  de  milímetro  y  el  número  de  vibraciones 
por  billones  en  cada  segundo,  en  las  ondas  eléctricas  la  longitud 
puede  variar  entre  los  límites  amplísimos  de  una  fracción  de  milí- 
metro hasta  miles  y  aun  millones  de  kilómetros,  y  la  frecuencia  ó 
número  de  vibraciones  oscila  entre  ciea  mil  y  un  millón.  A  esta  di- 
ferencia de  longitud  y  duración  se  debe  el  que  las  ondas  eléctricas, 
á  pesar  de  su  identidad  con  las  luminosas,  en  lo  que  se  refiere  á  su 
velocidad  y  forma  de  su  propagación,  no  impresionen  nuestra  re- 
tina y  pasen  inadvertidas  para  el  órgano  de  la  vista. 

Hemos  dicho  que  Maxwell,  observando  los  fenómenos  de  induc- 
ción eléctrica,  no  sólo  adivinó  con  el  poder  de  su  profunda  intui- 
ción, sino  que  demostró  por  el  cálculo,  fundado  en  las  leyes  gene- 
rales de  la  elasticidad,  la  existencia  de  las  ondas  electromagnéticas 
y  la  mayor  parte  de  sus  propiedades.  Lo  que  no  hizo,  lo  que  no 
pudo  hacer,  por  lo  inesperado  de  su  prematura  muerte,  fué  com- 
probar por  la  experiencia  la  realidad  de  su  fecunda  teoría:  esta 
gloria  estaba  reservada  á  otro  físico  no  menos  eminente,  Heinrich 
Hertz.  Hertz,  sabio  alemán  que  murió  en  Bonn,  siendo  profesor  de 
Física,  el  1.°  de  Enero  de  1894,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y 
siete  años,  empezó  sus  experiencias  por  averiguar  si  fas  ondas 
eléctricas  descubiertas  por  Maxwell  daban  lugar  á  los  mismos  fe- 
nómenos de  reflexión,  refracción,  interferencias  y  polarización 
que  las  ondas  luminosas,  en  cuyo  caso  no  sólo  quedaba  probada  su 
existencia,  sino  algo  más  que  también  presintió  Maxwell:  la  unidad 
de  las  fuerzas  físicas,  puesto  que  calor,  luz  y  electricidad  no  eran 
más  que  productos  de  ondulaciones  más  ó  menos  rápidas,  más  ó 
menos  dilatadas  de  un  solo  y  único  agente:  el  éter.  Para  esto  nece- 
sitaba disponer  de  ondas  de  longitud  determinada  y  producidas  en 
condiciones  acomodadas  á  la  índole  de  las  experiencias.  Pero  la 
mayor  longitud  de  onda  luminosa,  que  es  la  perteneciente  á  los  ra- 
yos rojos,  no  pasa  de  seis  diezmilésimas  de  milímetro,  mientras 
que  la  de  la  onda  electromagnética  originada  por  un  alternador 
ordinario  de  cien  períodos  por  segundo,  llega  hasta  tres  mil  kiló- 
metros. 

¿Cómo  operar  con  ondas  de  tamaña  longitud,  y  qué  hacer  para 

.  obtenerlas,  si  no  de  tan  cortas  dimensiones  como  las  luminosas, 

con  alguna  aproximación  siquiera?  Pensando  Hertz  que  aumentan- 

lo  la, frecuencia  disminuye  la  longitud  de  la  onda,  tuvo  la  feliz  idea 
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de  aprovechar  la  descarga  de  un  condensador  de  su  propia  inven- 
ción, que  por  ser  de  descarga  oscilante,  recibió  el  nombre  de  osci- 
lador de  Hertz,  aunque  también  se  le  llama  excitador  y  productor 
de  chispas.  Con  él,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  duración  de  las  os- 
cilaciones está  en  función  de  la  capacidad  eléctrica  C  y  de  la  in- 
ductancia  L  que  tenga  el  aparato,  según  lo  demostró  el  célebre 
Thomson  con  la  siguiente  fecundísima  fórmula,  t  =  2^  yCL,  llegó 
á  obtener  Hertz,  modificando  convenientemente  la  disposición  y 
dimensiones  del  condensador  y  circuito  de  descarga,  ondas  de  tres 
centímetros  de  longitud  y  de  una  frecuencia  de  50  y  de  500  millo- 
nes de  vibraciones  por  segundo,  según  las  dimensiones  del  modelo 
que  emplease,  frecuencia  que  Righi  consiguió  elevar  á  3.000  millo- 
nes y  Bose  á  50.000,  cifras  que  con  ser  tan  grandes,  aún  están  muy 
lejos  de  las  productoras  de  la  luz,  que,  como  es  sabido,  se  cuentan 
por  billones.  Sin  embargo,  con  ellas  pudo  ya  Hertz  estudiar  y  com- 
probar los  fenómenos  de  reflexión,  refracción,  etC/,  antes  indica- 
dos, y  establecer  su  identidad  con  los  luminosos,  viniendo  más 
tarde  á  confirmarla  los  trabajos  de  otros  ilustres  experimentado- 
res como  Sarrasin  de  la  Rive,  Bjerknes,  Poincarré,  Lodge,  etc. 

El  excitador  de  Hertz  lo  componen  dos  varillas  metálicas  hori- 
zontales ó  verticales,  puesta  la  una  enfrente  de  la  otra,  pero  sin  to- 
carse; los  extremos  más  distantes  de  dichas  varillas  terminan  en 
dos  planchas  ó  esferas,  metálicas  también,  y  en  otras  dos  de  la  mis- 
ma substancia,  pero  de  menores  dimensiones,  los  extremos  más 
próximos,  entre  los  cuales  ha  de  saltar  la  chispa  y  producirse  la 
oscilación;  para  lo  cual  unió  Hertz  dichas  varillas  con  los  dos  ter- 
minales del  inducido  de  una  bobina  de  Ruhmkorff .  Propiamente 
hablando,  el  excitador  lo  componen  las  dos  esferitas  más  próximas 
y  el  dieléctrico  ó  espacio  variable  que  las  separa  y  que  le  consti- 
tuye en  un  verdadero  condensador.  Si  la  carga  y  descarga  se  ve- 
rifican muy  rápidamente,  el  dieléctrico,  aire,  que  separa  las  dos 
esferitas,  se  polariza  y  despolariza  con  la  misma  rapidez,  originan- 
do en  él  y  en  el  éter  un  movimiento  oscilatorio,  que  también  lla- 
man ondulatorio,  y  es  el  que  propaga  á  través  del  espacio  las  on- 
das ú  oscilaciones  eléctricas  llamadas  hertzianas  por  la  aplicación 
que  de  ellas  hizo  el  sabio  y  malogrado  Hertz. 

Resuelto  el  problema  de  la  transmisión  oscilatoria,  causa  y  prin- 
cipio agente  del  gran  problema  telegráfico  sin  hilos,  faltaba  resol- 
ver el  segundo  problema,  no  menos  importante  que  el  primero,  re- 
ferente al  aparato  receptor  de  las  oscilaciones  hertzianas.  Hertz  lo 
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inventó  también,  dándole  el  nombre  de  resonador,  y  se  reduce  á  un 
sencillo  hilo  metálico,  doblado  en  forma  de  anillo,  pero  con  los  ex- 
tremos terminados  en  esferitas  muy  próximas,  para  que  entre  ellas 
salten  las  chispas  y  se  efectúe  la  descarga.  Colocado  este  sencillo 
aparato  dentro  de  la  zona  de  influencia  del  excitador,  ó  dicho  con 
más  propiedad,  dentro  del  campo  hertziano,  se  cargará  por  induc- 
ción del  fluido  que  satura  el  campo,  y  cuando  la  diferencia  de  po- 
tencial entre  las  dos  esterillas  ?ea  suficiente  para  vencer  la  resis-. 
tencia  del  dieléctrico,  aire  que  las  separa,  saltará  una  pequeña 
chispa,  que  seguirá  repitiéndose,  mientras  se  mantenga  en  las  dos 
esferas  la  misma  diferencia  de  potencial.  Y  es  claro  que  para  que 
este  aparato  resulte  lo  más  sensible  posible,  debe  de  estar  acorde 
con  el  oscilador;  es  decir,  que  el  período  de  descarga  sea  igual  al  de 
las  oscilaciones  que  producen  las  corrientes  de  carga,  pues  en  este 
caso  el  resonador,  que  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  un  simple  con- 
densador, se  descarga  totalmente  por  las  chispas,  á  través  del. 
dieléctrico,  aire,  y  no  por  el  hilo  metálico  que  reúne  las  dos  arma- 
duras representadas  por  las  esferas.  Esta  concordancia,  fácil  de 
conseguir,  según  la  fórmula  de  Thomson,  ofrece  grandísimas  difi- 
cultades en  la  práctica,  sobre  todo  cuando  los  dos  aparatos  se  en- 
cuentran separados  por  grandes  distancias.  En  cambio,  una  voz 
conseguida,  se  tiene  resuelto  el  tercer  gran  problema  de  la  telegra- 
fía sin  hilos  (que  por  desgracia  no  se  ha  resuelto  aún);  el  de  la  5¿«- 
tunta  ó  sintonis ación.  Porque,  es  claro,  que  si  el  resonador  respon- 
de exactamente  á  determinado  período  de  vibraciones  eléctriqag 
producidas  por  el  excitador,  y  sólo  á  ese  período,  estamos  en  el 
caso  de  dos  diapasones  ó  cajas  resonantes  que  vibran  al  unísono,  y 
además  (y  esto  es  lo  importante  para  el  caso),  en  la  imposibilidad 
moral  de  que  otro  aparato  igual  sorprenda  y  robe  nuestras  comu- 
nicaciones; porque  ¿cómo  atinar  con  la  frecuencia  de  nuestros  apa- 
ratos para  construir  otros  enteramente  iguales? 

Para  transmisiones  á  pequeñas  distancias,  como  eran  las  qus» 
necesitaba  Hertz  para  el  objeto  de  sus  experiencias,  bastaba  la  es- 
casísima sensibilidad  de  su  resonador;  pero  tratándose  de  distan- 
cias de  alguna  consideración,  como  tenían  que  ser  si  el  sistema 
había  de  resultar  práctico,  se  necesitaba  un  receptor  mucho  más 
sensible,  que  revelara  á  mayores  distancias  la  presencia  de  las  on- 
dulaciones hertzianas  propagadas  en  el  espacio.  Y  he  aquí  el  se- 
creto del  tubo  Branly,  conocido  con  los  nombres  de  cohesor,  radio- 
conductor,  delator,  ojo  eléctrico  y  otros.  E.  Branly,  profesor  de  la 
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Universidad  católica  de  París,  partiendo  sin  duda  (Mazzotto  lo 
niega  sin  alegar  razones)  de  los  trabajos  realizados  por  Munck  de 
Rosenschold  en  1838,  por  el  electricista  inglés  Varley  en  1870  y 
el  profesor  italiano  Calzechi-Onesti,  del  Real  Liceo  de  Fermo, 
en  1884,  trabajos  que,  como  es  sabido,  demostraron  experimental- 
mente  la  propiedad  que  presentan  los  metales  pulverizados  y  los 
contactos  imperfectos  de  ciertos  cuerpos,  como  el  carbón,  por 
ejemplo,  de  impedir  casi  por  completo  en  las  condiciones  normales 
y  ordinarias  el  paso  de  la  corriente  eléctrica,  convirtiéndose,  en 
cambio,  en  excelentes  conductores  tan  pronto  como  experimentan 
la  acción  de  las  descargas  disruptivas  de  un  condensador  cual- 
quiera, volviendo  rápidamente  á  su  estado  normal  ó  de  resistencia 
eléctrica  con  sólo  hacer  girar  sobre  su  propio  eje  los  tubos  donde 
se  encerraban  las  limaduras  metálicas,  repitió  y  confirmó  con  ex- 
periencias propias  las  investigaciones  hechas  por  los  sabios  cita- 
dos, extendiéndolas  y  ampliándolas  á  otra  porción  de  mezclas  y 
substancias,  no  ya  sólo  en  estado  pulverulento,  sino  comprimidas, 
y  aun  fundidas  en  forma  de  cilindros,  varillas,  láminas  y  esferas, 
siendo,  indudablemente,  *el  primero  que  puso  en  evidencia  la  ac- 
ción á  distancia  de  una  descarga  oscilante  sobre  la  resistencia  de 
un  tubo  de  limaduras»;  el  primero,  porque  Calzechi  sólo  llegó  á 
comprobar  la  disminución  de  resistencia  cuando  las  descargas  se 
yerificaban  á  través  de  conductores  puestos  en  contacto  metálico 
con  las  limaduras,  y  por  consiguiente,  á  distancias  tan  insigni- 
ficantes, que  apenas  merecían  el  nombre  de  tales.  Por  eso  está  muy 
en  su  lugar  el  que  se  designe  y  sea  conocido  este  aparato,  que  es, 
por  decirlo  así,  el  secreto  de  la  telegrafía  sin  hilos,  con  el  nombre 
de  tubo  de  Branly.  Le  dio  á  conocer  su  autor,  juntamente  con  el 
resultado  de  sus  múltiples  experiencias,  el  año  1890,  y  entonces 
fué  cuando  se  comprendió  el  alcance  de  los  trabajos  llevados  á 
cabo  por  los  sabios  antes  citados. 

Es  de  cristal  y  tiene  unos  20  centímetros  de  largo  por  1,5  de 
diámetro;  por  su  interior  resbalan  á  rozamiento  suave  dos  peque- 
flos  émbolos  ó  pistones  de  metal  inoxidable,  unidos  por  sus  bases 
opuestas  á  dos  varillas  metálicas  que  atraviesan  los  extremos  del 
tubo  y  se  comunican  con  los  reóforos  de  una  pila  local.  En  el  pe- 
queño espacio  que  dejan  entre  sí  los  pistones  se  encuentra  la  mezcla 
metálica,  no  en  forma  pulverulenta,  sino  de  partículas  microscópi- 
cas. Estas  son  las  que  en  circunstancias  normales  impiden  el  paso 
de  la  corriente  de  la  pila;  pero  apenas  reciben  la  impresión  de  las 
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ondas  hertzianas,  pierden  su  resistencia  característica  y  se  hacen 
buenas  conductoras,  volviendo  á  perder  instantáneamente  esta 
conductibilidad  y  recobrando  su  resistencia  primitiva  con  sólo  gol- 
pear ligeramente  el  tubo  con  el  dedo. 

Mr.  Oliver  J.  Lodge,  miembro  de  la  Sociedad  Real  inglesa,  y, 
profesor  de  Física  en  el  Instituto  universitario  de  Liverpool,  fué 
sin  duda  el  primero  en  sacar  partido  del  tubo  de  Branly,  introdu- 
ciendo mejoras  de  suma  importancia,  entre  ellas  el  percutor  ó 
martillo  temblador,  pequeña  varilla  de  madera  terminada  en  una 
esferita  de  la  misina  substancia,  destinado  á  golpear  ligeramente  "^ 
el  tubo  para  devolverle  su  primitiva  resistencia  y  ponerle  en  con- 
diciones de  revelar  la  llegada  de  nuevas  ondas;  el  relevador  6  relé^ 
aparato  de  exquisita  sensibilidad  y  de  muy  variadas  formas,  inter- 
calado, lo  mismo  que  el  tubo  de  Branly,  en  el  circuito  de  la  pila  lo- 
cal de  que  ya  hemos  hablado,  y  cuyo  oficio  es  introducir  la  co- 
rriente de  una  segunda  pila,  independiente  de  la  primera,  para 
suplir  la  insuficiencia  de  ésta  y  poner  en  juego  el  percutor  y  el 
timbre,  haciendo  de  esta  suerte  automático  el  movimiento  del  per- 
cutor que  Branly  manejaba  á  mano;  el  timbre,  exactamente  igual 
á  los  ordinarios  que  todo  el  mundo  conoce,  intercalado,  como  el 
percutor,  en  el  circuito  de  la  segunda  pila  accionada  por  el  relé^ 
y  cuyo  oficio  es  anunciar  la  llegada  de  las  ondas  por  medio  de  re- 
piques más  ó  menos  prolongados. 

¿Por  qué  razón  introduce  Mr.  Lodge  una  segunda  pila  ó  peque- 
ña batería,  para  el  funcionamiento  del  percutor  y  del  timbre?  ¿No 
bastaría  elevar  el  voltaje  de  la  primera?  Indudablemente;  pero  ha- 
bría el  peligro  de  que  la  corriente,  al  pasar  por  el  tubo,  fundiese  ó 
alterase  más  de  lo  debido  las  limaduras  metálicas,  é  inutilizase  el 
aparato.  Por  eso  la  fuerza  electromotriz  de  la  primera  pila,  debe 
ser  relativamente  pequeña,  lo  suficiente  nada  más  para  que  á  tra- 
vés del  tubo  de  Branly,  pueda  hacer  funcionar  un  relevador  sensi^ 
ble,  que  es  el  encargado  de  cerrar  el  circuito  de  una  pila  más  po- 
derosa, merced  á  la  cual  funcionan  el  martillo  temblador  y  el  tim- 
bre. Tales  fueron  las  principales  modificaciones  introducidas  pot 
Lodge  en  el  tubo  revelador. 

Problema  que  no  se  ha  resuelto  aún  es  el  funcionamiento  de 
dicho  tubo,  el  por  qué  de  la  conductibilidad  eléctrica  que  adquie- 
ren los  granos  metálicos  por  la  influencia  de  las  hondas  hertzianas: 
se  han  establecido  hipótesis,  conjeturas,  pero  nada  más,  distin- 
guiéndose entre  otros,  Branly,  Lodge,  Ferrié,  Guthe  y  Trowbrid- 
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ge,  Tommasina,  Arous  y  Malagoli.  Supone  Branly,  que  las  ondas 
hertzianas  modifican  el  estado  del  dieléctrico  ó  pequeña  capa  aisla- 
dora que  separa  los  granulos  metálicos,  haciéndola  de  este  modo 
buena  conductora;  de  suerte  que,  según  esto,  no  es  necesario  para 
que  la  corriente  de  la  pila  local  circule  por  el  interior  del  tubo, 
que  se  pongan  en  contacto  sus  limaduras;  basta  que  el  dieléctrico 
que  las  separa  quede  electrizado  temporalmente,  que  la  corriente 
local  se  encargará  de  franquearle  dentro  de  ciertos  límites,  saltan- 
do á  través  de  los  granulos.  Branly  se  contentó  con  dar  á  su  apa- 
rato el  nombre  de  radio-conductor  (de  donde  ha  venido  el  de  radio- 
telegrafía), sin  duda  porque  no  le  satisfacía  la  explicación  de  su 
funcionamiento,  pues  radio-conductor  no  quiere  decir  nada;  es  de- 
cir: tubo  que  se  hace  conductor  bajo  la  influencia  de  las  radiacio- 
nes eléctricas. 

Según  Lodge,  la  influencia  de  las  ondas  se  refiere,  más  bien  que 
al  dieléctrico,  á  las  limaduras,  entre  las  que  se  producen  pequeñí- 
simas chispas  y  puentes  de  comunicación  directa  de  unos  á  otros 
granos,  por  los  cuales  circula  perfectamente  la  corriente  de  la  pila 
local.  Es  más;  cree  Lodge  que  las  partículas  influenciadas  por  la 
descarga  hertziana,  se  orientan  y  adhieren  de  tal  forma,  que  hasta 
llegan  á  soldarse  momentáneamente,  estableciendo  así  una  conti- 
nuidad metálica  perfecta.  De  esta  adherencia  ó  cohesión  entre 
las  partículas,  le  viene  el  nombre  de  cohesor  que  le  puso  el  mismo 
Lodge  y  que  sigue  respetando  la  ciencia.  Ferrié  veía  en  el  cohesor 
una  serie  de  condensadores  formados  por  las  partículas  sucesivas 
de  limaduras,  que  se  iban  descargando  sucesivamente;  Guthe  y 
Trowbridge  atribuían  la  disminución  de  resistencia  á  la  ionización 
del  dieléctrico  que  separa  las  limaduras,  producida  por  el  aumen- 
to que  experimente  la  diferencia  de  potencial  de  las  mismas  bajó- 
la acción  de  las  ondas  eléctricas;  Tommasina  sostenía  que,  bajo  la 
acción  de  dichas  ondas,  se  forman  en  el  interior  del  cohesor  ver- 
daderas cadenas  de  partículas  adherentes;  Arous  y  Malagoli  nos 
hablan  de  pequeños  puentes  formados  entre  las  partículas  metáli- 
cas, como  si  fueran  líneas  de  paso  de  la  corriente,  saltando  entre 
sus  puntos  de  contacto  chispas  claramente  perceptibles  al  micros- 
copio, siendo  suficiente  una  ligera  percusión  sobre  el  tubo  para 
restituirle  su  primitiva  resistencia;  y  para  concluir,  hay  quien 
opina  que  la  conductibilidad  desarrollada  en  las  limaduras  por  la 
fluencia  de  las  ondas  se  debe  á  las  corrientes  de  Foucault  produ- 
cidas en  dichas  limaduras,  como  en  toda  masa  metálica  que  se  en» 
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cuentra  dentro  de  un  campo  electromagnético,  cuyas  líneas  de 
fuerza  varíen  constantemente.  Conjeturas  y  nada  más. 

¿Qué  condiciones  debe  reunir  un  cohesor  ordinario  para  que  su 
funcionamiento  sea  lo  más  perfecto  posible?  Sensibilidad  y  regu- 
laridad; esto  es,  disminución  rápida  de  resistencia  al  ser  impresio- 
nado por  la  onda,  y  rápido  retorno  á  su  estado  primitivo  al  más 
ligero  choque  del  percutor.  Sin  embargo,  todo  tiene  sus  límites,  y 
Blondel  ha  demostrado  que  el  exceso  de  sensibilidad  suele  estar  en 
razón  inversa  de  la  regularidad;  es  decir,  de  la  facultad  de  recu- 
perar la  resistencia  primitiva  al  menor  choque  del  percutor;  apar- 
te de  las  muchas  causas  de  error  á  que  induce  á  los  telegrafistas, 
puesto  que  un  revelador  así  indica  las  más  insignificantes  pertur- 
baciones eléctricas  producidas  en  la  atmósfera,  se  impresiona  fá- 
cilmente por  inducción  de  corrientes  de  telegrafía  ordinaria,  de 
alumbrado,  de  fuerza,  y,  sobre  todo,  no  estando  sintonizado,  de  la 
acción  inductora  de  ondas  procedentes  de  osciladores  que  no  nos 
interesan.  Existe,  según  el  ya  citado  Blondel,  un  límite  de  ten- 
sión crítica  variable  para  cada  substancia,  pasado  el  cual,  el  tubo 
se  descohesiona  difícilmente,  ó  no  se  descohesiona  á  los  golpes 
del  percutor.  Este  límite  es  el  que  ha  de  decidir  la  fuerza  elec- 
tromotora de  la  pila  local,  la  naturaleza  de  los  metales  empleados 
en  el  revelador,  su  grado  de  divisibilidad,  presión  de  sus  molécu- 
las, vacío  ó  gas  inerte  que  convenga  introducir  en  el  tubo,  etc. 

Hase  de  advertir,  antes  de  pasar  adelante  y  entrar  de  lleno  en 
los  trabajos  de  Marconi,  que  hasta  la  fecha,  es  decir,  hasta  los 
tiempos  de  Lodge,  las  experiencias  de  telegrafía  sin  hilos  no  salie- 
ron de  los  dominios  del  gabinete,  y  aunque  el  citado  experimenta- 
dor emitió  en  1894  su  autorizada  opinión  de  que  «las  oscilaciones 
eléctricas  producidas  por  un  excitador,  podrían  impresionar  el 
tubo  de  Branly  á  la  distancia  de  media  milla,  por  lo  menos»,  el  he- 
cho es  que  no  consta  que  emprendiese  ninguna  experiencia  en 
este  sentido.  Tampoco  está  del  todo  averiguado  si,  en  efecto,  fué 
él  el  autor  ó  inventor  del  martillo  percutor,  del  relevador  y  del 
timbre  eléctrico,  ó  si  fué  el  físico  ruso  Popoff,  de  la  Escuela  de 
torpedos  de  Cronstadt,  cuyas  experiencias,  iniciadas  en  1895,  tu- 
vieron por  objeto  resgistrar  las  descargas  atmosféricas  lejanas 
que  ya  otros  observadores  habían  considerado  como  oscilantes,  y 
en  todo  análogas  á  las  de  Hertz.  Popoff  hizo  una  descripción  com- 
pleta de  su  aparato  en  una  comunicación  á  la  Sociedad  físico-quí- 
mica rusa,  publicada  en  el  Journal  de  la  misma  Sociedad,  en  Ene- 
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TO  de  1896.  En  ella  se  habla  de  cohesor  y  de  registrador,  de  timbre 
eléctrico  y  de  parcutor  para  restablecer  automáticamente  la  resis- 
tencia del  cohesor,  de  un  elevado  conductor  vertical  (antena), 
como  parte  del  aparato  receptor  y  de  otros  accesorios.  De  todo  lo 
cual  deduce  Oreste  Murani  en  su  obra  Ondas  hertsianas  y  Telé- 
grafo  sin  hilos,  que  «los  caracteres  de  la  novedad  del  aparato  Po- 
poff  consisten  en  el  uso  de  un  timbre  eléctrico  con  martillo  para 
restablecer  automáticamente  la  resistencia  del  cohesor  y  del  con- 
ductor vertical,  llamado  después  antena,  aunque  sólo  como  parte 
del  aparato  receptor.»  De  todos  modos,  Popoff  merece  puesto 
preeminente  en  la  historia  de  la  telegrafía  sin  hilos,  aunque  sólo 
fuese  por  la  aplicación  de  la  antena,  cuya  primacía  no  le  disputa 
nadie,  siendo  muy  probable  que  á  él  se  deba  también  el  funciona- 
miento automático  y  simultáneo  del  percutor  y  del  timbre  median- 
te la  ayuda  del  relé.  «El  aparato  Popoff,  continúan  los  señores  Es- 
trada y  Agacino,  se  instaló  en  el  observatorio  meteorológico  de 
San  Petersburgo  en  Julio  de  1895,  y  se  empleó  únicamente  como 
avisador  atmosférico.  Más  tarde,  en  Diciembre  del  mismo  año,... 
el  autor  indicaba  la  esperanza  de  poder  transmitir  señales  telegrá- 
ficas; pero  no  aparece  claro  que  lo  llegara  á  conseguir,  é  induda- 
blemente en  el  hecho  práctico  de  telegrafiar  á.  distancia  ya  algo 
importante,  se  le  adelantó  Marconi.» 

En  resumen;  que  á  la  aparición  de  Marconi,  el  nuevo  sistema 
de  telegrafía  sin  hilos  era  ya  un  hecho,  no  sólo  en  lo  que  se  reñere 
á  la  parte  teórica,  sino  también  á  la  experimental  y  práctica, 
puesto  que  los  aparatos  de  ambas  estaciones,  transmisora  y  recep- 
tora, funcionaban  perfectamente  y  respondían  con  exactitud  hasta 
en  sus  menores  detalles  á  las  exigencias  del  nuevo  sistema.  Lo 
que  no  se  había  hecho,  quizá  por  no  haberlo  intentado  ó  por  falta 
de  medios  para  vencer  las  primeras  dificultades,  era  salir  de  los 
límites  del  laboratorio,  arriesgándose  á  la  explotación  en  grande 
del  nuevo  sistema  en  beneficio  de  la  civilización  y  del  progreso 
comercial,  como  se  arriesgó  Marconi  impulsado  por  el  fuego  de 
los  entusiasmos  juveniles,  según  veremos  en  el  capítulo  que  sigue. 


(Continuar  á.) 


P.  Justo  Fernández. 
o.  s.  ▲. 
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Día  21  de  Junio  se  traxeron  de  palacio  las  alfombras  de  la  ca- 
xonena  de  la  Sacristía.— Sirvieron  alg:ún  día  en  el  salón  nuevo  de 
Cortes. 

Día  25  traxe  del  Rosario  los  medallones  de  pórfido  que  estaban 
en  las  Salas  Capitulares. 

Día  27.  De  dicho  depósito  del  Rosario  traxe  á  esta  Casa  muchos 
efectos  del  Camarín,  relicarios  de  varias  formas,  como  puede  ver- 
se en  las  remesas  de  cosas  enviadas  á  Casa  y  la  estatua  de  alabas- 
tro de  San  Juan  Bautista,  con  el  busto  de  D.  Jorge  Juan  que  esta- 
ba en  la  biblioteca  baxa. 

En  30  del  dicho  nos  entregó  el  Sr.  D.  José  Salamanca,  tesorero 
de  la  Real  Aduana,  las  alhajas  siguientes: 

Primeramente  el  Santo  Niño  inocente,  pero  sin  la  urna,  en  que 
se  custodiaba  en  el  Camarín. 

It.  Dos  marcos  en  forma  de  retablitos,  de  ébano  y  en  ellos  re- 
presentada la  Crucifixión  de  N.  S.  J.  C.  Están  faltos  de  algunas 
piezas  en  basas,  capiteles  y  remates.  El  retablito  de  ébano,  que  se- 
gún tradición  del  Monasterio  era  parte  del  altar  portátil  del  señor 
Emperador  Carlos  V,  está  muy  bien  tratado  y  sólo  le  faltan  algu- 
nas piececitas  de  madera  y  una  Columna  del  encasamento  de  la 
historia  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

El  cofre  ó  arqüita  del  Monumento  está  destrozada  y  falta  de 
sus  preciosos  adornos.  Faltan  en  ella  las  cosas  siguientes:  Tres 
Satyros  de  los  quatro  que  formaban  los  pies  de  esta  pieza.  Tres  de 


(1)    Yéase  la  pág.  335  de  este  volumen. 
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las  quatro  estatuas  de  sus  ángulos  ó  esquinas.  Diez  y  siete  cama- 
feos de  los  veinte  que  tenía.  Toda  la  pedrería  de  que  estaba  guar- 
necida, sólo  se  hallan  dos  granos  de  aljólar  en  toda  ella.  Dentro 
tiene  tres  cabezas  también  descompuestas,  mal  tratadas  y  fuera 
de  su  asiento,  la  una  de  San  Hermenegildo  Rey  de  España,  y  dos 
de  los  quatro  Mártires  Coronados.  Robaron  la  llave  y  caimán  y 
cadena  de  oro,  y  la  violentaron  por  detrás  para  abrirla.  También 
tiene  dentro  un  papel  que  ignoro  lo  que  contenga,  pues  no  me  he 
atrevido  á  abrirla,  por  no  echarla  más  á  perder.  Dolor  es  el  mirarla. 
El  Capitulario  grande,  iluminado  por  nuestro  Fr.  Andrés  de 
León,  también  ha  padecido  algo.  Una  adoración  de  los  Santos  Re- 
yes, de  figuras  de  marfil  menudísimas,  muy  bien  conservado,  en 
una  especie  de  retablito,  y  ésle  cerrado  en  una  caxa  forrada  de 
terciopelo. 

El  árbol  genealógico  de  Cario  Magno  y  sus  Descendientes  has- 
ta D.*  María  Ana  de  Neobourg,  de  la  ilustre  Casa  Palatina.  Está 
muy  destrozada,  y  falta  en  ella  lo  siguiente:  Las  ocho  bolas  dora- 
das del  pedestal,  sobre  que  asentaba  esta  pieza.  La  mayor  parte  de 
la  pedrería,  de  que  estaba  sembrada,  hoi  se  hallan  en  ella  solamen- 
te diez  y  nueve  de  sus  piedras  preciosas.  Mucha  parte  de  Lapislá- 
zuli en  sus  columnas,  encasamentos,  ect.*  La  figura  de  Cario  Mag- 
no. Ocho  estatuas  de  las  repartidas  en  los  órdenes  de  las  grade- 
rías. Uno  de  los  quatro  Héroes  de  los  intercolunios.  Una  de  las 
ocho  estatuas  en  figura  de  Matronas.  Las  flores  de  plata  que  ador- 
naban la  Cimbra  de  los  arcos.  Las  Conchas  están  muy  faltas  de 
sus  diamantes  y  rubíes.  Faltan  los  ramos  de  filigrana  de  lus  Car- 
telas. Uno  de  los  Escudos,  esmaltados  de  oro  en  el  pecho  de  las 
Águilas,  está  muy  falto  y  raspado  de  esmalte.  Sola  una  de  las 
quatro  Águilas  se  ve  coronada,  faltan  las  coronas  de  las  otras  tres. 
La  cadena  de  oro  de  que  pendía  el  toysón.  Los  colgantes  de  plata, 
y  trofeos  militares.  Los  festones,  flores  y  lazos  dorados.  La  una 
corona  de  las  figuras,  que  representan  las  quatro  partes  del  Mun- 
do. A  la  Europa  le  falta  el  cavallo.  Al  Asia  el  incensario;  la  balles- 
ta A  la  América,  las  flechas  y  la  aljaba.  En  el  remate  falta  una  de 
las  dos  figuras,  que  simbolizan  la  Fama  y  la  Victoria.  En  la  figura 
que  representa  á  la  Reyna  D.^  María  Ana,  falta  el  cetro,  y  parte 
del  cintillo  por  la  espalda.— Así  es  verdad  y  lo  firmamos  en  Ma- 
drid á  3  de  Julio  de  1814.— Fr.  Patricio  de  la  Torre. 

En  1 1  de  Julio  trage  á  Casa  del  Depósito  del  Rosario  los  qua- 
dros  y  pinturas  siguientes: 
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De  iluminación  que  estaban  en  el  Camarín. 

El  Juicio  de  Salomón.— N.  P.  San  Gerónimo  en  el  desierto.— 
San  Lorenzo.— La  Resurrección  del  Señor.— Los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo.— La  Asunción  de  Nuestra  Señora.— La  Visita- 
ción, 

Estas  8  iluminaciones  están  bien  conservadas  con  sus  marcos. 

9.  La  historia  de  Lavinia  Fontana  quadrito  pequeño  labrado  de 
aguja  con  su  marco. 

10.  Quadro  pequeño,  retrato  de  un  Pintor  con  su  pluma  en  la 
mano  en  acción  de  pensar  lo  que  va  á  escribir.  Linda  cosa. 

11.  Una  tabla  delineada  en  ella  sobre  tafetán  pajizo  la  historia 
del  martirio  de  San  Lorenzo  pintado  por  Ticiano.  Sin  marco. 

12.  Tabla  pequeña  con  marco.  Un  Ecce  Homo. 

13.  Tabla  pequeña  sin  marco  de  una  Nuestra  Señora. 

14.  El  Hisopo  de  Ribera.  Sin  marco. 

15.  Una  tabla  pequeña  sin  marco.  El  Señor  con  la  Cruz  á  cues- 
tas, un  cordel  al  cuello,  y  un  soldado  armado  tiene  el  cordel  en  la 
mano.  Está  colocada  en  la  Iglesia  vieja  sobre  la  Silla  prioral.  El 
que  describe  el  P.  Ximenez  está  en  la  Sacristía. 

16.  Una  tabla  pequeña.  La  Adoración  de  los  Reyes.  Original 
de  Lúeas  de  Holanda.  Estaba  en  el  Oratorio  de  la  celda  Prioral. 
Vide  Ximenez  pág.  130. 

17.  La  Anunciata,  copia  de  Alexandro  Alori. 

18.  Quadro  medianamente  grande.  San  Juan  Evangelista^  de 
Herrera. 

19.  Otro  grande.  San  Antonio,  muy  mal  tratado  de  Ribera. 

20.  La  Magdalena  en  casa  del  fariseo,  de  Tintoreto.  Copia. 

21.  Una  tabla  pequeña.  Las  tentaciones  de  San  Antón,  de  Ge- 
rónimo Boscho. 

22.  Otra  del  mismo  autor  y  del  mismo  argumento,  partida  en 
dos  tablas,  que  unidas  hacen  una  de  mayor  tamaño  que  la  an- 
terior. 

23.  Dos  tablas,  pedazos  de  otra,  de  la  manera  del  Boscho. 

24.  Las  dos  puertas  que  cerraban  la  tabla  del  Carro  del  heno 
que  estaba  en  la  Iglesia  vieja,  del  Boscho. 

25.  Otra  tabla  bien  conservada:  representa  á  N.  Salvador  ro- 
deado de  resplandores  en  el  centro  de  un  círculo,  y  alrededor  re- 
partidos en  siete  compartimentos  los  siete  pecados  capitales,  y  en 
los  ángulos  ó  esquinas  de  la  tabla,  se  ven  representadas  las  quatro 
postrimerías  del  Hombre.  Hermosa  tabla,  del  Boscho. 
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26.  Otra  tabla  bastante  grande  y  mal  tratada,  en  ella  se  miran 
tres  mugeres  jóvenes,  provocando  á  un  Hombre,  los  semblantes 
cariñosos,  la  una  le  ofrece  una  manzana,  que  él  rehusa.  A  poca 
distancia  está  una  vieja  impúdica,  mostrando  unos  pechos  arru- 
gados y  tostados.  En  primer  término  se  ve  la  figura  de  un  sapo 
grande,  que  tira  del  capucho  del  Hombre.  Parece  del  Boscho,  y 
y  toda  la  tabla,  otra  de  las  tentaciones  de  San  Antón,  cuyo  argu- 
mento repitió  muchas  veces,  y  siempre  con  extraordinaria  no- 
vedad. 

De  la  Escuela  Alemana  ó  Flamenca  de  que  había  en  (Casa  tan- 
tos y  tantos  quadros  repartidos  por  toda  ella,  como  escribía  el 
P.  Sigüenza,  los  siguientes: 

27.  Una  Adoración  de  los  Reyes.  Tabla  mediana,  quadrada. 

28.  Una  partida  como  en  dos  puertas,  que  terminan  en  medio 
círculo,  harto  destruida.  Representa  á  San  Gerónimo  y  San  Lo- 
renzo. 

29.  Otra  id..  Nuestra  Señora,  San  José  y  el  Niño,  poniendo  un 
anillo  á  Santa  Catalina:  dos  Angeles  tocan,  el  uno  un  Laúd  y  el 
otro  el  Harpa.  Se  ve  también  una  linda  Matrona  en  acción  de  leer. 

30.  Otra  id.  Con  tres  figuras.  Un  Sumo  Pontífice  con  la  tiara 
puesta,  una  muger  en  acción  de  orar,  y  un  varón  respetable,  en  la 
una  mano  un  libro  abierto,  y  en  la  otra  un  bordón. 

31 .  Otra  bien  mal  tratada.  La  historia  del  Señor  con  la  Sama- 
ritana  en  el  pozo  de  Sicar.  Véense  varias  mugeres  que  van  por 
agua  con  varias  vasijas,  y  se  conoce  que  el  pozo  era  bien  hondo, 
porque  se  ve  que  cuelgan  junto  al  brocal  muchas  varas  de  soga. 

32.  Otra  en  dos  tablas,  bien  conservada,  y  que  juntas  hacen 
una;  en  la  una  tabla  un  varón  respetable  en  acto  de  orar,  en  la 
otra  una  Reyna,  las  manos  en  ademán  de  orar,  y  en  ellas  una 
flecha. 

33.  Una  tabla,  remate  del  quadro.  Véese  en  ella  parte  de  un 
Ángel  y  la  cabeza  de  Nuestra  Señora,  pienso  que  representaría  la 
Anunciación. 

34.  Una  tabla,  remate  de  otra  grande.  Se  m'íra  una  ciudad,  riscos 
pelados,  árboles,  una  cordillera  de  montañas,  casas  de  campo,  etc. 

35.  Una  tabla  pequeña  apaisada.  Plgura  un  Desierto,  peñascos 
empinados  y  muy  pelados,  á  lo  lejos  se  ven  algunas  casas,  un 
León  que  corre  por  una  llanura,  y  en  primer  término  un  Ermita- 
ño, como  en  acción  de  sacar  alguna  cosa  de  la  mano  á  un  León. 

36.  Dos  pedazos,  ó  bastillas,  correspondientes  á  una  hoja  de 
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puerta,  con  varias  figuras  de  mugeres  devotas  en  compañía  de  una 
Reyna. 

37.  Una  tabla  quadrilonga,  con  el  pasage  de  la  vida  de  San 
Antonio,  una  burra  se  arrodilla  delante  del  Sacramento. 

38.  Otra  hendida  en  dos.  Nuestra  Señora  dando  el  pecho  al  Niño. 

39.  Otra  también  hendida,  bien  tratada,  representa  unos  Des- 
posorios. 

40.  Otra  también  partida  en  dos.  Una  Crucifixión  del  Señor. 

41.  Otra  quadrilonga  bien  tratada.  Nuestra  Señora  y  el  Niño 
poniendo  un  anillo  á  Santa  Catalina,  la  Virgen  en  acto  de  leer. 

42.  Otra  también  partida.  Nuestra  Señora  abraza  á  su  hijo,  y  le 
aplica  á  su  cara. 

43.  Otra  bien  tratada,  que  acaba  en  círculo.  Vése  en  ella  á 
Nuestra  Señora,  el  Niño  sentado  en  tierra,  desnudo:  hai  mucha 
gente,  unas  tañen  instrumentos.  Otras  se  les  ve  con  azafates  de 
varias  especies  de  frutas,  un  corderino,  una  fuente  con  varios 
mascarones,  por  donde  corre  el  agua  á  un  pilón.  Se  mira  la  entra- 
da de  un  Templo,  su  estilo  es  gótico. 

44.  Otra  grande.  Se  ve  á  Nuestra  Señora  sentada  baxo  unos  ár- 
boles hojosos,  dando  de  mamar  al  niño.  En  primer  término,  unas 
alforjas  blancas,  revueltas  en  un  palo,  y  una  calabaza,  hermosa 
composición. 

45.  Otra  apaisada.  Representa  á  Judit,  cortada  ya  la  cabeza  de 
Holofernes,  y  en  el  hecho  de  meterla  en  el  saco. 

46.  Otra  quadrilonga.  La  Presentación  de  Nuestra  Señora  en 
el  templo. 

47.  La  hermosa  é  ingeniosa  tabla  de  pan  y  peces,  original  de 
Joachimo,  alemán  ó  flamenco,  bien  conservada. 

Varias  de  Autores  desconocidos. 

48  y  49.  Dos  Descendimientos  de  la  Cruz,  casi  igual  su  tamaño, 
el  uno  en  tabla  con  marco,  el  otro  sin  él. 

50.  Un  lienzo  medianamente  grande.  Representa  á  San  Juan 
Evangelista  y  á  San  Juan  Bautista  en  el  Desierto. 

51.  Uno  que  representa  al  Señor  mirando  á  San  Pedro,  y  éste 
llora  su  pecado— /levit  «war^—encrucijados  los  dedos  de  las  ma- 
nos y  el  semblante  sentido,  explica  lo  intenso  de  su  dolor.  Estaba 
en  la  Sala  Capitular  Vicarial,  sobre  una  puerta  correspondiente  á- 
la  del  Archivo. 
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52.  Un  lienzo  pequeño  sin  marco.  Representa  un  quadro  de  de- 
voción; decíase  que  era  copia  del  muy  modesto  y  sufrido  religioso 
Fray  León  de  Guadalupe.  Estaba  en  la  Celda  Prioral  de  la  Grangi- 
11a.  Es  copia  del  original  que  está  ya  en  casa,  su  autor  Rubens.  Le 
entregó  la  Academia. 

53.  Quadro  algo  grande.  Los  azotes  á  la  Columna.  Estaba  en  la 
celda  de  P.  Maestro  de  Novicios. 

54.  Un  retrato,  creo  que  de  Luis  primero. 

55.  Un  San  Pedro  de  medio  cuerpo,  de  Ribera. 

eopias  antiguas. 

56.  Un  lienzo  pequeño.  Copia  del  original  de  la  Trinidad,  del 
Mudo.. 

57.  Otro.  Copia  de  la  Virgen,  el  niño,  San  Juan  Evangelista, 
de  Vinci. 

58.  Otro.  Un  Señor  con  la  Cruz  á  cuestas,  parece  venir  del 
Piombo. 

eopias  del  P.  Santos. 

59.  El  Descanso,  de  Rubens. 

60.  La  Concepción,  de  Rubens. 

"61.  La  Sacra  Familia,  de  Rubens,  que  estaba  en  el  Capítulo 
prioral. 

62.  La  del  Nacimiento,  de  Ribera,  reducida  á  pequeño  tamaño. 
Además  de  los  dichos  quadros  y  copias  vinieron  del  Rosario: 

63.  El  lienzo  de  Ntra.  Sra.  del  Pópulo,  y  11  tablas  y  lienzos  pe- 
queños de  imágenes  de  Nuestra  Señora,  de  las  quales  seis  tienen 
por  marca  la  parrilla.  Así  es  verdad  y  lo  firmo  en  Madrid  á  11  de 
Julio  de  ISH.—Fray  Patricio  de  ¡a  Torre, 

Día  11  de  Septiembre  salió  de  aquí  el  gran  Carro  á  las  6  de  la 
tarde,  iba  en  su  custodia  Crisanto  Martín,  que  le  traxo  y  le  hizo 
también,  y  otros  mozos  que  vinieron  de  casa  á  ayudar  á  cargar; 
las  muías  son  del  tío  Toribio.  El  Carro  es  de  los  Comunes,  que  lla- 
mamos Carrosmatos ,  aunque  las  ruedas  mucho  más  pequeñas,  y 
poco  más  altas  que  las  delanteras  de  los  coches.  Sobre  la  escalera 
cruzaban  adelante  y  atrás  dos  marranos  de  tercia,  sobre  dichos 
marranos  están  fixados  diez  jabalcones,  sobre  los  quales  se  forma 
un  tablado  espacioso,  que  tiene  de  largo  22  pies  y  en  ancho  16.  Los 
extremos  colateres  de  dicho  tablado,  que  llaman  los  facultativos 
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Gualderas,  se  doblan  acia  abaxo,  para  la  mejor  comodidad  en  car- 
gar y  descargar.  Cada  Gualdera  tiene  dos  aldabones  de  hierro, 
que  sirven  también  de  jabalcón.  Todo  el  tablado  se  alza  sobre  las 
ruedas,  y  el  carro  tiene  un  andar  fácil,  y  está  montado  todo  con 
mucha  destreza  y  equilibrio.  Si  la  Escalera  de  que  habla  el  padre 
Sigüenza  y  sirvió  para  la  Consagración  de  la  Iglesia,  mereció  en- 
tonces por  su  buena  traza,  que  hiciese  de  ella  memoria,  también  la 
haría  de  este  Carro,  si  le  conociera  en  estos  tiempos  de  la  restau- 
ración del  Monasterio.  Iban,  pues,  en  esta  gran  plaza,  que  forma 
dicho  labiado,  en  esta  primera  remesa  los  quadros  siguientes: 

El  cuadro  de  la  Santa  Forma,  el  del  Trasparente  de  ella,  el  San 
Mauricio  de  Rómalo  Cincinato;  San  Juan  predicando  en  el  De- 
sierto, y  Santa  Ana,  ambos  de  Lucas  Cambiaso,  y  el  San  Fernan- 
do, de  Jordán. 

Además  iban  tres  caxones,  en  los  dos  iban  los  dos  brazos  del 
Cristo  de  alabastro,  de  Benvenuto  Celino,  y  en  el  tercero  el  Cristo 
de  bronce  de  la  celda  prioral  grande.— Torre. 

Remesa  segunda. 

Hoi  16  de  Septiembre  1814.  Salió  el  carro  á  las  11  y  */■  de  la  ma- 
ñana lleva  en  4  caxones  los  4  pabos  de  la  Araña  del  Coro,  y  8  qua- 
dros grandes,  que  son  los  siguientes: 

El  San  Miguel  de  la  Iglesia,  de  Peregrín. 

El  San  Lorenzo  del  altar  mayor,  de  Peregrín. 

La  Asunción  del  altar  mayor,  de  Zucaro. 

La  Resurrección  del  altar  mayor,  de  Zucaro. 

El  Labatorio  de  la  Sacristía,  de  Tintoreto. 

El  San  Lorenzo  de  la  Iglesia  Vieja,  de  Ticiano. 

La  Santa  Úrsula  de  la  Iglesia,  de  Peregrín,  pintado  por  Juan 
Gómez.— Torre. 

Remesa  3.^— Salió  de  aquí  el  21  de  Septiembre. 

El  Nacimiento.  Quadro  grande  del  Claustro,  del  Mudo. 

La  Columna.  Quadro  grande  del  Claustro,  del  Mudo. 

San  Gerónimo.  Quadro  grande  del  Claustro,  del  Mudo. 

La  gloria  de  Ticiano,  de  la  Aulilla. 

La  Venida  del  Espíritu  Santo,  altar  mayor,  de  Zucaro. 

La  Cruz  á  cuestas,  altar  mayor,  de  Zucaro. 

El  Nacimiento,  altar  mayor,  de  Peregrín. 

La  Adoración  de  los  Reyes,  altar  mayor,  de  Peregrín.— Tbrr^. 
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Remesa  4.^ 

Sale  el  carro  de  Toribio  hoi  24  de  Septiembre,  y  lleva  30  quadros 
con  bastidores  de  los  altares  menores  de  la  Ig-lesia,  y  en  dos  caxo- 
nes  lo  siguiente: 

Una  iluminación  con  marco  de  ébano.— San  Juan  Evangelista.— 
Un  cuadrito  en  tabla.— Copia  de  la  Anunciata  de  Alori.— Un  cua- 
drito  en  tabla.— San  Gerónimo  y  dos  bordados  del  Camarín. 

Núm.°  268.  Un  cuadrito  sobre  cobre.  La  Adoración  de  los  Re- 
yes en  baxo-reliebe.  Del  Depósito  de  San  Felipe.  Con  la  corres- 
pondencia al  núm.®  877. 

Núm.°  40  y  en  su  respaldo  257.  Un  cuadrito  con  marco  de  éba- 
no guarnecido  de  bronce.  Una  Virgen  con  el  Niño  dormido  en  sus 
brazos.  Depósito  de  San  Felipe. 

Núm.**  191,  Dos  cuadritos  sobre  ágata.  El  uno  un  San  Antonio 
y  el  otro  un  Cristo  muerto  en  el  regazo  de  su  Madre.  Depósito  de 
San  Felipe.  Son  de  Aníbal  Caracci. 

Núm.°  187.  Una  tabla.  Del  Nacimiento  del  Señor.  Correspon- 
dencia 246.  Depósito  de  San  Felipe. 

Núm.°  231.  Una  Lámina  de  cobre.  Cristo  muerto  en  el  regazo 
de  su  Madre.  Correspondencia  480.  Depósito  San  Felipe. 

Núm.'*  190.  Un  cuidrito  en  tabla.  San  Juan  en  el  Desierto.  Co- 
rrespondencia 563.  Depósito  de  San  F'elipe. 

Núm.®  48.  Una  Lámina.  Cristo  muerto.  Correspondencia  48L 
San  Felipe. 

Núm.^  230.  Un  cuadrito  en  tabla.  La  Virgen  con  el  Niño  y  el 
rosario  al  cuello  de  cuentas  encarnadas.  Corresponde  al  núm.°  455. 
Depósito  de  San  Felipe. 

Núm.<*  243.  Un  cuadrito  en  tabla  con  sus  portezuelas.  San  Ge- 
rónimo en  el  Desierto.  Correspondencia  al  256.  Depósito  San 
Felipe. 

Núm.*'  267.  Ocho  quadritos,  baxos  relieves  de  bronce  y  de  di- 
ferentes Santos  y  Santas.  Corresponden  al  876.  Depósito  de  San 
Felipe. 

Núm.**  12.  Un  cuadrito  en  tabla.  La  Virgen,  San  José  y  el  Niño 
jugando  con  una  ovejuela.  De  la  Academia. 

Núm.°  183.  Un  cuadrito.  Cristo  á  la  Columna,  boceto  de  Alonso 
Cano.  Corresponde  al  249.  Depósito  de  San  Felipe.— Torre, 
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Remesa  5.*^ 

Sale  el  Carro  de  Casa  hoi  8  de  Octubre,  y  van  los  quadros  si- 
guientes: 

Del  Depósito  de  la  Academia. 

Núm.°  107.    La  Resurrección.  Del  Mudo. 

Núm.°  119.    La  Aparición  del  Señor  á  la  Magdalena.  De  Corezo. 

Núm.°  115.    La  Asunción  de  Nuestra  Señora,  de  Aníbal  Caracci. 

Núm.®  120.    El  Sacrificio  de  Isaac,  de  Pablo  Veronés. 

Núm.°  207.    La  Magdalena  despojándose  de  sus  galas,  de  Tin- 
toreto. 

Núm.^  46.    Santa  Margarita  de  medio  cuerpo,  de  Ticiano. 

Núm.°  122.    La  Virgen,  el  Niño,  San  Roque  y  San  Antonio,  de 
Eschabón. 

Núm.**  101.     Una  buena  copia  de  la  Perla, 

Núm.°  118.    Cristo  Crucificado,  de  Ticiano. 

Núm.°  142.    San  Juan  Bautista,  de  Ticiano. 

Núm.*^  144.    La  Oración  del  Huerto,  de  Ticiano. 

Núm.°  18.    Un  Ecce  Homo,  de  Ticiano. 

Núm.°  279.    Santa  Águeda,  de  Carlos  Verones. 

Núm.*"  22.    Cristo  con  la  Cruz  á  cuestas,  del  Piombo. 

Núm.°  122.    Otra  Magdalena,  de  Tintoreto:  de  San  Felipe. 

Núm.°  81.    Retrato  de  Carlos  V,  de  Ticiano. 

Núm.°  80.    Retrato  de  Carlos  II,  de  Carreño  Miranda. 

Núm.''  82.    Carlos  II,  de  Carreño  Miranda. 

Núm.°  235.    Retrato  de  la  muger  de  Felipe  IV. 

Núm.°  28.    Felipe  IV,  de  Velázquez. 

Núm.°  234,    Felipe  IV,  de  Antonio  Arias. 

Núm.**  29.    La  muger  de  Felipe  IV,  de  Velázquez. 

Núm.**  57.    El  P.  Sigüenza,  de  Alonso  Sánchez  Coello. 

Núm.°  54.    Felipe  II,  de  Antonio  Moro. 

Núm.°  56.    Retrato  de  Arias  Montano. 

Núm.^  125.    El  Sacrificio  de  Isaac,  del  Depósito  de  San  Felipe. 

Núm.®  13.    La  Virgen  y  el  niño,  etc.,  tabla  de  Andrea  el  Sarto. 

Núm.**  155.    La  Sacra  familia  del  Mudo,  el  del  perro  y  el  gato. 

Núm.®  85.    La  Magdalena  en  el  Desierto  de  Carvajal.  San  Felipe. 

Núm.°26.     El  Señor  á  la  Columna,  de  Escuela  Italiana.  San 
Felipe. 

Núm.®  137.    La  vocación  de  San  Pedro  y  San  Andrés,  de  Ba- 
rrosi. 
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Núm.°  135.    Cristo  en  el  Desierto  y  un  Án^fel  que  le  presenta 
un  pan,  de  Jordán. 
Núm."*  127.    El  triunfo  de  David,  de  Palma  el  Viejo. 

Notas 

Van  13  lienzos  pequeños  sin  bastidores.  Retratos  de  Reyes  y 
Reynas.  Mas  6  mayores,  también  retratos,  entre  ellos  el  de  Feli- 
pe III  y  Felipe  V  de  cuerpo  entero,  y  los  de  Carlos  IV  y  María 
Luisa,  y  4  lienzos  grandes  de  Blasones  y  descendencia  de  la  Casa 
de  Austria.  Va  también  en  esta  remesa  parte  de  la  Araña  del 
Covo.— Torre. 

Remesa  6/ 

Sale  nuestro  carro  entalamado  hoi  16  de  Octubre  y  lleva  en  va- 
rios caxones  bien  acondicionados  los  quadros  siguientes: 

Núms.  43  y  44.  El  Salvador  y  la  Dolorosa.  Originales  del  caba- 
llero Máximo.  Academia. 

Núm.°  6.  Los  Desposorios  de  Santa  Catalina,  de  Rubens.  Aca- 
demia. 

Núm.®  101.  Una  tabla.  Adán  y  Eva  en  el  Paraíso,  con  varias 
figuras  alegóricas.  Depósito  de  San  Felipe. 

Núm.°  483.  Una  Crucifixión  en  cobre.  Quizá  vino  del  Depósito 
del  Rosario. 

Núm.°  179.  Una  Lámina.  La  transfiguración.  Copia  de  Rafael. 
De  San  Felipe. 

Núm.°  224.  El  Señor  con  la  Cruz  á  cuestas.  Copia  del  Piombo.  De 
la  Academia. 

Núms.  9  y  10.    El  Salvador  y  Dolorosa,  de  Ticiano.  Academia. 

Núm.°  61.    Una  tabla.  La  Gitanilla.  Copia  de  Corezo.  Academia. 

Núm.^289.  Una  lámina.  Nuestra  Señora,  el  Niño  y  San  Juan, 
de  Escuela  Italiana.  Academia. 

Núms.  3  y  4.  Las  cabezas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Guido. 
Academia. 

Núm.''  290.    El  Bautismo  de  Cristo,  del  Mudo.  Academia. 

Núm.°  223.    Santa  Cecilia.  Copia.  Academia. 

Núm.°  291.  Cristo  Crucificado  y  la  Virgen  desmayada.  Origi- 
nal de  Alberto  Durero.  Academia. 

Núm.*^  226.  Una  tabla,  de  una  Sacra  familia,  de  Escuela  Italia- 
na. Academia. 
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Núms.  112  y  113.  Retratos  de  Felipe  IV  y  su  Muger,  por  Ve- 
lázquez.  Academia. 

Núni.°  38.  Una  tabla.  Una  Virgen  con  el  Niño  en  los  brazos,  de 
Escuela  Alemana.  San  Felipe. 

Núm.°  208.    Un  Quadro  en  tabla,  de  Quintino.  Academia. 

Núm.°  220.    Un  Quadro  en  tabla,  de  Quintino.  Academia. 

Núm.°  13.    La  Circuncisión,  de  Parmesanino.  Academia. 

Núm.°  221.  Dos  Quadros  en  tabla,  de  una  Dolorosa  y  el  Señor 
con  la  Cruz  á  cuestas.  Del  Rosario. 

Núm.°  72.  El  Castillo  de  Emaus,  de  Escuela  flamenca,  copiando 
á  Wandik.  Academia. 

Núm.°  205.    La  Concepción,  boceto  de  Maella.  Academia. 

Núm.°  202.  Un  Quadro  ovalado  de  Nuestra  Señora  en  contem- 
plación. Escuela  de  Guido.  Academia.— Tb/'r^. 


Remesa  7.*^  hoi  27  de  Noviembre  de  814. 

Núni.°  235  Dos  quadros,  que  representan  á  San  Juan  Evange- 
lista y  una  Dolorosa,  de  Escuela  florentina.  Depósito  de  San  Felipe. 

Núm.^  196.  Una  Virgen  pequeña  en  contemplación.  San  Feli- 
pe. Corresponde  al  núm.^  193.  Es  copia. 

Núm.^  146.  San  Juan  Evangelista.  Corresponde  al  351.  San  Fe- 
lipe. 

Núm.®  248.  La  Magdalena,  copia  de  la  del  Ticiano.  Correspon- 
de al  núm.^  436.  San  Felipe. 

Núm.^  247.  Santa  Paula,  copia  de  la  de  Jordán.  Corresponde  al 
412.  San  Felipe. 

Núms.  244  y  245.  Son  10  quadros  de  la  vida  y  martirio  de  San 
Lorenzo,  de  Bartolomé  Carducho.  Sin  bastidores.  Corresponden  á 
los  núms.  362  y  369.  San  Felipe. 

Núm.^  262.  Un  lienzo.  Copia  de  Nuestra  Señora  de  la  Silla  de 
Guido.  San  Felipe. 

Núm  ^  251.    Retrato  de  Juanelo,  solo  el  lienzo.  Academia. 

Núm.^  252.    Un  lienzo,  retrato  de  Juan  de  Herrera.  Academia. 

Núm.°  256.  Un  lienzo.  Retrato  del  Venerable  Rivera.  Aca- 
demia. 

Núm.°  258.  Un  lienzo.  Retrato  de  Santa  Justina,  de  Jordán. 
Academia. 

Núm.°  254.    Un  lienzo.  San  Juan  de  Dios,  de  Jordán.  'Academia, 
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Núm.^  257.  Un  lienzo.  La  Adoración  de  los  Reyes,  de  Jordán. 
Academia. 

Núm.°  253.  Un  lienzo,  representa  á  Cristo  echando  del  templo 
á  los  que  en  él  negociaban.  Según  el  parecer  de  la  Academia,  es 
de  Basan.  Yo  pienso  que  es  de  Pablo  Verones,  y  el  que  describe  el 
Padre  Sigüenza  en  el  tomo  3.°  pág.  832,  columna  2.*  al  fin. 

Núm.°  105.  Un  quadro,  retrato  de  Felipe  3.°  de  Pantoja.  Co- 
rresponde al  núm.°  741.  San  Felipe. 

Núm.°  76.    Un  quadro.  Retrato  de  Felipe  Segundo.  San  Felipe. 

Núm.°  59.  Un  quadro.  Retrato  de  Carlos  V,  de  Pantoja.  Aca- 
demia. 

Estos  tres  retratos  estaban  en  la  Biblioteca  baxa. 

Nota 

Iba  también  en  esta  remesa  un  lienzo  apaisado,  sin  número:  re- 
presenta á  Nuestra  Señora,  el  Niño,  San  Juan  y  San  José,  es  muy 
lindo,  no  consta  de  inventario  ninguno.  También  fueron  diez  sero- 
nes de  libros  de  la  Librería  impresa.  Un  colchón  y  una  manta  en- 
carnada de  mi  cama..— Torre. 

Remesa  S.h  boy  I.""  de  Diciembre  de  1814. 

Núm.**  1.°    Un  lienzo.  Copia  de  la  Cena  de  Tintoreto. 

ídem  2.°  Un  lienzo.  De  la  Vida  de  San  Lorenzo.  Original  de 
Carducho. 

ídem  3.®  Un  lienzo.  Representa  el  Nacimiento.  Copia  de  Jor- 
dán. 

ídem  4.*^  Un  lienzo.  Un  Ángel  confortando  al  Señor.  Copia  de 
Jordán. 

ídem  5.**  Un  lienzo.  Nuestra  Señora,  San  José  y  el  Niño  desnu- 
do sobre  un  pesebre. 

ídem  6.°  Un  lienzo.  Nuestra  Señora  dando  lección  arrodillada 
en  manos  de  Santa  Ana. 

ídem  7.°  Un  lienzo.  Copia  de  Rafael.  Nuestra  Señora,  Santa 
Ana,  el  Niño  y  San  Juan. 

Ídem  S.*"  Un  lienzo.  La  adoración  de  los  Reyes.  Copia  de  Jor- 
dán. 

Ídem  9.'^  y  10.°  Nuestro  Padre  San  Gerónimo  y  Santa  Paula.  Co- 
pia de  Jordán. 

ídem  11.**    Un  nacimiento.  Copia  de  Jordán. 
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ídem  12.''    Santo  Tomás  del  Aula  de  Teología, 
ídem  13.  •    Nuestro  Padre  San  Gerónimo.  Copia  de  Jordán, 
ídem  14."    Nuestra  Señora  dando  el  pecho  al  Niño,  de  Carvajal. 
Todos  son  del  Depósito  del  Rosario.— Tbrr^.— Fueron  8  serones 
de  libros  impresos. 

Remesa  9.''t  hol  13  de  Marzo  de  1815. 

Fueron  los  Cuadros  siguientes* 

Núm.°  96  que  corresponde  al  742.    Depósito  de  San  Felipe.  Cris- 
to muerto,  la  Virgen  y  Nicodemus:  Original  de  Escuela  florentina. 

Núm.°  70.    Corresponde  al  766  de  San  Felipe.  Representa  á  San 
Gerónimo  leyendo  á  la  luz  de  una  candela. 

Núm.''  47.    El  Padre  Eterno:  Original  de  Pablo  Verones,  de  la 
Academia. 

Núm.°  123. 
Academia. 

Núm.°  124. 

Núm.^  45. 


Una  Coronación  de  Espinas:  Original  de  Basan. 


El  Noli  me  tangere:  Original  de  Basan.  Academia. 
Dos  Cuadros:  el  uno  Un  Nacimiento,  y  el  otro  re- 
presenta el  Castillo  de  Emaus:  Originales  de  Basan.  Academia. 

Núm.°  199.    La  Dolorosa  en  Pizarra:  Escuela  de  Ticiano.  Aca- 
demia. 

Núm.**  5.    La  famosa  tabla  de  Leonardo  de  Vinci,  que  represen- 
ta á  la  Virgen,  al  Niño  y  San  Juan  niño:  Academia. 

Núm.°  158.    Corresponde  al  221  de  San  Felipe.  San  Gerónimo 
pensando  en  la  muerte:  Original  de  Escuela  alemana. 
Núm.**  151.    Cuatro  floreros.  Originales  de  Mario.  Academia. 
Núm.°  43.    Corresponde  al  749  de  San  Felipe.  La  Asunción:  Co- 
pia de  Rafael. 

Núm.""  60.    Corresponde  al  747  de  San  Felipe.  La  Transñgura- 
ción.  Copia  también  de  Rafael. 

Fueron  también  los  tres  pasionarios  que  me  entregó  D.  Pablo 
Lozano,  Bibliotecario  de  S.  M.^  que  estaban  en  la  Biblioteca  Real 
en  la  pieza  que  llaman  de  los  Selectos, 

Fueron  además  en  caxones:  De  la  Biblia  Regia  de  Arias  Mon- 
tano en  vitela,  dos  Exemplares. 
La  Polyglota  de  París  por  la  Sai. 
La  de  Londres  por  Walton. 

La  famosa  Biblia  en  8  tomos  fol.  ad  usum  Delfini, 
Fué  todo  esto  en  nuestro  carro. 
Así  es  verdad.—  Torre, 
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Remesa  10^  hol  14  en  9  barretas. 

> 

Núm.*  16.    Un  lienzo.  El  Sepulcro  de  Cristo:  de  Ticiano.  Aca- 
demia. 

129.    Un  lienzo.  Original  de  Livinia  Fontana.  Academia. 

227.    Santa  Cecilia.  Original  de  Coxin.  Academia. 

213.    Santa  Catalina,  de  Escuela  Veneciana.  Academia. 

86.    Corresponde  al  750.  San  Juan,  el  Niño  y  Santa  Isabel.  San 
Felipe. 

110  y  111.    Dos  floreros.  Su  autor  Mario.  Academia. 

150.    4  floreros.  Su  autor  el  teatino.  Academia. 

51.    El  filósofo  Arquímedes,  de  Rivera.  Academia. 

63.    Corresponde  al  759.  San  Antonio  Abad,  de  Escuela  Alema- 
na. Depósito  de  San  Felipe. 

148.    Un  Nacimiento.  Original  de  Jordán.  Academia. 

58.    La  incredulidad  de  Santo  Tomás:  Original  de  Jordán.  Aca- 
demia. 

53.    Las  4  postrimerías  del  Hombre.  Original  del  Greco.  Aca- 
demia. 

141.    El  Señor  en  el  Sepulcro.  Original  de  Escuela  Veneciana. 
Academia. 

55.    El  Señor  con  la  Cruz  á  cuestas.  Original  de  Guarcino.  Aca- 
demia. 

98.    Corresponde  al  716.  Una  Copia  de  la  Madona  del  Pez.  De- 
pósito de  San  Felipe. 

114.    Una  Sacra  familia.  Original  de  Rafael.  Academia. 

217.    Las  Marías  al  Sepulcro:  Original  de  Escuela  Veneciana. 
Academia. 

11.    Una  Sacra  familia.  Imitación  de  Rafael.  Academia. 

15.    El  martirio  de  San  Lorenzo.  Escuela  de  Ticiano.  Academia. 

48.    San  Andrés.  Original  de  Rivera.  Academia. 

7.  La  Circumcisión.  Original  de  Parmesanino.  Academia. 
121.    Ecce  Homo.  Original  de  Pablo  Verones.  Academia. 
219.    La  Adúltera.  Original  de  Tintoreto.  Academia. 

216.    La  Virgen  y  el  Niño  contemplando  en  una  C. uz  que  le  pre- 
sentan los  Angeles.  Academia. 
50.    San  Gerónimo.  Original  de  Rivera.  Academia. 
.280.    San  Gerónimo  y  no  Balan  como  dice  la  Entrega.  Academia. 
178.    Ecce  Homo.  Original  de  Pablo  Verones.  Academia. 

8.  Santa  Rosalía.  Original  de  Wandik.  Academia. 
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89.  Dos  Cuadros,  el  uno  Isaías  y  el  otro  la  Sibila  Eritrea.  Ori- 
ginal de  Escuela  florentina.  Depósito  de  San  Felipe  y  correspon- 
den al  núm.°  783. 

Van  también  dos  tablas,  la  de  pan  y  peces  de  Joachín  Alemán, 
y  la  otra  Un  Descanso  de  Nuestra  Señora  que  da  el  pecho  al  niño 
baxo  de  unos  hojosos  árboles  y  en  primer  término  se  ve  una  cala- 
baza y  unas  Alforjas  revueltas  en  un  palo;  lindo  pensamiento.  Van 
también  4  lienzos,  historias  de  la  construcción  del  arca  de  Noé  y 
del  Diluvio,  del  Basan,  y  varias  copias.  Así  es  verdad.— Tbrr^. 

Remesa  11*  hol  16  en  nuestro  Sarro, 


Núm.®  56.  Corresponde  al  757  del  Depósito  de  San  Felipe.  La 
Virgen  contemplando  en  el  Niño  dormido  y  San  Juan  con  una 
manzana. 

52.  San  Gerónimo  contemplando  en  una  calavera.  Original  de 
Rivera.  Academia. 

179.  El  Descendimiento  de  la  Cruz.  Original  del  Veronense. 
Academia. 

62.    Corresponde  al  763.  Una  copia  del  Vinci.  San  Felipe. 

49.    Ecce  Homo.  Original  de  Ticiano.  Academia. 

66.  Corresponde  al  748.  Una  Dolorosa.  Escuela  de  Ticiano.  San 
Felipe. 

47.  Corresponde  al  793.  Una  tabla  pequeña,  Ecce  Homo.  Copia 
de  Murillo.  San  Felipe. 

225.  Una  pizarra  pequeña.  Cristo  en  el  Sepulcro.  Academia. 
Van  también  un  Ecce  Homo  pequeño,  una  Nuestra  Señora  en 
contemplación  y  un  San  Roque  en  talla,  un  San  Gerónimo  en  el 
Desierto  sacando  una  espina  á  un  León,  en  talla,  y  otras  dos,  la 
una  de  una  Santa  con  un  viril  en  la  mano,  la  otra  representa  va- 
rios personajes.  Va  también  un  San  Gerónimo  penitente,  de  alabas- 
tro, en  un  templetito  de  ébano.  Todo  esto  del  Depósito  del  Rosario. 
Va  en  un  caxón  grande  todos  los  índices,  así  antiguos  como  mo- 
dernos, de  las  Bibliotecas  impresas  y  Mss.  Las  Bibliotecas  Árabe 
Escurialense,  la  Griega  Matritense,  en  tafilete.  Otro  exemplar  de 
la  Biblioteca  arábiga,  folio  común,  en  pasta  y  un  Ms.  en  folio  vi- 
tela de  las  Cantigas  del  Rey  Don  Alonso.  Entregadas  en  la  Biblio- 
teca Real.  Así  es  verá3Ld.—Tofre. 

Van  asimismo  10  Cuadros  de  Escuela  Italiana  del  Depósito  de 
San  Felipe,  marcados  con  el  núm.  79,  correspondiente  al  850,  y  re- 
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presentan  las  3  virtudes  Teologales,  y  los  restantes  la  Aritmética, 
Gramática,  Música,  Astronomía,  Retórica,  Geometría,  Lógica,  et- 
cétera, también  la  Lucrecia,  marcada  con  el  núm.  79. 

Núm.  133.    La  Magdalena,  de  Jordán,  Academia. 

69.    La  Concepción,  de  Rubén,  Academia. 

175.  La  Santa  Catalina,  en  corcho,  de  Sánchez  Coello,  Acade- 
mia, y  el  San  Juan  Evangelista,  de  Herrera,  éste  estaba  en  el  Ro- 
sario,—Torre. 

De  Orden  de  N.  Rmo.  P.  Prior  he  tomado  prestados,  en  15  de 

Septiembre  de  814,  de  D.^  Jacinta  Asensio,  tres  mil  reales  vellón, 

para  continuar  los  gastos  de  recaudación  y  remesas  al  Monasterio 

de  los  efectos  propios  de  Casa,  y  de  que  van  gastados  lo  siguiente: 

Cargo,  3.000  rs. 

Data: 

Primeramente  son  data  1.160  rs.  entregados  á  N.  P.  Prior 
para  el  pago  del  encerado,  que  compró  el  P.  Fr.  Gre- 
gorio Sánchez,  para  la  cubierta  del  carro,  en  que  van 
á  casa  los  quadros  y  demás  efectos  de  libros,  pin- 
turas, etc 1.160  rs. 

It.  de  traer  el  cilindro  y  angarillas 26 

It.  pagué  á  4  mozos  que  llevaron  á  la  Trinidad  los  100  se- 
rones, á  5  rs.  cada  uno 20 

It.  pagué  á  6  mozos  por  empaquetar  los  libros  en  los 
cien  serones,  á  12  rs.  cada  uno 72 

It.  de  cargar  el  carro  y  refresco  á  la  gente. 10 

Oía  26  de  Septiembre. 

Salió  de  aquí  un  carro  con  16  serones  de  libros  de  la  Librería 
impresa  de  Casa.  Trátase  de  comprarle.  Llevaba  un  caballo  frisón 
en  las  baras  y  quatro  muías  al  tiro.  Pide  su  dueño,  el  Frailc>  25 
mil  reales  por  el  tiro,  con  todos  sus  aperos,  y  el  carro.  Quedó  ce- 
rrado el  trato  en  veinte  y  un  mil  reales  vellón. 

Día  4  de  Octubre. 

Se  remitieron  con  nuestro  propio  carro  catorce  serones 
de  libros,  y  dos  caxones  con  parte  de  la  araña  del 
Coro.  Se  pagó  á  los  mozos  que  cargaron  el  carro ....  16  rs. 
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Se  pagó  á  los  guardas  de  Palacio,  que  entregaron  las 
candilejas  y  tenacillas  para  la  iluminación  y  á  los  que 

las  cargaron 24 

Día  13.  Se  empezó  á  traer  á  casa  los  libros  que  estaban 
en  la  Sacristía  de  la  Trinidad,  trabajando  en  esto  dos 
carros.  Cada  uno  ganaba  en  cada  viage  14  rs.  Hicie- 
ron en  este  día  11  viages,  ganaron 154  rs. 

Trabajaron,  además,  11  jornaleros,  los  4  en  casa  para 
descargar  y  apilar  los  libros,  y  los  7  en  la  Trinidad, 
para  empaquetar  y  cargar.  Cada  mozo  ganó  de  jornal 

18  rs.,  ganaron  este  día 198 

Refresco  á  toda  la  gente 20  rs. 

Día  14  trabajaron  los  dos  carros,  hicieron  11  viages  por 
la  mañana  y  8  por  la  tarde,  ganaron  á  razón  de  14  rs. 

por  carretada. 266 

En  dicho  día  trabajaron  los  mismos  jornaleros,  esto  es, 

once  hombres  á  razón  de  18  rs.  jornal 198 

En  refresco  á  la  gente 20 

Son  data  27  rs.  de  papel  para  entremeter 27 

Día  15  hizo  el  carro  3  viages 42 

En  este  día  ocho  jornaleros  á  razón  de  18  rs 144 

Propinu  á  los  carreteros 20 

Refresco  á  la  gente 18 

En  dicho  día  llevó  nuestro  carro  8  seras  de  libros  y  además 
fueron  en  carretas  63  serones,  iba  ajustado  la  arroba  de  porte  á 
real  y  medio,  y  los  conducía  en  sus  carretas  Miguel  del  Pozo,  ve- 
cino del  Espinar. 
Hoi  21  de  Octubre  he  dado  á  Cipriano  el  Espartero  á 

cuenta  de  su  trabajo  y  hacienda.. 100  rs. 

De  un  lente  para  la  Biblioteca 60 

Las  Obras  de  Sigüenza  los  dos  tomos  de  la  historia. ...  47 

El  Tránsito 20 

El  P.  Santos 20 

La  Descripción  del  P.  Ximenez 20 

Acabada  la  entrega  de  la  Biblioteca  di  de  propina  á  los 

porteros  y  criados  de  la  Trinidad 200 

Remesa  última  en  que  van  los  últimos  Libros  que  me  entrega- 
ron en  la  Real  Biblioteca,  y  que  estaban  custodiados  en  la  Sala  de 
los  libros  Selectos  al  cuidado  del  Sr.  D.  Pablo  Lozano,  Biblioteca- 
rio de  S.  M, 
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Del  Erculano  6  tomos,  marcados  con  los  núms.  12  hasta  el  17 
inclusive,  ij.  e.  falta  el  tomo  primero. 

Del  Museo  Florentino  8  tomos,  marcados  con  los  núms.  3  hasta 
el  10  inclusive,  ij.  e. 

Historia  Universal  desde  Noé  hasta  Carlos  V,  3  tomos  M.  S. 
marcados  con  los  núms.  10, 11,  12,  j.  e. 

De  Estampería,  dibuxos  ect.  33  volúmenes. 

Misales  de  Antuerpia  en  vitela  4,  impresos  en  1572. 

Un  volumen  grande  en  vitela  M.  S.  Contiene  los  prefacios  de 
todo  el  año. 

Evangelistarios  en  vitela,  2  volúmenes.     . 

Epistolarios  en  vitela,  3  volúmenes. 

Pontificale  Romanum,  Venetiis  ap.  Juntas,  1543. 

Un  volumen  folio  mayor.  Empieza  desde  la  segunda  edad  del 
mundo,  impreso  en  Nurembenga,  1493. 

Recuerdos  para  el  desempeño  de  la  recaudación. 

D.  Antonio  Narvaez.  Vive  Calle  de  la  Montera,  Num.°  28,  quar- 
to  2.®  Dicese  de  este  sugeto  que  compró  los  ternos  ricos  de  S.  Lo- 
renzo y  S.  Juan  en  30  mil  reales. 

D.  Alexandro  Conde  ya.  difunto.  Fué  del  Comercio  de  lienzos 
de  esta  Corte^  su  Muger  se  llama  D.  N.  Conde.  El  P.  Hernanz  de- 
positó baxo  Escritura  en  dicho  suje<-o  la  cantidad  de  doscientos, 
siete  mil  y  mas  reales.  El  P.  Mtro.  Romeral  dará  noticia  de  esto. 
Dicho  P.  y  Fr.  Joaquín  de  Madrigal,  ya  difuntos,  presenciaron  la 
muerte  de  dicho  P.  Hernanz,  y  recobraron  lo  que  tenía  el  difunto. 

Nota. 

Un  cuñado  del  difunto  D.  Alexandro,  es  uno  de  los  testamenta- 
rios. Vive  en  la  misma  casa  en  que  murió  su  cuñado,  que  está  sita 
baxando  por  el  arco  de  la  plaza  mayor  y  pasados  los  portales  de  la 
derecha. 

D.  Manuel  de  Bartolomé,  mayordomo  que  fue  de  la  casa  del 
rezo,  tiene  un  recibo  firmado  de  la  Sra.  de  Montarco,  ya  difunta, 
en  que  consta  recibió  del  P.  Fr.  Francisco  Morales  15  mil  reales 
prestados.  En  dicho  recibo  ñrma  el  P.  Fr.  Eugenio  Hernanz  haber 
recibido  de  dicha  Sra.  4  mil  reales.  Restan  en  favor  de  la  Comuni- 
dad 11  mil  reales.  Para  y  conserva  dicho  recibo  el  referido  mayor- 
domo, que  vive  en  la  calle  de  Hita.  Dicho  recibo  le  entregué  yo  á 
N.  Rmo.  P.  Prior  Cifuentes. 
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De  un  tal  D.  Pedro  de  Lara  hai  indicios  de  que  tiene  uno  de  los 
vasos  del  tabernáculo. 

Es  cierto  que  del  Deposito  de  bienes  Nacionales  se  llevaron  de 
orden  de  los  Franceses  varias  ropas  de  Iglesia  á  la  de  Valdemoro. 
Asi  lo  dixeron  los  mismos  Oficiales  de  dicho  depósito.  También  di- 
cen que  en  la  Iglesia  del  buen  suceso  está  el  paño  de  honras  de 
Rey,  con  dibuxos  de  florones  de  oro  sobre  terciopelo  liso  y  paga  • 
ron  por  él  1.500  reales.  Dicho  paño  se  recogió  y  está  ya  en  casa. 

Según  noticia  tomada  de  un  tal  Napoli  Pintor  en  esta  Corte,  se 
llevaron  á  Francia  los  quadros  siguientes: 

El  General  Soult  tiene  los  quadros  siguientes: 

El  abrahan  de  la  Trinidad,  original  del  Mudo. 

El  San  Sebastián  del  capítulo  vicarial,  del  Españoleto. 

El  San  Gerónimo  de  Wandik  que  estaba  en  la  Sacristía. 

El  de  Ticiano  Cujus  est  imago  kaec^  que  estaba  en  la  Sacristía. 

La  Virgen  dando  el  pecho  al  Niño,  de  Guido. 

El  Señor  con  la  Cruz  á  cuestas,  en  pizarra  del  Piombo  que  es- 
taba sobre  la  silla  prioral  del  Coro. 

Sebastltnl  se  llevó  ios  siguientes: 

La  Adúltera,  original  de  Wandik.  Estaba  sobre  la  puerta  de  la 
Sacristía,  por  lo  interior  frente  á  la  Santa  Forma. 

La  Virgen  con  el  hemoso  y  rollizo  Niño  que  estaba  en  la  Sa- 
cristía, de  Ticiano. 

Bl  general  De  Souls  los  slgulentest 

San  José  con  el  Niño  en  los  brazos,  de  Guido.  Estaba  en  la  Sa- 
cristía. 

El  Retrato  de  Felipe  IV,  de  Velázquez.  Estaba  en  la  Biblioteca. 
El  Retrato  de  Felipe  II,  de  Pantoja.  Estaba  en  la  Iglesia  Vieja. 
El  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  Rivera.  En  el  atrio  de  la  Sacristía. 


El  Rey  N.  Señor  tiene  en  su  Palacio  el  Centurión  de  Pablo  Ve- 
ronés,  que  estaba  en  el  Capítulo  prioral. 

Deve  averiguarse  de  donde  ha  habido  el  Sr.  D.  Pablo  Lozano 
Bibliotecario  de  S.  M.  en  esta  Corte,  un  San  Sebastián  que  hemos 
visto  en  su  casa  el  P.  Manrique  y  yo,  original  de  Wandik,  y  yo  di- 
xera  ser  el  mismo  que  teníamos  en  el  capítulo  prioral,  si  es  que  no 
le  repitió  el  mismo  Autor. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  diez  y  nueve  dudas  prof^uestas  á  la  Sagrada  eon« 
gregación  del  eonclllo,  de  diferentes  diócesis,  sobre  el  decre« 
to  «Ne  temeré». 

Romana  et  aliarum. 

(Continuación.)  (1) 


OCTAVA  DUDA 

No  sucede  lo  mismo  con  los  Párrocos  que  no  tienen  territorio  ex- 
clusivamente propio,  sino  cumulativo  con  otro  ú  otros,  por  estar  sus 
parroquias  formadas  de  casas  dispersas  y  separadas;  como  sucede 
ornando  todas  ó  varias  parroquias  de  una  población  son  personales, 
formadas  de  subditos  por  el  rito  que  profesan,  ó  la  lengua  que  hablan, 
cualquiera  que  sea  la  parte  de  la  población  en  que  habitan.  Porque, 
como  dice  el  Cardenal  de  Luca:  caunque  entre  los  cuatro  requisitos 
de  la  parroquialidad  el  principal  sea  el  del  territorio,  sin  embargo,  no 
implica  el  que  se  conceda  por  Indulto  Apostólico,  ó  por  antigua  legíti- 
ma costumbre,  jurisdicción  parroquial  sobre  las  personas  ó  familias, 
aunque  vivan  en  territorio  ajeno;  como  repetidas  veces  se  expresa  en 
el  título  deiurisd.  {de  parochis,  disc.  24,  núm.  1).  Siendo,  pues,  éstos 
verdaderos  Párrocos,  y  debiendo  ejercer  su  ministerio  también  en 
cuanto  á  los  matrimonios,  se  ha  de  suponer  que  el  decreto  Ne  temeré 
les  dejó  íntegros  sus  derechos,  que  han  de  ejercer  según  su  particular 
condición.  Desde  luego  se  ha  de  advertir  que  como  verdaderos  Párro- 
co» asisten  válidamente  á  los  matrimonios,  ya  de  sus  subditos,  ya  de 
los  que  no  lo  son.  Y,  además,  tampoco  se  puede  dudar  que  á  ellos  pri- 
vativamente pertenece  la  asistencia,  cuando  la  esposa  está  sujeta  ásu 
jurisdicción. 

¿Y  qué  se  ha  de  decir  de  la  asistencia  fuera  de  la  Iglesia  propia?  Si 
la  parroquia  se  compone  de  casas  separadas  y  dispersas,  parece  que 


(1)    V.  MU  oila»«  ToL,  páK.  282. 
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se  las  ha  de  considerar  como  territorio,  y,  por  lo  mismo,  en  cada  una 
de  ellas  puede  el  Párroco  ejercer  su  ministerio.  Por  el  contrario,  si  la 
jurisdicción  parroquial  afecta  sólo  á  las  familias  ó  personas,  sin  rela- 
ción alguna  con  la  casa  en  que  habitan,  parece  que  el  Párroco  nada 
puede  en  sus  casas;  porque  en  realidad  están  en  el  territorio  de  otro 
Párroco,  dentro  de  cuyos  límites  se  halla  la  ca§a;  y  siendo  cierto  este 
derecho  territorial,  y  teniendo,  como  parroquial,  el  favor  del  derecho, 
no  se  le  puede  quitar  nada  sin  expreso  privilegio,  porque  las  casas 
tengan  habitantes  personalmente  sujetos  al  primer  párroco  (al  perso- 
nal). Además,  como  el  decreto  Ne  temeré  ha  concretado  el  ministerio 
válido  del  Párroco  territorial  á  los  límites  de  su  territorio,  parecería 
ajeno  á  la  mente  del  legislador  admitir  en  el  caso  propuesto  el  ejerci- 
cio de  derecho  parroquial  sobre  las  personas  en  el  territorio  de  otro 
Párroco.  Y  así  fué  propuesta  la  duda:  <  VIH,  Ubinam  et  quomodo  pa- 
rochi  qui,  territorium  exclusive  proprium  non  habentes,  cumulative 
territorium  cum  alio  vel  aliis  parochis  retínente  matrimonium  ad- 
sisíere  valeant.y  Y  los  Emmos.  Cardenales  contestaron:  tAd  VIII. 
AJfirmative  in  territorio  cumulative  habito.^  «Estos  Párrocos,  dicen 
los  redactores  de  tActa  S.  Sedis>^  siendo  equiparados  á  los  que  tienen 
territorio  propio  y  separado,  gozan  de  potestad  territorial,  de  tal  ma- 
nera, que  pueden  asistir  á  los  matrimonios  tanto  de  sus  subditos  como 
de  los  que  no  lo  son.5  Se  entiende,  á  nuestro  juicio,  qM^  pueden  asistir 
válidamente  á  los  matrimonios  de  los  que  no  son  subditos  suyos  y  en 
su  Iglesia;  pero  no  lícitamente,  porque  habría  mucha  confusión,  y  de 
hecho,  al  menos  para  este  efecto,  sería  inútil  la  división  de  parroquias 
y  su  clasificación  en  personales  y  territoriales.  Acerca  de  los  subditos, 
no  cabe  duda  que  asisten  válida  y  lícitamente  en  la  Iglesia  propia,  y 
aun  en  las  casas,  cuando  éstas  forman  la  parroquia,  y  la  jurisdicción 
afecta  á  ellas,  porque  según  el  voto  del  consultor,  éstas  forman  su  te- 
rritorio. La  dificultad  está  cuando  la  jurisdicción  afecta  sólo  á  las  fa- 
milias ó  personas  sin  relación  alguna  con  las  casas;  que  están,  por 
ejemplo,  de  hi.  éspeJes,  ó  tienen  alquilada  parte  de  la  casa  cuyo  due- 
ño y  principal  habitante  pertenece  á  la  jurisdicción  territorial,  si  al- 
guna de  esas  personas,  por  enfermedad  ó  por  otra  causa,  tienen  que 
casarse  en  casa,  ¿podrá  asistir  lícitamente  el  Párroco  personal?  De  la 
respuesta  parece  que  se  deduce  que  no  puede,  porque  dice  in  territo- 
rio, y  la  familia  ó  la  persona  no  es  territorio:  en  caso  podrían  ser  in- 
cluidos en  la  duda  séptima,  considerándolos  como  de  jurisdicción  pu- 
ramente personal.  El  consultor,  después  de  exponer, lo  que  es  de  es- 
tricto derecho,  deja  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  los  Emmos.  Carde- 
nales el  juzgar  si  convendría  en  estos  casos  respetar  al  Párroco  per- 
sonal algo  de  los  derechos  de  que  hasta  aquí  ha  disfrutado;  de  todos 
modos,  estos  casos  serán  rarísimds. 
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DUDA  NOVENA. 

Parecido  á  los  casos  de  las  dos  dudas  anteriores,  y  aun  comprendi- 
do en  ellas,  es  el  propuesto  en  la  presente  acerca  de  la  parroquia  exis- 
tente en  una  población  sin  tener  territorio  propio,  sino  sólo  jurisdic- 
ción sobre  algunas  familias  ó  personas,  como  sucede  en  Santiago  de 
Galicia  (cuyo  Arzobispo  ha  propuesto  la  duda),  en  que,  además  de  las 
parroquias  territoriales  que  tenían  entre  sí  distribuida  toda  la  ciudad, 
hay  una  persoual  que  es  la  de  Santa  María  de  la  Cortisela,  que  sólo 
tiene  jurisdicción  personal  sobre  cierto  número  de  familias  y  perso- 
ras  diseminadas  por  toda  la  ciudad;  de  modo  que  no  tiene  más  terri- 
torio que  el  que  ocupa  la  Iglesia.  Así  que  á  éstos  se  les  puede  aplicar 
en  parte  lo  dicho  en  la  duda  anterior,  y,  en  parte,  lo  expuesto  en  la 
séptima;  porque,  como  los  primeros,  tienen  Iglesia,  y  como  los  segun- 
dos, tienen  territorio.  Y  en  este  sentido  fué  propuesta  la  duda:  «/X. 
Ubinam  et  quomodo  parochus^  qui  in  territorio  ahis  parochis  assig- 
nato  nonnullas parochias  vel  familias  sibi  subditas  habet^  ntatrimo' 
niis  adsistere  valeat.:^  Y  los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  tAd.  IX, 
AJfirntative^  quoad  suos  subditos  tantum,  ubique  in  dicto  territorio/ 
Jacto  verbo  cum  Sanctisimo.* 

De  las  palabras  ubique  in  dicto  territorio  parece  deducirse  que  el 
Párroco,  ó  Párrocos  personales,  pueden  asistir  válida  y  lícitamente 
sólo  al  matrimonio  de  sus  subditos,  no  solamente  en  la  Iglesia,  sino  en 
sus  casas,  ubique;  pero  exclusivamente  en  la  ciudad,  in  dicto  territo^ 
rio,  no  fuera  de  ella:  y  no  podrán  asistir  ni  válida  ni  lícitamente  á  los 
matrimonios  de  los  que  no  son  subditos  suyos,  lo  cual  pueden  hacer  los 
Párrocos  territoriales;  esto  es,  casar  válidamente  á  los  subditos  de  la 
parroquia  personal  por  el  decreto  Ne  temeré.  Lo  mismo  puede  decir- 
se de  las  parroquias  mozárabes  de  Toledo;  por  una  parte,  parece  que 
están  comprendidas  en  la  duda  séptima,  aunque  probablemente  sólo 
los  que  viven  en  Toledo  y  su  campo\  pero  por  otra,  parece  que  lo  es- 
tán en  esta  novena,  porque  no  tienen  territorio  señalado,  sino  que 
ejercen  su  jurisdicción  personal  en  todas  las  parroquias  de  la  ciudad 
donde  residen  personas  ó  familias  mozárabes,  como  sucede  con  las 
comprendidas  en  esta  novena  duda.  Por  último,  en  la  resolución  aña- 
dieron los  Emmos.  Cardenales:  facto  verbo  cum  Sanctisimo:  porque 
como  los  Párrocos  personales  no  son  verdaderos  Párrocos,  el  dar  á  los 
comprendidos  en  la  duda  la  potestad  de  asistir  válida  y  lícitamente  en 
un  territorio  á  los  matrimonios  de  sus  subditos  es  un  privilegio,  por- 
que, en  parte,  es  hacerlos  Párrocos  territoriales;  lo  cual  sólo  puede 
hacer  el  Romano  Pontífice. 
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DUDA  DÉCIMA 

Esta  duda  fué  propuesta  por  los  Emiaentísimos  señores  Arzobispo 
de  Santiago  de  Galicia,  en  España,  y  Patriarca  de  Venecia,  en  los  si- 
guientes términos:  tX  Num  Cappellani  seu  rectores  piorum  cuiusvis 
generis  locorum,  d  parochiali  íurisdictione  exemptorum^  adsistere 
valide  possint  matrimóniis  absqtfe  parochi  vetOrdínarii  delegatione.'» 
Y  los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  tAd  X.  AJJirmatíve  pro  per- 
sonis  sibi  creditis^  in  loco  lamen  ubi  iurisdictionem  exercent^  dummo- 
do  constet  ipsis  commissamjui&seplenam  potestalem  parochialem.De 
las  mismas  palabras  con  que  está  expuesta  la  Juda,  decía  el  Consul- 
tor, se  deduce  claramente,  que  en  los  casos  propuestos  no  se  trata  del 
verdadero  Párroco,  y  por  consiguiente,  ninguno  de  los  Rectores  ó  Ca- 
pellanes de  esos  lugares  piadosos,  pueden  asistir  válidamente  á  los 
matrimonios  sin  especial  delegación  del  Ordinario  ó  del  Párroco.  De 
otro  modo  se  hubiera  resuelto  la  duda,  si  se  hubiera  tratado  de  aque- 
llos que  tienen  plena  jurisdicción  parroquial  en  esos  lugares  piadosos, 
Siendo  estos  verdaderos  párrocos,  y  aun  así  se  les  llama  muchas  veces 
y  no  haciéndose  en  el  decreto  excepción  alguna,  parece  requiere  que 
se  les  debe  aplicar  todo  lo  que  en  él  se  dice  de  los  párrocos.  Sin  em- 
bargo, atendiendo  á  que  estos  párrocos  muchas  vtces  están  puestos 
para  la  administración  de  otros  sacramentos  de  urgente  necesidad  en 
las  casas  de  caridad,  puede  dudarse  si  convendría  que  asistiesen  á  los 
matrimonios,  principalmente  de  las  personas  que  no  habitan  constan- 
temente, ni  por  algún  tiempo,  en  esas  casas  piadosas.  Y  para  ilustrar 
más  el  asunto,  cita  el  consultor  el  testimonio  del  Cardenal  De  Luca, 
en  una  cuestión  muy  ruidosa  que  en  su  tiempo  hubo  entre  el  Vicario 
Curado  de  la  Iglesia  de  Letrán  y  el  Hospital  del  Santísimo  Salvador. 
Como  se  ha  visto,  la  Sagrada  Congregación  ha  resuelto  la  duda  según 
el  derecho  común,  sin  introducir  innovación  alguna  en  él;  y  por  consi- 
guiente, los  que  viven  en  las  referidas  casas  piadosas,  continúan  suje- 
tos para  el  matrimonio  á  sus  respectivos  párrocos,  ó  á  la  parroquia 
donde  radica  la  casa;  á  no  ser  que  en  algún  caso  particular  se  haya 
dado  á  los  Rectores  ó  Capellanes  plena  potestad  parroquial;  porque 
ordinariamente  no  la  tienen  más  que  parala  administración  de  los  sa- 
cramentos de  urgente  necesidad;  la  Confesión,  el  Viático  y  la  Extre- 
maunción. 

DUDA  UNDÉCIMA 

Esta  duda  se  refiere  á  la  costumbre  que  hay  en  algunas  diócesis,  de 
formar  el  expediente  matrimonial  para  asegurarse  de  la  libertad  de  los 
contrayentes  en  la  Curia  episcopal,  y  después,  autorizar  á  los  párrocos 
para  que  asistan  al  matrimonio.  Y  la  Sagrada  Congregación  ha  contes- 
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tado  que  se  observe  la  costumbre.  Dice  así  la  consulta:  tXI.An  d  decre» 
to  Ne  temeré  abolita  sit  lex  vel  consuetudo  in  nonnullis  dioeccesibus 
vigens,  vi  cuius  á  Curta  episcopali  peragenda  sunt  actUj  quibus  cons- 
tet  de  statu  libero  contrahentiunt^  et  dein  venia  fiat  parochis  assis- 
tendí  matrimoniis.y  Y  los  Eminentísimos  Padres,  respondieron:  tAd 
XI.  Servetur  solitum.  Como  se  ve,  ni  en  esta  declaración,  ni  en  el  de- 
creto, se  impone  obligación  alguna,  ni  á  los  párrocos  ni  á  los  feligre- 
ses, de  acudir  á  la  Curia  episcopal  para  formar  el  expediente  matrimo- 
nial, sino  que  los  deja  en  libertad,  y  hasta  es  más  conforme  con  lo  que 
estableció  el  Concilio  de  Trento,  que  dio  facultades  amplias  al  Párro- 
co; y  con  lo  que  dice  el  decreto  JVe  temeré  en  el  párrafo  primero  del 
número  V:  constito  sibi;  que  asiste  lícitamente  si  le  consta  d  él,  no  al 
Provisor,  de  la  libertad  de  los  contrayentes,  haciendo  para  ello  lo  que 
según  derecho  debe  hacer;  y  el  derecho  en  ninguna  parte  manda  que 
el  expediente  ordinario  de  libertad  se  forme  en  la  Curia  episcopal;  ya 
dijo  el  Concilio  de  Letrán  á  los  Párrocos  lo  que  debían  hacer,  que  era 
leer  las  proclamas:  todo  lo  demás,  en  los  casos  ordinarios,  es  vejatorio 
para  los  párrocos,  gravoso  para  los  feligreses  y  perjudicial  á  la  Re- 
ligión, porque  hace  odioso  el  sacramento  del  matrimonio  y  á  la  Igle- 
sia. Más  de  cuatro  matrimonios  civiles  ó  concubinatos,  hemos  tenido 
que  revalidar  por  las  exigencias  de  las  Curias  episcopales,  por  el  afán 
de  formar  y  tramitar  expedientes.  La  presente  declaración  deja  las 
cosas  como  estaban:  donde  haya  esa  costumbre,  no  ley,  deja  que 
continúe.  Si  se  hubiera  propuesto  la  duda  en  los  términos  en  que  pa- 
rece que  debía  haberse  propuesto,  y  dejamos  indicado,  quizá  la  Sa- 
grada Congregación  hubiera  resuelto  otra  cosa. 


DUDA  DUODÉCIMA 

Esta  última  duda  de  la  primera  serie,  se  refiere  á  la  fecha  en  que 
ha  de  empezar  á  obligar  el  decreto  Ne  temeré,  propuesto  por  algunos 
Vicarios  Apostólicos  de  Oriente,  que  más  bien  que  dudas  son  peticio  - 
nes  de  prórroga,  fundadas  en  la  dificultad  de  dar  á  conocer  el  decreto 
en  aquellas  regiones,  por  las  distancias  y  condiciones  particulares  en 
que  se  hallan;  y  como  éstas  son  diferentes,  tampoco  convienen  los  Vi- 
carios en  el  tiempo  de  prórroga  que  piden.  El  de  Nackenzic  (Canadá), 
pide  que  se  prorrogue  hasta  la  fiesta  de  todos  los  Santos  de  este  año. 
El  de  Ce-li  Oriental,  en  la  China,  hasta  el  25  de  Diciembre;  el  de  Ce-li- 
Sud- Occidental,  el  de  Kiang-si  Septentricnal  y  el  de  Pekín,  hasta  la 
Pascua  de  1909,  y  el  de  Kiang-si  Oriental,  hasta  la  de  1910.  Casi  todos, 
y  especialmente  el  último,  exponen  la  dificultad  de  poderse  poner  en 
práctica  un  decreto  de  tanta  importancia  sin  que  el  Vicario  Apostóli- 
co trate  detenidamente  con  los  misioneros,  y  también  con  los  Vicarios 
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próximos,  acerca  de  su  inteligencia  y  aplicación  en  aquellos  países,  y 
sin  dar  instrucciones  precisas  y  concretas  libres  de  todo  error,  ya  á  los 
sacerdotes,ya  á  los  fieles,  lo  cual  apenas  puede  hacerse  aunen  dos  años, 
por  la  distancia  de  los  lugares,  por  la  falta  de  comunicación  y  por  la  dis- 
persión de  los  fieles,  á  muchos  de  los  cuales  no  pueden  ver  los  misio- 
neros más  que  una  ó  dos  veces  al  año.  Propuesta,  pues,  la  duda:  XII. 
An  et  quousque  expediat  prorogare  executionem  decreti  Ne  temeré 
pro  nonnullis  locis  iuxta  Ordinario  cum  peíitiones;  los  Eminentísi- 
mos Padres,  respondieron:  Ad  XII.  Ad  Emum.  Prae/ectum  cum  Smo. 
Y  el  29  de  Febrero  la  Sagrada  Congregación,  con  autoridad  recibi- 
da del  Padre  Santo,  ha  hecho  saber  á  los  Ordinarios  del  Imperio  Chino, 
que  el  mencionado  decreto  no  empieza  á  obligar  en  las  Misiones  de 
aquella  región  hasta  el  día  de  Pascua  de  Resurrección  de  1909. 


DUDA  DÉCIMASEXTA 

Como  al  principio  dijimos,  las  doce  dudas  que  dejamos  expuestas, 
fueron  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  el  1.**  de 
Febrero.  Y  como  algunas  de  ellas,  especialmente  la  tercera,  no  fueron 
definitivamente  resueltas,  sino  aue  acordaron  los  Eminentísimos  Pa- 
dres que  se  pidiese  el  voto  de  dos  consultores,  como  en  su  lugar  diji- 
mos, en  la  sesión  plena  de  28  de  Marzo  se  propuso  otra  vez  la  misma 
duda  con  el  voto  razonado  de  los  dos  consultores,  y  á  la  vez  se  propu- 
sieron otras  seis  más,  acerca  del  mismo  decreto  Ne  temeré.  Las  tres 
primeras  ya  quedan  expuestas  en  las  dudas  segunda,  tercera  y  cuarta. 
Vamos  ahora  á  exponer  las  cuatro  restantes,  para  que  nuestros  lecto- 
res las  tengan  reunidas,    i 

La  décimasexta  duda,  que  es  la  cuarta  de  la  segunda  serie,  rersa 
acerca  de  la  naturaleza  del  ruego  ó  invitación  que  según  el  párrafo 
terceto  del  art.  IV  ha  de  hacerse  al  Párroco;  para  que  asista  válida- 
mente al  matrimonio;  si  ha  de  ser  explícita,  ó  basta  que  sea  implícita. 
A  primera  vista  parece  que  por  las  mismas  palabras  con  que  termina 
el  referido  párrafo:  ñeque  vij  ñeque  metu  gravi  constricti  requirant  et 
excipiant  contrahentium  consensum,  quedaba  resuelta  la  duda,  ó  fne- 
jor  dicho,  no  hubiera  habido  necesidad  de  proponerla;  porque  si  el  Pá- 
rroco pide  y  recibe  libre  y  espontáneamente,  sin  fuerza  ni  miedo  gra- 
ve, el  consentimiento  de  los  contrayentes,  está  conseguido  el  objeto  de 
la  ley,  que  es  evitar  los  matrimonios  por  sorpresa^  pues  ya  no  hay  tal 
sorpresa:  que  sea  invita  Jo  al  acto  de  una  manera  ó  de  otra,  ó  de  nin- 
guna, con  tal  que  el  Párroco  pida  y  reciba  el  consentimiento  de  los 
contrayentes,  ya  no  hay  sorpresa,  y  hay  todo  lo  necesario  para  la  va- 
lidez del  matrimonio.  Así,  que,  formulada  la  duda:  IV.  An  Ordinarii 
et  parochiy  nedum  explicite^  sed  eiiam  implicite  invitati  et  rogati^ 
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dummodo  tamen  ñeque  vi,  ñeque  metu  gravi  constricti  requirant  ex- 
cipiantque  contrahentium  consensum,  valide  matrimoniis  assistere 
possint:  Los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  AdlV,  AJfirmative, 

DUDA  DÉCIMASÉPTÍMA 

Esta  duda  versa  acerca  de  la  inteligencia  del  párrafo  segundo  del 
art.  V,  que  dice:  Co^nstito  insuper  de  domicilio^  vel  saltem  de  mens- 
trua commoratione  alterutrius  contrahentis  in  loco  matrimonii;  en 
el  cual,  como  se  ve,  no  se  exige  más  que  el  domicilio,  ó  residencia  de 
un  mes  en  el  lugar  donde  se  celebra  el  matrimonio  para  que  el  Párro- 
co del  mismo  pueda  asistir  lícitamente  á  dicho  matrimonio.  Pero  se  les 
ha  ocurrido  á  algunos  si  esa  residencia  de  un  mes  equivale  al  cuasi 
domicilio  del  derecho  antiguo,  y  han  hecho  la  siguiente  pregunta,  á 
nuestro  juicio  infundada  é  innecesaria:  V,  An  ad  licitam  matrimonii 
celebrationem  habenda  sit  ratio  dumtaxat  menstruae  commoraíionis, 
aut  etiam  quasi'domicilii.  Y  los  Eminentísimos  Padres  contestaron: 
Ad  V.  AJfirmative  adprimam  partem^  negative  ad  secundam. 

Hemos  dicho  que  nos  parecía  infundada  la  pregunta,  porque  preci- 
samente uno  de  los  fines  del  decreto  fué  quitar  las  dudas  y  cuestiones 
que  se  suscitaban  con  mucha  frecuencia  acerca  de  las  condiciones  del 
cuasi  domicilio;  para  eso  dejó  sólo  el  domicilio,  sobre  el  cual  no  había 
duda  alguna,  y  sustituyó  el  cuasi  domicilio  con  la  simple  residencia  de 
un  mes  continuo  en  la  parroquia  de  uno  de  los  contrayentes  antes  de 
casarse;  sin  que  sea  necesario  averiguar  ni  decir  con  qué  ánimo  han 
ido  allí;  más  todavía,  aunque  conste  que  han  ido  sólo  para  casarse  y  al 
día  siguiente  salir,  porque  el  decreto  [nada  más  exige,  ni  una  palabra 
dice  del  cuasi  domicilio. 

Y  debemos  hacer  constar,  de  paso,  que  hay  alguna  diferencia  en  la 
redacción  de  la  segunda  parte  de  la  duda  de  €Acta  5.  Sedis*^  que  es  de 
donde  la  hemos  tomado,  por  pare':ernos  más  exacta,  y  la  de  tAnalecta 
Eclesiástica*^  de  donde,  sin  duda,  la  ha  tomado  ^Rasón  y  Fe*^  ó  del 
voto  del  Consultor  (que  es  la  misma).  An  ad  licitam  matrimonii  cele- 
braiionem..,^  non  autem  quasi-domicilü:  El  sentido,  sustancialmente 
es  el  mismo,  pero  la  respuesta  se  adapta  mejor  á  la  redacción  de 
€Acta  S.  Sedis*:  aut  etiam  quasi-domicilü. 

DUDA  DÉCIMAOCTAVA 

La  resolución  de  esta  duda  es  que  ni  el  párroco  ni  el  Ordinario  pue- 
den delegar  á  otro  para  autorizar  los  esponsales.  Fué  formulada  de  la 
manera  siguiente:  VI.  Utrum  sponsalia,  praeterquam  coram  Ordina^ 
rio  aut  parocho,  celebrari  valeant  etiam  coram  ab  alterutro  delegato, 
Y  los  Eminentísimos  padres  respondieron:  Ad  VI.  negative. 
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Y  parece,  en  efecto,  que  esta  resolución  se  deduce  de  las  mismas 
palabras  con  que  está  redactado  el  art.  1.®  del  Decreto,  muy  distintas 
de  las  que  se  emplean  en  el  3.°  En  éste  se  autoriza  al  Párroco  y  al  Or- 
dinario para  delegar  á  otro  Sacerdote  que  asista  al  matrimonio:  en 
el  1.**  no  se  dice  nada;  por  consiguiente,  no  les  autoriza,  por  el  princi- 
pio: Legislator  quae  voluit  expressit.  Y  si  la  ley  no  les  autoriza,  no 
pueden  delegar;  sin  que  se  pueda  aplicar  la  otra  regla  del  derecho: 
Potest  quisper  altum,  quod potest  faceré  per  se  ipsum:  ni  tampoco  la 
razón  que  algunos  alegan  de  que  pudiendo  el  Párroco  delegar  á  otro 
para  asistir  al  matrimonio,  mejor  podrá  para  asistir  á  los  esponsales, 
por  este  otro  principio:  lo  más  contiene  en  si  lo  menos.  Porque  aque- 
lla regla  tiene  sus  excepciones,  y  una  de  ellas  es  cuando  por  la  natura- 
leza de  la  cosa  ó  por  disposición  de  la  ley  se  requiere  un  acto  de  la 
misma  persona;  y  en  el  caso  presente  una  y  otra  exigen  un  acto  del 
mismo  Párroco;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  excluyen  la  delegación;  porque 
por  la  naturaleza  de  la  cosa,  aquí  el  Párroco  tiene  el  carácter  de  tes- 
tip:o  autorizable,  y  este  carácter  no  le  puede  delegar  á  nadie;  como  no 
puede  delegar  un  notario,  por  ejemplo,  su  carácter  de  depositario  de 
la  fe  pública,  porque  es  personal.  La  ley  también  excluye  esa  delega- 
ción, porque  no  se  la  da,  como  lo  hace  en  el  matrimonio,  que  tampoco 
por  la  naturaleza  de  la  cosa  podría  el  Párroco  delegar  á  otro  para  que 
asistiese  al  matrimonio,  porque  también  en  este  caso  es  testigo  auto- 
^rizable;  puede  autorizar  únicamente  porque  la  ley  le  autoriza  para 
ello  en  este  caso,  y  no  puede  en  los  esponsales  porque  la  ley  no  le 
autoriza.  Con  esto  queda  contestada,  á  la  vez,  la  razón  de  que  el  que 
puede  lo  más,  mejor  podrá  lo  menos;  porque  ha  de  ser  del  mismo  or- 
den y  estar  incluido  uno  en  otro,  y  en  el  caso  presente  no  lo  está;  an- 
tes, por  la  ley  está  excluido;  y  la  naturaleza  de  la  cosa  en  ninguno  de 
los  dos  lo  incluye;  son  dos  cosas  distintas  por  la  ley,  aunque  por  su  na- 
turaleza se  refieren  la  una  á  la  otra.  Pero  en  el  caso  presente  no  ha- 
bría dificultad  en  que  si  el  Párroco  quiere  tener  el  gusto  de  ser  repre- 
sentado por  otro  en  el  acto  de  los  esponsales,  y  aun  que  los  firma  en 
su  nombre,  el  delegaao  ó  representante  puede  firmar  juntamente  con 
el  otro  testigo,  ó  con  los  dos  y  el  Párroco  del  pueblo  donde  se  cele- 
bran, ó  sin  éste;  porque  también  de  este  modo  autoriza  la  ley  la  cele- 
bración de  los  esponsales. 

DUDA  DÉCIMANOVENA 

La  última  duda  versa  acerca  de  quién  ha  de  «er  el  Párroco  ú  Ordi- 
nario, ante  el  cual  se  han  de  celebrar  los  esponsales,  formulada  de  este 
modo:  VIL  Utrum  sponsalia  celebrari  possint  deurntaxat  coram  Or- 
dinario vel  parocho  domicili  aut  menstruae  commorationis,  an  etiam 
coram  quolibet  Ordinario  aut  parocho,  Y  los  Eminentísimos  Cárdena- 
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les  respondieron:  Ad  VIL  Posse  celebran  Coram  quolibet  Ordinario 
aut  parocho,  dummodo  intra  limites  territorii  eiusdem  Ordinarii  vel 
parochi. 

Esta  duda  acerca  de  la  inteligencia  áe  la  palabra  Párroco  que  em- 
plea el  decreto  en  el  art.  1.**,  nos  recuerda  lo  que  sucedió  con  la  mis- 
ma palabra  Párroco  que  empleó  el  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  Ta- 
metsi,  aunque  en  sentido  contrario.  Allí  la  práctica  forense  interpretó 
la  palabra  Párroco  por  el  Párroco  propio;  y  fué  lo  que  embrolló  la 
cuestión,  porque  luego  vino  también  la  práctica  forense  con  las  con- 
diciones y  requisitos  para  ser  Párroco  propio.  Aquí,  en  sentido  con- 
trario, parece  que  está  bastante  claro,  sobre  todo  para  el  Ordinario, 
que  ha  de  ser  el  del  lugar  ó  diócesis  donde  se  celebran  los  esponsales, 
porque  dice:  et  vel  a  parocho  aut  loci  Ordinario,  Más  claro  hubiera 
sido,  y  quizá  no  hubiera  dado  lugar  á  la  duda,  si  hubiera  dicho:  et  vel 
a  parocho  aut  Ordinario  loci;  porque  así  la  palabra  loci  se  refería  y 
comprendía  al  Párroco  y  al  Ordinario;  y  como  está  parece  que  sólo 
se  refiere  al  Ordinario,  dejando  libre  al  Párroco,  que  puede  ser/^l  del 
lugar  en  que  se  celebran  los  esponsales  ú  otro  párroco.  Pero  la  res- 
puesta ha  quitado  toda  duda,  y  también  la  ocasión  de  que  la  práctica 
forense  lo  embrolle.  Ha  de  ser  el  Párroco  del  lugar  donde  se  celebran 
los  esponsales  para  que  sea  testigo  autorizable,  porque  á  ese  sólo  auto- 
riza la  ley;  y  si  el  Párroco  de  los  contrayentes,  ó  de  uno  de  ellos,  quie- 
re ser  testigo  fuera  de  su  parroquia,  puede  serlo,  pero  ya  no  es  autori- 
zable, sino  simple  testigo,  como  pueden  serlo  dos  seglares.  De  todos 
modos,  parece  que  el  espíritu  de  la  ley  es  que  se  celebren  en  la  propia 
parroquia  y  ante  el  Párroco  propio,  á  no  haber  alguna  razón  en  con- 
trario. 


Declaración  de  la  Sagrada  eongregaclón  de  Oblspoa  y  Regulares 
sobre  los  eonfesores  y  Capellanes  de  las  eomunldades  de  Re« 
llglosas. 

En  la  sesión  plena  de  26  de  Noviembre  de  1906,  resolvió  dicha  Sa- 
grada Congregación  las  cinco  dudas  siguientes  propuestas  por  el  Go- 
bernador eclesiástico  de  Plasencia:  «1.*  El  derecho  de  entrar  en  el 
convento  para  llevar  la  comunión,  sólo  por  devoción,  á  las  monjas  en- 
fermas, ¿pertenece  al  Capellán  ó  al  Confesor?  2.*  El  derecho  de  entrar 
en  el  convento  para  dar  la  comunión  por  viático,  ¿pertenece  al  Cape- 
llán ó  al  Confesor?  3.'  El  derecho  de  entrar  para  administrar  la  Extre- 
maunción, ¿pertenece  al  Capellán  ó  al  Confesor?  4.*  El  derecho  de 
entrar  en  el  convento  para  recomendar  el  alma  de  las  monjas  agoni- 
zantes, ¿pertenece  al  Capellán  ó  al  Confesor?  5.'  El  derecho  de  dar 
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sepultura  á  las  monjas,  ¿pertenece  al  Capellán  ó  al  Confesor?!  Y  los 
Emmos.  Cardenales  respondieron:  <A  la  1.*  Pertenece  al  Confesor,  y 
sólo  estando  éste  impedido,  al  Capellán.  A  la  2."  Únicamente  al  Con- 
fesor, excluido  el  Capellán,  á  no  ser  en  caso  de  urgente  necesidad,  ó 
que  haya  peligro  en  la  tardanza.  A  la  3.*  y  4.*,  como  á  la  2.*  A  la  5.* 
Pertenece  al  Confesor,  y  en  caso  de  legítimo  impedimento,  al  Ca- 
pellán.» 

Las  razones  en  que  fundaba  sus  dudas  el  referido  Gobernador  ecle- 
siástico, eran,  por  una  parte,  qne  según  las  Constituciones  Sinodales 
de  aquella  diócesis,  los  derechos  del  Capellán,  que  no  es  á  la  vez  Con- 
fesor de  las  monjas,  son  darles  la  comunión,  lo  mismo  en  el  comulga- 
torio que  dentro  del  convento  cuando  estén  enfermas,  ya  sea  la  comu- 
nión por  modo  de  Viático,  ya  por  devoción;  y,  por  último,  administrar- 
les laJExtremaunción.  Por  otra  parte,  un  autor  probado,  fundándose 
en  la  Bula  Felici  de  Alejandro  Vil  y  en  otros  testimonios,  enseña  que 
el  Confesor  puede  entrar  en  el  convento  por  necesidad,  ya  para  admi- 
nistrar á  las  enfermas  los  Sacramentos  de  la  Confesión,  Eucaristía  y 
Extremaunción,  ya  para  recomendar  el  alma  de  las  Religiosas  agoni- 
zantes. Cuando  es  uno  mismo  el  Confesor  y  el  Capellán,  no  hay  oposi  - 
ción  ni  discrepancia  entre  esta  doctrina  y  los  Estatutos  Sinodales; 
pero  cuando  son  dos,  como  sucede  con  frecuencia,  resulta  esa  oposi- 
ción y,  por  consiguiente,  las  dudas  y  las  cuestiones.  Porque  por  un 
lado  es  cierto  que  en  España  los  Capellanes  de  monjas  tienen  asigna- 
ción por  el  Gobierno,  y  por  ella  tienen  el  cargo  de  celebrar  la  misa 
todos  los  días  en  la  iglesia  del  convento,  bendecir  las  candelas,  la 
ceniza  y  los  ramos,  guardar  la  llave  del  Sagrario  y  hacer  otras  fun- 
ciones y  ministerios  sagrados;  y,  por  el  contrario,  el  Confesor  que  á 
la  vez  no  es  Capellán,  nada  de  esto  puede  hacer.  Además  de  que  si  el 
Confesor  tuviese  que  dar  también  la  comunión  á  las  -monjas  cuando  lo 
pidiesen  ó  necesitasen,  ya  sea  en  la  rejilla,  ya  dentro  del  convento,  lo 
mismo  que  la  Extremaunción  y  la  recomendación  del  alma,  se  le  gra- 
varía mucho  y  difícilmente  se  encontrarían  Sacerdotes  que  quisiesen 
y  aun  pudiesen  aceptar  tan  grave  cargo.  Por  otro  lado,  podría  incu- 
rrir en  las  penas  impuestas  á  los  que  violan  la  clausura  el  Confesor 
no  Capellán,  si  los  referidos  derechos  pertenecen  al  Capellán,  ó,  por 
el  contrario,  podría  incurrir  el  Capellán  si  pertenecen  al  Confesor.  En 
iquella  diócesis  la  costumbre  favorece  al  Capellán. 

La  Sagrada  Congregación  resolvió  esas  dudas  en  conformidad  con 
el  derecho  común,  que  al  hablar  de  la  clausura  papal,  y  quienes  pue- 
den entrar  en  los  conventos  sin  violarla,  siempre  nombra  al  Confesor, 
nunca  al  Capellán.  La  Bula  Felici  de  Alejandro  Vil,  que  es  el  funda- 
mento del  derecho  en  esta  materia,  y  la  que  citan  todos  los  autores, 
está  bien  clara  y  terminante,  prohibiendo  rigurosamente  que  el  Con- 
fesor entre  en  el  Convento,  ánoser  para  administrarlos  Sacramentos 


03i  BEVISTA    CÁNÓMIOA 

de  Penitencia,  Eucaristía  y  Extremaunción,  ó  para  recomendar  el 
alma  de  las  agonizantes.  Dice  así  en  el  §  9,**:  cAd  haec  Confessor  Sane- 
timonialium,  tam  ordinarius,  quam  extraordinarius  minime  ingredia- 
tur  septa  monasterii,  ntsi  ad  Sacramenta  Poenitentiae,  Eucharistiae 
ct  Extremae  Unctionis  ministranda  Monialibus,  vel  alus  personis  in- 
firmis  ibi  degentibus,  necnon  ad  commendandam  animan  asconizan- 
tium.»  Y  de  la  palabra  subrayada  w/s/,  que  excluye  toda  otra  causa, 
deduce  Ferraris,  y  es  común  sentir  de  los  autores  en  conformidad  con 
lo  repetidas  veces  declarado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares,  que  los  Confesores  no  pueden  entrar  en  clausura  ni  para 
hacer  las  exequias,  ni  para  dar  sepultura  á  las  Religiosas;  así  como 
tampoco  dice  que  pueden  entrar,  y  lo  prueba  con  varias  declaraciones 
de  la  misma  Congregación,  para  rociar  las  celdas  de  las  Monjas  con 
agua  bendita  el  sábado  Santo,  ni  para  leer  los  exorcismos  á  alguna 
Monja  energúmena,  ni  para  confesar  á  la  enferma  que  no  pueda  ir  al 
confesonario,  ni  para  acompañar  al  médico  ó  á  los  operarios,  ni  para 
celebrar  la  Misa  en  la  enfermería  ó  en  algún  oratorio  para  que  oigan 
misa  las  enfermas  los  domingos  y  días  de  fíesta^  ó  con  otro  motivo 
(contra  lo  que  dice  y  tiene  por  probable  Haine,  t.  2.°,  pág.  344).  Y  aña- 
de acerca  de  la  costumbre  de  entrar  en  el  convento  para  dar  sepultu- 
ra á  las  Monjas:  tEs  tan  rigurosa  la  prohibición  de  Alejandro  VII  en 
la  citada  Bula,  que  deroga  expresa  y  especialmente  todas  las  costum- 
bres que  se  opongan  á  lo  establecido  en  ella;  de  donde  se  sigue  que  los 
Obispos  y  otros  Superiores  en  este  caso,  declarado  no  necesario  por 
las  Sagradas  Congregaciones  y  el  Sumo  Pontífice,  no  pueden  conceder 
licencia,  ni  permitir  y  tolerar  que  bajo  pretexto  de  costumbre  (que 
más  bien  es  corruptela),  entren  en  el  convento  los  Confesores  para  ha- 
cer el  oficio  de  sepultura.  Y  concluye:  Hinc  Confessarii  caute  legant 
Auctores  contrarium  scribentes,  et  reflexe  advertant  quod  si  protali 
otficcio  clausuram  ingrediantur  excommunicationem  incurrunt  iuxta 
supra  laudata  decreta,  ut  recte  firmant  Pax  Zordan.,  Nicolius,  Mona- 
celli,  Mattaeucci,  Picnatell.,  Gavant.,  Barbosa...»  (V.  Moniales,  art.  V, 
números  51  y  siguientes).  Se  refiere  á  Pellizzaris,  Tamburini  y  otros, 
que  antes  de  la  referida  Bula,  habían  sostenido  lo  contrario.  Y  esta 
doctrina  de  Ferraris  que  sostuvieron  los  autores  antiguos,  sostienen 
también  los  modernos,  como  d'  Annibale  (5.*  edición),  Lehmkulh  (10.'), 
Bucceroni  (4.'),  Guri-Ferreres  (3.^),  Haine  (5.*),  Aernys(7.»),  siguiendo 
todos  á  San  Ligorio  y  Ferraris.  Santi  Leitner,  después  de  citar  la  doc- 
trina de  Ferraris,  cita  también  la  declaración  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares  de  29  de  Mayo  de  1846,  Argumento  d 
/ortiorif  y  concluye:  tAquí  se  ha  de  notar  que  el  Confesor  no  puede 
entrar  en  el  convento  para  ningún  otro  fin,  aún  honestísimo,  ni  puede 
abusar  de  la  entrada  legítima  en  él;  y  por  consiguiente,  como  declaró 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el  2  de  Marzo  de 
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1855»,  no  puede  entrar  bajo  pretexto  del  sepelio  de  alguna  Monja,  ó 
para  hacer  las  exequias,  y  no  debe  tolerarse  la  costumbre  contraria, 
sino  con  licencia  del  Ordinario  en  cada  caso.  Causa  Cistorien.  et  Pra- 
ten.>  (Tomo  3.*»,  pág.  339.) 

Sin  embargo,  la  misma  Sagrada  Congregación,  el  24  de  Abril  de 
1903,  en  virtud  de  facultades  especiales,  toleró  la  costumbre  que  había 
en  la  diócesis  de  Zamora  de  entrar  más  Sacerdotes  (hasta  12),  para 
hacer  el  oficio  de  sepultura  cuando  moría  alguna  Monja,  además  de 
los  operarios  necesarios  para  el  objeto,  que  han  de  ser  aprobados  por 
el  Obispo.  Y  el  12  de  Noviembre  de  1904,  preguntada  por  el  Obispo  de 
Novara  (?),  si  podría  tolerarse  dicha  costumbre  ya  existente  en  el 
Monasterio  de  Ursulinas  de  Canobio  (Piamonte),  en  vista  de  la  res- 
puesta dada  al  Obispo  de  Zamora,  contestó  que  podía  tolerarse  (1). 
Estas  concesiones  que  parece  pueden  extenderse  á  todos  aquellos 
puntos  donde  exista  la  referida  costumbre,  son  más  amplias  que  la  an- 
teriormente citada  por  Santi  en  la  causa  de  Pistoya,  porque  no  se  exi- 
ge que  en  cada  caso  se  pida  licencia  al  Obispo,  como  en  aquélla.  Y 
ahora  ya  con  la  presente  respuesta  está  resuelta,  al  menos  para  el 
Confesor,  la  cuestión  por  tanto  tiempo  agitada  entre  los  autores,  y  tan- 
tas veces  consultada  á  la  Sagrada  Congregación,  pudiéndose  ya  con- 
siderar como  un  cargo  y  derecho  del  Confesor  el  entrar  en  el  Conven- 
to para  hacer  el  oficio  de  sepultura,  por  considerársele  como  una  de 
las  necesidades  de  su  oficio^  como  dice  Ferraris,  y  por  consiguiente, 
no  necesita  licencia  especial  del  Obispo;  como  no  la  necesita  para 
ninguna  de  esa  clase,  según  declaración  de  la  repetida  Sagrada  Con- 
gregación in  Comen,  9  de  Marzo  de  1609,  siempre  que  no  vague  por  el 
convento,  sino  que  terminado  el  ministerio,  salga  inmediatamente;  y 
siempre  ha  de  entrar  con  pelliz  y  estola,  y  no  de  otro  modo,  por  cual- 
quiera causa  que  entre;  in  Lucen.  29  de  Marzo  de  1859,  et  in  Caietana, 
29  de  Enero  de  1627  (1.  c.  n.  64\ 

De  todo  lo  dicho  puede  fácilmente  deducirse  que  el  principio  gene- 
ral que  rige  en  esta  materia,  es  la  necesidad  espiritual  de  las  Religio- 
sas: habiendo  ésta,  puede  el  Confesor,  en  virtud  y  por  derecho  de  su 
oficio,  entrar  en  el  convento  cuando  sea  necesario  auxiliar  á  las  Mon- 
jas, y  en  cuanto  sea  necesario,  pero  nada  más.  Sentado  este  principio 
generalísimo,  reconocido  por  el  derecho  común  y  por  todos  los  auto- 
res, ya  se  puede  fácilmente  resolver  cuándo  puede  y  cuándo  no  puede 
el  Confesor  entrar  en  el  convento,  permanecer  en  él  y  andar  por  él. 
Puede  entrar  cuando  sea  necesario  para  el  bien  espirital  de  las  Reli- 
giosas, de  día,  de  noche,  á  cualquiera  hora;  puede  permanecer  en  él 
todo  el  tienipo  que  sea  necesario^  aunque  sea  pernoctar  en  él;  como 
contestó  la  Sagrada  Congregación  al  Obispo  de  Jesi,  en  Italia,  el  29 


(U    V.  La  Ciudad  de  Dios,  Yol,  67,  pág.  520. 
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de  Mayo  de  1846;  que  tolerase  la  costumbre  allí  existente  de  que 
el  Confesor  pernoctase  y  aun  durmiese  dentro  de  la  clausura,  á 
fin  de  que  pueda  asistir  á  la  religiosa  moribunda.  Y  el  1734  auto* 
rizó  al  Obispo  de  Fosano  para  que  en  los  casos  en  que  se  prolon- 
l^ase  un  día  ó  más  la  agonía,  ordenara  lo  que  tuviese  por  más  con- 
veniente para  que  la  religiosa  estuviese  constantemente  asistida  por 
un  Sacerdote,  relevándose  sucesivamente  su  Confesor,  el  Capellán 
y  algún  otro  Sacerdote.  Puede  andar  en  el  convento  por  los  sitios 
que  sea  necesario^  que  ordinariamente  es  recto  trámite,  desde  la 
puerta  al  sitio  donde  ha  de  eiercer  su  oficio,  como  encarga  siem- 
pre la  Sagrada  Congregación  cuando  concede  alguna  licencia  espe- 
cial, como  veremos  después;  de  tal  manera,  que  si  entra  á  auxiliar 
á  alguna  religiosa,  no  puede  ir  á  la  celda  de  otra  aunque  esté  enfer- 
ma, si  no  le  necesita  y  le  llama,  aunque  sea  conveniente  para  darle 
algún  consejo  ó  consuele,  como  algunas  veces  ha  declarado  la  Sagra- 
da Congregación. 

Y  no  sólo  puede  entrar  el  Confesor  en  el  convento  cuando  las  Mon- 
ias  necesiten  de  su  ministerio,  sino  que  para  absolver  á  alguna  en  un 
caso  repentino  de  peligro  de  muerte,  dice  Ferraris  que  á  falta  del  pro- 
pio Confesor,  puede  entrar  otro,  y  aun  un  simple  Sacerdote  que  viva 
cerca  del  convento,  ó  casualmente  pase  por  él,  sin  licencia  alguna  ex- 
presa; porque  si,  según  varios  decretos  de  la  Sagrada  Congregación, 
puede  un  seglar  entrar  para  apagar  un  incendio  ó  para  auxiliar  á  las 
Monjas  en  otros  casos  de  urgente  necesidad  corporal,  mucho  mejor 
podrá  un  simple  Sacerdote  entrar  para  auxiliar  á  la  que  se  halle  en 
extrema  necesidad  espiritual;  poique  según  el  cap.  quod non  est,  4,  lo 
que  no  es  lícito  en  la  ley,  la  necesidad  lo  hace  lícito;  y  según  el  capí- 
tulo sicut,  11,  la  necesidad  no  tiene  ley,  porque  en  toda  disposición  se 
entiende,  excepta  necessitaíe.  Por  eso  el  Concilio  de  Trento,  en  la  se- 
sión 14  de  sacrant,  Poenit.^  da  facultad  al  simple  Sacerdote  para  que, 
sin  licencia  ni  aprobación,  pueda  absolver  al  que  se  halle  en  peligro 
de  muerte  de  todas  las  censuras  y  casos  reservados,  dando  la  razón:  ne 
aliquis  pereat:  y  esta  razón  existe  en  nuestro  caso  (1.  c.  n.  75).  Se  ha  de 
notar  que  para  que  el  Confesor,  sea  ordinario,  sea  extraordinario^ 
pueda  entrar  en  el  convento  á  ejercer  su  ministerio,  no  hace  falta  que 
las  Religiosas  tengan  necesidad  espiritual  extrema,  ni  aun  grave;  bas- 
ta que  sea  ordinaria;  ó  sea,  que  la  enfermedad  no  le  permita  ir  al  con- 
fesonario ó  al  comulgatorio;  así,  para  la  confesión  puede  entrar  cuan- 
tas veces  lo  pida  la  enferma,  y  desde  luego  los  días  de  confesión  de  re- 
gla; y  para  la  comunión  no  sólo  puede  entrar  para  dársela  los  días  que 
comulgan  las  demás,  sino  los  que  la  enferma  tenga  costumbre  ó  devo- 
ción, aunque  sea  todos  los  días. 

Pero  así  como,  habiendo  necesidad,  puede  entrar  sin  pedir  licencia 
al  Obispo,  porque  la  tiene  en  el  mero  hecho  de  ser  nombrado,  así  ne 
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habiéndola,  no  puede  entrar  absolutamente  para  nada  sin  licencia  ex- 
presa de  la  Santa  Sede>  aunque  haya  mucha  utilidad  y  conveniencia  y 
aonaue  sea  el  Obispo.  «Así,  que  á  un  Arzobispo  que  pidió  permiso  á  la 
Sagrada  Congregación  para  entrar  á  celebrar  en  un  oratorio  que  te- 
nían unas  Monjas  dentro  del  convento  el  día  del  santo  del  titular,  se  le 
concedió  con  autorización  del  Sumo  Pontífice,  á  quien  acudió^  por  no 
atreverse  á  conceder  por  sí  esta  gracia,  pero  por  una  sola  vez,  y  á 
condición  de  que  fuese  acompañado  de  dos  eclesiásticos  de  los  más  an- 
cianos, y  terminada  la  Misa  y  sola  la  acción  de  gracias,  saliese  recto 
tramite  del  convento:  18  de  Agosto  de  1824.»  (Mach-Ferreres,  n.  6  5  3, 
nota.)  Y  tan  riguroso  pone  esto  Ferraris,  que  presenta  el  caso  de  que 
se  le  cayera  al  Contesor  una  forma  dentro  de  la  clausura,  si  podría  en- 
trar á  recogerla,  ó  podría  hacerlo  una  Monja,  ola  Abadesa,  y  alargár- 
sela á  él;  y  hace  la  distinción  diciendo:  «si  hay  alguna  que  pueda  co- 
mulgar, puede  tomarla  ella  y  comulgarse  á  sí  misma;  si  no  la  hay,  unos 
dicen  que  no  puede  entrar,  porque  la  entrada  en  la  clausura  se  prohibe 
con  más  rigor  que  el  tacto  de  la  hostia  consagrada  en  caso  de  necesi- 
dad; y  otros  dicen  que  puede  entrar,  porque  la  clausura  es  de  derecho 
eclesiástico  y  la  reverencia  al  Santísimo  Sacramento  es  de  derecho 
divino,  como  dice  Santo  Tomás,  part.  3,  quest.  83,  art.  3>  (1.  c.  nn.  62 
y  63).  Pero  no  resuelve  la  cuestión,  aunque  parece  inclinarse  á  la  pri 
mera  opinión,  de  que  no  puede  entrar;  fundado  en  su  principio  de  qufe 
no  siendo  necesario,  ni  el  Confesor,  ni  nadie,  puede  entrar  en  la  clau- 
sura; y  en  este  caso  parece  que  no  era  necesario,  porque  entonces  tam- 
bién podría  y  debería  entrar  en  la  primera  hipótesis;  esto  es,  cuando 
hay  alguna  Monja  que  pueda  comulgar. 


Sagrada  eongregación  del  Índice. 


Ea  la  sesión  plena  de  17  de  Marzo  de  1908,  dicha  Sagrada  Congre- 
gación condenó,  proscribió  y  mandó  insertar  en  el  índice  de  libros 
prohibidos  los  siguientes: 

//  Programa  dei  Modernisti,  Risposta  airEnciclica  de  Pío  X  FaS" 
cendi  dominici  gregis.  Roma,  1908. 

Paul  Bureau,  La  crisis  morale  del  temps  nouveaux.  Preface  de 
M.  Alíred  Croiset.  París,  s.  a. 

P.  Saintyves.  La  reforme  intelectuelle  du  clerge  et  la  liberté  d'en- 
seignement.  París,  1904. 

—Les  Saints  sucesseurs  des  diex.  Ibid.,  1907. 

—Le  miracle  et  la  critique  historique.  Ibid.,  1907. 

—Le  miracle  et  la  critique  scientifique.  Ibid.,  1907. 
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franc,  Regis  Planchet.  El  absolutismo  episcopal  en  la  república 
mejicana.  Apuntes  para  la  Historia.  Chihuahua,  1907. 

Y  referido  todo  á  N.  SS.  P.  Pío  X  por  el  infrascrito  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación,  Su  Santidad  aprobó  el  decreto  y  mandó  que  se 
promulgase.  En  fe  de  lo  cual...  Francisco,  Card.  Segna,  Prefecto.— 
Fr.  Tomás  Esser,  O.  P.,  Secretario. 


Otro  Decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  índice 
sobre  «la  Maternidad  humana  de  María.» 

El  Secretario  de  dicha  Sagrada  Congregación,  con  fecha  23  de 
Marzo  de  1908,  dirigió  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Casaftas,  Obispo  de  Bar- 
celona, la  siguiente  comunicación:  «Eminentísimo  Príncipe:  En  la  últi- 
ma sesión  de  esta  Sagrada  Congregación,  los  Eminentísimos  Padres  se 
ocuparon  de  un  opúsculo  que  tiene  por  título  «Maternidad  humana  de 
María»,  Memoria  presentada  al  Congreso  Hispano- Americano  de  Bar- 
celona, por  el  Rdo.  P.  Agustín  Blanc  y  Ferrer,  Misionero  Hijo  del  In- 
maculado Corazón  de  María.  Los  Eminentísimos  Padres,  aunque  no 
quisieron,  por  la  buena  fe  y  reconocida  piedad  del  autor,  proscribir  y 
condenar  por  decreto  público  el  opúsculo,  sin  embargo,  juzgaron  que 
se  debe  reprobar  la  tesis  sostenida  por  el  autor,  y  ruegan  á  Vuestra 
Eminencia  Reverendísima  que  se  lo  notifique  así,  y  le  encargue  que 
retire  de  la  venta  todos  los  ejemplares  del  opúsculo,  y  que  en  adelante 
desista  completamente  de  defender  de  cualquier  modo  la  doctrina  «de 
la  Maternidad  humana  de  la  B.  V.  María»,  y  de  promover  la  fiesta  en 
su  honor.  V.  Emma.  impedirá  igualmente,  con  todo  empeño  y  cuidado, 
que  otros,  cualesquiera  que  sean,  que  participen  de  las  ideas  del  Con- 
greso Mariano  de  Barcelona,  promuevan  tal  culto  y  tal  fiesta.— Al  tener 
el  honor  de  comunicar  á  V.  Emma.  esta  determinación  de  la  Sagrada 

Congregación,  besa  la  sagrada  púrpura Fr.  Tomás  Esser,  O.  P.,  Se 

cretario.» 

Sabemos  que  el  M.  R.  P.  Blanc,  con  una  sinceridad  y  sumisión  que  le 
honran,  ha  aceptado  incondicionalmente  la  reprobación  de  su  folleto,  y 
ha  manifestado  su  gratitud  á  la  Santa  Sede  por  el  procedimiento  que 
ha  seguido  con  él,  y  por  haber  reconocido  su  piedad  y  buena  fe,  some- 
tiéndose en  absoluto  al  juicio  de  la  Sagrada  Congregación. 
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Real  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  eleccióBi 
de  Habilitados  del  eiero. 

CIRCULAR 

Con  esta  fecha  digo  de  Real  orden  al  reverendo  Obispo  de  Astorga, 
lo  que  sigue: 

cVista  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  15  de  Enero  último,  sígniñ- 
cando  la  conveniencia  de  que  se  aclare  el  sentido  de  la  Real  orden 
de  20  de  Octubre  de  1855  sobre  elección  de  Habilitado  del  Clero,  deter- 
minando si  la  mayoría  á  que  se  refiere  la  regla  9.*  ha  de  ser  la  relativa 
6  la  absoluta:  Considerando  que  la  mayoría  aosoluta  responde  más 
cumplidamente  al  deseo  y  confianza  de  los  electores  en  general,  evi- 
tándose de  este  modo  que  resulte  elegido  quien  no  represente  á  la  ma- 
yor parte,  sino  á  la  menor,  ó,  tal  vez,  á  una  pequeña  parte  de  los  elec- 
tores, en  el  caso  de  que  sean  varios  los  candidatos  al  cargo  y  se  dis- 
tribuyan los  votos  entre  todos  ellos  en  partes  desiguales;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer,  como  resolución  de  carácter 
general,  que  la  mayoría  á  que  se  refiere  la  regla  9.*  de  la  citada  Real 
orden  de  20  de  Octubre  de  1855,  se  entienda  que  es  la  absoluta,  no  la 
relativa,  como  hasta  aquí  ha  venido  interpretándose. 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.^Madrid  10  de  Abril  de  1908.— 
Fígueroa. 


Otra  Real  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  aumentando 
los  Beneficios  de  Oficio  en  las  Catedrales  y  Colegiatas. 


Ilustrísimo  Señor: 

Con  esta  fecha  digo  de  Real  orden  al  M.  R.  Arzobispo  de  Vallado- 
lid,  lo  que  sigue: 

€  Vista  la  comunicación  de  V.  E.,  elevada  á  este  Ministerio,  expo- 
niendo en  su  nombre  y  en  el  de  los  demás  Prelados  que  concurrieron 
al  Congreso  de  Música  Sagrada,  celebrado  en  esa  Capital  en  Abril  de 
1907,  la  necesidad  de  que  se  le  conceda  la  autorización  correspondien- 
te para  que  se  pueda  imponer  á  los  Beneficiados  por  oposición,  nom- 
brados según  el  Real  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1888,  algunos  de 
los  cargos  propios  de  los  Beneficiados  de  Oficio,  á  fin  de  reforzar  en  lo 
posible  las  Capillas  de  Música  de  las  Catedrales:  Considerando  qué 
esta  pretensión  contraría  en  cierto  modo  á  lo  establecido  por  el  Real 
decreto  concordado,  citado  anteriormente,  y  su  aclaratoria  Real  ordeii 
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de  18  de  Junio  de  1904,  pues  de  accederse  á  ella  tal  y  como  se  formula, 
quedarían  desnaturalizadas  estas  disposiciones,  toda  vez  que  en  reali- 
dad serían  Beneficios  de  Oficio  aquellos  á  que  se  impusiese  la  carga 
especial  de  Cantor  ú  Organista:  Considerando,  no  obstante,  que  los 
deseos  manifestados  por  V.  E.  son  dignos  de  atención,  por  cuanto  se 
encaminan  á  que  el  Culto  divino  se  celebre  en  las  Catedrales  con  más 
esplendor  y  no  exige  que  para  ello  se  aumente  el  Presupuesto;  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (que  Dios  guarde),  accediendo  en  lo  substancial  á  la  pre- 
tensión lormulada  por  V.  E.,  de  acuerdo  con  el  Muy  Reverendo  Nun- 
cio Apostólico,  se  ha  dignado  resolver: 

1."  Los  seis  Beneficios  de  Oficio  que  el  art.  1  .•  de  la  Real  orden  de 
16  de  Mayo  de  1852  se  asignan  á  cada  Iglesia  Metropolitana,  se  aumen- 
tarán hasta  ocho]  hasta  seis  los  cuatro  de  las  Sufragáneas,  y  hasta  tres 
los  dos  de  las  Colegiatas. 

2.*  A  estos  Beneficios  de  Oficio  que  se  aumentan  deberá  imponér- 
seles cargo  de  Cantor  ú  Organista,  según  las  nece&idades  de  cada 
Iglesia,  y  á  voluntad  del  Prelado,  sujetándose  para  su  provisión  á  lo 
que  dispone  la  antedicha  Real  orden  de  16  de  Mayo  de  1852. 

3.*  Esta  modificación,  que  en  nada  aumenta  el  Presupuesto  del 
Personal  eclesiástico,  no  afectará  á  la  mitad  de  los  Beneficios  que  eñ 
cada  Iglesia  han  de  proveerse  con  arreglo  al  Real  decreto  concordado 
de  20  de  Abril  de  1903,  sino  á  la  otra  mitad  de  los  que  han  de  ser  pro- 
vistos por  oposición,  según  el  Real  decreto,  también  concordado,  de 
6  de  Diciembre  de  1888,  quedando  disminuida  esta  mitad  en  uno  ó  dos 
Beneficios,  según  se  trate  de  Colegiatas  ó  de  Catedrales,  así  como  ha 
de  resultar  intacta  la  primera  mitad,  ó  sean  los  Beneficios  de  libre 
provisión  de  la  Corona,  Prelados  y  Cabildos. 

4,'*  En  las  Iglesias  en  que  se  haya  impuesto  ya  á  los  Beneficios  pro- 
Tistos  con  arreglo  al  referido  Real  decreto  de  6  de  Diciembre  de  1888, 
la  carga  especial  de  Cantor  ó  Organista,  quedarán  convertidos,  desde 
luego,  los  provistos  en  tal  forma,  en  Beneficios  de  Oficio,  siempre  que 
no  excedan  del  número  que  ahora  se  aumenta,  si  los  que  los  obtienen 
consienten  en  ello.  En  caso  negativo  se  esperará  para  convertirlos  en 
Beneficios  de  Oficio,  con  arreglo  á  lo  que  en  esta  Real  orden  se  deter- 
mina, á  que  el  obtenido  por  oposición  vuelva  á  quedar  vacante  en  las 
Iglesias  en  que  estuviere  ya  completo  el  número  de  Beneficios  por 
oposición.  En  las  demás  Iglesias  en  que  todavía  no  estuviese  cumplido 
por  lo  que  á  Beneficios  se  refiere,  el  Real  decreto  de  6  de  Diciembre 
de  1888,  se  irá  verificando  está  modificación  que  ahora  se  acuerda,  á 
medida  que  vayan  ocurriendo  vacantes  de  las  sujetas  á  turno. > 

De  Real  orden  traslado  á  S.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  S.  S  I.  muchos  aflos.  Madrid  23  de  Abril  de  1908.  Fi- 
ct;aROA.— Sr.  Obispo  de... 
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Los  nuevos  Beneficiados  de  Oficio  que  por  esta  Real  orden  concor- 
dada se  crean  en  las  Catedrales  y  Colegiatas,  parece  que  deben  tener 
la  misma  consideración  y  los  mismos  derechos  en  el  cumplimiento  de 
cargas  beneficíales,  sobre  todo  para  el  servicio  de  Coro  y  Altar,  que 
los  antiguos;  y,  por  consiguiente,  les  comprenderá  la  resolución  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  22  de  Junio  de  1907  en  la  causa 
de  Salamanca  acerca  de  los  Beneficiados  de  oposición,  y  aun  con  mu- 
cho más  motivo,  porque  ya  no  son  simples  Beneficiados  por  oposición, 
sino  de  Oficio;  es  decir,  que  cuando  las  cargas  particulares  sean  in- 
compatibles con  las  comunes,  deben  ser  preferidas,  (Véase  La  Ciudad 
PB  Dios,  vol.  74,  pág.  o2.) 


P.  Cipriano  AeOsibas. 
o.  s«  A. 
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Bl  Modernismo  Religioso.— Segunda  serie  de  Conferencias  Bobre  los  peligros  de  la  fe:  por 
el  P.  BAznón  Buiz  Amado,  S.  J.— Con  las  licencias  necesarias — Madrid.  Sáenz  de  Jnber», 
Hermanos,  editores.  Campomanes,  10. 1906. 

Encargado  el  P.  Ruiz  por  el  Excmo.  y  Reverendísimo  Sr.  Obispo 
de  Madrid- Alcalá  de  reanudar  las  conferencias  que  en  años  anterio- 
res venían  dándose  en  Madrid,  durante  los  domingos  de  Cuaresma,  y 
habiéndosele  destinado  para  sm  misión  apostólica  la  Iglesia  de  San  Gi- 
nés,  ha  formado,  con  todas  las  que  en  este  santo  lugar  pronunció,  el 
notable  libro  que  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  aunque  con  ligeras 
variantes  respecto  al  orden  y  extensión  de  las  mismas.  Su  asunto  es 
una  de  las  cuestiones  de  más  palpitante  actualidad:  el  Modernismo 
Religioso^  cuyos  errores  han  sido  recientemente  anatematizados  por  la 
sapientísima  Encíclica  Pascendi  de  N.  S.  P.  Pío  X,  siendo  á  la  vez  es- 
tas conferencias  un  hermoso  comentario  de  la  citada  Encíclica,  y  el 
análisis  razonado  y  admirable  de  los  fundamentos  filosóficos  en  que 
está  cimentado  todo  el  Modernismo,  con  sus  consecuencias  ulteriores 
para  la  práctica.  Tal  vez  juzgue  alguno,  como  sabiamente  hace  notar 
el  P.  Ruiz  Amado  en  la  parte  de  Introducción  que  pone  á  las  Confe- 
rencias, que  un  libro  de  tal  carácter  no  tiene  importancia  alguna,  so- 
bre todo  en  España,  en  la  que  hasta  el  presente  no  han  arraigado  los 
errores  modernistas,  ó,  por  lo  menos,  no  son  fconocidos  públicamente 
como  tales;  á  lo  cual  juzgamos  oportuno  contestar  con  el  mismo  ilus- 
tre autor,  haciendo  ver  que  la  observación  no  es  del  todo  exacta  si  se 
considera  que,  tanto  en  España  como  en  las  demás  naciones  donde 
hasta  ahora  ha  florecido  el  Catolicismo,  se  dejan  entrever  ciertas  ten- 
dencias ó  se  descubren  errores  señalados  y  condenados  abiertamente 
por  la  Encíclica  Pascendi.  De  ahí  es  que  todo  católico  debe  tenerle 
muy  en  cuenta  para  saber  á  qué  atenerse  si,  por  desgracia,  cunden, 
como  indudablemente  llegará  á  realizarse,  tan  perniciosas  doctrinas 
en  nuestra  amada  Patria.— P.  /.  S. 
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Ole  Génesis  nach  dem  lltcralsinn  erklart  von  Gottfried  Hoberg^,  Doktor  der 
Fhilosophie  und  der  Tbeoligie,  ord  Professor  der  Universitat  Freiborg  I.  Br.  Zweite 
Termehrte  und  verbesserte  Auflajíe.  Freibtirg  im  Breisgao.  Herdersche  Verlagshand- 
lung.  1908. 

Es  asombroso  el  trabajo  tenaz  y  constante  con  que  los  católicos 
alemanes  se  dedicar  á  traducir  y  comentar  el  texto  original  de  la  Sa- 
grada Escritura,  trabajo  á  que  se  ven  obligados,  si  no  quieren  pasar 
plaza  de  ignorantes;  pues  en  Alemania,  donde  la  mayoría  de  su  pobla- 
ción es  protestante,  es  mucho  lo  que  trabajan  los  pastores  del  protes- 
tantismo por  mantener  fieles  á  sus  ovejas  y  desvirtuar  las  pruebas  de 
nuestra  sacrosanta  religión,  para  lo  cual  acuden  á  todos  los  medios 
posibles,  uno  de  ellos  el  estudio  de  las  lenguas  comparadas,  queriendo 
con  esto  poner  en  contradicción  los  textos  originales  de  la  Sagrada 
Escritura.  De  ahí  es  que  al  apologista  católico  en  Alemania  le  sea  ne- 
cesario conocer  las  lenguas  en  que  originalmente  están  escritas  las 
Sagradas  Escrituras,  si  ha  de  defender  á  la  Iglesia  con  las  mismas  ar- 
mas que  la  atacan.  Baeaa  prueba  de  ello  es  la  traducción  del  (Génesis, 
con  sus  comentarios  y  aclaraciones  que  ahora  nos  oírece  el  sabio  Ho- 
berg,  profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo.  Lleva  como  introduc- 
ción un  pequeño  estudio,  en  que  expone  quién  fué  el  autor  del  libro,  su 
contenido  y  otras  aclaraciones  que  hacen  muy  útil  y  agradable  su  lec- 
tura, aun  para  los  que  no  sientan  vocación  por  esta  clase  de  esludios. 
La  impresión  del  libro  es  clara  y  limpia,  y  honra  mucho  á  la  casa  de 
Herder,  aunque  no  tuviese  otros  títulos  para  hacerse  acreedora  al  ho- 
nor que  todos  los  católicos  le  vienen  dispensando. — P.  Blanco, 


Menslice  Friheit  und  Gottliches  Vorherwissen  nach  Agustín,  von  Dr.  Karl 
Kolb,  Priester  der  Diosese  Strassburg.  Freiburg  im  Breisgau.  Herdersche  Verlagshand^ 
Inng.  1908.  , 


El  presente  libro  que  el  Dr.  Kolb  nos  oírece,  no  es  más  que  una  di- 
sertación para  obtener  el  grado  de  Doctor.  Sobre  la  libertad  humana 
y  sobre  la  presciencia,  nos  dice  el  autor  en  el  prólogo,  se  ha  escrito 
mucho;  no  obstante,  siempre  es  un  tema  fecundo,  no  solamente  para  la 
teología,  sino  también  para  la  filosofía  cristiana.  El  autor,  después  de 
examinar  lo  que  la  ñlosofía  pagana  y  los  Padres  de  la  Iglesia  anterio- 
res á  San  Agustín  han  dicho  sobre  el  asunto,  entra  de  lleno  en  la  cues- 
tión y  examina  la  doctrina  de  San  Agustín,  referente  á  esta  materia, 
y  procura  responder  á  las  preguntas  que  él  mismo  se  hace  en  el  pró- 
logo. ¿Qué  ha  enseñado  San  Agustín  acerca  de  este  punto?  ¿Qué  debe- 
mos pensar  sobre  algunos  puntos  que  parecen  dudosos  en  San  Agustín? 
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Para  el  autor,  San  Agustín  es  el  principal  autor  y  el  que  con  mayor 
profundidad  ha  tratado  esta  materia,  y  en  la  página  118  rechaza  la  opi- 
nión de  algunos  que  han  querido  hacer  de  San  Agustín  un  congruista 
al  estilo  del  congruismo  que  defiende  Suárez.  No  es  de  los  que  se  con- 
tentan con  palabras  más  ó  menos  laudatorias  del  Santo,  sino  que  exa- 
mina y  compara  los  puntos  obscuros  con  los  claros  y  con  los  en  que  el 
Santo  trata  ex  profeso  la  materia,  comparándolos  también  con  sus  últi- 
mos escritos,  para  de  esa  manera  formarse  opinión  clara  del  sentir  del 
Obispo  africano.  Reciba  mil  enhorabuenas  el  sabio  autor  por  su  estu- 
dio, al  mismo  tiempo  que  le  rogamos  dedique  su  claro  entendimiento 
á  esclarecer  algunos  puntos  de  la  doctrina  del  sabio  Obispo  hiponense, 
acerca  de  la  cual  no  andan  acordes  los  pensadores  cristianos,  pues 
su  claro  entendimiento,  avezado  ya  á  las  profundidades  de  San  Agus- 
tín, sabrá  exponernos  con  claridad  y  precisión  el  pensamiento  del 
Águila  de  Hipona.— P.  Blanco, 


Bücharistle  und  Bussakrament,  in  dent  ersten  seohs  Jahrhunderten  der  Kiroh«> 
v.m  Qerhard  Bausohen,  Dr.  Theol  et  PhiL,  ao.  Professor  der  Theologie  an  der  Universi- 
tat  Bona.  Preibnrg  im  Breísgau  Herdersohe  Verlagshandlung,  1908. 

Uno  de  los  más  importantes  y  difíciles  capítulos  de  la  historia  de  la 
Iglesia,  ha  sido  siempre  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía  y  del 
sacramento  en  la  penitencia,  acerca  de  los  cuales  han  escrito  varios  y 
caracterizados  historiadores,  aunque  con  espíritu  diametralmente 
opuesto,  y  aun  hoy  día  agítanse  entre  protestantes  y  católicos  cues- 
tiones de  grandísima  transcendencia,  como  las  referentes  á  la  tran- 
substanciación,  esencia  de  la  misa,  canon,  etc.;  por  lo  que  al  sacra- 
mento de  la  sagrada  Eucaristía  se  refiere,  y  respecto  al  sacramento 
de  la  penitencia,  la  primera  cuestión  que  á  todo  historiador  se  presen- 
ta ante  sus  ojos,  es,  si  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  existía 
ya  la  confesión  auricular  como  la  tenemos  en  la  actualidad,  y  si  es  de 
institución  divina  ó  ha  sido  introducida  posteriormente  por  la  Iglesia 
católica.  El  autor  divide  en  dos  partes  su  estudio:  en  la  primera  trata 
de  la  esencia  del  Santo  Sacramento  del  Altar,  confirmando  sus  opinio- 
nes con  la  autoridad  de  los  padres  más  antiguos  de  la  Iglesia  católi- 
ca; y  en  la  segunda  prueba  con  testimonios  de  Tertuliano  y  de  otros 
santos  Padres  cOmo  ya  existía  en  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia 
la  confesión  auricular. 

El  autor  confiesa  que  son  cuestiones  difíciles  de  resolver  para  el 
cxégeta  católico;  pero  no  retrocede  ante  las  dificultades  que  el  estu- 
dio de  dichas  cuestiones  trae  consigo,  y  como  buen  católico  y  fiel  y 
obediente  hijo  de  la  Iglesia  católica,  se  somete  gustoso  á  un  fallo, 
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siempre  que  sus  doctrinas  no  estén  conformes  con  las  doctrinas  de  la 
iglesia.—/'.  Blanco. 


Ocr  Bpheserbrlcf  des  Apostéis  Faulvs,  übersetzt  and  erkUrt  von  Dr.  JohannM 
Evang.  Belser,  ora.  Professor  der  Theologie  an  der  Universitat  zu  Tiibingen.  Mit  appro- 
batíondes  Hochow.  Herrn  Brbisehofs  von  Freibarg.— Freibtiff  im  Breisgau.  Herdersok* 
Verlagshandelung,  1908. 

La  epístola  de  San  Pablo  á  los  Eíesios  es  una  de  las  que  más  han 
llamado  la  atención  de  los  exégetas  de  todos  los  períodos  de  la  histo- 
ria eclesiástica,  desde  San  Jerónimo  hasta  nuestros  días.  El  sabio 
Profesor  de  la  Universidad  de  Tubinga,  Dr.  Belser,  conocido  ya  por 
otros  muchos  estudios  exegéticos,  ha  querido,  en  la  exposición  de  la 
epístola  de  San  Pablo  á  los  fieles  de  Éfeso,  arrebatar  á  los  protestan- 
tes la  hegemonía  que  venían  eierciendo  en  esta  clase  de  estudios  so- 
bre los  catálogos  y  con  las  armas  de  la  moderna  filología,  demostrar- 
les cuan  desacertados  andan  en  la  exposición  de  los  sagrados  textos, 
y  cómo  no  se  si^^uen  absurdos  é  inconsecuencias  contra  la  Iglesia 
católica  y  sus  enseñanzas  como  ellos  pretenden,  sino  al  contrario, 
cada  día  se  van  confirmando  más  y  más  sus  enseñanzas,  no  siendo  la 
filología  la  que  menos  datos  aporta  en  su  confirmación.  Recomenda- 
mos muy  encarecidamente  la  obra  á  los  amantes  de  los  estudios  exe- 
géticos, al  mismo  tiempo  que  enviamos  nuestra  más  cordial  enhora- 
buena al  sabio  Profesor  de  la  Universidad  de  Tubinga.— P.  Blanco, 


oís  Verehrungr  des  hl.  Joscph  in  ihrer  geschichtiiohan.  Entwioklnng  bía  zum  Koil' 
sil  yon  Trient  dargestellt  von  Joseph  8eitz,  Priester  der  Diózeae  Fichstátt.— Mit.  80  Ab- 
bildungen  auf  19  Tafeln.—PreibBrg  im  Bretsgau.  Herderscke  Verlagshandlung.  1908. 

El  autor  de  tan  preciosa  obra  como  la  presente  no  ha  perdonado 
sacrificio  alguno  para  esclarecer  los  puntos  difíciles,  y  hasta  puede 
decirse  que  ha  estudiado  con  amore  la  cuestión,  sobre  todo  en  los 
tiempos  anteriores  al  Concilio  de  Trento,  que  son  los  más  obscuros, 
haciéndonos  ver  cómo  en  todos  los  tiempos  ha  sido  grande  la  devoción 
del  pueblo  á  San  José,  aunque  la  historia  de  esa  devoción  y  culto  per- 
manezca en  gran  parte  envuelta  en  tinieblas  y  obscuridades.  El  autor 
encuentra  huellas  del  culto  á  San  José  en  la  Teología,  Historia,  Litur- 
0a,  en  la  poesía,  en  el  arte  y  en  todas  estas  manifestaciones  del  pen- 
samiento humano,  halla  documentos  que  prueban  de  una  manera  clara 
y  evidente,  que  la  devoción  y  culto  á  San  José,  ha  sido  universal  en 
todos  los  tiempos,  y  así  nos  lo  manifiesta  con  testimonios  de  los  Santos 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  Católica  de  todos  los  siglos. 
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Como  apéndice  y  corona  de  su  libro  trae  todos  los  versos  que  desd* 
el  siglo  XIII  en  adelante,  ha  usado  la  Iglesia  y  varias  Corporacio- 
nes religiosas  en  la  festividad  del  patrono  de  la  Iglesia  católica.— 
P.  Blanco. 


Pour  ridée  chréticnne'Paaes  de  Bonnefoi,  Eugene  Franon.— París,  G.  Beauches- 
ne,  (Rué  Rennes,  117).  1908.— En  8.°  de  334  páginas.  Precio,  3,75  francos, 

Propónese  el  ilustre  Director  del  Seminario  de  Tolosa:  «defender 
la  idea  cristiana  y,  con  ella,  la  libertad  de  las  almas  y  los  derechos  de 
la  conciencia  católica».  Y,  en  verdad,  que  lo  ha  coüseguido.  Su  obra, 
en  la  que  domina  la  exposición  clara  y  metódica  de  los  asuntos,  no  tie- 
ne el  carácter  cieniíñco  de  las  grandes  apologías  del  cristianismo,  sino 
que  está  compuesta  de.sesenta  artículos  breves,  sustanciosos,  al  alcan- 
ce de  todas  las  inteligencias,  concluyentes  y  de  argumentación  vigo- 
rosa, acerca  de  las  cuestiones  de  actualidad  palpitante,  debatidas  entre 
los  heraidos  del  libre  pensamiento  y  los  partidarios  3el  catolicismo 
ilustrado  y  tradicional;  es,  en  suma:  una  colección  de  trataditos  admi- 
rablemente redactados  para  demostrar  la  inanidad  de  los  pretextos 
excogitados  por  la  mala  fe  de  los  autores  y  patrocinadores  de  la  actual 
lucha  religiosa  entablada  en  Francia  por  el  individualismo  político 
contra  la  independencia  de  la  Iglesia.  Muchas  de  las  falacias  inventa- 
das por  el  sectarismo  cesarista  francés  para  mantener  en  el  pueblo  el 
espíritu  de  rebeldía  contra  la  Iglesia  y  propagadas  por  la  prensa,  sin 
conciencia,  han  penetrado  hasta  en  las  capas  inferiores  de  la  sociedad. 
Pues  bien:  es  necesario  hablar  al  pueblo,  orientarle  en  la  cuestión  re- 
ligiosa, decirle  la  verdad,  toda  la  verdad  por  medio  de  artículos  que 
sólo  tengan  un  silogismo  concluyente,  clarísimo,  para  que  le  compren- 
dan y  penetre  la  luz  de  la  verdad  en  sus  almas,  y  vean,  en  fin,  cuan  in- 
fundados y  mezquinos  son  los  fundamentos  de  esa  guerra  á  muerte  que 
hacen  las  logias  á  la  Iglesia.  En  este  sentido,  la  obra  de  M.  Franon  es 
meritísima  y  muy  propia  para  servir  de  norma  á  una  labor  semejante 
y  provechosa.  Su  carácter  popular  la  hace  inteligible  para  todos,  y  su 
narración  lógica,  sencilla  y  concluyente  es  la  mejor  recomendación 
de  la  misma.— P.  L.  Conde. 


Las  Maravillas  de  Lourdes,  por  Mons.  de  Segur.— Nueva  edición,  corregida  y  au- 

montjida  por  \k  F.-lix   Sarda  y  Salv:in\,  Pbro;— Librería  y  Tipografía  Católica.  Pino,  15, 
liarrolona.  l!"i-. 

Precioso  librito  en  el  que  el  lector  cristiano  podrá  saborear  las  dul- 
zuras del  amor  de  María  Inmaculada,  en  su  gruta  de  Lourdes,  y,  al 
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mismo  tiempo,  admirar  los  innumerables  portentos  milagrosos  que  con 
tanta  frecuencia  sejestán  verificando  en  aquel  celebérrimo  Santuario, 
en  donde  tan  patentemente  se  está  manifestando  el  patrocinio  de  la 
Virgen  María  en  favor  de  los  débiles  mortales.  ¡Cuánto  bien  puede  ha- 
cer esta  lectura  en  todas  las  almas  cristianas,  porque  en  todas  ellas, 
aunque  en  distintos  grados,  se  ha  infiltrado  ese  espíritu  racionalista 
tan  predominante  en  nuestros  días,  y  por  el  cual  no  creemos  sino 
aquello  que  nosotros  mismos  experimentamos  ó  podemos  comprobar 
positivamente!  Léase  la  serie  interminable  de  milagros  realizados  en 
nuestros  días  por  la  Inmaculada  Virgen  de  Lourdes,  relataJos  por  es- 
critores de  toda  probidad,  att.stiguados  por  personas  de  recto  crite- 
rio, comprobados  hasta  ñor  la  ciencia  no  católica,  y  podrán  conven- 
cerse de  que,  aun  en  nuestros  tiempos,  abiertamente  incrédulos,  Dios 
realiza  obras  admirables,  ya  para  alentar  á  las  almas  desvalidas,  ya 
para  consolidar  la  fe  en  aquellas  que  la  tienen  todavía  incipiente,  ya 
también  para  demostrar  á  la  miserable  ciencia  humana  que,  á  pesar 
de  sus  progresos,  conquistas  y  admirables  descubrimientos,  existen 
hechos  innegables  que  se  escapan  á  su  observación,  que  no  pueden 
explicarse,  según  sus  principios  pasitivistas,  y  que  serán  para  ella 
siempre  insondables  hasta  tanto  que  se  someta  gustosa  á  la  incompa- 
rable virtud  de  la  fe  que  lo  ilumina  y  lo  esclarece  todo. 

Es  un  libro  que  se  lee  con  indecible  gusto  y  hasta  por  distracción. 
No  dudamos  recomendarlo  á  todos,  porque  á  todos  ha  de  ser  provecho- 
sísimo.—F./.  5. 


María,  sus  magnifiec ocias  y  su  misión  divina,  por  el  Presbítero  Heliodoro  Villa- 
fuerte.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  1908.-En  12."  de  389  páginas,  con 
un  grabado. 

Libro  de  meditaciones  acerca  de  las  excelencias  de  María,  muy 
propio  para  alentar  á  sus  devotos,  consolarlos  y  acrecentar  en  sus  al- 
mas el  amor  á  la  Virgen  Inmaculada.  Percíbese  en  sus  páginas  ese 
aroma  refrigerante  que  brota  de  la  unción  con  que  su  autor  supo  na- 
rrar las  virtudes,  poder  y  misericordias  de  María.  Nosotros  felicita 
mos  al  Sr.  Villafuerte  por  su  precioso  librito,  verdadero  ramillete  de 
pensamientos  y  delicados  afectos  con  que  ha  sabido  esmaltar  las  pági- 
nas de  la  presente  obra.— P.  L.  Conde. 


L'  Abbé  Archelet.— H  Lourdes.  Les  »pparitions  de  f858.  -Histoire-AscetismeP.y- 
cologic— París,  P.  Lethielleux  (R.  Cassette,  30),  1908.— En  8.°  de  392  páginas.  Precio,  350 
trancos. 


La  historia  de  Lourdes  constituye  uno  de  los  asuntos  definitivamen- 
te estudiados  por  M.  Boissarie  y  el  Sacerdote  Bertrin;  sin  embargo,  es 
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tan  brillante  la  luz  que  proyectan  aquellas  grandes  manifestaciones 
de  la  Virgen  Inmaculada  á  la  humilde  Bernardita,  que  sirven  á  mará- 
▼illa  de  asunto  de  meditación  y  de  estudio  al  orador  y  al  apologista,  al 
teólogo  y  al  polemista  católico,  para  utilizarlas  como  argumento  irre- 
futable en  favor  de  nuestras  creencias  religiosas.  No  es  extraño  que  el 
Abate  Archelet,  tomando  como  fundamento  la  veracidad  histórica  de 
las  Apariciones,  hay^  escrito  dieciocho  conferencias  de  indiscutible 
mérito  científico,  saturadas  de  oportunas  reflexiones  ascéticas,  escri- 
tas con  estilo  brillante,  lleno  de  color  y  de  vida,  que  han  de  prestar  va- 
liosos servicios  al  orador  sagrado  en  el  desempeño  de  su  misión  alta* 
mente  difícil.  Apoyándonos  en  estas  consideraciones,  sugeridas  por  la 
lectura  del  presente  libro,  nos  atrevemos  á  recomendarle  á  nuestros 
lectores,  y  en  especial  á  cuantos  tengau  el  deber,  en  virtud  de  su  mi- 
nisterio, de  defender  á  la  Iglesia  y  de  difundir  el  culto  á  la  Inmacula- 
da.—F .  Z..  Cowíí^. 


Palma  y  su  Pairea»  el  mártir  San  Sebastián»  por  José  Miralles  y  Sberi.  —  P«lm» 
de  Mallorca.  Tipograñade  Felipe  Guasp,  1906.  En- medio  folio  de  24  páginas. 

Pocos  sermones  hemos  leído  de  tanta  escogida  erudición  como  éste 
que  predicó  el  Sr.  Miralles  el  20  de  Enero  del  presente  año  en  la  Cate- 
dral de  Palma  de  Mallorca.  Todos  los  años  se  celebra,  muy  solemne- 
mente, en  aquella  ciudad  la  fiesta  de  su  Patrón  y  se  predican  sermones 
notabilísimos.  De  ahí  nace  la  dificultad,  que  va  aumentando  cada  año, 
de  poder  decir  algo  desusado  y  nuevo.  Ya  había  predicado  otra  vez  el 
Sr.  Miralles  en  la  fiesta  de  San  Sebastián,  y  entonces  demostró  que  el 
Santo  ccumplió  á  maravilla— mediante  la  confesión  de  la  fe  de  Cristo, 
la  propagación  de  ella  entre  sus  hermanos,  y  la  defensa  de  la  propia 
fe  contra  sus  enemigos,  á  costa  de  la  temporal  existencia— las  tres 
principales  obligaciones  de  la  raza  á  que  pertenecía».  Este  año  ha 
querido  demostrar  ccon  la  insuperable  voz  de  los  hechos,  cuánto  han 
trabajado  el  Clero,  el  Municipio  y  los  fieles  por  reverenciar  á  su  Pa- 
trono y  mantener  viva  y  nunca  menguante  la  intensa  devoción  que  se 
glorían  de  profesarle >.  Y  el  Sr.  Miralles  lo  ha  conseguido,  haciendo 
una  síntesis  histórica  documentada  de  aquella  devoción,  dando  á  cono- 
cer muchas  noticias  curiosas  que  ha  sacado  del  Archivo  de  la  Cate- 
dral, de  la  que  es,  con  elogio  y  justicia.  Canónigo  archivero.— P.  G,  A' 


ntlas  BlDIIens  ooDtiaenH  daas  et  vigioti  tabulas  quibas  aocedit  Index  topographlcns 
iti  tiniversa«n  (ieographiam  Biblioam  editore  Martino  Hageo,  S.  J.  Parísiis  samptibas 
y.  Lethielleuz,  10  via  dirta  «Cassette»,  1908.— En  folio  116  paginas  y  22  mapas  en  colo- 
reH.  Precio,  ^  fraucon. 

Forma  parte  este  Atlas  del  Curso  de  Sagrada  Escritura,^  que  hace 
ya  bastantes  años  comenzaron  á  publicar  los  Padres  jesuítas.  Todos 
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conocen  bien  la  g^ran  utilidad  de  estos  Atlas  para  la  mejor  inteligencia 
y  defensa  de  la  Sagrada  Eucaristía.— P.  G,  A, 


Bl  Bmbalador  de  6rIsto«  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Bal- 
timore.— Veraión  directa  del  inglés,  por  Vicente  María  de  Gibert.  Prólogo  del  P.  Ruper- 
to Maria  de  Manreea.  O.  M.  Cap.— Luis  Gili,  editor.  Balmes,  83,  Barcelona,  1908.— En  8.* 
de  S87  páginas. 


Copiamos  del  notable  prólogo  del  P.  Manresa:  «La  obra  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Gibbons  titulada  El  Embajador  de  Cristo  encabe- 
za muy  justamente  esta  publicación  (Religióny  Cultura).  La  materia, 
una  reglamentación  de  psicología  sacerdotal,  no  puede  ser  más  opor- 
tuna, y  su  autor,  expertísimo  moderador  de  conciencias,  aleccionado 
en  largas  luchas  dentro  de  una  sociedad  arrebatada  por  las  cosas  y 
preocupaciones  materiales,  en  vaivén  con  todas  las  crisis  de  los  tiem- 
pos actuales,  que  en  ella,  como  ea  raza  joven  y  de  pubertad  social,  han 
reflejado  con  una  viveza  y  eficacia  singularísimas;  y  abierta  á  todas 
las  curiosidades  del  espíritu,  á  las  cuales,  si  sorprende  la  vena,  se  en- 
trega con  afanosa  agitación,  hasta  producir  ejemplos  de  extraordina- 
rio valor;  es  un  eco  sobremanera  autorizado  para  traernos  á  nuestro 
suelo  enseñanzas  y  observaciones  dignas  de  ser  meditadas,  quizá 
orientaciones  que  convenga  recoger  en  las  nuevas  formas  de  la  vida 
social  é  intelectual,  á  la  cual  habremos  de  comenzar  á  adaptarnos, 
arrastrados  al  fin,  querámoslo  ó  no,  por  el  activísimo  y  ya  aflejo  movi- 
miento de  otras  naciones... 

Estas  dotes  resplandecen,  en  primer  término,  en  la  obra  del  Carde- 
nal Gibbons.  Un  sentido  de  las  cosas,  por  modo  sumo  positivo  y  adap- 
table, circula  por  toda  la  obra.  Junto  al  ideal  que  la  razón  descubre 
está  el  ejemplo,  como  el  hecho  que  enseña  no  solo  si  es  posible,  sino 
cómo  se  hace  posible;  al  lado  de  lo  comprendido  está  la  obra  ya  vivi- 
da, demostrando  experimentalmente  su  verdad  adecuada  y  la  virtud 
que  atesora.  Por  donde  ejerce  una  poderosa  sugestión  en  el  ánimo,  in- 
clinándole fuertemente  á  abrazar  sus  enseñanzas  y  á  conformar  con 
ellas  su  vida.  Y  como  lo  que  enseña  va  impregnado  de  un  elevado  y 
largo  conocimiento  de  lo  que  ha  de  ser  el  Sacerdote  en  la  sociedad  y 
para  la  sociedad;  es  fruto  de  una  cultura  riquísima  y  de  un  pensamien- 
to que  han  acrisolado  luchas  y  hondas  crisis  teológicas  recientes,  en 
las  cuales  nuestro  autor  fué  principal  héroe,  como  campeón  de  la  más 
sana  ortodoxia  y  á  la  vez  moderador  sereno  en  la  contienda,  ni  desde- 
ñando lo  antiguo  necesario  ni  repudiando  lo  nuevo  en  lo  que  tuviese 
de  aceptable;  no  hay  para  qué  decir  cuan  provechosa  puede  ser  su  lec- 
tura entre  nosotros  y  cuan  excelentemente  puede  llenar  en  su  amplio 
sentido  las  veces  de  terapéutica  moral. > 
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Bl  Clero  y  la  Prensa,  por  D.  M.  Arboleya  Martínez,  Pbro..  con  un  prólogro  del  Exce- 
lentísimo P.  Valdós,  Obispo  do  Salamanca:  imprenta  do  Calatrava.  -1908.— Un  volmmen 
de  XXII -302  págs.  en  8.'— 2,50  pesetas. 

Nadie  ha  dicho  verdades  tan  claras  y  con  tanto  conocimiento  de 
causa  como  el  Sr.  Arboleya  acerca^de  las  verdaderas  causas  que  se 
oponen  en  España  á  la  prensa  católica  diaria.  No  hay  mejor  cirujano 
que  el  bien  acuchillado,  y  el  Sr.  Arboleya,  que  ha  dirigido  muchos 
años  un  diario  católico,  ha  tenido  que  luchar  con  las  dificultades  que 
expone,  á  veces,  con  amenísimos,  interesantes  é  instructivos  rasgos 
anecdóticos  personales  que  aumentan  el  interés  y  la  fuerza  de  sus  ati- 
nadas reñexiones.  Según  el  Sr.  Arboleya,  gran  parte  de  la  responsabi- 
lidad de  que  en  España  no  tenga  vida  la  prensa  católica  diaria  corres- 
ponde  al  Clero,  que,  sin  suficiente  conocimiento  de  la  realidad  y  afe- 
rrado á  anticuados  procedimientos  de  lucha,  se  muestra  demasiado 
exigente  con  los  periódicos  católicos.  No  se  hace  cargo  de  que  la  pren- 
sa, para  tener  gran  circulación,  no  puede  ser  prensa  de  clase,  sino  de 
carácter  popular,  y  no  sólo  en  la  doctrina,  sino  en  el  modo  de  expo- 
nerla; ni  tampoco  en  esto  sólo,  sino  en  el  género  de  noticias  que  publi- 
que. Se  quieren  periódicos  para  el  Clero,  y  no  propiamente  para  el 
pueblo:  el  Clero  rechaza  como  protanas  ó  baladíes  cosas  que  interesan 
positivamente  al  pueblo,  y  que  no  hallándolas,  ó  no  estando  relatadas 
á  su  gusto  en  la  prensa  católica,  las  busca  en  la  prensa  liberal;  el  pue- 
blo, por  su  parte,  rechaza  como  latas  que  no  entiende  las  doctas  diser- 
taciones doctrinales  y  las  polémicas  teológico- políticas  que  son  de  la 
preferencia  del  Clero,  y  como  cuentos  de  sacristía  las  reseñas  de  fies- 
tas religiosas,  los  documentos  puramente  eclesiásticos  y  las  noticias 
que  sólo  al  Clero  interesan.  Resultado:  que  contrapuestos  los  gustos 
del  Clero  y  del  pueblo,  si  un  periódico  se  inclina  á  complacer  á  las 
aficiones  del  público  seglar  incurre  en  el  desagrado,  cuando  no  en  la 
severa  censura  del  elemento  eclesiástico;  y  si,  por  el  contrario,  trata 
de  complacer  al  Clero,  se  cae  de  las  manos  de  los  lectores  seglares. 
¿A  quién  corresponde  el  acto  de  abnegación  de  acomodarse  al  gusto 
de  los  demás?  Indudablemente  al  Clero,  que  debe  buscar  al  pueblo,  y 
que  en  tal  empresa  tiene  el  deber  del  sacrificio.  Es  necesario  que  los 
Sacerdotes  españoles  se  convenzan  de  que  no  es  lo  mismo  prensa  ca- 
tólica que  prensa  eclesiástica^  y  que  á  medida  que  cultiva  esta  espe- 
cialidad, ha  de  perder  sin  remedio  la  popularidad  que  se  busca. 

El  Sr.  Arboleya  dice,  con  este  motivo,  verdades  como  puños,  acer- 
ca de  la  estrechez  de  criterio,  excesiva  intolerancia  doctrinal,  falta 
de  espíritu  práctico  y  desconocimiento  de  la  realidad,  que  abundan 
por  desgracia  todavía,  en  parte  muy  considerable  del  Clero  español. 
Y,  sin  embargo,  no  se  ha  atrevido  á  decir  toda  la  verdad.  Dos  ó  tres 
veces  creímos  que  se  escapaba  de  su  pluma,  y  seguramente  andaba 
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Tondando  por  su  imaginación;  pero,  en  fin,  no  se  ha  resuelto  á  decir 
algo  que  todos  los  que  pensamos  como  él  nos  decimos  al  oído,  y  nin- 
guno nos  decidimos  á  confiar  á  la  imprenta,  con  ser  acaso  la  causa 
más  importante  de  toda  la  actual  decadencia  del  catolicismo  en  Es- 
paña. El  que  estas  líneas  escribe  se  atrevió  una  vez  á  tirar  un  poco  de 
la  manta,  y  aunque  privadamente  recibió  muchos  y  muy  ilustres  tes- 
timonios de  que  había  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  nadie  se  determinó 
á  secundarle  en  público.  Tenemos  que  resignarnos  á  que  ciertas  ver- 
dades no  pasen  á  la  historia,  ó  que,  gracias  á  la  audacia  con  que  ha- 
blan algunos  abusando  de  la  prudencia  con  que  otros  callan  y  que  in- 
vocan en  cuanto  al  perjudicado  se  le  agota  la  paciencia,  pasen  vueltas 
del  revés.  Algo  de  eso  está  ya  pasando.— P.  C.  M. 


¿Netos  6....?— Datos  para  juzgar  de  cierta  actitud  política  aconsejada  á  los  católicos  es- 
pañoles, y  de  una  polémiow,  sostenida  por  el  Centro  Sacerdotal  de  Salamanca.— Salamanca: 
Imprenta  de  Galatrava,  1908.— Un  vol.  de  250  páginas  en  4.",  una  peseta. 

Otro  que  dice  muchas  y  muy  oportunas  verdades,  y  que  anda  bor- 
deando la  misma  oculta  verdad  que  nadie  se  atreve  á  decir.  En  las 
cartas  de  D.  Eloíno  Nácar,  autor  de  este  libro,  se  hacen  ya  indicacio- 
nes sumamente  transparentes  para  quien  conozca  la  vida  eclesiástica 
de  Salamanca,  durante  el  glorioso  pontificado  del  inolvidable  P.  Cá- 
[  mará;  pero  la  verdad  escueta,  clara  y  redonda,  tampoco  se  decide  á 
formularla.  Forman  este  libro  la  colección  de  cartas  que  mediaron 
entre  el  Presidente  del  Centro  Sacerdotal  Salmantino,  D.  Eloíno  Ná- 
car, y  el  Director  del  periódico  católico  valisoletano  El  Porvenir^  don 
José  María  González  de  Echávarri,  defendiendo  aquél  y  combatiendo 
éste,  la  declaración  de  dicho  Centro  Sacerdotal,  según  la  cual,  era  en 
las  actuales  circunstancias,  no  sólo  lícito,  sino  prácticamente  conve- 
niente á  los  católicos  españoles  sostener  y  apoyar  al  Sr.  Maura  y  al 
partido  conservador.  El  Sr.  González  de  Echávarri,  aue  no  quiso  pu- 
blicar la  última  carta  del  Sr.  Nácar,  coleccionó  las  suyas  que  publicó 
en  son  de  triunfo:  el  Sr.  Nácar,  demostrando  más  confianza  en  su  causa 
y  menos  miedo  á  la  verdad,  ha  coleccionado  y  publicado  juntas  las 
suyas  y  las  de  su  adversario,  con  todos  los  antecedentes  del  hecho. 
Esta  inclinaría  á  su  favor  á  todo  lector  desapasionado,  si  además,  no 
resaltara  entre  los  documentos  de  entrambos  el  contraste  del  que  es 
cribe  con  profundo  dominio  de  la  cuestión,  desde  el  punto  de  vista 
teológico  y  moral,  y  el  que  lo  trata  con  todas  las  ligerezas  del  perio- 
dista y  todos  los  apasionamientos  del  político.  Habiéndose  cruzado  en 
esta  polémica  el  humilde  nombre  del  que  esto  escribe,  tratado  con 
tanta  desconsideración  por  el  periodista,  como  defendido  con  brío  por 
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el  teólogo,  esta  circunstancia  nos  impone  un  prudente  silencio  que  sólo 
hemos  de  interrumpir  para  las  consideraciones  generales  que  prece- 
den y  oara  dar  las  más  rendidas  gracias  al  doctísimo  Presidente  del 
Centro  Sacerdotal  Salmantino.— P.  C.  M, 


Los  Sitios  de  Zaragoza  \.— Diario  de  Caaamayor,  con  prólogo  y  notas  de  José  Valenzvels 
de  la  Eosa.— Biblioteca  «Argensola»:  Cecilio  Gasea,  librero:  Coso,  núm.  33,  Zaragoza.— 
lín  Tol.  de  260  págs.  en  8.*,  2  pesetas. 

Fué  Casamayor,  según  nos  informa  el  prologuista,  un  personaje  su- 
mamente original,  hasta  rayar  en  extravagante;  pero  contal  afición  y 
constancia  en  escribir  cuantos  hechos  presenciaba,  que  dejó  día  por 
día  consignados  los  más  importantes  de  un  período  considerable  de  la 
historia  de  Zaragoza,  entre  otros,  los  de  sus  dos  memorables  sitios. 
Desglosada  esta  parte  del  resto,  la  ha  publicado  con  gran  oportunidad 
la  Biblioteca  Argensola^  pues  no  puede  ser  de  más  viva  actualidad  el 
relato  de  un  testigo  presencial  de  aquella  epopeya  cuyo  centenario 
celebramos  este  aflo.  El  estilo  del  relato  es  desaliñado  y  tosco.  Casa* 
mayor  no  sólo  no  era  estilista,  sino  que  incurría  en  frecuentes  y  gro- 
seros provincialismos,  y  enlazaba  las  cláusulas  en  forma  tan  elemen- 
tal, que  muchas  veces  engendra  confusión;  pero  á  cambio  de  estas 
desventajas,  tiene  el  interés  de  la  realidad  vista  y  vivida,  y  proporcio- 
na datos  curiosísimos  difíciles  de  hallar  en  los  historiadores.  A  título 
de  fuente  histórica  y  no  de  obra  literaria,  ha  hecho  bien  en  publicar 
este  libro  la  Bihliofeca  Argensola,  á  la  cual  por  ello  sinceramente 
aplaudimos.— P.  C.  M, 


Bl  Gamino  de  los  eiegos,  novela  corta  por  Rafael  Pamplona  Escndero— Biblioteca 
«Argensola».  Cecilio  Grasca,  librero.  Coso.  núm.  33.  Zaragoza. 

Esta  bonita  novela  titulada  El  Camino  de  los  Ciegos,  y  tres  cuentos 
más  del  reputado  literato  D.  Rafael  Escudero,  forman  el  segundo  vo- 
lumen publicado  por  la  Biblioteca  Argensola,  que  con  el  noble  fin  de 
facilitar  la  propaganda  de  la  literatura  patria»  ha  acometido  la  empre- 
sa  de  publicar  las  obras  de  los  escritores  aragoneses.  De  desear  se- 
ría, que  en  cada  una  de  nuestras  provincias,  se  hiciese  lo  propio. 

La  originalidad  del  asunto  de  la  presente  novela  y  el  acierto  coa 
que  ha  sabido  desenvolverle  son  una  prueba  fehaciente  de  los  pro- 
gresos obtenidos  en  el  arte  de  novelar,  por  el  distinguido  autor  de 
Cuartel  de  Iftvdlidos.  Estsi  su  segunda  novela,  por  el  interés  que  des- 
pierta, será  leída  con  gusto  y  contribuirá  seguramente  á  corroborar 
U  fama  literaria  conquistada  con  su  primera  novela. 
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Los  tres  cuentos  que  juntamente  con  la  novela  se  hallan  primoro- 
samente editados  en  un  sólo  volumen  son  también  interesantes,  le- 
yéndose con  gusto.  Todo  se  vende  al  precio  de  dos  pesetas  en  las  pri»- 
cipales  librerías  y  en  casa  del  Editor.— P.  H.  M, 


Gonnalnance  et  amour  de  Marte,  ou  Trentédease  instmotions  sar  laSainte  Yierge, 
par  M.  le  Chanoine  Febare  avec  une  lettre  de  S.  G.  Mgr.  Maillet  éwec  de  Saint  Glande.— 
Paris.  5,  'Rae  Bayard,  5. 

El  autor,  en  la  presente  obra,  trata  de  presentar  á  María  como  co- 
rredentora  del  género  humano,  ó  sea  exponer  su  intervención  en  el 
admirable  plan  de  la  redención.  Esta  es  la  idea  capital,  pero  es  tal  la 
claridad,  sencillez  y  corrección  con  que  el  autor  expone  estas  ideas, 
que  su  comprensión  se  halla  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Los 
últimos  capítulos  del  libro  son  los  que  acrecientan  sobremanera  su 
mérito,  pues  en  ellos  trata  de  María  en  orden  á  la  Sagrada  Eucaristía, 
para  de  este  modo  inculcar  más  y  más  la  devoción  hacia  este  augusto 
Sacramento  y  poder  ver  realizados  los  ardientes  deseos  del  Sumo 
Pontífice  Pío  X.-P.  H.  M. 


Dlscoars  de  Mariage,  par  M.  1'  abbé  Félix  Klein,  prof^sseur  a  V  Institat  Catholiqae 
de  París.— Libraire  Blout  et  C.  4,  Ene  Madama  et  Bue  de  Beenneg,  59.  Paris. 

La  presente  obra  contiene  diecisiete  discursos  de  las  Virtudes  de 
María  pronunciadas  por  el  abate  Félix  Klein.  Su  estilo  es  hermosísi- 
mo, realzando  su  mérito  lo  delicado  de  los  sentimientos  y  la  elevación 
y  grandeza  de  las  ideas. 

La  materia  y  verdades  expuestas  en  estos  discursos  se  adaptan 
admirablemente  á  todas  las  clases  y  condiciones,  desde  las  esferas  más 
elevadas  hasta  las  más  humildes  y  menesterosas.  Como  apéndice  ó 
final,  pone  el  autor  un  hermosísimo  discurso,  donde  con  argumentos 
sólidos,  defiende  el  celibato  eclesiástico  en  contra  de  los  enemigos  y 
detractores  del  mismo.— P.  H.  M. 


&.  Marobi .  Jllanaal  práctico  de  Blectrotecnia  al  alcance  de  loa  ma^inittas  y  Aei»s 
taáores^  tradaoido  de  la  seganda  edición  italiana,  por  Santiago  de  Tos,  ingenier«.~Gma- 
tavo  Qcili,  editor,  Barcelona.  Ua  tomo  en  8.°  de  484  páginas  ó  innumerables  grabados. 

Uno  de  los  manuales  prácticos  de  Electrotecnia  que  mejor  respon- 
de á  lo  que  debe  saber  el  montador  electricista  es,  sin  duda  alguna,  el 
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que  acaba  de  editar,  con  el  esmero  que  la  disting^ue,  la  casa  editorial 
de  D.  Gustavo  Gili.  En  él  se  encuentra  todo  lo  que  se  refiere  á  la  elec- 
tricidad y  magnetismo:  desde  las  primeras  definiciones  de  las  cons- 
tantes de  ¡acorriente  hasta  las  últimas  aplicaciones,  manejo  y  funcio- 
namiento de  las  mejores  dinamos.  Distribución  y  canalización  del 
ñuído  eléctrico;  centrales  y  material  indispensable  de  las  mismas;  ins- 
talaciones industriales  en  todo  género,  en  grande  ó  pequeña  escala; 
generalidades  sobre  las  turbinas  de  vapor  é  hidráulicas;  y  por  vía  de 
apéndices,  las  instrucciones  indispensables  para  auxiliar  en  los  prime- 
ros momentos  á  las  víctimas  de  las  descargas,  y  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  acerca  de  las  instalaciones  eléctricas,  son  materias  que 
encontrará  el  lector  tratadas  quizá  con  más  extensión  y  profundidad 
de  las  necesarias,  en  la  presente  obra,  que  aún  sigue  dando  á  los  nom- 
bres de  las  unidades  eléctricas  las  designaciones  antiguas  de  Ampére, 
Ohm,  Volt,  etc. 


Métodos  económicos  de  combustión  en  las  calderas  de  vapor,  por  J.  Izart, 
ingreniero  de  minas;  yersión  castellana,  por  el  Dr.  José  Estalella,  catedrático  de  Física  en 
el  ÍBstitato  de  Oerona.— Gastavo  G-ili,  editor,  Barcelona. 

El  autor  de  esta  obra  declara  su  propósito  en  el  primer  párrafo  del 
prólogo  de  la  misma:  disminuir  el  precio  de  coste.  Consecuente  con 
este  principio,  hace  un  estudio  completo  de  los  últimos  adelantos  en 
materia  de  combustión  y  alimentación  de  calderas;  dividiendo  la  obra 
en  los  siguientes  tratados,  cuyo  enunciado  basta  por  sí  solo  para  dar 
idea  del  valor  del  presente  libro:  Estudio  económico  de  la  combustión. 
Pérdidas  y  rendimiento  en  la  combustión.— Elección  de  un  combusti- 
ble económico.— Economía  en  los  métodos  de  -caldeo.— Aparatos  para 
la  inspección  del  caldeo. 


Le  Probléme  des  Missions. —  Tribuíaíton.*  (Vun   Vieux  Ohanoine,  par  le  Chanoina  Lóoa 
Joly.-P.  Lethiellaux,  Libraire,  Editeur.  rué  Cassette,  10,  Paria. 

El  problema  de  las  Misiones,  del  cual  ha  hablado  ya  el  antor  en  su 
excelente  obra  Le  Cristianisme  et  V  Extreme  Oriente  vuelve  á  ser 
objeto  de  su  atención  en  el  presente  estudio,  fijándose  particularmen- 
te en  la  falta  de  misioneros  indígenas  que  en  las  mismas  se  nota,  y  á 
la  que  se  considera  como  una  de  las  causas  más  principales  que  pue- 
dan influir  en  el  éxito  relativamente  escaso  que  se  obtiene  de  la  pre- 
dicación evangélica  en  los  países  asiáticos,  objeto  preferente  de  estos 
trabajos  apostólicos. 

Multitud  de  argumentos  alega  el  ilustre  escritor  para  aclarar  este 
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asunto  capital,  verdaderamente  digno  de  ser  estudiado  con  deteni- 
miento, y  así  poder  comparar  y  avalorar  el  peso  de  todas  y  cada  una 
de  las  razones  que  pueden  aducirse  en  pro  y  en  contra,  con  el  fin  de 
que,  una  vez  establecida  la  doctrina,  puedan  deducirse,  como  es  na- 
tural, aquellas  consecuencias  que  sean  más  convenientes  en  la  prácti- 
ca, de  la  que  no  hay  que  olvidarse  nunca  en  toias  aquellas  grandes 
cuestiones  discutibles  y  cuya  resolución  depende  en  casi  todos  los 
casos  del  examen  detallado  que  se  haya  hecho  de  todas  las  circunstan* 
cias  relacionadas  con  el  problema.  Es  este  uno  de  los  de  más  trans- 
cendencia, y  para  resolverle  emplea  el  Sr.  Joly  una  argumentación 
sólida  y  amena.  Todos  los  que  se  preocupan  de  cuestiones  tan  vitales 
dentro  del  cristianismo,  sacarán  gran  fruto  de  los  libros  del  ilustrado 
Canónigo,  que  se  ha  impuesto  el  deber  de  trabajar  sin  descanso  para 
dar  á  conocer  el  interesantísimo  tema  de  las  Misiones  católicas. 


Joyel  espiritual,  adornado  de  revelaciones  divinas  como  de  excelentes  piedraE  precio- 
sas, compuesto  por  el  V.  Ludovico  Blosio,  abad,  O.  S.  B.  Traducción  del  B.  P.  Qregori» 
de  Alfaro  (1697).  Sacada  de  nuevo  k  luz  por  el  "R.  P.  Hermenegildo  Nebreda,  de  la  misnoA 
Orden. — Barcelona.  Herederos  de  Juan  (rili,  editores.  Cortes,  581.  1908. 

Basta  fijarse  en  quién  es  el  autor  de  este  Joyel  espiritual^  para  de- 
ducir inmediatamente  cuánta  sea  la  unción  y  piedad  que  en  todas  y 
cada  una  de  sus  páginas  posee.  Aparte  de  su  admirable  doctrina  ascé- 
tica, es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  este  librito  por  la  forma  ele- 
gante en  que  está  editado;  forma  un  precioso  tomito  encuadernado  en 
tela  inglesa,  con  rótulos  de  oro  y  cortes  rojos.  Es  útilísimo  para  todas 
aquellas  personas  que  deseen  encontrar  materia  apropiada  de  medi- 
ición,  y  juzgamos  su  lectura  como  muy  provechosa  é  instructiva  para 
las  familias  cristianas. 


¿Habla  usted  latin?,  por  el  Lie.  D.  Heriberto  Mallofré  y  Got88^iI,  Presbítero.  Toi^" 
cera  edición,  corregida  y  aumentad».— Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  editores» 
Cortes,  681. 

Pocas  cosas  tenemos  que  añadir  á  la  presente  edición,  toda  vez 
[ue  de  las  anteriores  se  ha  dado  cuenta  detallada  en  nuestra  Revista. 
Por  eso,  prescindiendo  de  más  advertencias,  parécenos  estar  suficien- 
temente recomendado  este  librito  con  sólo  considerar  que  en  muy 
poco  tiempo  se  han  agotado  las  anteriores  ediciones,  todas  ellas  de 
numerosos  ejemplares,  juntamente  con  las  merecidas  alabanzas  que 
su  autor  ha  recibido  del  inteligente  Profesorado  de  casi  todos  los  Se- 
minarios españoles,  y  de  los  reconocidos  elogios  que  la  prensa  ha  tri- 
butado á  estas  lecciones  prácticas  de  latín,  tan  necesarias  hoy  para 
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hacer  amena  una  lengua  de  las  más  hermosas  y  en  las  que  se  hallan 
escritas  obras  de  las  más  admirables  que  ha  producido  la  inteligencia 
hamana. 


Les  eometas  ca  sa  relación  con  el  atomismo  universal,  por  el  Lioeneiado 
Próspero  Páramo  Bangel.— Bstudio  dedicado  al  Miuistro  de  Fomento  de  Méjico  y  al  se-' 
&or  Ingeniero  D.  Andrés  Aldasoro.— México — Tipografía  Económica,  calle  del  Águila, 
aámero  38.  1907. 

Folleto  de  18  páginas  en  4.**,  en  que  el  autor,  con  motivo  del  retomo 
que  se  espera  para  el  año  1910  del  cometa  Halleg,  discurre  acerca  del 
importante  tema  transcripto  en  el  título  copiado,  viniendo  á  parar  á  la 
conclusión  que  formula  en  los  términos  siguientes:  cMi  tesis  es,  dice, 
que  el  fenómeno  de  los  cometas  ó  de  las  nubes  errantes  aristotélicas, 
no  es  otra  cosa  que  la  persistencia  del  movimiento  genérico  de  la  ma- 
teria prima,  tendiendo  á  la  unidad  por  la  condensación;  conforme  á  un 
principio  de  Boecio,  qu^...  dice  así:  Illa  sola  agunt  et  patiuntur  ad 
quae  ni  materia  conveniunt»^  Felicitamos  al  autor  por  su  trabajo,  y  le 
agradecemos  la  atención  de  habérnoslo  enviado.—F.  A,  fi. 
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Madrid- Escorial,  /.•  de  fult)  de  1908. 


EXTRANJERO 


Roma.— Contiaúa  Su  Santidad  Pío  X  recibiendo  en  frecuentes  au- 
diencias los  testimonios  de  adhesión  que  sus  hijos  envían  con  motivo 
4e  su  jubileo  sacerdotal.  Entre  estas  audiencias  es  digna  de  especial 
mención  la  concedida  á  los  guardias  nobles,  en  cuyo  nombre  felicitó 
al  Papa  el  comandante  en  jefe  de  dicho  cuerpo  pontificio,  Príncipe  Ca- 
'milo  Rospigliosi,  que  leyó  un  elocuentísimo  mensaje,  donde  recordó 
>las  gloriosas  tradiciones,  al  calor  de  las  cuales  agrúpase  todavía  la 
¡iiobleza  romana  alrededor  del  trono  del  Soberano  Pontífice.  Terminó 
f«l  mensaje  con  la  promesa  de  la  inquebrantable  adhesión  de  los  guar« 
días  á  la  sagrada  persona  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  Pío  X,  muy  con- 
¡fliovido,  contestó  en  una  admirable  alocución,  otorgando  después  la 
bendición  á  sus  guardias. 

De  todas  partes  se  le  envían,  además,  con  tal  motivo  como  regalos 
en  la  forma'  verdaderamente  práctica,  porque  ha  manifestado  prefe- 
rencia, por  los  ornamentos  y  objetos  sagrados  que  él  pueda  distribuir 
entre  las  Iglesias  pobres.  En  los  salones  del  Real  Palacio  de  Madrid,  han 
estado  expuestos  los  que  se  le  envían  por  iniciativa  de  la  familia  real  es 
paftola;  en  Portugal  se  ha  constituido  una  Comisión  al  efecto,  y  últi- 
mamente, el  cabildo  de  San  Pedro  de  Roma,  le  ha  regalado  cien  cáli- 
ces con  igual  destino. 

Estas  satisfacciones,  sin  embargo,  quedan  amargadas  en  el  ánimo 
4el  bondadoso  Pontífice  por  las  noticias  de  Francia,  cuyos  gobernantes 
[Siguen  cometiendo  contra  la  Iglesia  todo  género  de  vejaciones  á  título 
de  lo  que  llaman  represalias,  cerrando  arbitrariamente  numerosos  es- 
tablecimientos religiosos  consagrados  á  la  enseñanza  y  atropellando 
Inicuamente  á  los  más  beneméritos  individuos  del  clero.  El  Papa,  á 
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pesar  de  todo,  confia  en  el  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia  en  Francia, 
y  como  para  prepararle,  se  dispone  á  conceder,  quizá  dentro  de  este 
oiismo  año,  el  honor  de  los  altares  á  la  heroína  francesa,  Venerable 
Juana  de  Arco,  cuya  causa  de  beiatificación  dejó  ya  ultimada  LeónXIIL 
Además,  va  muy  adelantado  en  la  Congregación  de  Ritos  el  estudio  de 
la  de  los  Padres  Quenot,  Noel  y  Vanard,  martirizados,  respectiva» 
mente,  en  China,  en  el  Tonkin  y  Conchinchina,  á  mediados  del  pasado 
siglo,  y  se  prepara  la  canonización  de  la  Beata  Margarita  María  de 
Alacoque,  tan  venerada  en  Paray  le  Monial. 

—Con  inusitada  solemnidad  se  han  celebrado  en  la  sala  de  los  Pa- 
ramenti  del  Vaticano,  los  actos  científicos  para  conferir  el  grado  de 
Üoctor  en  la  nueva  facultad  de  Teología  bíblica,  al  primer  candidato 
que  á  él  ha  aspirado,  el  sacerdote  francés  Mr.  Gry.  Los  ejercicios  han 
sido  presididos  por  dos  miembros  de  la  Comisión  bíblica,  el  P.  Jansens 
y  Mr.  Vigouroux,  asistidos  por  varios  maestros  insignes,  todos,  por 
cierto,  religiosos.  La  ceremonia  lué  presidida  por  el  Cardenal  Rampol- 
la,  á  quien  acompañaban  los  Cardenales  Segna,  Mathieu  y  Vives.  El 
primer  ejercicio,  de  carácter  filológico,  versó  acerca  de  varios  pasa- 
jes del  libro  apócrifo  de  Henoch  y  del  IV  de  Esdras,  en  los  textos  de 
la  versión  etiópica,  y  traducción  y  análisis  de  varios  pasajes  del  texto 
hebreo  de  Jeremías  y  del  griego  de  la  Epístola  á  los  Hebreos.  El  se- 
gundo, de  Patrística,  consintió  en  disertar  acerca  de  las  escuelas  de 
Alejandría  y  de  Antioquía,  la  exégesis  de  Orígenes,  la  historia  de  la 
Vulgata^  indicando  la  labor  de  San  Jerónimo  en  la  traducción  y  co- 
mentario de  los  libros  santos.  Como  tercer  ejercicio  preparatorio  de 
la  tesis^  dio  una  lección  pública  sobre  el  sacerdocio  de  Cristo,  tal  como 
se  contiene  en  la  Epístola  á  los  Hebreos.  Como  tema  para  la  tesis  doc- 
toral, escogió  las  Parábolas  del  libro  de  Henoch,  que  expuso  con  tanta 
competencia  científica,  que  el  sinodal  Vigouroux,  antes  de  hacer  las 
objeciones  reglamentarias,  hubo  de  reconocer  que  pocas  veces  se 
habrá  llegado  á  tal  profundidad  en  la  crítica  de  un  punto  que  ofrece  á 
los  sabios  enormes  dificultades.  Este  primer  doctorado  en  Teología 
bíblica,  ha  sido  un  hermoso  acontecimiento  en  Roma  y  una  prueba 
más  de  la  singular  solicitud  con  que  la  Iglesia  procura  promover  la 
prosperidad  de  las  ciencias. 


Italia. -Se  ha  desmentido  el  rumor,  echado  á  volar  p(»r  algunos  pe 
riódicos,  según  el  cual  la  Santa  Sede  proyectaba  la  cesión  al  Quirinal, 
del  Palacio  de  la  Dataría.  Desgraciadamente,  no  tiene  el  Papa  moti- 
vos para  mostrarse  tan  rumboso  con  el  gobierno  italiano,  del  cual  ha 
recibido  y  sigue  recibiendo  tantos  y  tan  frecuentes  agravios.  Ultima- 
mente  se  ha  puesto  en  evidencia  de  qué  sirve  en  manos  de  tales  go- 
bernantes la  ley  de  garantías.  Hay  en  Roma  un  periódico  infame,  per- 
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fcctamente  desig^nado  con  el  título  que  lleva  VAsino  (el  burro),  que 
suele,  con  el  mayor  descoco,  hacer  objeto  de  irreverentes  y  soeces 
ataques  en  el  texto  y  en  las  caricaturas  á  la  venerable  persona  del  Pa- 
dre Santo.  Uno  de  sus  últimos  grabados  era  tan  brutal,  según  parece, 
que  dio  origen  á  la  protesta  enérgica  del  diputado  conservador  Santi- 
ni,  que  en  la  Cámara  italiana  preguntó  al  Gobierno  si  pensaba  que 
continuasen  en  la  más  completa  impunidad  tamañas  violaciones  de  la 
ley  de  garantías.  A  esta  pregunta  respondió  uno  de  los  ministros  que 
el  asunto  era  de  la  incumbencia  del  ministerio  público,  que  había  de- 
nunciado hasta  trece  veces  durante  el  presente  año  al  periódico  VAsi- 
no^  sin  conseguir  nada  práctico;  pues  los  Tribunales  absolvían  siempre 
al  papelucho  sectario.  Con  tanta  frescura  ha  declarado  siempre  el  Go- 
bierno del  Quirinal  en  pleno  Parlamento  que  la  lev  de  garantías  es  un 
papel  mojado  y  que  se  puede  impunemente  ultrajar  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  forma  que  no  toleraría  ningún  Jefe  de  Estado,  sin  enviar  no- 
tas diplomáticas  y  aun  amenazas  de  casus  belli^  hasta  obtener  la  de- 
bida reparación.  

Francia.— A  la  declaración  de  guerra,  hecha  por  los  socialistas  ro- 
jos de  Francia  contra  la  masonería,  ha  contestado  ésta  por  boca  de 
Clemenceau,  en  Rennes,  manifestando  que  la  República  francesa  se 
halla  equidistante  de  la  derecha  y  de  la  izquierda,  confirmando  una 
vez  más  lo  que  todos  sabíamos:  que  la  masonería,  que  es  realmente 
quien  gobierna  allende  el  Pirineo,  no  está  dispuesta  á  abandonar  su 
carácter  burgués  en  el  peor  sentido  de  la  palabra.  En  esto  continúala 
secta  masónica  siendo  fiel  á  su  origen,  como  salida  de  la  clase  media, 
que  hizo  la  Revolución  franctsa  en  odio  al  clero  y  á  la  nobleza  y  sir- 
viéndose como  mero  instrumento  del  pueblo,  al  que  en  el  fondo  des- 
precia. Para  conseguir  sus  fines  favorece  en  ocasiones  á  los  socialis- 
tas y  anarquistas;  mas  cuenta  con  que  el  triunfo  transitorio  del  socia- 
lismo y  aun  del  anarquismo  le  sirvan  para  destruir  á  la  sociedad 
cristiana,  reservándose  el  derecho  de  ahogarlos  después  en  una  san- 
grienta dictadura  que  dé  por  resultado  el  imperio  universal  de  la  sec- 
ta masónica.  Algo  de  esto  han  llegado  á  penetrar  los  socialistas  rojos 
de  Francia,  y  de  ahí  la  prohibición  de  que  sus  afiliados  ingresen  en  la 
masonería.  Los  masones,  á  su  vez,  recuerdan  su  origen  burgués  y  de- 
vuelven á  los  socialistas  desprecio  por  desprecio.  Tal  para  cual  y  to- 
dos son  peores. 

Y  si  no,  véase  una  muestra  del  género  de  distancia  á  que  el  Gobier- 
no se  halla  de  la  izquierda.  El  tribunal  de  Souriac  ha  dado  la  razón 
contra  el  Obispo  de  Saint  Flour,  á  un  Sacerdote  rebelde  que  pretendía 
ejercer  legítimamente  sus  funciones  de  Párroco,  no  obstante  haber 
sido  depuesto  por  su  superior  jerárquico.  La  semana  próxima  comen- 
zarán en  Argelia  los  inventarios  de  los  bienes  eclesiásticos.  En  Argel, 
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el  grande  y  pequeño  Seminario,  y  el  edificio  del  Arzobispado  deberán 
hallarse  en  el  mes  de  Septiembre  á  disposición  del  Gobierno.  ¿Qué  en- 
tenderá por  izquierda  M.  Clemenceau,  cuando  todo  esto  y  lo  que 
lleva  ya  hecho  se  puede  ejecutar  hallándose  á  distancia  de  ella? 

Véanse  ahora  los  frutos  que  se  recogen  de  la  clausura  de  las  escue- 
las católicas  y  de  la  neutralidad  de  la  enseñanza  laica.  Un  grupo  de 
padres  de  familia  de  Vievigne  (Cote-d'or),  ha  denunciado  las  lecciones 
dadas  á  sus  alumnos  por  un  profesor  de  la  Liga  de  la  enseñanza,  fun- 
dada por  el  masón  Mr.  Macé.  Dicho  profesor  ha  sostenido  en  clase  las 
ideas  siguientes:  1.*  Los  soldados  franceses  son  bribones  y  cobardes. 
2.*  Los  alemanes  hicieron  bien  en  1870,  al  matar  á  los  niños  de  pecho. 
3.*  Los  que  eren  en  Dios  son  imbéciles.  4.*  No  hay  que  confesarse  con 
los  curas,  sino  con  aquellos  á  quienes  se  ha  ofendido.  5.*  El  buen  Dios, 
es  un  portamonedas  bien  provisto,  b.*  No  hay  diferencia  entre  el  hom- 
bre y  la  vaca...  ¡Y  viva  la  neutralidadl 


Bélgica.— Las  últimas  elecciones  administrativas  belgas,  han  sido 
un  triunfo  para  el  partido  católico,  que  no  ha  perdido  ni  uno  sólo  de 
sus  puestos,  no  obstante  los  fatídicos  anuncios  de  los  liberales.  He 
aquí  ahora  los  sip-uientes  datos  sobre  la  labor  social  realizada  por  di- 
cho partido  en  los  años  que  lleva  en  el  poder:  Ley  ordenando  el  pago 
de  los  salarios  en  dinero;  ley  reglamentando  el  trabajo  de  las  mujeres 
y  de  los  niños;  ley  sobre  jurados  mixtos;  ley  sobre  uniones  profesiona- 
les; ley  haciendo  obligatorio  el  contrato  del  trabajo;  ley  sobre  la  cons- 
trucción de  casas  obreras;  ley  del  descanso  dominical;  ley  de  acciden- 
tes del  trabajo;  ley  sobre  pensiones  obreras.  La  enseñanza,  fesnecial- 
mente  la  primaria,  que  es  la  que  más  beneficia  á  la  clase  popular,  ha 
sido  objeto  de  atenciones  especialísimas.  Juzgúese  por  este  dato:  el 
número  de  escuelas  primarias  ha  pasado  de  4.797  á  7.222;  el  de  escue- 
las de  párvulos  ha  subido  de  828  á  2.827.  En  el  proyecto  de  presupuesto 
para  1908  se  manifiesta  además  el  inmenso  crecimiento  económico 
operado  en  aquel  reino.  El  país  está  cruzado  por  una  vasta  red  de  fe- 
rrocarriles que  da  un  promedio  de  255  metros  por  kilómetro;  las  líneas 
telegráficas  suman  xxtíh.  longitud  de  70.901  kilómetros,  y  las  telefónicas 
148.010.  El  movimiento  comercial  es  asimismo  extraordinario.  Esta 
gran  expansión  comercial  y  fomento  de  la  riqueza  pública,  y  en  gene- 
ral este  florecimiento  del  pequeño  reino  en  todos  los  órdenes,  es  debi- 
do singularmente  á  la  sabia  dirección  del  partido  católiéo,  que  en  los 
veinticuatro  años  que  lleva  en  el  poder  ha  demostrado  la  inmensa 
vaciedad  de  los  que  suponen  al  catolicismo  enemigo  del  progreso  le- 
gítimo de  los  pueblos.  En  estas  causas  hay  que  buscar  la  explicación 
de  los  repetidos  triunfos  del  partido  católico  belga  en  las  elecciones 
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Alemania.— Como  cuando  cae  una  piedra  en  un  charco  de  ranas, 
las  palabras  atribuidas  al  Kaiser  y  de  que  hablábamos  en  nuestra  úl- 
tima crónica,  han  tenido  la  virtud  de  producir  el  silencio  y  la  calma 
en  la  política  europea.  Las  palabras  ni  se  han  confirmado  ni  se  han 
desmentido;  pero  esto  mismo  ha  producido  ía  general  convicción  de 
que,  en  efecto,  se  pronunciaron,  y  como  el  Kaiser  no  habla  nunca  á 
humo  de  pajas,  todo  el  mundo  se  ha  puesto  á  reflexionar  sobre  las  con- 
secuencias que  pudiera  tener  para  Europa  el  hecho  de  que  cruzase  su 
formidable  espadón  en  cualquiera  de  las  cuestiones  pendientes.  Fran- 
cia, sobre  todo,  á  quien  no  va  saliendo  ni  barata  ni  airosa  su  interven- 
ción en  Marruecos,  de  la  que  debe  estar  arrepentida  á  estas  horas  al 
ver  que  la  cosa  no  es  tan  sencilla  como  creyó  al  emprenderla,  no 
pierde  de  vista  con  evidente  recelo  á  su  rival,  cuyo  pensamiento  en 
ésta  como  en  otras  muchas  cuestiones,  es  un  verdadero  misterio,  y 
que  pudiera  pararle  los  pies  á  poco  qué  se  extralimite,  como  se  los 
paró  á  los  primeros  pasos  obligándola  á  la  conferencia  de  Algeciraa. 
La  calma  política  de  esta  quincena  pudiera  ser  la  calma  precursora 
de  las  grandes  tempestades. 


Marruecos.— En  efecto,  la  situación  del  imperio  mogrebino  se  com- 
plica de  tal  modo,  que  por  ahí  puede  surgir  cuando  menos  se  piense  el 
conflicto.  Muley  Aziz,  á  pesar  del  reconocimiento  de  Europa,  se  en- 
cuentra acorralado,  y  hasta  el  Majzen  indeciso,  y  las  potencias  perple- 
jas, ante  los  triunfos  de  Muley  Haffid,  que  va  de  conqusta  en  conquis- 
ta, y  es  proclamado  Emperador  por  gran 'número  de  kabilas  y  por 
muchas  poblaciones,  entre  ellas  Tetuán.  En  Tánger  y  Casablanca  ha 
habido  con  tal  motivo  temores  de  un  sangriento  ataque  de  las  kabilas 
á  la  colonia  europea,  y  para  evitarla  han  reforzado  España  y  Francia 
sus  barcos  de  guerra  con  tropas  de  desembarco  dispuestas  á  interve- 
nir al  primer  síntoma  de  ataque.  Hasta  ahora  no  ha  llegado  el  caso,  y 
es  de  creer  que  el  mismo  Haffid  ha  de  hacer  cuanto  de  él  dependa 
para  impedirlo,  interesado  como  está  en  no  dificultar  las  gestiones  de 
los  emisarios  que  ha  enviado  á  las  potencias  en  solicitud  de  su  reco- 
nocimiento como  Emperador  del  Mogreb. 


Persia.— Las  primeras  noticias  de  la  Revolución  que  ha  estallado 
en  Persia,  presentaban  al  Shah  acoquinado  y  huyendo  de  su  Imperio; 
pero  bien  pronto  ha  aparecido  con  energías  que  han  desmentido  las 
primeras  versiones.  Cansado  de  negociar  con  los  revolucionarios, 
empezó  á  adoptar  resoluciones  enérgicas  y  concluyó  por  bombar- 
dearlos en  el  Parlamento,  donde  se  habían  refugiado.  Con  esto  cesó  la 
Revolución  en  Teherán,  y  sólo  quedan  algunos  restos  en  provincias. 
Eso  se  llama  entender  á  los  revolucionarios:  duro  y  á  la  cabeza. 
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ESPAÑA 

Dios  se  ha  dignado  bendecir  á  la  familia  real  y  á  la  nación  espa- 
ñola, con  el  nacimiento  de  un  nuevo  Príncipe,  hijo  segundo  de  Sus 
Majestades  D.  Alfonso  XIII  y  doña  María  Victoria,  que  le  dio  á  luz  en 
La  Granja,  en  la  madrugada  del  día  23  de  los  corriente.  El  29  fué 
bautizado  con  gran  solemnidad  por  el  Sr.  Obispo  de  Sión,  siendo  pa- 
drino el  Príncipe  Regente  de  Baviera,  á  quien  representó  el  Infante 
D.  Fernando,  y  madrina  la  Infanta  doña  Isabel.  Con  excelente  acuer- 
do, y  como  para  adherirse  á  las  fiestas  con  que  la  antigua  coronilla  de 
Aragón  está  celebrando  con  gran  solemnidad  el  centenario  de  aquel 
gran  Rey  que  tan  alto  brilla  en  la  historia  patria  con  el  nombre  de 
D.  Jaime  I  el  Conquistador,  el  Rey  ha  querido  que  el  nuevo  vastago 
regio  lleve  el  glorioso  nombre  de  Jaime.  Como  era  de  presumir,  la 
idea  no  ha  sido  del  agrado  de  la  prensa  rotativa,  que  la  ha  censurado, 
atribuyéndola  al  Sr.  Maura  como  una  complacencia  suya  para  con  los 
solidarios  catalanes;  mas  para  toda  persona  sensata  ha  de  ser  de  buen 
efecto,  que  por  ese  medio  se  reconozcan  las  glorias  legítimas  de  todas 
las  regiones,  que  son,  al  fin,  glorias  de  la  común  madre  España,  y  se 
estrechen  entre  ellas  mediante  los  testimonios  de  mutua  estima,  y  más 
cuando  proceden  de  tan  alto,  los  lazos  de  una  verdadera  solidaridad 
nacional.  Por  nuestra  parte,  no  podemos  menos  de  aplaudir  las  so- 
lemnísimas fiestas  con  que  en  Barcelona,  Zaragoza,  Valencia  y  Ma- 
llorca se  está  celebrando  la  memoria  de  aquel  Rey,  uno  de  los  más 
gloriosos  que  se  sentaron  en  trono  español,  y  el  delicado  acto  con  que 
nuestro  actual  Monarca,  en  cuyas  venas  se  ha  fundido  la  sansfre  de  los 
de  Castilla  y  Aragón,  se  ha  adherido  á  esas  manifestaciones,  y  las 
quiere  perpetuar  poniendo  el  nombre  del  Conquistador  á  su  segundo 
hijo,  no  menos  nieto  de  D.  Taime  que  de  San  Fernando. 

—La  política  no  ha  ofrecido  muchos  lances.  Los  solidarios,  que  se 
habían  retirado  á  consecuencia  de  haber  sido  rechazada  su  proposi- 
ción de  urgencia  de  revocación  de  la  ley  de  Jurisdicciones,  han  con- 
vocado en  Barcelona  una  Asamblea  de  electores,  los  cuales  han  deci- 
dido que  vuelvan  á  las  Cámaras.  Esto  se  ha  considerado  como  un 
triunfo  definitivo  de  la  derecha  solidaria,  que  acaudilla  el  Sr.  Cambó,, 
sobre  los  elementos  de  la  izquierda,  y  se  cree,  generalmente,  que  pre- 
cipitará la  ya  demasiado  manifiesta  tendencia  á  la  disolución  de  la 
Solidaridad  catalana. 

—La  suspensión  de  la  ley  del  terrorismo,  contra  la  cual,  suspen- 
dida y  todo,  se  ha  seguido  perorando  en  los  mitins  y  disparando 
bala  rasa  en  los  rotativos,  ha  dado  ya  su  primer  fruto  con  la  reapa- 
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ricjón  de  las  bombas  en  Barcelona.  El  mismo  día  en  que  el  Tribu- 
nal Supremo  confirmaba  la  sentencia  contra  RuU,  estallaron  dos  en 
los  mismos  sitios  donde  Rull  las  colocaba;  una,  que  por  lo  temprano 
de  la  hora  no  causó  víctimas,  en  el  mercado  de  la  Boquería,  y  otra 
por  la  noche  en  el  ya  célebre  urinario  de  la  Rambla,  llena,  á  la  sazón, 
de  gente  que  aguardaba  el  paso  de  la  procesión  cívica  organizada 
para  conmemorar  el  centenario  de  D.  Jaime  el  Conquistador.  A  pesar 
de  la  aglomeración  de  personas,  la  explosión  no  causó  más  que  un 
muerto  y  varios  heridos.  La  policía  puso  presos  en  el  acto  mismo  á 
algunos  sujetos  sospechosos,  entre  los  cuales  se  cree  que  está  el  autor 
del  atentado,  uno  que  es  ó  que  se  finge  árabe,  y  explota  esta  circuns- 
tancia para  hacerse  el  tonto,  como  si  no  entendiera  ninguno  de  los 
idiomas  en  que  se  le  habla. 

La  campaña  organizada  por  la  prensa  rotativa  ha  terminado  ya  la 
serie  de  mitins  en  que  se  ha  despotricado  de  firme  contra  el  clerica- 
lismo, y  se  ha  insistido  en  el  propósito  de  la  formación  de  un  bloque  de 
de  las  izquierdas,  que  tendría  por  objeto  derribar  al  Sr.  Maura,  susti- 
tuirle con  el  Sr.  Moret  y  plantear  la  cuestión  de  la  libertad  de  cultos, 
el  matrimonio  civil,  lá  enseñanza  laica,  la  ley  de  Asociaciones,  ende- 
rezada á  suprimir  las  Corporaciones  religiosas,  y  todo  el  conjunto  de 
calamitosas  tendencias  que,  con  el  titulo  de  secularización  y  suprema- 
cía del  Estado,  tan  hondamente  perturbaron  las  conciencias  y  tan  vi- 
vas protestas  levantaron  en  la  última  etapa  liberal.  En  el  mitin  de  San 
Sebastián  se  atrevió  el  Sr.  Gasset  á  anunciar  todas  esas  gollerías, 
tomando  el  nombre  del  Sr.  Moret,  jefe  de  los  liberales,  que  interro- 
gado acerca  de  ello,  no  ha  desmentido  su  autorización,  aunque  decla- 
rando que  lo  haría  sin  radicalismos.  Esto  indica  que,  por  su  parte,  se 
trata  de  un  pastel  más,  en  que  toda  su  vida  ha  sido  especialista  el  se- 
ñor Moret;  pero  no  por  eso  debemos  fiamos  los  católicos  ni  dejar  de 
preocuparnos  ante  esa  nueva  campaña,  en  la  cual,  lo  menos  malo  que 
se  hace  es  formular  un  programa  para  el  partido  liberal,  con  tenden- 
cias radicales  y  funestísimas,  que  adquirirá  el  compromiso  de  realizar 
en  el  Poder  y  que  el  menor  efecto  que  producirán,  aun  en  el  caso  de 
no  traducirse  en  leyes,  será  el  de  reproducir  la  agitación  anticlerical 
y  peifturbar  nuevamente  las  conciencias.  No  faltan  liberales  que  alec- 
cionados por  la  experiencia  del  último  ensayo  de  radicalismo,  no  mi 
ran  con  buenos  ojos  este  recrudecimiento  del  anticlericalismo;  pero  la 
prensH  vocea,  los  prohombres,  á  trueque  de  adquirir  popularidad,  no 
vacilan  en  soltar  prendas,  y  todo  induce  á  creer  que  se  impondrá  el 
vocerío  y  el  espíritu  sectario.  Los  católicos  no  debemos  perder  de 
vista  este  movimiento,  y  debemos  apercibirnos  con  tiempo  para  la  lu- 
cha, que  puede  estar  más  cercana  de  lo  que  parece,  y  que  se  planteará 
seguramente  cuando  suban  al  Poder  los  liberales. 

En  el  Congreso  sigue  discutiéndose  la  ley  de  Administración  local, 
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que  el  Sr.  Maura  está  resuelto  á  que  se  apruebe,  y  á  mantener  abier- 
tas las  Cortes  hasta  que  lo  consiga.  Esto  saca  de  quicio  á  las  oposicio- 
nes liberales,  que  contando  con  las  imperiosas  vacaciones  del  estío, 
han  estado  haciendo  una  obstrucción  sistemática  píira  impedir  la 
aprobación  antes  de  ellas,  con  lo  cual,  sabe  Dios  lo  que  pasaría  des- 
pués, y  ahora  aprietan  para  obtener  dichas  vacaciones.  Pero  el  señor 
Maura  se  ha  mostrado  inexorable,  y  eií  un  discurso  muy  aplaudido  por 
la  mayoría,  ha  insistido  en  que,  si  es  preciso,  tendrá  las  Cortes  abier- 
tas todo  el  verano. 

Un  acontecimiento  político  de  importancia  ha  sido  el  fallecimiento 
del  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  uno  de  los  prohombres  del 
partido  liberal  y  jefe  que  fué  de  uno  de  los  Gobiernos  constituidos  en 
la  última  azarosa  dominación  de  su  partido.  Contrajo  la  afección  que 
le  ha  llevado  al  sepulcro  á  consecuencia  de  la  impresión  que  le  pro- 
dujo el  fallecimiento  de  su  amigo  el  insigne  marino  é  historiador  don 
Cesáreo  Fernández  Duro,  y  el  de  su  esposa,  que  murió  de  repente 
abrazada  al  cadáver  de  su  marido.  El  señor  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  pidió  y  recibió  los  Sacramentos,  declarando  que,  á  pesar  de 
sus  radicalismos,  siempre  había  sido  católico.  Dios  le  haya  acogido  en 
el  seno  de  su  misericordia.  Aunque  no  relacionada  con  la  política,  no 
dejaremos  de  consignar  la  cristiana  y  edificante  muerte  del  popularí- 
simo  compositor  musical  Federico  Chueca,  cuya  música  ha  pasado  las 
fronteras,  hata  el  punto  de  que  en  Italia,  el  país  de  la  música,  por  todas 
partes  se  oyen  trozos  de  La  Gran  Via.  Descanse  en  paz. 
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Congreso  Mariano  de  Zaragoza. 

El  primer  acto  oficial  del  Emmo.  Sr.  Aguirre,  en  su  altísima  inves- 
tidura de  legado  pontificio  en  el  Congreso  Mariano  de  Zaragoza,  ha 
sido  dirigirse  al  venerable  episcopado  español  con  la  siguiente  inte- 
resantísima circular: 

Arzobispado  de  Burgos 


Mi  distinguido  amigo  y  venerable  hermano: 

Delegado  por  Su  Santidad,  aunque  sin  mérito  ninguno  mío,  para 
representarle  en  el  Congreso  internacional  Mariano,  que  con  ayuda 
de  Dios  ha  de  celebrarse  en  Zaragoza  en  los  últimos  días  del  próximo 
Septiembre,  he  creído  un  deber  dirigirme  á  usted  para  ponerlo  en  su 
conocimiento  y  tener  el  gusto  de  ofrecerle  una  vez  más  mis  humildes 
servicios  y  fraternales  afectos.  Al  mismo  tiempo  me  permito  manifes- 
tarle que  me  creería  muy  honrado  y  me  vería  muy  favorecido  si  con 
sus  indicaciones,  advertencias  y  consejos  se  dignara  facilitarme  el 
desempeñar  cumplidamente  un  encargo  que  está  muy  por  encima  de 
mis  fuerzas. 

En  usted  y  demás  miembros  del  siempre  glorioso  episcopado  espa- 
ñol fío,  principalmente,  mi  esperanza,  de  que  la  Asamblea  que  me  ca- 
brá el  inmerecido  honor  de  presidir  ha  de  responder  á  los  deseos  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  y  á  la  creencia  de  todas  las  naciones,  que 
iuzgan  á  la  nuestra  una  de  las  más  aventajadas  en  el  amor  á  María  y 
en  el  fervoroso  empeño  por  promover  la  esplendidez  de  su  culto.  Si 
cada  Prelado  español  trabaja  con  esfuerzo  y  ahinco  para  que  de  su 
diócesis  vayan  á  Jos  pies  de  la  Virgen  Santísima  del  Pilar  muchas  ad- 
hesiones, subscripciones,  escritos,  objetos  de  arte  y  socios,  es  seguro 
que  el  éxito  de  este  piadoso  certamen  no  tendrá  nada  en  que  recono- 
cerse inferior  al  de  los  ya  celebrados  en  otros  países.  Y  que  sea  asL 
nos  importa  á  todos  mucho. 

Sería  muy  sensible  que  habiendo  sido  nuestra  nación,  particular- 
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mente,  favorecida  con  las  predilecciones  y  ternuras  del  amoroso  Co- 
razón de  María,  y  habiéndose  nuestros  antepasados  gloriosamente 
distinguido  por  el  empeño  constante  y  eficaz  de  manifestar  su  grati- 
tud á  la  que  en  todos  los  siglos  fué  su  defensa,  su  refugio  y  su  consue- 
lo, ahora  que  más  necesitamos  de  su  protección  y  auxilio,  no  nos  por- 
tásemos como  lo  exige  la  historia  de  nuestra  patria  y  como  lo  esperan 
cuantos  siguen  teniendo  á  la  nuestra  por  la  nación  más  entusiasta  en 
mostrar  su  devoción  filial  á  nuestra  Madre  benditísima.  Ninguna  oca 
sión  más  propia  para  que  esta  reunión  en  nada  ceda  ventaja  á  las  que 
»  anteriormente  fuera  de  aquí  se  han  celebrado. 

Festejamos  á  nuestra  patrona  en  el  año  centenar  del  principio  de 
una  guerra  gloriosísima  en  que  ella  fué  la  capitana  de  nuestros  Ejér- 
citos, y  la  que  dio  valor  y  constancia  á  nuestros  héroes;  celebramos  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  aparición  dé  la  Inmaculada  en  Lour- 
des, que  fué  el  comienzo  de  una  serie  continuada  de  maravillas  en  pro 
de  la  humanidad  doliente;  y  solemnizamos  el  jubileo  de  nuestro  honda* 
dosísimo  Padre,  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  y  Vicario  de  Cristo, 
reuniendo  así  las  manifestaciones  de  los  dos  amores  más  profunda- 
mente arraigados  en  el  corazón  católico. 

En  la  confianza  de  que  por  la  colaboración  de  usted  muy  especial- 
mente nuestro  Congreso  no  desmerecerá  al  lado  de  los  anteriores  y 
será  un  testimonio  más  de  que  España  es  aún  la  nación  Mariana  por 
excelencia,  le  doy  anticipadamente  las  gracias  que  espero  poder  re- 
petirle personalmente  ante  el  Pilar  de  nuestra  benditísima  Madre,  á  la 
vez  que  mucho  me  complazco  en  reiterarme  de  usted  afectísimo  her- 
mano y  s.  s.  q.  s.  m.  b., 

t  El  Cardenal  Arzobispo. 
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[o  que  voy  á  publicar  aquí  no  se  encuentra  en  el  notable 
códice  visigodo  del  siglo  IX,  cuya  historia  y  detallada 
descripción  han  visto  los  lectores;  pero  por  ser  de  igual 
argumento  que  lo  que  aquél  contiene  en  sus  últimos  folios,  y  por 
tener  también  reunidos  todos  los  prólogos  y  breves  explicaciones 
de  los  Salmos,  que  á  nombre  de  San  Jerónimo  se  conservan  en  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  me  ha  parecido  oportu- 
no, y  creo  que  ha  de  ser  útil,  añadir  al  estudio  anterior  el  presente 
Apéndice. 

Sería  muy  largo  reseñar  minuciosamente  la  historia  de  la  crí- 
tica sobre  las  exposiciones  de  los  Salmos  de  San  Jerónimo,  desde 
el  siglo  XVI  hasta  ahora.  Tampoco  tengo  á  mano  los  últimos  es- 
tudios que  sobre  esto  se  han  publicado.  Daré  cuenta  é  indicaré  so- 
lamente las  fuentes  que  conozco,  y  en  dónde  puede  encontrarse 
cuanto  se  necesita  saber  hoy  para  conocer  aquella  historia  y  for- 
marse juicio  de  su  estado  actual. 

Es  ya  antigua  la  controversia  sobre  la  autenticidad  del  Brevia 
rium  in  P salmos  de  San  Jerónimo.  El  sabio  historiador  P.  José  de 
Sigüenza,  monje  Jerónimo  del  Escorial,  en  el  Discurso  séptimo  del 
libro  quinto  de  la  Vida  que  escribió  de  su  Santo  Patriarca,  expone 
en  resumen  los  varios  fundamentos  en  que  unos  y  otros  se  apoya- 
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ban  para  sostener  su  opinión.  El  P.  Sigtienza  responde  allí  á  todas 
las  dificultades  alegadas  por  los  que  decían  que  no  era  obra  de  San 
Jerónimo,  como  Sixto  Senense,  Erasmo  y  otros,  y  concluye  con 
estas  palabras:  «Tornando,  pues,  al  propósito,  bien  se  vé  cómo 
llama  San  Jerónimo  suya  á  esta  exposición  de  los  salmos  por  dos 
veces  en  este  mismo  lugar.  Y  confírmase,  porque  en  la  exposición 
del  primer  salmo  afirma  este  autor  haber  visto  en  la  Biblioteca  ce- 
sariense  un  ejemplar  de  los  salmos  de  Orígenes  (no  hay  quien  ig- 
nore que  San  Jerónimo  revolvió  mucho  esta  librería),  que  estaba 
escrito  de  su  misma  mano,  como  lo  muestra  en  el  salmo  cuarto.  El 
tiempo  en  que  vivió  el  autor  de  estos  Comentarios,  también  cua- 
dra mucho  con  el  de  nuestro  Santo,  que  es  cerca  del  afio  de  cua- 
trocientos de  nuestro  Salvador,  como  parece  del  salmo  108;  y  el 
mismo  San  Jerónimo  en  la  exposición  del  cap.  III  de  Oseas,  dice 
que  desde  la  pasión  de  nuestro  Redentor  hasta  aquel  día,  habían 
corrido  poco  menos  de  cuatrocientos  años.  La  profesión  y  el  esta- 
do concurren  y  favorecen  mucho,  porque  era  monje,  como  nues- 
tro Santo.  Así  lo  dice  en  los  comentarios  del  salmo  119  y  132,  y  la 
costumbre  de  alegar  San  Jerónimo  á  Aquila,  Symaco,  Teodocion 
los  Setenta,  no  se  le  olvida  aquí.  Alega  también,  como  en  otras 
partes  suele,  la  quinta  y  sexta  versión.  Y  no  es  pequeño  argumen- 
to que  sobre  el  salmo  133,  dice  este  autor  que  quince  ó  veinte  años 
antes  poseían  aquellos  edificios  y  paredes  los  herejes;  y  así  es  que 
en  este  mismo  tiempo,  antes  que  allí  entrase  nuestro  Santo,  todo 
aquello  estaba  en  poder  de  arríanos.  Estas  razones  con  otras,  per- 
suaden mucho  á  los  que  tienen  este  parecer,  y  á  mí  me  convencen, 
para  que  los  tenga  por  suyos.»  Es  disculpable  el  P.  Sigtienza,  por 
el  laudable  deseo  de  vindicar  para  su  Santo  Patriarca  una  obra  que 
muchos  críticos  é  historiadores  defendían  que  no  era  suya;  pero 
ciertamente  no  podía  negar  la  ninguna  unidad  é  incoherencia  del 
Breviarium,  y  que  contenía  algunas  cosas  posteriores  á  San  Jeró- 
nimo, aunque,  como  se  verá,  dicho  Breviarium  contiene  gran  par- 
te de  los  auténticos  Commentarioli  sobre  los  Salmos,  y  en  su  texto 
se  ve  que  principalmente  se  fundaba  el  P.  Sigüenza  para  defender 
la  autenticidad  de  toda  aquella  obra.  Entonces  el  texto  íntegro  y 
separado  de  los  Commentarioli  era  desconocido. 

Siguió  discutiéndose  por  una  y  otra  parte  sobre  la  autenticidad 
del  Breviarium  in  Psalmos  de  San  Jerónimo,  hasta  que  D.  Juan 
Martianay,  de  la  Congregación  de  San  Mauro,  publicó  con  notable 
crítica  la  edición  completa  dé  las  obras  del  Santo  (París,  1608  9). 
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En  la  advertencia  que  pone  Martianay  al  Breviarium  in  Psalmos 
repite  y  aumenta  las  muchas  razones  ya  alegadas  para  no  tener 
como  de  San  Jerónimo  dicha  obra,  aunque  reconoce  también  que 
se  contiene  en  ella  mucha  doctrina  jeronimiana.  Creo  que  desde 
este  trabajo  del  sabio  maurino  fué  ya  opinión  general  entre  los 
críticos  considerar  como  pseudojeronimiano  el  Breviarium.  Re- 
gistra algunos  códices  antiguos,  examinados  por  él,  que  llevan  el 
nombre  de  San  Jerónimo,  como  ocurre  en  casi  todos  los  códices  de 
la  Edad  Media  que  contienen  el  Breviarium,  pues  durante  ese 
tiempo,  corrió,  como  es  sabido,  como  obra  auténtica  del  Santo.  In- 
dica también  Martianay  el  nombre  del  que  pudo  ser  su  colector, 
aunque  después  demostró  Vallarsio  no  tener  sólido  fundamento 
este  parecer.  Encontró  otro  Comentario  á  los  Salmos  de  redacción 
distinta  del  Breviarium,  y  le  publica  con  una  buena  advertencia 
crítica;  pero  tampoco  es  de  San  Jerónimo. 

Más  interesante  y  que  expone  muy  bien  el  estado  de  la  cuestión 
hasta  entonces  (1787),  es  la  advertencia  que  pone  Vallarsio  en  el 
Apéndice  del  tomo  VII  de  su  edición  crítica  de  las  Obras  de  San 
Jerónimo  al  Breviarium  in  Psalmos.  Expone  también  Jas  abun- 
dantes razones  que  convencen  de  que  no  es  de  San  Jerónimo.  Con- 
tiene, no  obstante,  según  Vallarsio,  gran  parte  literalmente  trans- 
crita de  la  obra  original,  que  por  entonces  se  juzgaba  perdida,  y 
también  algunos  fragmentos  de  las  obras  similares  de  Orígenes, 
Eusebio,  San  Hilario,  San  Agustín  y  Euquerio  de  Lión.  Cree  que 
no  puede  afirmarse  el  verdadero  colector  de  esta  obra.  Da  cuenta 
también  de  algunos  códices  antiguos  examinados  por  él  en  las  bi- 
bliotecas de  Italia,  en  los  que  figuran  á  nombre  de  San  Jerónimo 
diversas  redacciones  de  los  Comentarios  á  los  Salmos.  Otras  mu- 
chas importantes  noticias  se  encuentran  en  la  erudita  advertencia 
de  Vallarsio^  que  señalo  á  los  lectores  como  una  de  las  fuentes 
principales. 

En  el  tomo  I  de  las  obras  del  Cardenal  Thomasio  se  publica 
tacrorum  Bibliorum  juxta  editionem  seu  LXX  Interpretum,  seu 
B.  Hieronytni,  Veteres  Tituli  sive  Capitula,  Sectiones,  et  Sticho- 
metriae  ex  majori  parte  ante  annos  mí  lie  in  Occidente  usitata,  y 
en  el  tomo  III  Psalterium  cum  Canticis  versihus  prisco  more  dis- 
itnctum,  argumentis  et  Orationibus  vetustis,  novaque  litterali ex- 
planatione  brevissima  dilucidatum.  Yo  no  tengo  á  mano  las  obras 
de  este  sabio  y  piadoso  Cardenal;  pero  creo  que  han  de  ser  muy 
interesantes  las  notas  que  allí  ponga  para  apreciar  el  valor  de  las 
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piezas  que  al  fin  tiene  nuestro  Codex  Regularum  y  la  que  publico 
en  este  Apéndice.  Alguna,  como  Consideratio  Psalinorum,  está 
publicada  allí. 

Tampoco  puedo  consignar  las  noticias  interesantes  que  creo  se 
han  de  encontrar  en  la  notable  colección  Florilegium  Casinense 
(Monte  Casinensi,  1873-1880),  en  donde  están  también  publicadas, 
como  se  ha  visto,  algunas  de  las  últimas  piezas  del  Codex  RegU' 
larum.  Señalo  también  dicha  colección  á  los  lectores  como  una 
fuente  de  crítica. 

Quien  más  ha  trabajado,  y  afortunadamente  con  gran  fruto,  en 
esta  materia  ha  sido  el  benedictino  Dom  G.  Morin.  En  un  corto 
artículo  publicado  en  la  Revue  Bénédictine '{2i^o  1894),  en  el  que 
anuncia  la  próxima  publicación  de  los  Commentarioli  de  San  Je- 
rónimo sobre  los  Salmos  (Anécdota  Maredsclana,  tomo  III)  inédi- 
tos y  desconocidos  hasta  entonces,  dice  que  después  de  doce  años 
de  estudio  del  Breviarmm  in  Psalmos,  que  durante  toda  la  Edad 
Media  había  corrido  como  obra  del  Santo,  cree  que  dicho  Brevia- 
rium  se  compone  de  los  tres  siguientes  elementos  ú  orígenes  to- 
talmente distintos:  1.^,  de  discursos  ó  fragmentos  de  discursos  pro- 
nunciados por  San  Jerónimo  en  Belén  en  presencia  de  los  monjes 
reunidos  para  las  funciones  litúrgicas;  2.^,  de  numerosos  extractos, 
muy  cortos  por  lo  general,  de  los  Commentarioli;  y  3.^,  de  una  por- 
dón  considerable  de  elementos  heterogéneos  reunidos  por  un  anó- 
nimo posterior  á  Euquerio  de  Lión,  pero  ciertamente  anterior  á  la 
época  carolingia.  Antes,  desde  el  siglo  XVI,  se  tenía  ya  por  mu- 
chos como  obra  apócrifa  de  San  Jerónimo  el  Breviarium  in  Psal- 
mos.  San  Jerónimo  escribió  unos  Commentarioli  sobre  los  Salmos 
como  se  dice  en  su  Apología  contra  Rufino;  pero  se  consideraban 
como  perdidos,  ó  al  menos,  no  se  conocían.  El  sabio  investigador 
P.  Morin  ha  tenido  la  suerte  de  encontrar  el  texto  puro  de  dichos 
Commentarioli  en  cuatro  manuscritos,  siendo  uno  de  ellos  del  si- 
glo VII- VIH.  No  puedo  dar  más  detalles  porque  no  tengo  la  Anéc- 
dota Maredsolana,  donde  supongo  que  el  P.  Morin  publicará  una 
interesante  introducción. 

Después,  en  el  año  1902,  publicó  el  P.  Morin  en  la  misma  Revue 
Bénédictine  un  largo  artículo  (Quatorse  nouveaux  discours  iné- 
dits  de  Saint  J eróme  sur  les  Psaumes)^  en  el  que  da  cuenta  de 
haber  encontrado  en  las  bibliotecas  de  Italia  (Roma,  Venecia  y 
Florencia)  otros  manuscritos  que  contienen  también  la  obra  autén- 
tica de  San  Jerónimo  sobre  los  Salmos.  Registra  allí  las  circuns- 
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rancias  de  estos  manuscritos,  que  como  indica  el  epígrafe,  añaden 
catorce  nuevos  discursos  inéditos,  que  va  examinando  el  P.  Morin, 
Es  muy  interesante  este  trabajo. 

En  otras  muchas  partes  se  trata  también  esta  cuestión,  pero 
creo  que  las  indicadas  aquí,  además  de  resumir  bien  el  estado  de 
aquélla  en  su  tiempo,  son  de  las  de  más  crítica,  y  bastan  para  que 
los  lectores  conozcan  la  historia  y  las  conclusiones  ciertas  admiti- 
das hoy  por  todos,  y  para  tener  noticia  de  los  opúsculos  descono- 
cidos é  inéditos  publicados  por  primera  vez  por  el  investigador 
benedictino  P.  Morín  en  Anécdota  Maredsolana. 

Lo  que  publico  en  este  Apéndice,  aunque  de  distinta  redacción 
y  bastante  más  amplia,  es  semejante  al  Breves  Psalmorum,  que 
tiene  al  fin  el  Codex  Regularum.  También  es  parecido  al  sumario 
que  á  cada  Salmo  se  encuentra  en  el  conocido  Breviarium  in 
Psalmos;  pero  también  de  distinta  redacción.  Es  posible  que  si  no 
este  mismo  texto,  alguno  semejante  esté  publicado  en  el  primer 
tomo  de  las  obras  del  Cardenal  Thomasio,  aunque  no  lo  puedo  ase- 
gurar por  no  tener  á  mano  dichas  Obras. 

El  inithtm  no  le  trae  Imtia  lihrorum  Patrum  latinorum^  de  la 
Academia  de  Viena,  ni  Initia  Patrum  latinorum  et  scriptorum 
ecclesiasticorum,  de  Marcos  Vattasso.  Copio  este  pequeño  tratado 
de  un  Ms.  en  papel,  del  siglo  XV,  de  la  Biblioteca  del  Escorial  (ÍI. 
f.  12),  y  en  él  se  atribuye  á  San  Jerónimo. 

También  voy  á  registrar  los  títulos  de  Mss.  que  encuentro  en  el 
Catálogo  hecho  antes  del  incendio  de  1671.  Declaratto  Divi  Hiero- 
nymi  in  Titul.  Psalmorum.  III.  A.  9.  V.  L.  9.—D,  Hieronymi  Psal- 
teritnn  menibr.  IV.  E.  22.  —  D.  Hieronymi  Translatio  Psalterii 
memhranis.  IV.  E.  3. 


In  nomine  del  Summi  incipit  quid  cuique  psalmo  intellectus 
pertineat  secundum  beatum  jeronimum  presbiterum  et  quis  titu- 
lus  preferatur  secundum  LXX. 

1.  Beatas  vir.  Titulus:  Psalmus  dauid  de  joseph  qui  Corpus 
domini  sepeliuit. 

Primus  psalmus  ad  christi  pertinet  personam,  perfectus  vir  qui 
numquam  abiit  in  consilio  impiorum. 

2.  Quare.  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid, 

Vox  christi  in  passione,  et  de  natale  ipsius,  atque  contra  eum 
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si  quis  blasphemat  prouidentiam  dei,  et  in  acusatione  impiorum  et 
iniquorum  propheta  de  conuento  iafidelium  contra  christutn  in 
passione  loquitur,  et  dominas  christus  de  omnipotenti  regno  et  de 
inennarrabili  generatione  sua. 

3.  Domine  quid.  Titulus:  Psalmus  dauid  cum  fugeret  a  faci- 
absalon  filii  sui. 

Vox  christi  in  passione  ad  patrem  de  iudeis.  Christus  ad  patrem 
de  persecutoribus  suis  loquitur,  instruiturque  fidelis  populus  ne 
mortem  formidet  quia  auctor  eius  resurgendo  spem  et  uere  resur- 
rectionis  exhibuit. 

4.  Cum  inuocarem.  Titulus:  In  flnem  in  carminihus  psalmus 
dauid. 

Propheta  increpat  iudeos.  Er  de  monendo  próximo.  Aecclesia 
orat  ut  eius  exaudiatur  oratio  increpans  infideles,  quod  uanitatem 
sequantur:  monetque  generalitatem,  ut  sacrificium  iustitie  deo  im- 
molet:  unde  ingentia  eius  beneficia  consequantur. 

5.  Verba  mea.  Titulus:  Infinem  psalmus  dauid ^  pro  ea  que  he- 
redltatem  consequitur . 

Christus  ad  patrem  de  iudeis  et  ad  ecclesiam  quae  hereditatem 
paradisi  non  testamenti  ueteris  consequitur,  ut  ipse  titulus  probat. 
Aecclesia  suam  poscens  orationem  audiri,  predicat  heréticos  et 
scismaticos  a  domini  muñere  excludendos,  felicia  insuper  comme- 
morans  premia  beatorum. 

6.  Domine  ne  in  furor e.  Titulus:  In  flnem  in  carminihus  pro 
octaua. 

Christus  ad  patrem  et  ut  creatura  creatorem  laudet,  et  ad  poe- 
nitentiam  asseritur  pertinere,  fideles  erant  beniuolus  sibi  iudicem 
fieri.  Erumnas  proprias  quibus  afflicti  ingemescunt  narrantes.  Se- 
que a  peccatorum  consortio  segregantes,  nullam  cum  ipsis  habere 
cupiunt  portionem. 

7.  Domine  deus  meus.  Titulus:  Psalmus  dauid  quem  cantauit 
domino  pro  uerbis  chusi  filii  Gemini. 

Propheta  dicit  ad  christum  de  inimicis  iudeis  et  diabolo.  Ad 
christum  tamen  et  ad  sinagogam  pertinere  uidetur.  Nam  christus 
exaltatus  est  usque  ad  ráelos.  Sinagoga  non  cecidit  in  foueam, 
quam  parauerat  ei. 

8.  Domine  dominus  noster.  Titulus:  In  flnem  pro  torcularibus 
psalmus  dauid. 

De  fide  ut  laudes  in  te  deum.  Etiam  de  ascensu  saluatoris,  et  de 
infantium  laude  dicentium  osanna  in  excelsis,  Aecclesia  laudes 
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maiestatemque  domini  christi  decantas  naturam  eius  humanam  ad 
magnarum  rerum  dicit  creuisse  fastigia. 

9.  Confitehor  tibi.  Titulus:  In  finem  pro  occuUis  filii  psalmus 
dauid. 

Aecclesia  laude  agit  christum  et  de  iudeis  dicit  et  de  principe 
demoniorum.  Atque  de  perditione  idolorum,  quorum  memoria  pe- 
riit.  Et  de  christi  aduentu,  qui  uenit  ut  non  apponeret  ultra  magni- 
ficare homo  super  terram  homines  enim  mor  tu  i  pro  deo  coleban- 
tur,  propheta  se  dicit  domino  psalliturum,  quum  confudit  diabo- 
lum,  pauperumque  sangiiinem  uindicat,  et  peccatores  cum  anti- 
christo  dicens  perituros,  iudicii  tempus  uelociter  aduenire  depre- 
catur,  ne  cuiuslibet  iniquitas  ultra  preualeat. 

10.  In  domino  confido.  Titulus:  Infinem  psalmus  dauid. 
Vox  christi  eiusque  membrorum,  et  defixa  fide  contra  haereti- 

eos  atque  hypocritas.  De  hereticis  propheta  dicit  qui  nituntur 
catholicos  in  suam  conuertere  prauitatem,  domini  illis  iudicium 
comminans,  et  quid  illis  retribu tionis  debeant  sustinere. 

11.  Saluum  mefac  domine,  Titulus:  Infinem  pro  octaua  psal- 
mus dauid, 

Vox  christi  pro  sua  suorumque  passione  membrorum  ad  patrem 
diabolo  et  eius  membris  Saluum  se  propheta  a  mundi  istius  perue- 
sitate  fieri  petit,  quum  dolosi  atque  superbi  polentiam  dei  scele- 
ratis  oblocutionibus  abnegabant  permisionemque  patris  per  filium. 

12.  Usquequo  domine.  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid, 
Vox  christi  ad  patrem  de  diabolo  eiusque  membris  et  uox  aec- 

clesie  christi  aduentus  expectantis  patri  uerba  ad  diuitem  interro- 
gandum,  et  de  populo  iudeorum,  immo  et  gentilium,  qui  de  salua- 
tore  dicit:  non  est  deus.  Aecclesia  iudeos  increpat,  qui  uiso  domino 
rainime  crediderunt. 

14.  Domine  quis  kabitabü.  Titulus:  Psalmus  dauid. 

'  Vos  christi  de  fidelibus  ad  patrem  interpellantis  et  de  exemplo 
atque  magisterio  eiusdem  et  de  sanctis  ipsius  qui  secuntur  per 
iustitiam  eius  exemplum. 

15.  Conserua  me  domine.  Titulus:  In  titulo  in  scriptione  psal- 
mus dauid. 

Vox  christi  ad  patrem  eiusque  membrorum  ad  caput.  Christus 
pro  humanitate  suscepta  a  patre  se  conseruari  petit.  Eiusque  gra- 
tias  refert  quod  sua  potentia  iniquitatem  huius  seculi  superauit,  et 
post  resurrectionis  gloriam  in  delectationibus  dextere  sue  eum  co- 
Uocauit. 
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16.  Exaudí  domine.  Titulus:  Oratio  dauid. 

Christus  de  iudaeis  ad  patrem  ait,  querens  quod  susceperunt 
eum  sicut  leo  paratus  ad  praedam,  et  saturati  peccatis  et  relique- 
runt  suae  crimen  incredulitatis  paruulis  suis  dicentes  sanguis  eius 
super  nos  et  super  filios  nostros.  Trifaria  oratio  ab  humanitate 
christi  in  hoc  psalmo  depromitur.  Primo  ut  secundum  iustitiam 
suam  sibi  petit  restituí.  Secundo  ut  a  iudeorum  insidiis  eius  puritas 
libereteur.  Tertio  resurrectionem  uelocissimam  deprecatur  ne  ini- 
micis  diutius  liceat  insultare. 

17.  Diíigam  te  domine.  Titulus:  In  finem  puero  domini  dauid. 
Que  locutus  est  uerba  cantici  huius  ad  dominum,  in  die  qua  eri- 
puit  eum  dominus  de  manu  omnium  inimicorum  et  de  manu  Saúl 
et  dtxit. 

Dauid  in  christi  similitudinem  constitutus  de  passione  et  infer- 
no ac  de  fixa  fide  deo  patri  dicit.  Et  ut  ad  christum  baptismum 
eum  eo  in  iordane  pósito  uox  patris  de  cáelo  intonuit,  et  apparue- 
runt  fontes  aquarum.  Atque  ex  eo  supplantati  insurgentes  et  ut 
lutum  sunt  platearum  deleti.  Propheta  domino  gratias  agit  quod 
eum  de  grauibus  periculis  liberauerit 

18.  Caeli  ennarrant.  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid. 

De  aduentu  christi  at  ascensu  per  quem  psalmus  centesimus 
octauus  decimus  ubi  uetus  et  nouum  testamentum  coniungitur,  et 
de  predicatione  apostolorum. 

19.  Exaudiat  te  deus,  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid. 
Propheta  operantem  hortatur  et  de  passionis  liberatione,  rogat 

propheta  aecclesia  exaudiri,  petens  illius  consilium  a  domino  con- 
firmari,  dicensque  fidelis  non  potestate  mundana,  sed  diuina  po- 
tentia  magnificandos. 

20.  Domini  in  uirtute  tua,  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid. 
Propheta  de  christo  dicit  ad  patrem.  Et  benedictio  super  prin- 

cipem  atque  de  regno  christi  iudeorumque  repulsione. 

21.  Deus  deus  meus  réspice.  Titulus:  In  finem  pro  susceptione 
matutina  psalmus  dauid, 

Christus  de  passione  sua  ad  patrem  loquitur,  admonetque  fide- 
les  laudare  dominum,  qui  in  resurrectione  sua  catholicam  respexit 
ecclesiam. 

22.  Dominus  regit  me,  Titulus:  Psalmus  dauid. 

Vox  ecclesie  post  baptismum  per  totum  psalmum  renatus  in 
baptismo  christi  cuius  gratias  agit:  quod  de  ariditate  peccatti  ad 
loca  pascue  et  ad  aquam  sit  refectionis  inductus. 
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23.  Domini  est  térra.  Titulus:  Psalmus  dauid  prima  Sabbati. 
De  inchoatione  aecclesie  in  qua  excluduntur  idolorum  princi- 
pes et  rex  eiusdem  eam  ingreditur. 

24.  Ad  te  domine  leuaui,  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid  r-f* 
electorum  canticum  doctrina  confessionis, 

Vox  aecclesie  ex  tota  anima  poenitentis.  Si  autem  inimici  con- 
tra te  sunt  hunc  psalmum  cane're  debes. 

25.  Judt'ca  me  domine.  Titulus:  --  obsecratio  eius  qui  secun- 
dum  deum  pro/lcit, 

Vox  ecclesie  quae  non  conseiisit  in  christi  passione  contra 
inimicos  iudicium  dei  implorantes. 

26.  Dominus  illuminatio.  Titulus:  Psalmus  dauid  priusquam 
ungeretur. 

Vox  baptizatorum,  uox  prophete,  dicentis  se  deum  metuere  et 
nullum  alium  formidare,  quia  inter  aduersa  seculi  ipse  est  eius 
suffragium  et  spem  prophetie  spem  sibi  future  beatitudinis  polli- 
cetur. 

27.  Ad  te  domine  clamabo.  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid. 
Propheta  de  iudeis  dicit  ad  christum,  orat  dominus  christus  per 

id  quod  homo  est,  ut  eius  audiatur  oratio,  a^itque  gratias  quo- 
niam  exauditus  est:  rogatur  ut  sicut  ipse  suscitatus  est  potestate 
diuinitatis  sue  ita  saluus  fiat  populus  in  eius  nomine  credi- 
turus. 

28.  Afferte  domino,  Titulus:  Psalmus  dauid  in  consumatione 
tabernaculi. 

Vox  aeclesie  flentis  in  passione  domini  et  gaudentis  in  eiusdem 
resurrectione. 

29.  Exaltabo  te  domine.  Titulus:  Psalmus  cantici  dauid  in  de- 
dic atiene  domus  domini, 

Vox  christi  ad  patrem  gratias  agentis  post  eius  gloriosissimam 
resurrectionem. 

30.  In  te  domine  speraui.  Titulus:  In  finem  psalmus  daiud^  hic 
confessio  fidei  credentium  in  deum. 

Vox  christi  positi  in  cruce,  orantisque  patrem  ut  de  malis  im- 
minentibus  liberetur.  Agitque  gralias  pro  se  et  populo  fideli. 

31.  Beati  quorum.  Titulus:  Intellectus  dauid  penitens  mem- 
brum  christi  ueri  dauid. 

Vox  poenitentium  post  baptismum  et  domini  respondentis  cir- 
cumdari  misericordia  sua  in  se  sperantes. 

32.  Exultate  iusti.  Titulus.*  Psalmus  dauid. 
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Vox  aecclesie  mártires  consolantis  propheta  gaudens  in  domino 
ammonet  iustos  beatosque  appellat. 

33.  Benedicam  dominum .  Tiiulus:  Psalmus  dauid  cum  mutauit 
uultum  suum  coram  abimelech  et  dimisit  eum, 

Vox  prophete  benedicentis  deum  et  ammonentis  mansuetos  ut 
cum  ipso  in  eius  laude  perseuerent,  et  a  delictis  se  abstineant, 
iustosque  dicit  in  sua  iustitia  liberandos,  impios  uero  perituros. 

34.  Judica  domine,  Titulus:  Psalmus  dauid. 

Vox  christi  ad  patrem  in  passione  contra  uidaeos  et  uox  eccle- 
sie  in  ieiunio  contra  uitia  demonumque  rabiem.  Christus  de  sua 
passione  dicit  ad  patrem  petens  se  ab  inimicorum  suorum  persecu- 
tione  liberari. 

35.  Dixít  iniustus,  Titulus:  In  finem  sermo  domini  psalmus 
dauid, 

Propheta  contemptores  legis  uehementer  accusat,  et  sub  laude 
domini  coUata  premiorum  dona  describit. 

36.  Noli  emulari.  Titulus:  Psalmus  dauid  ad populum, 

Vox  aecclesie  monentis  non  imitandos  malignantes,  et  de  poe- 
nis  malorum  ac  premiis  beatorum. 

37.  Domine  ne  in  furor e.  Titulus:  Psalmus  dauid  in  commemo- 
ratione  Sahbati  poenitens . 

Vox  poenitentis  misericordiam  benigni  iudicis  deprecantis,  qui 
se  corpore  sauciatum  et  animo  amicorum  exprobatione  dicit  esse 
confusum. 

38.  Dixi  custodiam.  Titulus:  In  finem  pro  (un  blanco  en  el 
ms.)  canticum  deo. 

'  Vox  iusti  contra  inimicos  utiliter  tacentis  et  poscentis  uitae 
suae  finis  notitiam,  si  forte  incarnationem  domini  intueri  possit, 
petentis  que  sibi  noxia  delicta  dimitti 

39.  Expectans  expectaui,  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid. 
Vox  ecclesie  gratias  agentis,  quia  de  moerore  mundi  liberata 

est  ipseque  dominus  sanctam  incarnationem  et  iustitiam  suae  pre- 
dicationis  exponens,  patris  auxilium  deprecatur. 

40.  Beatus  qui  intelligit,  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid, 
christus  uel  ecclesia. 

Vox  christi  de  passione  sua  et  de  iuda  traditore,  atque  de  om- 
nium  communione  maximeque  pauperum.  Uox  ecclesie,  docentis 
et  christi  patientis. 

41.  Quemadmodum  de  sideral .  Titulus:  In  finem  intellectus 
filiis  chore» 
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Vox  christi  ad  poenitentium  et  post  baptismum  ad  f ontes  lacri- 
marum  festinantium. 

42.  Judica  me  deus,  Titulus:  Infinem  psalmus  dauid. 

Vox  aeclesiae  orantis,  ut  in  nouissimo  examine  ab  infidelibus 
diuidatur.  Et  de  suo  introitu  ad  deum. 

43.  Deus  auribw^,  Titulus:  Infinem filiis  chore  ad  intellectum 
aecclesia  nimiis  tribulationibus  afflicta  ab  impiis. 

Vox  aecclesie  totius  diuinum  auxilium  in  persecutionibus  pos- 
centis,  uel  uerba  martirum  seu  confessorum,  et  omnium  que  per- 
secutionem  patiuntur  precantium  ut  in  futuro  indicio  de  inimicis 
uindicentur. 

44.  Ertictauit.  Titulus:  Canticum  pro  dilecto  in  finem  pro  his 
qui  commutabuntur  filiis  chore  ad  intellectum, 

Vox  patris  de  filio,  per  prophetam  populi  sui  poenitentiam  ge- 
rente, propheta  spiritu  sancto  repletus  incarnatione  domini  christi 
se  eructare  promittit:  ut  mysticis  uirtutibus  sponsam  christi  des- 
cribit  aecclesiam. 

45.  Deus  noster  refugium.  Titulus:  In  finem  filiis  chore  pro 
archanis  psalmus. 

Vox  apostolorum  et  uox  fidelium  in  perturbatione  seculi  deo 
protectore  nihil  timentium. 

46.  Omnes  gentes.  Titulus:  Infinem  pro  filiis  chore  psalmus, 
Vox  aecclesie  dominum  christum  laudantis,  ascensionemque 

eius  predicantis. 

47.  Magnus  dominus.  Titulus:  Canticum  psalmi  filiis  chore.— 
Secunda  Sabbati. 

Vox  sacerdotum  ad  populum  de  christo  et  de  hierusalem  cae- 
lesti,  presentí  quidem  atque  futura. 

48.  Audite  hec  omnes,  Titulus:  In  finem  filiis  chore  psalmus, 
Vox  aecclesie  super  lázaro  et  diuite  purpurato,  et  uox  christi  de 

meritis  iustorum  poenisque  impiorum,  et  ne  diuites  in  hoc  seculo 
timeantur. 

49.  Dens  deorum.  Titulus:  Psalmus  asath, 

Vox  sinagogae  de  primo  et  secundo  aduentu  christi,  ipsiusque 
ammonitio,  ut  ei  sacrificium  laudis  fideles  offerant. 

50.  Miserere  mei  deus.  Titulus:  In  finem  psalmus  dauid  cum 
uenit  ad  eum  natan  propheta  quoniam  intrauit  ad  bersabeae, 

Vox  christi  pro  populo  poenitentis,  uoxque  pauli  omnisque  cre- 
dentis  penitentiam  agentis. 

51.  Quid  gloriaris.  Titulus:  Infinem  intellectus  dauid  cum  ue-^ 
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nit  doech  idumeus  et  annuntiauit  Saúl  ét  dixit  ei.  uentt  dauid  in 
donium  abúnelech. 

Vox  prophetae  in  spiritu  sancto  aduersus  diabolum  et  iudam 
traditorem  omniumque  eius  inreuocabilium  insaniam  sociorum. 
ítem  uox  prophete  de  iuda  uel  antichristo. 

52.  Dixit  insipiens.  Titulus:  In  finem  pro  meleth  inielligentiae 
dauid, 

Vox  spiritus  sancti  aduersus  iudam  incredulosque  iudaeos,  at- 
que  omnes  operibus  domini  neg-antes. 

53.  Deus  in  nomine  tuo,  Titulus:  In  carminihus  intelledus  dauid 
cum  uenissent  syphel  et  dixissent  ad  Saúl,  nonne  dauid  absconditus 
est  apud  nos? 

Vox  christi  ad  patrem  et  membris  cuiusque  ipsius  eundem  in 
tribulatione  quecumque  supplicantis.  Uox  ecclesie  de  hereticis  ad 
christum. 

54.  Exaudi  deus  orationem.  Titulus:  In  finem  in  carminihus  inte- 
lledus dauid. 

Vox  christi  aduersus  malignos  iudaeos  et  iudam  traditorem. 
Christus  patrem  petit  ne  eius  despiciatur  oratio,  quam  ex  infirmi- 
tate  carnis  probatur  expetere  et  quid  obstinatis  iudeis  in  suis  sce- 
leribus  persistentibus  debeat  euenire. 

55.  Miserere  mei  deus  quoniam  conculcauit.  Titulus:  In  finem  pro 
populOj  qui  a  sandis  longe  fadus  est  dauid  in  tituli  in  scriptione  cum 
tenuerunt  eum  allophyli  inget. 

Vox  prophete  de  senioribus  iudaeorum.  Uox  itaque  christi  ad 
patrem  aduersus  principes  iudaeorum.  Uox  demum  ecclesie  in  per- 
secutione  positae. 

56.  Miserere  mei  deus  miserere,  Titulus:  In  finem  ne  disperdas 
dauid f  in  tituli  inscriptione,  cum  fugerat  a  facie  Saúl  in  spelunca. 

Vox  christi  ad  patrem  in  passione,  uoxque  pauli  post  domine 
resurrectionem  et  aeccesis  aduersus  heréticos  cunctaque  diaboli 
membra.  Christus  secundum  humanitatem,  qua  passus  est,  orat, 
et,  resurrectionis  gloriam  commemorat,  patrique  laudes  decantat. 

57.  Titulus:  In  finem  ne  disperdas  dauidj  in  tituli  in  scriptione. 
Vox  christi  ad  iudaeos  se  iuiuste  judicantes,  et  contra  sacerdo- 
tes eiusdem  membra  peruersae  condempnantes. 

58.  Eripe  me  de  inimicis.  Titulus:  In  scriptione  quum  misit  Saúl  et 
custodiuit  domum  eius  ut  interficerentur, 

Vox  christi  ad  patrem  de  iudeis  et  cuiusque  credentis  de  diabo- 
lo  et  uitiis  atque  homine  prauo. 
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59.  Deus  repulisti  nos,  Titulus:  In  finem  pro  his  qui  comutahun- 
furj  in  tituUs  in  scriptione  dauid^  in  dodrinam  cum  succendit  syriam 
mesopotamiae  et  syriam  Sohal  et  conuertit  ioaCj  et  percusit  in  uale  sa- 
linarum  duodecim  milia. 

Vox  apostolorum  quando  passus  est  christus,  et  uox  martirum, 
populus  conuersus  ad  christum  orat,  ut  post  tribulationes,  quas 
pertulit  deducatur  ad  ipsum. 

60.  Exaudí  deus.  Titulus:  In  finem  in  hymnis  dauid, 

Vox  pauli  apostoli  ad  dominum  de  christo.  Uox  totius  ecclesie 
petentis  ut  sub  alarum  christi  uelamine  protegatur. 

61 .  Nonne  deo.  Titulus:  In  finem  per  idithun  psálmus  dauid. 
Vox  aecclesiae  siue  cuiusque  a  malo  ad  bonum  conuersi.  Uox 

conuersi  dicentis  animam  suam  deo  esse  subiectam  monentisque 
errantes  ut  magis  in  domino  quam  in  caduca  mundi  felicítate  con- 
fidant. 

62.  Deus  deus  m^us.  Titulus:  Psalmus  dauid  cum  esset  in  deserto 
iudae, 

Vox  aecclesiae  de  christo,  seu  cuiusque  credentis  a  tenebris 
christumque  desiderantis,  aecclesia  desiderans  domini  videre  vir- 
tutem,  aut  gratias  quia  sub  protectione  domini  mundi  procellas 
euaserit. 

63.  Exaudí  deus.  Titulus:  In  finem  psálmus  dauid. 

Vox  prophetae  in  spiritu  sancto  de  iudaeis  et  de  christo  eiusque 
membris.  Uox  denique  pauli,  christus  per  totum  hunc  psalmum  de 
sua  passione  loquitur. 

64.  Te  decet.  Titulus:  In  finem  psalmum  dauit:  hieremiae  et  Aggei 
de  verbo  peregrinationis,  quando  incipiébant  proficisci. 

Vox  aecclesiae  de  baptismo  tándem  in  pascha  populus  á  pecca- 
to  liberatus  orationem  suam  postulat  exaudiri  diversas  laudes  do- 
mini potentia^mque  enuntians. 

65.  Jubílate  deo.  Titulus:  In  finem.  cantícum  psalmi  resurrec- 
tionis. 

Vox  pauli  omniumque  apostolorum  ad  populi  edificationem. 
Uox  denique  martirum.  Uox  aeclesie  iuersitatem  hortantis,  ut 
de  domini  resurrectione  congaudeat. 

66.  Deus  misereatur  nostri.  Titulus:  In  finem  in  hymnis  psalmus 
cantíci  dauid. 

Vox  apostolorum.  propheta  supplicat.  ut  cum  fidelibus  me- 
reatur  benedici  illique  confitendum  dicit  qui  papulos  iudicat  in  ae- 
quitate. 
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67.  Exurgat  dms.  Titulus:  In  finem  psalmtis  cantici  dauid, 

Vox  apostólica  optans  ut  dominus  a  mortuis  resurgat  et  in 
cáelos  ascendat.  seu  in  corde  cuiusque  exurgat.  propheta  christi 
aduentum  exorans  annuntians  inimicorum  eius  superbiam  com- 
primendam  et  de  eius  assumptione  in  celos. 

68.  Saluum  me  fac  dews.  Titulus:  In  finem  pro  his  qui  commuta- 
buntur  dauid, 

Vox  christi  ad  patrem  cum  pateretur.  christus  deprecatur  ut 
saluus  fiat  ad  patrem,  quoniam  gratis  est  a  iudaeis  hodio  habitus, 
postulatque  spes  fidelium  in  eius  resurrectione  confisa.  petensque 
a  luto  huius  seculi  liberari,  pronuntiat  que  inimicis  contingere 
noverat. 

69.  Deus  in  adiutorium,  Titulus:  In  fln^m  dauid  in  rem§morat¿o- 
ne  —  eo  quod  saluum  me  fecit  dominus. 

Vox  christi  in  cruce  positi.  Seu  uox  aecclesiae  ad  dominum  per 
ieiunium. 

70.  In  te  domine  speraui,  Titulus:  —  Psalmus  dauid  filiorum 
ionadah  et  priorum  captiuorum. 

Vox  deuotorum  qui  ab  humanis  iniquitatibus  se  petunt  liberari 
ut  domino  gratias  liberius  referre  possint. 

71.  Deus  iudicium  tuum.  Titulus:  In  Salomone, 

Vox  aecclesiae  ad  patrem  de  filio  propheta  christi  aduentum 
precinens  ab  ómnibus  regibus  eum  dicit  adorandum. 

72.  Quam  honus.  Titulus:  Defecerunt  laudes  dauid  filii  iessepsaU 
mus  asach, 

Vox  apostolorum  de  indicio  presentí  uel  de  futuro  ad  patrem. 
Uox  prophete  admirantis,  cur  inimici  dei  et  paganis  prosperitas 
tanta  prouenerit. 

73.  Ut  quid  deus.  Titulus:  Intelledus  psalmus  asaph. 

Vox  christi  siue  ecclesie  ad  patrem  de  doctrina  et  indicio.  Si- 
nagoga deplorat,  cur  sui  traditi  fuerint  gentibus. 

P.  Guillermo  Antolín, 

(C^HUnuará).  O    S.  A. 
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Bl  cerebro 

(Continuación.) 


[l  cerebro,  que  parece  á  primera  vista  el  apelotonamiento 
de  gruesos  cordones  formados  de  substancia  gris,  pre- 
senta una  superficie  muy  quebrada,  siendo,  por  regla  ge- 
neral, tortuosos  y  oblicuos  sus  altos  y  bajos,  y  porque  en  sus  direc- 
ciones predominan  las  líneas  curvas,  sus  cerrillos  han  tomado  el 
nombre  de  circunvoluciones  (gyri  cerebri)^  así  como  sus  vallejue- 
los,  según  sean  más  ó  menos  anchos  y  profundos,  ó  angostos  y 
someros,  han  recibido  la  denominación  respectiva  de  surcos  y  hen^ 
diduras  (sulci  et  fissurae  cerebri).  También  se  ha  tenido  en  cuen- 
ta para  clasificar  estas  depresiones  cerebrales,  la  época  embriona- 
ria de  su  aparición,  y  puesto  que  unos  surcos,  hablando  en  general, 
se  muestran  siempre  con  la  misma  situación,  y  otros  no  aparecen 
con  tanta  fijeza  y  regularidad,  se  dividen  respectivamente  en  cons- 
tantes ó  típicos  y  en  inconstantes  ó  atipicos,  subdividiéndose  los 
constantes,  conforme  á  su  importancia  embriológica,  en  prima- 
rios 6 principales  y  en  secundarios  ó  accesorios^  quedándoles,  por 
consiguiente,  á  los  inconstantes  el  calificativo  de  terciarios.  Y  á 
pesar  de  esta  clasificación,  fundada  en  la  experiencia,  no  estará 
demás  el  advertir  que,  á  semejanza  de  lo  que  va  de  una  fisonomía 
á  otra,  varían  asimismo  de  unos  individuos  á  otros  las  hendiduras 
telencefálicas;  así  que  nadie  tome  en  absoluto  por  definitivas  y 
perfectas  las  figuras  esquemáticas,  á  que  nos  referimos,  con  el  fin 
de  dar  una  idea  aproximada  de  la  realidad.  Por  cuanto  la  fisura  in- 
te rhemisf  erica  (fissura  longitudinis  cerebrí)  divide  en  dos  mitades 
simétricas  y  laterales  el  esferoide  cerebral,  resulta  que  cada  hemis- 
ferio presenta  tres  caras:  una  externa  convexa,  otra  interna  plana 
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y  otra  inferior  irregular.  De  los  surcos  que  recorren  la  superficie 
de  cada  hemisferio  cerebral,  los  típicos  primarios  se  hallan  de  tal 
modo  situados  en  ella  que  demarcan  partes  prominentes  que  se 
conocen  con  el  nombre  genérico  de  lóbulos  (lobi  cerebri),  bien  así 
como  las  hendiduras  secundarias  determinan  las  circunvoluciones. 
Los  surcos  típicos  primarios,  que  se  ahondan  entre  fines  del  quin- 
to y  principios  del  sexto  mes  de  la  vida  embrionaria,  se  caracteri- 
zan porque  penetran  tanto  en  la  masa  cerebral  que  forman  entran- 
tes en  los  ventrículos  del  encéfalo  cuando  caen  sobre  ellos,  y  en- 
tonces se  suelen  llamar  completos  (His)  ó  fisuras;  los  secundarios, 
dichos  por  oposición  incompletos^  que  se  van  delineando  en  el 
curso  del  sexto  mes  de  la  evolución  fetal,  se  distinguen  por  ser 
únicamente  superficiales.  El  surco  de  Rolando,  el  de  Silvio  y  el 
parieto-occipital  externo,  que  se  encuentran  situados  en  la  super- 
ficie exterior  de  cada  hemisferio,  determinan,  juntamente  con  la 
hendidura  interhemisférica,  los  límites  de  cuatro  lóbulos,  cada  par 
de  los  cuales  lleva  el  calificativo  propio  de  la  región  craneana  que 
los  cubre  y  protege;  y  así  los  lóbulos  anteriores  se  Usiman fronta- 
les, porque  se  encuentran  en  la  concavidad  del  hueso  de  la  frente; 
los  lóbulos  que  están  en  la  parte  media  é  inferior  de  la  cara  lateral 
de  cada  hemisferio  se  denoníinan  temporales  (del  lat.  témpora, 
sienes),  porque  se  hallan  junto  á  las  sienes;  los  lóbulos  que  están 
situados  encima  de  los  precedentes,  reciben  el  distintivo  de  parte- 
tales,  porque  vienen  á  caer  inmediatamente  debajo  de  los  huesos 
que  se  califican  del  mismo  modo,  y,  finalmente,  los  lóbulos  poste- 
riores se  dicen  occipitales,  á  causa  de  que  ocupan  la  fosa  occipital 
determinada  por  la  prominencia  posterior  de  la  cabeza.  Los  surcos 
que  dejamos  indicados,  no  constituyen  los  límites  precisos  y  com  • 
pletos,  sino  que  sirven  solamente  para  señalar  las  direcciones  ge- 
nerales de  las  supuestas  líneas  divisorias  de  los  lóbulos.  Pues  no 
hay  separación  histológica  ni  anatémica  interlobular,.porque  ade- 
más de  comunicarse  los  lóbulos  entre  sí  por  el  fondo  de  las  hendi- 
duras, median  entre  ellos  las  denominadas  circunvoluciones  de 
paso  ó  de  relación  {gyri  transitivij.  Lo  único  que  se  pretende,  al 
marcar  los  surcos  y  fisuras  por  divisiones  naturales  de  la  superfi- 
cie del  cerebro,  es  describirla  con  minuciosos  detalles  para  poder 
determinar  fácilmente  cualquiera  de  sus  puntos  topográficos  que 
se  hallen  relacionados  con  los  centros  psicofísicos  cerebrales. 

La  gran  fisura  lateral  del  cerebro,  llamada  también  fisura 
de  Silvio  (fissura  cerebi  lateralis  seu  Sylvii),  que  es  la  primera 
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que  aparece  y  comienza  á  delinearse  á  mediados  del  tercer  mes  de 
la  gestación,  se  extiende  desde  la  parte  posterior  de  la  base  del  ló- 
bulo frontal,  donde  se  forma  al  lado  de  la  escotadura  de  entrada  y 
constituye  dentro  la  fosa  (fossa  cerebi  laterales  SylviiJ,  hasta  el 
tercio  posterior  de  la  superficie  lateral  hemisférica,  á  donde  llega 
estrechándose  desde  la  fosa  y  dirigiéndose  oblicuamente  hacia 


Fig.  3.^— Cara  externa  del  hemisferio  izquierdo  del  cerebro. 


I 


atrás  y  hacia  arriba,  para  terminar  bifurcándose  cerca  del  pliegue 
curvo  (fig.  3.^).  El  surco  central  ó  de  Rolando  fsulcus  cent  ralis  sen 
Rollandi\  así  apellidado  por  Leuret  y  descubierto  por  Vicq-d'Azyr, 
que  no  es  completo  según  el  sentido  de  His,  pero  se  considera  pri- 
mario porque  aparece  muy  pronto,  al  final  del  quinto  mes  embrio- 
nario, recorre  la  cara  exterior  de  cada  hemisferio  desde  el  borde 
lateral  del  vértice  encefálico  hasta  las  inmediaciones  de  la  margen 
superior  de  hacia  el  medio  curso  de  la  hendidura  silviana.  La  hen- 
didura parietO'OCcipital  (fissura  parieto-occipitalis)^  así  calificada 
porque  indica  la  línea  divisoria  entre  el  lóbulo  parietal  y  el  occipi- 
tal, se  encuentra  en  las  dos  caras  laterales  de  cada  hemisferio,  to- 
mando en  ambas  igualmente  la  denominación  respectiva  de  fisura 
perpendicular  interna  y  externa,  porque  adquiere  esa  dirección  en 
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algunos  animales,  y  las  cuales  se  comunican  entre  sí  por  el  borde 
superior  del  hemisferio,  quedando  en  el  hombre  la  cisura  perpen- 
dicular externa  reducida  á  una  muesca  labrada  á  unos  cuatro  centí- 
metros del  polo  occipital  {ñg.  3.%  cisura  occip.).  1.2i  fisura  calcarina 
(fissura  calcarina),  así  apellidada  porque  forma  en  la  pared  interna 
del  prolongamiento  posterior  del  ventrículo  lateral  la  saliente  co- 
nocida con  el  nombre  de  espolón  de  Mor  and  ó  calcar  avis,  está  si- 
tuada en  la  cara  interna  de  los  lóbulos  occipitales,  desde  cuyo  cen- 
tro dirige  los  dos  surcos  que  la  componen  en  dirección  paralela  á 
la  base  del  hemisferio,  yendo  á  terminar  el  uno  en  el  polo  occipital 
y  el  otro,  después  de  juntarse  con  el  extremo  inferior  de  la  hendi- 
dura perpendicular  interna,  se  prolonga  horizontalmente  hasta  el 
comienzo  de  la  línea  media  del  lóbulo  temporal;  y  por  esta  causa 
se  conoce  también  dicha  ñsura  con  el  calificativo  de  occipital  hori- 
zontal (fig.  4.*,  C.  c).  La  fisura  del  hipocampo  (fissura  hippocam- 
pi)  es  un  surco  profundo  y  completo  que  forma  en  la  pared  infe- 
rior de  la  prolongación  temporal  del  ventrículo  lateral  la  saliente 
denominada  cuerno  de  Ammón^  y  es  la. parte  lateral  de  la  gran 
hendidura  de  Richard,  que  separa  la  superficie  inferior  hemisfé- 
rica de  las  regiones  inmediatas  del  tronco  encefálico  y  se  extiende 
en  su  porción  visible  desde  el  pliegue  unciforme  (fig i  4.*,  V.)  hasta 
el  rodete  del  cuerpo  calloso  (fig.  4.*,  11).  La  fisura  colateral,  que 
también  es  un  surco  completo,  que  da  origen  en  el  suelo  del  ven- 
trículo citado  anteriormente  á  la  eminencia  colateral^  se  encuentra 
en  la  cara  inferior  del  lóbulo  occípito-temporal,  por  cuya  lina  me- 
dia se  prolonga  desde  un  extremo  á  otro  del  lóbulo  mencionado. 

Por  lo  mismo  que  los  lóbulos  tienen  asurcada  la  superficie  y 
suelen  ser  tortuosas  y  arqueadas  sus  hendiduras,  resulta  que  los 
cerrillos  que  entre  ellas  se  levantan,  constituyen  verdaderas  cir- 
cunvoluciones, las  cuales  para  que  se  distingan  unas  de  otras,  se 
las  designa  con  el  número  de  orden  que  les  corresponda,  ó  bien  se 
les  aplica  el  nombre  que  exprese  su  figura  ó  su  posición.  El  lóbulo 
frontal  se  encuentra  cituado  entre  la  parte  anterior  del  surco  inter- 
hemisférico abierta  delante  del  cuerpo  calloso,  la  hendidura  sub- 
frontal,  la  concavidad  interna  y  supraorbitaria  del  hueso  de  la 
frente,  el  valle  del  Silvio  y  la  fisura  de  Rolando;  tiene  una  cara  ex- 
terna, otra  interna  y  otra  inferior;  distinguiéndose  la  externa  por 
los  tres  surcos  secundarios  siguientes:  el  precentral  ó  pr er rolan- 
dico  (sulcus  praecentralis)  que  está  delante  y  cerca  y  es  paralelo 
al  de  Rolando,  y  los  ^os  frontales  superior  (sulcus  frontalis  supe- 
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fior)  é  inferior  {sulcus  frontalis  inferior)  que  corren  casi  parale- 
los al  borde  anterior  del  mismo  lóbulo  y  limitan  tres  circunvolu- 
ciones tortuosamente  longitudinales  y  denominadas,  respectiva- 
mente primera  ó  superior  (figuro  3.%  F*),  segunda  ó  media  (figu- 
ra 3.*  F*)  y  tercera  ó  inferior  (fig.  3.^  F*);  así  como  entre  el  surco 
precentral  y  el  de  Rolando,  queda  comprendida  la  cuarta  circun- 
volución frontal  que  es  traversa  con  relación  á  las  tres  anteriores, 
y  recibe  el  calificativo  de  frontal  ascendente  (fig.  3.*,  F*),  frerro^ 
lándica  ó  central  anterior  (gyrus  cent  ralis  anterior).  Las  circun- 
voluciones frontales  superior,  media  é  inferior,  comunican  por 
arriba  con  la  central  anterior  (fig.  3.*  F*)  y  convergen  por  abajo 
en  un  punto  que  se  distingue  con  el  nombre  de  polo  frontal  {polus 
frontalis).  En  la  cara  inferior  del  lóbulo  frontal,  se  encuentra  la 
circunvolución  de  Broca^  apellidada  de  ese  modo,  porque  en  su  pié 
(pars  opercularis)  colocó  dicho  fisiólogo  el  centro  del  lenguaje. 
Esa  circunvolución  comprende  la  región  opercular,  la  triangular 
y  la  orbitaria  (fig.  3.*).  El  lóbulo  parietal  que  ofrece  una  cara  ex- 
terna y  otra  interna,  está  cubierto  por  los  huesos  igualmente  cali- 
ficados que  el  lóbulo,  porque  ellos  forman  el  centro  y  gran  parte 
de  los  lados  de  la  bóveda  craneal.  La  superficie  externa,  que  se 
halla  detrás  del  surco  de  Rolando  y  está  limitada  inferiormente 
por  la  hendidura  silviana,  y  posteriormente  por  la  cisura  parieto- 
occipital,  contiene  dos  surcos  secundarios  que  demarcan  tres  cir- 
cunvoluciones. El  surco  interparietal  nace  no  muy  lejos  del  vérti- 
ce del  ángulo  que  forman  las  fisuras  del  Silvio  y  de  Rolando,  se 
dirige  oblicuamente  hacia  atrás  y  hacia  arriba,  y  luego  se  bifurca 
dando  una  rama  paralela  al  surco  central,  y  llamado  por  lo  mismo 
surco  postcentral  ó  post-roldndico  [sulcus  postcentralis),  y  pro- 
longándose el  mismo  surco  interparietal  desde  su  bifurcación  hasta 
la  cisura  parieto-occipital,  en  cuyo  trayecto  puede  formar  dos  ar- 
cos abiertos  hacia  abajo,  uno  que  cae  encima  y  á  corta  distancia 
del  extremo  superior  de  la  fisura  de  Silvio,  y  otro  que  contornea  el 
el  extremo  posterior  de  la  hendidura  paralela  ó  primera  temporal 
(fig.  3.*).  Entre  el  surco  de  Rolando,  el  post-rolándico  y  la  porción 
ascendente  del  interparietal  se  irgue  la  circunvolución  parietal 
ascendente  (fig.  3.*  P^)  ó  central  posterior  {gyrus  centralis  poste- 
rior). El  surco  de  Rolando,  se  denomina  central,  sin  duda  alguna, 
porque  traza  en  gran  parte  la  división  superficial  del  cerebro  en 
dos  mitades,  una  anterior  y  otra  posterior;  y  de  ahí  es  que  las  cir- 
cunvoluciones descritas  por  el  mismo  Rolando,  que  forman  las  mar- 
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genes  del  sobredicho  surco  que  llieva  también  el  nombre  del  ilustre 
anatómico,  gracias  á  Lauret,  reciben  igualmente  el  calificativo  de 
centrales-,  siendo  de  notar  que  ambas  á  dos  rodean  por  completo 
la  fisura  mencionada,  á  causa  de  que  se  comunican  entre  sí  por  los 
pliegues  de  paso  fronto-parietal  inferior  y  fronto-parietal  superior 
(fig.  3.*).  El  surco  interparietal  sirve  de  límite  común  á  dos  cir- 
cunvoluciones calificadas  ordenadamente  de  primera  parietal  ó 
parietal  superior  (fig.  3.*  P*)  y  segunda  parietal  6  inferior  (figu- 
ra 3.*  P*),  cuyo  extremo  anterior  se  denomina  lóbulo  del  pliegue 
curvo  (gyrus  marginalis),  así  como  el  posterior  adquiere  por  su 
figura  el  nombre  de  pliegue  curvo  (fig.  3.*^)  ó  gyrus  angularis.  El 
lóbulo  temporal,  que  está  separado  del  parietal  por  el  surco  de 
Silvio,  descansa  en  el  esfenoides  y  se  halla  como  recostado  en  el 
hueso  de  la  sien  correspondiente,  por  lo  cual  se  conoce  también 
con  el  doble  apelativo  témporo-esfenoidal;  tiene^  según  eso,  una 
cara  externa  y  otra  inferior,  y  en  aquélla  se  distinguen  perfecta- 
mente dos  hendiduras,  una  que  por  tener  la  misma  dirección  que 
la  de  Silvio,  ha  merecido  el  nombre  exclusivo  de  surco  paralelo  6 
temporal  superior  {sulcus  temporalis  superior),  y  otra,  más  ó 
menos  continua,y  á  veces  interrumpida,  que  es  el  surco  temporal 
medio,  que  lleva  casi  el  mismo  rumbo.  Entre  las  dos  hendiduras  se 
alzan  las  tres  circunvoluciones  temporales  primera  ó  superior 
(fig.  3.*  T*),  segunda  6  media  (fig.  3.^  T*)  y  tercera  ó  inferior  (fi- 
gura 3.*  T'),  que  se  comunican  posteriormente,  la  primera  con  la 
circunvolución  parietal  por  medio  del  pliegue  supramarginal 
{gyrus  supramat ginalis),  que  bordea  el  extremo  superior  de 
la  fisura  silviana;  la  segunda,  con  el  pliegue  curvo  que  contornea 
el  extremo  superior  del  surco  paralelo,  y  se  comunica,  además, 
igualmente  que  la  tercera,  con  las  circunvoluciones  occipitales.  El 
lóbulo  occipital,  que  se  halla  alojado  en  la  fosa  del  hueso  que  lleva 
el  mismo  calificativo  y  está  encima  de  la  tienda  del  cerebelo,  pre- 
senta una  cara  externa,  otra  interna  y  otra  inferior,  por  cuanto 
ofrece  la  figura  de  una  pirámide  triangular,  cuya  base  se  continúa 
y  se  confunde  con  los  lóbulos  temporal  y  parietal,  y  cuyo  vértice 
constituye  el  extremo  posterior  del  cerebro.  En  la  superficie  exte- 
rior y  convexa  del  lóbulo  mencionado,  se  distinguen  dos  surquitos 
muy  variables  que  limitan  tres  circunvoluciones:  una  primera  6 
superior  (fig.  3.*  O*),  que  se  continúa  con  la  temporal,  igualmente 
calificada;  otra,  segunda  media  (fig.  3.''  O')  que  se  comunica  parte 
con  el  pliegue  curvo  y  parte  con  la  segunda  temporal,  y  otra,  ter- 
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cera  6  inferior  (fig.  3.*  O")  que  se  junta  y  confunde  con  la  tercera 
circunvolución  del  lóbulo  témporoesfenoidal. 


'CfCUJ}€U.i. 


(f.O.U 


Fig.  4.*— Cara  interna  lateral  del  hemioerebro  derecho. 


Refiriéndonos  ahora  á  la  superficie  interior  del  cerebro,  que  es 
la  que  mira  á  la  angostura  inter-hemisférica  y  que  está  represen- 
tada en  la  fig.  4.*,  donde  se  indica,  además,  la  sección  sagital  del 
cuerpo  calloso  (desde  3  hasta  11),  del  trígono  (1)  y  del  tálamo  ópti- 
co (T.  ópt.),  debemos  señalar  juntamente  con  los  ya  mencionados 
los  surcos  que  demarcan  las  circunvoluciones  principales.  En  esta 
cara  se  distinguen  también  cuatro  regiones  correspondientes  á  los 
cuatro  lóbulos  principales  de  la  cara  externa,  pero  no  son  tantos  ni 
tan  precisos  los  límites  interlobulares,  pues  excepto  los  lóbulos 
occipitales  y  parietales,  que  tienen  por  línea  divisoria  común  la  fisu- 
ra perpendicular  interna,  los  demás  se  encuentran  más  ó  menos 
confundidos.  La  extensión  comprendida  desde  la  hendidura  occi- 
pito-parietal  interna  hasta  el  extremo  anterior  de  cada  hemisferio 
corresponde,  sucesivamente,  al  lóbulo  parietal  y  al  frontal,  en  cuya 
superficie  debemos  señalar  el  surco  del  cuerpo  calloso  {sulcus  cot' 
poris  callosi)  y  el  calloso-marginal  {sulcus  cinguli),  el  primero  de 
los  cuales  tiene  una  dirección  inmediatamente  paralela  al  cuerpo 
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calloso,  y  el  segundo  comienza  debajo  y  á  corta  distancia  del  g$nu 
corporis  callosi  (fig.  4.*  3),  corre  paralelo  al  surco  anterior  por  la 
línea  media  comprendida  entre  la  comisura  citada  (figf.  4.*  3  á  11)  y 
el  borde  superior  del  hemisferio,  tomando  en  la  primera  porción 
de  su  curso  el  calificativo  de  stih frontal^  y  antes  de  llegar  enfrente 
del  splentum  corporis  callosi  cambia  el  rumbo  y  se  dirige  oblicua- 
mente hacia  arriba  para  terminar  un  poco  más  atrás  del  vértice  del 
cerebro  (fig.  4.^  c.  s-f.),  trazando  así  con  su  brazo  ascendente  la  lí- 
nea divisoria  entre  el  lóbulo  ovalar  (1.  o.)  y  el  praecuneus.  El  mis- 
mo surco  cálloso-marginal  que  sirve  de  límite  inferior  á  la  cara  in- 
terna de  la  primera  circunvolución  frontal  ó  superior  (ñg.  3.*  F*), 
apellidada  también  circunvolución  frontal  interna  (ñg.  4.*  c.  f.  i.), 
cuando  pasa  por  encima  del  punto  medio  del  cuerpo  calloso  da  una 
rama  ascendente, llamada  surco  paracentral,  que  limita  por  delante 
el  lóbulo  asimismo  calificado— /d&«/ws  paracentralts—{ñg,  4.*  1.  o.), 
el  cual  se  comunica  por  el  borde  superior  con  las  circunvoluciones 
perirrolándicas  (fig.  3.*  F.*  y  P.^).  A  continuación  del  lóbulo  ante- 
rior y  separado  de  él  por  la  extremidad  superior  y  ascendente  de 
la  hendidura  calloso-marginal,  se  encuentra  el  praecuHcus  ó  lóbu- 
lo cuadrilátero  y  que  está  limitado  inferiormente  por  el  surco  sub- 
parietal  (fig.  4.*  c.  s-p.)  y  posteriormente  por  la  fisura  occipital  in- 
terna (c.  o.  i.).  Entre  el  surco  profundo  del  cuerpo  calloso  y  las 
hendiduras  subfrontal  y  subparietal  se  halla  comprendida  la  cir- 
cunvolución del  cuerpo  calloso  (gyrus  cingult)  ó  calloso-margi- 
nal (c.  c.  c),  que  se  estrecha  por  los  dos  extremos  del  arco  que  for- 
ma, comunicándose  por  el  extremo  anterior  con  la  circunvolución 
olfatoria  interna  y  tomando  por  el  anterior  el  nombre  de  istmo  de 
la  circunvolución  calloso-marginal,  por  donde  se  continúa  con  la 
circunvolución  del  hipocampo.  Como  la  sexta  circunvolución  occi- 
pital (fig.  4.*  O*)  encaja,  á  semejanza  de  una  cuña  {cuncus),  entre 
la  fisura  perpendicular  interna  (c.  o.  i.)  y  la  calcar ina  (c.  c),  recibe 
también  la  denominación  de  lóbulo  cuneiforme  ó  triangular.  Aun- 
que hemos  dicho  que  el  lóbulo  frontal,  el  temporal  y  el  occipital 
presentan  superficie  inferior,  sin  embargo,  como  en  ella  no  hay 
más  que  un  surco  de  división  interlobular,  de  hecho  sólo  se  distin- 
guen el  lóbulo  frontal  y  el  témporo-occipital. 

El  primer  lóbulo  de  los  dos  citados  se  extiende  desde  el  polo 
frontal  hasta  la  parte  transversa  de  la  fisura  de  Silvio,  y  adaptán- 
dose á  la  base  en  que  descansa,  tiene  cóncava  la  región  que  cae 
sobre  la  órbita,  y  convexa  y  prominente  la  que  penetra  en  la  fosa 
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del  etmoides.  El  lóbulo  témporo-occipital  ocupa  lo  restante  de 
la  base  de  cada  hemisferio  cerebral,  tiene  por  límites  superio- 
res externos  el  surco  temporal  inferior  y  el  occipital  inferior,  y 
por  límites  superiores  internos  la  fisura  calcarina  y  la  del  hipo- 
campo, y  está  recorrido  por  su  parte  media  de  delante  atrás  por 
la  hendidura  colateral  ó  surco  témporo-occipital  que  le  divide  en 
una  región  externa  y  en  otra  interna.  Este  lóbulo  contiene,  ade- 
más de  la  tercera  circunvolución  temporal  inferior  (fig.  3.^  T. ') 
que  forma  el  borde  externo  é  invade  la  base  de  aquél,  la  circun- 
volución témporo-occipital  externa  ó  fusiforme  (gyrus  fusifor- 
mis)^  que  ocupa  la  cara  inferior  del  lóbulo  y  está  comprendida 
entre  el  surco  temporal  inferior  y  la  fisura  colateral,  y  la  circun- 
volución témporo-occipital  interna.  El  extremo  anterior  del  lóbu- 
lo témporo-occipital,  que  cae  debajo  de  la  fisura  silviana,  consti- 
tuye la  circunvolución  temporal  polar  y  sirve  de  punto  de  reunión 
á  las  tres  temporales  y  á  la  fusiforme.  La  circunvolución  témporo- 
occipital  interna,  que  está  limitada  inferiormente  por  la  fisura 
colateral  é  interiormente  por  el  surco  del  hipocampo  y  el  calcari- 
no,  comprende  la  circunvolución  del  hipocampo  (1),  que  ocupa  la 
región  temporal  (T.  5)  y  presenta  en  el  extremo  anterior  una  masa 
abultada,  lisa  y  algo  acaracolada^  distinguida  con  la  denominación 
de  uncus  gyri  hiopocampi  (V),  y  la  circunvolución  lingual  (gyrus 
lingualis)  que  se  extiende  entre  la  fisura  calcarina  y  la  parte  pos- 
terior del  surco  témporo-occipital.  La  circunvolución  témporo- 
occipital  interna  se  continúa  con  el  pilar  posterior  del  trígono  (7) 
y  con  el  cuerpo  afollado  (8),  y  se  bifurca  por  las  dos  márgenes  del 
extremo  inferior  de  la  hendidura  parieto-occipital,  comunicándose 
al  mismo  tiempo  con  la  circunvolución  cuarta  (O*)  del  lóbulo  occi- 
pital y  del  temporal  (T*).  Las  dos  circunvoluciones  que  rodean  el 
cuerpo  calloso  y  cada  pedúnculo  cerebral,  han  recibido  el  nombre 
de  gran  lóbulo  limbico  de  Broca  ó  circunvolución  de  dobladillo 
(gyrus  fornicatus),  el  cual  lóbulo  circular  abraza,  por  consiguien- 
te, la  circunvolución  del  cuerpo  calloso  ó  primera  límbica  y  la  del 
hipocampo  ó  segunda  circunvolución  límbica.  Ya  que  hemos  ha- 
blado de  los  lóbulos  y  de  las  circunvoluciones  que  aparecen  en 
la  circunvoluciones  del  cerebro,  debemos  agregar  últimamente, 


(1)  Sipocampo  (del  gr.  lititóxaixicoT,  caballo  marino  fabuloso,-  de  l-íncoC,  ca- 
ballo, y  xdi(A7co?,  ballena)  es  el  nombre  que  se  da  á  los  caballos  qne  tiran  del 
carro  de  Ñeptuno. 
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respecto  á  este  punto^  que  en  el  fondo  del  valle  de  Silvio  un  lóbu- 
lo cubierto  por  el  opérenlo  de  Burdach  y  conocido  con  la  denomi- 
nación de  ínsula  de  Reil.  Los  labios  de  la  fisura  de  Silvio  se 
llaman  opérculos  por  la  razón  dicha,  y  se  distinguen  con  los  cali- 
ficativos de  anterior,  superior  é  inferior:  el  primero  pertenece  al 
lóbulo  frontal,  el  segundo  corresponde  á  la  basedelas  dos  circun- 
voluciones perirrolándicas  y  el  tercero  está  formado  por  el  borde 
anterior  de  la  circunvolución  temporal  polar.  Este  lóbulo  de  la 
ínsula  presenta  la  forma  de  un  triángulo  abultado  á  modo  de  con- 
cha bivalva  y  recorrido  de  surcos  divergentes  en  abanico,  y  tiene 
dirigido  hacia  la  entrada  de  la  hendidura  de  Silvio  y  su  base  co- 
rresponde al  lóbulo  fronto-parietal  (Debierre).  Debe  advertirse, 
finalmente,  que  para  distinguir  y  determinar  los  cuatro  puntos 
extremos  del  cerebro,  Hervé  designó  al  centro  de  convergencia 
de  las  tres  primeras  circunvoluciones  frontales  con  la  denomina- 
ción de  polo  frontal,  Broca  llamó  polo  temporal  á  la  punta  del 
lóbulo  del  hipocampo,  y  de  un  modo  análogo  se  distingue  con  el 
nombre  de  polo  occipital  el  extremo  posterior  del  lóbulo  igual- 
mente calificado,  y  á  ese  tenor  suele  denominarse  vértice  la  cima 
de  la  masa  encefálica. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  S.  A. 


EL  "decíamos  ayer,,  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN 


|i  el  P.  Blanco  hubiera  previsto  que  un  simple  escrúpulo 
suyo,  debido  á  su  deseo  de  extremar  la  imparcialidad,  ha- 
bía de  dar  pie  para  que  pasara  á  la  categoría  de  leyenda 
uno  de  los  rasgos  más  hermosos,  el  más  hermoso  sin  duda,  con  que 
ha  pasado  á  la  historia  la  excelsa  figura  de  Fr.  Luis  de  León,  ja- 
más hubiera  escrito  lo  que  escribió  acerca  del  ^^Deciamos  ayer* . 
Por  un  exceso  de  modestia  que  le  honra  como  hombre,  pero  que  le 
perjudicó  en  su  concepto  de  crítico,  asediábale  la  preocupación  de 
que  le  tuviesen  por  parcial,  y  siempre  que  habló  de  cosas  en  que 
pudiera  mediar  algún  interés  de  escuela,  desconfiaba  de  su  propio 
juicio  hasta  el  punto  de  propender  á  inclinarse  á  la  contraria.  Más 
de  cuatro  elogios  y  más  de  cuatro  censuras  de  su  Literatura  espa- 
ñola en  el  siglo  XIX  son  verdaderos  homenajes,  por  él  rendidos  á 
la  opinión  corriente,  más  ó  menos  justamente  generalizada  por  la 
prensa,  y  á  la  que  en  su  condición  de  escritor  novel,  y  entonces 
casi  desconocido,  no  se  atrevía  á  contrarrestar.  Puedo  asegurar 
que  si,  una  vez  adquiridas  con  la  reputación  de  eminente  crítico  la 
confianza  en  sus  propias  convicciones  y  la  autoridad  necesaria 
para  expresarlas  con  valor  y  sin  respetos  humanos,  le  hubiera  per- 
mitido ía  salud  llevar  á  cabo  la  refundición  que  preparaba  de  su 
'  obra,  la  segunda  edición  hubiera  proporcionado  no  pocas  ni  menu- 
das sorpresas. 

A  algo  de  ese  temor  á  la  acusación  de  parcialidad  fueron  debi- 
das, no  las  dudas  acerca  de  la  autenticidad  de  la  frase  de  Fr.  Luis, 
que  él  admitía  como  histórica ,  sino  sus  tímidas  observaciones  so- 
bre la  dificultad  de  conciliaria  con  hechos  bien  comprobados  por 

documentos  irrefutables.  No  pudo  imaginarse  que  su  exceso  de 
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modestia,  explotado  por  otro  escritor  novel  que  está  muy  lejos  de 
parecérsele  en  esa  hermosa  cualidad,  había  de  darle  pretexto  para 
negar  en  redondo  el  nobilísimo  rasgo,  añadiendo  á  las  observacio- 
nes del  P.  Blanco  el  peso  de  su  misma  autoridad.  No  pudo  caberle 
en  la  cabeza  que  á  la  distancia  de  cuatro  siglos  había  de  tener 
Fr.  Luis  un  enemigo  con  todas  lastrazas  de  personal,  que  inspi- 
rado por  un  odio  tan  ridículo  como  inverosímil,  se  consagrase  con 
entusiasmo  y  tenacidad  dignos  de  mejor  empleo,  á  la  poco  airo- 
sa labor  de  rebajar  la  figura  del  gran  Maestro  agustiniano,  y  re- 
suelto á  no  perder  ripio,  no  vacilase  en  decir:  Fr.  Luis  no  fué  tan 
generoso  como  nos  le  pintan:  el  ^-Decíamos  ayern  es  una  leyenda 
explotada  por  los  progresistas  contra  la  Inquisición:  ¡hasta  los 
Agustinos,  hasta  el  P.  Blanco,  la  ponen  en  duda!  Es  el  peligro  que 
ofrece  la  simple  discusión,  aun  admitiéndolas,  de  cosas  que  tienen 
de  su  parte,  sin  ningún  serio  argumento  positivo  en  contra,  el  po- 
sitivo argumento  de  la  autoridad  de  los  siglos:  en  cuanto  medió  al- 
gún interés  en  que  así  no  fuese,  la  simple  discusión  de  circunstan- 
cias en  el  P.  Blanco,  pasó  primero  á  convertirse  en  duda  y  no  paró 
hasta  llegar  á  negación  del  hecho  mismo. 

Por  todos  estos  trámites,  á  más  del  inicial  de  la  ignorancia,  ha 
pasado  esta  cuestión  en  manos  del  crítico,  que,  no  en  virtud  de  pre- 
vias y  bien  meditadas  investigaciones,  sino  de  la  prevención  que 
le  puso  la  pluma  en  la  mano  mucho  antes  de  reunir  los  materiales, 
nos  ha  dado  cuatro  ó  cinco  versiones  sucesivas  de  su  furibunda 
diatriba;  versiones  barajadas  unas  en  otras,  la  última  de  las  cuales 
es  un  informe  centón,  pergeñado  con  mal  hilvanados  remiendos 
de  todas  las  anteriores,  sin  la  vulgar  precaución  siquiera  de  disi- 
mular la  diferencia  de  color  y  de  urdimbre  de  los  retazos.  Siguien- 
do el  tortuoso  y  enmarañado  hilo  de  estas  distintas  versiones,  se 
pueden  ir  notando  las  distintas  actitudes  del  autor  en  este  como  en 
otros  muchos  puntos  relacionados  con  el  insigne  poeta.  Muchos 
meses  llevaba  ya  tratando  de  refutar  el  libro  del  P.  Blanco,  cuando, 
á  propósito  de  una  frase  mía  en  que  incidentalmente  aludía,  sin 
nombrarle,  á  las  vacilaciones  por  él  manifestadas  en  su  Vida  de 
Fr.  Luis,  me  atribuyó  el  crítico  la  primacía  en  la  duda  respecto  á 
la  autenticidad  de  la  anécdota:  hasta  tal  punto  desconocía  la  cues- 
tión y  aun  el  libro  mismo  que  intentaba  rebatir.  Mi  alusión  le  abrió 
los  ojos;  leyó  más  detenidamente  el  libro  del  P.  Blanco,  halló  una 
ocasión  excelente  para  morder  al  gran  poeta,  y  á  la  versión  siguien- 
te ya  se  permitió  dudar,  aunque  tendiéndonos  á  los  agustinos  por 
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misericordia  un  cable  á  que  asirnos,  para  salvar,  si  era  posible,  la 
veracidad  del  relato.  Pero  vino  la  versión  última,  un  poco  menos 
violenta  en  la  forma,  aunque  más  injusta  en  el  fondo,  y  sin  haber 
adquirido  nuevos  datos,  retiró  definitivamente  en  unos  puntos  el 
piadoso  cable,  que  en  otros  aún  conservaba,  convirtió  la  duda  en 
rotunda  negación,  y  el  «decíamos  ayer»  se  trocó  en  imaginario,  en 
fábula  y  en  leyenda.  Quien  así  procede  y  discurre,  quien  así  de- 
muestra que  va  estudiando  ante  el  público  la  cuestión  á  medida 
que  ante  el  público  la  trata,  sin  más  preparación  previa  que  su 
buena  y  decidida  voluntad  de  explotar  cuantos  incidentes  le  vayan 
saliendo  al  paso,  aunque  sean  contradictorios  ó  incongruentes  en 
las  versiones  distintas,  para  denigrar  una  altísima  figura  de  la  his- 
toria agustiniana  y  de  la  historia  nacional,  no  merecía  los  honores 
de  la  discusión,  que,  en  efecto,  no  le  hemos  concedido,  á  pesar  de 
haber  é\  forzado  la  máquina  para  herir  nuestro  amor  propio  y 
nuestro  espíritu  de  Corporación.  En  particular  al  que  esto  escri- 
be, le  ha  provocado  en  mil  formas,  á  cual  más  petulantes,  como 
enviándole  á  estudiar  y  á  registrar  archivos,  y  hasta  negándole 
una  beligerancia  que  sin  la  concesión  del  crítico  ni  de  nadie,  por- 
que á  nadie  en  el  mundo  reconoce  autoridad  para  conceder,  ni  mu- 
cho menos  negar  beligerancias  en  el  palenque  de  las  letras,  abier- 
to á  todos  los  campeones,  venía  ejerciendo  desde  antes  que  le  aso- 
masen los  dientes  al  flamante  arbitro  de  la  paz  y  la  guerra  literaria. 
Nosotros,  que  á  nadie  negamos  la  beligerancia,  entre  otras  ra- 
zones porque,  aun  no  alabándole  el  gusto  ni  envidiándole  el  papel, 
somos  amigos  de  dejar  que  cada  uno  se  divierta  como  quiera,  nos 
reservamos,  sin  embargo,  el  derecho  de  rechazar  una  liza  á  la  que 
senos  cite  con  armas  impropias  de  caballeros,  y  seguiríamos  en 
nuestro  propósito  de  negarnos  á  discutir  con  quien  no  sabe  guar- 
dar el  respeto  debido  á  los  muertos  ni  la  cortesía  que  corresponde 
á  los  vivos,  y  aun  mientras  eso  no  aprenda,  y  por  respeto,  además, 
al  hábito  sagrado  que  viste,  no  hemos  de  citar  su  nombre;  no  des- 
cenderíamos, digo,  á  discutir  lo  que,  aun  no  teniendo  más  funda- 
mento que  una  respetable  tradición  cuatro  veces  secular,  nunca  de- 
bió discutirse  sin  muy  fundados  motivos  y  menos  negarse  sin  muy 
sólidas  razones,  si  merced  á  esa  tendencia  ultracrítica  que,  descon- 
fiando a  priori  de  cuanto  en  la  historia  reviste  carácter  poético,  la 
va  convirtiendo  en  un  árido  desierto,  no  hubiera  cundido  la  duda 
y  aun  la  negación  mucho  más  de  lo  que  autorizan  las  razones  ale- 
gadas. Acogida  la  hemos  visto  en  publicación  tan  grave  y  docta 
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como  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  la  hemos  oído 
enunciada  por  labios  muy  autorizados,  y  hasta  el  mismo  crítico  se 
jacta  de  que  El  Lábaro,  de  Salamanca,  «el  periódico,  dice,  en  quien 
menos  se  podía  sospechar  hostilidad  hacia  Fr.  Luis»,  se  negara  á 
sostener  la  tesis  tradicional.  Una  y  otra  cosa  perfectamente  expli- 
cables: ¿quién,  no  teniendo  en  ello  especial  interés,  ni  habiendo  es- 
tudiado concienzudamente  el  punto,  se  va  á  poner  á  discutir  de  re- 
pente lo  que  se  presenta  envuelto  en  un  inmenso  fárrago  de  docu- 
mentos que  no  todos  tienen  tiempo  ni  ocasión  ni  gusto  de  consul- 
tar? Lo  más  cómodo  y  sencillo  es  aceptar  las  conclusiones  del  que 
se  presenta  exhibiendo  descubrimientos  y  hallazgos  que  aturden 
por  estar  consignados  en  documentos  de  antigua  ortografía,  pla- 
gados de  abreviaturas  y  rebosando  fórmulas  de  literatura  oficines- 
ca. El  haber  cundido  la  especie  nos  pone  en  la  precisión  de  dar... 
el  manotazo  que  basta  para  echar  por  tierra  el  castillo  de  naipes 
levantado  en  este  punto  y  restituir  á  Fr.  Luis  en  la  pacífica  pose- 
sión de  la  gloria  conquistada  con  su  frase  famosísima. 

Ocupado  actualmente  en  preparar  un  estudio  sobre  la  vida  mo- 
nástica de  Fr.  Luis  de  León  y  sus  relaciones  con  los  agustinos  con- 
temporáneos suyos,  utilizando  curiosos  y  desconocidos  datos  que 
he  tenido  la  fortuna  de  encontrar  en  el  Archivo  generalicio  de  la 
Orden  durante  mi  estancia  en  Roma,  y  que  levantan  aún  más  alta 
de  lo  que  está  la  figura  moral  é  intelectual  del  inmortal  agustino, 
he  querido  previamente  estudiar  este  punto  cuyo  examen  no  en- 
traba cómodamente  en  mi  plan,  y  despejar  el  terreno  de  los  obs- 
táculos acumulados  en  el  camino  de  la  glorificación  de  Fr.  Luis  por 
el  scolasticus  quídam,  como  diría  Fr.  Basilio  Ponce,  que  no  ha  va- 
cilado en  justificar  nuevamente,  cuando  es  menos  disculpable  la 
hostilidad  hacia  un  hombre  definitiva  y  gloriosamente  juzgado  por 
la  historia,  la  oportuna  observación  hecha  con  ocasión  parecida  por 
aquel  insigne  discípulo,  sobrino  y  defensor  del  gran  Maestro:  Leo- 
ni  mortuo  insultarunt  lepores  (1). 

H 

r^  De  todos  los  documentos  primero  anunciados  meses  y  meses 
con  bombo  y  platillos  y  en  son  de  Qiios  ego,..  contra  los  Agustinos, 
que  tuvimos  tiempo  de  sobra  para  aburrirnos  esperándolos;  des- 

(l)    Fr.  Basilio  Ponce  de  León:  De  Agm  fvpico:  Scribendi  oooaBio,  Cap.  I.— 
Madrid,  1004.  ^       ¡fr 
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pues,  dados  á  luz  con  cuenta-gotas,  no  sé  si  para  prolongarnos  el 
suplicio  ó  para  darles  importancia  y,  al  fin,  ¡gracias  á  Dios!,  solta- 
dos á  chorros  con  sus  pelos  y  señales,  hasta  las  más  inútiles  fór- 
mulas, entre  un  chaparrón  de  prosa  mazorral,  plagada  de  inco- 
rrecciones, rarísimos  eran  desconocidos,  aunque  no  estuvieran 
publicados,  y  no  lo  estaban  por  no  haber  dado  importancia  á  su 
transcripción  literal.  De  los  más  importantes  dieron  ya  copia  ó  ex- 
tracto, en  el  si^lo  XVIII,  el  Prior  de  San  Agustín  de  Salamanca, 
P.  Alba,  y  el  doctísimo  agustino  Profesor  de  aquella  Universidad, 
P.  Pedro  Madariaga  (1),  al  erudito  P.  Méndez,  que  transcribió  la 
parte  que  le  interesaba  en  su  Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  publicada 
en  la  Revista  Agustiniana  (2);  los  tan  manoseados  de  los  dos  pro- 
cesos estaban  todos  publicados,  los  del  primero,  desde  1847,  por  los 
Sres.  Salva  y  Baranda,  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para 
la  historia  de  España  (3);  los  del  segundo,  en  parte,  por  el  señor 
D.  Carlos  Alvarez  Guijarro,  en  la  Revista  Hispano- Americana ^ 
en  1882  (4)  é  íntegramente  en  1896  por  el  P.  Blanco  en  La  Ciudad 
DE  Dios  (5);  los  de  los  libros  de  claustros,  matrículas  y  pleitos  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  además  del  P.  Méndez,  de  González  de 
Tejada  (6)  y  de  D.  Vicente  de  la  Fuente  (7)  que  publicaron  ó  ex- 
tractaron algunos,  fueron  conocidos,  utilizados,  y  casi  todos  los  de- 
más indicados  por  el  P.  Blanco  (8),  que  más  artista  que  investigador 
cachazudo,  no  los  copió  por  creer  que  disonarían  engarzados  en  su 
tersa  y  correctísima  prosa,  y,  finalmente,  el  mismo  P.  Blanco  co- 
noció y  utilizó  los  procesos  inquisitoriales  de  Martínez  y  Gra- 
jal  (9). 

La  labor  de  nuestro  crítico  y  sus  tan  cacareados  descubrimien- 
tos^ se  han  reducido  á  seguir  en  los  libros  de  claustros  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  con  la  comodidad  que  le  presta  su  residen- 


(1)  Al  P.  Madariaga  se  debe  el  trabajo  principal  en  la  publicación  de  las 
obras  del  Arcipreste  de  Hita,  según  reconoce  su  editor,  D.  Tomás  A.  Sánchez. 
Véanse  sus  preliminares  á  dichas  obras  en  el  tomo  LVII  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles^  de  Rivadeneyra,  pág.  32. 

(2)  Véanse  en  el  tomo  I,  pág.  343  y  344  los  relacionados  con  la  cuestión  que 
aquí  se  ventila. 

(3)  Tomos  X  y  XI. 

(4)  Tomos  VI  y  VIL 

(5)  TomoXLI. 

(6)  Vida  de  Fr.  Luis  de  León^  p&gs.  21  23. 

(7)  Historia  de  las  Universidades,  tomo  II,  cap.  LI,  págs.  305-309. 

(8)  Véanse  estas  indicaciones  en  las  notas  á  las  págs.  47, 63, 211, 230  y  235 
de  su  estudio  Fr.  Luis  de  León  (Madrid,  1904). 

(9)  Véanse,  entre  otros  pasajes,  las  notas  de  las  págs.  78  y  111, 
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cia  en  la  Atenas  española,  las  indicaciones  del  P.  Blanco,  y  ya  pues- 
to por  él  en  camino,  hallar  en  ellos  algún  otro  documento  que  pro- 
porciona, seamos  justos,  pocos  pero  estimables  datos  acerca  del 
insigne  poeta,  desconocidos  ú  olvidados;  estimables,  digo^  no  por 
la  importancia  que  puedan  tener  en  sí  mismos,  sino  por  la  relativa 
que  les  presta  la  persona  de  Fr.  Luis.  No  hemos  de  escatimarle  este 
mérito,  aunque  no  le  creamos  proporcionado  á  la  espantosa  zala- 
garda promovida  por  su  autor  en  periódicos,  revistas  y  libros,  y  al 
ridículo  endiosamiento  con  que  se  presentó  por  primera  vez  en  el 
campo  de  las  letras,  tratando  de  abrirse  camino  á  fuerza  de  gritos 
y  de  codazos,  dando  lecciones  á  todo  el  mundo,  concediendo  y  ne- 
gando beligerancias^  y  presumiendo  en  tal  forma  de  crítico  sagaz 
y  de  buen  olfato,  que  hacía  recordar  la  presunción  infantil  de  hom- 
bres corridos  que  suelen  afectar  los  quintos  de  aldea  en  cuanto  se 
calan  el  gorro  de  cuartel.  Para  el  avispado  crítico  éramos...  can- 
didos cuantos  todavía  creíamos  que  podía  haber  poesía  en  el  mun- 
do y  en  el  espíritu  humano,  y,  por  consiguiente,  en  la  historia, 
Cándido  era  para  él  el  cronista  Agustiniano  P.  Vidal;  candido  el 
Reverendísimo  P.  Tirso  López,  y  no  ha  parado  hasta  calificar  de 
candido..,  ¡á'Menéndez  Pelayo!  (1). 

Concretándonos  al  punto  que  se  ventila,  ¿ha  exhumado  nuestro 
crítico  algún  documento  desconocido,  en  cuya  virtud  se  haya  de 
renunciar  ante  la  evidencia  de  los  hechos  á  la  creencia  en  la  auten- 
ticidad del  «decíamos  ayer»?  Desconocido,  absolutamente  ningu- 
no: los  referentes  á  la  cesión  de  su  Cátedra  por  Fr.  Luis,  después 
de  su  libertad,  fueron  ya  conocidos,  y  en  su  parte  substancial 
transcritos  por  el  P.  Méndez,  sin  que  en  ellos  encontrase  la  incom- 
patibilidad que  el  crítico  ha  descubierto  con  la  autenticidad  de  la 
frase,  y  fueron  también  conocidos  y  utilizados  por  el  P.  Blanco, 
que  tampoco  encontró  la  supuesta  incompatibilidad,  aunque  recti- 
ficase una  accidentalísima  circunstancia  del  hecho  tal  como  tradi- 
cionalmente  se  contaba  ó  le  habían  cantado  los  poetas,  en  la  equi- 
vocada suposición  de  que  la  Universidad  había  respetado  su  Cáte- 
dra á  Fr.  Luis  hasta  después  de  su  libertad.  Esta  suposición,  en 
parte  fundada,  pues  la  Universidad  dio  implícitamente  por  nula  la 
posesión  del  P.  Castillo  con  el  reconocimiento  del  derecho  de  Fray 
Luis,  que  él  generosamente  renunció,  está  consignada  expresamen- 
te, sin  la  circunstancia  de  la  renuncia,  que  por  lo  visto  ignoraba, 


(i)    Véme  U  pág.  179  do  su  último  alef;«to, 
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por  €l  cronista  agustiniano  P.  Vidal  (1):  nada  tenía,  pues,  de  particu- 
lar que  al  hecho  referido  porCrusenio  se  añadiese  tradicionalmente 
después  la  circunstancia  accidentalísima  para  la  verdad  histórica 
del  relato  y  la  hermosura  moral  del  hecho,  y  sólo  importante  des- 
de el  punto  de  vista  de  un  mayor  efecto  artístico,  de  haberse  ve- 
rificado al  día  siguiente  de  obtener  la  libertad,  que  es  lo  único  que, 
sin  necesidad  alguna  y  por  un  simple  escrúpulo  de  crítica,  negó  el 
P.  Blanco.  Sin  necesidad,  digo,  porque  si  slsí  vulgar  y  verbal  ó  poé- 
ticamente pudo  alguna  vez  referirse  la  anécdota,  ni  esa  circuns- 
tancia era  esencial  al  relato,  ni  se  desprende  siquiera  de  las  rela- 
ciones escritas  de  los  biógrafos  agustinos,  incluso  el  mismo  Cru- 
senio.  Los  PP.  Herrera  y  Vidal  no  relatan  el  hecho;  el  P.  Méndez 
tuvo  ya  noticia  de  la  renuncia  de  la  Cátedra,  y  en  consecuencia  lo 
refiere,  no  al  día  siguiente  de  la  libertad,  sino  á  la  primera  vez  que 
volvió  á  explicar  en  público.  Ningún  historiador  agustiniano,  ni 
siquiera  Crusenio,  como  luego  veremos,  ha  afirmado  que  la  frase 
se  pronunciara  al  día  siguiente  de  la  entrada  triunfal  en  Salaman- 
ca, y  por  tanto,  no  había  necesidad  de  desmentir  lo  que  no  ha  afir- 
mado nadie. 

Pero  el  crítico  tenía  mucha  necesidad  de  esta  circunstancia 
para  establecer  la  incompatibilidad  del  hecho  con  los  documentos 
de  los  libros  de  claustros,  y  para  ello  hizo  una  traducción  arbitraria 
del  texto  de  Crusenio,  en  virtud  de  la  cual  pudo  afirmar  que  «la 
leyenda  supone...  que  Fr.  Luis,  el  mismo  día  que  llegó  á  Salaman- 
ca ó  en  la  mañana  del  siguiente,  tomó  posesión  de  su  antigua  cáte- 
dra» ,  y  tan  esencial  al  hecho  consideraba  esta  circunstancia,  que 
hasta  metiéndose  á  zahori  de  intenciones,  intenta  unos  «partida- 
rios del  imaginario  decíamos  ayer»  emperrados  en  creer  «por  ra- 
zones que  omiten»  que  Fr.  Luis  volvió  á  regentar  la  cátedra  de 
Durando,  y  aun  nos  pinta  á  los  Agustinos,  y  en  particular  al  autor 
de  estas  líneas  tan  aturrullados  ante  su  formidable  argumentación^ 
que  asiéndonos  á  un  clavo  ardiendo,  vamos  á  rogarle  poco  menos 
que  de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  según  su  traducción  li- 
bérrima de  una  frase  mía  completamente  incidental:  «Déjennos  us- 


(1)  «Por  medio  del  Cardenal  Qairoga.  .  fué  restituido  á  su  antigua  libertad 
y  honor,  asi  como  á  la  Cáthedra  de  Escriptura,  que  {según  lo  que  hallo)  nunca 
se  la  vacó  nuestra  Universidad» .  — P.  Vidal:  Augustinos  de  Salamanca^  tomo  1, 
libro  III,  cap.  XII,  pág.  378,  col.  1.*^  (Salamanca,  1751).  El  P.  Vidal,  que  era 
Catedrático  en  la  Universidad  Salmantina,  conoció  los  libros  de  claustros, 
que  cita  algunas  veces.  Es  lástima  que  no  nos  indicara  dónde  halló  esa  espe- 
cie, en  algún  sentido  íundada, 
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tedes  seguir  contándolo,  que  aunque  sea  traáición  f  al sos/mil y  me- 
rece ser  verdad»,  y  por  último,  me  presenta  apelando  como  á  úni- 
co y  supremo  argumento  á  abrazarme  desesperado  á  la  estatua  de 
Fr.  Luis;  lo  cual,  aunque  así  fuera,  sería  más  noble  que  dedicarse 
á  roerle  el  pedestal  Porque,  en  efecto,  sin  el  menor  empacho  en- 
cuentra muy  natural  para  los  que,  como  él,  no  creen  en  la  autenti- 
cidad de  la  frase,  el  deseo  de  que  desaparezca  la  estatua  de  Fray 
Luis  en  Salamanca,  pues  se  halla  en  actitud  de  pronunciarla,  «y 
por  tanto,  dando  un  bofetón  á  la  cultura  popular".  ¡La  cultura /)<>- 
pillar!  ¿Pero  es  el  pueblo,  ó  es  algún  improvisado  erudito  injerto 
en  escolástico  fiambre  quien  niega  esa  autenticidad?  Aunque  se 
demostrara,  que  no  se  ha  demostrado,  la  falsedad  de  la  anécdota, 
la  estatua  de  Salamanca  estaría  bien  como  está,  que  no  ha  de  ser 
ni  es  por  fortuna  el  arte  tan  realista  que  sólo  pueda  tener  por  fuen- 
te de  inspiración  los  áridos  documentos  de  un  archivo,  antes  pre- 
fiere las  poéticas  tradiciones  que,  aunque  á  la  letra  no  sean  exac- 
tas, comúnmente  tienen  una  base  real,  é  indican  cuando  menos  el 
concepto  que  la  posteridad  se  ha  formado  del  personaje,  y  que  te- 
nía méritos  suficientes  para  que  se  la  formara.  En  este  sentido  dije 
yo  mi  frase  tan  traída  y  tan  llevada  de  que  si  no  era  verdad  mere- 
cía serlo,  y  no  como  argumento,  pues  no  trataba  del  asunto,  ni  me- 
nos como  petición  de  misericordiosa  indulgencia,  que  á  Dios  gra- 
cias no  necesitamos.  Si  por  no  responder  exactamente  á  la  reali- 
dad se  han  de  derribar  las  estatuas,  ya  puede  nuestro  crítico  de- 
clararse iconoclasta  y  rasurar  cuando  menos  al  Padre  Eterno,  que 
no  tiene  barbas,  destruir  todas  las  imágenes  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, que  no  tiene  cuerpo;  las  de  Cristo  y  su  Santísima  Madre, 
cuyos  retratos  no  se  conservan,  y  las  de  innumerables  santos  que, 
á  más  de  eso,  ostentan  símbolos  imposibles  de  darse  en  la  realidad, 
como  la  de  San  Agustín,  que  nunca  tuvo  el  corazón  en  la  mano  ni 
sostuvo  un  templo  en  la  palma  sobre  un  libro.  Bien  está  San  Agus- 
tín con  su  corazón  y  su  templo,  y  bien  está  Fr.  Luis  con  su  Decía- 
mos ayer,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  su  actitud  lo  mismo 
puede  referirse  á  esa  frase  que  á  cualquiera  otra  de  las  muchas 
profundas  y  geniales  que  seguramente  brotaron  de  sus  labios. 

Procediendo  con  el  cómodo  sistema  de  amañar  á  su  gusto  la 
cuestión,  se  da  el  crítico  el  gustazo  de  obtener  imaginarias  victo- 
rias sobre  no  menos  imaginarios  enemigos.  No,  señor  crítico;  mu- 
cho antes  de  que  usted  lo  descubriera,  mucho  antes  de  que  lo  ad- 
virtiera el  P.  Blanco,  desde  los  tiempos  del  P,  Méndez,  por  lo  me- 
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nos,  iy  ya  ha  llovido  desde  entonces!,  nunca  hemos  creído  ni 
aereemos  por  razones  que  omitimos  los  partidarios  del  imaginario 
decíamos  ayerr>^  ni  necesitamos  creer  y  mucho  menos  probar  para 
salvar  la  autenticidad  de  la  frase,  que  Fr.  Luis  hubiese  vuelto  des- 
pués de  su  prisión  á  recentar  la  cátedra  de  Durando.  Lo  único  que 
afirmó  el  P.  Méndez,  y  que  seguimos  sosteniendo  mientras  no  se 
nos  pruebe  lo  contrario,  es  que  <~<á  la  primera  lección  que  tuvo  se 
conmovió  todo  el  pueblo  á  oirle,  llevado  de  la  curiosidad,  como  en 
lances  semejantes  se  deja  considerar;  y  muy  sereno  de  ánimo^ 
como  si  nada  le  hubiera  pasado,  empezó  su  lección  así:  Decíamos 
ayer  y*  (1).  Nada  nos  importa  que  la  cátedra  fuera  de  Durando,  de 
Escritura  ó  de  Teología:  ¿desempeñó  Fr.  Luis  alguna  cátedra  des- 
pués de  su  prisión?  Indudablemente  sí,  antes  de  cumplirse  un  mes 
de  su  libertad.  ¿Hubo  en  el  desempeño  de  esa  cátedra  una  prime- 
ra lección?  Esto  no  necesita  constar  en  documentos  inéditos  del  li- 
bro de  claustros:  consta  en  el  libro  no  menos  inédito  del  sentido 
común.  Pues  basta  y  sobra:  en  esa  lección,  sea  la  que  fuere,  es 
donde  Fr.  Luis  pronunció  la  frase  memorable. 

«Pero— nos  replicará  el  crítico,— el  P.  Crusenio  dice  terminan- 
temente que  el  hecho  ocurrió  al  siguiente  día  de  la  entrada  triun- 
fal del  poeta  en  Salamanca,  lo  cual  es  imposible  si  no  desempeñó 
nuevamente  su  antigua  cátedra  de  Durando».— Crusenio,— res- 
pondo,—no  dice  tal  cosa;  Crusenio  no  dice  más  ni  menos  que  lo  que 
dice  el  P.  Méndez,  que  le  tuvo  á  la  vista,  que  transcribió  ese  pasaje 
y  le  entendió  mucho  mejor  que  nuestro  crítico  (2).  «Primam  vero 
lectionem  post  tenebras,  ut  auspicabatur,  pleno  consessu  ad  novi- 
tatem  evocato,  inquit:  Dicebamus  hesterna  die...n  El  latín  selecto, 
elegante,  pintoresco,  lleno  de  imágenes  y  un  tanto  germánico  del 
P.  Crusenio  se  conoce  que  no  está  al  alcance  del  crítico,  á  quien 
no  es  esta  la  primera  vez  que  cojo  en  un  mal  latín:  vio  el  post  te- 
nebraSy  y  creyendo  que  ponía  una  pica  en  Flandes  y  que  eso  no 
tenía  vuelta  de  hoja,  tradujo  tan  ramplonamente  y  tan  mocosuena 
mocosuenae,  como  hubiera  podido  traducir  un  estudiante  de  pri- 
mer año  de  latín  de  nuestros  institutos  oficiales.  Cualquiera  que 
haya  hojeado  un  poco  á  Crusenio  y  se  haya  habituado  á  su  pecu- 
liar estilo,  comprenderá  inmediatamente  que  las  tinieblas  á  que  se 


(1)  Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  León:  Revista  Agustiniana,  tomo  I,  pá- 
gina 421. 

(2)  Padre  Maestro  Fr.  Luis  de  León:  Rb vista  Agustiniana,  tomo  I,  pá* 
eina846. 
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refiere  no  son  las  de  la  noche  anterior,  circunstancia  pueril  que 
allí  no  venía  al  caso  por  no  relatar  el  hecho  con  referencia  á  nin- 
gún día,  y  para  la  cual  no  valía  la  pena  de  estropear  una  sinécdo- 
que, sino  las  del  calabozo  de  donde  acababa  de  salir  el  inmortal 
agustino.  Y  he  aquí  deshecho  con  esta  sencillísima  observación 
todo  el  andamiaje  dialéctico  levantado  para  derrocar  la  estatua  de 
Fr.  Luis. 

III 

Echado  por  tierra  el  principal,  mejor  dicho,  el  único  argumen- 
to, el  de  la  incompatibilidad  del  hecho  con  otros  demostrados  por 
el  testimonio  fehaciente  de  los  libros  de  claustros,  fácil  es  deshacer 
las  argucias  con  que  ha  querido  reforzarle  nuestro  crítico  en 
agraz. 

Véase  la  clase.  Después  de  transcribir  las  palabras  del  P.  Blan- 
co en  que,  partiendo  del  hecho  innegable  de  no  haber  recobrado  la 
cátedra  de  Durando,  afirma  que  Fr.  Luis  «no  pudo  pronunciar  la 
célebre  frase  el  día  de  su  entrada  triunfal  en  Salamanca,  sino  al- 
gún tiempo  después,  al  tomar  posesión  del  partido  que  le  asignó  el 
claustro  universitario»,  añade  el  crítico:  «¡Malo!  se  dijeron  algu- 
nos: la  frase,  si  pierde  la  oportunidad,  pierde  la  gracia;  un  mes 
después  de  hallarse  en  Salamanca,  cuando  todos  le  habrían  habla- 
do cincuenta  veces,  en  una  clase  que  no  era  la  antigua,  ante  audi- 
torio distinto  y  explicando  diferentes  tratados...  el  Decíamos  ayer 
tenía  que  ser  extemporáneo  y  rebuscado».  Fr.  Luis  de  León,  en 
primer  lugar,  y  según  el  unánime  testimonio  de  cuantos  le  trata- 
ron, era  un  excelente  religioso,  que  si  de  algo  pecaba,  no  era  cier- 
tamente de  relajación,  sino  de  austera  severidad;  añádase  á  esto 
la  necesidad  de  reposo  físico  y  moral,  y  dígase  si  un  mes  incom- 
pleto no  era  tiempo  necesario  para  que  un  hombre  enfermizo  por 
temperamento,  y  enfermo  á  la  sazón,  descansase  de  cinco  años  de 
torturas  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  y  si  es  verosímil  que  lo  em- 
please en  hacer  y  recibir  visitas  hasta  el  punto  de  que  no  hubiera 
curioso  en  Salamanca  que  no  le  hubiera  hablado  en  tan  breve 
lapso  de  tiempo  cincuenta  veces;  y  si  no  es  más  conforme  á  todas 
las  suposiciones  que  por  necesidad,  y  hasta  por  desencanto  de 
aquel  mundo  malvado  de  quien  acababa  de  abominar  en  sus  famo- 
sas quintillas,  lo  pasase  todo  él  recogido  en  su  celda  de  San  Agus- 
tín, huyendo  en  cuanto  le  fuera  posible  de  incómodas  visitas,  u  es 
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que  la  crudeza  del  tiempo  no  le  permitió  realizar  en  su  querida 
quinta  de  la  Flecha  el  ideal  que  cantó  y  por  el  que  suspiraba  al  sa- 
lir de  la  cárcel: 

...  el  humilde  estado 

Del  sabio  que  se  retira 

De  aqueste  mundo  malvado, 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleitoso, 
Con  sólo  Dios  se  compasa, 

Y  á  solas  su  vida  pasa, 

Ni  envidiado  ni  envidioso. 

iEra  cuanto  había  que  ver!  El  hombre  que  acababa  de  escribir 
esto  en  el  momento  más  solemne,  y  por  tanto,  más  sincero  de  su 
vida;  el  austero  religioso  tan  amante  del  silencio,  del  retiro  y  del 
estudio;  el  hombre  abrumado  por  cinco  años  de  penosísima  lucha 
y  minado  en  su  salud;  el  delicado  cantor  de  la  soledad  y  de  la  Vida 
del  Campo^  convertido  en  un  fraile  zascandil,  callejero  y  correvei- 
dile que  en  menos  de  un  mes  había  hablado  cincuenta  veces  con 
todo  Salamanca,  y  en  particular  con  sus  muchos  millares  de  estu- 
diantes. I  Era,  repito,  cuanto  había  que  ver!  Dada  nuestra  suposi- 
ción, que  tendríamos  por  lo  menos  tanto  derecho  para  imaginar 
como  el  crítico  la  contraria,  y  que  tiene  sobre  la  absolutamente 
gratuita  del  crítico,  hasta  ofensiva  para  el  observantísimo  religio- 
so, la  ventaja  de  estar  más  en  consonancia  con  el  carácter  y  las 
circunstancias  todas  que  rodeaban  á  Fr.  Luis,  habría  al  presentar- 
se éste  nuevamente  en  una  cátedra,  fuese  cuando  fuese,  que  algu- 
na vez  fué  indudablemente  la  primera,  y  nunca  hemos  dicho  más, 
habría  en  todo  Salamanca,  y  especialmente  entre  la  inmensa  turba 
estudiantil,  innumerables  personas  que  no  le  habrían  saludado,  ni 
acaso  visto  siquiera.  Por  otra  parte,  ¿es  lo  mismo  saludar  en  parti- 
cular al  primero  que  se  encuentra  en  la  calle  ó  se  recibe  tranqui- 
lamente en  la  celda,  que  presentarse  por  primera  vez  con  la  au- 
reola del  triunfo  á  dirigir  la  palabra  solemne  y  públicamente  á  un 
numeroso  auditorio,  atraído  por  afecto  ó  entusiasmo  al  profesor 
prestigiosísimo,  por  lo  extraordinario  del  caso  y  aun  por  simple 
curiosidad?  Las  frases  solemnes  sólo  se  ocurren  en  las  solemnes 
ocasiones,  y  la  primera  vez  que,  después  de  tan  largo  y  doloroso 
paréntesis,  volvió  á  resonar  en  aquellas  aulas  la  voz  de  aquel  pro- 
fesor cuyas  explicaciones  habebantur  pro  miraculo^  tuvo  que  ser 
sin  duda  alguna  una  ocasión  solemnísima. 
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"Pero  la  clase  no  era  la  antigua,  el  auditorio  era  distinto,  la 
materia  diferente»...  Inverosímil  parece  que  hable  así,  juzgando 
por  la  actual  organización  de  la  enseñanza,  quien  tanto  alardea  de 
registrar  archivos  y  de  conocer  al  dedillo  las  costumbres  universi- 
tarias del  siglo  XVI.  Yo  supongo  que  al  hablar  de  la  clase  no  se 
refiere  á  la  materialidad  del  local,  circunstancia  bien  indiferente 
para  el  caso,  y  en  este  supuesto,  la  diferencia  de  la  clase  no  es  más 
ni  menos  que  la  diferencia  de  la  materia,  sólo  que  nuestro  crítico 
las  ha  distinguido  con  verdadera  redundancia  para  que  parezcan 
más,  á  no  ser  que  pretenda  conocer  el  punto  concreto  que  leyó 
aquel  día  Fr.  Luis,  y  eso  entienda  por  materia.  Pero,  si  hoy  mis- 
mo, después  que  la  división  del  trabajo  á  que  han  obligado  los  ade- 
lantos científicos,  ha  fraccionado  hasta  el  atomismo  las  especialida- 
des, no  existe  materia  científica  que  no  tenga  con  todas  las  demás 
alguna  relación,  suficiente  para  justificar  una  alusión  á  cosas  dichas 
en  distinta  cátedra,  ¿qué  sucedería  entonces,  cuando  cada  facultad 
abarcaba  en  conjunto  estudios  y  conocimientos  que  hoy  constitu- 
yen ciencias  diferentes?  Cuanto  más,  que  en  las  principales  cáte- 
dras, cada  profesor  explicaba  la  facultad  entera,  sin  más  diferen- 
cia que  hacerlo  comentando  á  Escoto,  ó  á  Durando,  ó  á  Santo  To- 
más. El  que  explicaba  Teología  dogmática,  tenía  que  hacerlo  ex- 
plicando y  exponiendo  los  textos  de  la  Biblia  relacionados  con  la 
cuestión  que  se  tratase,  y  el  catedrático  de  Biblia  la  ilustraba  ex- 
poniendo las  cuestiones  teológicas.  El  cambio  de  clase,  dentro,  por 
supuesto,  de  las  ciencias  eclesiásticas,  no  implicaba  por  precisión 
diversidad  de  materias,  sino  solamente  de  orden  ó  de  procedimien- 
to en  explicarlas.  Entre  la  clase  de  Durando  que  antes  de  su  pri- 
sión desempeñó  el  Mtro.  León  y  la  que  explicó  después,  fuera  la  de 
Escritura,  como  creyó  el  P.  Blanco  siguiendo  el  testimonio  del 
anónimo  de  Gallardo,  ó  la  de  Teología  escolástica,  como  el  crítico 
prefiere,  y  más  aún  en  ésta  que  en  aquélla,  tenía  que  haber  forzo- 
samente puntos  comunes  innumerables  en  que  pudiera  fundarse  la 
alusión  á  cosas  anteriormente  explicadas.  Fuera  de  que,  ¿de  dónde 
deduce  ni  puede  deducir  el  crítico  que  el  Decíamos  ayer  se  haya  de 
referir  precisamente  á  la  materia  científica  y  no  á  declaraciones  ó 
manifestaciones  de  cualquier  género  que  en  el  curso  de  sus  clases 
anteriores  á  la  prisión  pudiera  haber  emitido  Fr.  Luis  en  una  de 
tantas  digresiones  y  aun  expansiones  como  entonces  se  permitían 
y  siempre  y  en  todas  partes  se  han  permitido  y  nos  seguimos  per- 
mitiendo los  profesores  con  ios  alumnos?  Claro  es  que  si  el  audito- 
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rio  era  totalmente  distinto,  resultJiría  inoportuno  é  injustificado  el 
'recuerdo;  pero,  ¿de  dónde  puede  el  crítico  deducir  semejante  pre- 
cisión, sino  del  erróneo  supuesto  de  que  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca rigiese  en  el  siglo  XVI  una  organización  parecida  á  la  de 
nuestras  Universidades  actuales,  con  su  cuadro  cerrado  de  matrí- 
culas, asignaturas  y  profesores  dentro  de  la  misma  facultad?  No  ya 
en  una  ocasión  excepcional  y  solemne  como  la  de  que  se  trata,  en 
la  que  es  natural  que  acudiese,  y  consta,  en  efecto,  que  acudió 
muchísimo  concurso  de  todas  las  facultades  y  aun  de  todo  Sala- 
manca, y  en  el  cual  es  natural  figurasen  los  primeros  sus  antiguos 
admiradores  y  discípulos,  sino  en  las  mismas  explicaciones  comu- 
nes y  corrientes,  la  identidad  de  materias  entre  las  distintas  cáte- 
dras facilitaba  que  unos  mismos  alumnos  oyesen  á  distintos  profe- 
sores, pasando  de  unos  á  otros,  ó  escogiendo  al  que  merecía  su 
preferencia,  hasta  el  punto  de  seguirle  en  un  cambio  de  cátedra. 
En  los  documentos  de  la  época,  y  señaladamente  en  el  proceso  de 
Fr.  Luis  de  León,  hay  frecuentes  testimonios  de  la  extraordinaria 
libertad  con  que  los  alumnos,  y  aun  los  graduados,  iban  á  oir  las 
lecciones  de  tal  ó  cuál  profesor,  y  las  dejaban  por  las  de  otro 
cuando  lo  tenían  por  conveniente.  En  tales  condiciones,  ¿dónde 
está  la  precisión  de  que  el  auditorio,  sobre  todo  en  aquella  solem- 
ne ocasión,  fuese  totalmente  diferente,  es  decir,  que  faltase  un  nú- 
cleo de  antiguos  discípulos  de  Fr.  Luis  suficientemente  numeroso 
para  justificar  la  alusión  á  explicaciones  ó  incidentes  anteriores? 

Pero  el  crítico,  que  lee  con  igual  facilidad  en  las  conciencias 
que  en  los  libros  de  claustros,  y  hasta  por  indicios  que  luego  espe- 
cificaré, es  muy  de  temer  que  ha  leído  en  los  libros  de  claustro  con 
tanto  acierto  como  en  las  conciencias,  se  mete  en  la  de  Fray  Luis 
como  por  viña  vendimiada  para  demostrar  que  en  caso  de  haberlo 
dicho,  no  podía  ser  sincero.  ¿Por  qué?  Porque  «Fray  Luis,  en  el  úl- 
timo documento  en  que  habla  de  sus  acusadores  en  el  proceso,  pide 
se  les  castigue;  al  salir  de  la  cárcel  escribió  aquellos  versos:  Aqm 
la  envidia  y  mentira,  etc.,  etc.,  para  perpetuar  la  memoria  de  las 
iniquidades  de  que  se  creía  víctima;  con  la  absolución  recibe  seve- 
rísimo  aviso  de  que  para  nada  se  ocupe  en  adelante  de  los  que  in- 
fluyeron en  su  encarcelación,  so  pena  de  castigarle  sin  misericor- 
dia»; además,  porque  «no  había  tomado  posesión  del  salario  nueva- 
mente otorgado  y  estaba  en  pleito  sobre  la  hora  de  la  lectura,  y  en 
el  mismo  momento  de  tomar  posesión  hubo  de  protestar  que,  si  no 
le  señalaban  su  hora  no  debía  perder  el  salario,  pues  él,  desde  en- 
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tonces  quería  leer  en  su  cátedra".  Tales  son  las  nuevas  dificultades 
que  por  no  hallarles  solución,  ha  oído  el  crítico  «decir  á  escritores 
hábiles  en  este  fifénero  de  averiguaciones,  que  la  anécdota  no  re- 
siste un  examen  severo».  Pues  preciso  es  convenir  en  que  seme- 
jantes escritores^  ó  se  pasan  de  listos  como  el  crítico,  viendo  difi- 
cultades que  á  mí  no  se  me  alcanzan,  ó  pecan  de  tontos  no  sabien- 
do resolver  lo  que  resuelve  el  simple  sentido  común.  En  primer 
lugar,  el  crítico  da  por  supuesto  que  la  frase,  en  caso  de  haberse 
pronunciado,  sólo  pudo  ser  en  el  acto  de  la  toma  de  posesión,  que 
para  eso  ha  tenido  buen  cuidado  de  reducir  á  pura  fórmula,  abu- 
sando de  la  sequedad  oficial  con  que  en  todos  los  documentos  del 
mundo  se  reseñan  los  actos  más  solemnes.  Nosotros  no  decimos 
que  fuera  en  ese  acto  precisamente,  ni  lo  negamos  tampoco:  deci- 
mos y  repetimos  que  fué  la  primera  vez  que  explicó  una  cátedra 
formal.  Consta  que  á  ese  acto,  aun  tal  como  le  describe  el  árido 
documento,  asistieron,  además  de  los  que  nominalmente  cita  como 
testigos,  muchos  estudiantes  y  personas  de  la  universidad,  y  según 
la  relación  contemporánea,  publicada  por  Gallardo,  que  hubo  gran 
concurso  (i).  Consta  por  la  misma  relación  que  entonces  comentó 
á  leer,  y  por  la  reseña  oficial  que,  en  efecto,  leyó  un  poco.  Esta 
lectura  ó  explicación,  ¿se  redujo  á  pura  fórmula  oficial  exclusiva- 
mente ordenada  á  la  toma  de  posesión  y  dicha  por  mera  ceremo- 
nia, ó  sin  dejar  de  significar  la  toma  oficial  de  posesión,  fué  una 
verdadera  explicación,  más  breve  acaso  que  las  ordinarias,  pero 
al  fin  una  explicación  en  regla? 

Aun  en  el  primer  supuesto,  mi  cortedad  de  vista  no  alcanza  á 
descubrir,  ya  que  algo  tendría  que  hablar  á  modo  de  explica- 
ción, la  incongruencia  y  menos  la  falta  de  sinceridad  del  Decía- 
mos ayer\  pero,  en  fin,  si  prefiere  el  crítico  que  Fr.  Luis  se  presta- 
se en  ese  acto  á  una  cosa  tan  cpntraria  á  su  carácter  como  el 
representar  una  pura  comedía,  por  mí  no  hay  inconveniente  en 
dejar  el  Decíamos  ayer  para  la  primera  clase  que  explicara  cuan- 
do se  resolviese  el  conflicto  de  la  hora.  Pero  si  el  acto  revistió  en 
sí  mismo  y  en  sus  circunstancias  la  solemnidad  y  el  aparato  que  no 
pueden  transparentar  las  fórmulas  de  machote  de  la  literatura  no- 
tarial y  oficinesca;  si  la  explicación  pudo  ser  algo  más  que  una  se- 


(1)  Entayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos ^  formada  con 
los  apnntamiontos  deD.  Bartolomé  José  Gallardo,  coordinados  y  aumentados 
por  I).  M.  R.  Zarco  dol  Valle  y  D.  J.  Sancho  Rayón.-  Tomo  IV,  col.  1328.— 
Madrid,  1889. 
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ríe  de  vagas  generalidades  dichas  para  llenar  el  expediente;  si 
pudo  ser  un  discurso  donde,  sin  perjuicio  de  su  significación  ofi- 
cial, pudieran  decirse  cosas  de  más  substancia  y  meollo,  como  pa- 
recen indicar  la  curiosidad  que  despertó  y  la  presencia  de  aquel 
gran  concurso^  á  quien  no  es  verosímil  atrajese  al  acto  el  deseo 
de  presenciar  una  simple  ceremonia  académica  tan  sosa  y  tan 
sin  atractivos  como  quiere  el  crítico  que  fuera;  entonces,  ¿en  qué 
se  opone  á  la  congruencia  ni  á  la  sinceridad  de  la  frase,  la  presen- 
cia de  los  frailes.  Uceda,  Cruz  y  Figuereda,  del  bedel  Almaráz  y 
del  notario  Sánchez,  entre  los  otros  muchos  estudiantes  y  perso- 
nas de  la  Universidad?  Al  contrario:  esa  representación  oficial, 
¿no  contribuiría  á  dar  al  acto  mayor  solemnidad  y  aparato,  excitar 
más  la  curiosidad  y  la  expectación  del  público  y  colocar  al  insig- 
ne poeta,  al  verse  tan  solemnemente  rehabilitado,  en  la  tensión 
nerviosa  y  en  la  honda  conmoción  del  ánimo,  de  donde  nacen  las 
nobles  y  grandes  inspiraciones?  Los  documentos,  señor  crítico,  y 
más  los  documentos  oficiales,  no  contienen  las  cuatro  quintas  par- 
tes de  la  historia:  sujetos  á  fórmulas  hechas  y  descarnadas,  repro- 
ducen mecánicamente  la  parte  puramente  exterior,  y  aun  de  esa 
la  puramente  oficial,  de  los  hechos:  de  su  dominio  se  escapa  la  par- 
te más  interesante:  el  mundo  entero  inagotable  de  la  psicología. 
En  los  archivos  se  pueden  buscar  antecedentes  que  nos  pongan  en 
camino  de  buscar  las  almas;  pero  las  almas  no  están  allí.  Atenerse 
á  la  materialidad  de  las  convencionales  fórmulas  notariales  para 
apreciar  la  importancia  y  significación  de  un  acto  que  pudo  ser  un 
poema,  ni  es  recto  procedimiento  hermenéutico,  ni  indica  el  alto 
sentido  crítico  necesario  para  dar  á  los  documentos  su  verdadero 
valor. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(Cotttinuará).  O.  S.  A. 
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INCOHERENCIAS 


[as  excepcionales  medidas  de  ri.^or  empleadas  en  Irlanda, 
costaron  la  vida  al  Ministerio  Grey;  la  cuestión  de  los 
diezmos,  nudo  gordiano  de  todos  los  Gobiernos,  había  de 
ocasionar  la  sucesión  de  tres  gabinetes  en  pocos  meses.  Ya  cono- 
cen nuestros  lectores  el  fondo  de  esta  cuestión,  puesto  que  en  los 
precedentes  artículos  tuvimos  que  hacer  á  ella  alusiones  bastante 
prolijas,  por  las  cuales  habrán  podido  formarse  idea,  no  sólo  de 
los  sufrimientos  del  pueblo  irlandés,  sino  además  de  la  injusticia 
de  Inglaterra  al  exigir  tan  enorme  contribución  para  el  sostén  ex- 
clusivo del  culto  protestante. 

Para  no  tener  que  volver  sobre  este  asunto,  y  concluir  de  una 
vez  con  él,  dividiremos  el  presente  artículo  en  tres  partes:  1.*  Re- 
sumiremos las  dificultades  á  que  se  expuso  el  Gobierno  británico 
por  no  saber,  ó  por  no  querer  romper  francamente  con  las  into- 
lerantes exigencias  del  clero  anglicano;  2,^  Rápido  estudio  sobre 
el  estado  de  la  población  católica  de  Irlanda;  3.°  Presupuestos  de 
ambos  cultos,  católico  y  protestante.  De  la  enorme  desproporción 
enere  ambas  poblaciones,  podrá  el  lector  deducir  por  sí  y  sin  ne- 
cesidad de  hacerlo  notar,  cuan  justa  y  legítima  era  la  oposición  de 
O'Connell,  y  cuan  justificadas  las  quejas  del  pueblo. 

§1. 
Aceptada  por  Guillermo  IV  la  dimisión  de  Grey,  reconstituyó- 
se el  gabinete  casi  inmediatamente,  y  con  los  mismos  elementos 
del  anterior,  á  excepción  del  antiguo  Presidente  y  de  lord  Broug- 
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ham.  El  Jefe  del  nuevo  Ministerio  fué  William  Lamb,  más  conoci- 
do por  lord  Melbourne,  Gentilhombre  muy  amable  por  sus  buenos 
modales,  muy  asiduo  en  los  salones  de  la  más  selecta  aristocracia 
londinense,  y  cuya  exquisita  delicadeza  de  sentimientos  avasalla- 
ba á  cuantos  cultivaban  sus  relaciones;  pero  estas  cualidades  esta- 
ban contrabalanceadas  por  la  frivolidad  de  su  vida  privada,  y  por 
su  escepticismo  calcado  en  los  filósofos  franceses  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII.  La  seriedad  de  lord  Althorp,  compensaba 
la  ligereza  del  primer  Ministro,  y  no  poco  trabajo  costó  reducirle 
á  que  continuase  en  el  Gobierno  como  Ministro  de  Hacienda  y 
leader  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  para  lo  cual  el  mismo  lord 
Grey  tuvo  que  intervenir  personalmente  é  invocar  los  intereses  y 
la  misma  vida  del  partido.  «La  naturaleza,  decía,  quiso  hacer  de 
mí  un  criador  de  animales,  pero  los  hombres  se  empeñan  en  con- 
vertirme en  hombre  de  Estado.»  Otra  de  las  esperanzas  para  los 
irlandeses,  era  la  intervención  de  lord  Duncannon  en  el  Gobierno 
como  Secretario  de  Estado  para  el  interior:  la  presencia  de  este 
último  en  el  poder,  coadyuvado  por  Althorp,  transformó  á  O'Con- 
nell  en  un  elemento  indispensable  de  la  mayoría  parlamentaria. 
Apenas  constituido  el  nuevo  Ministerio,  no  tardó  O'Connell  en 
exigir  el  ajuste  de  las  cuentas  pendientes,  y  en  efecto,  comenzó 
por  obtener  de  los  Comunes  una  notable  reducción  de  los  diezmos. 
He  aquí  lo  que  escribió  á  su  amigo  Fitz-Patrick:  «Tendrás  gusto 
en  saber  que  acabo  de  ganar  dos  batallas:  primeramente  obtuve 
que  el  Gobierno  renunciase  á  cobrar  los  diezmos  atrasados;  en 
segundo  lugar,  he  logrado  disminuir  en  268.000  libras  esterlinas 
(6.700.000  pesetas),  la  contribución  de  los  diezmos.»  Este  6¿// adop- 
tado por  los  Comunes,  fué  encarnizadaniente  atacado  en  la  Cáma- 
ra de  los  Lores  por  el  duque  de  Wellington  y  por  el  duque  de 
Cumberland,  y  por  ñn  rechazado  por  67  votos  de  mayoría.  No  hubo 
cuestión  de  confianza,  pero  fué  é^^te  una  especie  de  aviso  al  Go- 
bierno para  que  no  se  empeñase  en  el  camino  de  las  concesiones. 
Además,  el  Monarca  no  se  recataba  en  manifestar  su  mal  humor 
cuando  se  le  hablaba  de  O'Connell  y  de  Irlanda. 

La  muerte  del  Conde  Spencer  precipitó  el  hundimiento  del  Mi- 
nisterio. Era  el  Conde  padre  de  lord  Althorp,  y  además  par  del 
reino,  y  heredando  el  leader  de  los  Comunes  la  dignidad  paterna, 
le  fué  preciso  abandonar  la  Cámara  popular  dejando  al  Gobierno 
la  necesidad  de  buscar  un  nuevo  leader.  Lord  Melbourne,  no  te- 
niendo en  cuenta  las  susceptibilidades  del  Soberano,  y  de  acuerdo 
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con  SUS  colegas,  escogió  á  una  personalidad  de  las  más  eminentes 
de  su  partido,  nombrando  á  lord  John  Russel.  Teníale  el  Rey  ver- 
dadero horror  por  considerarle  como  demagogo,  y  á  tanto  llegó 
su  disgusto  y  su  ira,  que  no  sólo  rechazó  la  combinación,  sino  que 
además  despidió  bruscamente  al  Ministerio.  Fué  una  verdadera 
alcaldada;  porque  no  contento  con  la  dimisión  del  Gobierno,  y  sin 
tener  en  cuenta  la  situación  de  la  Cámara  popular  excepcional- 
mente  favorable  á  los  liberales,  hizo  un  llamamiento  á  los  elemen- 
tos conservadores;  quedaron  estos  estupefactos  por  la  decisión 
regia,  é  irritadísimos  los  liberales.  En  cuanto  á  O'Connell,  este  rá- 
pido cambio  de  escena  equivalía  al  hundimiento  de  todas  sus  espe- 
ranzas. 

Deseaba  el  Monarca  que  el  Duque  de  Wellington  se  encargara 
de  presidir  el  nuevo  Gobierno;  pero  considerando  el  vencedor  de 
Waterlóo  el  escaso  número  de  conservadores  en  los  Comunes,  de 
clinó  el  mandato  regio,  aconsejando  se  llamase  á  sir  Robert  Peel, 
comprometiéndose,  sin  embargo,  á  desempeñar  el  interim,  Robert 
Peel,  que  no  sospechaba  un  desenlace  tan  brusco,  estaba  viajando 
tranquilamente  por  Italia.  James  Hudson,  Secretario  particular  de 
la  Reina,  recibió  el  encargo  de  buscarle  y  comunicarle  las  volun- 
tades del  Soberano.  Encontróle  en  Roma  en  un  baile  dado  por  el 
Príncipe  Torlonia;  pero  á  pesar  de  toda  la  diligencia,  tardó  Hud- 
son diez  días  antes  de  dar  con  el  paradero  de  Peel,  y  como  Europa 
no  estaba  entonces  surcada  por  ferrocarriles^  empleó  Peel  dos  se- 
manas para  llegar  á  Londres:  total,  un  interregno  ministerial  de 
veinticinco  días,  durante  el  cual  desempeñó  Wellington  las  fun- 
ciones de  Jefe  del  gabinete,  de  Secretario  de  estado  para  el  exte- 
rior, para  el  interior  y  para  las  colonias.  Volvió  Peel  á  Londres  el 
día  9  de  Diciembre^  encontrando  dincultades  mucho  mayores  de 
las  que  había  previsto;  el  mal  humor  y  la  irritabilidad  del  Rey 
acentuábanse  cada  día  más,  y  como  los  conservadores  estaban  en 
notable  minoría  en  los  Comunes,  vio  pocas  ganas  en  sus  correli- 
gionarios de  cargar  con  el  poder.  Para  capear  la  situación,  diri- 
gióse á  los  liberales  disidentes  y  en  modo  especial  á  Stanley  y  á 
Graham,  diligencias  tan  estériles  como  las  anteriores,  porque  es- 
taba en  la  conciencia  de  todos  que  aquella  situación  falsa  no  podía 
durar.  Prometiendo  entonces  la  disolución  de  la  Cámara,  pudo 
encontrar  personal  para  formar  Gobierno,  cuyos  miembros  más 
salientes  fueron  Peel,  Wellington  y  Lyndhurst.  Juraron  el  cargo  el 
día  10  de  Diciembre,  y  una  semana  después,  en  17  del  mismo  mes, 
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lanzó  Peel  un  manifiesto  á  sus  electores  de  Tamworth,  programa 
en  realidad  destinado  á  toda  Inglaterra,  en  el  cual  manifestaba  la 
necesidad  de  proceder  á  nuevas  elecciones.  A  fines  de  Diciembre 
obtuvo  Peel  el  decreto  de  disolución. 

Contra  lo  que  pasa  y  se  piensa  en  España,  fué  éste  un  error 
grave,  y  Peel  hubiera  obrado  más  cuerdamente  siguiendo  la  tác- 
tica empleada  por  Pitt  en  análogas  circunstancias.  En  presencia 
de  una  Cámara  francamente  hostil,  esperó  Pitt  varios  meses  antes 
de  disolverla,  granando  en  esto  tiempo  y  prestigio,  porque  su  acti- 
tud en  los  debates  hizo  evolucionar  á  la  opinión.  Prefirió  Peel  en- 
tablar inmediatamente  la  lucha  electoral,  jugando  así  su  última 
carta,  puesto  que  no  está  admitido  en  Inglaterra  que  un  mismo 
Ministerio  acuda  dos  veces  al  procedimiento  de  la  disolución.  Bien 
vio  Peel  el  paso  en  falso  que  acababa  de  dar,  porque  el  resultado  de 
las  elecciones,  á  pesar  de  la  presión  ministerial,  no  fué  favorable  al 
Gobierno.  Para  sostenerse, en  el  poder  y  tener  una  mayoría  decen- 
te, necesitaba  Peel  quitar,  por  lo  menos,  ciento  cincuenta  actas  á 
los  liberales,  y  aunque  estas  elecciones  se  hicieron  con  un  progra- 
ma muy  moderado,  quizás  demasiado  moderado,  porque  la  extre- 
ma derecha  de  los  conservadores  quedóse  disgustada,  faltaron  al 
Gobierno  diez  actas  para  tener  mayoría.  Hízose  pública  esta  de- 
rrota cuando  se  trató  de  la  elección  del  Presidente;  el  candidato 
ministerial  obtuvo  306  votos,  mientras  que  el  de  la  oposición  tuvo 
316.  En  estas  elecciones  la  fracción  irlandesa  no  perdió  nada  de  su 
cohesión,  porque  no  sólo  salió  O'Connell  triunfante  en  el  mismo 
Dublín,  sino  que  sus  cuatro  hijos  y  su  yerno  obtuvieron  un  acta,  y 
todos  sus  adictos  fueron  reelegidos. 

Fué  esta  una  verdadera  prueba  para  el  amor  propio  de  Peel; 
pero  ante  esta  manifestación  de  desconfianza,  no  quiso  abandonar 
el  poder  antes  de  haber  agotado  todos  los  medios  posibles.  La  opo- 
sición contaba  con  una  docena  de  votos  más  que  la  minoría  guber- 
nativa, y  esperaba  Peel  restablecer  el  equilibrio  en  su  favor,  me- 
diante un  gigantesco  esfuerzo  de  táctica.  Durante  varios  meses 
sostuvo  casi  solo  la  lucha  contra  los  oradores  de  la  oposición,  cuyos 
proyectos  de  ley,  por  una  anomalía  muy  difícil  de  explicar,  eran 
invariablemente  rechazados  por  la  Cámara.  Pero  el  escollo  de  todos 
los  ministerios  no  podía  tardar  en  presentarse;  había  Peel  presen- 
tado un  proyecto  suprimiendo  los  diezmos  y  sustituyéndolos  por 
una  renta  del  75  por  100  de  su  valor,  sin  secularisat  lo  sobrante. 
Sir  John  Russell,  en  nombre  de  la  oposición,  declaró  no  aceptar 
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ninguna  medida  referente  á  los  diezmos,  si  no  contenía  el  princi- 
pio de  la  secularis ación  de  lo  sobrante.  Por  285  votos  contra  258, 
aprobó  la  Cámara  la  enmienda  de  los  liberales.  Al  día  siguiente,  8 
de  Abril,  Peel  era  ya  dimisionario. 

Disolver  el  Parlamento,  ni  pensarlo  siquiera;  por  otra  parte, 
ninguno  de  entre  los  conservadores  se  sentía  con  fuerzas  suficien- 
tes para  formar  gobierno  sin  una  mayoría  que  le  apoyase;  no  hubo 
más  remedio  que  someterse  á  las  circunstancias,  y  el  Rey  llamó 
de  nuevo  á  los  liberales,  que  se  sostuvieron  largos  años  en  el 
poder,  merced  á  las  elecciones  hechas  por  los  mismos  conserva- 
dores. Con  lord  Grey,  cansado  de  la  vida  política,  no  se  podía 
contar;  lord  Althorp  estaba  disgustadísimo,  Stanley  había  evolu- 
cionado hacia  la  derecha;  lord  Melbourne  y  lord  John  Russell,  eran 
las  dos  únicas  personalidades  capaces  de  formar  un  gobierno;  pero 
este  último  era  odiado  por  la  corte,  de  modo  que  Guillermo  IV  se 
encontró  obligado  en  cierto  modo  á  llamar  á  lord  Melbourne,  el 
cual  tuvo  la  abnegación  suficiente  para  olvidar  la  afrenta  pasada 
y  encargarse  del  poder  con  una  mayoría  de  solo  10  votos. 

Así  las  cosas,  el  verdadero  dueño  de  la  situación,  no  era  ni  el 
Rey  ni  el  Ministerio,  era  únicamente  O'Connell,  el  cual,  con  dar  á 
los  suyos  la  consigna  de  abstenerse  de  votar  ó  mandándoles  votar 
en  contra,  disponía  de  la  misma  vida  del  gobierno.  Demasiado  bien 
conocía  lord  Melbourne  la  fuerza  de  la  fracción  irlandesa,  y  antes 
de  encargarse  definitivamente  de  formar  gobierno,  tuvo  una  con- 
ferencia con  O'Connell,  en  la  cual  preguntóle  qué  condiciones  po- 
nía para  apoyar  al  gobierno.  Tres  fueron  las  propuestas  del  jefe 
irlandés:  1.°,  designar  el  attorney  y  el  soHcitor  general  para  Irlan- 
da; 2.**,  que  el  lord  lugarteniente  para  Irlanda  sería  persona  de  su 
confianza;  3.^  elaborar  él  mismo  los  proyectos  de  ley  referentes  á 
la  policía  irlandesa.  Duras  parecieron  á  lord  Melbourne  las  condi- 
ciones de  O'Connell;  pero  el  dilema  era  inevitable:  ó  aceptarlas 
con  el  poder,  ó  rechazarlas  y  quedarse  por  tierra.  Las  aceptó,  y 
aunque  el  acuerdo  fuera  puramente  verbal,  no  tardó  en  ser  conoci- 
do, y  la  prensa  de  Londres  publicó  artículos  furibundos  contra  el 
primer  ministro. 

En  cuanto  á  los  amigos  de  O'Connell,  aunque  satisfechos  por  el 
nuevo  cariz  que  presentaba  la  situación  política,  mostráronse  algo 
disgustados  al  ver  que  O'Connell  había  escogido  para  otros  el  cargo 
de  attorney  general,  puesto  que,  decían  ellos,  podía  desempeñarlo 
él  mismo  y  prestarles  con  eso  importantísimos  servicios.  Contes- 
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toles  O'Connell  diciendo:  «Cometería  una  falta  grave,  rayana  con 
la  locura,  al  aceptar  cualquier  cargo  antes  de  ver  obrar  al  ministe- 
rio. Mi  táctica  es  muy  clara:  quiero  conservar  los  medios  de  vigi- 
lar al  ministerio,  y  no  quiero  que  el  ministerio  me  vigile  á  mí. 
Añado,  además,  que  puedo  prestar  mayores  servicios  á  mi  patria 
influyendo  en  el  nombramiento  de  los  demás,  que  aceptando  yo 
mismo  cualquier  cargo  por  importante  que  sea.»  Los  más  irre- 
ductibles, es  decir,  los  partidarios  fanáticos  dé  la  revocación  del 
Acta  de  Unión,  no  comprendían  que  O'Connell  no  pusiese  como  pri- 
mera condición  el  restablecimiento  del  Parlamento  irlandés. 

En  un  largo  é  importantísimo  documento  dirigido  á  Fitz-Pa- 
trick,  explica  O'Connell  los  poderosos  motivos  que  inspiraron  su 
conducta,  y  esta  carta,  de  la  cual  es  conveniente  citar  alguno  de 
sus  trozos  más  salientes,  prueba  que  no  era  O'Connell  un  simple 
orador,  sino  que  era  un  prudentísimo  hombre  de  estado,  cada  vez 
que  lo  exigían  los  intereses  de  su  país:  «Podéis  estar  escandalizados, 
decía,  al  verme  sostener  con  todas  mis  fuerzas  á  la  actual  admi- 
nistración; perc,  en  primer  lugar,  el  pedir  ahora  la  revocación  de 
la  Unión,  sería  dar  fuerzas  á  la  vil  facción  orangista,  la  enemiga 
irreconciliable,  permitiéndola  ponerse  como  la  verdadera  defen- 
sora de  la  unión  entre  ambos  países.  Tengamos  mucho  cuidado  en 
este  punto.  En  segundo  lugar,  deseo  obtener  para  Irlanda  el  mayor 
número  de  ventajas  posibles.  Me  consta  que  el  gobierno  está  deci- 
dido á  dar  solución,  cueste  lo  que  cueste,  al  problema  de  los  diez- 
mos, y  reservar  para  la  educación  pública  una  parte  de  los  réditos 
de  la  Iglesia  oficial.  Si  el  gobierno  realiza  este  plan  dentro  del 
curso  de  un  año,. mi  deber  está  claro:  debo  sostenerle.» 

Como  decía  O'Connell,  tenía  el  Gabinete  Melbourne  prisa  para 
concluir  de  una  vez  con  el  arduo  asunto  de  los  diezmos,  pero  se 
necesitaron  tres  años  antes  de  poder  dar  una  solución  parcial.  Los 
liberales,  por  medio  de  lord  John  Russell,  se  habían  comprometi- 
do á  secularizar  una  parte  de  los  réditos:  ahora  bien,  esta  secula- 
rización reclamada  por  una  débil  mayoría  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  era  enérgicamente  rechazada  por  una  gran  mayoría  de 
los  Lores.  Durante  dos  años  consecutivos,  en  1835  y  en  1836,  el 
hill  votado  por  los  Comunes  fué  constantemente  rechazado  por  la 
Cámara  Alta;  obsérvase  la  misma  oposición  en  todas  las  cuestio- 
nes referentes  á  la  buena  administración  de  Irlanda.  ¿Trátase  de 
reformar  en  un  sentido  liberal  las  instituciones  municipales,  ó 
liacer  extensivas  á  Irlanda  las  leyes  de  los  pobres  ya  vigentes  en 
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Inglaterra?  Los  Lores  vengábanse  de  la  condescendencia  del  Mi- 
nisterio para  con  O'Connell,  rechazando  sistemáticamente  toda 
reforma.  Para  librarse  de  este  callejón  sin  salida,  no  tuvo  lord 
Melbourne  más  remedio  que  transigir  en  algunos  puntos  de  menor 
cuantía  con  los  conservadores;  éstos  á  su  vez,  satisfechos  en  su 
amor  propio  al  ver  esta  capitulación  parcial  del  Gobierno,  mode- 
raron la  oposición,  y  gracias  á  la  intervención  de  sir  Robert  Peel, 
se  pudo  por  fin  adoptar  el  texto  de  la  ley  de  los  pobres.  Para  agra- 
decer esta  condescendencia,  lord  John  Russell  volvió  á  presentar 
el  hill  sobre  los  diezmos,  convirtiéndolos,  como  hemos  dicho  ante- 
riormente, en  una  renta  del  75  por  100  con  la  garantía  del  Estado, 
pero  consintiendo  en  borrar  la  cláusula  de  la  secularización  del 
excedente.  Así  transformado  el  h\ll  de  Russell,  no  difería  en  nada 
del  hill  presentado  por  sir  Robert  Peel,  y  fué  definitivamente  adop- 
tado por  ambas  Cámaras. 

A  pesar  de  esta  grave  concesión  hecha  á  los  conservadores, 
abstúvose  O'Connell  de  oponerse  á  la  votación  del  bilí  por  miedo 
de  que  cayera  el  Ministerio,  y  él  y  toda  la  fracción  irlandesa  vo- 
taron á  una  lo  que  pocos  años  antes  habían  constantemente  recha- 
zado. Los  íntegros  del  partido  católico  echaron  en  cara  á  O'Con- 
nell esta  transigencia,  y  más  particularmente  señalóse  al  Arzo-  . 
bispo  de  Tuam,  Monseñor  Mac  Cabe;  pero  defendióse  O'Connell 
en  una  serie  de  cartas  respetuosas  cuanto  enérgicas,  demostrando 
la  imprudencia  de  aquellos  que,  para  exigirlo  todo  de  una  vez,  se 
exponen  á  no  sacar  beneficio  alguno.  Verdad  es,  y  lo  reconoce  el 
mismo  O'Connell,  que  este  compromiso  dejaba  una  tregua  á  la 
Iglesia  anglicana  de  Irlanda,  mas  era  una  brecha  que  preparaba' 
su  futuro  derrumbamiento:  efectivamente,  treinta  años  más  tarde, 
es  decir,  en  1868,  la  misma  cuestión  volvió  á  plantearse  en  el 
Parlamento;  había  llegado  la  hora  de  las  reformas  completas,  y 
Gladstone,  entonces  primer  Ministro,  obtuvo,  por  más  de  cien 
votos  de  mayoría,  el  diesestablishment  y  el  disendowment^  ó  sea 
la  secularización  total  de  la  Iglesia  protestante  en  Irlanda.  Hacía 
veintiún  años  que  O'Connell  había  bajado  al  sepulcro,  pero  desde 
el  cielo  pudo  alegrarse  al  ver  coronados  tantos  esfuerzos  y  tantos 
padecimientos. 

§2. 

Cuando  Inglaterra  implantó  oficialmente  la  Iglesia  anglicana 
en  Irlanda,  trasladó  al  clero  protestante  todos  los  bienes  pertene- 
cientes á  la  Iglesia  católica.  Estos  bienes,  más  que  suficientes  para 
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sufragar  los  gastos  del  culto  católico,  fueron  muy  escasos  para  sa- 
ciar la  avidez  de  los  protestantes;  además,  pues,  de  los  bienes  con- 
fiscados, mandó  Inglaterra  que  los  habitantes  supliesen,  mediante 
contribuciones  para  formar  pingües  beneficios,  dignos  de  retribuir 
á  los  representantes  del  clero  oficial.  Para  justificar  este  robo, 
empleó  todos  los  medios;  primeramente  para  convertir  al  protes- 
tantismo la  población  de  Irlanda;  en  segundo  lugar,  organizando 
matanzas  en  masa  de  los  católicos;  por  último,  favoreciendo  la 
inmigración  protestante  en  la  isla  de  San  Patricio.  Merced  á  todos 
estos  esfuerzos  combinados,  la  población  católica  disminuyó  de  un 
modo  alarmante,  mientras  que  los  anglicanos  iban  en  aumento. 
Llegó  la  Kora  de  acudir  á  un  nuevo  medio  parfi  justificar  los  ro- 
bos y  la  opresión:  gritaba  Inglaterra  á  los  cuatro  vientos  haber 
desaparecido  de  Irlanda  la  superstición  papista,  y  que  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  sometíase  gustosa  á  la  nueva  Reforma.  De 
ser  esto  verdad,  nada  tendría  de  particular  la  contribución  de  los 
diezmos  para  sostener  el  culto  protestante;  pero  fué  ésta,  como 
otras  tantas,  una  solemne  mentira,  probada  por  las  numerosas 
estadísticas  oficiales,  hechas  por  orden  del  mismo  Gobierno.  Ja- 
más consintió  Irlanda  en  abjurar  la  fe  de  sus  antepasados.  En  1672, 
es  decir,  pocos  años  después  del  exterminio  cromweliano,  la  pobla- 
ción de  la  isla  apenas  llegaba  al  millón,  repartiéndose  en  la  mane- 
ra siguiente: 

Católicos 800.000 

Anglicanos 150.000 

Presbiterianos  y  otros  disidentes 50.000     » 

Estas  cifras  redondas  conforme  á  las  afirmaciones  de  los  auto- 
res católicos,  no  contradicen  á  las  estadísticas  oficiales  hechas  por 
Thom. 

Según  éste,  y  con  referencia  al  mismo  año  de  1672,  la  pobla- 
ción de  Irlanda  ascendía  á  1.320.000  almas,  así  repartidas: 

Católicos  (papistas) 1 .040.000 

Anglicanos 220.000 

Otros  disidentes. 60.000 

Y  aunque  el  total  de  la  población  sea  sensiblemente  distinto,  la 
proporción  entre  las  dos  estadísticas  es  rigurosamente  idéntica. 

En  1727,  Boutler,  primado  anglicano  de  Armagh,  escribía  á  su 
colega  de  Cantorbery:  «Tenemos  aquí  cinco  papistas  por  cada 
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protestante.  Nuestros  incumbents  (Párrocos  titulares)  y  nuestros 
curates  (Coadjutores)  apenas  llegan  á  1.800,  mientras  que  los 
Sacerdotes  católicos  pasan  de  3.600.»  Medio  siglo  más  tarde,  la  Cá- 
mara de  los  Lores  del  Parlamento  de  Dublín,  mandó  hacer  un  re- 
cuento de  las  familias  irlandesas,  cuyo  resumen  es  el  siguiente: 
de  435.943  hogares,  130.263  pertenecían  á  las  diversas  sectas  pro- 
testantes y  305.680  á  los  católicos.  Como  salta  á  la  vista,  la  inmen- 
sa mayoría  seguía  siendo  católica.  Para  no  cansar  al  lector,  salta- 
mos de  un  golpe  á  la  época  de  la  emancipación  católica,  en  la 
cual  la  población  de  Irlanda  alcanzó  á  los  8.000.000,  ó  más  exacta- 
mente: 7.943.940  habitantes.  ¿En  qué  proporción  estaban  los  católi- 
cos con  respecto  á  los  protestantes?  He  aquí  el  resumen  del  cua- 
dro hecho  por  los  comisarios  oficiales  y  referente  al  año  1834: 


Provincias  eclesiásticas. 

Anglicanos 

Católicos. 

Presbite- 
rianos. 

Disidentes. 

Totales. 

Armagh  (Ulster) 

Dublín  (Leinster) 

Cashel  (Munster). .... 
Tuam  (Connaught). . . 

517.722 

177.930 

111.813 

44.599 

1.995.123 
1.063.681 
2.220.340 
1.188.568 

338.076 

2.517 

966 

800 

15.823 

3.162 

2.454 

369 

3.126.741 
1.247.290 
2.335.573 
1.234.836 

852  064 

6.427.712 

642.356 

21.808 

7.943.940 

Es  menester  tener  en  cuenta  que,  tratándose  de  la  cuestión  de 
los  diezmoS;  no  se  deben  sumar  los  totales  de  los  protestantes,  sino 
únicamente  de  los  anglicanos,  que  representan  apenas  un  noveno 
de  la  población  integral  de  la  isla,  y  para  favorecer  á  estos  852.064 
protestantes  sacrificó  el  Gobierno  tantas  y  tantas  veces  los  intere- 
ses de  seis  millones  y  medio  de  católicos  irlandeses,  comprometien- 
do, además,  la  paz  y  la  tranquilidad  de  Irlanda,  como  también  el 
buen  funcionamiento  de  la  política  inglesa  en  el  Parlamento  de 
Londres.  Verdad  es  que  estas  cifras  conservaron  siempre  la  mis- 
ma proporción;  así  es  que  en  1861,  en  víspera  del  arreglo  definitivo 
de  la  cuestión  de  los  diezmos,  la  población  de  Irlanda  repartíase 
en  el  modo  siguiente: 


Católicos .. 

Protestantes  de  todas  las  sectas . 


4.490.583 
1.274.560 


Comparando,  además,  los  adeptos  del  culto  anglicano  á  los  ca- 
tólicos, encontramos  que  los  primeros  están,  respecto  de  los  se- 
gundos, como  seis  y  medio  respecto  de  uno.  Las  gausas  de  est^ 
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desnivel  se  deben  á  la  miseria  y  á  la  emigración,  que  encontraba 
un  contingente  más  abundante  entre  los  católicos  que  entre  los 
protestantes.  A  pesar  de  estas  cifras,  que  son  oficiales,  los  periódi- 
cos protestantes  pregonaban  á  los  cuatro  puntos  cardinales  que 
Irlanda  había  perdido  su  nota  de  católica,  fingiendo  ignorar  que 
hasta  en  los  centros  más  protestantes  de  Irlanda,  y  hasta  entre  los 
más  intolerantes,  los  católicos  iban  ganando  siempre  más  terreno. 
Es  muy  curiosa  la  historia  de  la  ciudad  de  Bandon:  era  ésta  tan 
sectaria,  que  á  ñnes  del  siglo  XVIII  tenía  escrito  sobre  sus  puertas 
el  dístico  siguiente: 

Turk,  jew  or  atheist 
May  enter  here,  but  no  papist. 

Lo  que  significa:  Turcos,  judíos  ó  ateos  pueden  entrar  aquí, 
pero  no  los  papistas  (católicos).  A  lo  cual  Swif  t,  el  autor  de  los  via- 
jes de  ütilliver,  contestó  con  estos  dos  versos: 

Whoever  wrote  this,  wrote  it  well 
The  same  is  written  on  the  gates  of  hell, 

cuya  traducción  es:  «El  que  escribió  esto  escribió  bien,  porque  lo 
mismo  encontramos  escrito  á  las  puertas  del  infierno."  Estos  ver- 
sos han  desaparecido,  y  con  ellos  desapareció  la  mayoría  protestan- 
te, porque  hace  unos  cuantos  años  estos  últimos  no  eran  más  que 
1.930,  mientras  que  los  católicos  ascendían  á  4.390.  ¡Y  en  favor  de 
esta  minoría  estrujaba  cruelmente  el  Gobierno  inglés,  durante  más 
de  dos  siglos,  á  la  mísera  población  irlandesa! 

§3. 

Cuenta  la  Iglesia  católica  28  diócesis,  repartidas  en  cuatro  pro- 
vincias eclesiásticas: 

Arzobispado  de  Armagh  (primado  de  Irlanda);  sufragáneos: 
Meath,  Derry,  Clogher,  Raphoe,  Down  y  Connor,  Kilmore,  Ar- 
dagh  y  Clonmacnoise,  Dromore. 

Arzobispado  de  Dublín;  sufragáneos:  Kildare  y  Leighlin,  Osso- 
ry,  Ferns. 

Arzobispado  de  Cashel  y  Emly;  sufragáneos:  Cork,  Kíllaloe, 
Kerry,  Limerick,  Water ford  y  Lismore,  Cloyne,  Ross. 

Arzobispado  de  Tuam;  sufragáneos:  Clonfert,  Achonry,  Elphin^ 
Kilmacduagh,  Kilfenora,  Galway,  Killala; 
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El  clero  católico  pasaba  dé  los  3.000,  repartidos  como  sigue: 

Arzobispos,  Obispos  diocesanos,  Coadjutores  ó  Auxiliares .  33 

Párrocos  (Parish  priests) 1.036 

Coadjutores  (Cúrales) 1.491 

Profesores  en  los  Seminarios  y  Religiosos  Sacerdotes 528 


Total 3.088 

Obispos  y  clero  parroquial  vivían  de  las  ofrendas  espontánea- 
mente dadas  por  los  fieles  en  las  dos  fiestas  principales  del  año: 
Navidades  y  Resurrección.  No  es  fácil  hacer  un  recuento  de  estas 
contribuciones.  Los  autores  más  acreditados  señalaban  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XIX  las  sumas  siguientes: 

Libras 
esterlinas. 


Obispos 500 

Párrocos. , 200 

Coadjutores 80 

Lo  que  representa  los  totales: 

33  Obispos 16.500 

1.036  Párrocos.... 207.200 

1.491  Coadjutores 123.280 


Total 346.980 

ó  sean  unos  8.674.500  pesetas  anuales. 

El  número  de  capillas  católicas  en  Irlanda  era,  en  la  misma 
época,  de  2.300,  y  como  si  éstas  no  fueran  bastantes,  edificáronse 
durante  siglo  XIX  otras  muchas,  cuyas  dimensiones  y  riquezas 
pueden  rivalizar  con  las  mejores  catedrales  de  Europa.  En  1828, 
tuvo  Dublín  su  iglesia  metropolitana  en  Marlborough  Street,  á 
poca  distancia  de  las  célebres  y  antiguas  catedrales  góticas  de 
Saint-Patrick  y  Christ  Church,  todavía  entre  las  garras  del  protes- 
tantismo. Citaremos  además  las  catedrales  de  Armagh,  Londonde- 
rry,  Tuam,  Limerick  Killarney  y  Cork;  las  hermosas  parroquias  de 
Athlone  y  de  Ballinasloe  y  las  soberbias  iglesias  de  los  Agustinos 
y  Dominicos  de  Dublín.  Además  de  estos  donativos  regios,  la  po- 
breza de  los  irlandeses  sabe  encontrar  los  medios  para  dar  anual- 
mente unas  6.000  libras  esterlinas  para  la  propagación  de  la  fe, 
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¿Qué  diremos  del  clero  protestante?  Sus  rentas  anuales  ascen- 
dían á  unos  veinte  millones  de  pesetas  repartidas  entre  22  obispos, 
1.387  beneficios  y  2.450  parroquias.  De  estas  últimas,  en  1869,  exis- 
tían 199  en  las  cuales  no  había  ni  un  solo  protestante,  y  107  en  las 
cuales  había  dos  ó  tres  familias,  incluyendo  la  del  sacristán.  Fatal- 
mente, el  exceso  de  las  riquezas  engendró  el  ocio  y  los  abusos:  la 
mitad  de  los  beneficiados,  con  una  renta  que  oscilaba  entre  800  y 
1.000  (20.000  y  25.000  pesetas)  eran  ausentistas,  es  decir,  que  no  vi- 
vían en  el  país  y  mediante  una  módica  retribución  pagaban  á  un 
suplente.  Pero  como  la  ley  del  celibato  no  reza  con  los  protestan- 
tes, resultaba  que  mientras  los  altos  dignitarios  anglicanos  nada- 
ban en  las  riquezas,  los  suplentes,  con  mujer  é  hijos,  no  tenían  lo 
bastante  para  vivir  decentemente.  He  aquí,  para  edificación  del 
lector,  unas  cifras  presentadas  á  la  Cámara  de  los  Comunes:  se 
trata  de  la  fortuna  de  algunos  obispos  protestantes,  que  á  princi- 
p  pios  del  siglo  XIX,  dejaron  por  testamento  á  sus  familias: 

Pesetas. 

Dr.  Stopford,  obispo  de  Cork 625.000 

»    Percy,  obispo  de  Dromore 1.000.000 

»    Cleaver,  obispo  de  Ferns 1.250.000 

»  Bernard,  obispo  de  Limerick —  2.000.000 

»    Knox,  obispo  de  Killaloe 2.500.000 

»  Fowler,  arzobispo  de  Dublín . . .  3.030.000 

>  Porter,  obispo  de  Clogher 4.500.000 

>  Howkins,  obispo  de  Raphoe 5.720.000 

»  Beresford,  arzobispo  de  Tuam..  5.720.000 

>  Agar,  arzobispo  de  Cashel. .....      10.000.000 

is  •>    Warburton 15.000.000 

Estas  cifras,  escandalosas  por  sí  mismas,  representan,  sin  em- 
bargo, un  valor  muy  superior  á  las  tierras  arrendadas;  así,  por 
modo  de  ejemplo,  en  el  excelente  trabajo  de  W.  Shee,  encontra- 
mos los  datos  siguientes:  un  colono  del  arzobispo  de  Tuam  no  pa- 
gaba más  de  153  libras  esterlinas  por  1.062  acres  de  buenas  tierras 
laborables:  (1)  en  la  diócesis  de  Dublín,  otro  colono  pagaba  sólo  67 
libras  por  1.604  acres,  un  tercer  colono  pagaba  5  libras  por  276 
acres.  ¡Qué  inmensas  riquezas  tendría  el  clero  anglicano  si  las  tie- 
rras estuviesen  mejor  arrendadas!  Pero  no  querían  tomarse  la  mo- 


(1)    El  acre  inglés  mide  4.046  metros  cuadrados. 
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lestia  de  administrarlas:  preferían  estar  fuera  y  vivir  de  sus  rentas: 
de  aquí  el  odio  que  se  granjearon  hasta  por  parte  de  los  mismos 
presbiterianos.  Lo  que  ganaban  todo  lo  gastaban  en  las  capitales 
ó  en  los  grandes  centros,  mientras  que  las  modestas  rentas  espon- 
táneamente pagadas  al  Clero  católico,  las  repartía  éste  generosa- 
mente con  sus  feligreses.  Estos  breves  y  rápidos  datos  explicarán 
al  lector  el  por  qué  de  la  encarnizada  oposición  á  los  diezmos. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continuará).  O.  S.  A. 
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ESPAROLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  (*) 


*DÍEZ  (Fr.  Clemente). 

1.  Llegada  de  las  primeras  Religiosas  Agustinas  á  Manila. 
Pub.  en  el  vol.  V  de  la  Rev.  Ag. 

2.  Estudio  sobre  Alberto  Magno.  M.  S. 

DÍEZ  (Fr.  Emiliano). 

Nació  en  Villanueva  de  la  Nia,  en  la  provincia  de  Santander, 
el  15  de  Abril  del  1850,  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid 
el  1867.  Pasó  á  Filipinas  el  1872,  y  administró  los  pueblos  de  Opón, 
San  Fernando,  donde  edificó  la  iglesia  y  dejó  casi  terminado  el 
convento,  y  últimamente  se  hizo  cargo  del  pueblo  de  Sibonga, 
donde  también  llevaba  muy  adelantada  la  obra  de  la  iglesia  comen- 
zada por  el  P.  Juan  Alonso,  hasta  que  los  tristes  sucesos  del  1898 
le  obligaron  á  abandonar  el  Archipiélago  para  trasladarse  á  Espa- 
ña en  1899,  embarcándose  para  el  Brasil  en  1901. 

Escribió  un  trabajo,  preparado  ya  para  la  censura,  intitulado: 
«El  joven  en  la  sociedad  moderna.» 


♦DÍEZ  (ILMO.  Sr.  D.  Fr.  Hilarión). 

«Celebérrimo  agustino  que,  á  principios  del  siglo  XIX,  se  dis- 
tinguió por  su  caridad  evangélica,  incansable  celo,  vasta  ilustra- 


(1)    Véase  la  página  577  del  vol.  LXXV. 
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ción  y  firmeza  de  carácter...  Dadas  las  excepcionales  dotes  y  pro- 
fundos  conocimientos  que  en  tan  alto  grado  poseía  el  P.  Diez,  nada 
tiene  de  extraño  que  S.  M.  le  presentase  para  la  silla  metropolita- 
na de  Manila,  distinción  que  hubo  de  aceptar  resignado  después 
de  repetidas  instancias  en  21  de  Octubre  de  1827.» 

1.  Contestación,.. 

Se  reprodujo  en  el  folleto  Papeles  interesantes,  publicado  por 
el  P.  Villacorta. 

2.  Se  conocen  dos  circulares  impresas:  una  sobre  el  jubileo,  fe- 
chada en  l.^-de  Diciembre  de  1826,  de  22  págs.  en  4.°,  y  la  otra  so- 
bre libros  prohibidos,  del  29  de  Noviembre  de  1827,  de  12  págs. 

3.  Felicitación  al  M.  I.  Sr.  Jefe  Político  Superior  de  estas  Is- 
las, pronunciado  por  el  Prelado  de  Agustinos  Calzados  en  el  Pala- 
cio Nacional,  por  haber  exterminado  dicho  Señor  á  los  facciosos 
que  intentaban  la  sublevación  de  esta  colonia,  y  arreglarla  en  san- 
gre y  devastación.  Sin  lugar  ni  año  de  imprenta.  Un  pliego  en 
folio. 

El  discurso  debió  de  pronunciarse  en  5  de  Enero  de  1823. 

4.  Estado  general  de  los  Religiosos  de  que  se  compone  la  Pro- 
vincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús  de  Padres  Agustinos  Cal- 
zados de  estas  Islas  Filipinas,  y  del  número  de  almas  que  dicha 
Provincia  administra,  sacado  de  los  mapas  de  almas  del  año  de 
1818.  Hecho  en  31  de  Mayo  de  1819.  De  46  págs.  4.° 

5.  Mapa  general  de  las  almas  que  administran  los  PP.  Agus- 
tinos Calsadosy  sacado  en  el  año  1820.  Madrid. 

Lleva  también  una  representación  al  Consejo  de  Regencia  he- 
cha por  D.  M.  Fr.  Folgueras,  pidiendo  se  provean  aquellas  Islas  de 
individuos  para  las  Misiones. 

6.  Manifiesto  presentado  al  Capítulo  intermedio  de  1800,  M.  S. 
de  23  págs.  fol. 

7.  Viaje  que  hiso  á  los  baños  de  Laguna.  M.  S. 
-P.  Jorde,  p.  349. 

8.  Sermón  qve  sobre  las  Siete  Palabras  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  en  la  Crus  predicó  Fr.  Hilarión  Dies,  Agustino  Calzado, 
Cvra  de  Pasig,  en  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Manila,  en  el 
dia  Viernes  Santo  del  año  1796,  Y  le  dedica  al  M.  I.  S.  Governa- 
dor,  fundador  de  dicho  Sermón, 

Con  las  licencias  necesarias.  En  el  Real  Colegio  y  Vnievrsiddu 
de  Santo  Thomas,  de  Manila,  por  Vicente  Adriano,  año  de  1797. 
En  4.*  de  56  págs.  de  texto. 
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9.  Ang  gagauin  sa  pitong  arao  nangpaninimdtm  nang  man- 
ga Saquit  na  nag  lampas  sa  Puso  ni  Guinoong  Santa  Mariang 
Panginoon  natin^  na  sinasamba  sa  Simbahan  nang  Bayang  ía- 
guiig;  Habaug  hauca  sa  manga  camay  niyang  calinis  linisan 
ang  mahal  na  catao-an  ng  catamistamisang  Anac^  na  si  Jesu- 
Christon  tinangal  sa  Crus:  Catha  sa  uican  castila  nang  M.  i?. 
P.  Mr  o,  Fr,  Manuel  Risco,  Religioso  sa  Orden  ni  SanAugustin; 
ipinatagalog  ngayong  bago^  at  ipinalimbag  nag  M.  R.  P.  Pre- 
dicador Fr.  Hilarión  Dies  Ex  Procurador  GenL  Diffinidor 
addto.  sa  naturang  Orden^  Cura  sa  Bayang  nasabinang  Taguiig. 
Imlimbag  sa  Sampaloc  ni  Fr.  Pedro  Arguelles:  pahintolt  nang 
manga  Pinono,  ngtaong  1802, 

—Prólogo  é  introducción  por  el  P.  Diez.— Texto  de  72  páginas 
—Es  el  Septenario  de  Dolores,  escrito  por  el  P.  Risco  y  traducido 
al  tagalo. 

-  Pérez  y  Güemes,  p.  236. 

10.  Exposición  reverente  en  que  se  hacen  ver  palpablemente 
las  rasones  especialisimas  para  que  las  Provincias  Religiosas 
Apostólicas  de  Filipinas  deban  aun  existir  en  cuerpo  con  sus 
Provinciales  sin  oponerse  á  las  determinaciones  de  las  Cortes 
sancionadas  por  el  Rey  en  25  de  Octubre  de  1820.— M..  S.  de  5  ho- 
jas en  fol. 

En  ella  se  alude  repetidas  veces  á  la  que  escribió  por  igual  mo- 
tivo el  P,  Villacorta. 


DIEZ  (Fr.  Mateo.) 

Pasó  á  Filipinas  el  1864,  y  en  Cebú  administró  la  parroquia  de 
Dalaguete  por  espacio  de  más  de  veinte  años.  Fué  prior  del  con- 
vento del  Sto.  Niño,  y  tuvo  los  cargos  de  Definidor,  Presidente  del 
Capítulo  (1897),  Examinador  de  idioma  y  Vicario  provincial,  hon- 
rándole también  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cebú  con  el  título  de  Vica- 
rio foráneo  del  Sur  de  dicha  isla  en  1886. 

1.  Novena  ug  pagdayeg  sa  Ssmo,  Niño  Jesús  nga  guisimba 
sa  ciudad  sa  Sugbti.  Guadalupe,  Asilo  de  Huérfanos,  1888.  De  82 
páginas  8.° 

De  esta  Novena  se  han  hecho  innumerables  ediciones,  llevando 
un  prólogo  histórico  ó  reseña  del  hallazgo  del  Santo  Niño  de  Cebú, 
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escrito  en  castellano  por  el  P.  Fr.  Antolín  Frías,  traducido  al  bi- 
saya  por  el  P.  Mateo. 

2.  Casayoran  sa  mga  indulgencia  sa  Cofradía  de  Ntra.  Se- 
ñora  de  Consolación  ug  Correa  ni  San  Agustiny  ug  trecenario 
nga  pangadyeon  samga  cofrades.  Con  superior  permiso.  Tambo- 
bong-.  Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Con- 
solación. 1893.  De  84  págs.  en  8.^ 

En  la  pág.  67  se  halla  la  portada  del  Trecenario,  que  dice  así: 

Corona  cum  Trecenario  sa  Ntra.  Sra.  sa  Consolación.  Guibi- 
nisaya  sa  usa  P.  Agustino  Calzada  ug  Cura  Párroco  sa  Provincia 
sa  Sugbn. 

La  primera  parte  del  librito  es  una  explicación  de  las  indulgen- 
cias de  la  Correa,  traducida  al  Cebuano  por  el  P.  Mateo  Diez,  de  la 
obrita  «Manual  del  Cofrade»:  Barcelona,  1886,  y  la  segunda  es  ver- 
sión con  ligeras  variantes  del  Trecenario,  que  seí  encuentra  tam- 
bién en  dicho  Manual,  por  el  P.  Manuel  Ibeas.  Aunque  la  licencia 
para  imprimir  este  último  opúsculo  está  fechada  en  1879,  nojse  pu- 
blicó hasta  1893,  en  el  mencionado  librito. 

Del  librito  Casayoran..,  hizo  un  extracto  impreso  en  un  pliego 
orlado,  para  ser  colocado  en  un  cuadro  y  tener  más  fácilmente  á 
la  vista  el  catálogo  de  las  gracias  é  indulgencias  de  la  Correa.  Se 
imp.  en  la  Tipo-Lit.  del  Asilo  de  Malabón. 

3.  Lactud  nga  historia  sa  Ntra.  Sra.  de  Regla  nga  guitahod 
sa  Chipiona  ug  usab  Patrona  sa  Longsod  sa  Opong.  Guisundan 
sa  iyang  novena  nga  guivinisaya  ngataman  sa  usa  ca  Padre 
Agustino  sa  Sugbu.  Tambobong.  Pequeña  Imp.  1893.  8.® 

Breve  historia  de  Ntra.  Sra.  de  Regla  que  se  venera  en  Chipio- 
na y  Patrona  también  del  pueblo  de  Opong,  con  la  novena  á  la 
misma  imagen.  Compuesto  todo  ello  en  idioma  bisayo  por  un  Pa- 
dre Agustino  de  Cebú. 

—Lactud  nga  historia...  Cebú,  Impr.  del  Seminario  de  San 
Carlos,  1899.  De  44  págs.  en  8.« 

Sermones  en  bisayo-cebuano.  Dos  tomos.  M.  S. 

4.  Arte  compendiado  de  la  lengua  Cebuana.,.  sacado  del  que 
escribió  el  P.  Fr.  Francisco  Encina.  2.*  edición.  Tambobong,  A.  de 
H.  1884.  del86pág.  12.^ 

Esta  edición  lleva  al  final  una  colección  de  frases  usuales  que 
firma  Fr.  M.  D.,  agustino. 

5.  Escapulario  sa  inahan  sa  Buen  Consejo  tinugnt  sa  atung 
Santísimo  Padre  nga  León  XIII  sa  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin. 
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Hinuad  sa  $innghuanon  ni  R.  P.  Fr,  Mateo  Dies,  Agustino.  Con 
superior  permiso.  Tambobong.  Pequeña  Tipo-Lit.  del  Asilo  de 
Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación.  1895.  De  24  pá^s.  en  12. 

Traducción  del  escrito:  «Escapulario  de  la  Madre  del  Buen 
Consejo,  concedido  por  N.  Smo.  Padre  León  XIII  á  la  Orden  de 
S.  Agustín.»  Madrid.  1894. 

DIEZ  AGUADO  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Fresno  de  Río  Tirón  el  8  de  Septiembre  de  1868,  y 
profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  27  de  Agosto  de  1882. 
Ordenado  de  Diácono  pasó  á  Filipinas,  y  en  el  pueblo  de  Cabatuan 
aprendió  el  idioma  bisaya  y  fué  destinado  de  Párroco  al  de  Lega- 
nés  en  1890.  En  Noviembre  del  1894  fué  nombrado  Lector  de  Pro- 
vincia para  nuestros  Colegios  de  España,  y  más  tarde  fué  desti- 
nado al  Colegio  de  segunda  enseñanza  en  Novelda,  de  la  provincia 
de  Alicante. 

Siempre  fué  muy  entusiasta  por  dar  á  conocer  las  glorias  de  la 
Orden,  y  mucho  más  hubiera  hecho  en  este  sentido,  si  no  hubiese 
tenido  la  salud  tan  quebrantada. 

1.  Ln  celoso  misionero,  un  sabio  eminente  y  un  gran  patriota. 
(Biografía  del  P.  Castro.) 

Serie  de  artículos  publicados  en  los  vols.  Vil  y  VIII  de  las  Mi- 
siones Católicas. 

Publicóse  la  dicha  biografía  en  folleto  aparte,  con  el  título  si- 
guiente: 

Un  celoso  misionero  sabio  eminente  y  gran  patriota.  Biogra- 
fía del  P,  Agustín  María  de  Castro,  Agustino,  escrita  por  el  Pa- 
dre Manuel  Die^  Aguado,  de  la  misma  Orden,  Profesor  en  el  Real 
Colegio  de  Valladolid. 

Con  las  licencias  necesarias. 

Barcelona.  Librería  y  tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5, 
año  1902. 

Un  folleto  en  8.°  de  97  págs.  de  texto,  ilustrado  con  profusión 
de  notas  que  encierran  noticias  preciosas  acerca  de  los  inaprecia- 
bles beneficios  que  los  Agustinos  hicieron  en  Filipinas,  habiendo 
utilizado  al  efecto,  entre  otros  libros,  el  estimabilísimo  Osario  ve- 
nerable, obra  del  biografiado. 

2.  Un  misionero  de  Filipinas,  benemérito  de  la  Religión  y  de 
laPatria.  [Apuntes  biográficos  del  M.  R.  P.  Fr.  Mariano  Gil, 

S5 
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AgustinOyautor  del  descubrimiento  de  la  rebelión  tagala  de  1896,} 
Publ.  en  el  vol.  VI  de  ídem. 

3.  Un  recuerdo  á  los  Misioneros  Agustinos  que  han  sucumbido 
en  Filipinas  victimas  del  separatismo  y  de  la  Masonería.  [Las 
victimas  de  la  insurrección  de  Cebú.) 

Publ.  en  el  vol.  VI  de  ídem. 

4.  Un  recuerdo  á  los  Misioneros  Agustinos  que  han  sucumbi- 
do en  Filipinas  víctimas  del  separatismo  y  de  la  Masonería,  (El 
P.  Francisco  Renedo  y  Rodríguez.) 

Ibid.,  vol.  IX. 

5.  Fl  R.  P.  Ángel  Abasólo,  Misionero  de  Filipinas  y  primer 
Pro-vicario  apostólico  de  las  restauradas  Misiones  Agustinas  de 
China. 

Publ.  ibid.,  vol.  VI. 

6.  En  nuestra  partida  del  Escorial  para  las  Misiones  de  Fili- 
pinas  (13  de  Septiembre  de  1889). 

Despedida.—^  España  en  sus  desgracias  presentes. — Al  Es^ 
corial. 

Poesías  publ.  ibid.,  vol.  VI. 

— P.  Jorde,  pág.  651. 

La  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Serie  de  artículos  publicados  en  los  vols.  II  y  III  de  España  y 
América. 

7.  Agustinos  insignes  en  las  ciencias  exactas^  físicas  y  natw 
rales. 

Trabajo  publicado  en  el  número  extraordinario  de  La  Crus,  de- 
dicado al  Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín  en  1887. 

8.  El  Rvmo.  Sr.  D.  Jorge  Barlín,  Obispo  de  Nueva  Cáceres 
(Filipinas). 

Art.  biogr.  España  y  América^  vol.  XII. 

DÍEZ  GONZÁLEZ  (Fr.  Manuel). 

La  biografía  de  este  P.,  véase  en  el  vol.  XXXIX,  pág.  562  de 
La  Ciudad  de  Dios. 

1.  Memoria  de  las  Misiones  de  los  PP.  Agustinos  Calsados  en 
las  Islas  Filipinas,  presentada  al  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar  en  18 80 y  por  el  R,  P.  Comisario  de  la  misma  Orden, 

Madrid,  imprenta  de  Alejandro  Gómez  Fuenlenebro,  Bordado- 
res, 10. 
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De  83  págs.  en  4.°,  y  el  tex.  suscrito  por  el  autor. 

2.  Actas  del  Rmo.  P,  Comisario  Apostólico  de  PP,  Agustinos 
Calcados  de  España  y  sus  dominios,  Fr.  Manuel  Díes  Gonsáles, 
para  la  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas, 
mandadas  publicar  por  el  M.  R.  P.  Provincial  de  la  misma  Fray 
Melitón  Talegón. 

Guadalupe,  pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1887. 
De  20  págs.  en  4.° 

3.  Exposición  dirigida  á  S,  S,  León  XIII,  suplicando  sea  de- 
clarado Doctor  de  la  Iglesia  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 

4.  En  unión  del  Sr.  Cabezas  de  Herrera  formó  el  programa  de 
la  Exposición  Filipina  en  Madrid  el  1887,  el  cual  fué  aprobado  por 
unanimidad  en  la  sesión  de  19  de  Abril  de  1886,  celebrada  por  el 
Consejo  de  Ultramar. 

Publicóse  en  el  folleto:  "Exposición  general  de  las  Islas  Filipi- 
nas 1887».  Imp.  y  fund.  de  Manuel  Tello  1886,  y  ocupa  las  páginas 
de  29  á  47. 

5.  Los  votos  ó  consultas  escritos  para  el  Consejo  de  Ultramar 
sobre  asuntos  diversos,  podrían  formar  un  buen  volumen. 

DIEZ  UBIERNA  (Fr.  Pedro.) 

Nació  en  Celada  de  la  Torre,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  18 
de  Enero  de  1869,  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  19  de 
Septiembre  de  1886.  Pasó  á  Filipinas  el  1893  y  administró  los  pue- 
blos pampangos  de  S.  Simón,  Floridablanca  y  Magalang.  Preso  por 
los  insurrectos,  fué  conducido  al  distrito  de  Lepanto,  y  recobrada 
su  libertad,  fué  destinado  á  la  Residencia  de  Lubao  y  Floridablan- 
ca, donde  vive  en  1905. 

1.  Hacia  el  1896  publicó  en  un  periódico  de  Manila  «El  Comer- 
cio» varios  artículos  sobre  el  pueblo  Floridablanca  de  la  Pampanga. 

2.  La  Pampanga.  Fragmentos  de  un  trabajito  que  se  le  extra- 
vió cuando  la  revolución  de  Filipinas,  publicados  en  el  periódico 
«Libertas»  con  las  iniciales  D.  P.  (1900-1901). 

3.  El  suicidio.  Artículo  publicado  en  el  «Noticiero  de  Manila* 
el  1900  ó  1901  con  la  firma  de:  Un  católico. 

En  el  periódico  «La  Estrella  de  Antipolo»  publicó  los  artículos 
siguientes: 

El  poder  de  la  oración  (Cuento),  núm.  18  del  año  3.^— San  Nico- 
lás de  Tolentino,  núm.  23  de  id.— En  honor  de  San  José,  núm.  11 
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del  año  4.**— ¿Cómo  estamos?  ¿A  dónde  vamos  á  parar?  Núm.  9  del 
año  5.^ 

DOMÍNGUEZ  (Fr.  Ceferino.) 

Nació  en  Villarramiel,  de  la. provincia  de  Falencia,  el  1848,  y 
profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  en  el  1867.  Pasó  á  Filipinas  el 
1872  y  administró  los  pueblos  de  Opón,  San  Nicolás  y  Naga,  en  la 
isla  de  Cebú,  donde  murió  víctima  del  cólera  el  7  de  Junio  de  1883. 

Novena  sa  mahal  nga  Virgen  sa  Nuestra  Señora  su  Henar, 
Manila.  Imprenta  de  «Amigos  del  País."  1881.  12.°  de  32  páginas. 
—Manila.  Imprenta  de  «Amigos  del  País.»  1883. 

—Novena...  Cebú.  Imprenta  del  Seminario  de  San  Carlos,  1903. 
De  26  págs.  8.**  En  la  licencia  para  la  impresión  es  donde  se  indica 
que  fué  escrita  por  el  P.  Domínguez. 

DIOS  (Sor  Angela  de) 

«Beata  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Escribió  una  relación  de 
sus  favores  divinos.  Con  este  motivo  fué  procesada  por  el  Santo 
Oficio.  Los  papeles  de  su  causa  se  guardan  en  el  Archivo  de  Siman- 
cas (Inquisición.— Libros  760-10  y  760-15).» 

—Serrano  y  Sanz:  pág.  344.    ' 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(  Continuar  d). 
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AÜTOTOMÍA    Y    AUTOSPASIA.— EL    CALENTAMIENTO    ESPONTÁNEO    DEL    HENO. 
NUEVOS  MINERALES  DE  MERCURIO.— LA  COMPOSICIÓN  DEL  AGUA  DE  MAR. 

Es  certísimo  que   todos  los  animales  reconocen  el  dominio  del 
hombre,  y  por  esa  razón  cuando  no  están  domesticados,  siempre  tien- 
den á  huir  de  su  presencia  soberana.  Tan  bien  poseídos  están  los 
animales  terrestres  de  la  vida  libre  que  gozan  á  sus  anchas  en  los 
campos  y  en  las  selvas,  que  si,  cuando  menos  se  percatan,  caen  en  la 
celada  dispuesta  por  el  ingenio  humano,  hacen  esfuerzos  extraordina- 
rios y  no  descansan  hasta  que  logran  recobrar  su  libertad  perdida,  y 
se  afanan  por  conseguirla  aun  á  trueque  de  que  les  sobrevenga  la 
mutilación  de  algún  miembro.  Pues  bien;  este  fenómeno,  que  siempre 
es  violento,  lo  parece  mucho  más  en  los  animales  superiores  que  en 
los  inferiores,  aunque  ya  se  comprende  que  el  esfuerzo  es  relativo  y 
proporcionado  á  la  constitución  orgánica  y  á  las  fuerzas  del  animal. 
Tratándose  de  ciertos  animalitos  invertebrados,  se  ha  observado  que 
si,  por  ejemplo,  se  los  coge  por  una  pata,  consienten  desprenderse  de 
ella  por  conservar  la  vida.  Estudiando  Frédéricq  este  fenómeno  cu- 
rioso, le  dio  en  1882  la  denominación  de  autotomia  (del  gr.  aúxdC  por  sí 
mismo,  y  to[jlt^,  disección),  que  es  el  nombre  con  que  se  le  conoce  entre 
los  naturalistas.  «El  miembro  se  separa,  ya  por  su  base,  ya  por  entre 
dos  articulaciones  cualesquiera,  y  el  cuerpo  del  animal  vuelve  á  pro- 
ducir, á  su  tiempo,  la  parte  perdida.  Hay  especies,  tales  como  los 
Ofiuros,  que  casi  nunca  se  les  halla  enteros,  porque  son  excesivamente 
frágile?.»  (Cuenot,  citado  por  A.  de  Segovia  y  Corrales.)  Asegura 
R.  Perrier  que  la  autotomia  se  verifica  no  solamente  cuando  se  pren- 
de á  un  animal  por  una  pata,  por  ejemplo,  sino  también  cuando  se  la 
calienta,  se  la  pincha  ó  se  la  comprime  fuertemente;  es  decir,  siempre 
que  el  animalito  experimenta  una  sensación  dolorosa  que  pone  en 
peligro  su  vida,  si  no  sacrifica  la  extremidad  que  se  siente  mortificada. 
Es  más;  los  animales  que  poseen  esta  anomalía  natural  de  defensa  or- 
gánica, si  son  de  los  que  tienen  mudas,  llegan  á  hacer  uso  de  ese  po- 
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der  autotómico,  si  al  ir  á  mudar  no  se  desprende  con  el  caparazón  la 
epidermis  quitonosa  de  alguna  de  sus  extremidades.  Respecto  de  este 
punto,  no  hay  que  olvidar  que  los  artrópodos  necesitan  hacer  la  muda 
tegumentaria  para  el  crecimiento  de  su  cuerpo.  El  fenómeno  de  refe- 
rencia parece  bastante  general  en  los  animales  invertebrados,  pues 
se  le  ha  visto  en  muchos  artrópodos,  como  los  crustáceos,  arácnidos, 
hemípteros,  dípteros  y  lepidópteros,  y  en  algunos  equinodermos. 
Gíard  le  ha  señalado  en  las  mariposas  pertenecientes  á  los  géneros 
vanessaj  satyrus  y  tnacroglossa^  en  la  mosca  doméstica,  en  los  tipú- 
lidos  y  en  ciertas  arañas,  como  las  llamadas  segadores  (Phalangiufn), 
También  el  crinoideo,  denominado  comdtula  (Antedon  rosacea),  tiene 
poder  para  autotomizarse;  los  holotúridos,  cuando  se  los  aprisionan, 
llegan  á  arrojar  el  tubo  digestivo,  y  el  lución  y  los  lagartos  cogidos 
por  la  cola,  hasta  la  desprenden  á  veces  rota  por  medio  de  una  vérte- 
bra (R.  Perrler).  Piéron,  que  duda  que  todos  los  casos  referidos  por 
Giardsean  verdaderos  fenómenos  autotómicos,  tales  como  se  presen- 
tan en  los  decápodos  y  en  la  mayoría  de  los  ortópteros,  hace  notar 
que  la  amputación  que  respecto  á  estos  últimos  se  realiza  fácilmente, 
provocada  por  una  excitación  mortificadora,  es  muy  difícil  que  se  re- 
produzca de  igual  modo  sin  su  cooperación,  especialmente  cuando  el 
animal  está  muerto. 

En  cambio,  los  miembros  de  las  arañas,  típulas,  folcas  y  de  otros 
artrópodos  son  sumamente  frágiles.  Fundado  en  estas  consideraciones, 
distingue  la  amputación  que  se  verifica  en  los  crustáceos  de  la  que  se 
realiza  en  los  arácnidos;  porque  en  el  primer  caso,  la  amputación  es 
espontánea  y  producida  por  el  mismo  animal,  y  en  el  segundo,  es  vio- 
lenta y  ocasionada  por  la  fragilidad  característica  de  los  miembros: 
sólo  para  el  primer  fenómeno  acepta  el  nombre  de  autonomía^  y  pro- 
pone que  se  designe  el  segundo  fenómeno  con  la  designación  de  autos- 
pasta  (del  gr.  aúTóC,  uno  mismo,  y  irádKü),  padezco).  Como  es  natural,  los 
biólogos  han  pretendido  dar  una  explicación  de  este  fenómeno,  y  unos 
le  han  clasificado  en  el  orden  de  los  reflejos  simples  y  otros  le  han 
atribuido  á  un  psiquismo  cerebroideo.  Los  partidarios  de  la  primera 
hipótesis,  que  comprenden  la  mayoría  de  los  autores,  admiten  que  la 
cadena  nerviosa  ventral,  es  el  centro  de  dicho  reflejo,  fundándose  en 
que  cuando  se  lesiona  ó  anestesia  el  mencionado  eje  nervioso,  no 
puede  verificarse  la  autotomía. 

Piéron  sostiene  que  en  el  Grapsus  varius,  cangrejo  de  la  familia  de 
los  catométopos,  ha  observado  una  autotomía  provocada  por  excitan- 
tes mecánicos  y  otra  ocasionada  por  inmovilización  del  miembro  sin 
irritarle  el  nervio  correspondiente,  y  opina  que  el  primer  fenómeno  es 
reflejo  y  el  segundo  psíquico,  porque  éste  no  se  verifica  si  se  tiene  la 
precaución  de  cortar  previamente  las  comisuras  que  unen  los  ganglios 
cerebriformes  con  la  cadena  ventral.  La  Srta.  Drzewína,  que  ha  es- 
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tndiado  esta  misma  cuestión,  defiende  que  la  autotomía  es  un  fenóme- 
no puramente  reflejo  y  en  manera  alguna  psíquico,  en  el  sentido  que 
le  da  Piéron,  porque  aun  cortando  las  comisuras  situadas  entre  los 
ganglios  cerebroides  y  el  cordón  nervioso  ventral,  se  puede  presenciar 
á  veces  la  autotomía,  sin  que  la  acompañe  ninguna  excitación  violenta. 
Loeb,  llama  á  la  autotomía  «contracción  autotómica»,y  la  define  dicien- 
do que  «en  las  patas  de  los  cangrejos,  en  la  cola  de  los  lagartos  y  en 
otros  casos  semejantes,  cualquier  estímulo  brusco  de  presión  determi- 
na en  dichas  puntos  una  contracción  espasmódica  de  ciertos  músculos 
y  provoca  la  rotura  de  la  parte  irritada,  que  pueden  abandonar  tales 
animalitos  para  ponerse  en  salvo.»  Supuesta  la  exactitud  de  los  hechos 
apuntados,  y  dado  que  sea  fiel  su  interpretación,  parece,  si  no  cierto, 
muy  probable,  que  el  fenómeno  llámese  autotomía  ó  autospasia,  es  una 
reacción  sensible,  que  nacida  de  un  excitante  doloroso  que  amenaza 
la  vida  libre  de  un  animal,  tiende  á  contrarrestar  el  peligro  inminente 
y  llega  á  ser  tan  enérgica  y  eficaz,  que  provoca  en  el  paciente  la  am- 
putación de  algún  miembro.  Y  la  prueba  es  que  no  se  verifica  la 
autotomía  cuando  está  anestesiada  la  cadena  nerviosa;  y  si  sobreviene 
después  de  la  sección  de  las  comisuras  cerebroneuraxiles,  de  la  inmo- 
bilidad  del  miembro  y  de  la  rotura  de  su  nervio  propio,  fundadamente 
puede  atribuirse  á  la  atrofia  muscular  de  las  articulaciones  propensas 
á  la  fractura.  Como  quiera  que  sea,  no  cabe  duda  que  el  fundamento 
biológico  de  la  autotomía  está  en  la  reintegración  orgánica,  la  cual  es 
tanto  más  activa,  eficaz  y  extensa,  cuanto  más  sencillos  son  los  anima- 
les que  la  poseen;  y  así  vemos  que  las  lagartijas  reproducen  con  cre- 
ces la  cola;  los  cangrejos  renuevan  sus  pinzas  didáctiles  y  las  estre- 
llas de  mar  regeneran  con  pujanza  sus  brazos  radiados. 

—Muchas  veces  han  ocurrido  incendios  en  la  hierba  amontonada, 
y  como  en  la  mayoría  de  los  casos  no  ha  podido  referirse  el  contra- 
tiempo ni  á  una  mala  intención  ni  á  un  agente  extraño,  se  atribuyó 
entonces  á  una  causa  interior  desconocida.  Mas  echándose  de  ver, 
desde  luego,  que  á  veces  la  ignición  se  ha  efectuado  á  consecuencia 
de  haberse  recogido  el  heno  cuando  estaba  todavía  húmedo,  se  ha 
señalado  la  fermentación  como  causa  deterrniüaate;  y  este  ha  sido 
el  parecer  que  ha  ido  prevaleciendo,  porque  es  el  que  ha  puesto  á 
los  investigadores  en  vías  de  resolver  el  problema.  En  contra  de  la 
opinión  de  Bockhout  y  de  Vries,  que  han  asignado  un  proceso  químico 
al  aumento  de  temperatura  que  se  origina  en  el  interior  de  los  almia- 
res, Miehe,  que  ha  estudiado  últimamente  la  cuestión,  asegura  que  el 
calentamiento  espontáneo  del  heno  es  un  fenómeno  fisiológico  produ- 
cido por  varias  especies  de  bacterias,  entre  las  cuales  merecen  men- 
cionarse el  Bacillus  colh  Oidium  lactis,  Bacillus  calf  actor  y  el  AspeX' 
gillus  Jumigatus.  Qae  estos  microrganismos  y  otr«s  semejantes  son 
la  causa  verdadera  del  fenómeno  aludido,  parece  seguramente  cierto, 
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porque  cuando  la  hierba  se  somete  á  una  esterilización  escrupulosa, 
no  se  manifiesta  el  aumento  de  temperatura  y,  en  cambio,  no  tarda  en 
manifestarse  apenas  se  inocule  en  el  heno  alguno  de  los  microbios  ci- 
tados. No  todos  éstos  obran  de  igual  manera  y  en  las  mismas  circuns- 
tancias, pues  el  Bacillus  coliy  el  Oidium  lactis  elevan  la  temperatura 
^  50°,  y  entonces  es  cuando  el  Bacillus  caljactor,  que  tiene  su  máximo 
de  vitalidad  gozando  de  60°,  comienza  á  entrar  en  acción  y  contribuye 
á  completar  el  proceso  térmico  iniciado  por  las  bacterias  anteriormen- 
te nombradas.  A  pesar  de  lo  dicho,  no  se  crea,  sin  embargo,  que  cuan- 
tas veces  se  eleva  de  ese  modo  la  temperatura,  hay  verdadero  peligro 
de  incendio;  pues  Miehe  ha  dado  á  conocer  que  el  heno,  en  muchos  de 
esos  casos,  se  esteriliza  automáticamente,  á  causa  de  que  los  microbios 
concluyen  por  perecer  destruidos  por  tan  excesivo  calor,  ya  que  la 
sacada  del  centro  de  los  almiares  suele  encontrarse  desprovista  de 
hierba  microrganismos  vivientes. Si  esto  es  lo  que  ocurre  de  ordinario, 
puede  decirse  que  en  el  peligro  está  el  remedio  de  los  daños  que  podía 
causar  la  hierba  amontonada  á  los  animales  que  la  consumen ;  porque 
los  Aspergillus  y  Mucor  son  hongos  peligrosos,  y  el  Bacillus  coli  y 
otros  bacilos  semejantes  suelen  producir  alteraciones  del  aparato  di- 
gestivo. 

— Moses,  Schaller,  Sachs  é  Hillebrand  han  estudiado  y  dado  á  co- 
nocer cuatro  compuestos  de  mercurio  que  se  encuentran  en  los  yaci- 
mientos cinabríferos  de  Terlinga,  en  los  Estados  Unidos.  Esos  nuevos 
minerales  han  recibido  los  nombres  de  kleinita,  montroidita,  terlin- 
guaita  y  eglestonita.  La  kleinita,  así  llamada  por  Sachs  en  honor  del 
célebre  minerálogo  Klein  (1842  á  1907),  se  compone  de3NHg*Cl  -f  H'O, 
cristaliza  en  prismas  exagonales,  tiene  7,975  á  7,987  de  peso  específico 
y  2-3  de  dureza.  La  montroidita  es  un  óxido  de  mercurio  que  cristaliza 
en  el  sistema  ortorrómbico;  la  terlinguaita,  cuya  composición  química 
es  Hg*ClO,  posee  8,725  de  densidad  y  cristaliza  en  el  sistema  monocli- 
no,  y,  finalmente,  la  eglestonita  se  distingue  por  la  fórmula  química 
Hg*Cl*0,  por  tener  8,237  de  peso  específico  y  por  cristalizar  en  el  pris- 
ma isométrico  ó  regular.  Estos  tres  minerales  últimamente  citados  vie- 
nen á  tener  el  mismo  grado  de  dureza  que  la  kleinita.  La  terlinguaita 
y  la  eelestonita  poseen  la  propiedad  de  cambiar  de  color  cuando  han 
estado  expuestas  á  la  luz;  así  es  que  es  muy  difícil  saber  cuál  es  su  co- 
lor propio.  La  kleinita  se  caracteriza  por  un  cokr  amarillo  de  canario, 
y  si  se  expone  á  la  luz,  se  vuelve  amarillo-rojiza  y,  por  fin,  recobra  su 
color  primitivo  cuando  se  halla  en  la  obscuridad. 

—Quien  haya  probado  el  agua  de  mar,  sabe  de  5obra  que  la  distin- 
gue un  sabor  salado  y  amargo,  debido  á  la  sal  común  y  á  las  sales  de 
magnesio.  De  un  mar  á  otro  varía  mucho  la  cantidad  de  sales  que  se 
hallan  disueltas  en  sus  aguas,  y  como  ésta  es  la  causa  de  su  densidad, 
resulta  que  ésta  oscila  en  la  misma  proporción.  Los  océanos  circum- 
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polares  y  los  que  se  hallan  dentro  de  los  continentes  son  los  que  encie- 
rran menos  cantidad  de  substancias  salinas.  Un  litro  de  agua  del  At  • 
lántico  deja  por  evaporación  32  á  38  gr.  de  residuo;  un  litro  de  agua  del 
Pacífico  da,  en  evaporándose,  un  residuo  de  32  á  34  gr.  de  peso,  y  un 
litro  de  agua  procedente  del  Mediterráneo  deja,  luego  de  evaporarse» 
29  á  40  gr.  de  posos  salinos.  Las  causas  que  influyen  para  que  los  dis- 
tintos océanos  contengan  proporciones  diferentes  de  sales  son  la 
afluencia  de  los  ríos,  la  composición  de  sus  aguas  y  el  grado  de  tempe- 
ratura de  los  climas,  que  activa  proporcionalmente  la  evaporación 
marina.  Krümmel,  que  ha  hecho  recientes  investigaciones  oceanógra- 
ficas dirigidas  á  determinar  las  proporciones  cuantitativas  de  las  sales 
disueltas  en  las  aguas  de  mar,  ha  comprobado  que  la  cantidad  cente- 
simal de  cloruro  de  sodio  es  77,8;  la  de  cloruro  de  magnesio,  4,7;  la  de 
sulfato  de  calcio,  3,6;  la  de  sulfato  de  potasio,  2,5;  la  de  carbonato  de 
cal,  0,3,  y  la  de  bromuro  de  magnesio,  0,2;  de  donde  se  deduce  que  cada 
litro  de  agua  marina  contiene  35  gramos  de  sales  disueltas. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  S.  A. 
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Revista  eatólica  de  euestiones  Sociales.— Mayo  de  1908.— Madrid. 

justicia  y  Caridad^  por  Ildefonso  Serrano  y  Serrano,  Presbítero.— 
Comentando  las  frases  de  un  periódico  rotativo  de  la  corte,  que  decía 
en  uno  de  sus  artículos  hace  unos  tres  años:  <Las  gentes  no  se  enteran 
de  que  lo  que  sobra  es  la  caridad  y  lo  que  se  necesita  es  justicia>;  se 
propone  el  articulista  en  el  presente  estudio,  determinar  cuándo  y 
qué  cosas  son  debidas  por  caridad,  y  cuándo  y  en  qué  sentido  por  jus- 
ticia. 

El  nombre  de  justicia— dice— puede  tomarse  genéricamente,  y  en 
este  sentido  es  común  á  toda  virtud,  pues  los  actos  de  todas  ellas,  par- 
ticipan de  algún  modo  de  la  justicia.  La  razón  es  sencillísima,  puesto 
que  la  virtud  hace  bueno  al  que  la  posee  y  buena  la  obra  por  él  reali- 
zada, y  como  no  puede  ser  una  obra  buena  si  no  se  conforma  con  la 
razón  en  cuanto  que  da  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  á  la  sociedad  lo  que 
la  pertenece,  de  aquí  que  justicia  y  virtud  en  este  sentido  sean 
sinónimas.  Puede  tomarse  la  justicia  en  su  sentido  estricto,  y  en  este 
caso  se  define:  «La  voluntad  perpetua  y  constante  de  dar  á  cada  uno 
su  derecho.»  Y  esta  definición  á  su  vez,  sugiere  la  idea  de  lo  que  se 
entiende  por  derecho,  asunto  que  es  necesario  dilucidar  y  definir 
con  precisión.  Taparelli,  afirma  que  la  palabra  latina  jus  en  todas  las 
colecciones  de  derecho,  equivale  á  recto  ó  directo^  y  esta  rectitud^  á  la 
cual  naturalmente  tiende  el  derecho,  exprésanla  bien  á  las  claras  las 
palabras  t sedee  en  hebreo,  dicaión  en  griego,  reeht  en  alemán,  right 
en  iglés,  droit  en  francés,  diritto  en  italiano,  direito  en  portugués,  de^ 
techo  en  español;  y  con  razón,  puesto  que  el  derecho  es  la  regla,  nor- 
ma ó  guía  que  debe  dirigir  las  acciones  del  hombre  en  orden  á  la  con- 
secución del  fin  último  ó  de  los  intermedios  con  aquél  relacionados. 
El  Sr.  Serrano,  sigue  la  definición  de  derecho  de  Cavagnis,  que  lo 
define  diciendo  que  «es  la  facultad  moral  é  inviolable  de  hacer,  omitir 
<5  exigir  alguna  cosa»;  y  como  toda  facultad  de  exigir,  presupone  un 
derecho  de  satisfacer,  de  aquí  que  los  derechos  y  los  deberes  son  co- 
rrelativos. «En  efecto,  sea  cual  fuere  el  origen  del  derecho,  ya  sea  el 
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pacto,  ya  la  utilidad,  ya  la  necesidad,  ya  la  razón  ó  la  evolución  natu- 
ral, ya  la  voluntad  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos,  ya,  en  fin,  como  tene- 
mos por  seguro  y  cierto,  la  suprema  sabiduría  de  Dios,  autor  de  todo 
lo  existente,  y  por  lo  tanto,  de  todo  orden;  es  lo  cierto  que  nadie  puede 
negar  que  el  hombre  tiene  deberes  para  con  la  sociedad  en  que  vive, 
y  derechos  en  pro  de  esa  misma  sociedad,  y  que  á  su  vez  ella  tiene 
derechos  respecto  al  individuo  y  también  deberes  con  relación  al  mis- 
mo.» De  aquí  se  sigue,  como  consecuencia,  que  cualquiera  individuo 
que  durante  su  vida  ha  trabajado  y  gastado  sus  energías  en  beneficio 
de  la  sociedad,  sea  cual  fuere  esta  clase  de  trabajo,  la  sociedad  estará 
obligada  á  socorrer  á  ese  individuo,  cuando  por  cualquiera  circuns- 
tancia éste  ya  no  pudiere  trabajar,  á  suministrarle  todo  lo  necesario 
para  la  vida,  y  esta  obligación  es  de  justicia,  puesto  que  no  sería  equi- 
tativo que  á  uno  que  ha  consumido  todas  sus  energías  en  beneficio  de 
la  sociedad,  ésta  le  fuere  á  abandonar  cuando  se  viese  inutilizado  para 
el  trabajo.  Y  nótese  la  palabra  por  cualquiera  ttecesidad^  pues  según 
la  teoría  de  Lay,  csi  sus  males  no  proceden  sino  de  la  flaqueza  de 
nuestra  naturaleza,  no  se  descubre  fácilmente  razón  alguna  que  obli- 
gue á  las  instituciones  sociales  á  repararlos>;  lo  cual  es  á  todas  luces 
injusto  y  opuesto  á  las  leyes  de  la  equidad  y  justicia,  puesto  que  nadie 
desconoce  que  la  sociedad  está  formada  precisamente  por  hombres,  á 
los  cuales  van  inherentes  todas  esas  flaquezas,  y  precisamente  en  esas 
mismas  flaquezas  se  funda  y  radica  la  sociedad,  en  la  flaqueza,  en  la 
debilidad,  en  la  necesidad  que  unos  tenemos  de  otros.  Por  consiguien- 
te, la  sociedad,  sea  cualquiera  la  causa  por  la  cual  el  hombre  se  im- 
posibilite para  prestar  sus  servicios  á  la  misma,  tiene  obligación  de 
proveer  á  sus  necesidades.  Este  deber  es  de  justicia  respecto  de  unos, 
y  sólo  de  caridad  respecto  de  otros.  Dejando  á  un  lado  la  falsa  teoría 
de  los  que  predican  la  perfecta  igualdad  de  derechos  de  todos  los  hom- 
bres, la  razón  de  esta  distinción  es,  que  si  bien  es  cierto  que  la  socie- 
dad debe  socorrer  á  todos,  no  todos  pueden  exigirlo  por  la  misma 
causa:  aquel  que  hubiere  prestado  sus  servicios  á  la  misma  tiene  de- 
recho para  exigir  y  reclamar  á  la  sociedad  la  obligación  de  satisfa- 
cerlo, mientras  que  aquel  que  iejos  de  contribuir  con  su  esfuerzo  y 
trabajo  al  perfeccionamiento  de  la  misma,  hubiese  dilapidado  en  vicios 
é  inútilmente  sus  bienes,  no  podrá  jamás  exigir  nada,  ni  la  sociedad 
estará  nunca  obligada  á  socorrerle  en  justicia,  sino  por  pura  caridad. 
Y  como  el  número  de  estos  desgraciados  es  siempre  muchísimo  mayor 
que  el  de  aquellos,  de  aquí  que  no  &obra  la  caridad,  ni  es  verdadero, 
por  consiguiente,  el  que  lo  que  hace  falta  es  justicia,  pues  si  á  la  sola 
justicia  hubiéramos  de  atender,  ¿qué  sería  de  tantos  desgraciados  cuyo 
número  es  indefinido  y  va  creciendo  de  día  en  día  en  proporciones 
apenas  imaginables? 

Y  esto,  mirada  la  cosa  solamente  desde  este  punto  de  vista,  sin  exa- 
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minar  otros  muchos  aspectos  de  los  que  defienden  teorías  insosteni- 
bles y  que  pretenden  sembrar  en  el  corazón  del  pobre  la  ingratitud 
hacia  los  que  por  él  se  desviven,  y  hacer  inútiles  tantísimas  obras  de 
caridad  fundadas  en  todo  tiempo  por  la  Iglesia  católica. 


Revista  Social  Hispano  Americana,  propulsora  del  movimiento  cat<:>lico  social  y 
de  las  clases  populares  —Abril  de  1908.— Barcelona. 

Acción  social  de  la  mujer,  por  María  Echarri.—Por  fortuna  empie- 
za á  iniciarse,  aunque  lentamente,  esta  benéfica  acción  en  nuestro 
país,  después  de  ir  desvaneciéndose  poco  á  poco  la  equívoca  idea  de 
que  esto  es  sólo  propio  y  exclusivo  del  hombre,  no  teniendo  en  cuenta 
que  en  gran  parte  depende  de  la  mujer,  como  muy  bien  demuestra  en 
un  artículo  esta  fervorosa  propagandista  y  sabia  escritora  española. 
Si  alguien— dice— ha  de  ayudar  en  gran  manera  al  hombre  á  conse- 
guir tan  bello' ideal,  es  la  mujer,  porque  la  mujer,  y  sobre  todo  la  mu- 
jer española,  tiene  mucho  corazón  y  mucha  piedad.  Y  como  para  obra 
semejante  se  requiere  cabeza  y  corazón,  la  inteligencia  que  dirige  ha 
de  hermanarse  con  la  abnegación,  esa  abnegación  que  nace  del  cora- 
zón de  la  mujer.  He  ahí  por  qué  no  debe  retroceder,  sino  avanzar  re- 
sueltamente, y  colocándose  al  lado  del  hombre,  decirle:  «Aquí  me  tie- 
nes; seré  tu  colaboradora;  te  ayudaré  en  tu  empresa;  con  mi  ternura 
suavizaré  asperezas;  con  mi  sonrisa  haré  que  las  almas  se  inclinen  ha- 
cia nosotros,  para  que  nuestro  apostolado  sea  todo  lo  provechoso  que 
deseamos». 

Esto  no  quiere  decir  que  la  mujer  deba  asociarse  al  hombre  en  toda 
clase  de  empresas,  porque  esto  sería  caer  en  un  feminismo  exagerado, 
del  cual  aún  está  exenta  nuestra  patria;  pero  es  conveniente  admitir 
que  existe  un  término  medio  al  cual  ajustaremos  nuestra  conducta  en 
esta  materia,  y  que,  por  consiguiente,  así  como  es  laudable  no  pecar 
por  exceso,  del  mismo  modo  es  censurable  el  encerrarnos  en  una  in- 
acción absoluta,  especialmente  cuando  el  camino  que  hay  que  se- 
guir—dice la  articulista-  está  iluminado  por  la  fe,  por  la  esperanza  y 
por  la  palabra  augusta  de  Su  Santidad,  quien  con  especial  insistencia 
recomienda  que  la  mujer  católica  se  ponga  en  contacto  con  el  pueblo 
para  instruirle,  consolarle  y  ayudarle.  Dos  ejemplos  magníficos— dice 
la  articulista— nos  ofrece  la  vecina  República,  uno  el  del  odio  y  me- 
nosprecio que  de  Cristo  y  su- Iglesia  hacen  los  enemigos  de  Dios;  otro 
es  la  admiración  y  respeto  con  que  debemos  mirar  á  esas  insignes  mu- 
jeres francesas,  que  trabajan  con  te  y  con  constancia  heroica,  con  ca- 
ridad inagotable  en  favor  de  la  obrera,  tan  explotada  y  tan  injusta- 
mente recompensada  las  más  de  las  veces,  siendo  esto  causa  de  que 
muchas  de  esas  infelices  jóvenes  pierdan  su  honradez.  Muchas  y  her- 
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mosísimas  obras  se  han  fundado  en  Francia,  íavoreciendo  todas  ellas 
sobre  manera  á  la  pobre  muier  que  vive  de  su  trabajo.  Por  otra  parte» 
varias  son  las  señoras  francesas  que  se  ocupan  en  mejorar  la  clase 
obrera  femenina;  entre  ellas  cita,  especialmente,  en  su  trabajo,  la  se- 
ñora Echarri,  á  la  condesa  de  Diesbach,  fundadora  de  la  obra  Ense- 
ñama  doméstica,  que  tanto  convendría  establecer  en  España,  puesto 
que  el  fin  de  esta  institución,  que  no  es  otro  que  instruir  á  la  mujer  en 
los  quehaceres  domésticos,  evitaría  el  día  de  mañana  el  mal  funestísi- 
mo y  muy  frecuente,  por  desgracia,  de  que,  por  no  saber  la  mujer 
cumplir  con  los  deberes  domésticos,  el  marido  é  hijos  abandonen  el 
hogar,  viéndose  precisados  á  frecuentar  la  taberna.  A  fin  de  remediar 
este  mal  tan  grave  y  frecuente  establecióse  la  Enseñanza  doméstica 
en  Bélgica;  de  allí  se  extendió  por  Suiza,  Francia,  Alemania  y  otros 
puntos,  en  todos  los  cuales  produce  opimos  frutos,  logrando  en  algu- 
nas naciones,  como  Bélgica  y  Suiza,  subvenciones  del  mismo  Gobierno 
para  su  sostenimiento.  Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  la  Liga  de  com- 
pradores. 

Acerquémonos— termina  la  Sra.  Echarri— á  la  obrera  con  palabras 
de  amor  que  la  obliguen  á  acogernos  llena  de  confianza,  con  obras  que 
mejoren  su  penosísima  situación.  No  las  neguemos  la  limosna  necesa- 
ria para  el  cuerpo  y  el  alma.  Las  que,  conocida  esta  necesidad,  se  nie- 
guen á  emprender  con  celo  ese  apostolado  grandioso  de  la  acción  ca- 
tólico social,  han  olvidado  ó  no  quieren  llevar  á  la  práctica  aquel  man- 
damiento que  nos  dice:  <& Amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismos. 


Revista  de  Bstudftos  Franciscanos.  -Mayo  de  1908.— Sarria  (Barcelona.) 

III.  El  Modernismo  y  las  tendencias  modernistas^  por  el  P.  Miguel 
de  Esplugas.— Si  bien  es  cierto  que  muchos  católicos  vinieron,  des- 
pués de  todo,  á  caer  (eso  sí,  de  buena  íe),  en  las  falsas  doctrinas  del 
modernismo,  que  parece  haberse  propuesto  inficionar  el  cielo  de  la 
Iglesia  con  sus  perversas  tendencias,  no  deja  también  de  ser  verdad 
que  ha  habido  otros  cuyas  causas  de  perversión  han  sido  más  repro- 
bables. En  el  presente  artículo  habla  el  P.  Esplugas  de  dos  causas  por 
las  cuales  cayeron  algunos  en  el  modernismo,  sin  que  los  excuse  la 
buena  íe;  estas  dos  causas  son:  el  despotismo  religioso  y  la  falí^a  de 
honradez  científica.  De  la  manera  que  hay  muchos  católicos  timoratos 
que  viven  en  continuo  sobresalto  respecto  á  sus  creencias,  así  hay, 
por  el  contrario,  otros,— mentalidades,  espíritus  fuertes,— que  viven 
sugestionados  por  la  delectación  morosa  del  peligro,  en  las  fronteras 
del  error  y  en  comunicación  con  sus  fautores.  Tres  son,  al  parecer  del 
articulista,  los  motivos  que  arrastran  en  vertiginosa  corriente  á  estos 
católicos;  la  inquietud,  la  falta  de  penetración  de  la  verdad,  y  la  pre- 
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sanción  ó  vanidad.  El  deseo  de  singularizarse,  la  innovación,  tentado- 
ra fruta  que  halaga  los  sentidos  y  la  inteligencia  de  ciertos  hombres, 
es  lo  que  ha  motivado  la  separación  de  los  modernistas  del  seno  de  la 
Iglesia;  espíritus  inquietos,  en  todo  semejantes  á  los  herejes  de  siem  - 
pre;  niflos  caprichosos  que,  ilusionados  con  la  vida,  quieren— ellos,  in- 
significantes pigmeos— arrojar  una  chinita  á  la  colosal  é  inconmovible 
roca  de  la  Iglesia,  y  eso  que  saben  que  ésta,  con  su  estabilidad,  ha 
desafiado  y  resistido  las  embestidas  de  las  revueltas  olas  que  preten  - 
dían  arruinarla. 

Otra  de  las  causas  es  la  falta  de  comprensión  de  la  verdad  religio- 
sa^  cosa  muy  natural  en  estos  hombres,  que  proclamando  muy  alto  la 
omnisciencia  de  la  mente  humana,  y  levantando  en  su  cerebro  un 
templo  á  la  diosa  Razón,  niegan  ó  dicen  que  repugna  á  la  inteligencia 
del  hombre,  lo  que  ellos  no  comprenden.  Por  lo  tanto,  sin  conocer  á 
fondo  al  hombre,  y  sin  una  idea  verdadera  de  la  Divinidad,  no  puede 
haber  verdaderas  relaciones  entre  el  uno  y  la  otra,  ó  lo  que  es  igual, 
no  puede  haber  verdadera  religión.  ¿De  dónde  se  origina  el  conñicto 
entre  la  ciencia  cristiana  y  el  espíritu  humano?  De  esto,  dice  el  P.  Es- 
plugas,  de  lo  limitado  de  la  humana  inteligencia,  del  influjo  de  las  pa- 
siones sobre  ella,  de  la  falta  de  cultura,  de  los  vicios  de  configuración, 
de  la  influencia,  no  siempre  benéfica,  de  los  entusiasmos  juveniles,  que 
á  veces  estimulan  y  otras  deprimen  el  pensamiento  humano. 

La  tercera  y  última  causa  es  la  falta  de  honradez  científica ^  enteU' 
diendo  por  tal  la  falta  de  convicción,  de  verdad  subjetiva.  Que  el  es- 
píritu humano  se  equivoque,  nada  tiene  de  extraño,  y  es  verdad,  pues 
hominum  est  errare;  pero  también  es  cierto  que  la  inteligencia  hu- 
mana ha  dado  solución  á  muchos  problemas,  ha  descubierto  grandes 
verdades;  no  obstante  todo  esto,  hay  que  contar  también  con  la  falta 
de  sinceridad,  cosa,  en  efecto,  muy  humana.  Esa  falta  de  sinceridad, 
juntamente  con  la  de  carácter,  son  las  que  han  dado  el  primer  impul- 
so á  los  modernistas  después  de  estar  colocados  al  borde  del  precipi- 
cio donde  se  encuentran. 


Etude».— 20  de  Junio  de  1908.-  París. 


La  causa  de  la  paz  y  las  dos  Conferencias  de  La  Haya,  por  M.  A.  Pi- 
Uet.— El  resultado  más  notorio  de  las  dos  Conferencias  de  La  Haya 
consiste  en  la  celebración  de  tratados  de  arbitraje  entre  los  Estados. 
Los  acordados  en  el  tiempo  transcurrido  entre  la  primera  y  segunda 
Conferencia  son  treinta  y  tres.  Se  llaman  tratados  de  arbitraje  ciertos 
convenios  establecidos  entre  los  Gobiernos,  en  cuya  virtud  se  com- 
prometen recíprocamente  á  solucionar  los  desacuerdos  que  pudieran 
surgir  entre  ellos  acudiendo  al  arbitraje.  En  realidad  sólo  tienen  tales 
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convenios  el  carácter  de  garantía  general,  con  el  fin  de  solucionar  al- 
gunos conflictos  que  pudieran  sobrevenir. 

Indudablemente,  seme] antes  acuerdos  indican  la  tendencia  pacifista 
de  los'  Gobiernos;  pero  no  entrañan  una  eficacia  suficiente  para  el 
mantenimiento  de  la  paz,  como  lo  demuestra  el  autor  de  este  estudio. 
Su  origen  se  remonta  á  la  Edad  Media,  siendo  de  notar  que,  mien- 
tras los  acordados  en  aquella  época  son  generales,  amplísimos  y  deta- 
llados, Itfs  modernos  se  prestan  á  multitud  de  interpretaciones  por  su 
forma  vaga  é  indeterminada.  Así,  el  concluido  entre  Inglaterra  y 
Francia  en  1903,  dice  que  las  diferencias  de  orden  jurídico  ó  relativas 
á  la  interpretación  de  los  tratados  que  no  pudieran  ser  determinados 
por  la  vía  diplomática,  serán  sometidas  al  arbitraje  de  La  Haya,  á  con- 
dición de  que  no  sean  perjudicados  los  intereses  vitales,  la  indepen- 
dencia y  el  honor  de  los  Estados  contratantes,  ni  tampoco  los  intere- 
ses de  otras  potencias.  Como  se  ve,  este  artículo  suscita  tal  número 
de  interpretaciones  y  dificultades  que  en  la  práctica  resulta  inútil,  y 
si  bien  hay  tratados  no  tan  imprecisos,  es  cierto  que  todavía  no  hemos 
cosechado  grandes  frutos  en  favor  de  la  paz,  de  esos  esfuerzos  y  Con- 
ferencias tan  ponderados. 

Otro  error  fundamental  del  Congreso  de  La  Haya  consiste  en  ha- 
ber tomado,  como  punto  de  partida,  la  actual  extensión  territorial  de 
los  Estados,  sancionando,  por  lo  mismo,  hechos  y  conquistas  contra  las 
cuales  protesta  el  sentimiento  nacional  de  los  pueblos  vencidos,  quie- 
nes ven  en  esa  conducta  más  bien  una  excitación  á  la  guerra  que  un 
símbolo  de  la  paz.  Añádase  que  los  delegados  sólo  poseen  facultades 
limitadísimas,  que  dependen  de  las  diversas  cancillerías  diplomáticas 
que  representan,  y  se  convendrá  en  la  esterilidad  de  sus  trabajos  y 
esfuerzos.  Ese  fracaso  ha  producido  grandes  desastres  morales.  En 
primer  lugar,  la  solemnidad  de  las  dos  Conferencias  sólo  ha  servido 
para  enseñar  á  los  pueblos  que  el  Estado  armado  es  un  mal,  quizá  el 
mavor  mal,  y  por  otra  parte,  como  no  ven  destruido  ese  mal  por  los 
delegados  de  La  Haya,  desconfían  de  los  esfuerzos  de  sus  Gobiernos 
y  pierden  el  entusiasmo  por  la  santa  causa  de  la  patria,  ya  que  ven 
que  todos  convienen  en  la  conveniencia  de  disminuir  los  armamentos 
sin  que  llegue  el  momento  de  verificarlo. 

En  suma;  la  inutilidad  de  las  dos  Conferencias  de  La  Haya  favore- 
ce al  antimilitarismo  y  á  los  sistemas  extremosos  de  la  política,  que 
contemplan  gozosos  el  desastre  de  la  actual  organización  de  los 
Estados. 

5  de  Julio  de  1908. 

La  santidad  de  Juana  de  Arco^  por  el  Canónigo  Dunan.— Escritores 
ha  habido  que  dudaron  de  la  santidad  de  Juana  de  Arco,  y  hasta  afir- 
maron que  era  imposible  rehacer  la  historia  de  la  Heroína  de  Roán» 
después  de  cuatro  siglos;  pero  la  investigación  diligente  condena  esas 
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temeridades  con  la  elocuencia  del  documento  auténtico,  concluyente. 
El  articulista  publica  uno  del  1628,  escrito  por  un  famoso  doctor  de  la 
Universidad  de  París,  acerca  de  la  misión,  las  revelaciones  y  apari- 
ciones de  la  Pucelle,  y  que  viene  á  ser  un  resumen  de  los  dos  proce- 
sos, y  una  conclusión  crítica  del  carácter  milagroso  de  la  obra  de  Jua- 
na de  Arco.  El  documento  es  inédito;  pero  no  desconocido,  y  está  seña- 
lado con  el  número  10.448  de  la  Biblioteca  Nacional.  El  documento, 
escrito  en  francés,  es  una  disertación  teológica,  y  trata  de  la  piedad  de 
la  joven  Tuana  de  Arco  y  de  sus  revelaciones;  de  cómo  se  manifesta- 
ron las  revelaciones  á  la  Pucelle\  de  las  apariciones  de  Santa  Catalina 
y  Santa  Margarita;  de  las  razones  sin  fundamento  alegadas  por  los  jue- 
ces de  Juana  de  Arco  para  negar  la  verdad  de  sus  revelaciones;  de  la 
misión  de  la  Pucelle,  considerada  en  sus  efectos;  de  la  misión  de  Jua- 
na y  de  la  restauración  d¿l  reino;  si  es  compatible  una  misión  divina 
con  las  enfermedades  humanas  en  un  mismo  sujeto,  y,  por  último,  de 
la  comparación  de  los  personajes  del  Antiguo  Testamento  con  Juana 
de  Arco.  El  documento,  como  se  ve,  por  los  asuntos  que  desarrolla,  es 
interesantísimo. 


Revue  Gatholique  des  Institutions  ct  du  Droit.— Junio  de  1908.— Lyon. 

El  sentido  y  finalidad  de  las  reformas  del  Derecho^  por  J.  Ram- 
baud. —Dadas  las  modificaciones  que  han  sufrido  los  programas  de 
Derecho  en  los  últimos  treinta  años,  se  pregunta  si  todas  ellas  obede- 
cen á  un  fin  preconcebido,  y  cuál  sea  este  fin.  El  articulista  responde 
afirmativamente,  y  pretende  encontrarle  en  la  tendencia  de  borrar 
gradualmente  de  los  espíritus  la  idea  de  un  derecho  natural  y  de  un 
principio  absoluto  de  justicia,  preparando  por  tal  modo  el  adveni- 
miento del  socialismo  reformista,  mediante  el  triunfo  de  los  métodos 
empíricos  y  las  teorías  de  la  escuela  histórica.  Encuéntranse  las  indi- 
cadas tendencias  en  la  enseñanza  de  la  economía  política. 

En  primer  término,  la  transformación  de  los  estudios  de  derecho  ha 
sido  orientada  con  el  fin  de  hacer  olvidar  lo  que  es  justo,  lo  que  es  bue 
no,  lo  que  es  conforme  al  ideal  del  derecho  natural  y  superior,  para 
amoldar  luego  la  inteligencia  del  alumno  al  conjunto  de  leyes  y  proce- 
dimientos modernos.  Antiguamente  se  preocupaban  los  profesores  de 
formar  jurisconsultos,  para  que  llegaran  á  ser  buenos  abogados,  nota- 
rios ó  magistrados;  pero  hoy  se  esfuerzan  por  formar  sub-prefectos  y 
gentes  que  les  teman  ó  les  obedezcan.  Por  otra  parte,  la  importancia 
excepcional  que  se  ha  dado  al  estudio  de  la  Economía  política,  y  el  ca- 
rácter anticristiano  de  muchos  de  sus  panegiristas  y  fundadores  ha 
contribuido  á  consolidar  en  las  inteligencias  de  las  modernas  genera- 
ciones el  concepto  de  la  evolución  de  la  moral,  de  la  moral  llamada 
individual,  y  también  de  la  social,  que  tiende  á  facilitar  ^1  camino  para 
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la  nueva  organización  política,  en  la  que  el  individuo  no  represente 
nada  y  el  Estado  lo  sea  todo.  Así  se  completa  la  ruina  de  nuestra  filo- 
sofía tradicional,  de  nuestras  antiguas  costumbres  y  de  nuestras  creen- 
cias seculares. 

Estas  ideas  nuevas,  este  sentido  evolucionista  del  que  proceden  to- 
das las  reformas  de  nuestra  enseñanza  de  la  Economía  política  y  del 
Derecho,  ¿tienen  relación  íntima  con  el  espíritu  de  la  Revolución  fran- 
cesa? No,  ciertamente;  ya  que  sólo  convienen  en  mantener  la  guerra 
contra  la  idea  cristiana.  El  siglo  XVIII  no  sospechó  siquiera  el  actual 
evolucionismo;  aquel  siglo  fué  retrógrado  en  el  sentido  de  su  adhesión 
ai  clasicismo,  y  si  adoptó  el  naturalismo  de  Rousseau,  profesaba  el 
culto  de  la  Razón,  con  cuyo  auxilio  se  pretendió  echar  las  bases  de  un 
derecho  eterno,  inconmovible,  absoluto,  como  debía  ser  la  República. 
Semejantes  ideas  se  oponen  á  la  movilidad  del  evolucionismo.  Por 
donde  el  evolucionismo  sociológico,  que  tiende  al  socialismo,  es  un  sis- 
tema que  no  tenía  parentesco  alguno  con  el  gran  movimiento  del  si- 
glo XVIII  y  de  la  Revolución.  Entonces  se  colocaba  la  existencia  de  lo 
absoluto  donde  no  se  halla;  pero  hoy  se  niega  su  existencia.  Nosotros 
debemos  luchar  contra  las  dos  concepciones  del  fundamento  del  dere- 
cho, porque  son  inconciliables  con  la  doctrina  católica. 


Revue  de  Scenclca  Phllosophiques  et  Théolofliques.— Abril  de  1908. 

La  naturaleza  de  la  emoción^  se^ún  los  modernos  y  según  Sanio 
lomds^  por  H.  D.  Noble.— Exposición  de  la  adaptación  posible  de  la 
teoría  de  Santo  Tomás  á  los  datos  experimentales  de  la  psicología  ac- 
tual.*Examina  el  autor  la  posición  y  las  razones  que  aducen  en  su  fa- 
vor las  dos  teorías  opuestas  que  hoy  predominan  en  la  explicación  de 
las  emociones:  la  teoría  fisiológica  de  James,  Lange,  y  la  teoría  inte- 
lectualista  de  los  discípulos  de  Herbart;  para  exponer  después  la  de 
Santo  Tomás,  y  demostrar  que  si  ésta  se  separa  de  las  dos  preceden- 
tes, es  de  tal  modo  objetiva  y  comprensiva,  que  puede  hacer  entrar 
en  sus  cuadros  la  parte  de  verdad  que  una  y  otra  encierran.  Las  teo- 
rías fisiológica  é  intelectualista,  parecen  á  primera  vista  radicalmente 
opuestas;  según  la  primera,  la  emoción  está  en  función  de  las  modifi- 
caciones somáticas,  de  las  cuales  es  aquélla  una  consecuencia  y  nada 
más;  para  la  segunda,  la  emoción  precede  á  estas  mismas  modificacio- 
nes orgánicas,  es  un  modo  de  la  representación  que  las  provoca:  pero 
las  dos  convienen  en  un  punto,  en  considerar  la  emoción  como  fenó- 
meno representativo,  no  un  fenómeno  específico.  Sin  embargo,  los  re- 
sultados tan  importantes  y  tan  sabiamente  adquiridos,  concuerdan 
mejor  con  una  tercera  teoría— la  de  Santo  Tomás,— que  de  una  parte 
afirma  la  especificidad  del  hecho  emocional,  y  de  otra  se  adapta  plena- 
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mente  á  los  análisis  y  las  experiencias  realizadas  por  los  partidarios 
de  las  dos  teorías  opuestas.  {Continuará). 


Revue  íflugustliiienne.— 15  de  Junio  de  1908.— Loyaina. 

Vida  cristiana.— La  crisis  doctrinal  del  protestantismo ^  por  A. 
Dossat.— Es  un  hecho  indiscutible  que  el  protestantismo  francés  (1)  pa- 
dece una  crisis  honda,  terrible,  que  amenaza  borrar  su  nombre  de  la 
historia  de  las  religiones,  y  esa  crisis  se  ha  manifestado  por  la  más  es- 
pantosa anarquía  doctrinal  de  los  reformados,  por  sus  divisiones,  dis- 
putas y  diversas  tendencias  dogmáticas.  ¿Cuál  es  el  origen  y  la  causa 
de  esas  divisiones?  ¿Cuál  será  su  término? 

En  1872  se  reunió  la  Iglesia  reformada  de  Francia,  en  el  templo  del 
Espíritu  Santo,  de  París,  para  discutir  la  Declaración  deje  redactada 
por  Ch.  Bois,  y  después  de  ocho  días  de  discusión,  fué  admitida  por  61 
votos  contra  16.  La  izquierda  liberal  se  retiró  del  Sínodo  afirmando 
que  había  fracasado  la  tentativa  heroica  de  sus  oradores  por  «herma- 
nar la  piedad  del  corazón  con  la  más  perfecta  independencia  del  espí- 
ritu científico >.  La  división  entre  ortodoxos  y  liberales  quedó  estable- 
cida; pero  en  el  seno  de  los  primeros  surgió  un  grupo  que  tiende  á 
aproximarse  cada  vez  más  á  los  últimos.  La  división  entre  los  orto- 
doxos continúa  en  vísperas  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
y  pudo  ser  contenida  momentáneamente  por  M.  Lacheret  con  su  pro- 
grama Ni  escisión  ni  fusión,  que  sólo  significa  un  momento  de  espec- 
tativa.  Los  liberales,  ante  el  peligro  general,  se  reunieron  en  número 
de  88  en  Montpellier,  en  1905,  para  redactar  un  símbolo  lo  menos  teoló- 
gico posible  y  esencialmente  religioso^  condensado  en  estas  palabras: 
Evangelio  y  libertad,  que  fué  unánimemente  aprobado.  Después,  fué 
saludada  respetuosamente  la  confesión  de  fe  de  1872,  y  más  respetuo- 
samente la  de  La  Rochela;  pero  como  se  saluda  á  los  «símbolos»  res- 
petados, sin  renunciar  al  derecho  imprescriptible  que  tiene  siempre  el 
espíritu  de  interpretar  la  letra,  y  abogando  por  una  reconciliación  de 
ortodoxos  con  liberales  en  el  Sínodo  que  los  primeros  celebraron  en 
Orleáns,  unión  que  no  pudo  realizarse  porque  los  ortodoxos  afirmaron 
de  nuevo  el  carácter  obligatorio  de  la  fórmula  de  Montpellier,  ahon- 
dando la  división  entre  las  dos  grandes  fracciones  del  protestantismo 
francés.  En  el  Sínodo  nacional  ortodoxo  de  Montpellier  (1906)  quedó 
acordado  aceptar  la  decisión  del  Sínodo  de  Orleáns,  que  estableció, 
como  mínimum  de  la  concordia  entre  las  Iglesias  de  la  Unión,  la  acep- 
tación de  los  tres  puntos  declarados  fundamentales,  á  saber:  la  decla- 


(1)  Según  U  Agenda  anual  protestante  de  1905,  la  Iglesia  reformada  ó  calvinista  de 
Francia  comprende  560.0UÜ  fieles;  la  Iglesia  luterana  ó  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  8Ü.00Ü; 
otros  10.000  pertenecen  k  sectas  independientes,  como  baptistas,  metodistas,  etc. 
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ración'de  fe  de  1872,  la  adhesión  formal  de  los  pastores  á  la  declaración 
de  fe,  el  régimen  presbiteriano  sinodal.  En  1907  se  reunieron  los  repre- 
sentantes de  los  tres  grupos  centro,  derecha  é  izquierda,  sin  lograr  en- 
tenderse; lo  cual  demuestra  que  peligra  la  existencia  del  protestantis- 
mo ortodoxo,  creyente  y  fiel  á  sus  dogmas,  en  Francia.  La  causa  de  ese 
desastre  doctrinal  radica  en  la  naturaleza  misma  del  protestantismo, 
Que  es  división,  cisma,  muerte.  Proclamó  la  libertad  de  conciencia,  el 
derecho  de  la  crítica,  la  tolerancia  de  las  opiniones  extrañas,  y  por  lo 
mismo,  entre  la  ortodoxia  y  el  liberalismo  debe  triunfar  el  principia 
liberal,  ya  que  es  el  verdadero  principio  protestante.  De  aquí  la  ines- 
tabilidad de  los  dogmas  protestantes,  la  carencia  de  autoridad  religio- 
sa, y  que  el  protestantismo  se  disuelva  en  un  liberalismo  anárquico  que 
ha  de  dar  por  resultado  la  descomposición  del  protestantismo,  cuyos 
adeptos  vendrán,  unos  al  catolicismo,  mientras  que  otros  seguirán  el 
escepticismo  frío  como  losa  fúnebre.  El  protestantismo  ha  llegado  á  ser 
un  agnosticismo  dogmático;  ya  se  llame  fideísmo,  ó  símbolo  fideísmo, 
significa,  en  todo  caso,  la  ausencia  de  ideas  precisas  y  de  doctrinas 
consagradas  por  la  unción  mística,  que,  por  boca  de  sus  adeptos,  no 
viene  á  ser  más  que  un  puro  nihilismo.  En  realidad,  los  protestantes  no 
han  conservado  de  sus  antepasados  más  que  el  odio  al  Papa. 

Del  estudio  que  acabamos  de  resumir  se  desprende  una  lección 
digna  de  especial  aprecio,  que  consiste  en  las  desastrosas  consecuen- 
cias que  nacen  de  separarse  del  centro  de  unidad  y  de  verdad  de  Roma. 
Es  un  hecho  que  esa  anarquía  doctrinal  producida  por  el  protestantis- 
mo liberal  domina  á  muchos  espíritus  y  agranda  cada  día  más  el  círcu- 
lo de  su  acción  funesta.  El  modernismo  no  fué,  por  lo  tanto,  más  que 
un  intento  de  protestantizar  á  la  Iglesia  católica,  y  el  mismo  Pío  X 
afirmó  que  cada  línea  de  las  revistas  protestantes  nos  manifiesta  esa 
verdad. 


Revue  de  PriDourfl.— Mayo  de  1908.— Friburgo  (Suíjía) 

La  orientación  y  las  concepciones  directoras  de  la  Geografía  mo' 
derna,  por  E.  Henry.— El  profesor  Ratzel,  de  Leipzig,  sostiene  en  su 
libro  Die  Erde  und  das  Leben,  cque  no  se  aprende  la  Geografía  sin 
conocer  su  historia»,  opinión  que  á  primera  vista  puede  sorprender, 
aunque  es  difícil  formarse  idea  cabal  de  la  Geografía  actual,  sin  cono- 
cer á  grandes  rasgos  su  revolución  y  transformaciones.  Ya  los  griegos 
y  los  romanos  tuvieron  conceptos  absolutamente  distintos  respecto  de 
la  Geografía:  para  el  griego  filósofo,  abrazaba  la  Geografía  el  cono- 
cimiento general  del  mundo,  de  los  fenómenos  naturales  y  su  relación 
recíproca;  en  todos  los  geógrafos  griegos  se  nota  cierta  tendencia  á 
la  generalización  y  la  síntesis.  Los  romanos,  por  el  contrario,  pre- 
ocupados por  sus  ideas  de  conquistas,  se  valen  de  la  Geografía  casi 
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exclusivamente  para  favorecer  sus  intereses,  facilitando  á  sus  expe- 
diciones itinerarios  y  cartas  topográficas  para  mayor  facilidad  en  la 
administración;  el  romano  cultiva  la  Geografía  porque  es  útil  y  prác- 
tica. Durante  la  Edad  media  también  hay  dos  conceptos  distintos, 
aunque  el  elemento  romano  predomina  sobre  el  griego,  encontrándo- 
se entre  los  árabes  geógrafos  dignos  de  este  nombre  y  continuado- 
res de  los  griegos.  No  quiere  decir  esto  que  entre  los  cristianos  había 
muerto  la  Geografía;  únicamente  se  obscureció  por  algún  tiempo, 
aunque  hasta  el  siglo  XV  no  se  desprendió  del  concepto  útil  y  práctico 
de  los  romanos. 

Para  ser  geógrafo  no  basta  saber  las  provincias,  la  población, 
los  cabos  y  golfos  del  mundo;  es  preciso  saber  observar,  clasificar 
y  explicar;  la  Geografía,  como  dice  M.  J.  Brunhes,  cno  es  una  enume- 
ración, es  un  sistema;  no  es  un  inventario,  es  una  historia».  El  funda- 
mento principal  de  la  Geografía  es  la  observación,  pero  desde  otro 
punto  de  vista  que  la  Geología;  ambas  observan,  pero  la  Geografía, 
como  dice  M.  Mackinder,  es  el  estudio  del  presente  de  la  Tierra  á  la 
luz  del  pasado,  mientras  que  la  Geología  es  el  estudio  del  pasado  á  la 
luz  del  presente. 

Conocidos  los  innumerables  factores  que  intervienen  en  las  trans- 
formaciones de  la  Tierra,  es  preciso  que  el  geógrafo  sepa  apreciarlas 
debidamente.  Algunos  han  dicho  que  la  Geogralía  no  tiene  método  ni 
leyes  fijas  como  las  demás  ciencias,  ni  como  éstas  aprovecha  los  resul- 
tados de  otros  estudios  y  hasta  la  niegan  el  título  de  ciencia.  Claro  está; 
la  Geografía,  tal  como  se  la  ha  considerado  hasta  ahora,  adolecía  de 
estos  defectos;  pero  desde  algún  tiempo  se  ha  convertido  en  una  ver- 
dadera ciencia,  con  su  método  y  sus  leyes  fijas. 

J 
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Madrid- Escorial,  IS  de  Julio  dt  1908. 


EXTRANJERO 

Roma.— Un  importantísimo  documento  pontificio,  cuyo  texto  publi  - 
caremos  lo  antes  posible,  introduce  en  las  Congregaciones  Romanas 
modificaciones  de  gran  transcendencia,  cuyos  puntos  fundamentales 
extracta  en  la  siguiente  forma  El  Correo  Español^  de  Madrid: 

cLo  contencioso,  tanto  civil  como  criminal,  se  separa  de  las  Con- 
gregaciones y  se  añade  á  los  Tribunales  de  la  Rota  y  á  la  Signatura, 
conservando  aquéllas  solamente  los  juicios  de  la  vía  disciplinaria.  Se 
crea  una  nueva  Congregación  para  la  parte  disciplinaria  de  los  Sacra- 
mentos y  también  de  la  materia  matrimonial,  que  se  separa  de  la  Da- 
taría, de  la  Penitenciaría,  de  la  Congregación  del  Concilio,  etc.,  que- 
dando al  Santo  Oficio  solamente  la  parte  dogmática  de  los  Sacramen- 
tos y  los  matrimonios  mixtos  (con  un  cónyuge  no  católico).  La  Congre- 
gación del  Santo  Oficio  queda  reducida  á  la  tutela  de  las  doctrinas  que 
hacen  referencia  á  la  fe  y  á  la  moral.  A  la  Congregación  Consistorial, 
cuya  importancia  aumenta  mucho,  corresponden  la  creación  délos 
Obispos,  la  vigilancia  sobre  el  alto  gobierno  de  las  Diócesis  y  Semina- 
rios y  el  fallo  en  las  cuestiones  de  competencia  entre  los  diferentes 
dicásteres.  La  Congregación  del  Concilio  cuida  de  la  disciplina  del 
Clero  secular  y  del  pueblo  cristiano.  Dependen  de  ella,  en  la  parte  dis- 
ciplinaria y  administrativa,  los  Capítulos  (Canónigos),  los  Párrocos, 
las  Cofradías  y  las  Obras  Pías.  Le  corresponde  la  revisión  de  los  Con- 
cilios provinciales  y  de  las  Conferencias  diocesanas.  La  Congregación 
Lauretana  (para  el  Santuario  de  Loreto)  se  agrega  á  esta  del  Concilio. 
La  Congregación  de  los  Regulares  tiene  á  su  cargo  los  Institutos  reli- 
giosos con  todas  las  cuestiones  que  se  refieran  á  miembros  de  los  mis- 
mos. La  Congregación  de  Propaganda  queda  tal  como  está;  únicamen- 
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te  se  le  sustraen  Inglaterra,  Holanda,  el  Canadá,  los  Estados  Unidos  y 
alguna  que  otra  Diócesis  ó  Vicariato  apostólico  que  entran  en  el  dere- 
cho común,  dejando  de  considerarse  ya  como  países  de  Misiones.  La 
Congregación  de  la  Sagrada  Visita  pasa  al  Vicariato  de  Roma.  La  de 
la  fábrica  de  San  Pedro  queda  limitada  á  cuidar  de  la  mencionada  fá- 
brica. El  Tribunal  de  la  Penitenciaría,  quitada  la  parte  matrimonial, 
queda  en  Tribunal  del  Juero  interno^  esto  es,  de  los  asuntos  de  con- 
ciencia. 

tPara  toda  clase  de  asuntos  contenciosos  funcionan  los  Tribunales 
de  la  Rota  en  primera  y  segunda  instancia  (apelación),  y  de  la  Signa- 
tura para  la  última  instancia  (casación).  He  aquí  sus  reglas  fundamen- 
tales: El  Tribunal  de  la  Rota  funciona  por  turnos  de  tres,  cinco  ó  siete 
auditores  (jueces),  ó  por  medio  del  pleno.  Las  sentencias  deben  ser 
motivadas,  so  pena  de  nulidad;  son  siempre  resolutivas  y  no  consulti- 
vas. La  Rota  funciona  como  Tribunal  de  apelación  tanto  para  una  sen- 
tencia dada  por  otro  Tribunal  como  para  las  de  la  misma  Rota,  en 
cuyo  caso  entiende  en  la  apelación  un  turno  de  auditores  distinto  del 
precedente.  La  Signatura  funciona  como  Tr  bunal  de  casación  en  cua. 
tro  casos  determinados:  restitución  in  integrum  contra  una  sentencia 
rotal;  impugnación  de  nulidad  de  ésta;  sospecha  contra  un  juez  rotal; 
querella  de  lesión  y  daños  contra  los  jueces  rotales.  Cuarenta  y  seis 
cánones  fijan  el  procedimiento  sencillo  y  preciso  de  los  dos  Tribunales 
de  lo  contencioso,  siendo  dignos  de  notarse  los  siguientes:  todo  el  que 
sepa  hacerlo  puede  obrar  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  abogado; 
quedan  prohibidas  las  informaciones  orales  á  los  jueces;  se  admite  una 
discusión  oral  delante  de  los  mismos;  se  constituye  un  Colegio  para  los 
abogados  que  debe  ueíender  gratis  á  los  pobres,  á  los  cuales  se  les 
exime  también  de  pagar  derechos,  pudiendo  reducirse  éstos  para  los 
que,  sin  ser  pobres,  no  pudieran  pagarlos  íntegros. 

> Finalmente,  el  reglamento  orgánico  general  (que  para  cada  Con- 
gregación se  completará  con  otro  especial  interno)  contiene  estos  pun- 
tos principales:  obligación  del  concurso  de  examen  y  del  escrutinio 
para  el  nombramiento  de  oficiales  subalternos;  obligación  general  del 
juramento  de  fidelidad,  de  secreto  y  de  negativa  á  la  percepción  de 
dádivas;  aoertura  de  todas  las  oficinas  todos  los  días  no  festivos;  equi- 
tativo estipendio  á  los  empleados,  aboliendo  los  inseguros,  y  creando 
una  Caja  única  para  los  estipendios.  Para  todos  los  dicásteres  pontifi- 
cios se  fija  el  principio  de  que  todo  el  que  sepa  pueda  Ueyar  personal 
y  directamente  sus  asuntos,  sin  necesidad  de  abogados,  procuradores 
ni  agentes.» 

—Se  ha  distribuido  ya  á  los  dignatarios  eclesiásticos  la  medalla 
pontificia  correspondiente  al  aflo  actual  del  pontificado  de  Su  Santidad 
Pío  X,  la  cual  ostenta,  de  un  lado,  la  efigie  del  Papa  revestido  con  los 
ornamentos  pontificales,  y  del  otro,  una  alegoría  de  la  publicación  de 
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la  Encíclica  PascendL  Las  cinco  partes  del  mundo  se  hallan  simboli- 
zadas por  cinco  figuras  en  actitud  de  escuchar  las  palabras  del  Vica- 
rio de  Jesucristo.  Es  un  trabajo  primorosísimo  que  constituye  un  nue- 
vo timbre  de  gloria  para  su  autor,  el  caballero  Bianki. 

—El  Emperador  del  Japón,  que  ha  recibido  espléndidamente  á  la 
misión  enviada  por  la  Santa  Sede,  proporcionándole  todo  género  de 
facilidades  para  el  desempeño  de  su  difícil  cometido,  acaba  de  conce- 
der honoríficas  distinciones  á  varias  personalidades  del  Vaticano,  en- 
tre ellas  á  Monseñor  Bisletti,  Mayordomo  de  Su  Santidad,  que  ha  reci- 
bido la  gran  condecoración  de  la  Orden  del  Tesoro  Sagrado,  y  el  Pro- 
fesor Alberto  Galli,  Director  general  de  los  Museos  pontificios,  que  ha 
sido  nombrado  Comendador  de  la  misma  Orden.  Monseñor  Nicotra, 
Auditor  de  la  Nunciatura  de  Viena,  del  cual  conserva  gratos  recuer- 
dos el  Gobierno  del  Mikado,  ha  sido  agraciado  con  la  encomienda  de 
la  Orden  del  Sol  Naciente.  Estas  amistosas  relaciones  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Imperio  del  Japón  revisten  excepcional  importancia  en  los 
presentes  momentos,  en  que  el  lejano  imperio  asiático  consolida  su  po- 
derío y  se  apercibe  á  la  conquista  de  nuevos  y  más  gloriosos  destinos, 
y  forma  elocuente  contraste  con  la  conducta  de  los  gobernantes  de  un 
país  tan  cristiano  como  Francia. 


Francia.— Continúan  en  la  vecina  República  los  atropellos  sin  nú- 
mero contra  cosas  y  personas  eclesiásticas.  Las  autoridades  locales, 
secundando  las  iniciativas  del  Gobierno,  están  dando  elocuentes  mues- 
tras de  cómo  entienden  la  tolerancia  de  que  hacen  tanto  alarde.  Véan- 
se algunos  casos  recientes.  El  Alcalde  de  Lyon  ha  dictado  un  bando 
limitando  el  toque  de  las  campanas  á  dos  veces  al  día  y  sin  que  los  to- 
ques puedan  exceder  de  cuatro  minutos,  y  ha  hecho  condenar  á  una 
multa  de  cinco  francos  á  cada  uno  de  los  11  Párrocos  de  la  ciudad  por 
contravenir  á  ese  bando.  El  Alcalde  de  Gaunat  ha  prohibido  que  to  • 
quen  las  campanas  de  las  iglesias  cuando  celebre  sesión  el  Ayunta- 
miento. El  Prefecto  de  Alengon  ha  prohibido  no  sólo  las  procesiones, 
sino  toda  manifestación  externa  del  culto  católico.  Un  Alcalde  socia- 
lista de  Dijon  había  ordenado  que  en  las  cantmas  escolares  se  diese  á 
los  niños  comida  de  carne  en  viernes,  reservando  la  de  pescado  para 
cualquier  otro  día  de  la  semana.  Como  la  razón  que  dio,  á  saber,  que 
el  comer  de  pescado  en  viernes  era  una  superstición  clerical,  no  aca- 
base de  convencer  á  los  padres  de  familia,  éstos,  después  Je  haberse 
quejado  inútilmente,  apelaron,  por  fin,  á  un  medio  más  práctico  de  ma- 
nifestar su  disgusto,  y  en  las  últimas  elecciones  municipales  sustituye- 
ron al  Alcalde  socialista,  Barabaut,  por  M.  Dumont,  que  restableció 
las  comidas  de  pescado  de  los  viernes  en  las  cantinas  escolares,  con 
aplauso  de  todos  los  católicos  y  entre  las  airadas  protestas  de  los  tole- 
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Tantísimos  sectarios.  Más  significativo  es  todavía  el  caso  recientemen- 
te ocurrido  en  Marsella  con  ocasión  del  entierro  de  cierto  General  á 
quien  la  Iglesia,  fundándose  en  razones  evidentes,  como  procede  siem. 
pre  en  tales  casos,  negó  la  sepultura  eclesiástica.  Esto  ha  levantado 
protestas  verdaderamente  ensordecedoras,  cuanto  ilógicas,  en  los  que » 
á  más  de  pregonar  la  tolerancia,  tanto  ensalzan  las  instituciones  y  los 
actos  puramente  laicos,  sin  excluir  los  entierros.  Así  son  en  todas  par- 
tes: mucha  tolerancia  en  los  labios  y  mucha  tiranía  en  los  hechos;  mu" 
cho  laicismo  para  todo,  y  luego  que  los  entierre  la  Iglesia.  ¡Un  poco  de 
consecuencia,  señores  sectarios! 

—La  política,  ni  en  Francia  ni  en  las  demás  naciones  ha  ofrecido 
muchos  lances  durante  la  quincena.  Agotado  ya  el  tema  de  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Kaiser,  la  prensa  ha  comentado  principal- 
mente la  condena  de  Le  Matin,  por  acusaciones  falsas  contra  Mr.  Hum- 
bert.  El  tribunal  ha  estado  inexorable  y  duro,  pero  el  pueblo  ha  reci- 
bido la  sentencia  con  aplausos.  El  único  hecho  que  tiene  alguna  im- 
portancia es  la  ocupación  en  Marruecos  de  la  ciudad  de  Azimur  por 
las  tropas  francesas  á  las  órdenes  del  General  D'Amade.  Azimur  ce 
halla  fuera  de  la  región  de  Chauia,  á  la  cual,  según  repetidas  decla- 
raciones del  Gobierno  francés,  debía  limitar  su  acción  el  cuerpo  ex- 
pedicionario de  Casablanca,  lo  cual  demuestra  una  vez  más  que  los 
franceses  van  sin  reparo  alguno  á  la  conquista  del  Imperio  del  Mo- 
greb.  Como  esto  no  conviene  á  algunas  naciones,  celosas  del  engran- 
decimiento de  Francia,  como  Alemania,  perjudica  positivamente  á 
otras  que,  como  España,  tienen  derechos  preferentes  y  mayores  inte- 
reses en  Marruecos,  y  contraría  el  acuerdo  tomado  por  todas  en  la 
conferencia  de  Algeciras,  no  tendría  nada  de  improbable  que  Francia, 
sobre  las  graves  dificultades  con  que  había  de  luchar  en  la  conquista 
de  un  país  tan  belicoso  y  amante  ae  su  independencia,  se  encontrase 
en  Europa  mismo  con  quien  le  parase  los  pies  en  su  atrevida  aventu- 
.ra.  Dícese,  por  de  pronto,  que  el  Jefe  internacional  de  la  policía, 
Mr.  Müller,  ha  protestado  de  la  ocupación  de  Azimur,  y  aunque  Ale- 
mania sigue  callada,  corren  voces  de  que  tal  vez  intervenga  como  an- 
taño con  una  nueva  Conferencia  de  Algeciras. 


Oriente. -A  lo  dicho  al  tratar  de  Francia  poco  nos  queda  que  aña- 
dir por  lo  que  toca  á  Marruecos.  Sigue  el  Imperio  en  el  mismo  estado 
de  anarquía,  aunque  no  se  han  realizado  los  temores  que  algún  tiem- 
po se  abrigaron  de  un  ataque  de  las  kabilas  á  las  plazas  y  colonias 
europeas  y  en  cuya  virtud  Francia  y  España  reforzaron  sus  escuadras 
con  tropas  de  desembarco.  Muley  Hafid  sigue  imperando  en  Fez,  mu- 
chas poblaciones  y  kabilas  le  aclaman,  y  hay  ya  en  la  prensa  europea 
quien  aconseja  á  Francia  que  se  entienda  con  él.  Abd-el-Aziz  parece 
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que  se  resuelve  á  obrar  y  probar  fortuna,  tratando  de  volver  á  Ma- 
rrakesh;  pero  según  las  últimas  noticias,  Hafid  se  prepara  por  su  par- 
te á  cortarle  el  paso.  La  eterna  cuestión  de  Oriente  se  reproduce  al- 
guna vez  con  tal  cual  chispazo,  como  el  conflicto  de  Montenegro  con 
Turquía,  arreglado  por  la  mediación  de  Italia,  y  los  temores  de  revo- 
lución en  Servia,  que  además  se  dice  que  no  anda  en  muy  buenas  re- 
laciones con  algún  otro  de  los  principados  danubianos.  En  Persia  ha 
consolidado  el  Shah  su  triunfo  sobre  el  Parlamento  con  muchas  ejecu- 
ciones de  muerte;  pero  se  dice  que  aún  está  la  pelota  en  el  tejado, 
pues  no  pocos  revolucionarios  que  han  conseguido  huir,  comunicarán 
su  espíritu  levantisco  á  las  provincias. 


Portugal.— Enorme  sensación  produjeron  hace  unos  días  las  gra- 
vísimas declaraciones  que  la  prensa  atribuyó  al  jefe  de  los  regenera- 
dores disidentes,  Sr.  Alpoim,  y  que  suponía  pronunciadas  en  plena  Cá- 
mara de  los  Pares.  Kn  ellas  se  aseguraba  que  el  regicidio  del  31  de 
Enero,  se  había  acordado  y  preparado  en  una  reunión  de  republicanos 
y  monárquicos,  reunión  á  la  que  asistieron  y  prestaron  su  asentimiento 
al  acuerdo,  algunos  de  los  actuales  ministros,  que  dicen  señaló.  Las 
sensacionales  declaraciones  han  sido  completamente  desmentidas,  y 
como  prueba  concluyente  de  su  falsedad,  se  ha  presentado  el  hecho  de 
que  el  día  en  que  se  suponen  hechas,  ni  siquiera  hubo  sesión  en  la  Cá- 
mara de  los  Pares.  A  pesar  de  lo  cual,  son  muchos  los  que  creen  que 
no  todo  es  fantasía  perioílística,  y  que  si  es  verdad  que  Alpoim  no  lo 
dijo  en  la  solemne  ocasión  á  que  se  ha  referido,  puede  haberlo  dicho  ó 
indicado,  cuando  menos,  en  otra  parte.  El  misterio  que  rodea  aquel 
horrible  acontecimiento  y  la  escasa  confianza  que  inspiran  los  senti- 
mientos monárquicos  de  los  actuales  ministros,  hacen  que  para  muchos 
no  sea  completamente  inverosímil  la  complicidad  de  alguno.  Precisa- 
mente, mientras  el  Rey  da  ejemplos  de  piedad,  llevando  una  de  las 
varas  del  palio  en  la  procesión  del  Corpus,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Sr.  Ferreira  Amaral,  interpelado  por  el  senador  Conde 
de  Arnoso,  acerca  del  fundamento  de  las  declaraciones  atribuidas  á 
Alpoim,  y  como  confirmación  de  él,  acerca  de  la  asistencia  de  dicho 
Presidente  á  una  sesión  masónica,  ^o  sólo  confirmó  este  hecho,  sino 
que  hizo  público  alarde  de  su  adhesión  á  la  masonería,  y  de  sus  senti- 
mientos francamente  revolucionarios.  Refiriéndose  á  estas  declaracio- 
nes de  Ferreira  Amaral,  y  á  los  elogios  que  hizo  de  un  furibundo  re- 
publicano, escribía  el  diario  católico  Portugal:  «¡Un  ministro  del  rey, 
perteneciente  á  una  sociedad  secreta  y  revolucionaria!...  lEl  primer 
consejero  de  S.  M-,  republicanol...  ¡Santo  nombre  de  Jesús!? 
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ESPAÑA 

Toda  la  política  de  la  quincena  está  concentrada  alrededor  de  la 
discusión  de  la  ley  de  Asociaciones  en  el  Congreso.  Moret  y  Canalejas 
pidiendo  las  vacaciones  para  conseguir  que  no  pase  adelante,  y  Mau- 
ra, firme  en  su  propósito  de  tener  abiertas  las  Cortes  hasta  que  quede 
aprobada:  las  oposiciones,  apelando  á  todos  los  medios  posibles  de  obs- 
trucción, y  Maura  empleando  medios  proporcionados  de  defensa,  in- 
cluso la  amenaza  de  la  sesión  permanente.  Entretanto,  la  prensa  del 
trust  no  pierde  ripio  para  crear  dificultades  al  Gobierno,  hasta  poner- 
se en  ridículo  con  sus  cotidianos  anuncios  de  crisis,  que  al  día  siguien- 
te se  ve  obligada  á  desmentir.  Esto  de  las  ridiculeces  de  la  prensa,  va 
ya  picando  en  historia:  la  última  de  este  género,  ha  sido  la  termina- 
ción de  su  campaña  contra  la  ley  del  terrorismo.  Ayudaron  en  ella  á 
los  diarios  del  truts^  algunos  que  á  él  no  pertenecen,  y  como  al  sus- 
penderse la  discusión  de  dicha  ley,  quisieron  aquéllos  prolongar  la 
lucha  bajo  el  pretexto  de  constituir  el  bloc  de  las  izquierdas,  pero  en 
realidad,  para  mantener  la  agitación  y  la  curiosidad  pública  en  bene- 
ficio de  la  caja  común.  Comprendieron  los  otros  la  tostada,  é  imagina- 
ron la  diabólica  idea  de  celebrar  un  banquete  en  obsequio  á  Moya,  di- 
rector de  El  Liberal  y  organizador  de  la  campaña.  El  banquete  fué,  en 
efecto,  la  señal  de  la  conclusión  definitiva  de  la  accidental  alianza. 

No  por  eso,  sin  embargo,  ha  cesado  el  peligro  de  que  el  bloc  se 
constituya.  Afortunadamente,  nuestros  revolucionarios  andan  entre  sí 
como  perros  y  gatos,  y  no  es  fácil  que  se  entiendan  para  una  acción 
común,  dificultada,  además,  por  la  resistencia  de  los  socialistas  á  ser- 
vir de  escabel  para  medros  personales  de  los  que  llaman  .políticos  bur- 
gueses. Pero  en  el  partido  liberal,  aunque  profundamente  dividido  y 
casi  deshecho,  se  han  hecho  muchas  declaraciones  y  se  han  soltado 
muchas  prendas  en  sentido  radicalísimo,  y  se  anda  en  inteligencias  y 
cabildeos  para  reunir  á  sus  prohombres  alrededor  de  un  programa 
que  resuma  todas  las  aspiraciones  que  pudiera  formular  el  bloc  y  con 
más  probabilidades  de  llevarlas  á  la  práctica  que  con  la  formación 
del  bloc  mismo.  No  se  contentan  con  menos  que  con  abrir  las  Cortes 
Constituyentes  para  la  reforma  del  artículo  11,  en  sentido  de  la  abso- 
luta libertad  de  conciencia,  secularización  del  Estado,  ley  de  Asocia- 
ciones y  demás  zarandajas  liberalescas  y  revolucionarias. 

—Tanto  como  causa  asco  el  espectáculo  de  la  política,  consuela  el 
espectáculo  que  ofrecen  las  provincias  todas  celebrando  las  fechas 
memorables  de  cada  una  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Una  de 
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las  fiestas  más  simpáticas  ha  sido  la  celebrada  por  la  Academia  de  In- 
fantería en  Toledo  para  inaugurar  una  lápida  en  memoria  del  heroico 
cadete  Juan  Vázquez  y  Afán  de  Rivera.  El  acto  revistió  excepcional 
solemnidad  por  la  presencia  del  Rey  y  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  pronunciaron  discursos  inspirados  en  los  más  puros 
sentimientos  patrióticos,  como  también  el  del  director  de  la  Acade- 
mia, coronel  Fredrich. 

—En  la  Castellana  se  ha  inaugurado  el  monumento  erigido  en  honor 
del  famoso  tribuno  D .  Emilio  Castelar.  «Para  erigirlo,  dice  Máximo 
en  La  Lectura  Dominical,  se  destruyó  el  obelisco  que,  aunque  de 
poco  mérito  artístico,  había  sido  erigido  para  conmemorar  el  natalicio 
de  la  Reina  Isabel.  El  nuevo  monumento  es  obra  de  Benlliure,  y  como 
obra  de  arte,  complicado  y  confuso,  bien  lejos  de  aquella  clásica  sen- 
cillez estatuaria  en  que  nos  legaron  los  griegos  insuperables  modelos. 
Pero  más  de  censurar  es  la  turba  de  mujeres  escandalosamente  des- 
nudas que  ha  puesto  el  artista,  sin  que  nadie  adivine  por  qué,  en  torno 
del  tribuno,  y  rematando  la  obra,  que  toda  ella  es  de  un  realismo  ho- 
rriblemente materialista  y  liberal.  Todavía  se  quejan  por  ahí,  sin  em- 
bargo, de  que  se  ha  cohibido  al  artista...  por  los  neos,  es  decir,  por  los 
católicos;  y  el  motivo  de  estas  quejas  es  digno  de  ser  conocido:  en  uno 
de  los  medallones  había  querido  simbolizar  el  escultor  la  libertad  re- 
ligiosa, de  que  fué  campeón  Castelar,  y  al  efecto  había  ideado  poner 
juntas  tres  figuras:  Buda,  Mahoma  y  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Tan 
horrenda  blasfemia  pareció  demasiado  cruda  á  los  mismos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  é  hicieron  retirar  el  inmundo  cuadro...  Los  indi- 
viduos de  la  Comisión  constructora  creyeron  que  el  acto  de  la  inau- 
guración sería  una  manifestación  espléndida,  no  ya  republicana,  sino 
nacional.  Se  dijo  que  el  Rey  vendría  á  presidir  el  acto.  Pero  sucedió 
que  ni  ha  sido  nacional,  ni  republicana  siquiera.  Ni  el  Rey  ni  el  pueblo 
han  asistido,  exclamó  melancólicamente  un  rotativo.  En  torno  del 
monumento  sólo  se  veían  agentes  del  Orden  público,  Guardia  civil, 
los  de  la  Comisión,  las  autoridades  y  contadísimas  personas. >  El  señor 
Maura,  que  en  nombre  del  Gobierno  descubrió  la  estatua,  pronunció 
el  discurso  de  cajón,  y  todo  el  mundo  se  retiró  entre  la  general  indife- 
rencia. ¡En  eso  ha  venido  á  parar  la  gloria  de  un  hombre  que  arrastró 
á  las  multitudes  y  fué  tenido  por  un  ídolo  del  pueblo  y  verbo  de  la  de- 
mocracia española! 


L^ISOEL^lsrEljA. 


Reglamento  de  la  Asociación  Nacional  de  Damas  de  la  Buena 

Prensa. 

Capítulo  1.— Titulo,  objeto  y  domicilio, ^Artículo  1.°  Con  el  título 
Damas  de  la  Buena  Prensa^  y  por  iniciativa  del  Excelentísimo  é  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  se  funda  una 
Asociación  nacional  de  señoras  y  señoritas  católicas. 

Art.  2.°  El  objeto  de  esta  Asociación  es  fomentar  el  desarrollo  de 
las  publicaciones  de  propaganda  católica  y  eliminar  con  el  ejemplo  y 
el  consejo  aquellas  otras  publicaciones  periódicas  y  libros,  cuyos  erro- 
res de  todo  género  han  señalado  y  señalen  como  perniciosos  para  la 
Religión,  la  Patria  y  la  Familia,  los  documentos  de  los  Pontífices  y  de 
los  Prelados. 

Art.  3.®  La  Asociación  nacional  de  Damas  de  la  Buena  Prensa, 
tiene  su  domicilio  y  Dirección  Central  en  Madrid,  Paseo  del  Prado, 
30,  entresácelo.  Casa  del  Patronato  Social  de  Buenas  Lecturas* 

Capítulo  IL-^De  las  asociadas.— Sus  deberes.— Art.  4.°  Podrán  for- 
mar parte  de  la  Asociación  nacional  de  Damas  de  la  Buena  Prensa 
todas  las  señoras  y  señoritas  que  se  adhieran  al  presente  Reglamento. 

Art.  5.°    Para  pertenecer  á  esta  benéfica  Asociación,  es  necesario: 

1.°  Pedir  á  Dios  Nuestro  Señor  en  las  oraciones  diarias  por  el  triun- 
fo de  la  Buena  Prensa  (1). 

2.°  Si  la  posición  lo  permite,  recibir  en  su  casa,  por  subscripción 
propia  ó  de  sus  padres,  esposos,  hermanos,  etc.,  al  menos  las  tres  cla- 
ses de  publicaciones  siguientes: 

a)  Un  diario  que  escogerá  la  asociada,  si  ya  no  lo  tuviere,  entre  los 
netamente  católicos,  oyendo  al  afecto  el  parecer  imparcial  del  Confe- 
sor ó  del  Párroco. 

b)  Una  revista  de  sociología  católica,  necesaria  para  contrarrestar 
las  publicaciones  socialistas  y  anarquistas.  (Véase  el  art.  19). 

c)  Una  revista  religiosa  ó  científico  religiosa. 


(1)  A  OBte  efecto,  puede  verse  la  oración  apropiada  que  inserta  el  libro  <La  Cruzada  de 
U  Buena  Prensa»,  del  Excelentísimo  ó  límo.  Sr.  Obispo  de  Jaca,  y  que  con  autorización 
fUl  ftutor  se  pabilo»  ea  est»BegIamento. 
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3.°  Procurar  también  con  el  consejo,  que  en  todas  las  casas  católi- 
cas en  donde  les  sea  posible  haya  al  menos  los  tres  tipos  de  publica- 
ciones señalados. 

4.°  Aconsejar  á  todos  que  no  dejen  entrar  en  sus  casas  los  periódi- 
cos anticlericales  y  sectarios,  demostrando  á  los  subscriptores,  con 
prudencia  y  perseverancia,  que  estos  periódicos  son  causa  de  infinitos 
males  para  la  Religión,  la  Patria  y  la  Familia,  en  la  cual  destruyen  el 
principio  de  autoridad,  corrompiéndola  y  disolviéndola. 

5."  Prestar  las  publicaciones  católicas  á  personas  que  no  puedan 
subscribirse  por  falta  de  recursos. 

6.°  Destruir  y  aconsejar  que  se  destruyan,  siempre  que  tengan  oca- 
sión, las  publicaciones  periódicas  y  libros  malos. 

7.°  Aconsejar  á  todos  que  no  compren  sus  libros  sino  en  aquellos 
centros  conocidamente  católicos,  asesorándose  al  efecto  de  los  Párro- 
cos ó  de  la  Dirección  Central  de  la  Asociación. 

8.**  Pagar  aquellas  señoras  y  señoritas  católicas  que  por  su  posición 
desahogada  puedan  y  quieran  hacerlo,  alguna  publicación  periódica 
que  trate  de  cuestiones  sociales,  con  destino  á  los  centros  socialistas 
y  anarquistas,  á  fin  de  que  conozcan  nuestros  salvadores  principios 
aquellos  que  se  llaman  enemigos  nuestros. 

9.°  Facilitar  á  la  Dirección  Central  listas  con  señas  de  domicilios 
de  las  señoras  y  señoritas  llamadas  á  adherirse  á  la  Asociación  y  á 
secundar  este  movimiento. 

10.  Abonar  una  cuota  anual  con  arreglo  á  la  posición  económica, 
para  los  gastos  de  oficinas  de  la  Dirección  central,  material  de  propa- 
ganda y  órganos  oficial  y  auxiliar,  que  recibirán  gratis  cuando  la 
cuota  fuere  suficiente. 

Capítulo  lll.^De  la  Junta  Central, —Sus  deberes,— Axi,  6.°  Para  la 
mejor  propaganda  y  éxito  de  la  Asociación  nacional  de  Damas  de  la 
Buena  Prensa,  se  elegirá  entre  las  señoras  de  representación  social 
en  esta  corte  que  mayor  entusiasmo  hayan  demostrado  por  el  fotnento 
de  la  Buena  Prensa  y  de  otras  obras  sociales,  una  Junta  Central  de 
Propaganda  á  cuyo  nombre  y  bajo  cuyo  patrocinio  se  realice  la  orga- 
nización de  la  sociedad  en  España. 

Art.  7."  La  Junta  Central  de  Propaganda  constará,  al  menos,  de  sie- 
te asociadas  con  residencia  en  Madrid,  á  saber;  Presidenta,  Vicepre- 
sidenta,  tres  Vocales,  Secretaria  y  Vicesecretaria. 

Los  cargos  se  proveerán  por  elección  entre  las  damas  más  carac- 
terizadas en  el  naciente  movimiento  social  de  esta  corte. 

Art.  8.°    Lajunta  Central  deberá  estar  dispuesta: 

a)  A  cumplir  y  hacer  cumplir,  en  cuanto  esté  á  su  alcance,  el  pre- 
sente Reglamento. 

h)  A  dar  á  conocer  periódicamente  en  el  órgano  oficial  de  la  Aso- 
ciación, Revista  Católica  de  cuestiones  sociales,  cuantas  noticias  y  da- 
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tos  conozca  referentes  al  progreso  de  la  Asociación  en  España.  Esto 
será  cometido  de  la  Secretaría. 

c)  A  fundar,  con  la  ayuda  de  la  Dirección,  y  valiéndose  de  su  pro- 
pia influencia  social,  por  medio  de  circulares  con  sus  nombres  al  pie, 
Juntas  locales  de  Damas  de  la  Buena  Prensa  en  las  poblaciones  y  pa- 
rroquias de  España  en  que  sea  posible  establecerlas,  y  estimular  á  to- 
das ellas  para  que  trabajen  con  entusiasmo  á  favor  de  la  Buena  Prensa 
por  cuantos  medios  les  sugiera  su  celo  y  por  los  señalados  en  el  her- 
moso libro  del  señor  Obispo  de  Jaca,  La  Crusada  de  la  Buena  Prensa^ 
que  deberá  ser  el  Vademécum  de  las  asociadas. 

Art.  9.®  La  Secretaria  dará  á  conocer  al  Centro  directivo  todos  los 
actos  de  la  Junta  Central  para  los  efectos  de  una  simultánea  propa- 
ganda. 

Art.  10.  En  el  caso  en  que  por  enfermedad,  ausencia  definitiva  ó 
cualquiera  otra  circunstancia,  cesase  en  el  cargo  una  de  las  señoras 
de  la  Junta  Central,  ésta  designará,  por  votación,  quién  haya  de  cu- 
brir la  vacante,  procurando  que  el  nombramiento  recaiga  en  persona 
entusiasta  de  la  Buena  Prensa.  En  tal  forma  será  permanente  la  acción 
de  la  Junta. 

Capítulo  YV  .—De  las  Juntas  locales  y  parroquiales.— Sus  deberes, 
Art.  11.  En  todas  las  poblaciones  de  España,  en  donde  sea  posible,  se 
constituirán  Juntas  locales  de  Damas  de  la  Buena  Prensa^  que  cons- 
ter,  al  menos,  de  siete  asociadas:  Presidenta,  Vicepresidenta,  tres  Vo- 
cales, Secretaria  y  Vicesecretaria. 

Art.  12.  Para  la  provisión  de  cargos  de  las  Juntas  locales  se  segui- 
rán, dentro  de  lo  posible,  análogos  procedimientos  á  los  señalados  para 
la  constitución  de  la  Junta  Central,  ú  otros  más  expeditivos  si  se  cree 
oportuno,  debiendo  hacerse  las  designaciones,  previa  consulta,  al  Pá- 
rroco, á  un  Sacerdote  ó  á  un  católico  práctico,  conocedor  de  la  locali- 
dad ó  parroquia. 

Art.  13.  La  misión  de  estas  Juntas  será,  en  lo  esencial  y  en  relación 
á  los  más  estrechos  límites  locales,  semejante  á  la  de  la  Junta  Central, 
á  saber: 

A)  Vigilar  por  el  mejor  cumplimiento  de  los  fines  que  la  Asociación 
se  propone  y  por  la  observancia  del  Reglamento. 

B)  Visitar  ó  invitar  á  las  señoras  y  señoritas  de  cada  parroquia 
para  que  formen  parte  de  la  Asociación,  en  Juntas  parroquiales,  cuan- 
do fuese  posible,  ó  sólo  personalmente,  pidiendo  para  estas  invitacio- 
nes á  la  Dirección  Central  las  circulares  que  necesite. 

C)  Entenderse,  por  medio  de  la  Secretaria  ó  de  la  Vicesecretaria, 
con  la  Dirección  Central  de  la  Asociación  para  facilitarle  toda  clase 
de  datos  y  darle  cuenta  de  todos  los  servicios  prestados  á  la  causa  de 
la  Buena  Prensa,  tales  como  suscripciones  hechas  á  periódicos  católi- 
cos, adquisición  de  cualquier  clase  de  libros  con  destino  á  Bibliotecas 
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Ó  casas  católicas,  bajas  de  suscripciones  y  anuncios  conseguidas  para 
que  desaparezcan  las  publicaciones  anticatólicas  ó  sospechosas  de  an- 
ticlericalismo,  libros  malos  destruidos,  etc.,  etc.,  á  fin  de  incorporar 
dichos  datos  á  la  estadística  general,  que  verá  la  luz  en  su  día. 

D)  Prestar  su  influencia  para  que  la  Dirección  Central  funde  en 
las  capitales  y  pueblos  importantes  el  mayor  número  posible  de  Juntas 
Parroquiales  de  Damas. 

CAPÍTULO  Y.— De  los  consultores  de  la  Asociación.  ~  Art  14.  En 
todo  caso  dudoso  las  Damas  de  la  Buena  Prensa  podrán  considerar 
como  consultores,  según  la  importancia  y  carácter  de  la  consulta: 

1.®    A  los  Rvdmos.  Consiliarios  de  la  Asociación. 

2.°  A  los  párrocos,  consiliarios  natos  de  cada  Junta  Parroquial,  á 
los  confesores  y,  en  general,  á  todo  sacerdote  de  virtud  y  talento. 

3.°  A  la  Dirección  fundadora  de  la  Asociación  y  del  Patronato  So- 
cial de  Buenas  Lecturas,  la  cual  establecerá  un  servicio  especial  de 
correspondencia  y  dará  á  luz  una  publicación  para  auxiliar  práctica- 
mente á  las  asociadas  y  desarrollar  los  intereses  de  la  Buena  Prensa 
y  del  Buen  Libro. 

Capítulo  Y\.—De  la  Dirección  Central.— Sus  debet es.— Art  15.  Bajo 
la  vigilada  del  señor  Director  del  Patronato  Social  de  Buenas  Lec- 
turas queda  establecida  la  Dirección  Central  (art,  3.°)  de  la  Asociación 
nacional  de  Damas  de  la  Buena  Prensa, 

Art.  16.  Esta  Dirección  se  encarga  de  los  trabajos  administrativos, 
estadísticos  y  de  propaganda  y  consulta  que  sean  necesarios  para  el 
mejor  éxito  de  la  Asociación,  y  en  estos  asuntos  lleva  la  representa- 
ción, voz  y  ñrma  de  la  Junta  Central  y  cuando  fuera  necesario  la  de 
las  locales. 

Art.  17.  Toda  la  correspondencia  de  las  asociadas,  de  la  Junta  Cen- 
tral y  de  las  locales  y  parroquiales  de  España  se  dirigirá  al  Director 
de  la  Asociación  nacional  de  Damas  de  la  Buena  Prensa, 

Art.  18.  La  Dirección  Central  de  la  Asociación,  auxiliada  por  la 
Secretaria,  publicará  una  Memoria  anual  del  movimiento  de  la  mis- 
ma, que  verá  la  luz  en  su  órgano  la  Revista  Católica  de  cuestiones  so- 
ciales; y  llegado  el  día  en  que  el  contenido  de  estas  Memorias  pueda 
formar  un  libro,  lo  editará,  dedicándolo  á  Su  Santidad  Pío  X,  como 
homenaje  humilde  de  las  Damas  de  la  Buena  Prensa. 

Art.  19.  La  Dirección  Central  servirá  gratuitamente  á  todas  las 
asociadas  que  se  hallen  al  corriente  en  el  pago  de  sus  cuotas,  y  cuan- 
do éstas  fueran  suficientes,  la  subscripción  de  su  órgano  la  Revista 
católica  de  cuestiones  sociales,  sin  más  pago  ni  requisito,  quedando 
así  cumplida  por  ellas  la  obligación  de  tener  una  revista  de  sociología, 
uno  de  los  tres  tipos  de  que  habla  el  art.  5.**,  apartado  B. 

Art.  20.  La  Dirección  Central  facilitará  á  las  Juntas  de  Damas  de 
la  Buena  Prensa  y  á  cuantas  asociadas  los  pidan,  las  circulares  nece- 
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sarias  para  las  nuevas  adhesiones,  los  impresos  para  los  estados  en 
que  inscriban  sus  servicios  á  la  Buena  Prensa,  al  Buen  Libro  y  á  la 
catequesis  católica;  las  bajas  que  hayan  causado  á  la  mala  prensa  en 
subscripciones  y  anuncios,  libros  malos  destruidos,  í*tc.,  etc. 

Art.  21.  La  misma  Dirección  Central  se  encarga  de  suscribir  á  las 
asociadas  á  cuantos  diarios  y  revistas  católicas  le  indiquen  y  de  la 
adquisición  de  toda  clase  de  libros  en  los  centros  católicos,  dedicando 
la  utilidad  de  estos  servicios,  como  cualquier  remanente  que  hubiere 
de  cuotas  y  donativos,  al  fomento  de  las  Bibliotecas  Parroquiales  y 
Populares  católicas  que  están  especialmente  recomendadas  á  la  ac- 
ción de  las  Damas  de  la  Buena  Prensa^  y  de  cuyo  movimiento  econó- 
mico se  da  cuenta  en  la  Revista  Católica  de  cuestiones  sociales. 

Capítulo  WIL— Cuentas.  Disolución.— Art.  22.  La  Dirección  Cen  - 
tral  publicará  las  cuentas  de  la  Asociación  en  su  órgano  oficial,  des- 
pués de  someterlas  á  la  Junta  Central  para  su  aprobación. 

Art.  23.  Caso  de  disolverse  la  Asociación,  destinará  los  fondos  que 
poseyere  á  la  compra  de  libros  con  destino  á  las  Bibliotecas  Parro- 
quiales y  Populares  católicas. 

ORACIÓN  EN  FAVOR  DE  LA  BUENA  PRENSA  (1) 

Soberano  Dios  y  Señor  que  habéis  amado  tanto  al  hombre  caído, 
que  le  disteis  á  vuestro  Hijo  Unigénito  para  levantarlo  y  hacerlo  me- 
recedor de  la  gloria  eterna:  Yo  os  ofrezco  las  oraciones,  obras  y  tra- 
bajos del  presente  día  en  unión  de  los  méritos  de  la  Preciosísima  San- 
gre, para  pediros  que  protejáis  y  perfeccionéis  la  Buena  Prensa,  que 
con  tanto  celo  trabaja  por  la  salvación  de  las  almas. 

Destruid,  Señor,  esa  prensa  malvada  y  corruptora  que  como  to- 
rrente inagotable  de  veneno,  arroja  sobre  el  mundo  toda  clase  de  erro- 
res é  impurezas.  Despertad  é  iluminad  á  los  católicos  tibios  que  favo- 
recen ya  directa,  ya  indirectamente,  al  enemigo;  haced  que  vean  la 
transcendencia  de  su  lamentable  abandono. 

Y  enviad  vuestras  gracias  especiales  á  los  campeones  de  esta  nue- 
va Cruzada  para  que,  cada  vez  con  más  fervor,  luchen  por  conseguir 
que  reinéis  en  todos  los  corazones. 

Os  lo  pido  por  la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  María,  Madre 
Vuestra  y  Corredentora  de  los  hombres. 


(1)    Tomad*  del  libro  La  Cruioda  de  la  Buena  Prensa,  del  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Jaca. 
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Constltutlo  Apostólica  de  Romano  Curia. 


Plus  EPISCOPUS  SERVUS  SERYORUM  DEI 

AD   PERPETUAM   EEI  MEMORIAM 

¡APiENTi  consilio  sa.  me.  Pontifex  Xystus  V,  Decessorum 
vestigiis  inhaerens  eorumque  coepta  perñciens,  sacros 
Cardenalium  coetus,  seu  Romanas  Congregationes,  qua- 
rum  aliquod  iam  erant  ad  certa  negotia  institutae,  augeri  numero 
voluit,  ac  suis  quamque  finibus  contineri.  Quare  Apostolicis  Litte- 
ris,  die  XXII  mensis  lanuarii  an.  MDLXXXVII,  queis  initium, 
Immensa,  eiusmodi  Congregationes  constituit  quindecim,  ut,  «par- 
«tita  Ínter  eos  aliosque  romanae  Curiae  magistratus  ingenti  cura- 
«rum  negociorumque  mole»,  quae  solet  ad  Sanctam  Sedem  deferri, 
iam  necesse  non  esset  tam  multa  in  Consistorio  agi  ac  deliberan, 
simulque  possent  controversiae  diligentius  expendi,  et  celerius  fa- 
ciliusque  eorum  expediri  negotia,  qui  undique,  sive  studio  religio- 
nis  ac  pietatis,  sive  iuris  persequendi,  sive  gratiae  impetrandae, 
eliisve  de  causis  ad  Summum  Pontiñcem  coníugerent. 

Quantum  vero  utilitatis  ex  sacris  liis  Congregationibus  accesse- 
rit  sive  ad  ecclesiasticam  disciplinam  tuendam,  sive  ad  iustitiam 
administrandam,  sive  ad  ipsos  Romanos  Pontífices  relevandos, 
crescentibus  in  dies  curis  negotiisque  distentos,  compertum  ex 
Ecclesiae  historia  exploratumque  ómnibus  est. 
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Verum  decursu  temporis  ordinatio  Romanae  Curiae  a  Xysto  V 
potissimum  per  memoratas  Apostólicas  Litteras  constituía,  haud 
integra  perstitit.  Nam  et  Sacrarum  Congregationam  numeras,  pro 
rerum  ac  temporum  necessitatibus,  modo  auctus  est,  modo  demi- 
nutus;  atque  ipsa  iurisdictio  unicuique  Congregationi  primitus 
attributa,  modo  novis  Romanorum  Pontificum  praescriptis,  modo 
uso  aliquo  sensim  inducto  ratoque  habito,  mutationibus  obnoxia 
íuit.  Quo  factum  est  ut  hodie  singularum  iurisdictio,  seu  Competen' 
tiUy  non  ómnibus  perspicua  nec  bene  divisa  evaserit;  plures  ex  Sa- 
cris  Congregationibus  eádem  de  re  ius  dicere  valeant,  etnonnullae 
ad  pauca  tantum  negotia  expedienda  redactae  sint,  dum  aliae  nego- 
tiis  obruuntur. 

Quapropter  haud  pauci  Episcopi  ac  sapientes  viri,  máxime  vero 
S.  E.  E.  Cardinales,  tum  scriptis  tum  voce,  et  apud  Decessorem 
Nostrum  fel.  rec.  Leonem  XIII,  et  apud  Nos  ipsos  saepe  instite- 
runt  ut  opportuna  remedia  hisce  incommodis  af f erren  tur.  Quo  d  Nos 
quidem  pro  parte  praestare  curavimus  datis  Litteris  die  vii  mensis 
Decembris  anno  mcmiii,  Romanis  Pontificihus;  aliisque  datis  die 
XX VIH  mensis  lanuarii  anno  mcmiv,  Quae  in  Ecdesiae  bonum;  item- 
que  alus  datis  die  xxvi  mensis  Maii  anno  momvi,  Sacrae  Congrega- 
tioni super  negotiis, 

Cum  vero  in  praesenti  res  quoque  sit  de  ecclesiasticis  legibus 
in  unum  colligendis,  máxime  opportunum  visum  est  a  Romana  Cu- 
ria ducere  initium,  ut  ipsa,  modo  apto  et  ómnibus  perspicuo  ordi- 
nata.  Romano  Pontifici  Ecclesiaeque  operam  suam  praestare  faci- 
lius  valeat  et  suppetias  ferré  perfectus. 

Quamobrem,  adhibitis  in  consilium  pluribus  S.  R.  E.  Cardinali- 
bus,  statuimus  ac  decernimus,  ut  Congregationes,  Tribunalia  et 
Ofíicia,  quae  Romanam  Curiam  componunt  et  quibus  Ecclesiae 
universae  negotia  pertractanda  reservantur,  post  ferias  autumnales 
decurrentis  anni,  hoc  est  a  die  iii  mensis  Novembris  mdccccviii, 
non  alia  sint,  praeter  consueta  sacra  Consistoria,  quam  quae  prae- 
senti Constitutione  decernuntur,  eaque  numero,  ordine,  competen- 
tia,  divisa  et  constituía  maneant  his  legibus,  quae  sequuntur. 


í 
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I 

SACRAE  CONQREGATIONIS 
1.° 

CONaREGATIO   SAKCTI  OPFICII 

1.  Haec  Sacra  Congregatio,  cui  Summus  Pontifex  praeest,  doc- 
trinam  fidei  et  morum  tutatur. 

2.  Eidem  proinde  soli  manet  iudicium  de  haeresi  aliisque  cri* 
minibus,  quae  suspicionem  haeresis  inducunt. 

8.  Ad  ipsam  quoque  de  voluta  est  universa  res  de  Indulgentiis, 
sive  quae  doctrinam  spectet,  sive  quae  usum  respiciat. 

4.  Quidquid  ad  Ecclesiae  praecepta  refertur,  uti  abstinentiae, 
ieiunia,  festa  servanda,  id  omne,  huie  Sacro  Consilio  sublatum, 
Congregationi  Concilii  tribuitur;  quidquid  ad  Episcoporum  elec- 
tionem  spectat,  sibi  vindicat  Congregatio  Consistorialis;  relaxatio- 
nem  vero  votorum  in  religione  seu  in  religiosis  institutis  emisso- 
rum,  Congregatio  negotiis  sodalium  religiosorum  praeposita. 

5.  Etsi  peculiaris  Congregatio  sit  constituta  de  disciplina  Sacra- 
mentorum,  nihilominus  integra  manet  Sancti  Officii  facultas  ea  cog- 
noscendi  quae  circa  privilegium,  uti  aiunt,  Paulinum,  et  impedi- 
menta disparitatis  cultus  et  mi  x  tae  religionis  versan  tur,  praeter  ea 
quae  attingunt  dogmaticam  de  matrimonio,  sicut  etiam  de  alus 
Sacramentis,  doctrinam. 


CONGEEaATlO   CONSISTORIALIS 

1.  Duas  haec  Sacra  Congregatio,  casque  distinctas  partes  com- 
plectitur. 

2.  Ad  priman  spectat  non  modo  parare  agenda  in  Consistoriis, 
sed  praeterea  in  locis  Congregationi  de  Propaganda  Fide  non  ob- 
noxiis  novas  dioeceses  et  capitula  tum  cafhedrália  tum  collegiata 
constituere:  dioceses  iam  constitutas  dividere;  Episcopos,  Adminis- 
tratores  apostólicos,  Adiutores  et  Auxilíanos  Episcoporum  elige - 
re;  canónicas  inquisitiones  seu  yrocessus  super  eligendis  indicere 
actosque  diligenter  expenderé;  Lpsorum  periclitari  doctrinam.  A 


548  CONSTITUCIÓN  APOSTÓLICA  DE  S.  S.  PÍO  X 

si  viri  eligendi  vel  dioceses  constituendae  aut  dividendae  sint  ex- 
tra Italiam,  administri  Officii  a  pablicis  negotiis,  valgo  Secreiariae 
Status j  ipsi  documenta  excipient  et  Posiiionem  conficient,  Congre- 
gationi  Consistoriale  subiiciendam. 

3.  Altera  pars  ea  omnia  comprehendit,  quae  ad  singularum  dioe- 
cesium  régimen,  modo  Congregationi  de  Propaganda  Fide  subiec- 
tae  non  sint,  uniyersim  referuntur,  quaeque  ad  Oongregationes 
Episcoporum  et  Concilii  hactenus  pertinebant,  et  modo  Consisto- 
riali  tribuuntur.  Ad  hanc  proinde  in  posterum  spectent  vigilantia 
super  impletis  vel  minus  obligationibus,  quibus  Ordinarii  teñen - 
tur;  cognitio  eorum  quae  ab  Episcopis  scripto  relata  sint  de  statu 
suarum  dioecesium;  indiotio  apostolicarum  visitationum,  examen- 
que  earum  quae  íuerint  absolutae,  et,  post  fidelem  rerum  exposi- 
tionem  ad  Nos  delatam  singulis  vicibus,  praescriptio  eorum,  quae 
aut  necessaria  visa  fuerint  aut  opportuna;  denique  ea  omnia  quae 
ad  régimen,  disciplinam,  temporalem  administrationem  et  studia 
Siminariorum  pertinent.         * 

4.  Huius  Congregationis  erit,  in  conflictatione  iurium,  dubia 
solvere  circa  competentiam  Sacrarum  Congregationum. 

5.  Huius  Sacri  Consilii  Sammus  Pontifex  perget  esse  Praefec- 
tus.  Eique  Cardinales  a  seeretis  S.  Officii  et  Secretarius  Status  sem- 
per  ex  officio  accensentur,  praeter  alios,  quos  Summus  Pontifex 
eidem  adscribendos  censuerit. 

6.  A  seeretis  semper  esto  Cardinalis  a  Summo  Pontífice  ad  id 
munus  eligendus;  alter  ab  ipso  erit  Praelatus,  cui  Adsessoris  nomen, 
qui  Ídem  fungetur  muñere  a  seeretis  Sacri  Collegii  Patrum  Cardi- 
nalium,  et  sub  ipso  sufficiens  administrorum  numerus. 

7.  Consultores  huius  Congregationis  erunt  Adsessor  Sancti  Offi- 
cii, et  a  seeretis  Congregationis  pro  negotiis  ecclesiasticis  extraor- 
dinariis,  durante  muñere:  quibus  accedent  alii,  quos  Summus  Pon- 
tifex elegerit. 

CONaEEGATIO  DE  DISCIPLINA  SACRAMENTORUM 

1.  Est  huic  Sacrae  Congregationi  proposita  universa  legislatio 
circa  disciplinam  septem  Sacramentorum,  incolumi  iure  Congre- 
gationis Sancti  Officii,  secundum  ea  quae  superius  statu ta  sunt,  et 
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Sacrorum  Rituam  Congregationis  circa  caeremonias  quae  in  Sacra- 
mentis  conficiendis,  ministrandis  et  recipiendis  servari  debent. 

2.  Itaque  eidem  Gongregationi  tribuuntur  ea  omnia,  quae  huc 
usque  ab  alus  Congregationibus,  Tribunalibus  aat  Officiis  Roma- 
nae  Curiae  decerni  concedique  consueverant,  tuna  in  disciplina  ma- 
trimonii,  uti  dispensationes  in  foro  externo  tam  pauperibas  quam 
divitibus,  sanationes  in  radice,  dispensatio  super  ratio,  separatio 
coniugum,  natalium  restitutio  seu  legitimatio  prolis;  tum  in  disci- 
plina aliorum  sacramentorum,  uti  dispensationes  ordinandis  con- 
cedendae,  salvo  iure  Congregationis  negotiis  religiosorum  soda- 
lium  praepositae  ad  moderandam  eorumdem  ordinationem;  dispen- 
sationes respicientes  locum,  tempus,  conditiones  Eucharistiae 
sumendae,  Sacri  litandi,  adservandi  Augustissimi  Sacraraenti;  alia- 
que  id  genus. 

B.  Quaestiones  quoque  de  validitate  matrimonii  vel  sacrae  Or- 
dinationis,  aliasque  ad  Sacramentorum  disciplinam  spectantes, 
eadem  Congregatio  dirimit,  incolumi  iure  Sancti  Officii.  Si  tamen 
eadem  Congregatio  iudicaverit  huiusmodi  quaestiones  iudiciario 
ordine  servato  esse  tractandas,  tune  eas  ad  Sacrae  Romanae  Rotae 
tribunal  remittat. 

4.  Congregationi  huic,  quemadmodum  ceteris  ómnibus  quae 
sequuntur,  erit  Cardinalis  Praefectus,  qui  praeerit  sacro  Ordini, 
aliquot  Patribus  Cardinalibus  a  Pontifice  Summo  eligendis  confla- 
to, cum  sec7'etario  aliisque  necessariis  administris  et  cónsul tori bus. 


4/ 


CONGREGATIO   CONClLll 

1.  Huic  Sacrae  Congregationi  ei  pars  est  negotiorum  commis- 
sa,  quae  ad  universam  disciplinam  Cleri  saecularis  populique  chris- 
tiani  reíertur. 

2.  Quamobrem  ipsius  est  curare  ut  Ecclesiae  praecepta  serven- 
tur,  cuius  generis  sunt  ieiunium  (excepto  eucharistico,  quod  ad 
Congregationem  de  disciplina  Sacramentorum  pertinet)  abstinen- 
tia,  decimae,  observatio  dierum  íestorum,  cum  facúltate  opportu- 
ne  relaxandi  ab  his  legibus  fideles;  moderari  quae  Parochos  et  Ca- 
nónico» spectant;  item  quae  pias  Sodalitates,  pias  uniones,  pia  le- 
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gata,  pía  opera,  Missarum  stipes,  beneficia  aut  officia,  bona  eccle- 
siastica,  arcas -nummarias,  tributa  dioecesana,  aliaque  liuiusmodi, 
attingunt.  Videt  queque  de  iis  ómnibus,  quae  ad  immunitatem 
ecclesiasticam  pertinent.  Eidem  Congregationi  facultas  est  reser- 
vata  eximendi  a  conditionibus  requisitis  ad  assecutionem  benefi- 
cioram,  quoties  ad  Ordinarios  eorum  collat!o  spectet. 

3.  Ad  eamdem  pertinent  ea  omnia  quae  ad  Conciliorum  celebra- 
tionem  et  recognitionem,  atque  ad  Episcoporum  coetus  seu  confe- 
rentias  referuatur,  suppressa  Congregatione  speciali,  quae  hacte- 
nus  íuit,  pro  Conciliorum  revisión e. 

4.  Est  autem  haec  Congrega tio  tribunal  competens  seu  legiti- 
mum  in  ómnibus  causis  negotia  eidem  commissa  spectantibus, 
quas  ratione  disciplinae,  seu,  ut  vulgo  dicitur,  m  linea  disciplinan 
pertractandas  iúdicaverit;  cetera  ad  Sacram  Romanam  E»otam 
erant  deferenda. 

5.  Congregationi  Concilii  adiungitur  et  unitur,  qua  Congrega- 
tio  specialis,  ea  quae  Lauretana  dicitur. 


5." 


CONGREGATIO  NEGOTIIS  RELIGIOSORUM   SODALIUM   PRAEPOSITA 

1.  Haec  Sacra  Congregatio  iudicium  sibi  vindicat  de  iis  tantum 
quae  ad  Sedales  religiosos  utriusque  sexus  tum  solemnibus,  tum 
simplicibus  votis  adstrictos,  et  ad  eos  qui,  quamvis  sine  votis,  in 
communi  tamen  vitam  agunt  more  religiosorum,  itemque  ad  ter- 
tios  ordines  saeculares,  in  universum  pertinent,  sive  res  aga- 
tur  Ínter  religiosos  ipsos,  sive  habita  eorum  ratione  cum  alus. 

2.  Quapropter  ea  omnia  sibi  moderanda  assumit,  quae  sive  inter 
Episcopos  et  religiosos  utriusque  sexus  sedales  intercedunt^  sive 
inter  ipsos  religiosos .  Est  autem  tribunal  competens  in  ómnibus 
causis,  quae  ratione  disciplinae,  seu,  ut  dici  solet,  in  linea  discipli- 
nan aguntur,  religioso  sodali  sive  convento  sive  actore;  ceterae  ad 
Sacram  Komanam  Kotam  erunt  deferendae,  incolumi  semper  iure 
Sancti  Officii  circa  causas  ad  hanc  Congrega tionem  spectantes. 

3.  Huic  denique  Congregationi  reserva  tur  concessio  dispensa- 
tionum  á  iure  communi  pro  sodalibus  religiosis. 
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CONGREGATIO  DE  PEOPAGANDA  PIDE 

1.  Sacrae  huius  Congregationis  iurisdictio  iis  est  circumscripta 
regionibus,  ubi,  sacra  hierarchia  nondum  constituta,  status  missio- 
nis  perseverat.  Verum,  quia  regiones  nonnullae,  etsi  hierarchia 
constituta,  adhuc  inchoatum  aliquid  praeseferunt,  eas  Congrega- 
tioni  4e  Propaganda  Fide  subiectas  esse  volumus. 

2.  Itaque  a  iurisdictione  Congregationis  de  Propaganda  Fide 
exemptas  et  ad  ius  commune  deductas  decernimus  -  in  Europa^ 
ecclesiasticas  provincias  Angliae,  Scotiae,  Hiberniae,  et  Hollan 
diae,  ac  dioecesim  Luxemburgensem— m  America—;  provincias 
ecclesiasticas  dominii  Canadensis,  Terrae  Novae  et  Foederatarum 
Civitatum,  seu  Statuum  Unitorum,  Negotia  proinde  quae  ad  haec 
loca  referuntur,  tractanda  in  posterum  non  erunt  penes  Congrega- 
tionen  de  Propaganda  Fide,  sed  pro  varia  eorumdem  natura,  penes 
Congregationes  ceteras. 

3.  lieliquae  eclesiasticae  provinciae  ac  dioeceses,  iurisdictioni 
Congregationis  de  Propaganda  Fide  hactenus  subiectae,  in  eius 
iure  ac  potestate  maneant.  Pariter  ad  eam  pertinere  decernimus 
Vicariatus  omnes  Apostólicos,  Praefecturas  seu  missiones  quasli- 
bet,  eas  quoque  quae  Congrogatiene  a  Negotiis  ecclesiasticis  ex- 
traordinariis  modo  subsunt. 

4.  Nihilominus,  ut  unitati  regiminis  consulatur,  volumus  ut 
Congregatio  de  Propaganda  Fide  ad  peculiares  alias  Congregatio- 
nes deferat  quaecumque  aut  ñdem  attingunt,  aut  matrimonium 
aut  sacrorum  rituum  disciplinam. 

5.  Quod  vero  spectat  ad  sedales  religiosos,  eadem  Congregatio 
sibi  vindicet  quidquid  religiosos  qua  missionarios,  sive  uti  singu- 
los,  sive  simul  sumptos  tangit.  Quidquid  vero  religiosos  qua  tales, 
sive  uti  singulos,  sive  simul  sumptos  attingit,  ad  Congrega- 
tionem  Religiosorum  negotiis  praepositam  remittat  aut  relin- 
quat. 

6.  Unitam  habet  Congregationem  pro  negotiis  Ritum  Orienta- 
lium,  cui  integra  manent  quae  huc  usque  servata  sunt. 

7.  Praefectura  specialis  pro  re  oeconomica  esse  desinit,  omnium 
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vero  bonorum  administratio,  etiam  Beverendae  Camerae  SpoUorum, 
ipsi  Congregationi  de  Propaganda  Fide  committitur. 

8.  Cum  hac  Congregatione  coniungítur  Coetus  pro  unione 
Ecclessiarum  dissidentium, 

CONGKEaATlO  INDICIS 

1.  Huius  sacrae  Congregationis  in  posterum  erit  non  solum  de- 
latos  sibi  libros  diligenter  excutere,  eos  si  oportuerit,  prohiJ)ere, 
et  exemptiones  concederé  sed  etiam  ex  officio  inquirere,  qua  op- 
portuniore  licebit  via,  si  quae  in  valgas  edantur  scripta  cuiuslibet 
generis,  damnanda;  et  in  memoriam  Ordinariorum  redacere,  qaam 
religioso  teneantar  in  perniciosa  scripta  animadvertere,  eaque 
Sanctae  Sedi  denunciare,  ad  norman  Const.  OfficioruMj  xxv  lan 

MDCCCXCVII. 

2.  Cam  vero  librorum  prohibitio  persaepe  propositam  habeat 
catholicae  fidei  defensionem,  qui  finis  est  etiam  Congregationis 
Sancti  Officii,  decernimus  ut  in  posterum  omnia  quae  ad  librorum 
prohibitionem  pertinent  eaque  sola,  utriusque  Congregationis  Pa- 
tres  Cardinales,  Consultores,  Administri  secum  invicem  communi- 
care  possint,  et  omnes  hac  de  re  eodem  secreto  adstringantur. 

CONaBEGATlO  SACRORUM  RITUUM 

1.  Haec  Sacra  Congrefi:atio  ius  habet  videndi  et  statuendi  ea 
omnia,  quae  sacros  ritus  et  caeremonias  Ecclesiae  Latinae  proxime 
spectant  non  autem  quae  latius  ad  sacros  ritus  referuntur,  cuius- 
modi  sunt  praecedentiae  iura,  aliaque  id  genus,  de  quibus,  sive  ser- 
vato indiciarlo  ordine  sive  ratione  disciplinae,  hoc  est,  uti  aiunt, 
in  linea  disciplinari  disceptetur. 

2.  Ejus  proinde  est  praesertim  ad  vigilare  ut  sacri  ritus  ac  caere- 
moniae  diligenter  serventur  in  Sacro  celebrando,  in  Sacramentis 
administrandis,  in  divinis  officiis  persolvendis,  in  iis  denique  ómni- 
bus quae  Ecclesiae  Latinae  cultum  respiciunt;  dispensationes 
opportunas  concederé;  insignia  et  honoris  privilegia  tam  personalia 
et  ad  tempus,  quam  localia  et  perpetua,  quae  ad  sacros  ritus  vel 
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caeremonias  pertineant,  elargiri,  et  cayere  ne  in  haec  abusus 
irrepant. 

3.  Denique  ea  omnia  exequi  debet,  quae  ad  beatificationem  et 
canonizationem  Sanctorum  vel  ad  Sacras  Eeliquias  quoquo  modo 
referuntur. 

4.  Huic  Congregationi  adiunguntur  Coetus  UturgicuSy  Coetu» 
historico'liturgicus  et  Coetus  j9?'í>  Sacro  Concentu. 

9.° 

CONGREGATIO  CAEREMONIALIS 

Haec  Sacra  Congregatio  iura  hactenus  ipsi  tributa  integra  ser- 
vat;  ideoque  ad  eam  pertinet  modera  tío  caeremoniarum  in  Sacello 
Aulaque  Pontificali  servandarum,  et  sacrarum  íuctionum,  quas 
Patres  Cardinales  extra  pontificale  sacellum  peragunt;  itemque 
quaestiones  cognoscit  de  praecedentia  tum  Patrum  Cardinalium, 
tum  Legatorum,  quos  variae  nationes  ad  Sanctam  Sedem  mittunt. 

10.° 

CONGREGATIO  PRO  NEGOTiIS  ECCLESlASTICiS  EXTRAORDINARIIS 

In  ea  tantum  negotia  Sacra  haec  Congregatio  incumbit,  quae 
eius  examini  subiiciuntur  a  Summo  Pontifice  per  Cardinalem  Secre- 
tanum  Status^  praesertim  ex  illis  quae  cum  legibus  civilus  coniunc- 
tum  aliquid  habent  et  ad  pacta  conventa  cum  variis  civitatibus  re- 
feruntur. 

11.° 

CONGREGATIO  STUDIORUM 

Est  huic  Sacrae  Congregationi  commissa  moderatio  studiorum 
in  quibus  versari  debeant  maiora  athenaea,  seu  quas  vocant  Univer- 
sitates,  seu  Facultes,  quae  ab  Ecclosiae  auctoritate  dependent,  com- 
prehensis  iis  quae  a  religiosae  alicuius  familiae  sodalibus  adminis- 
trantur.  Novas  instituciones  perpendit  approbatque;  facultatem 
concedit  académicos  gradus  conf  erendi,  et,  ubi  agatur  de  viro  sin- 
gulari  doctrina  commendato,  potest  eos  ipsa  conferre. 
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II 

TRIBUNALIA 

1.° 

SACRA  POENITENTIARIA 

Huius  sacri  iudicii  seu  tribunalis  iurisdictio  coarctatur  ad  ea 
dumtaxat  quae  forum  internum,  etiam  non  sacraméntale,  respi- 
ciunt.  Itaque,  externi  fori  dispensationibus  circa  matrimonium  ad 
Congregationem  de  disciplina  Sacramentorum  remissis,  hoc  tribu- 
nal pro  foro  interno  gratias  largitur,  absolutiones,  dispensationes, 
sanationeS;  commutationes,  condonationes;  excutit  praeterea  quaes- 
tiones  conscientiae,  easque  dirimit. 


SACEA   ROMANA   ROTA 

Quum  Sacrae  Romanae  Rotae  tribunal,  anteactis  temporibus 
omni  laude  cumulatum,  hoc  aevo  variis  de  causis  iudicare  ferme 
destiterit,  factum  est  ut  Sacrae  Congregationes  forensibus  conten- 
tionibus  nimium  gravarentur.  Huic  incommodo  ut  occurratur,  iis 
inhaerentes,  quae  a  Decessoribus  Nostris  Xysto  V,  Innocentio  XII 
et  Pío  VI  sancita  fuerunt,  non  solum  iubemus  «per  Sacras  Congre- 
gationes non  amplius  recipi  nec  agnosci  causas  contentiosas,  tam 
civiles  quam  criminales,  ordinem  iudiciarium  cum  processu  et  pro- 
bationibus  requirentes»  (Litt.  Secretariae  Status,  XVII  Apri- 
lis  MDCCXXVIII);  sed  praeterea  decernimus  ut  causae  omnes 
contentiosae  non  maiores,  quae  in  Romana  Curia  aguntur,  in  pos- 
terum  devolvantur  ad  Sacrae  Romanae  Rotae  tribunal,  quod  hisce 
litteris  rursus  in  exercitium  revocamus  iuxta  Legem  p'opriam  quam 
in  appendice  praesentis  Constitutionis  ponimus,  salvo  tamen  iure 
Sacrarum  Congregationum,  prout  superius  praescriptum  est. 

SIGNATURA    APOSTÓLICA 

ítem  Bupremum  Signaturae  Apostolicae  tribunal  restituendum 
censemus,  et  praesentibus  litteris  restituimus,  seu  melius  instituí- 
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mus,  iuxta  modum  qui  in  memorata  Lege  determinatur,  antiqua 
orclinatione  tribunalium  Signaturae  papalis  gratiae  et  iustitiae  sup- 
pressa. 

III 
OFFICIA 

CANCELLA.EIA  APOSTÓLICA 

,  1.  Huic  ofñcio  praesidet  unus  ex  S.  R.  E.  Cardinalibus,  qui 
posthac  Cancellarii,  non  autem  Vice-Cancellarii  nomen  assumet. 
Ipse  iuxta  pervetustam  consuetudinem  in  sacris  Consistoriis,  ex 
ofñcio,  notarii  muñere  fungitur.    - 

2.  Ad  Cancellariae  ofñcium  in  posterum  hoc  unum  tamquam 
proprium  reservatur  munus,  Apostólicas  expidere  litteras  sub  plum- 
bo  circa  beneficiorum  consistorialium  provisionem,  circa  novarum 
dioecesium  et  capitulorum  institutionem;  et  pro  alus  maioribus 
Ecclesiae  negotiis  conficiendis. 

3.  Unus  erit  earum  expediendarum  modus,  hoc  est  per  vtam 
Cancellariae,  iuxta  normam  seorsim  dandam,  sublatis  iis  modis  qui 
dicuntur  per  viam  ,secretam,  de  Camera  et  de  Curia. 

á.  Expedientur  memoratae  litterae  seu  hullae  de  mandato  Oon- 
gregationis  Consistorialis  circa  negotia  ad  eius  iurisdictionem 
spectantia,  aui  de  mandato  Summi  Pontificis  circa  alia  negotia, 
servatis  ad  unguem  in  singulis  casibus  ipsius  mandati  terminis. 

5.  Suppresao  collegio  Praelatórum,  qui  dicuntur  Alibreviatores 
maioris  vel  mtnoris  residentiae,  seu  de  parco  maiori  vel  minori;  quae 
ipsius  eraut  munia  in  subscribendis  apostolicis  bullis  transferun- 
tur  ad  collegium  Protonotariorum  Apostolicorum,  qui  vocantur 
participantes  de  numero, 

DATAEIA  APOSTÓLICA 

1.  Huic  officio  praeest  unus  ex  S.  R.  E.  Cardinalibus,  qui  in  pos- 
terum Datarii,  non  vero  Pro-Datarii  nomen  obtinebit. 

2.  Ad  Datariam  in  posterum  hoc  unum  tamquam  proprium  mi- 
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nistcrium  tribuí  tur,  cognoscero  de  idoneitate  éorum  qui  optant  ad 
beneficia  non  consistorialia  Apostolicae  Sedi  reservata;  conficere 
et  expediré  Apostólicas  litteras  pro  eorum  collatione;  eximere  in 
conferendo  beneficio  a  conditionibus  requisitis;  curare  pensiones  et 
onera  quae  Summus  Pontifex  in  memoratis  conferendis  beneficiis 
imposuerit. 

8.    In  his  ómnibus  agendis  normas  peculiares  sibi  proprias,  alias- 
que  seorsim  dandas  servabit. 

CAMEEA  APOSTÓLICA 

Huic  Officio  cura  est  atque  administratio  bonorum  ac  iurium 
temporalium  Sanctae  Sedis,  quo  tempere  praesertim  haec  vacua 
habeatur.  Ei  officio  praeest  S.  R.  E.  Cardinalis  Camerarius,  qui  in 
suo  muñere,  Sede  ipsa  vacua,  exercendo  se  geret  ad  normas  exbibi- 
tas  a  Const.  Vacante  Sede  Apostólica^  xxv  Dec.  mdcccciv. 


4.° 


SECRETARIA  STATUS 

Oíficium  hoc,  cuius  est  supremus  moderator  Cardinalis  a  Secre- 
tis  Status^  hoc  est  a  publicis  negotiis,  triplici  parte  constabit.  Pri- 
ma pars  in  negotiis  extraordinariis  versabitur,  quae  Congregationi 
iisdem  praepositae  examinanda  subiici  debent,  ceteris,  pro  diversa 
eorum  natura,  ad  peculiares  Congregationes  remissis;  altera  in  or- 
dinaria negotia  incumbet,  ad  eamque,  inter  cetera,  pertinebit  ho- 
noris  insignia  quaeque  concederé  tum  ecclesiastica  tum  civilia,  iis 
demptis  quae  Antistiti  pontificali  domui  Praeposito  sunt  reservata; 
tertia  expeditioni  Apostolicorum  Brevium,  quae  a  variis  Congre- 
gationibus  ei  committuntur,  vacabit.— primae  praeerit  Secretariits 
Congregationis  pro  negotiis  extraordinariis;  alteri  Subsiitutus  pro 
negotiis  ordinariis;  tertiae  Cancellarius  Brevium  Apostolicorum. 
ínter  harum  partium  praesides  primus  est  Secretarius  Sacrae  Con- 
gregationis negotiis  extraordinariis  praepositae,  alter  Substüutus 
pro  ordinariis  negotiis. 
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f^O 


SECRETARIAE  BREViUM  AD  PRINCIPES  ET  EPISTOLARUM  LATINARUM 

Dúplex  hoc  oflicium  sua  rauriia,  ut  antea,  servabit,  latine  scri- 
bendi  acta  Summi  Pontificis. 

In  posterum  vero  in  ómnibus  Apostolicis  Litteris,  sive  a  Can- 
cellaria  sive  a  l>ataria  expediendis,  initium  anni  ducetur,  non  a  die 
Incarnationis  Dominicae,  hoc  est  a  die  xxv  mensis  Martii,  sed  a 
Kalendis  lanuariis. 

Itaque  Congregationes,  Tribunalia,  Officia,  quae  diximus,  pos- 
thac  Romanam  Curiana  constituent,  serva ta  eorum  quae  ante  N os- 
tras has  litteras  exstabant,  propria  constitutione,  nisi  inmutata 
f  uerit  secundum  superius  praescripta  aut  secundum  legem  ac  nor- 
mas sive  generales  sive  speciales  quae  Constitutioni  huic  adi- 
iciuntur. 

Congregatio  quae  dicitur  Reveredae  fábricae  S.  Petri,  in  poste- 
rum unam  sibi  curandam  habebit  rem  familiarem  Basilicae  Prin- 
cipis  Apostolorum,  servatis  ad  unguem  in  hac  parte  normis  a  Be- 
nedicto XIV  statutis  Const.  Quanta  curarum  die  xv  mensis  Novem- 
bris  MDCCLI  data. 

Coetus  studiis  provehendis  aiY e  Sacrae  Scrtpturae,  siye  historiae, 
Obulo  S.  Petri  administrando;  Fidei  in  Urbe  praeservandae^  perma- 
nent  in  statu  quo  ante. 

Sublata  Congregatione  Visitationis  Apostolicae  ürbis^  quae  ipsius 
erant  iura  et  munia,  ad  peculiarem  Patrum  Cardinalium  coetum, 
penes  urbis  Vicariatum  constituendum,  deferimus. 

In  ómnibus  autem  et  singulis  superius  recensitis  Congregatio- 
nibus,  Tribunalibus,  Ofñciis  hoc  in  primis  solemne  sit,  ut  nil  grave 
et  extraordinarium  agatur,  nisi  a  moderatoribus  eorumdem  Nobis 
Nostrisque  pro  tempere  Successoribus  fuerit  ante  significatum. 

Praetea,  sententiae  quaevis,  sive  gratiae  via,  sive  iustitiae,  pon- 
tificia approbatione  indigent,  exceptis  iis  pro  quibus  eorumdem 
Officiorum,  Tribunalium  et  Congregationum  moderatoribus  spe- 
ciales facultades  tributae  sint,  exceptisque  semper  sontentis  tribu- 
nalis  Sacrae  Rotae  et  Signaturae  Apostolicae  de  ipsarum  compe- 
tentia  latis. 
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Huic  Constitutioni  accedunt  leges  propriae,  ac  normae  tum 
generales  tum  particulares,  quibus  disciplina  et  modus  tractandi 
negotia  in  Congregationibus,  Tribunalibus;  Ofíiciis  praestituitur; 
quas  leges  et  normas,  ad  unguem  ab  ómnibus  observaris  map- 
damus. 

Atque  haec  valere  quidem  debent  Apostólica  Sede  plena;  vacua 
onim  standum  legibus  et  regulis  in  memorata  Constituttione  «  Va- 
cante Sede  Apostólica»  statutis. 

Decf  mentes  praesentes  Litteras  ñrmas,  validas  et  efficaces  sem- 
per  esse  ac  fore,  suosque  plenarios  et  Íntegros  effectus  sortiri 
atque  obtinere,  et  illis  ad  quos  spectat  aut  pro  tempore  quomodo- 
libet  spectabit,  in  ómnibus  et  per  omnia  plenissime  sufragan  atque 
irritum  esse  et  inane  si  secus  super  his  a  quoquam  contigerit 
attentari.  Non  obstan tibus  Nostra  et  Cancellariae  Apostolicae  re- 
gula de  iure  quaesito  non  tollendo,  aliisque  constitutionibus  et 
ordinationibus  Apostolicis,  vel  quavis  firmitate  alia  robora tis  sta- 
tutis, consuetudinibus,  ceterisque  contrariis  quibuslibet  etiam 
specialissima  mentions  dignis. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis  Domi- 
nicae  millesimo  nongentésimo  octavo,  die  festo  Sactorum  Aposto- 
lorum  Petri  et  Pauli,  ni  Kal.  lulias,  Pontificatus  Nostri  anno 
quinto. 

A.  Caed.  DI  PIETKO  i 

Pro-Datarius 

R.  Card.  MERRY  del  VAL 
'  A  Secretis  Status 

VISA 
De  Curia  I.  De  Aquila  e  Vickcomitibus 

Loco  t  Plumbi 

Reg.  in  Secret.  Brevium. 

V.  CUGNONIUS 


ALBORADA 


(1) 


Poetas,  que  anunciáis  en  vuestros  cantos 
las  hermosas  y  alegres  alboradas: 
las  que  irradian  la  luz  del  sol  de  Oriente, 
las  que  entrevó  más  alto  la  esperanza; 
poetas  del  amor  y  de  la  vida, 
que  lleváis,  como  signo  de  alta  raza, 
la  voz  de  la  armonía  en  vuestros  labios, 
la  luz  del  ideal  en  la  mirada, 
el  ósculo  del  genio  en  vuestra  fuente 
y  el  ósculo  de  Dios  en  vuestras  almas..,; 
vosotros  los  que,  en  éxtasis  divinos, 
vislumbráis  las  visiones  soberanas 
y  hendéis  la  inmensidad  del  pensamiento 
con  la  sublime  majestad  del  águila; 
los  que  heredasteis  el  ardiente  espíritu 
de  los  profetas  del  Señor  y  el  arpa 
en  que  vibran  los  himnos  de  la  gloria, 
de  la  fe,  del  amor  y  de  la  patria: 
alzad  la  voz  del  canto, 
y  en  el  canto,  la  voz  de  la  esperanza; 
¡excelsior!,  hijos  de  la  luz,  ¡excelsiorl 
rompa  el  himno  triunfal  de  la  alborada, 
el  que  anuncia  la  aurora  de  la  vida 
y  la  aurora  de  Dios  anuncia  al  alma... 
Cuando  en  noches  de  trágicas  angustias 
tiende  el  genio  del  mal  sus  negras  alas, 
y  muda,  bajo  un  cielo  sin  estrellas, 
huye  la  inspiración  buscando  el  alba; 
cuando  la  musa  del  brutal  escarnio, 


(1)    Del  libro  Mis  Canciones^  recién  publicado  por  el  editor  Gustavo  Qili  en 
Barcelona,  con  un  'prólogo  del  M.  R.  P.  Provincial  Zacarías  Martínez  Núñez, 
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cual  furiosa  bacante  desgarrada, 
brinda  en  su  copa  el  vino  del  oprobio 
y  ultraja  á  Dios  y  á  su  nación  ultraja; 
y  muere  el  santo  amor  que  da  la  vida 
en  la  ignominia  del  amor  que  mata, 
.  y  al  tedio  universal,  al  hondo  hastío 
que  asalta  las  conciencias  deshonradas 
responde  el  alarido  de  unos  odios 
que  del  tigre  fundieran  las  entrañas, 
el  clamor  de  amarguras  sin  consuelo, 
los  gritos  del  dolor  sin  esperanza, 
la  voz  del  frenesí,  ronca  y  vibrante, 
que  en  las  grandes  catástrofes  propaga 
el  horror  infinito  de  la  vida 
y  la  ansiedad  inmensa  de  las  almas; 
cuando  triunfa  el  escándalo,  sin  lucha, 
y  Dios  se  eclipsa  y  el  terror  se  agranda. 
Bendito  aquel  que  viene 
en  nombre  del  Señor!  ¡Gloria  y  hosanna 
al  que  anuncia  la  paz  entre  los  hombres, 
y  al  dolor  de  la  vida  la  esperanza; 
la  gloria  al  mártir  y  al  que  muere  amándo- 
la luz  de  las  divinas  alboradas! 
1  Bendito  el  que,  sin  iras  ni  flaquezas 
y  afrontando  el  furor  de  la  borrasca, 
canta  al  Dios  que  cantaron  nuestros  padres, 
canta  la  cruz  en  que  ellos  nos  dejaran 
todo  su  amor  con  el  postrer  suspiro, 
para  que  ella  á  sus  hijos  hermanara 
y,  al  besarla,  aspiraran  en  un  beso 
la  fe  de  Dios  y  el  alma  de  la  patria...! 
¡Bendito  aquel  que  en  su  cantar  difunde 
el  genio  austero  y  fuerte  de  su  raza, 
la  ingenua  voz  del  sentimiento  virgen, 
la  vida  y  el  amor  de  su  comarca: 
todo  lo  santo  que  su  pueblo  adora, 
todo  lo  grande  que  su  pueblo  canta: 
el  alma  nacional,  rompiendo  en  himnos 
y  radiando  esplendores  de  alborada...! 

¡Poeta!  Si  eres  digno  de  este  nombre 
y  el  pacto  de  Esaú  tu  honor  rechaza; 
si  vibran  en  tu  voz  la  voz  del  genio, 
corazón  español  y  alma  cristiana, 
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alza  tu  noble  acento  tú  que  vienes 
en  el  nombre  de  Dios  y  de  la  patria,.. 
Hienda  los  aires  tu  cantar  sublime 
de  fe,  de  amor,  de  gloria  ó  de  esperanza; 
sea  hirviente  raudal  de  intensa  vida, 
que  infunda  al  viejo  tronco  nueva  savia; 
aura  primaveral  que  abra  las  flores 
y  el  fecundante  amor  lleve  en  sus  alas. 
Canta,  poeta;  y  tu  viril  acento 
devuelva  á  la  conciencia  aletargada 
hervor  de  juventud,  épicos  bríos, 
fiebre  de  inspiración  y  ardientes  ansias, 
y  el  recio  temple  de  las  almas  grandes, 
la  íe  robusta  de  las  almas  sanas; 
y  á  la  mente  la  luz  de  lo  infinito, 
y  al  arte  sus  visiones  arrobadas, 
y  el  hierro  de  la  idea  al  pensamiento 
y  el  hierro  de  la  sangre  á  las  entrañas... 
¡Excelsior!,  hijos  de  la  luz,  ¡excelsior! 
¡Alzad  la  inspiración  y  alzad  el  alma! 
Cantad  al  corazón  los  dulces  cantos 
de  la  fe,  del  amor  y  de  la  patria, 
los  himnos  de  la  vida  y  de  la  gloria, 
el  cántico  triunfal  de  la  alborada. 
Cantad,  cantad,  poetas, 
la  luz  del  ideal  tres  veces  santa; 
conducid  á  la  tierra  prometida 
del  desierto  la  errante  caravana. 
¡Todo,  menos  morir  en  el  oprobio 
ó  en  ocio  estéril,  que  envilece  y  mata! 
Lucha  es  la  vida;  ¡paso  al  combatiente 
que  ama  el  vivir  y  acude  á  las  batallas 
del  trabajo  que  templa  y  vigoriza 
los  cuerpos  y  las  almas...! 
¡Paso  á  la  vida!;  empuñe  nuestra  mano 
de  la  lucha  la  insignia  sacrosanta; 
empuñe  su  mancera  el  campesino, 
la  pluma  el  sabio  y  el  cantor  el  arpa, 
su  cetro  el  rey,  la  Cruz  el  sacerdote 
y  el  héroe  la  bandera  de  la  patria... 
¡A  luchar  y  á  vivir!  ¡Baldón  y  mengua 
al  desertor  de  la  común  batalla! 
¡Excelsior!,  hijos  de  la  vida,  ¡excelsior! 
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Alzad  el  corazón  y  alzad  el  alma; 
dejad  que  el  polvo  se  convierta  en  polvo, 
desgaje  el  hacha  la  podrida  rama, 
que  los  muertos  entierren  á  sus  muertos 
y  que  engendren  infames  las  infamias. 
¡A  luchar  y  á -vivir!  Paso  á  la  vida 
que  cree  y  espera,  que  combate  y  ama, 
que  arrostra  las  fatigas  del  trabajo, 
y  arrostra  el  temporal  de  la  borrasca! 
Hija  de  fuertes,  y  de  fuertes  madre, 
noble  y  viril,  pacífica  y  honrada, 
ni  se  rinde  ni  tiembla;  y  en  la  lucha 
su  juventud  renueva  como  el  águila. 
¡Paso  á  esa  vida  que  trabaja  y  ora, 
que  lleva  en  sí  la  majestad  humana, 
la  imagen  de  su  Dios  en  la  conciencia, 
entusiasmo  y  amor  en  sus  entrañas, 
y  arriba,  por  corona,  el  sol  del  Cielo, 
y  más  arriba  el  sol  de  la  esperanza... 

Poetas,  que  anunciáis  en  vuestros  cantos 
la  luz  de  las  divinas  alboradas, 
las  radiantes  auroras  de  los  cielos, 
las  divinas  auroras  de  las  almas; 
cantad  la  vida  que  trabaja  y  ora, 
que  cree  y  espera,  que  combate  y  ama; 
cantad  la  vida  en  su  humildad  sublime, 
cantad  la  vida  que  á  su  Dios  avanza, 
la  que  al  morir  refleja  en  sus  pupilas 
¡salve,  vida  inmortall  la  luz  del  alba. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 


LA  PERCEPCIÓN  DEL  MUNDO  EXTERIOR 


A.DA  más  sencillo,  á  primera  vista,  que  el  problema  del  co- 
nocimiento del  mundo  exterior,  y  sin  embargo,  á  poco 
que  se  ahonda  en  él  con  el  análisis,  aparece  tan  obscuro  y 
lleno  de  dificultades,  que  podría  preguntarse  si  no  será  uno  de  tan- 
tos enigmas  que  permanecerán  eternamente  ocultos  á  la  razón  hu- 
mana. Para  un  pragmatista,  que  sólo  considera  digno  de  ser  estu- 
diado el  lado  útil  y  práctico  de  las  cosas,  el  problema  carece  de 
importancia,  ó  mejor  dicho,  no  existe;  que  el  mundo  en  que  vivi- 
mos sea  realidad  ó  ilusión,  ¿qué  importa?  Que  las  cosas  y  las  perso- 
nas, todo  esto  mundo  que  nos  rodea  y  alimenta  nuestro  espíritu  de 
representaciones,  emociones  y  tendencias,  tengan  una  realidad  in- 
dependiente fuera  de  nosotros  como  creemos,  ó  no  haya  más  que 
ideas  que  erróneamente  la  naturaleza  nos  hace  tomar  por  objetos: 
¿qué  más  da?  Nuestra  vida  psicológica  no  so  desenvolvería  de  dife- 
rente manera,  y  tendría  el  mismo  valor  con  la  existencia  real  del 
mundo,  ó  con  la  simple  creencia  en  su  realidad.  Para  aquellos,  en 
cambio,  que  tienen  fe  on  el  valor  de  la  razón  y  creen  que  ésta  se 
nos  ha  dado  para  algo  más  que  como  un  adorno  inútil;  para  todos 
aquellos  que  armonizan  y  subordinan  la  vida  práctica  á  la  vida  es- 
peculativa, y  consideran  al  pensamiento  como  ley  ordenadora  que 
prescribe  los  fines  y  da  algún  sentido  á  la  vida  humana,  el  proble- 
ma tiene  gran  transcendencia.  Hasta  hace  poco  más  de  una  docena 
de  años,  apenas  había  preocupado  esta  cuestión  más  que  á  los  filó- 
sofos y  psicólogos;  hoy  las  más  grandes  figuras  de  la  ciencia  han 
tratado  de  estudiarla  en  sus  relaciones  con  las  ciencias  objetivas. 
Hasta  aquí  los  científicos  desdeñaban  las  especulaciones  filosóficas, 
durmiendo  tranquilamente  sobre  el  dogmatismo  vulgar  acerca  del 
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conocimiento  que  servía  como  postulado  á  toda  su  ciencia;  no  se 
habían  dado  cuenta  del  coeficiente  subjetivo  en  las  percepciones  y 
en  todos  los  procedimientos  constructivos  de  la  ciencia.  Hoy,  entre 
filósofos  y  científicos,  se  establece  una  corriente  cada  día  más  in- 
tensa de  aproximación,  más  bien  de  los  últimos  á  los  primeros;  los 
filósofos  son  los  que  han  despertado  de  su  sueño  dogmático  á  los 
científicos.  Consecuencia  de  todo  este  movimiento  general  ha  sido 
la  invasión  en  las  ciencias  objetivas,  del  espíritu  subjeti vista  y  es- 
cóptico  que  predomina  en  el  campo  de  la  filosofía;  la  crítica  ha 
puesto  en  tela  de  juicio  los  postulados  fundamentales  de  las  cien- 
cias, sus  principios  y  sus  métodos,  las  conclusiones  que  parecían 
definitivas.  El  dogmatismo  autoritario  á  que  nos  tenían  acostum- 
brados ciertos  sabios,  va  pasando  á  la  historia. 

Las  percepciones  constituyen  los  datos  iniciales,  el  punto  de 
partida  de  toda  ciencia  real.  ¿Y  cuál  es  el  valor  real  de  estas  per- 
cepciones? Es  indudable  que  en  ellas  hay  un  coeficiente  subjetivo; 
pero,  ¿hasta  dónde  llega?  ¿O  no  será,  quizá,  toda  la  percepción  sub- 
jetiva, y  habremos  de  excluir  todo  elemento  real?  He  quí  el  proble- 
ma, que  como  se  ve,  interesa  no  sólo  á  la  filosofía,  sino  á  la  base 
misma  de  las  ciencias  objetivas. 

A  los  profanos  en  el  análisis  de  las  reconditeces  psicológicas 
que  encierra  la  vida  humana,  deben  parecer  soberanamente, extra- 
ñas y  ridiculas,  verdaderos  atentados  contra  el  sentido  común,  ciertas 
soluciones  hoy  umversalmente  admitidas  como  moneda  corriente, 
y  que  son  tenidas  y  pasan  entre  los  sabios  como  indiscutibles  y  de- 
finitivas. Según  el  sentido  común,  y  el  testimonio  inmediato  de  la 
conciencia  del  cual  es  expresión,  nosotros  percibimos  realmente  el 
mundo  exterior,  tenemos  intuición  de  los  objetos  que  nos  rodean, 
conocemos  la  realidad  porque  se  ofrece  directamente  á  nosotros; 
para  los  pensadores  modernos,  los  datos  de  la  conciencia  y  del  sen- 
tido común  son  ilusorios,  el  espíritu  se  halla  encerrado  en  los  lími- 
tes subjetivos  de  la  conciencia,  sin  poder  llegar  á  la  realidad  exte- 
rior á  ella;  en  el  supuesto  de  que  existiese,  no  hay  tangente  posible 
entre  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  entre  las  representaciones  de  la 
conciencia  y  las  cosas  que  falsamente  suponemos  representadas, 
sería  para  esto  necesario,  ó  que  la  conciencia  saliera  fuera  de  sí  y 
se  transformara  en  modos  de  la  naturaleza  física,  ó  que  ésta  pene- 
trara en  la  conciencia.  La  percepción  directa  ó  intuición  de  los  ob- 
jetos que  nos  rodean,  tal  como  aparecen  á  la  conciencia  y  al  sentido 
común,  es,  pues,  un  contrasentido,  una  imposibilidad,  un  absurdo; 
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nosotros  construimos  la  realidad,  no  la  percibimos;  lo  que  llama- 
mos mundo  exterior,  no  os  otra  cosa  que  el  conjunto  de  representa- 
ciones internas  organizadas  por  el  espíritu. 

Descartes  dividió  la  realidad  en  dos  mundos  incomunicables: 
el  espíritu,  simple  é  inextenso,  y  la  materia,  divisible  y  constitui- 
da esencialmente  por  la  extensión;  de  entonces  acá,  esta  afirmación 
a  prioriy  diversamente  interpretada,  ha  constituido  uno  de  los  pos- 
tulados fundamentales  de  la  filosofía  moderna.  Comenzando  por 
Berkeley,  Hume,  St.  Mili  y  Kant,  y  terminando  con  Fouillóe  y 
Bergson,  idealistas  y  positivistas  (oniitimos  en  esta  enumeración 
el  materialismo  objetivo,  porque  contiene  la  menor  cantidad  posi- 
ble de  filosofía  y  no  merece  tomarse  en  cuenta),  todos  coinciden 
en  afirmar  que  el  espíritu  se  halla  encerrado  fatalmente  dentro 
do  los  límites  de  la  conciencia,  siendo  sus  fenómenos  la  única 
realidad  percibida;  estos  fenómenos  son  los  únicos  materiales  de 
que  dispone  en  su  concepción  del  mundo,  y,  por  consiguiente,  no 
le  percibe  realmente,  sino  que  le  construye  con  formas  de  su  pro- 
pia conciencia. 

En  el  momento  de  escribir  estas  líneas,  mi  conciencia  me  ates- 
tigua invenciblemente  la  percepción  inmediata  y  directa  de  la 
pluma  que  tengo  entre  los  dedos,  de  la  mesa  en  que  me  apoyo,  de 
la  silla  en  que  estoy  sentado  y  de  cuantos  objetos  están  en  comu- 
nicación con  mi  cuerpo,  siempre  que  me  causen  una  sensación  apre- 
ciable  y  concentre  en  ellos  la  atención;  mi  vista  percibe  igual- 
mente algunos  de  los  objetos  anteriores  y  otros  muchos  distribuí- 
dos  por  la  habitación;  me  acerco  á  la  ventana,  y  á  mi  vista  aparece 
un  horizonte  vastísimo  que  se  extiende  en  largas  lejanías  de  la 
cuenca  del  Tajo,  cortado  á  la  izquierda  por  la  mole  de  El  Escorial 
y  á  la  derecha  por  un  macizo  montañoso  de  las  estribaciones  del 
Gruadarrama.  Según  el  testimonio  de  mi  conciencia,  lo  que  y  ó  per- 
cibo no  son  las  sensaciones  que  me  producen  todos  estos  objetos, 
sino  estos  mismos  objetos  que  son  causa  de  mis  sensaciones;  como 
que,  á  no  ser  por  la  reflexión  y  el  análisis,  jamás  hubiera  pensado 
que  existieran  en  mí  las  imágenes  de  todas  estas  cosas.  Entra  mi 
vecino  en  la  habitación,  quien  percibe  los  objetos,  contempla  el 
paisaje,  lo  mismo  que  yo,  salvo  las  diferencias  que  en  la  per- 
cepción puedan  introducir  las  condiciones  subjetivas  y  particula- 
res de  funcionamiento  sensorial,  de  atención,  de  asociación  de 
recuerdos,  etc.;  pero  siempre  hay  algo  fundamental,  idéntico 
en  la  percepción  suya  y  en  la  mía,  que  no  depende  de  coadicio- 
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nes  subjetivas,  sino  de  algo  independiente  de  uno  y  otro.  Un 
espectáculo  presenciado  por  muchedumbre  de  personas,  sugerirá  á 
cada  una  variedad  de  estados  psicológicos,  afecciones,  recuerdos, 
ideas,  etc.,  distintos,  según  las  condiciones  particulares  de  cada  in- 
dividuo; pero  en  este  fondo  psicológico  hay  algo  idéntico  en 
todos,  y  es  la  creencia  en  la  realidad  de  los  mismos  objetos  per- 
cibidos. 

Ahora  bien;  ¿en  qué  se  funda  esta  creencia  común  no  sólo  en  la 
existencia  de  los  objetos,  sino  la  concordancia,  también  general,  en 
la  apreciación  de  los  modos  y  las  formas  de  las  cosas;  son  las  cosas 
mismas  que,  existiendo  en  la  realidad,  determinan  en  la  conciencia 
de  todos  los  individuos  representaciones  semejantes,  ó  será,  quizá, 
la  identidad  de  constitución  psicológica  la  que  produce  en  los  in- 
dividuos fenómenos  idénticos?  ¿Es  el  conocimiento  del  mundo 
exterior  una  percepción  verdadera  ó  asimilación  de  la  realidad,  ó 
simple  proyección  al  exterior  de  las  formas  de  nuestra  conciencia? 
La  variedad  infinita  de  cualidades  y  formas  que  creemos  percibir 
en  el  mundo  que  nos  rodea,  y  sobre  todo  la  existencia  de  este  mun- 
do como  conjunto  de  cosas  distintas  de  las  sensaciones  é  ideas  con 
que  las  percibimos,  ¿tienen  realidad  fuera  de  nosotros,  ó  no  serán, 
quizá,  más  que  formas  subjetivas  de  nuestra  conciencia,  que  ésta 
nos  presenta  con  la  ilusión  de  realidades?  El  sentimiento  ó  idea  de 
exteriorización,  el  proyectar  yo  mi  cuerpo  en  una  parte  limitada 
del  espacio,  y  alrededor  de  mi  cuerpo,  en  direcciones  y  á  distan- 
cias determinadas,  los  objetos  de  mis  sensaciones  en  porciones  del 
mismo  espacio,  ¿procede  de  que  tengo  realmente  un  cuerpo  que 
ocupa  un  espacio  limitado,  y  de  que,  fuera  de  mi  conciencia,  hay 
objetos  que  han  determinado  en  mis  sensaciones  las  imágenes  de 
los  cuerpos  que  creo  percibir  alrededor  de  mí,  de  orientación,  dis- 
tancias, etc.,  ó  es  debido  todo  ello  á  una  tendencia  innata,  á  un 
sentimiento  de  objetivación  que,  naciendo  en  el  interior,  acompa- 
ña á  ciertos  fenómenos  de  conciencia,  haciéndolos  aparecer  así 
como  objetos  ó  cosas?  En  una  palabra:  ¿es  la  conciencia  subjetiva 
la  que  por  sí  sola  construye  el  mundo  exterior,  ó  es  el  mundo  ex- 
terior el  que  se  ofrece,  ya  construido,  á  la  conciencia,  é  impone  á 
ésta  sus  formas? 

Así  presentada  la  cuestión  en  términos  generales,  y  sin  desco- 
nocer la  parte  importantísima  que  en  toda  percepción  corresponde 
á  los  elementos  subjetivos,  como  que  no  dudamos  en  afirmar  que 
on  nuestras  percepciones  imaginamos  incomparablemente  más  que 
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lo  que  percibimos,  creemos  poder  ponernos  del  lado  del  sentido 
común,  sin  temor  á  los  anatemas  de  la  filosofía  moderna,  que  tiene 
la  solución  opuesta  como  postulado  intangible.  Cierto  que  no  es 
cosa  fácil,  y  añadiré  ni  siquiera  posible  ahora,  ni  quizá  nunca,  ex- 
plicar el  modo  de  comunicación  de  la  conciencia  con  el  mundo.  Du- 
bois  Reymond  le  incluyó,  no  sin  razón,  entre  sus  siete  enigmas  del 
Universo,  y  por  eso  es  necesario  contentarse  con  explicaciones  hi- 
potéticas; pero  la  imposibilidad  de  explicar  un  hecho  no  autoriza 
para  negarle.  Y  cuando  se  trata  de  hechos,  y  de  un  hecho  tan  ín- 
timo y  universal,  se  puede  muy  bien  dejar  á  un  lado  ciertas  meta- 
físicas excesivamente  nebulosas  y  sutiles  con  sus  pretendidas  im- 
posibilidades, para  atenernos  á  él  y  aceptarle  como  se  nos  ofrece  en 
la  realidad. 

Porque,  en  último  término,  no  son  los  hechos,  sino  las  críticas 
y  sutilezas  metafísicas  el  único  fundamento  de  este  subjetivismo, 
que  ha  concluido  por  destruir  la  realidad  de  los  hechos.  El  mundo 
no  es  más  que  la  causa  desconocida  de  nuestras  sensaciones,  y  los 
objetos  que  nos  rodean  son  nuestras  propias  ideas.  Antes  de  apare- 
cer el  hombre  sobre  la  tierra,  ó  en  la  suposición  que  dejara  de  exis- 
tir un  sólo  instante,  la  tierra  se  convertiría  en  una  obscuridad  y  un 
silencio  absolutos,  los  colores  y  los  sonidos  no  hermosearían  ya  la 
naturaleza,  porque  están  en  nosotros,  y  somos  nosotros  los  que 
creamos  y  damos  esa  belleza  al  universo;  no  habría  espacio  ni  tiem- 
po, también  con  nosotros  desaparecerían,  y,  por  consiguiente,  ni 
movimientos,  ni  distancias,  ni  formas  y  figuras  de  los  objetos;  ya 
no  habría  profundidades  en  los  mares,  ni  alturas  en  las  montañas, 
ni  ondulaciones  en  los  valles;  los  astros  dejarían  de  ser  esas  moles 
inmensas  describiendo  órbitas  infinitas  por  el  espacio:  cuanto  sabe- 
mos de  todas  estas  cosas  y  les  atribuímos  es  exclusivamente  nues- 
tro, ellas  son  en  sí  realmente  desconocidas. 

Los  sabios,  interpretando  no  como  científicos  sino  como  meta- 
físicos  su  ciencia  de  la  naturaleza,  han  pretendido  reducirla  toda  á 
movimientos;  las  sensaciones  con  que  la  percibimos  no  podrían 
representarla,  serían  simples  símbolos  que  no  tendrían  con  los 
objetos  representados  razón  alguna  de  semejanza.  A  la  sensa- 
ción de  color  corresponden  en  la  realidad  vibraciones  transversa- 
les del  éter,  aí  calor  vibraciones  rotatorias,  al  sonido  movimientos 
ondulados  de  la  atmósfera,  etc.,  y  así  á  cada  sensación  cualitativa 
corresponden  formas  especiales  de  movimiento,  pero  sin  semejanza 
posible  ontr¿  una  y  otro;  es  decir,  que  percibimos  en  las  sensacio' 
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nes  cualidades  que  no  existen  en  la  realidad,  y.  no  percibimos  nada 
de  lo  que  realmente  existe.  Pero  la  extensión  y  el  movimiento 
como  tales  no  las  percibimos,  sino  solamente  como  modalidades  y 
limitación  de  las  otras  cualidades,  y  su  percepción  es  una  sensación 
como  las  otras,  y,  por  consiguiente,  sería  tan  irreal  como  ellas.  «El 
movimiento,  escribe  Fouillóe,  he  abí  el  gran  ídolo  de  la  ciencia, 
porque  nunca  pasará  de  ser  un  ídolo;  se  nos  quiere  forzar  en  vano 
á  que  le  adoremos,  como  el  mismo  fondo  de  la  realidad.  Este  es  el 
Júpiter  ó  el  Jehovah  de  la  física.  Más  racional  y  más  verdadera  es 
la  opinión  que  reduce,  según  el  pensamiento  de  Kant,  de  Hamilton 
y  de  Spencer,  los  movimientos  de  faera,  lo  mismo  que  las  sensacio- 
nes de  dentro,  á  simples  símbolos  de  una  realidad  oculta  y  desco- 
nocida» (1).  ¿Qué  resta  entonces,  si  la  realidad  no  la  conocemos 
más  que  por  las  percepciones  de  sus  cualidades,  y  éstas  son  aparien- 
cias subjetivas?  No  queda  nada,  este  mundo  real  en  que  vivimos 
sin  exceptuar  nuestro  propio  cuerpo  que  forma  parte  integrante 
del  mundo,  en  el  supuesto  de  que  exista,  es  enteramente  descono- 
cido para  nosotros;  para  nosotros  solamente  existen  nuestras  ideas. 

¿Que  esto  os  una  burla  y  un  atentado  al  sentido  común  y  al  sen- 
timiento ineludible  de  nuestra  conciencia?  «No  importa — son  pala- 
bras de  l^'aine — que  el  género  humano  se  engañe  ó  no,  que  el  mun- 
do sea  una  cosa  real  ó  apariencia  ilusoria,  á  la  razón  esto  le  es  com- 
pletamente indiferente.  Lo  que  á  la  razón  interesa  únicamente  es 
sacar  cuanto  pueda,  con  el  análisis,  del  fondo  del  pozo  á  luz,  indi- 
ferente sobre  lo  que  haya  de  salir,  atenta  únicamente  á  no  soltar  la 
cadena  y  á  sacar  el  cubo  bien  lleno.  Podrá  restar  algo  á  la  certi- 
dumbre, quizá  mucho,  quizá  todo,  acaso  nada;  poco  le  importa.»  ¿Y 
si  la  cadena  no  llega  al  fondo  del  pozo,  afirmará  que  allí  no  hay 
nada,  porque  sale  el  cubo  vacío?  ¿Y  da  lo  mismo  sacar  agua  limpia 
y  clara  que  barro  y  cieno? 

No  creemos  que  la  inteligencia  haya  de  poner  siempre  sobre  su 
cabeza,  como  regla  indiscutible  de  verdad,  este  fondo  de  bien  pen- 
sar que  llamamos  sentido  común;  pero  tampoco  parece  prudente  no 
tenerle  nunca  en  cuenta,  y  sobre  todo  por  sistema  volverlo  siempre 
la  espalda.  Más  prudente  es  sospechar  que  la  razón,  al  encontrarse 
al  lin  de  sus  análisis  frente  al  sentido  común  y  al  testimonio  ínti- 
mo de  la  conciencia,  ha  equivocado  el  camino.  Protágoras  se  empe- 
ñaba en  demostrar,  por  el  análisis  de  la  razón,  la  imposibilidad  del 

(1)    Vavenir  de  ¡U  métajúysique,  pág.  153. 
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movimiento,  y  por  toda  contestación  su  interlocutor  echó  á  andar. 
Si  á  la  razón  humana  se  le  hubiera  encomendado  la  construcción 
del  sor  más  insignificante  del  universo,  probablemente  lo  hubiera 
encontrado  imposible  y  absurdo. 

Contra  los  hechos,  la  razón  está  de  más;  y  en  esta  cuestión  se 
trata  de  hacer  que  la  razón  prevalezca  sobre  el  hecho,  porque  no 
alcanza  á  explicarle  niega  su  realidad.  El  historiador  de  Tomás 
Reíd  nos  cuenta  que  este  fihSsofo,  después  de  haber  admitido  con 
BUS  contemporáneos  que  el  espíritu  no  percibe  más  que  sus  propias 
afecciones,  había  sido  lógicamente  conducido  por  los  razonamien- 
tos de  Berkeley  á  rechazar  la  existencia  del  mundo  exterior.  Al 
principio  aceptó,  convencido  y  con  entusiasmo,  estas  ideas  extra- 
ñas, aimque  le  costase  no  poco  hacerse  á  la  idea  de  considerar  como 
puras  representaciones  del  espíritu  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas, 
las  montañas  y  los  valles,  los  ríos  y  los  mares,  las  campiñas  férti- 
les, y  toda  esta  hermosa  y  admirable  armonía  de  los  seres  que 
componen  el  universo,  donde  se  lee  con  caracteres  visibles  el  pen- 
samiento de  una  inteligencia  infinita.  Pero  cuando  la  misma  lógica 
lo  obligó  á  pensar  que  los  objetos  de  su  cariño,  su  padre  y  su  ma- 
dre, su  mujer  y  sus  hijos,  no  eran  tampoco  más  que  simples  ideas, 
ilusiones  sin  realidad,  su  naturaleza  se  resistió  y  no  pudo  avenirse 
á  admitir  esta  consecuencia.  Y  dando  al  traste  con  sus  ideas,  pensó 
cuerdamente  que  un  principio  que  condueía  á  consecuencias  tan 
absurdas  debía  ser  absurdo  en  sí  mismo;  y  entonces,  á  nombre  del 
grito  de  la  naturaleza  y  del  buen  sentido  del  género  humano,  vol* 
vio  la  consecuencia  contra  el  principio. 

Hume,  este  gran  escóptico,  inspirador  de  Kant,  y  uno  de  los  que 
más  han  contribuido  al  desarreglo  mental  de  los  pensadores  con- 
temporáneos;  se  compara,  al  fin  de  su  Tratado  de  la  Naturaleza  hu- 
mana, á  un  hombre  que  se  ha  metido  en  grandes  escollos,  viendo 
«su  barca  maltrecha  y  haciendo  agua»,  «habiéndose  librado  con 
gran  pena  de  naufragar».  El  quisiera  reparar  el  desorden  de  sus 
facultades  y  salir  de  los  errores  pasados.  «Y  la  imposibilidad,  dice, 
de  reformar  ó  de  corregir  estas  facultades  me  lleva  á  las  puertas 
de  la  desesperación,  y  me  inspira  la  resolución  de  estrellarme  y  pe- 
recer sobre  la  roca  árida,  frente  á  la  cual  me  encuentro.»  Hume  se 
esfuerza  ya  inútilmente  por  rectificar  la  naturaleza  y  las  facultades 
humanas;  es  víctima  de  las  violencias  hechas  á  la  conciencia.  Do- 
minado por  la  melancolía  y  el  spleen,  «siento  escalofríos,  dice,  y  me 
espanto  de  este  desierto  y  de  esta  soledad  en  que  me  encuentro 
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colocado  por  mi  filosofía;  me  considero  á  mi  mismo  como  una  es- 
pecie de  monstruo  raro  y  extraño  que,  incapaz  de  entrar  en  socie- 
dad con  los  hombres,  ha  sido  echado  del  comercio  con  los  demás,  y 
se  ve  desolado  en  el  más  completo  abandono.  De  buen  grado  me 
lanzaría  en  medio  de  la  turba  para  buscar  abrigo  en  ella  y  confor- 
tar mi  espíritu;  pero  no  puedo  mezclarme  con  ella  á  causa  de  esta 
mi  deformidad.  Llamo  á  otros  para  unirse  á  mí  y  formar  sociedad 
aparte,  y  nadie  me  comprende».  Pero  si  la  razón  es  impotente  para 
disipar  las  nubes  de  su  espíritu,  «la  naturaleza  por  sí  sola  puede 
hacerlo;  ella  me  cura,  dice  ól,  de  esta  melancolía  filosófica  y  de  este 
delirio,  sea  interponiendo  un  compás  de  espera,  sea  por  medio  de 
algún  llamamiento  de  mis  sentidos  ó  de  alguna  impresión  viva, 
que  hacen  desaparecer  todas  estas  quimeras.  Yo  como,  juego  algu- 
nos ratos,  charlo  y  me  divierto  con  mis  amigos,  y  cuando  después 
de  tres  ó  cuatro  horas  de  esparcimiento  trato  de  volver  á  mis  espe- 
culaciones, me  parecen  tan  frías,  tan  forzadas  y  ridiculas,  que  no 
tengo  ánimo  para  ocuparme  en  ellas  de  nuevo». 


II 


Tenemos  la  firme  persuasión  de  que  el  subjetivismo  contempo- 
ráneo vive  hoy  á  expensas  de  prejuicios  metafísicos  que  le  impi- 
den darse  cuenta  de  los  hechos  de  la  realidad  viviente;  y  las  sutile- 
zas críticas,  cuando  se  apartan  de  esta  realidad,  suelen  conducir  á 
sofismas  monstruosos.  De  Descartes  acá,  y  sobre  todo  desde  Hume 
y  Kant,  la  filosofía  contemporánea  establece  como  postulado  fun- 
damental a  priorij  la  imposibilidad  de  comunicar  la  conciencia  con 
la  realidad  de  objetos  fuera  de  ella.  La  percepción  directa  del  mun- 
do exterior,  y  su  existencia  real  correspondiente  á  nuestras  percep- 
ciones, se  considera  hoy  como  una  imposibilidad,  un  absurdo;  po- 
ner en  tela  de  juicio  esta  cuestión,  que  se  supone  definitivamente 
resuelta,  sería  digno  de  un  pensador  que  se  tuviere  en  algo  (1). 


(1)  Ante  el  tono  dogmático  y  autoritario  de  que  suelen  revestirse  los  idea- 
listas, y  su  indiferencia  desdeñosa  por  las  doctrinas  que  no  son  las  suyas,  se 
hace  casi  necesario  preguntarlos:  ¿so  permito  opinar?  Examinando  atanta- 
monte  la  psicología  de  la  gran  masa  que  militan  en  el  subjetivismo,  no 
seria  difícil  llegar  á  la  conolusióu.  de  quo  los  motivos  principales  do  sus 
aserciones  estriban  en  elcriterio  de  autoridad,  tratando  de  hacer  valer  este 
titulo  para  imponerlas  á  los  demás.— Los  percepcionistas,  repiten,  forman  on 
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Pero  entonces,  de  dónde  viene,  y  cómo  se  explica  este  hecho, 
el  sentimiento  ó  conciencia  de  exteriorización  del  mundo?  Porque, 
si  realmente  le  construye  el  espíritu  con  elementos  puramente  in- 
teriores y  subjetivos,  es  inexplicable  que  aparezca  como  conjunto 
de  formas  exteriores  y  objetivas. 

Para  el  subjetivismo  este  hecho  no  tiene  explicación  posible,  es 
una  tendencia  instintiva  y  necesaria  de  nuestras  facultades,  pero 
ilusoria  y  falsa,  porque  es  imposible.  Pero  entonces,  la  naturaleza 
nos  habrá  dotado  de  instrumentos  esencialmente  erróneos,  de  fa- 
cultades cuyo  solo  fin  es  tenernos  en  necesario  y  perpetuo  engaño? 
Indudablemente;  para  el  subjetivismo,  las  facultades  son  nada  más 
que  medios  de  producir  ilusiones.  La  solución,  como  se  ve,  consiste 
en  dar  un  corte  al  problema;  no  será  la  más  científica,  pero  el  pro- 
cedimiento más  cómodo  de  resolver  un  problema  es  indudable 
mente  suprimirlo.  El  mundo  exterioi  es  en  la  totalidad  de  sus  for- 
mas construcción  del  espíritu;  éste  crea  el  espacio  y  el  tiempo,  ó 
sea  las  formas  extensivas  de  los  cuerpos  y  sus  movimientos;  croa 
los  colores  y  los  sonidos  y  todas  las  propiedades  que  creemos  per- 
cibir y  atribuímos  falsamente  á  las  cosas;  y  por  una  ley  subjetiva 


el  mundo  de  los  filósofos  nn  grupo  bien  reducido:  Aristóteles,  los  escolásticos 
y  una  docena  de  autores  más  sin  importancia.  ¿Qué  vale  toda  esta  filosofía 
vieja  ante  Descartes,  Hume,  Kant  y  toda  la  filosofía  contemporánea?— Re- 
cuerdo estas  fra%es  de  Fonsegrive  á  propósito  de  otra  cuestión  análoga:  cEs 
una  puerilidad,  decia,  poner  como  argumento  contra  una  filosofía,  el  seguir 
la  opinión  de  Aristóteles  ó  de  los  antiguos,  y  no  la  de  Bacón  y  los  modernos. 
Antiguos,  modernos:  ¿qué  quiere  decir  esto?  Aristóteles,  Bacón;  qué  autorida- 
des son  estas?  Si  nadie  está  ya  obligado  á  seguir  á  Aristóteles;  ¿por  qué  se  ha 
de  forzar  á  nadie  á  seguir  á  Bacón?  Y  si  los  antiguos  no  deben  ser  ya  reveren- 
ciados, por  qué  doblar  las  rodillas  ante  los  moderDos,  que  para  cuantos  pen- 
camos en  el  momento  actual  no  son  tampoco  ya  más  que  antiguallas?!  i  Se 
pone  como  razón  el  número,  la  opinión  genera!  Pero  la  razón  del  número  es 
la  de  aquellos  que  han  abdicado  la  suya  propia,  y  esto  es  más  extraño  en 
quienes  alardean  de  desentenderse  del  sentido  común.  Aparte  de  que  esa  opi- 
nión que  so  dice  general  es  realmente  la  de  un  número  reducido;  los  demás 
son  simple  eco  de  repeticiórk,  cuyo  valor  positivo  es  cero.  No  han  advertido 
los  que  asi  invocan  la  opinión  general,  que  la  mayor  parte  de  los  progresos 
del  espíritu  humano  han  consistido  precisamente  en  el  rompimiento  con  esa 
opirión.  La  razón  de  autoridad  y  del  número,  si  tiene  algún  valor  en  filosofía, 
es  el  último  argumento;  aunque  para  el  vulgo,  que  también  la  filosotía  y  la 
ciencia  tienen  su  vulgo,  suele  ser  el  primero  y  á  veces  el  único.  Y  es  que  a 
pesar  de  las  apariencias  de  individualismo  independiente,  el  pensamiento 
moderno  vive  hoy,  es  necesario  reconocerlo,  del  culto  á  los  ídolos, 
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proyecta  fuera  de  sí  todos  estos  fenómenos,  que  aparecen  á  la  con- 
ciencia como  objetos  con  existencia  independiente. 

Sin  que  aceptemos  el  realismo  integral  de  las  percepciones,  tal 
como  aparece  á  la  conciencia  y  al  sentido  común,  en  los  cuales  hay 
que  reconocer  una  gran  parte  de  ilusión,  es  lo  cierto,  y  más  adelan- 
te lo  demostraremos  cumplidamente,  que  el  espirita  no  crea  abso- 
lutamente nada  nuevo,  como  el  artista  necesita  materiales  sobre 
los  cuales  ha  de  recaer  su  actividad;  y  no  hace  ni  puede  hacer  otra 
cosa  que  elaborarlos,  dar  forma  nueva  á  los  elementos  que  ha  reci- 
bido de  las  percepciones;  toda  elaboración  ó  percepción  mental,  lo 
mismo  en  el  sueño  y  en  la  locura  que  en  el  estado  normal,  está  ne- 
cesariamente construida  con  elementos  cuyo  origen  se  prolonga 
hasta  una. percepción  real;  y  esta  demostración  está  fundada  en  los 
hechos,  en  todos  los  hechos  de  experiencia  psicológica,  y  contra  las 
razones  de  hecho  las  pretensas  imposibilidades  metafísicas  son  las 
verdaderas  ilusiones.  ¿Que  es  inexplicable  el  hecho  en  sí  de  las  re- 
laciones de  la  conciencia  con  el  mundo?  No  diré  que  pueda  darse 
una  explicación  plena  y  adecuada,  pero  admitamos  la  realidid  del 
hecho;  si  porque  no  encontramos  explicación  adecuada  ha  de  ne- 
garse, entonces  neguemos  todos  los  hechos,  ó  mejor,  renunciemos 
á  pensar,  porque  jamás  podremos  explicar  el  todo  de  nada. 

He  aquí  cómo  resume  Rabier  las  razones  en  favor  de  la  iaiposi- 
bilidad  de  la  percepción  del  mundo  exterior:  «Esta  teoría,  dice,  rs 
contradictoria  en  los  términos:  en  efecto,  quien  dice  percepción 
dice  conciencia;  porque  si  una  percepción  no  es  un  hecho  de  con- 
ciencia permanece  ignorada  de  nosotros,  es  como  si  no  fuera,  real- 
mente no  es  percepción.  Luego  la  percepción  y  la  conciencia  se 
identifican.  Ahora  bien,  quien  dice  conciencia  dice  conocimiento 
de  lo  que  está  en  nosotros.  Luego  es  contradictorio  pretender  cono- 
cer en  la  percepción  alguna  cosa  exterior.  Decir  que  hay  una  per- 
cepción ó  conciencia  posible  de  objetos  exteriores,  es  admitir  una 
de  dos  cosas:  ó  que  la  conciencia  sale  del  yo  y  penetra  en  los  obje- 
tos, ó  que  los  objetos  penetran  en  la  conciencia.  Las  dos  hipótesis 
son  absurdas,  porque  los  seres  son  impenetrables...  Para  llegar  á 
ser  objeto  de  pensamiento  es  necesario  que  la  materia  se  espiritua- 
lice de  algún  modo  y  se  haga  pensamiento.  Estas  consideraciones 
generales,  termina,  permiten  descartar  sin  dificultad  todas  las  for- 
mas de  percepcionismo»  (1).  Tal  es  la  razón,  la  única  razón  de  orden 


(1)    P$ychologie,  pág.  408. 
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metafísico,  y  expuesta  en  forma  silogística,  ante  la  cual  se  juzga  el 
percepcionismo  del  sentido  común  definitivamente  condenado. 

Sin  duda  Rabier  no  es  un  espíritu  avaro  de  razones,  puesto  que 
se  contenta  con  bien  poca  cosa  para  formarse  convicciones  defíniti- 
vas.  Confesamos  que  estos  procedimientos  silogísticos  con  sus  at- 
qui  y  ergo^  y  más  empleados  por  quienes  sienten  horror  por  los  mé- 
'  todos  escolásticos,  nos  convencen  muy  poco,  tratándose  de  hechos, 
y  sobre  todo  de  hechos  psicológicos  tan  complejos  y  difíciles  de 
condenar  en  fórmulas  simples,  como  son  las  silogísticas.  Pero,  en 
fin,  puesto  que  es  el  argumento  Aquiles  del  subjetivismo,  veamos 
á  qué  se  reduce  este  aparato  dialócticí).  En  el  fondo  no  es  más  que 
la  repetición  del  postulado  a  priori  de  la  imposilidad  de  comunicar 
la  conciencia  con  la  realidad.  «Quien  dice  procepción,  dice  concien- 
cia»: ¿quó  significa  esto?  ¿Que  la  percepción  es  una  función  psicoló- 
gica, y  como  tal,  un  hecho  de  conciencia?  Nadie  lo  niega.  Pero  que 
la  percepción  exterior  sea  un  hecho  puro  de  conciencia,  producido 
exclusivamente  por  la  actividad  interior,  de  tal  modo  que  no  esté 
determinado  por  una  realidad  distinta  de  ella  misma:  ó  en  menos 
palabras,  el  término  de  la  percepción  son  las  sensaciones  internas, 
ó  los  fenómenos  de  conciencia?  Esto  es  lo  que,  apoyados  en  la  ex- 
poriencia,  negamos  en  absoluto.  Cuando  yo  contemplo  la  salida  del 
sol  por  el  horizonte,  no  percibo  mis  imágenes  conscientes  del  sol  y 
del  horizonte,  sino  el  sol  y  el  horizonte  exteriores  y  reales  que  han 
determinado  en  mí  la  percepción.  La  conciencia  espontánea  es  an- 
terior á  la  conciencia  reflexiva;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  yo  per- 
cibir el  sol  y  el  horizonte  como  formas  representativas  de  mi  con- 
ciencia, es  necesario  que  antes  haya  precedido  su  percepción  como 
objetos  exteriores.  La  conciencia  espontánea— y  es  casi  la  única  de 
que  hace  uso  la  humanidad,  porque  la  reflexiva  es  propia  de  algu- 
nos seres  privilegiados,  y  esto  en  algunos  momentos  solamente  de 
su  vida—,  se  termina  siempre  en  los  objetos  exteriores,  se  produce 
en  función  no  sólo  del  sujeto,  sino  también  del  objeto;  á  la  vez  que 
aparece  como  acto  del  sujeto,  es  representación  de  una  realidad 
opuesta  á  él.  Como  dice  Spencer,  uno  de  los  pocos  pensadores 
no  subyugados  por  el  prejuicio  subjetivista,  la  conciencia  del  no 
yo,  del  mundo  exterior,  es  anterior  á  la  del  yo;  esta  segunda  exige 
como  condición  la  primera. 

«Decir  que  hay  una  percepción  ó  conciencia  posibles  de  objetos 
exteriores,  es  admitir:  ó  que  la  conciencia  sale  del  yo  y  penetra  en 
los  objetos,  ó  que  los  objetos  penetran  en  la  conciencia.»  Nadie,  en- 
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tre  los  defensores  del  percepcionismo,  ni  el  sentido  común,  admite 
tales  despropósitos;  ni  arguye  gran  probidad  científica  el  presentar 
contra  una  doctrina  consecuencias  que  ella  está  muy  lejos  de  admi- 
tir. Por  lo  demás,  la  consecuencia  no  hace  mucho  favor  á  la  inteli- 
gencia de  su  autor.  ¿Acaso  no  hay  otros  modos  de  comunicarse  las 
cosas  que  por  compenetración?  Aquí,  como  en  todas  las  cuestiones, 
la  vaguedad  ó  imprecisión  de  los  términos,  ó  no  dicen  nada,  ó  son 
causa  de  sofismas.  "Los  seres  son  impenetrables»:  esto,  ó  no  signifi- 
ca nada,  ó  es  un  gran  despropósito.  ¿No  es  ley  universal  del  mundo 
material  la  acción  y  reacción  constantes  de  los  seres  que  le  compo- 
nen, de  tal  modo,  que  en  algún  sentido  puede  admitirse  que  todo 
está  relacionado  y  compenetrado  con  todo?  ¿Y  en  el  mundo  psico- 
,  lógico  no  hay  verdadera  compenetración  de  todas  las  actividades 
en  la  conciencia,  de  modo  que  la  ley  fundamental  pudiera  decirse 
que  es  aquí  la  compenetración  de  los  estados  psicológicos?  Esta- 
blecer como  postulado  la  imposibilidad  de  percibir  directamente 
el  mundo  exterior,  es  condenarse  irremediablemente  á  no  poder  sa- 
lir de  la  conciencia,  es  decir,  al  solipsismo.  Ni  siquiera  sabríamos 
que  pudieran  existir  otras  conciencias  como  la  nuestra,  porque 
siendo  como  son  éstas  incomunicables  directamente  si  no  es  por 
medios  físicos,  y  no  pudiendo  comunicar  con  la  realidad  física,  se 
ignorarían  aquéllas  eternamente;  cada  conciencia  existiría  para  sí 
sola,  y  ninguna  para  las  demás.  Y  el  solipsismo  es  una  posición  tan 
ridicula,  que  sólo  puede  caber  en  inteligencias  desequilibradas. 

Queda,  es  verdad,  la  ilusión  de  poder, salir  de  este  callejón  ce- 
rrado por  medio  del  discurso.  No  podemos  percibir  el  mundo,  pero 
podemos  concebirle.  Y  yo  pregunto:  ¿los  conceptos  de  la  inteligen- 
cia y  las  asociaciones  de  la  imaginación,  no  son  también  y  con  más 
razón  que  las  percepciones,  fenómenos  de  conciencia?  Los  concep- 
tos están  formados,  además,  con  materiales  de  las  percepciones;  la 
inteligencia  no  puede  pensar  nada  ni  elaborar  concepto  alguno  cu- 
yos elementos  no  hayan  sido  dados  en  las  percepciones,  éstas  son  la 
tangente,  el  único  medio  de  comunicación  posible  con  la  realidad; 
y  si  éstas  no  son  tangentes,  ni  comunican  realmente  con  las  cosas, 
¿qué  relación  pueden  tener  los  conceptos  y  representaciones  ima- 
ginarias con  el  mundo  que  nos  rodea?  Porque  la  inteligencia  con 
sus  conceptos,  y  la  imaginación  con  sus  recuerdos,  y  toda  la  con- 
ciencia con  sus  representaciones,  viven  de  las  percepciones,  éstas 
son  el  elemento  primario  y  necesario,  y  por  éstas  se  asimila  el  espí- 
ritu las  acciones  de  los  objetos  exteriores.  No  se  construye  un  edi- 
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ficio  sin  materiales,  y  las  percepciones  son  los  materiales  que  em- 
plea la  inteligencia  en  la  construcción  del  mundo;  si  aquellas  per- 
cepciones son  ilusorias,  todo  el  edificio  mental  es  una  ilusión. 

En  suma,  y  para  terminar  este  artículo,  el  subjetivismo  deja  sin 
explicación,  ó,  mejor  dicho,  niega  el  hecho  fundamental  de  las  per- 
cepciones, el  carácter  de  objetividad  y  de  exterioridad;  la  palabra  ilu- 
sión eá  la  explicación  del  que  no  tiene  ninguna  que  dar.  ¿Cómo  se 
explica  que  los  objetos  de  la  percepción  aparezcan  á  la  conciencia 
y  al  sentido  común  no  como  afecciones  subjetivas,  sino  como  obje- 
tos que  se  sitúan  frente  á  la  actividad  de  la  conciencia  y  en  oposi- 
ción con  ellay  Porque  es  natural  que,  si  realmente  son  fenómenos 
puramente  subjetivos  de  nuestra  sensibilidad,  aparecieran  como  ta- 
les y  no  como  cosas  exteriores  á  la  conciencia.  ¿Cómo  se  verifica 
esta  transposición  mágica  de  aparecer  lo  que  es  creación  y  modo  de 
la  conciencia  como  formas  representativas  de  objetos  existentes 
fuera  de  ella? 

Suele  decirse  que  en  todo  error  hay  algún  fondo  de  verdad;  el 
error  suele  apoderarse  de  las  inteligencias  merced  á  la  verdad 
con  que  se  halla  mezclado.  La  lógica  señala,  además,  como  una  de 
las  fuentes  de  errores  más  fecundas  el  generalizar  demasiado;  y  el 
subjetivismo,  fundándose  en  que  los  elementos  subjetivos  ó  ima- 
ginarios intervienen  en  las  percepciones,  ha  sacado  la  conclusión  de 
que  todo  en  ellas  es  ilusorio.  Reconocemos  de  buen  grado  que  las 
percepciones,  tal  como  aparecen  á  la  conciencia,  son  obra,  en  gran 
parte,  quizá  en  su  mayor  parte,  de  la  actividad  imaginaria;  pero 
con  sólo  elementos  imaginarios  no  se  puede  construir  una  percep- 
ción real.  Entre  los  múltiples  elementos  subjetivos  hay  siempre 
uno  objetivo,  real,  que  no  depende  de  la  actividad  exclusiva  de  la 
conciencia.  El  percepcionismo  del  sentido  común  es  verdadero, 
pero  en  parte  solamente,  y  la  teoría  ilusionista  tiene  también  mu- 
cha parte  de  verdad.  El  mundo  es  construcción  de  nuestro  espíritu, 
pero  con  materiales  tomados  de  la  realidad. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 

(Continuará.)  ^'  ^'  ^' 


MEDITEMOS 


CUESTIONES  PEDAGÓGICAS,  POR  D.  EDUARDO  IBARRA  Y  RODRÍGUEZ 


¡usiEEON  en  mis  manos  para  que  de  él  hiciese  una  crítica 
destinada  á  publicarse  en  La  Ciudad  de  Dios,  el  libro  re- 
cientemente publicado  por  D.  Eduardo  Ibarra,  Decano  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  in- 
titulado «Meditemos»  (Cuestiones  Pedagógicas).  Comencé  á  leerlo 
con  ánimo  de  escribir  un  par  de  cuartillas  donde  se  diese  cuenta 
del  contenido  de  la  obrita;  pero  á  medida  que  avanzaba  en  su  lec- 
tura, se  iba  formando  en  mí  el  convencimiento  de  la  utilidad  de  dar 
á  conocer  las  ideas  del  Sr.  Ibarra,  no  apuntándolas  solamente,  sino 
exponiéndolas  con  alguna  amplitud,  pues  son  tan  luminosas  y 
oportunas,  y  están  expresadas  con  tanta  lealtad  y  nobleza,  y  defen- 
didas con  tal  calor  de  alma  y  tan  elevadas  miras,  que  á  la  vez  que 
honran  al  autor,  merecen  los  honores  de  la  discusión  y  de  un  estu- 
dio serio  acerca  de  ellas.  ¡Lástima  que  mis  fuerzas  no  estén  á  la  al- 
tura de  mis  deseos  y  del  objeto  á  que  se  va  á  dirigir  este  trabajo! 
La  obra  del  Sr.  Ibarra  está  escrita  con  un  gran  sentido  de  la 
realidad;  no  se  mete  en  profundas  y  largas  disquisiciones  acerca  de 
la  enseñanza  en  general,  confirmando  todas  sus  afirmaciones,  con 
gran  copia  de  citas  de  autores  extranjeros,  pues  no  es  cosa  difícil 
ni  trabajosa  buscar  autoridades  en  pro  y  en  contra  de  las  solucio- 
nes dadas  á  un  problema  que  se  pretende  plantear  en  general,  cuan- 
do su  carácter  y  datos  consienten  hacerlo  sólo  en  concreto  y  parti- 
cular. Hombre  observador  el  Sr.  Ibarra,  y  que  ha  vivido  la  vida  uni- 
versitaria, ya  como  alumno,  ya  como  profesor,  ha  visto  de  cerca,  ha 
pálpalo  las  grandes  deficiencias,  los  defectos  gravísimos  de  que 
adolece  la  enseñanza  en  nuestra  patria,  y  con  una  alteza  de  miras 
que  le  honra  y  sin  atender  á  los  propios  intereses,  casi  siempre  an- 
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tepuestos  á  los  de  la  colectividad  en  esta  época  en  que  se  predi- 
ca el  socialismo  y  se  practica  el  egoísmo  más  feroz,  acomete  la 
escabrosa  empresa  de  señalar  los  puntos  gangrenosos  existentes  en 
el  organismo  docente  español  que  inficionan  toda  su  sangre  y  lo 
tienen  á  las  puertas  de  la  muerte,  y,  al  indicar  los  remedios,  con 
valentía  nada  común,  y  sin  miramientos  á  intereses  creados,  y  á  ru- 
tinas inveteradas  y  egoístas  que  forman  al  unirse  formidable  fa- 
lange capaz  de  intimidar  á  los  espíritus  mejor  templados,  habla  de 
amputaciones  extremas  y  dolorosas,  sustituyendo  el  procedimiento 
de  las  cataplasmas  propio  de  razas  enervadas,  por  el  del  cauterio  y 
el  bisturí. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  Sr.  Ibarra  no  es  un  soñador  que  se  ali- 
menta de  utopias,  ve  con  exactitud  la  realidad  y  comprende  muy 
bien  que  la  oposición  á  las  nuevas  ideas  que  él  con  honrosa  abne- 
gación sustenta,  lia  de  ser  rudísima,  la  lucha  encarnizada  y  larga, 
pero  tiene  fe  en  el  triunfo.  «Reconozco— dice,— que  el  medio  es 
hostil  y  duro,  pero  yo  no  réblo\  adelante  y  siempre  en  la  brecha,  de- 
fendiendo lo  que  estimo  útil  y  justo,  sin  impaciencias,  actitudes 
trágicas,  ni  oposiciones  destempladas  de  elemento  díscolo  ó  ingo- 
bernable; con  respetuosa  firmeza,  con  claridad  meridiana,  §in  hipo- 
cresía, sin  miedo.» 

Simpática  y  digna  es  la  gallarda  actitud  del  ilustre  Decano  de 
Zaragoza,  y  lo  es  doblemente  en  estos  tiempos  de  contemporiza- 
ciones y  componendas,  de  rastrero  positivismo  y  de  universales 
desfallecimientos,  cual  si  formásemos  parte  de  una  raza  decrépita 
abandonada  ya  por  la  virilidad.  En  conjunto,  el  libro  en  cuyo  estu- 
dio nos  ocupamos,  no  merece  más  que  elogios  por  el  generoso  es- 
píritu que  le  inforhaa  y  las  luminosas  ideas  en  ól  sustentadas,  con 
las  cuales  estamos  conformes  en  general,  disintiendo  sólo  en  algu- 
nos particulares,  como  á  continuación  verá  el  que  leyere. 

Para  mayor  claridad  en  la  exposición,  seguimos  el  plan  que  se 
ha  trazado  el  Sr.  Ibarra,  usando  de  los  mismos  epígrafes  (1),  expo- 
niendo luego  su  doctrina  y  á  continuación  nuestro  modesto  sentir 
en  la  materia. 


(1)  Téngase  en  cuenta  qne  el  libro  está  formado  por  artículos  publicados 
en  diversas  revistas  y  en  ocasiones  muy  distintas.  Respecto  del  particular  se 
expresa  el  autor  en  la  forma  siguiente  en  la  carta  prólogo  á  D.  Julián  Ribera: 
«Todos  estos  artículos  son  los  que  forman  hoy  el  presente  libro;  leerlos  de  un 
tirón  puede  ser  más  cómodo  y  aun  provechoso  que  buscarlos  en  varias  revis- 
tas: esto  me  ha  movido  á  recogerlos  en  un  tomo,  bien  asi  como  un  padre  cari- 
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II 

Meditemos. 

En  este  artículo  narra  lo  que  al  mismo  autor  ocurrió  en  un  via- 
je con  un  antiguo  compañero  suyo,  que  al  final  de  la  carrera  se  vio 
precisado  por  la  muerte  de  su  padre  á  abandonarla  y  retirarse  á  su 
pueblo  natal  para  ponerse  al  frente  de  los  negocios  de  su  casa.  El 
diálogo  entablado  entre  ambos  antiguos  camaradas  termina  en  la 
forma  siguiente:  —«Tú — le  repuse,-  has  podido  mantener  el  fuego 
sagrado  de  tu  intelectualidad;  no  tienes  que  dedicarte  á  ganar  la 
vida,  to  sobran  medios  materiales;  esos  estudios  que  no  dan  gran 
provecho,  mas  en  cambio  mucha  honra,  deben  quedar  para  vos- 
otros, los  favoritos  de  la  fortuna,  que  no  trabajáis  por  el  pane  lu- 
crando: vas  con  frecuencia  á  la  capital  donde  estudiaste,  allí  están 
la  Universidad  y  tus  maestros,  allí  las  bibliotecas  públicas,  allí  las 
revistas,  en  suma,  esas  bocanadas  de  intelectualismo  que  lanzadas 
de  la  gran  urbe  á  la  campiña,  remuneran  las  de  oxígeno  puro,  en- 
viadas por  el  campo  á  la  ciudad. 

— ¿Crees  que  no  lo  intentó?— respondió  mi  amigo. — ¿Te  figuras 
que  caí  vencido  sin  lucha?  Óyeme:  mis  profesores  se  limitaban  á 
dar  su  respectiva  asignatura;  ninguno  cultivaba  especialidad  que 
se  relacionase  con  mis  aficiones;  no  tuve  más  trato  con  ellos  que  el 
respetuoso  de  saludarles  en  la  calle  ó  en  el  claustro  y  pedir  que 
me  quitaran  cuando  me  constipaba  ó  retardaba  mi  vuelta  de  vaca- 
ciones; las  bibliotecas  de  las  Facultades  no  se  abrían  al  público;  si 
la  Universidad  pagaba  subscripciones  de  revistas,  no  las  podía  uti- 
lizar quien  no  fuese  catedrático;  la  biblioteca  provincial  apenas 
compraba  libros;  su  consignación  alcanzaba  sólo  á  las  estufas,  el 
cok  y  á  alguna  encuademación;  era  la  Universidad  un  edificio  desde 
el  cual  no  se  descubrían  modernas  orientaciones  intelectuales:  fui 
un  día;  me  recibieron  con  afabilidad;  algunos  me  preguntaron  por 
las  cosechas,  por  el  precio  del  vino;  en  nadie  encontró  curiosidad 


ñoso,  reúne  á  sus  traviesos  y  juguetones  hijos  desparramados  por  la  campi- 
ña, cuando,  al  caer  la  tarde  se  aproxima  la  hora  de  regreso  al  hogar,  rodeado 
de  toda  la  familia.  Corren,  además,  vientos  de  reformas  en  la  enseñanza  pú- 
blica, y  no  es  de  desdeñar,  aunque  supongo  que  no  será  de  gran  peso,  una 
opinión  expuesta  sinceramente,  acerca  de  los  problemas  que  hoy  preocupan 
&  nuestros  pedagogos  y  gobernantes.» 
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por  mis  trabajos:  hallaron  muy  natural  que  me  echase  al  surco, 
¿qué  otra  cosa  podía  hacer?  sobre  todo,  ¿qué  falta  me  hacía  estu- 
diar, si  no  había  de  entrar  en  oposiciones?  Eso  me  dijeron. 

—¿Es  decir,  que  te  das  ya  por  muerto  para  la  vida  intelectual? 

—¡Y  qué  hacer!;  ¿dónde  está  la  central  eléctrica,  de  la  cual  sea 
yo  un  hilo? 

III 

«Algunos  días  después  asistía  á  la  reapertura  del  curso:  vi  el 
desñle  de  los  claustrales  engalanados  con  sus  trajes  académicos; 
la  música,  las  señoras,  los  maceres,  los  discursos,  los  estudiantes 
voceando. 

Aquella  masa  escolar  se  componía  de  dos  grupos;  unos,  los  fun- 
cionarios en  ciernes,  los  que  habrían  de  agotar  en  las  oficinas  del 
Estado  su  savia  intelectual,  los  mecánicos  aplicadores  del  derecho, 
los  rutinarios  pedagogos  futuros;  otros,  los  que  seguirían  la  suerte 
de  mi  amigo,  cayendo  en  el  fondo  de  un  pueblo,  como  el  pedrusco 
que  se  clava  en  el  cieno  de  abandonado  estanque. 

Por  ninguna  parte  se  veían  las  señales  de  un  cambio  de  orienta- 
ción: ¡cuántas  energías  cerebrales  sin  utilizar!  Así  como  en  los  bos- 
ques hay  saltos  de  agua,  cuya  fuerza  se  pierde  en  el  vacío  por  falta 
de  turbina  que  la  recoja  y  encauce,  ¿no  debería  pensarse  en  que 
esta  labor  se  realizara  en  lo  intelectual,  merced  á  instituciones  en 
donde  los  instrumentos  del  trabajo  mental  se  socializaran,  donde 
todos  encontrasen  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  que  fueran  la 
reunión  de  hombres  unidos  por  la  ciencia,  en  vez  de  estarlo  por  la 
nómina  ó  el  título? 

A  poco  salimos  de  la  ceremonia:  solemnemente  habíase  inaugu- 
rado el  nuevo  curso;  al  día  siguiente  las  aulas  se  poblarían  de  esco- 
lares; cual  los  cangilones  de  una  noria,  volveríamos  á  subir  y  á  ba- 
jar acompasadamente,  siempre  en  la  rutinaria  labor,  sin  que  los 
síntomas  de  mudanza  se  vislumbrasen. 

Al  pensar  en  esto,  bajo  la  muceta  azul  celeste  el  corazón  se  me 
oprimía  preso  de  honda  tristeza.  > 

Como  en  el  presente  artículo  el  ilustre  profesor  zaragozano  con- 
signa hechos  por  él  observados  y  saca  las  consecuencias  que  de  ellos 
se  derivan,  y  si  en  todo  tiene  autoridad  en  el  caso  presente  es  tes- 
tigo de  toda  excepción,  nos  abstenemos  de  hacer  comentario  al- 
guno. 
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enrsos  de  investigación. 

Es  este  artículo  una  carta  abierta  dirigida  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública,  llena  de  interés  y  gracia,  en  la  que  demuestra 
palpablemente  que  los  Ministros  de  dicho  ramo  han  convertido  en 
un  verdadero  caos  la  legislación  sobre  enseñanza^  donde  unos  de- 
cretos se  oponen  á  otros,  la  unidad  no  aparece  por  ninguna  parte  y, 
en  cambio,  brilla  con  luz  meridiana  el  más  bochoraoso  y  completo 
desconocimiento  de  la  materia  acerca  de  la  cual  se  legisla. 

Dice  el  Sr.  Ibarra  que  hoy  existen  poderosas  corrientes  en  peda- 
gogía que  tienden  á  romper  los  estrechos  moldes  en  que  la  educa- 
ción de  la  juventud  se  había  vaciado  durante  muchos  años,  y  en 
donde  se  limitaba  el  alumno  á  ser  mero  receptor  y  repetidor  de  las 
ideas  expuestas  por  el  profesor  de  viva  voz  ó  por  medio  del  libro. 
La  pedagogía  moderna  quiere  que  se  despierten  las  iniciativas  del 
educando,  que  se  le  enseñe  á  trabajar  para  descubrir  lo  nuevo  que 
en  cada  materia  exista,  en  suma,  que  se  consagre  como  dogma  in- 
controvertible que  para  educar  bien  es  preciso  que  los  alumnos  in- 
vestiguen directa  y  personalmente  sobre  las  fuentes.  Estas  corrientes 
llegaron  á  las.altas  esferas  oficiales,  y  el  Ministro  publicó  un  De- 
creto creando  cursos  de  investigación  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  Sección  de  Ciencias  Históricas,  con  lo  cual  quedó  tranquilo 
y  satisfecho,  estimando  sin  duda  que  tal  decreto  era  un  paso  de 
gigante  en  materia  de  enseñanza  y  que  él  solo  nos  ponía  al  nivel  de 
las  naciones  más  cultas.  A  esto  hace  el  Sr.  Ibarra  las  siguientes 
oportunas  observaciones:  «Aquí  sólo  se  piensa  en  disponer  que  las 
cosas  se  hagan  y  nadie  se  ocupa  en  cómo  y  quién  las  ha  de  hacer:  y 
eso  precisamente  ocurre  con  los  llamados  cursos  de  investigación,» 

«Los  catedráticos  de  Universidad,  ingresamos  en  virtud  de  un 
sistema  en  que  sólo  se  nos  exigía  hablar,  esto  es,  contestar  á  pre- 
guntas, exponer  lecciones  de  programa...;  pocos  han  investigado 
luego  motu  proprio;  á  nadie  se  nos  exigió  que  lo  hiciéramos  antes;  á 
todos,  sin  embargo,  se  nos  encomienda  la  enseñanza  de  los  cursos  de 
investigación.» 

Supongamos  que  hay  ya  profesores  formados  para  el  buen  des- 
empeño de  los  referidos  cursos  de  investigación.  Según  el  plan  vi- 
gente estos  individuos  han  de  explicar  con  carácter  de  investiga- 
ción asignaturas  que  se  rotulan  así:  Historia  Universal  (ó  de  Espa- 
ña), antigua  y  mediay  ó  bien  moderna  y  contemporánea;  es  decir,  toda 
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la  Historia.  Y  aquí  se  puede  preguntar:  ¿es  posible  que  un  Minis- 
tro y  sus  mentores  crean  en  la  posibilidad  de  hacer  investigaciones 
en  uno  ó  dos  cursos  acerca  de  toda  la  Historia,  cuando  á  veces  un 
solo  punto  de  los  mil  que  hay  dudosos  consume  la  vida  de  un 
hombre? 

Añádase  á  esto  que  hasta  las  cátedras  en  las  Universidades  es- 
tán dispuestas  para  que  el  profesor  perore  y  los  alumnos  escuchen, 
en  sus  correspondientes  tribunas  los  primeros  y  en  sus  bancos  en 
escalinata  los  segundos;  las  bibliotecas  son  miserables  y  formadas 
sin  plan  lógico  y  adecuado  á  las  investigaciones;  las  asignaturas  de 
idiomas  y  la  Paleografía  están  en  la  Sección  de  Literatura,  de  ma- 
nera que  los  alumnos  que  han  de  hacer  las  investigaciones  históri- 
cas carecen  de  los  instrumentos  necesarios  para  ello:  porque  sin  el 
conocimiento  de  idiomas  y  de  Paleografía  toda  investigación  di- 
recta sobre  las  fuentes  es  imposible. 

Si  no  fuese  verdad  incontrovertible,  pese  á  los  estatólatras  y 
tiranos  del  pensamiento,  que  la  enseñanza  es  una  función  social  y 
no  del  Estado;  los  desaciertos,  mejor  dicho,  desatinos  legislativos 
de  éste  en  la  materia  serían  una  prueba  irrefragable  de  que  la  alta  y 
delicada  misión  de  formar  el  espíritu  humano  cae  fuera  de  su  esfe- 
ra de  acción.  El  Estado,  ni  ha  sido  ni  puede  ser  buena  nodriza  cor- 
poral y  mucho  menos  espiritual. 

Como  el  Sr.  Ibarra  no  se  contenta  con  la  labor  negativa  y  de 
destrucción,  que  es  tan  fácil  como  infructuosa,  señala  los  oportu- 
nos remedios  al  mal  señalado.  Por  el  momento  y  provisionalmente, 
dice,  que  de  los  cursos  de  investigación  se  encarguen  sólo  aquellos 
que  hayan  dado  pruebas  de  que  saben  investigar,  y  que  se  rijan  por 
reglamentos  especiales  como  sucede  en  las  clínicas  en  la  Facultad 
de  Medicina:  «entretanto  es  mejor  suprimir  los  cursos  de  investi- 
gación que  no  tenerlos  sólo  en  el  papel». 

Para  lo  sucesivo,  indica,  «que  se  envíen  al  extranjero  el  mayor 
número  de  profesores:  tenerlos  allí  algunos  años;  traer  profesores 
extranjeros  á  España».  Lo  segundo  nos  parece  mejor,  por  razones 
que  más  adelante  expondremos.  «Crear  en  el  extranjero  centros  es- 
pañoles de  enseñanzas,  donde  alumnos  españoles,  bajo  la  dirección 
de  maestros  extranjeros  y  españoles  investiguen:  tipo,  las  Escuelas 
históricas  extranjeras  en  Roma  y  Atenas». 
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La  apertara  del  curso. 

Describe  en  este  artículo  el  Sr.  Ibarra,  con  lenguaje  pintoresco, 
la  solemnidad  con  que  es  costumbre  abrir  el  curso,  en  la  que  to- 
man parte  «la  juventud  escolar  animada,  bulliciosa,  rebosante  de 
vida  que  se  trasluce  á  través  de  los  ademanes  sueltos  y  rápidos,  el 
hablar  alto,  ol  reir,  el  disputar»;  los  profesores,  «señores  serios,  es- 
tirados, la  cabeza  tocada  con  grandes  gorros  multicolores,  el  cuer- 
po embutido  en  togas  y  mucetas...»;  comisiones  de  importantes  en- 
tidades de  la  población  y,  por  fin,  un  público  heterogéneo,  en  el 
cual  no  faltan  las  señoras,  que  van  á  aquel  acto  como  podían  ir  á 
una  soiree  cualquiera. 

Es  número  obligado  la  lectura  de  un  discurso  por  uno  de  los 
profesores,  en  cuya  designación  se  sigue  riguroso  turno  entre  los 
Facultados  y  antigüedad  en  el  escalafón. 

Por  regla  general,  el  discurso  es  de  circunstancias  y  adaptado  á 
tan  heterogéneo  público,  como  escrito  por  quien  lo  hace  por  fuerza 
y  á  quien  en  el  ejercicio  de  su  profesión  sólo  se  le  exige  hablar, 
«explicar  todos  los  días,  es  decir,  ser  orador  de  chorro  continuo». 
Terminado  el  discurso,  los  compañeros  é  invitados  felicitan  al 
orador;  los  estudiantes  y  el  público,  aplauden:  «se  distribuyen  los 
premios,  si  concurren  los  premiados,  y  luego,  tras  declarar  abierto 
el  curso  el  Rector,  sale  la  comitiva  formada  como  entró,  y  en 
la  sala  rectoral  pronuncia  el  Rector  breves,  pero  elocuentes  frases 
—así  dicen  los  periódicos  al  siguiente  día— agradeciendo  á  todos, 
en  nombre  de  la  Universidad,  la  asistencia  al  acto.» 

Estas  aperturas  de  curso  dice  el  ilustre  profesor  que  le  entris- 
tecen y  que,  cuando  por  obligación  asiste  á  ellas  «vestido  de  colori- 
nes»,  sale  cabizbajo.  El  cree  que  deben  ser  cosa  muy  distinta.  Que 
no  debo  haber  turnos  para  los  discursos,  que  éstos  deben  ser  mo- 
nografías acerca  de  la  materia  en  que  el  disertante  está  haciendo 
estudios  de  investigación;  pues  supone  que  todo  profesor  debe  ser 
un  especialista  en  la  asignatura  que  explica  y  un  investigador  con- 
vencido. 

Como  consecuencia  de  esto,  á  la  apertura  del  curso  no  deben  ir 
las  señoras  ni  «esas  abigarradas  comisiones  de  drogueros  con  ban- 
das concejiles  ó  caciques  rurales  con  la  medalla  de  representantes 
de  la  provincia»;  deben  ir  sólo  los  escolares,  en  especial  los  de  la 
Facultad  del  discursante,  los  compañeros  de  profesión  de  éste  y  to- 
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das  aquellas  personas  que  sientan  interés  por  la  ciencia  y  tengan  la 
necesaria  preparación  para  entender  lo  que  allí  se  diga.  Al  día  si- 
guiente la  Prensa  «dedicará  amplio  espacio,  no  á  describir  el  salón 
y  la  concurrencia,  sino  á  la  materia  científica  desarrollada»;  la  so- 
ciedad se  enterará  de  que  en  las  Universidades  se  trabaja;  los 
alumnos  se  estimularán  á  seguir  los  pasos  de  sus  profesores,  traba- 
jando como  ellos,  y  «todo  se  deslizará  de  un  modo  natural,  espon- 
táneo, sin  artificiosas  preparaciones,  ni  bombos,  ni  platillos.» 

Todo  esto  lo  refiere  como  visto  en  sueños,  puesto  que  en  la  rea- 
lidad, en  la  triste  realidad,  es  imposible  contemplarlo.  ¿Cuándo 
ocurrirá  todo  esto?  «No  lo  sé,  dice  el  sabio  profesor;  lo  peor  es  que 
no  se  ve  á  nadie  marchar  en  esa  dirección.  Cuando  yo  era  chico  ju- 
gábamos á  carlistas  y  republicanos,  y  esto  transcendía  á  todo,  has- 
ta á  la  enseñanza:  hoy  seguimos  jugando  á  lo  mismo:  nuestros  mi- 
nistros, para  dar  gusto  á  la  galería  respectiva,  se  ocupan  sólo  en 
apretar  ó  aflojar  las  clavijas  á  los  frailes  y  buscar  el  aplauso  del 
grupo  más  numeroso  y  que  más  alborote;  en  lo  demás,  hay  ministro 
liberal,  que  inventó  un  decreto,  que  muy  satisfecho  hubiera  firma- 
do Torquemada;  ni  prensa  ni  público  piden  más;  los  profesiona- 
les— por  lo  general — ponemos  nuestro  conato  en  los  aumentos  de 
sueldo:  ese  es  el  nudo  del  problema.* 

■Oportunísimas  son  las  consideraciones  preinsertas  acerca  de  lo 
que  son  y  deben  ser  la  apertura  de  los  cursos  en  las  Universidades, 
y  quiera  Dios  que  los  sueños  del  ilustre  Decano  se  realicen  pronto, 
para  bien  de  la  patria;  y  que  nuestros  ministros  dejen  áp^  jugar  á 
clej'icales  y  anticlericales ^  y  se  emancipe  la  enseñanza  de  las  intrigas 
y  miserias  de  la  política  de  bajo  vuelo  y  de  encrucijada.  No  hemos 
de  ocultar  que  nos  parece  dura  la  terminación  del  párrafo,  aun  con 
la  atenuación  de  «por  lo  general»,  pero  como  quien  lo  escribe  es 
del  gremio,  no  es  incumbencia  nuestra  rectificar  el  concepto,  que 
sus  razones  tendrá  para  decir  lo  que  dice. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(Continuard). 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  la  vacante  de  los  Beneficios  de  los  Religiosos  de  votos 
simples  en  las  Órdenes  de  votos  solemnes. 

En  la  sesión  plena  de  30  de  Marzo  de  1908,  declaró  dicha  Sagrada 
Congregación  que  la  profesión  de  votos  simples  hecha  en  una  Orden 
de  votos  solemnes  no  produce  la  vacante  del  Beneficio. 

Factispecies.  Un  Párroco  de  la  diócesis  de  N.  pidió  licencia  á  su 
Prelado  para  ingresar  en  una  Religión  de  votos  selemnes,  la  cual  obte- 
nida, empezó  y  terminó  el  Noviciado.  Hecha  la  profesión  de  votos  sim- 
ples, creyó  que  aún  estaba  en  posesión  de  su  parroquia,  porque  la  va- 
cante del  Beneficio  sólo  tiene  lugar  después  de  la  profesión  de  votos 
solemnes.  Pero  el  Obispo,  creyendo,  por  el  contrario,  que  la  división 
de  votos  simples  y  solemnes  no  cambia  su  naturaleza,  y  por  otra  par- 
te, habiendo  de  celebrar  concurso  para  proveer  las  parroquias  vacan- 
tes, como  la  residencia  del  Párroco  es  de  derecho  divino,  y  el  referido 
Párroco  no  podía  observarla,  ni  el  voto  de  pobreza  puede  concillarse 
con  cualquiera  propiedad,  aunque  sea  de  Beneficio,  consultó  á  la  Sa- 
grada Congregación  formulando  las  dos  dudas  siguientes:  «1.*  Si  la 
profesión  de  votos  simples  hecha  por  el  referido  Párroco  induce  it>so 
Jacto  la  vacante  de  la  parroquia.— 2.*  Si  el  Obispo  puede  incluir  dicha 
parroquia  en  el  número  de  las  vacantes.»  Y  los  Eminentísimos  Padres 
contestaron:  cA  la  primera,  negativamente.  A  la  segunda,  provisto  en 
la  primera.» 

COMENTARIO 

No  puede  ser  más  fundada  y  razonable  la  anterior  respuesta;  y  lo 
extraño  es  que  se  hiciera  la  pregunta,  ó  que  ios  Eninentísimos  Carde- 
nales no  dieran  la  merecida  respuesta:  Coftsule  auctores.  Porque  cier- 
tamente es  doctrina  clarísima  y  unánimemente  enseñada  por  todos  los 
autores,  y  aun  es  de  derecho  común  y  hasta  de  derecho  natural.  En 
el  Cap.  Beneficium,  4  de  Regul.  in  6.*,  se  establece  «que  el  Beneficio 
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del  que  entra  en  Religión  no  se  confiera  á  otro  sin  que  preceda  la  pro- 
fesión expresa,  ó  al  menos  tácita».  Y  en  el  3  dice:  «Beneficium  illius 
qui  religionem  ingreditur  non  est  infra  probationis  annutn  alicui  con- 
ferendum.»  Y  la  razón  que  da  Ferraris,  es  porque  si  sale  de  la  Reli- 
gión, no  se  vea  privado  del  Beneficio,  y  por  lo  mismo  de  los  medios  de 
subsistencia;  y  está  conforme  con  la  Rota,  parte  II,  decis.  543,  y  con  lo 
que  posteriormente  y  con  más  extensión  y  claridad  expresó  y  dispuso 
el  Concilio  de  Trento,  como  luego  veremos,  y,  por  último,  con  la  si- 
guiente resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res de  16  de  Septiembre  de  1895,  Bonorum  renuntiatio  ante  solemnem 
p  ojessionem.  Pregunta.  «Se  puede  permitir  que  un  religioso  de  votos 
simples  disponga  de  sus  bienes  por  un  acto  privado  ante  el  Superior 
Regular,  con  licencia  del  Ordinario,  ó  en  presencia  del  mismo,  el  cual 
ha  de  ser  ratificado  en  la  forma  prescrita  por  la  ley  después  que  haga 
la  profesión  solemne,  y  en  caso  de  ser  menor  de  edad,  cuando  llegue 
á  la  mayor?»  Respuesta.  «Cuando  se  trate  de  la  renuncia  de  los  bienes 
á  que  tiene  derecho  cierto,  esa  renuncia  debe  renovarse,  según  el 
Concilio  de  Trento,  después  de  hecha  la  profesión,  pero  sin  que  pueda 
cambiarse:  Cuando  se  trata  de  cosas  que  vengan  accidentalmente,  se 
ha  de  recurrir  en  cada  caso  á  esta  Sagrada  Congregación.  (Vide 
suplem.  de  Ferraris,  V.  Regulares,  núm.  3.) 

El  error,  á  nuestro  juicio,  ha  estado:  1.°,  en  creer  que  las  disposicio- 
nes del  derecho  se  refieren  á  los  votos  simples  y  no  á  los  solemnes,  y 
2.**,  en  confundir  la  naturaleza  de  ambos  votos  y,  por  consiguiente, 
creer  que  el  de  pobreza,  aunque  sea  simple,  no  puede  concillarse  con 
cualquiera  propiedad,  como  se  indica  en  la  exposición,  y  ésta  quizá 
fuera  la  razón  de  hacer  la  pregunta.  Pero  en  cuanto  á  lo  primero,  el 
derecho,  evidentemente,  habla  sólo  de  los  votos  solemnes,  y  no  podía 
hablar  ni  referirse  á  los  votos  simples,  por  la  sencilla  razón  de  que  en- 
tonces no  había  tal  distinción  de  votos  simples  y  solemnes  en  las  Reli- 
giones de  votos  solemnes,  ó  estrictamente  dichos;  más  aún:  no  había 
votos  simples,  el  derecho  lio  los  reconocía,  ni  h&bía  establecido,  excep- 
to los  de  la  Compañía  de  Jesús,  solemnizados  por  una  gracia  especial 
para  algunos  efectos  y,  hasta  cierto  punto,  mientras  los  Superiores  no 
despidiesen  á  los  individuos.  Los  votos  simples  en  las  Ordenes  ó  Reli- 
giones estrictamente  dichas  fueron  introducidos  por  Pío  IX  en  el  de- 
creto Neminem  latet  de  19  de  Marzo  de  1857  para  los  religiosos,  y  por 
León  XIII  en  el  decreto  Perpensis  de  3  de  Mayo  de  1902  para  las  reli- 
giosas. Así,  que  ni  las  decretales,  ni  el  Concilio  de  Trento,  podían  re- 
ferirse, ni  hablar  de  los  votos  simple*;  y  en  este  sentido  se  han  expre. 
sado  siempre  todos  los  autores.  Benedicto  XIV,  en  la  Bula  Ex  quo  di- 
lectus  de  14  de  Enero  de  1747,  dice:  <Por  el  tiempo  que  media  entre  el 
ingreso  en  una  Orden  regular  y  la  profesión  solemne,  en  cuanto  á  los 
Beneficios  curados,  debe  conducirse  el  Obispo  como  acostumbra  en 
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Otros  casos  en  que  el  Párroco  está  impedido,  por  cualquiera  causa,  de 
ejercer  la  cura  de  almas;  en  cuanto  á  los  Beneficios  corales,  reserva- 
dos los  frutos  del  Beneficio  al  religioso  novicio  que  no  pueda  asistir  á 
coro,  disponga  de  las  distribuciones  como  prescribe  el  derecho.»  En 
este  mismo  sentido,  Piat,  fundado  en  la  autoridad  de  muchos  autores 
que  cita,  dice  así:  cSi  el  Obispo  confiere  el  Beneficio  á  otro  antes  de  la 
profesión  solemne  del  religioso ,  es  necesaria  una  nueva  colación;  por- 
que la  primera  fué  completamente  nula,  ni  se  confirmó  por  la  profesión 
subsiguiente.  >  Y  una  prueba  de  que  el  derecho,  lo  mismo  que  los  auto- 
res que  le  comentaron,  se  referían  á  la  nrofesión  solemne,  son  las  pa- 
labras del  mismo  Benedicto  XIV  en  la  Bula  citada:  <En  otro  tiempo, 
dice,  se  dudó  si  los  votos  simples  que  emiten  los  Clérigos  regulares  de 
la  Compañía  de  Jesús,  después  del  bienio  de  la  probación,  inducían 
esta  vacante  de  los  Beneficios,  pero  fué,  comunmente,  recibida  la  opi- 
nión contraria.»  Y  esto  á  pesar  de  haber  sido  estos  votos  respetados 
por  una  gracia  especial  por  el  Concilio  de  Trento,  cpor  haber  sido 
aquel  piadoso  Instituto  aprobado  por  la  Santa  Sede  Apostólica»,  y  ha- 
ber declarado  GregorioXIII  en  \diB\x\di  Ascendente  Domino  que  son  ver- 
daderos religiosos  (no  estrictos)  los  que  hacen  sólo  votos  simples  en  la 
Compañía  de  Jesús.  De  modo  que  si  esos  que  podemos  llamar  votos 
simples  calificados  ó  privilegiados,  no  inducían  la  vacante  del  Benefi- 
cio, según  Benedicto  XIV,  mucho  menos  la  inducirán  los  que  no  lo  son. 
Y  lo  que  se  dice  de  la  profesión  religiosa  para  la  vacante  del  Bene- 
ficio, debe  decirse  de  la  renuncia  del  mismo  y  de  todos  los  bienes  que 
tenga  el  religioso,  por  identidad  de  razón.  No  produce  efecto  alguno 
la  renuncia  de  uno  y  otros  hasta  que  el  religioso  haga  ia  profesión  so- 
lemne, ni  aunque  la  haga,  se  consolida  la  renuncia,  ó  purga  la  nulidad, 
como  hace  notar  Piat  acerca  de  la  colación  del  Beneficio,  y  resolvió  la 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  la  ocasión  arriba  citada:  es 
necesario  que  renueve  la  renuncia  en  tiempo  hábil,  ó  sea  después  de 
hecha  la  profesión;  y  la  razón  es  porque,  según  derecho:  <lo  que  es 
nulo  en  un  principio,  el  tiempo  no  lo  hace  válido:  cnon  firmatur  tractu 
temporis,  quod  de  iure  ab  initio  non  subsistit»;  y  el  otro  principio:  «fir* 
mari  nec  potest,  quod  nullo  modo  existit».  De  modo  que  si  un  religioso 
de  votos  simples  renuncia  el  Beneficio  ó  el  patrimonio,  ó  uno  y  otro,  ó 
hace  donación  de  todo  ó  parte  del  segundo,  tanto  la  renuncia  como  la 
donación,  son  nulas  por  derecho  canónico  y  civil,  y  hasta  por  derecho 
natural.  Por  el  primero,  porque  la  Iglesia  quiere  que  el  religioso  de 
votos  simples  conserve  su  libertad  plena  y  omnímoda;  no  sea  que,  pri- 
vado del  Beneficio  ó  del  patrimonio,  y  oprimido  por  la  necesidad,  se 
vea  obligado  á  hacer  la  profesión  solemne.  La  Iglesia,  interpretando 
fielmente  la  voluntad  de  Dios,  no  acepta  como  don  gratuito  lo  que  de 
algún  modo  es  involuntario;  y  en  esto  est¿  fundada  la  doctrina  comun- 
mente admitida  por  los  teólogos  y  juristas,  que  el  voto  hecho  por  míe- 
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do,  aunque  sea  respectivamente  leve,  es  inválido,  al  menos  en  el  foro 
de  la  conciencia;  lo  mismo  que  cuando  se  duda  si  se  hizo  voto  ó  propó- 
sito, ó  se  tuvo  suficiente  deliberación.  Dios  quiere  que  se  le  haga  la 
ofrenda  libre  y  espontáneamente,  sin  coacción  ni  violencia  de  ninguna 
clase,  y  así  lo  ha  entendido  siempre  la  Iglesia.  En  conformidad  con 
esto,  el  Concilio  de  Trento,  en  la  ses.  25,  cap.  16,  de  Regular.,  estable- 
ció: «Que  es  nula  é  irrita,  y  de  ningún  efecto,  toda  renuncia  ú  obliga- 
ción, aunque  sea  con  juramento  ó  en  favor  de  alguna  causa  piadosa,  á 
no  ser  que  se  haga  con  licencia  del  Obispo,  ó  de  su  Vicario,  dentro  de 
los  dos  meses  próximo-anteriores  á  la  profesión;  pero  entiéndase  que 
no  produce  efecto  alguno,  sino  seguida  la  profesión;  y  hecha  de  otro 
modo,  aunque  sea  con  expresa  renuncia  de  este  favor ^  aun  jurada,  sea 
irrita  y  de  ningún  efecto. >  No  puede  estar  más  clara  la  ley;  de  modo 
que  aunque  el  religioso  renuncie  con  juramento  al  beneficio  de  la  ley, 
quiere  la  Iglesia  que  la  obligación  que  contraiga,  ó  renuncia  que  haga, 
sea  del  Beneficio,  sea  del  patrimonio,  y  aunque  la  h^ga  dos  meses  an- 
tes, la  renuncia  no  produce  efecto  alguno  hasta  que  haga  la  profesión 
ó  emita  los  votos  solemnes.  Y  Benedicto  XIV,  en  la  Bula  antes  citada, 
interpretando  la  ley  anterior  del  Concilio  de  Trento,  dice:  cNi  podría 
el  Obispo  pasar  á  la  colación  de  un  Beneficio  así  renunciado,  sino  des- 
pués de  hecha  la  profesión  solemne  del  que  le  renunció. >  Y,  por  últi- 
mo, Pío  IX,  en  la  audiencia  concedida  al  Secretario  de  la  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  el  1.°  de  Agosto  de  1862  á  la  duda  pro- 
puesta: «¿Cuándo  pueden  hacer  la  renuncia  de  que  trata  el  Concilio  de 
Trento  en  la  ses.  25,  cap.  16,  de  Regular.,  ios  profesos  de  votos  sim- 
ples, que  pueden  retener  el  dominio  radical  de  sus  bienes  en  las  Reli- 
giones de  votos  solemnes?»  Contestó:  «La  renuncia  para  los  profesos  de 
votos  simples  tiene  lugar  dentro  de  los  dos  meses  próximo-anteriores 
á  la  profesión  de  votos  solemnes.» 

La  segunda  causa  del  error  al  hacer  la  presente  consulta,  dijimos 
que  fué  el  confundir  la  naturaleza  de  los  votos  simples  con  la  de  los 
solemnes,  y  es  muy  distinta,  como  consta  de  muchísimos  textos  del 
derecho,  y  del  común  sentir  de  los  autores.  En  la  Decretal  Quod  votum, 
T.  15,  lib.  3  in  6.^  Bonifacio  VIII,  determinó  qué  votos  deben  tener- 
se por  solemnes,  y  cuáles  por  simples:  en  el  Cap.  rursus^  lib.  4,  se 
mencionan  las  dos  clases  de  votos,  y  declara  que  el  matrimonio  subsi- 
guiente se  dirime  por  el  voto  solemne,  pero  no  por  el  simple.  Estos  y 
otros  parecidos  textos  del  derecho,  distinguen  expresamente  los  votos 
simples  de  los  solemnes,  y  además  suponen  esa  distinción  substancial, 
dice  Bouix,  los  diferentes  efectos  que  á  cada  uno  de  ellos  se  atribuyen; 
porque  si  no  se  distinguiesen,  no  podrían  producir  distintos  efectos; 
deben,  por  consiguiente,  distinguirse,  ó  por  su  naturaleza,  ó  al  menos 
por  alguna  cosa  extrínseca,  pero  substancialmente  añadida  al  uno  que 
no  tiene  el  otro.  Así  que  todos  los  autores  unánimemente  lo  admiten,  ng 
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hallándose  uno  que  no  lo  defienda  como  cierta  ó  no  la  suponga  (de  iure 
Regul.,t.l.°,pág.67.) 

Suárez,  que  es  el  que  mejor  y  más  extensamente  ha  tratado  el  asun- 
to, y  al  que  han  seguido,  y  aun  copiado  todos  los  autores,  y  al  que  nos- 
otros, que  no  lo  somos,  seguiremos  y  copiaremos,  dice  hablando  del 
voto  de  pobreza:  <E1  voto  de  pobreza,  que  es  uno  de  los  votos  esencia- 
les del  estado  religioso,  puede  ser  también  simple  y  solemne,  como  to- 
dos los  teólogos  dan  por  supuesto.  Es  simple,  cuando  se  hace  á  Dios  la 
mera  promesa  de  observar  pobreza,  abdicando  de  sí  el  dominio  de  to- 
dos los  bienes  temporales,  y  no  usando  nunca  de  ellos  como  propios, 
porque  estas  dos  cosas  pertenecen  á  la  materia  de  este  voto;  y  cuando 
de  ellas  se  hace  sólo  promesa  á  Dios,  es  voto,  porque  es  promesa  he- 
cha á  Dios;  y  es  simple,  porque  á  tal  promesa  no  se  añade  nada  que 
induzca  especial  obligación,  ó  produzca  algún  particular  efecto  mo- 
ral...; y  puede  también  hacerse  privada  ó  públicamente,  y  sin  solemni- 
dad externa  ó  con  ella,  y  sin  embargo,  ser  simple,  siempre  que  la  so- 
lemnidad sea  sólo  accidental.»  (De  Relig.  1.  2.**,  cap.  12,  n.  1.°).  Y  no  se 
diga  que  en  ese  voto  no  se  puede  hacer  la  promesa  sin  la  entrega,  pues- 
to que  el  que  promete  pobreza  es  necesario  que  al  punto  se  prive  de 
los  bienes,  lo  cual  no  se  hace  sin  su  entrega,  porque  según  el  mismo 
Suárez,  es  necesario  que  esa  entrega  de  los  bienes,  ó  preceda  ó  siga  al 
voto,  porque  á  la  vez  humanamente  no  puede  hacerse,  por  consiguien- 
te, cuando  precede  no  es  acto  del  voto,  ni  se  hace  por  obligación,  sino 
voluntariamente,  por  lo  que  puede  llamarse  una  preparación  moral 
para  hacer  el  voto;  cuando  sigue  al  voto  es  en  verdad  un  efecto  y 
principio  de  su  observancia,  pero  no  es  parte  de  él,  ó  propiedad  ú  otra 
cosa  parecida,  que  se  oponga  á  que  sea  simple;  más  aún,  puede  ser  pro- 
pio de  todo  voto  simple,  el  que  no  empiece  á  obligar  el  momento.  Y 
que  la  ejecución  del  voto  no  pueda  hacerse,  moralmente  hablando,  á 
la  vez  que  la  promesa,  es  evidente;  porque  la  promesa  no  priva  al 
hombre  per  se  é  ipso  fado  del  dominio  de  sus  bienes,  porque  por  su 
naturaleza  no  tiene  esa  fuerza,  como  se  ve,  en  la  promesa  parecida 
hecha  á  un  hombre.  Es  necesaria,  por  consiguiente,  una  nueva  volun- 
tad y  una  nueva  acción  de  donar,  y  la  aceptación  del  otro;  todo  lo 
cual  no  puede  hacerse  á  la  vez.  De  aquí  que  tal  voto  es  sólo  una 
mera  promesa  que  obliga  para  lo  futuro,  y  por  consiguiente,  un  voto 
simple. 

Y  que  este  voto  pueda  hacerse  solemne,  no  es  menos  cierto  entre 
los  teólogos,  y  aunque  no  está  tan  expreso  en  derecho  como  el  de  cas- 
tidad, sin  embargo,  por  la  comparación  que  de  ambos  hace  Inocen- 
cio III  en  el  cap.  Cum  ad  monasterium^  se  deduce  que  los  dos  son  so- 
lemnes cuando  se  emiten  en  la  profesión  religiosa,  y  lo  confirma  tam- 
bién suficientemente  el  sentimiento  universal  y  la  tradición  de  la 
Iglesia.  Pero  hay  que  advertir  que  no  se  solemniza  el  voto  de  pobreza, 
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sino  por  la  profesión  hecha  en  alguna  Religión  aprobada  por  la  Igle- 
si;  porque  aunque  pueda  hacerse  de  otro  modo,  ó  en  otro  estado,  pues- 
to que  es  voluntario,  no  se  solemniza  sino  en  el  estado  religioso,  en  el 
cual  se  hace  rigurosa  profesión,  porque  fuera  de  él  no  hay  verdadera 
profesión,  según  el  cap.  de  Relig.  domib.  in  6.°  Y  se  llama  rigurosa 
profesión  religiosa,  la  que  se  hace  con  obligación  ó  vínculo  indisolu- 
ble de  una  y  otra  parte;  del  Religioso  y  de  la  Religión,  por  la  entrega 
irrevocable  del  uno,  y  la  aceptación  absoluta  de  la  otra;  con  lo  cual 
se  excluye  todo  otro  modo  de  unión,  ó  incorporación,  ó  profesión  que 
puede  hacerse,  y  en  otro  tiempo  se  hacía,  y  ahora  se  hace  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  por  algunos  de  sus  individuos,  con  perfecta  é  irrevoca- 
ble entrega  de  parte  del  Religioso,  pero  no  de  parte  de  la  Religión; 
porque  el  voto  de  pobreza  hecho  en  ella  por  alguno  de  sus  miembros 
no  es  solemne,  por  no  tener  la  firmeza  necesaria  para  el  voto  solemne, 
ni  producir  sus  efectos  completa  y  absolutamente  perpetuos  de  parte 
de  la  Religión;  lo  cual  es  necesario  para  la  solemnidad  del  voto  de  po- 
breza (1.  c.  números  3  y  4.) 

Falta,  pues,  decir  en  qué  consiste,  qué  añade  el  voto  solemne  de  po- 
breza al  simple,  y  por  qué  derecho;  y  por  esto  constará  que  se  distin- 
gue de  él.  Ante  todo  debe  suponerse  que  ambos  convienen  en  la  razón 
esencial  de  voto,  porque  de  otro  modo  el  voto  simple  no  podría  lla- 
marse propiamente  voto;  y  que  también  convienen  en  la  materia,  aun- 
que con  alguna  diferencia,  porque  el  voto  simple  puede  ser  particu- 
lar, sólo  de  parte  de  la  materia,  esto  es,  de  algunos  bienes  particula- 
res, y  no  de  todos;  como  si  alguno  hiciese  voto  de  no  tener  cosa  pro- 
pia más  que  hasta  cierta  cantidad,  ó  no  tener  bienes  inmuebles,  etc.;  y 
el  voto  solemne  debe  ser  íntegro  y  absoluto,  de  no  tener  nada,  abso- 
lutamente nada,  como  propio,  ya  en  cuanto  al  dominio,  ya  en  cuanto 
al  usufructo,  y  también  en  cuanto  al  uso;  así  consta  en  el  capítulo  ci- 
tado Cum  ad  Monasterium,  y  admiten  todos  los  doctores:  y  la  razón 
es,  porque  el  estado  religioso  perfecto  y  consumado  por  ambas  partes, 
exige  una  pobreza  radical,  completa  y  absoluta,  como  enseñan  tam- 
bién todos  los  doctores.  Sin  embargo,  por  esto  sólo  no  se  distingue  sufi 
cientemente  el  voto  solemne  del  simple;  porque  también  éste  puede  ser 
de  toda  la  materia  de  la  pobreza,  aunque  no  sea  necesario;  así  como 
también  el  voto  simple  en  esta  raisma  materia  puede  ser  enteramente 
oculto,  ó  mental,  y  el  solemne  debe  ser  externo  y  público,  sin  embargo, 
como  también  el  simple  puede  ser  público,  tampoco  por  este  concepto 
se  distinguen  bien.  Y  del  mismo  modo,  el  voto  solemne  no  se  hace  sino 
cuando  el  Religioso  se  entrega  totalmente  á  la  Religión,  lo  que  no 
es  necesario  en  el  simple,  pero  como  puede  hacerse  también  de  este 
modo  el  voto  simple,  como  sucede  en  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
acaso  se  hizo  antiguamente  en  la  Iglesia,  no  puede  de  ahí  tomarse,  ni 
conocerse  bien  la  diferencia  adecuada  y  substancial  de  ambos  votos. 
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Se  ha  de  buscar,  pues,  y  establecer  una  diferencia,  una  propiedad, 
que  de  tal  manera  convenga  el  voto  solemne,  que  nunca  convenga  ni 
pueda  convenir  al  simple. 

Y  en  primer  lugar  es  cierto  que  estos  votos  se  distinguen  d  poste- 
riorif  ó  en  sus  efectos,  porque  el  voto  solemne,  no  sólo  obliga  á  no  te  - 
ner  bienes  temporales  como  propios,  sino  que  también  hace  á  la  per- 
sona incapaz  de  propiedad  y  dominio,  y,  por  consiguiente,  le  hace  in- 
hábil para  recibir  cualquier  donativo  ó  herencia;  y  además  de  esto,  en 
el  mismo  momento  en  que  hace  el  voto  solemne  por  su  misma  virtud, 
excluye  el  dominio  de  todos  los  bienes  que  antes  poseía,  efectos  que 
no  produde  el  voto  simple,  aunque  de  parte  del  que  hace  el  voto  sea 
adecuado  y  completo.  Y,  por  consiguiente,  como  ninguno  puede  donar 
ó  enajenar  válidamente  por  propia  autoridad,  sino  las  cosas  propias, 
el  voto  solemne  irrita  toda  esa  clase  de  contratos;  todo  esto  es  cierto, 
y  se  deduce  del  capítulo  ya  citado  Cum  ad  Monasterium^  del  capítulo 
Non  dicatis  y  del  quia  ingredientibus.  Hemos  dicho  que  la  inhabili- 
dad que  produce  el  voto  solemne  debe  ser  perpetua,  se  entiende  en 
virtud  del  estado  religioso,  porque  puede  darse  algún  voto  simple  que 
produzca  ese  efecto  mientras  dura  el  roto;  y  de  hecho  se  da  en  la 
Compañía.  Pero  como  no  induce  aquella  incapacidad  absolutamente 
perpetua,  sino  dependientemente  de  la  voluntad  de  los  Prelados  de  la 
Religión,  que  pueden  disolver  el  vínculo,  y  dejar  á  la  persona  libre  de 
aquella  obligación  é  incapacidad,  por  eso  tal  voto  no  es  solemne;  y, 
por  consiguiente,  al  contrario,  para  que  ese  efecto  sea  adecuadamen- 
te de  solo  el  voto  solemne,  conviene  que  se  tome  en  dicho  sentido  y 
que  sea  perpetuo.  Y  de  ese  modo,  por  el  efecto,  se  distingue  exacta- 
mente el  voto  solemne  del  simple,  cualquiera  que  sea,  porque  este  úl 
timo  nunca  puede  producir  aquel  efecto  (1.  c.  nn.  5  y  sigts.). 

En  segundo  lugar  decimos  que  la  solemnidad  substancial  del  voto 
consiste  en  que  tiene  virtud  y  eficacia  para  producir  ese  efecto  en  la 
persona  que  le  hace:  virtud  que  no  tiene  ni  por  solo  el  derecho  natu- 
ral, ni  por  el  derecho  divino,  ni  según  que  es  voto,  ni,  por  último,  por 
la  entrega  ó  renuncia  á  que  está  unido,  sino  por  institución  de  la  Igle- 
sia; y  por  esto  principalmente  se  distingue  substancialmente  el  voto 
simple  del  solemne.  Porque  aunque  Santo  Tomás  dice  que  la  solemni- 
dad del  voto  consiste  en  la  consagración  de  la  persona,  y  otros  que 
consiste  en  la  entrega  sola,  ó  la  entrega  de  una  parte  junto  con  la 
aceptación  de  la  otra,  Suárez,  y  comunmente  los  teólogos  no  lo  admi- 
ten, sino  dicen  que  consiste  en  la  institución  ó  disposición  de  la  Igle- 
sia. Acerca  de  la  primera,  dice  textualmente  Suárez:  «Haec  sententia 
intellecta  pront  verba  sonant...  alus  Teologis,  fere  ómnibus,  displicuit; 
praesertim  Scoto...  Durando...:  et  ex  thomistis  illam  refellit  Caietanus...: 
et  mihi  etiam  improbanda  videtur>  (1.  c.  1.  2.°  c.  6,  2.°  3).  Y  lo  prueba  di- 
ciendo que  puede  haber  voto  substancialmente  solemne  sin  ninguna 
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bendición  ni  consagración  alguna,  como  sucede,  primero  en  la  profe- 
sión tácita;  segundo,  en  la  profesión  solemne  de  muchas  Religiones 
que  se  hace  sin  bendición  ni  consagración  alguna.  Y  viceversa,  puede 
haber  bendición  y  consagración  sin  voto  solemne,  como  sucede  en 
el  voto  de  castidad  anejo  á  las  Ordenes  sagradas,  en  que  hay  consa- 
gración, y,  sin  embargo,  es  probabilísimo  que  el  voto  de  castidad  que 
entonces  se  hace,  no  es  solemne  más  que  por  derecho  eclesiástico ,  y, 
por  consiguiente,  si  la  Iglesia  lo  dispusiera  podría  ser  solamente  sim- 
ple, de  tal  manera  que  no  anulase  el  matrimonio  subsiguiente.  «Potui* 
sset,  dice  Suárez,  Ecclesia  instituere  ut  sacerdotes  voverent  castita- 
tem,  et  non  manerent  inhábiles  ad  matrimonium:  nam  haec  dúo  distinc- 
ta  sunt:  et  qui  potuit  utrumque  simul  introducere,potuisset  etiam  unum 
sine  altero  ordinare.  Tune  autem  eadem  esset  consecratio  et  benedic- 
tio  personae  et  consequenter  votum  esset  annexum  eidem  consecra- 
tioni,  et  nihiluminus  non  esset  solemne.  Ergo  soiemnitas  non  consistit 
formaliter  et  per  se  in  consecratione»  (1.  c.  n.  5).  Aunque  después  en  el 
núm.  18  dice  de  qué  modo  pueden  inierpretarse  las  palabras  de  Santo 
Tomás. 

Acerca  de  la  entrega,  sobre  todo  acompañada  de  la  aceptación, 
aunque  á  primera  vista  parece  admisible  para  explicar  la  solemnidad 
del  voto;  sin  embargo,  dice  el  mismo  Suárez,  que  tampaco  puede  per 
se  constituir  la  solemnidad  del  voto  y  su  distinción  del  simple.  Y  lo 
prueba  con  los  votos  que  hacen  en  la  Compañía  de  Jesús  los  estudian- 
tes y  los  Coadjutores  formados.  «En  la  Compañía,  dice,  después  de 
dos  años  se  hacen  los  votos  juntamente  con  la  entrega,  por  la  cual  el 
individuo  se  entrega  á  una  Religión  aprobada  por  la  Iglesia,  y  es 
aceptada  esa  entrega  por  el  Superior  en  cuyas  manos  se  hace  pública- 
mente y  con  ritos  sagrados,  y  sin  embargo,  estos  votos  son  simples, 
como  consta  por  el  Instituto  de  la  Compañía  y  por  su  aprobación  en 
la  Bulas  Pontificias.  Mas  aún,  antes  de  Gregorio  XtlI,  el  voto  de  casti 
dad,  de  tal  manera  eia  simple  que  no  irritaba  el  subsiguiente  matri- 
monio. Y  aunque  después  el  mismo  R.  Pontífice  introdujo  ese  impedi- 
mento por  la  Bula  Ascendente  Domino,  é  hizo  inhábil  para  el  matrimo- 
nio á  la  persona  que  hiciese  voto,  mientras  durase  éste;  sin  embargo, 
declaró  que  aun  así  era  simple  y  no  solemne:  luego  el  voto  no  se  so- 
lemniza por  la  entrega  religiosa.  Y  no  se  diga  que  esa  entrega  que  se 
hace  en  la  Compañía  no  produce  los  efectos  de  la  profesión  solemne, 
porque  aunque  el  individuo  se  obliga  para  con  la  Religión,  ésta  no  se 
obliga  para  con  él,  puesto  que  se  reserva  la  libertad  de  despedirle,  si 
le  conviene,  porque  según  los  que  defienden  que  la  entrega  constituye 
la  solemnidad  del  voto,  por  ella  el  individuo  pierde  el  dominio  sobre 
sí  y  sobre  todo  el  que  tiene,  y,  por  consiguiente,  se  hace  inhábil  para 
entregarla  á  otro;  lo  cual  sucede  en  la  Compañía  durante  el  tiempo  en 
que  los  estudiantes  y  Coadjutores  no  son  despedidos,  carecen  de  todo 
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dominio,  lo  mismo  que  si  hubiesen  hecho  voto  solemne,  puesto  que 
Gregorio  XIII  quiso  que  su  matrimonio  íuese  nulo;  por  consiguiente,  si 
la  entrega  constituyese  la  solemnidad  del  voto,  la  constituiría  también 
en  el  caso  citado  por  todo  el  tiempo  en  que  no  fuesen  despedidos;  y, 
sin  embargo,  el  mismo  Gregorio  XIII  declaró  que  esos  votos  son  sim- 
ples; luego  la  entrí^ga  no  constituye  la  solemnidad  del  voto. 

Y  aunque  se  quiera  decir,  como  dicen,  que  la  entrega  acompañada 
de  la  aceptación  por  la  Religión  ya  hace  inhábil  al  individuo  para  dis- 
poner de  lo  suyo,  y  por  lo  mismo  constituye  la  solemnidad,  como  su- 
cede con  toda  donación  aceptada,  aun  esto  mismo  niega  Suárez  dicien- 
do que  el  hombre  por  sí  solo  y  excluida  la  intervención  de  la  autoridad 
pública,  no  puede,  en  virtud  de  esa  entrega,  aun  hecha  á  Dios  y  á  al- 
guna religión,  hacerse  inhábil  para  adquirir,  poseer  y  disponer  de  lo 
suyo,  ó  sea,  hacerse  radicalmente  incapaz  de  dominio,  porque  para 
eso  era  necesario  que  pudiera  harer  á  su  voluntad  imposible  de  ad- 
quirir dominio,  y  esto  no  lo  puede  hacer  por  sí  mismo,  porque  no  pue- 
de despojarse  de  la  libertad  de  su  voluntad;  para  producir  un  efecto 
tan  radical  se  necesita  la  intervención  de  una  autoridad  extrínseca  que 
lo  disponga.  cAunque  el  que  hace  voto  simple  de  pobreza,  dice  Suá- 
rez, tenga  á  la  vez  voluntad  de  hacerse  incapaz  de  todo  dominio,  mu- 
dada la  voluntad,  como  se  muda,  aceptando  el  dominio,  ya  se  hace 
capaz,  y  verdaderamente  adquiere  dominio.  La  razón  es  porque  la  pri- 
mera voluntad,  fuera  de  la  promesa,  no  produce  efecto  alguno  per- 
manente que  repugne  al  dominio,  porque  sólo  produce  la  promesa . 
Dirán  que  la  misma  incapacidad  es  el  efecto  inmediato  de  tal  voluntad, 
porque  esa  voluntad  es  eficaz,  y,  en  efecto,  no  parece  que  supere  á  su 
eficacia;  pero  aunque  esa  voluntad  puede  producir  tal  efecto  mien- 
tras existe  ó  persevera  moralmente,  puede  ser  destruida  por  la  volun- 
tad contraria,  y  volvería  el  hombre  á  su  capacidad  primera.  Porque 
de  dos  ó  tres  modos  puede  considerarse  el  hombre  capaz  ó  incapaz  de 
dominio:  1.°,  con  capacidad  remota  y  casi  radical,  por  decirlo  así,  la 
cual  tiene  el  hombre  por  ser  criatura  racional  y  libre,  y,  por  consi- 
guiente, no  puede  haber  en  él  una  incapacidad  directamente  opuesta 
á  esta  capacidad,  porque  por  ella  se  destruiría  al  hombre.  2.^  Con  ca- 
pacidad próxima,  que  es  la  voluntad  formal,  ó  virtud  eficaz  para  ad- 
quirir dominio  y  no  impedida,  á  la  cual  es  contraria  la  voluntad  ó  el 
propósito  de  no  adquirir  ningún  dominio,  la  cual  puede  hacer  al  hom- 
bre incapaz  de  dominio  in  sensu  composito^  esto  es,  permaneciendo 
ella,  no  simplemente  ó  in  sensu  diviso:  porque  si  es  neutralizada 
por  la  voluntad  contraria,  se  quita  aquella  incapacidad,  y  vuelve  el 
hombre  á  su  connatural  y  próxima  capacidad  de  dominio;  puesto  que 
sola  la  primera  voluntad  producía  la  incapacidad,  y  esta  es  destruida 
por  la  contraria;  lo  que  tiene  lugar,  ya  sea  lícita  esta  voluntad  con- 
traria, ya  sea  ilícita;  porque  esta  incapacidad  no  depende  de  la  hones- 
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tldad,  sino  de  la  eficacia  de  la  voluntad,  de  donde  proviene  una  como 
intermedia  tercera  capacidad,  que  consiste  en  la  próxima  y  moral  efi- 
cacia de  la  voluntad  para  aceptar  el  dominio,  y  de  esta  capacidad 
tampoco  puede  el  hombre  despojarse  simplemente,  por  sí  mismo,  por 
su  sola  voluntad  de  privarse  de  tal  potestad  sin  el  auxilio  de  la  ley, 
6  sin  algún  contrato  que  repugne  con  aquella  capacidad:  por  ejem- 
plo, el  de  servidumbre  ó  esclavitud  propiamente  dicha.  Porque  aun- 
que el  hombre  quiera  despojarse  de  esa  facultad,  nada  pierde,  ni  de 
nada  se  despoja  que  no  pueda  recobrar  por  la  voluntad  contraria,  ni 
pone  óbice  alguno  que  no  pueda  ser  removido  por  la  voluntad  poste- 
rior, porque  ambas  voluntades  son  del  mismo  orden  y  de  la  misma  efi- 
cacia, y  por  lo  mismo  la  segunda  siempre  puede  destruir  completa- 
mente á  la  primera.  Hemos  puesto  la  limitación  del  auxilio  de  la  ley, 
porque  por  ésta  se  aplica  la  voluntad  del  Superior,  que  es  más  eficaz; 
y  por  lo  mismo,  si  la  ley  ó  institución  de  la  Iglesia,  se  añade  á  la  vo- 
luntad del  hombre  que  promete  pobreza,  y  hace  á  su  voluntad  ineficaz 
para  aceptar  dominio,  ya  no  puede  el  hombre  por  su  sola  voluntad 
contraria  quitar  de  sí  aquella  incapacidad...  Por  consiguiente,  cuando 
el  voto  de  pobreza  es  simple,  no  obsta  el  que  se  adquiera  algún  domi- 
nio por  la  voluntad  de  adquirirle,  porque  entonces  la  voluntad  con- 
traria ya  no  es  ineficaz  por  alguna  ley.  (Suárez,  1.  c.  c.  8.*  c.  s.  núme- 
ros 18-20). 

De  donde  se  deduce  que  el  voto  simple  de  pobreza  no  excluye  de 
tal  manera  el  dominio  que  en  el  acto  y  necesariamente  le  quite,  si  an- 
tes le  había,  ó  impida  que  se  adquiera,  lo  cual  sólo  es  propio  del  voto 
solemne,  ó  cuando  de  otro  modo  está  dispuesto  por  la  Iglesia,  como  se 
ha  dicho  en  los  que  hacen  algunos  individuos  de  la  Compañía.  El  voto 
simple  por  sí  sólo  no  produce  ese  efecto,  sino  sólo  el  de  obligar  ó  de- 
jar el  dominio  que  ya  se  tiene,  y  no  adquirir  ninguno  después,  porque 
de  suyo  no  exige  más  que  la  promesa  de  no  tener  nada  propio;  la  ra- 
zón de  voto  pura  y  aisladamente  tomada,  se  consuma  en  esta  promesa, 
y,  por  consiguiente,  no  incluye  formalmente  la  carencia  de  propiedad, 
sino  sólo  obliga  á  ella.  Porque  una  cosa  es  prometer  y  ofra  dar;  como 
una  cosa  es  hacer  el  voto  y  otra  el  cumplirle:  el  que  hace  voto  de  re- 
ligión no  se  hace  al  punto  religioso,  como  el  que  hace  voto  de  dar  li- 
mosna, no  al  punto  la  da;  pues  del  mismo  modo  el  que  hace  voto  de  ser 
pobre,  esto  es,  de  carecer  de  bienes,  no  se  hace  al  punto  pobre,  hasta 
que  de  hecho  deja  los  que  tiene  y  no  adquiera  otros.  Lo  cual  no  sólo 
prueba  que  ningún  voto  simple  de  pobreza  produce  de  hecho  ese 
efecto,  sino  que  no  puede  producirle,  aunque  quiera  el  que  le  hace, 
prescindiendo  de  la  ley  humana  que  lo  mande  ó  de  un  contrato,  que 
sin  el  voto  puede  producir  ese  efecto;  y  si  de  hecho  no  le  produce  es 
porque  no  puede,  porque  si  pudiera  ¿quién  lo  impediría?  (Suárez, 
1.  en.  14.) 

40 
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Por  último,  se  confirma  más  y  más  que  ni  la  consagración  'de  Itt 
persona,  ni  la  entreija  voluntaria  del  que  hace  el  voto,  aunque  sea 
aceptada  por  el  superior,  constituyen  la  esencia  de  la  solemnidad  del 
voto,  y,  por  consiguiente,  que  el  voto  simple  se  distingue  del  solemne^ 
porque  si  la  esencia  de  la  solemnidad  consistiese  en  alguno  de  aque- 
llos actos,  la  solemnidad  sería  de  derecho  natural  ó  divino,  puesto  que 
estaría  necesariamente  lignda  á  ellos,  ni  podría  ninguna  autoridad 
humana  ó  eclesiástica  hacer  que  puesto  uno  de  ellos,  y  especialmente 
la  entrega,  el  voto  no  fuese  solemne,  ó  que  lo  fuese  sin  ella;  es  así 
que  hay  testimonios  del  derecho  que  prueban  que  la  solemnidad  del 
voto  es  de  institución  puramente  eclesiástica;  luego  no  consiste  en  la 
entrega,  ni  en  la  consagración  ó  bendición  del  que  la  hace.  Estos  tes^ 
timonios  son:  1.°,  el  de  la  decretal  Quod  votum  de  Bonifacio  VIII,  que 
dice:  «Nos  igitur  attendentes  quod  voti  solemnitas  ex  sola  constitutiO' 
ne  Ecclessiae  est  inventa...  praesentis  declaran dum  duximus  oracula 
sanctionis,  illud  solum  votum  deberé  dici  solemne...  quod  solemniza- 
tum  fuerit  per  professionem  expresam  vel  tacitam  factam  alicui  de 
Religionibus  per  Sedem  Apost.  approbatis...»  Que  en  las  palabras 
transcritas  habla  el  Pontífice  de  la  solemnidad  propiamente  dicha  6 
substancial,  no  cabe  duda:  1.°,  porque  ese  es  su  sentido  obvio  y  natu- 
ral, y  2.°  porque  así  las  han  interpretado  todos  los  autores.  «La  verda- 
dera y  común  inteligencia  de  los  canonistas,  dice  Suárez,  es  que  en 
dicho  capítulo  el  Pontífice  habla  de  la  solemnidad  substancial  del 
voto;  esto  es,  de  la  virtud  y  eficacia  que  tiene  para  irritar  el  subsi- 
guiente matrimonio,  y  lo  mismo  puede  decirse  para  inhabilitar  ó  ha- 
cer incapaz  de  poseer  y  adquirir  dominio  el  religioso;  así  que  la  Glosa 
de  lo  que  dice  este  capítulo  deduce  que  no  es  el  voto,  sino  la  constitu- 
ción de  la  Iglesia  la  que  dirime  el  matrimonio.  (L.  c.  c.  8.°,  n.  3.) 

El  segundo  Testimonio  del  derecho  es  de  la  Bula  de  Gregorio  XIII; 
Quanto  fructuosius  de  1583,  el  cual,  al  confirmar  el  Instituto  de  la 
Compañía  de  Jesús,  declaró,  entre  otras  cosas,  contra  algunos  teólo- 
gos que  lo  negaban,  «que  todos  y  cada  uno  de  los  que  admitidos  en 
dicha  Compañía  emitiesen  los  tres  votos  predichos,  aunque  sean  sim- 
ples..., son  religiosos  verdadera  y  propiamente  dichos,  y  por  tales 
deben  ser  tenidos  por  todos»;  y  á  la  vez  añade  la  prohibición  «de  que 
nadie  se  atreva,  de  cualquier  modo,  á  ponerlo  en  duda  y  controversia». 
Y  como  algunos  violaron  esa  prohibición  Pontificia,  en  la  siguiente 
Bula,  Ascendente  Domino  de  1584,  reprendió  su  temeridad  en  los  si- 
guientes términos:  «Nos  'jonsiderantes  voti  solemnitatem  sola  Eccle- 
siae  constitutione  inventam  esse^  triaque  huiusmodi  societatis  vota, 
tametsi  Simplicia,  est  substantialia  religionis  vota  ab  hac  Sede  fuisse 
admissa,  illaque  emitentes  in  status  religionis  veré  constituí,  quippe 
qui  per  ea  ipsa  se  Societati  dedicant  atque  actu  tradunt,  seque  divino 
servitio  mancipant...»  Costando,  pues,  por  los  dos  preinsertos  téstimo- 
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nios  del  derecho  que  la  solemnidad  del  voto  ha  sido  establecida  por 
sola  la  Iglesia,  y  siendo  igualmente  cierto  que  en  ambas  se  habla  de 
la  solemnidad  substancial,  aparece  con  toda  claridad  que  debe  dese- 
charse la  opinión  de  algunos  teólogos  antiguos  que  la  atribuían  al 
derecho  divino  y  no  al  eclesiástico,  y  también  la  de  los  modernos,  que 
sostienen  que  consiste  ó  en  la  consagración  del  individuo,  ó  en  la  en- 
trega que  hace  de  sí  mismo  á  la  Religión;  y,  por  último,  como  una 
consecuencia  que  el  voto  simple  se  distingue  esencialmente  del  so- 
lemne, al  menos  en  cuanto  á  la  eficacia  de  la  voluntad  del  que  le  hace; 
que  en  el  primero  puede  ser  revocada  por  la  voluntad  contraria,  y  en 
el  segundo  no,  porque  está  robustecida,  digámoslo  así,  por  la  disposi- 
ción de  la  Iglesia,  como  dice  Suárez  en  el  lugar  antes  citado. 

De  este  modo  explican  todos  los  autores  la  distinción  del  voto  sim- 
ple del  solemne.  cHay  una  gran  diferencia,  dice  Ferraris,  entre  el  voto 
solemne  de  pobreza  y  el  simple;  porque  éste  sólo  priva  al  Religioso 
del  dominio  y  del  derecho  actual  de  usar  y  disponer  de  los  bienes 
temporales  á  su  arbitrio,  sin  licencia  del  Superior,  y  no  del  dominio 
radical  é  in  actu  primo ^  y  el  solemne,  no  sólo  le  priva  del  dominio  y 
del  derecho  actual,  sino  también  del  radical:  esto  es,  de  todo  derecho 
y  facultad  de  disponer  válida  y  lícitamente  de  los  bienes  temporales 
antes  habidos,  y  de  adquirir  después  otros,  como  expresamente  decla- 
ró Gregorio  XIII  en  la  Bala  Ascendente  Domino.^  (V.  Votum.,  art.  2.°, 
núm.  121.)— Y  tan  radicalmente  priva  el  voto  solemne  al  Religioso  de 
todo  derecho  de  tener  y  adquirir  dominio,  que  es  común  doctrina  de 
los  autores,  que  cuando  el  Papa  dispensa  á  alguno  del  voto  de  pobreza 
(dejando  de  ser  Religioso),  no  puede  disponer  de  lo  que  tenga  al  morir, 
sino  que  queda  para  el  tesoro  Pontificio;  de  modo  que  la  dispensa  sólo 
es  para  que  pueda  adquirir  y  poseer  mientras  viva;  pero  no  para  que. 
pueda  disponer  á  la  muerte  de  los  bienes  adquiridos.  (Entiéndase,  si  el 
Papa  no  le  ha  dispensado  también  del  voto  de  castidad,  y  en  uso  de  esa 
dispensa  se  ha  casado  y  tiene  familia).  Y  la  razón  es  porque  siendo  la 
solemnidad  del  voto  de  derecho  eclesiástico,  y  por  consiguiente,  sobre- 
añadida al  voto,  como  éste,  en  cuanto  á  la  esencia,  lo  mismo  que  el  es- 
tado religioso,  es  de  derecho  divino,  cno  precipiente,  sino  consulente, 
como  dice  Ferraris,.  el  RDmano  Pontífice  no  puede  dispensar  de  él  sin 
causa  y  para  más  de  lo  que  sea  necesario,  porque  obra  por  potestad 
delegada;  y  como  el  que  es  dispensado  del  voto  de  pobreza  (no  tenien- 
do familia)  no  necesita  adquirir  ni  poseer  bienes  temporales  más  que 
para  mantenerse,  de  lo  que  le  soore  no  puede  disponer,  ni  en  vida,  ni 
en  muerte;  ni  el  Papa  podría  autorizarle  para  ello,  y  la  autorización 
sería  nula,  como  contraria  á  la  esencia  del  voto  solemne.  Sin  que  sea 
obstáculo  para  que  el  Papa  pueda  señalar  las  condiciones  para  la 
solemnidad  del  voto,  y  por  lo  mismo,  pueda  dispensar  de  ella,  el 
que  el  voto  sea  de  derecho  divino;  porque,  como  dice  Ferraris,  «aun- 
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que  Jesucristo  instituyó  en  cuanto  á  la  substancia  el  estado  religioso 
por  aquellas  palabras:  si  vis  perfectus  esse^  vade  vende  quod  habes  et 
da  pauperihus,  sin  embargo,  dei'ó  á  la  Igflesia  el  determinar  sus  condi- 
ciones accidentales,  aunque  necesarias;  así  como  aunque  instituyó  los 
Sacramentos  en  cuanto  á  la  substancia,  dejó  á  la  Igflesia  el  determinar 
las  cosas  accidentales,  aunque  recesarias  para  la  validez,  como  ense- 
ñan los  autores;  de  donde  consta  evidentemente  que  la  Igflesia  pudo 
establecer  la  solemnidad  del  voto  y  las  condiciones  con  que  ha  de  obli- 
gar. >  (V.  Religiones  regulares,  art.  1.®,  núms.  15  y  16.)  Y  por  lo  mismo, 
puede  hacer  en  algún  caso  particular,  ó  como  regla  general,  que  los 
votos  simples  constituyan  el  verdadero  estado  religioso,  sin  hacer  los 
votos  solemnes.  Lo  primero  fué  dispuesto  y  concedido  por  Grego- 
rio XIII,  en  las  Bulas  ya  citadas,  á  los  Coadjutores  formados  de  la 
Compañía  de  Jesús;  lo  segundo,  ha  dispuesto  posteriormente  Pío  IX  en 
la  Bula  N'eminent  ¡atet  para  todas  las  Ordenes  religiosas  de  hombres 
que  hacen  votos  solemnes,  y  León  XIII  en  la  Bula  Perpensis  para  las 
de  muieres. 

Pío  IX  decretó  lo  siguiente:  «1.°  Hecho  el  Noviciado,  según  prescribe 
el  Concilio  de  Trento,  los  Novicios  emitirán  los  votos  simples  después 
que  hayan  cumplido  los  diez  y  seis  años  de  edad,  y  en  cuanto  á  los  con- 
versos, después  que  lleguen  á  la  edad  señalada  por  Clemente  VIII  en 
la  Bula  In  supremo,  2.°  Los  profesos  de  votos  simples,  después  de  tres 
años  dpsde  el  día  en  que  hicieron  los  votos  simples,  serán  admitidos  á 
la  profesión  de  votos  solemnes,  si  se  les  encuentra  dignos;  porque  por 
causas  iustas  se  les  puede  diferir  la  profesión  solemne,  aunque  no  más 
de  la  edad  de  veinticinco  años.  Y  si  las  Constituciones  de  la  Orden 
exigen  más  tiempo  no  se  prohibe.»  Después,  por  declaración  de  la  Sa- 
grada Congregación  super  statu  Regulari,  de  12  de  Junio  de  1858  y  20 
de  Enero  de  1860,  estos  votos  simples  son  perpetuos  de  parte  del  que 
los  hace,  y  su  dispensa  está  reservada  al  Romano  Pontífice;  pero  de 
parte  de  la  Religión  pueden  disolverse,  de  tal  manera,  que  una  vez 
despedidos  tales  profesos,  quedan  en  el  acto  libres  de  todo  vínculo  y 
obligación  de  los  referidos  votos,  perteneciendo  la  facultad  de  despe- 
dirlos al  Maestro  general  de  la  Orden  con  su  Consejo  general.  Pero 
ninguno  puede  ser  despedido  por  enfermedad  contraída  después  de 
haber  hecho  los  votos  simples.  E«tos  profesos  de  votos  simples  partici- 
pan de  todas  las  gracias  y  privilegios  de  los  protesos  de  votos  solem- 
nes; pero  en  cuanto  á  las  Ordenes  Sagradas,  no  pueden  aún  usar  el 
título  de  pobreza,  ni  pueden  los  Superiores  4arles  Letras  dimisorias 
más  que  para  la  Tonsura  y  órdenes  menores.  Los  años  de  profesión 
que  en  la  Orden  se  requieren  para  tener  derecho  de  voz  activa  y  pasi- 
va, se  computan  desde  el  día  de  la  emisión  de  los  votos  simples,  pero 
no  pueden  ser  elegidos  Superiores,  ni  válida  ni  lícitamente.  La  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  declaró  el  16  de  Enero 
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de  1901  que  los  protesos  de  votos  simples  pueden  retener  el  dominio 
radical  ó  simple  propiedad  de  sus  bienes;  pero  les  está  prohibida  su  ad* 
ministración,  y  la  donación  y  uso  de  sus  frutos.— No  están  obligados  al 
rezo  privado  del  oficio  divino;  pero  deben  asistir  á  coro  como  los  so- 
lemnemente profesos.  Para  emitir  loS  votos  solemnes  se  requiere  la 
profesión  expresa,  al  menos  para  los  relijriosos,  porque  así  lo  expresa 
Pío  IX  en  la  citada  Bula;  para  las  religiosas  no  dice  nada  León  XIII,  y 
por  consiguiente,  parece  que  para  ellas  debe  regir  el  derecho  antiguo; 
aunque,  por  otra  parte,  como  establece  para  las  religiosas  casi  lo  mis- 
mo que  Pío  IX  para  los  religiosos,  puede  sobreentenderse  que  también 
en  esto  las  equipara;  de  todos  modos,  la  profesión  tácita  está  ya  en  des- 
uso, y  aun  Vernz  dice  que  sin  duda  alguna  está  derogada.  (Vol.  IV,  nú* 
mero  376),  como  expresamente  fué  derogada  para  los  religiosos  por 
Pío  IX.  Por  la  Bula  de  este  mismo  Romano  Pontífice  Ad  universalisí 
Ecclesiae,  de  7  de  Febrero  de  1862,  es  nula  la  profesión  solemne,  si  no 
han  permanecido  un  trienio  íntegro  en  los  votos  simples;  y  por  Decre- 
to de  la  Congregación  de  Ooispos  y  Regulares,  la  renuncia  de  todos 
los  bienes  propios  debe  hacerse  dentro  de  los  dos  meses  próximos  an- 
teriores á  la  profesión  de  votos  solemnes.  (V.  Suplemento  de  Ferraris, 
V.  Regulares,  núm.  2). 

León  Xiil  en  la  Bula  Perpensis  ae  3  de  Mayo  de  1902  hace  extensi- 
vas á  las  Religiosas  las  disposiciones  de  Pío  IX  para  los  Religiosos, 
aunque  en  diferentes  términos,  y  con  pequeñas  variantes:  las  princi- 
pales son  las  que  hace  en  los  números  4  y  12:  en  el  primero  señala  las 
condiciones  con  que  puede  diferirse  la  profesión  solemne,  cuando 
haya  causas  justas  para  ello;  y  son:  1.*  Que  la  Superiora  del  Monaste- 
rio y  la  Maestra  de  Novicias  deberán  consignar  por  escrito  las  causas 
en  que  se  funda  el  retraso,  ó  maturescat,—2.^  En  vista  de  este  escrito 
corresponde  al  Ordinario,  en  los  Monasterios  á  él  sujetos,  ó  al  Supe- 
rior General  ó  Provincial,  en  los  exentos,  resolver  si  debe  diferirse  ó 
no  la  prolesión  solemne.»  En  el  12  se  ordena  «que  para  que  sean  des- 
pedidas del  Monasterio  las  profesas  de  votos  simples,  es  necesario  re- 
currir en  cada  caso  á  la  Santa  Sede,  exponiendo  clara  y  distintamente 
las  causas  graves  que  parecen  aconsejar  ó  exigir  la  dimisión».  En  todo 
lo  demás,  mutatis  mutandis,  establece  lo  mismo  que  había  estableci- 
do Pío  IX,  sobre  lo  cual  está  calcada  la  Bala  Perpensis. 

Todo  lo  dicho  se  refiere  á  los  profesos  de  votos  simples  en  las  Órde- 
nes de  votos  solemnes;  porque  con  respecto  á  las  Congregaciones  é 
Institutos  de  votos  solamente  simples  se  ha  de  juzgar  de  otro  modo. 
Según  las  Normas  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res de  22  de  Junio  de  1901,  art.  119  y  121,  á  los  profesos  (sean  hombres, 
sean  mujeres)  se  les  prohibe  abdicar  el  dominio  radical  de  sus  bienes 
antes  de  los  votos  perpetuos  por  actos  inter  vivos:  después  de  los  votos 
perpetuos,  para  que  lícitamente  puedan  hacerlo,  se  necesita  licencia 
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de  la  Santa  Sede.  Pero  con  respecto  á  la  renuncia  y  vacante  de  lOS 
Beneficios,  de  no  haber  otra  cosa  establecida  en  las  Constituciones 
particulares,  se  ha  de  tener,  por  regla  sceneral,  que  la  profesión  per- 
petua de  votos  simples  induce  la  vacante  de  los  Beneficios  residencia- 
les, pero  no  la  de  los  simples;  como  declaró  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  el  28  de  Julio  de  1837,  ad.  III,  para  la  Congre- 
gación de  Oblatos  de  la  Bendita  Virgen  María,  y  el  25  de  Agosto 
de  1903,  ad.  II,  para  la  de  los  Misioneros  Hijos  del  Corazón  de  María. 
(Acta  Sancta  Sedis,  vol.  41,  f.  305,  nota,  y  La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men 63,  pág-  495.) 

RfiSUMEN 

Por  todo  lo  expuesto  han  podido  ver  nuestros  lectores  con  cuánta 
razón  dijimos  al  principio  que  nos  extrañaba  que  se  hubiese  hecho  la 
presente  consulta  á  la  Sagrada  Congregación;  y  al  mismo  tiempo  la 
sabiduría  y  la  prudencia  de  la  respuesta.  El  Párroco  que  hace  votos 
simples  no  pierde  por  eso  el  derecho  de  propiedad  de  la  parroquia,  ni 
por  consiguiente,  ésta  queda  vacante,  ni  la  puede  proveer  el  Obispo,  y 
si  la  provee  en  otro,  y  le  da  la  colación,  ésta  es  nula,  como  declaró  el 
Concilio  de  Trento:  ni  se  purga  esta  nulidad  con  la  profesión  solemne 
subsiguiente;  se  necesita  nueva  colación,  como  dice  Piat:  ni  sería  vá- 
lida, aunque  el  religioso,  usando  del  favor  que  le  concede  la  ley,  hi- 
ciese la  renuncia  del  beneficio  dos  meses  antes  de  la  profesión  solem- 
ne como  previno  el  Concilio  de  Trento:  hasta  el  momento  de  hacerla 
es  libre,  y  debe  serlo  para  hacerla  ó  no;  y,  por  consiguiente,  hasta 
tanto  no  produce  efecto  alguno,  como  dice  el  mismo  Concilio:  nisi  se» 
cuta  pYofesione:  y  mucho  menos  si  hace  la  renuncia  cuando  hace  los 
votos  simples,  como  alguna  vez  sabemos  que  se  ha  hecho.  Hn  los  cua- 
tro años  que  median  desde  el  ingreso  en  la  Religión  hasta  la  profesión 
solemne,  el  Obispo  debe  conducirse  con  él  como  con  el  Párroco  que 
por  cualquiera  causa  legítima  no  puede  residir  en  la  parroquia,  como 
dice  Benedicto  XIV:  y  con  éste  puede  hacerlo  mejor,  puesto  que  deja 
completamente  la  asignación,  la  casa  y  el  adventicio,  al  menos  desde 
que  hace  los  votos  simples;  porque  como  hemos  dicho,  no  conserva 
más  que  el  dominio  radical  del  beneficio.  Puede,  por  consiguiente, 
nombrar  un  Ecónomo,  como  le  nombraría  si  hubiera  muerto:  y  con 
esto  tampoco  se  crea  dificultad  alguna  al  Obispo,  puesto  que  otras  ve- 
ces tienen  en  economato  las  parroquias  muchos  más  aflos. 

La  presente  declaración  es  de  mucha  importancia,  y  deben  tenerla 
muy  presente  los  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas  y  los  señores 
Obispos;  los  primeros  para  no  poner  á  los  Religiosos  en  peligro  de  ha- 
cer contra  su  voluntad,  ó  al  menos  con  repugnancia  los  votos  solem- 
nes; y  los  segundos,  para  no  privar  injustamente  de  su  Beneficio  á  los 
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iegitimos  poseedores,  ó  verse  precisados  á  declarar  nula  la  nueva  co- 
lación del  Beneficio,  y  al  Sacerdote  á  quien  se  le  había  dado,  perjudi- 
carle gravemente,  teniendo  que  dejar  el  curato  que  contra  razón  y 
justicia  le  había  dado.  El  caso  que  ha  motivado  la  presente  declara- 
ción debe  ser  un  aviso,  porque  si  el  Párroco  del  tema  no  se  opone,  y 
el  Obispo  provee  el  curato,  hubiera  sido  después  un  conflicto  para  los 
dos,  y  un  disgusto  para  los  Superiores  que  tal  atropello  habían  consen- 
tido, iino  motivado,  como  puede  suceder.  Y  aún  sería  mayor  el  dis- 
gusto y  el  t  onflicto,  si  después  de  hecha  la  profesión  solemne,  el  Reli- 
gioso pidiese  su  nulidad  por  falta  de  consentimiento,  porque  la  hizo 
por  no  tener  medios  de  subsistencia  si  salía  de  la  Religión,  ni  contar 
con  un  Obispo  benévolo  que  le  recibiera  en  su  diócesis,  y  verse  preci- 
sado á  andar  errante  sin  casa  ni  hogar;  puesto  que  lo  único  que  tenía 
era  el  beneficio  que  le  hicieron  renunciar,  ó  aconsejaron  que  renun- 
ciara antes  de  tiempo;  y  bastaría  con  que  no  se  lo  impidiesen,  si  él  es- 
pontáneamente quería  hacerla. 


P.  Cipriano  Arribas, 


o.  S.  A. 
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Líber  Geacscos,  textnm  hebraioxim  emendavit  latinnm  Yulgatum  addidit  G.  Hoberg, 
Freiburg,  1908.  Hérdersohe  Verlagahandlung.  (TIII-418  paga.) 

En  el  número  correspondiente  al  5  de  Julio  de  nuestra  Revista, 
dimos  cuenta,  en  la  sección  bibliográfica,  de  la  traducción  y  comenta- 
rios del  Génesis,  hecha  por  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de 
Friburgo;  mas  por  un  descuido  involuntario  no  dimos  allí  cuenta  de 
esta  otra  pequeña  obra  destinada,  sin  duda,  por  su  forma  y  pequeño 
coste,  á  servir  como  de  crestomatía  para  los  que  empiezan  á  saborear 
las  bellezas  de  la  lengua  hebrea.  Es  un  libro  que  creemos  habrá  de 
encontrar  muchísima  aceptación.  Su  impresión  es  clara,  y  lleva  im- 
portantísimas notas,  que  indican  la  manera  de  leer  el  texto. 


Teoría -de  la  Revelacid. — Conferencias  apologetiqaes  per  loP.  .Ignasi  Gasanova,  S.  J« 
Qnarésma  y  Advent,  1907.  Ab  Ilicéncia.  Un  volumen  en  8.°  de  225págs.  Precio,  2  peseta*, 
GtiBtayo  Gilí,  Editor.  Carrer  de  1'  Universitat,  45,  Barcelona,  1908. 

Elocuentes,  llenas  de  sana  doctrina  é  interesantes  son  las  ocho  con- 
ferencias apologéticas  que  el  célebre  P.  Casanovas  pronunció  duran- 
te la  Cuaresma  y  Adviento  del  año  pasado,  y  que  ahora  publica  en 
elegante  volumen  editado  por  la  casa  de  Gustavo  Gili.  He  aquí  lo» 
títulos  de  ellas:  Posibilidad  de  la  Revelación,  Conveniencia  de  la  Re- 
velación, Necesidad  de  la  Revelación.  Necesidad  confirmada  por  la 
ciencia.  Criterios  subjetivos  de  la  Revelación,  Criterios  objetivos  de 
Revelación,  El  milagro  y  La  Profecía.  Como  se  ve,  la  materia  de  estas 
conferencias  no  puede  ser  más  importante  y  transcendental,  y  si  á 
esto  añadimos  la  reconocida  competencia  del  conferenciante  en  estas 
cuestiones,  se  comprenderá  que  la  obra  del  sabio  Padre  jesuíta  es 
merecedora  de  todo  elogio  y  digna  de  leerse  por  todos  los  que  se  in- 
teresen en  la  resolución  de  los  problemas  religiosos  de  más  actuali- 
dad. ~P.  G,  Gil. 
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Jüanualc  di  Sacre  eerimonle  ad  uso  dei  Chierioi.-S.  Benigno  Canavese,  Scaola  tipo* 
gráfica.  Librería  Salesiana,  1908.  Un  tomo  en  4.»  de  XX-46i  páginas. 

Esta  obrita,  como  el  mismo  autor  indica  en  su  Advertencia^  <no  es 
un  Manual  completo  de  ceremonias,  sino  una  Normas  6  reglas  prácti- 
cas para  los  clérigos  de  la  piadosa  Congregación  Salesiana.  Sin  em- 
bargo, puede  servir  también  de  regla  ó  norma  para  los  demás,  porque 
están  expuestas  en  ella  las  ceremonias  que  corresponden  á  los  acóli- 
tos y  ministros  inferiores,  con  mucha  extensión,  claridad  y  buen  mé* 
todo,  especialmente,  las  que  se  observan  en  las  iglesias  Salesianas.  La 
parte  correspondiente  á  los  ministros  superiores,  diácono  y  sub- 
diácono,  dice  el  autor  que  la  publicará  muy  pronto.  Por  otra  parte, 
como  está  escrita  en  italiano,  tiene  menos  aplicación  en  España,  porque 
serán  pocos  los  que  puedan  servirse  de  ella,  y  esto  es  un  inconveniente 
para  la  aceptación  de  una  obra  que  no  dudamos  calificar  de  excelente 
en  su  género;  y  aun  con  esa  desventaja  puede  ser  útil  á  muchos,  por- 
que los  decretos  rubrícales,  como  es  natural,  están  en  latín.—F.  C.  A* 


Psycholoflle  de  l'lncroyat,  par  Xavier  Loisant,  Q."  volumen  de  la  Bibliotheque  apolo* 
getique.—V n  vOl.  en  8.°  de  340  páginas,  3,60  francos.— Gabriel  Beauchesne  et  Ote.  editeure» 
Bne  de  Bennes,  ll7,  París. 

Los  incrédulos,  cuya  psicología  nos  describe  en  este  libro  M.  Moi- 
sant,  no  son  esquemas  abstractos  ó  tipos  convencionales,  sino  seres 
vivientes,  tipos  reales,  cuyas  debilidades  y  abstracciones  mentales 
pone  al  descubierto  con  la  misma  sinceridad  con  que  reproduce  su  fi- 
sonomía original.  El  tipo  traaicional  y  abstracto  que  ordinariamente  se 
describe,  no  responde  exactamente  al  tipo  real.  Conciliador  ó  militan- 
te, burlón  ó  razonador,  el  incrédulo  no  aparece  el  mismo  de  cerca  que 
de  lejos,  considerado  en  los  caracteres  generales  que  en  el  análisis  de 
la  psicología  individual.  Divide  el  autor  su  libro  en  tres  partes,  divi- 
sión que  le  ha  sugerido  la  experiencia  histórica;  en  ellas  examina  tres 
ejemplos  típicos  de  incredulidad,  en  los  cuales,  ésta  se  manifiesta  con 
tal  relieve,  que  pudiera  muy  bien  tomarse  como  representación  de 
toda  la  variedad  de  incrédulos:  el  volteriano,  cuyas  armas  son  la  burla 
y  el  insulto  grosero;  el  positivista  que  de  buena  fe  y  buena  voluntad 
busca  una  alianza  inaceptable  por  el  creyente;  y  el  intelectual  ó  racio- 
nalista intransigente,  que  prescindiendo  de  las  personas  y  sin  odio  para 
los  individuos,  declara  á  la  religión  guerra  á  muerte.  El  autor  retrata 
la  fisonomía  psicológica  de  Voltaire,  A.  Comte  y  C.  Renouvier,  en  los 
cuales  personifica  los  tres  tipos  de  incrédulos.  Voltaire,  personifica  la 
burla  y  el  sarcasmo,  pero  representa  también,  y  sobre  todo,  el  des- 
aliento y  el  despecho.  En  apariencia  es  un  espíritu  fuerte,  pero  en  rea- 
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•lidad  es  un  alma  débil.  Su  amor  propio  exige  idolátricos  homenajes,  y 
el  despecho  le  hace  revolverse  contra  los  hombres  y  las  cosas,  en  crí- 
ticas, en  sarcasmos  y  en  negaciones.  A.  Comte,  no  intenta  destruir, 
quiere  fundar  una  religión  nueva  y  coordinar  todas  las  buenas  volun- 
tades, adversario  del  catolicismo  pretende,  sobre  todo,  ser  su  sucesor; 
C.  Renouvier,  es  un  hugonote,  un  racionalista,  su  mentalidad,  es  sobre 
todo,  protestante;  así  se  le  juzga  ordinariamente.  Pero  un  estudio  más 
directo  de  su  pensamiento  nos  descubre  en  él  un  platónico  y  un  paga- 
no. Tal  es  el  contenido  del  libro.  El  autor  se  ^ale  para  trazar  la  psico- 
logía de  estos  tres  incrédulos,  de  documentos  auténticos  y  precisos, 
de  los  cuales,  muchos  son  inéditos.  De  estos  documentos,  dispuestos  en 
orden  metódico,  saca  conclusiones  no  menos  interesantes  para  el  psi- 
cólogo y  el  historiador  de  la  filosofía,  que  para  al  apologista.— P.  A . 


Bthique.  Traite  de  Phllosophie  morale,  par  L.  Da  Bousseanx,  proíesseur  á  la  Fa- 
•ult?ó  de  Philosophie  et  Letres  de  I'  Institut  Saint-Louis,  á  Bruxelles.— Bnixellee,  Al- 
bert  Dervit,  editeur,  Eue  Eoyale,  53.  1908.— Un  rolumen  en  4."  de  309  págfinas.— Precio, 
3  francos. 

He  aquí  un  buen  tratado  de  moral,  qne  reúne  las  mejores  condicio- 
nes didácticas,  breve,  sencillo  y  eminentemente  práctico,  podría  muy 
bien  ponerse  como  modelo  de  orden  y  claridad  en  esta  clase  de  trata- 
dos. Nada  falta  en  él  y  nada  sobra  para  los  fines  á  que  debe  responder 
esta  disciplina:  ilustrar  la  inteligencia  de  los  jóvens  con  el  conoci- 
miento reflexivo  de  los  principios  fundamentales  del  orden  moral,  y 
hacerles  amar  la  rectitud  y  la  justicia,  enseñarles  á  ordenar  la  vida, 
á  crear  convicciones  firmes,  á  formar,  en  una  palabra,  el  carácter. 

El  autor  nos  previene  que  no  se  encontrará  nada  que  no  haya  sido 
conocido  y  expuesto  por  los  escolásticos,  en  materia  de  moral;  lo  esen- 
cial no  es  descubrir,  sino  enseñar  la  verdad  y  sugerir  el  amor  al  bien. 
Si  este  tratado  se  distingue  de  otros  similares,  es  menos  por  el  fondo 
que  por  la  forma,  es  decir,  por  el  método  adoptado  y  por  la  distribu- 
ción de  las  materias.  En  cuanto  al  método,  el  autor  justifica  con  bue- 
nas razones,  su  preferencia  por  el  procedimiento  analítico,  respecto 
del  sintético  que  es  el  seguido  ordinariamente.  Distribuye  las  materias 
del  libro  en  dos  partes:  Etica  Jormalt  inmanente  ó  subjetiva,  que  com- 
prende los  siguientes  capítulos:  conciencia  moral,  volición  moral,  he- 
cho moral,  hábitos  morales  y  consecuencias  morales.  La  segunda  par- 
te. Etica  real,  transcendente  ú  objetiva,  comprende  estas  otras  cinco: 
criterio  moral,  móviles  morales,  obligación  moral,  ley  moral  y  san- 
ción moral.— F.  A. 
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Cartas  Pastorales,  circulares  y  otros  eaoritoa,  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D,  Fray  Ezd- 
quiel  Moreno  y  Díaz,  Obispo  de  Pasto  (Colombia). -Madrid:  Imprenta  de  la  Hija  de  Gó- 
mez Fuentenebro:  Calle  de  Bordadores,  10. —  1908.— Un  volumen  en  4.°  de  XVI-800 
páginas. 

El  mayor  elogio  que  podemos  hacer  de  la  presente  obra  es  el  tribu- 
tado al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Autor,  por  eíllustrísimo  y  Reve- 
rendísimo P.  Minguella,  Obispo  de  Sigüanza,  en  el  hermoso  y  erudito 
Prólogo  que  le  dedica,  dice  así:  «Como  no  hacemos  aquí  la  biogra- 
fía del  inolvidable  Sr.  Moreno,  concrétase  nuestro  humilde  trabajo  á 
ofrecer  sus  Pastorales  coleccionadas  en  el  presente  libro.  Hijas  de  un 
talento  claro  y  de  una  alma  fervorosa,  escritas  con  la  espontaneidad 
de  quien  expresa  arraigadísimas  convicciones,  sin  alardes  oratorios, 
ni  pretensiones  literarias,  en  ese  estilo  llano,  dulce  y  á  la  vez  enérgi- 
co, tan  propio  de  Cartas  paternales,  palpita  en  ellas  espíritu  de  incon- 
trastable fortaleza  informada  de  caridad  y  prudencia;  se  respira  en 
todas  sus  páginas  el  ambiente  del  celo  apostólico,  y  se  deitaca  uno  de 
esos  caracteres  superiores  que  desgraciadamente  no  abundan  en  estos 
menguados  tiempost.  Y  concluye:  «Escribo  este  prólogo  con  la  misma 
pluma  con  que  aquel  insigne  Prelado  escribió  sus  Pastorales.  lOh,  si 
con  la  pluma  hubiese  yo  heredado  su  espíritu!  Sin  embargo,  le  estudio; 
pues  trato  de  publicar  la  admirable  vida  de  aquel  varón  santo...»  En 
los  dos  párrafos  transcritos  del  Ilustrísimo  é  ilustradísimo  P.  Mingue- 
lla están  retratadas  con  admirable  exactitud  y  delicadeza  suma  las 
excelencias  de  la  obra,  y  el  espíritu  de  su  venerable  autor. 

Hay,  en  efecto,  en  sus  veintiuna  Cartas  Pastorales,  y  dieciséis  Cir- 
culares, que  son  las  que  principalmente  componen  la  excelente  obra 
del  venerable  Obispo  de  Pasto,  tal  abundancia  de  sólida  doctrina,  tal 
claridad  de  ideas  y  energía  de  palabras,  que  ciertamente  revelan  un 
alma  grande,  un  corazón  generoso,  una  fe  inquebrantable  y  una  fuer- 
za de  voluntad  que  justamente  le  colocan  al  frente  de  los  Prelados  más 
ilustres,  de  los  llamados  por  Dios  para  labrar  la  felicidad  temporal  y 
eterna  de  los  pueblos  que  les  ha  confiado.  En  su  lucha  constante  con 
la  masonería  y  el  liberalismo,  así  como  también  con  la  debilidad  y  apa* 
tía  de  los  llamados  católicos  á  medias,  secuaces  y  protectores,  hasta 
cierto  punto,  del  bien  y  de  la  verdad,  y  transigentes  muchas  veces,  por 
debilidad  ó  por  torpeza,  con  el  mal  y  con  el  error,  el  tema  de  todas  sus 
predicaciones  y  exhortaciones,  y  especialmente  de  sus  hermosas  y 
profundas  Pastorales,  era  desenmascarar  á  los  primeros,  combatiéndo- 
los y  refutándolos,  y  animar,  instruir  é  ilustrar  á  los  segundos,  exhor- 
tándoles á  que  se  uniesen  y  diciéndoles  cómo  se  debían  unir.  Las  Pas- 
torales cuaresmales  de  los  años  902  al  906  son  verdaderos  modelos  de 
instrucciones  á  los  diocesanos,  llenas  de  amor  y  de  caridad  paternal  y 
modelos  también  de  energía  y  de  valor  apostólico  contra  el  error  y  sus 


e04  bibliografía; 

corifeos  y  secuaces.  £ii  ellas,  principalmente,  es  donae  el  saniu  Obispu 
de  Pasto  revela  su  carácter  dalce,  amable  y  pacifico,  teniendo  qae  ha- 
cerse violencia  para  responder,  pero  al  mismo  tiempo  tuerte  y  enérg^* 
co  cuando  se  veía  obligado  á  ello  por  un  deber  de  pastor  vigilante  y 
padre  amoroso  de  las  almas,  repitiendo  mucüas  veces  estas  gráficas 
palabras:  ¿Y  si  no,  para  qué  soy  Obispo?  ¿Por  qué  soy  Pastor?»  Fiel  imi- 
tador y  aprovechado  discípulo  del  G.  P.  y  Maestro  San  Agustín,  tenía 
muy  presente  y  practicó  con  toda  exactitud  aquella  cé.ebre  sentencia 
de  su  santo  Fundador:  clnterfícite  errores,  sed  diligite  homines»,  eno- 
jándose contra  el  pecado,  pero  compadeciendo  y  tratando  con  cariño 
al  pecador.  «He  vuelto  de  mi  viaje  á  Roma,  decía  en  una  de  sus  her- 
mosas Pastorales,  para  seguir  peleando  las  batallas  de  Dios  en  este 
campo  de  la  Iglesia  donde  nos  ha  colocado,  sin  condescender  ni  transi- 
gir con  el  error,  aunque  compadeciendo  siempre  á  las  personas,  de- 
seando su  conversión  y  pidiéndola  á  Dios,  aun  á  costa  del  sacrificio  que 
más  le  plazca  imponernos*»  «Me  repugna  batallar,  decía  en  otra  de  sus 
Pastorales,  me  repugna  batallar  cuando  puedo  ceder  sin  faltar  á  mi 
conciencia,  y  sólo  lucho  cuando  un  deber  de  justicia  ó  de  caridad  me 
obliga.  > 

Con  esa  dulce  fortaleza,  con  ese  carácter  agridulce,  consiguió  tan 
celoso  é  intrépido  Pastor  ver  terminada  la  guerra  que  por  espacio  de 
tres  años  afligió  á  Colombia,  «en  cuya  terminación  y  triunfo  de  los 
conservadores,  dice  el  P.  Minguella,  tuvo  nuestro  venerado  Obispo 
parte  tan  gloriosa  y  decisiva  como  el  más  valeroso  de  los  Generales». 
El  deseo  más  vehemente  del  Obispo  de  Pasto  y  el  tema  constante  de 
sus  predicaciones  era  la  unión  de  los  verdaderos  católicos,  como  me- 
dio seguro  de  hacer  frente  al  error  liberal  y  masónico,  que  tanto  daño 
había  hecho  y  haría  en  su  diócesis.  En  la  magnífica  Pastoral  de  la  Cua- 
resma de  1902  ensalza  con  previsión  admirable  las  ventajas  políticas  y 
religiosas  de  esa  unión,  y  dice  entre  quiénes  debe  realizarse  y  conque 
fines.  «Únanse,  escribe,  los  que  no  se  han  dejado  seducir  ni  por  sofis- 
mas que  ilusionan,  ni  por  ejemplos  que  arrastran,  y  firmes  en  sus 
creencias,  alzan  resueltamente  la  bandera  del  catolicismo^  pero  her- 
mosa, limpia  y  sin  la  menor  mancha  de  error  liberal.» 

Y  como  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  su  ardiente  celo,  vio  que 
ciertos  personajes  del  Conservantismo^  obedeciendo,  bin  duda,  á  res- 
petables anhelos  de  paz  y  de  concordia,  acariciaron  una  especie  de 
unión,  que  mirada  bajo  el  punto  de  vista  abstracto  y  especulativo,  apa- 
recía muy  patriótica,  muy  cristiana  y  muy  beneficiosa  para  la  Reli- 
gión y  para  los  mismos  conservadores,  pero  que  en  la  práctica  podía 
producir  el  efecto  contrario,  esto  es,  la  anulación  política  de  los  cató- 
licos y  la  pérdida  de  muchas  almas,  temiendo  este  gran  mal  y  otros 
muchos  el  celosísimo  Pastor,  exclamó  al  dar  sus  Ultimas  disposicio- 
nes, cuando  ya  estaba  al  borde  de  la  tumba:  «Paso  al  sepulcro  con  la 
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gran  pena  de  ver  que  se  trata  de  descatolizar  á  Pasto,  y  que  bastan- 
tes de  los  que  se  llaman  católicos  tienen  ya  mucho  de  liberales,  siendo 
estos  los  que  más  contribuyen  á  que  el  error  progrese...  Pobres  ciegos 
conducen  á  otros  ciegos,  y  todos  van  cayendo  en  los  hondos  abismos 
del  error.  La  concordia^  tal  como  se  ha  entendido  y  practicado  hasta 
ahora,  ha  sido  una  espantosa  calamidad  para  la  fe  de  estos  pueblos... 
No  es  posible  que  lobos  v  ovejas  anden  revueltos,  sin  que  las  ovejas 
reciban  algún  daflo.  sin  un  milagro  de  primer  orden...  Yo  he  gritado 
contra  ese  mal,  y  aun  he  sufrido  por  gritar.  No  me  arrepiento  de  ha- 
ber gritado.  Si  en  un  punto  tengo  que  arrepentirme,  será  el  no  haber 
gritado  más...  No  cabe  la  tal  concordia,  sin  perjuicio  del  Catolicismo. 
Llegará  pronto  el  tiempo  de  que  desaparezca  esa  alianza  aparente,  y 
para  vergüenza  y  castigo  de  los  católicos  que  se  han  dejado  engañar, 
no  serán  ellos  los  que  lancen  de  sí  á  los  liberales,  sino  que  serán  los 
liberales  los  que  los  lancen  á  ellos.»  De  esta  manera  tan  sincera  y  tan 
enérgica  protestaba  al  fin  de  su  vida  el  venerable  Prelado,  como  ha- 
bía protestado  durante  toda  ella,  contra  el  error  y  contra  toda  amal- 
gama V  componenda  con  él,  teniéndola  como  uno  de  los  mayores  ma- 
les que  amenazaban  á  sus  queridos  diocesanos. 

Ha  sido,  pues,  un  buen  pensamiento,  digno  del  docto  escritor,  el  co- 
leccionar los  excelentes  escritos  de  tan  sabio  y  celoso  pastor,  para 
ejemplo  y  estímulo  de  otros  muchos,  y  con  eso  el  limo,  y  Reverendísi- 
mo P.  Minguella,  á  la  vez  que  ha  tributado  su  justo  homenaje  de  admi- 
ración y  de  amor  á  su  dignísimo  y  venerado  Hermano,  ha  prestado  un 
gran  servicio  á  los  amantes  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  porque  pue- 
den inspirarse  en  ellos  para  arreglar  su  conducta  siguiendo  tan  ilus- 
tres y  gloriosos  ejemplos.— P.  C.  Arribas. 


Bole  social  et  politlque  du  eiergé.— Trois  lettres  de  Mgr.  I'  Eveqae  de  Beaavais. 
Un  folleto  en  8.'*  de  50  páginas.  Precio,  0,80  de  franco.  París,  1908  Gabriel  Beauchesne 
et  Cíe  ,  Editen rs.  Rué  de  Rennes,  117.  Depot  á  Lyon.  Avenue  de  1'  Archevóohe,  3. 

¿Cuál  es  la  misión  social  y  política  del  clero,  en  las  presentes  cir- 
cunstancias porque  atraviesa  Francia?  El  sabio  Obispo  de  Beauvais 
ha  contestado  á  esta  pregunta,  hecha  por  M.  de  Narfon,  en  tres  pre- 
ciosas é  interesantes  cartas.  En  la  primera,  se  declara  partidario  de 
que  en  los  seminarios  sólo  se  enseñen  los  principios  más  fundamenta- 
les de  la  ciencia  social  y  de  que  se  ponga  todo  el  empeño  en  que  los 
seminaristas  sean  buenos  filósofos  y  excelentes  teólogos,  quejándose 
de  que  algunos  abates  no  vean  ni  quieran  conocer  otras  cuestiones 
que  las  puramente  sociales.  En  la  segunda,  que  lleva  por  título  <La 
Religión  y  la  Moral»,  prueba  admirablemente  que  la  moral  sin  la  idea 
religiosa  carece  de  base  y  de  sanción.  Finalmente,  en  la  tercera,  y  á 
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nuestro  juicio  la  más  importante,  contesta  á  la  segunda  parte  de  la 
pregunta,  á  saber,  ¿cuál  es  la  misión  política  del  clero?  Rechaza  la  idea 
de  un  partido  político  católico,  y  aboga  por  la  unión  de  todos  los 
católicos  para  la  defensa  de  los  intereses  religiosos  de  la  Iglesia.— 
P,  G.  Gil. 


Cantos  y  Poesías  Populares  de  la  Guerra  de  la  Independencia.  Becopiladoe  é  iins' 
irados  oon  ocasión  de  celebrarse  el  Centenario  de  tan  glorioso  acontecimiento,  por  Do-- 
mingo  Hergueta. — Burgos,  imprenta  de  Cariñena,  1908. — Un  folleto  en  4."  de  46  páginas.» 
Precio,  0,40  pesetas. 

Desde  los  himnos  compuestos  por  los  vates  españoles  de  más  nom- 
bradla, hasta  las  canciones  callejeras  unas  y  populares  otras,  que  con 
motivo  de  los  distintos  episodios  de  la  Guerra  contra  Napoleón  reco» 
rrieron  la  Península,  todo  ó  casi  todo  ha  sido  recogido  por  D.  Domingo 
Hergueta  en  el  breve  folleto  señalado.  El  material,  indudablemente, 
es  considerable  y  de  importancia,  pero  se  conoce  que  con  el  fin  de  no 
dejar  pasar  la  oportunidad  de  la  publicación,  se  ha  visto  el  autor  pre- 
cisado á  hacer  el  trabajo  de  colección  y  ordenación  más  de  prisa  de  lo 
debido,  por  lo  cual  todo  el  opúsculo  se  resiente  de  la  premura  excesi' 
va  con  que  ha  sido  preparado. 

Así  y  todo  las  46  páginas  de  que  consta  son  interesantes,  y  ofrecen 
gran  cantidad  de  cantares  y  composiciones  poéticas,  y  buen  numera 
de  curiosísimos  datos  que  pueden  aprovechar  los  que  á  estudiar  el  li- 
rismo erudito,  callejero  y  popular  de  aquella  gloriosa  época  se  dedi- 
quen.—Z,.  V. 


eorrespondeneia  epistolar  del  P.  Aadrés  Mareos  Burrlel  existente  en  la  Bi- 
blioteca Real  de  Bruselas,  por  D.  Jesús  Beymondez  del  Campo.— Madrid,  establecimiento 
tipográfico  de  Portanet.  1908.— Folleto  en  4."  de  105  páginas. 

Era  desconocida  hasta  ahora  de  los  historiadores  y  críticos  litera- 
rios de  España  la  preciosa  correspondencia  epistolar  del  célebre  Pa- 
dre Marcos  Burriel,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Real  de  Bruse- 
las, y  que  en  este  folleto  da  á  conocer  el  Sr.  Reymondez  del  Campo. 
Perteneció  primeramente  á  la  Biblioteca  Real  de  España;  después  don 
Juan  de  Santander  y  Zorrilla,  su  Bibliotecario  Mayor,  la  donó  á  su  so- 
brino D.  Carlos  Antonio  de  la  Serna  Santander,  que  en  el  año  1800  des- 
empeñaba un  cargo  análogo  al  de  su  tío  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Bruselas;  el  Sr.  Van  Hulthem  la  compró  más  tarde  en  la  venta  que  de 
ella  hizo  en  Bruselas  la  viuda  del  Sr.  La  Serna;  y  por  último,  de  los 
herederos  |del  .Sr.  Van  Hulthem  pasó  al  Estado  belga,  colocando- 
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la  en  la  Biblioteca  Real  donde  ahora  se  conserva.  Esta  es  indi- 
cada la  historia  externa  de  la  correspondencia  epistolar  del  P.  Mar- 
cos Burriel. 

En  cuanto  á  su  valor  intrínseco  véase  lo  que  dice  el  Sr.  Reymon- 
dez  del  Campo:  cComo  se  verá  más  adelante,  una  asidua  correspon- 
dencia literaria,  mantenida  por  espacio  de  algunos  aflos  (1744  1758)  en- 
tre el  P.  Barriel  y  otros  genios,  escruta,  define  y  enriquece  puntos  ca- 
pitales de  la  Ciencia  Sagrada  y  Profana,  ilustrando  de  modo  impor- 
tantísimo la  Historia  Canónica  de  España,  su  Liturgia,  Diplomática, 
civil  y  eclesiástica,  Disciplina,  Derecho  civil-eclesiástico,  Derecho 
civil  españil,  Cronología,  Epigrafía,  Numismática,  Bibliografía,  Peda- 
gogía y  la  Crítica  literaria;  Cartas  múltiples,  casi  todas  de  erudición 
é  investigación  científica,  ya  en  tono  de  respuesta  á  consultas  de  inte- 
rés, bien  demandando  documentos  ó  comunicando  el  fruto  de  sus  afa- 
nes y  que  no  excluyen  otras  muchas  de  carácter  familiar;  tributo  unas 
veces  rendido  á  los  sentimientos  de  la  sangre,  destinado  otras  á  robus- 
tecer los  vínculos  de  la  amistad;  copias  y  minutas  que  trasladan  las 
escritas  entre  sabios  y  amantes  de  las  Letras;  descubrimientos  epi- 
gráficos que  el  Padre  dirigía,  ó  manuscritos  rarísimos  que  él  encon- 
traba; fórmulas  breves,  puestas  unas  al  margen,  otras  al  final  de  sus 
escritos  que  condensan  su  pensamiento  y  sintetizan  su  opinión;  notas, 
en  fin,  curiosísimas,  originales  de  su  pluma  que  le  permiten  orientar- 
se con  facilidad  en  las  tareas  de  su  explotación  memorable,  son  los 
asuntos  que  componen  el  conjunto  literario  de  estos  Códices.» 

Además  del  P.  Marcos  Burriel,  contiene  esta  Colección  de  Bruse- 
las cartas  del  P.  Diego  Moreno,  D.  Francisco  de  Santiago  y  Paloma- 
res, Sr.  Infantas,  D.  Juan  Bautista  Cabrera  y  Rocamora,  D.Antonio 
Sancho,  el  P.  Moróte,  D.José  Bermudez,  el  P.  Alejandro  Panel,  el  Pa- 
dre Luis  de  Losada,  D.  Asensio  Sales,  Larramendi,  Ruiz  Gómez  Ga- 
yoso,  Sra.  Merca  de  Aguirre,  Mayans,  el  P.  Enrique  Flórez,  Sr.  Ulloa, 
el  P.  Codorníu,  D.  Martín  de  Ulloa,  Caballer,  Julián  Navarro,  el  Padre 
Ortega,  D.  Pedro  de  Castro. 

El  Sr.  Reymondez  del  Campo  hace  una  síntesis  de  cada  carta,  que 
sin  duda  basta  para  saber  su  importancia  y  contenido.  Sin  embargo,  á 
mi  parecer,  puesto  que  en  dichas  cartas  se  contienen  noticias  tan  cu- 
riosas é  interesantes  para  nuestra  historia  literaria,  debía  publicarse 
una  colección  de  las  más  escogidas  del  P.  Marcos  Burriel  y  de  los 
otros  muchos  insignes  españoles,  de  los  cuales  se  conservan  también 
cartas,  de  que  no  da  cuenta  el  Sr.  Raymondez  del  Campo,  en  la  Biblio- 
teca Real  de  Bruselas.— P.  G*  4, 
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P.  Gerardo  Deoorme,  S.  J.  Lecturas  recomendables.  Luis  aili,  editor.  Librería  Ca< 
tólioa  Internacional.  Balmes,  8?.,  Barcelona.  1908.  En  8.",  de  246  páginas. 

No  se  puede  negar  que  esta  obra  es  de  alguna  utilidad  práctica 
para  los  católicos  españoles  que  deseen  conocer  con  seguridad  cuáles 
libros  pueden  y  deben  leerse  con  fruto  y  sin  peligro.  En  España  es  la 
primera  que  se  publica;  en  el  extranjero  se  han  publicado,  ya  hace 
años,  varias  obras  de  esta  clase.  No  es  difícil  hacer  una  obra  como 
esta,  aunque  es  muy  grande  el  bien  que  se  puede  conseguir. 

Por  ser  la  primera  no  ha  de  extrañar  á  nadie  que  no  haya  salido 
perfecta.  Yo  voy  á  hacer  algunas  observaciones  que,  á  mi  juicio,  po- 
dían mejorarla  y  hacerla  aún  más  útil  en  una  segunda  edición.  He  vis- 
to que  no  se  registra  casi  ninguna  obra  de  nuestros  autores  clásicos, 
de  mística,  ascética,  literatura,  historia,  pedagogía,  etc.,  del  siglo 
XVI,  y  de  ellos  hay  ediciones  modernas.  Yo  creo  que  nos  conviene 
más  y  nos  enseña  más  la  lectura  de  aquellos  autores  que  la  de  muchí- 
simos que  escriben  hoy.  En  cuanto  á  las  obras  modernas,  tampoco  es 
completa,  y  así  lo  reconoce  su  autor,  y  yo  no  exijo  que  registre  todas 
las  obras  en  cada  número,  pues  es  casi  imposible  y  de  seguro  inútil; 
pero,  aun  de  las  más  principales  y  que  todos  debían  leer,  muchas  ve- 
ces tampoco  da  noticia.  En  ninguno  de  los  números  que  dedica  á  vidas 
de  Santos  he  visto  indicada  la  vida  de  San  Agustín.  ¿Quién  duda  que 
acaso  ahora  más  que  nunca  es  necesaria  la  lectura  de  la  vida  del  «más 
santo  de  los  sabios  y  del  más  sabio  de  los  santos»?  Creo  que  no  pasan 
de  unas  veinte  las  vidas  de  los  Santos  que  recomienda,  aunque  es  ver- 
dad que  recomienda  el  Año  Cristiano^  de  Croisset,  donde  están  las  vi- 
das de  todos  los  Santos.  En  el  número  de  los  Almanaques  tampoco  he 
visto  recomendado  el  Almanaque  de  El  Buen  Consejo^  lo  que  cierta- 
mente extrañará  á  cuantos  conozcan,  que  son  muchos,  este  precioso 
Almanaque,  que  debía  figurar  en  las  bibliotecas  de  todas  las  familias 
cristianas. 

El  fin  que  se  ha  propuesto  el  P.  Decorme  le  consigna  en  estas  pala- 
bras: cNo  nos  dirigimos  á  los  especialistas,  á  la  gente  formada,  para 
quienes  sobra  cuanto  vamos  á  emprender;  tampoco  escribimos  para 
los  bibliófilos  ó  libreros  de  profesión;  porque,  si  bien  apuntamos  algu- 
nos datos  que  les  puedan  interesar,  lo  hacemos  sólo  con  relación  á 
nuestro  intento:  nos  dirigimos  á  los  jóvenes  juiciosos  que  andan  en 
busca  de  un  consejero  imparcial  y  cariñoso,  á  los  maestros  que  no  han 
podido  recoger  aún  notas  personales  para  las  necesidades  que  se  les 
ofrecen,  á  los  jóvenes  sacerdotes,  consultados  con  frecuencia  sobre 
este  asunto;  á  los  oadres  y  madres  de  familia,  en  fin,  á  todas  las  perso- 
nas que  se  ocupan  en  obras  de  la  juventud  católica,  en  Congrega- 
ciones, círculos,  bibliotecas  populares,  etc.,  etc.»  Dentro  de  este  mis- 


mo  fin  creo  que  caben  bien  algunas  de  las  observaciones  que  he  hecho 
y  podía  hacer  para  mejorar  esta  obra,  que  no  dudo  en  recomendar 
como  muy  útil  en  estos  tiempos.— P.  G,  A, 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  eienclas  exactas,  físicas  y  naturales 
,    de  Madrid.  Tomo  XX  V.  Monografía  de  las  especies  vivientes  del  género  Cypraea,  por  J  G.  Hi- 
dalgo. Un  volumen  de  XV-f688  en  4."  mayor  y  en  rústica.  -Imprenta  de  la  Gaceta  de 
Madrid,  1907. 

Hidalgo,  que  es  uno  de  los  especialistas  más  célebres  que  van  al 
frente  de  la  ciencia  de  los  moluscos  y  es  el  más  autorizado  de  nuestros 
malacólogos,  se  ha  propuesto  el  fin  generoso  y  plausible  de  hacer,  por 
su  parte,  la  bibliografía  crítica  de  todo  lo  que  se  ha  publicado  sobre 
las  especies  malacológicas  que  le  sean  más  conocidas  y  familiares;  así 
comenzó  á  ponerlo  por  obra  con  el  género  Cochlostyla,  y  ahora  acaba 
de  hacer  otro  tanto  con  el  género  Cypraea,  dando  «muestra  de  lo  que 
se  podría  hacer  con  otros  géneros  muy  numerosos  en  especies».  «Al 
conservar  el  género  Cjvpra^a -añade  el  autor— tal  como  le  estableció 
Linné  y  lo  han  adoptado  muchos  autores,  sin  dividirle  en  otros  muchos 
géneros  formados  á  sus  expensas,  es  porque  encuentro  casi  todas  esas 
divisiones  puramente  artificiales,  y  sólo  rara  vez  se  han  agrupado  es- 
pecies que  presentan  entre  sí  mucho  parecido  en  la  mayor  parte  de 
sus  caracteres.»  Después  de  la  agrujiación  de  las  especies  de  Cypraea 
que  van  ordenadas  por  la  semejanza  de  sus  caracteres  al  final  del  pró- 
logo, la  monografía  comprende  la  lista  alfabética  de  los  autores  que 
han  escrito  sobre  el  asunto,  el  catálogo  cronológico  de  las  obras,  acom- 
pañado de  la  indicación  de  la  materia,  la  nomenclatura  alfabética  de 
las  especies  vivientes,  seguida  de  los  autores  y  de  las  fechas  corres- 
pondientes, el  resumen  de  las  especies  admitidas  generalmente  y  pu- 
blicadas por  cada  autor,  la  sinonimia  de  los  nombres  específicos,  todas 
las  denominaciones  de  las  variedades,  .la  distribución  geográfica  de 
las  especies  y  la  descripción  técnica  de  las  mismas  y  de  sus  varieda- 
des. Y  por  si  esto  parece  todavía  poco,  debe  advertirse  que  al  exami- 
nar el  malacólogo  las  obras  referentes  al  asunto,  publicadas  desde  1555 
á  1907,  inclusive,  cuando  los  autores  citados  no  emplean  la  nomencla 
tura  binaria,  tiene  que  adivinar  las  especies  á  que  se  refieren,  así  como, 
aunque  ya  las  usen,  necesita  muchas  veces  rectificarla,  añadiendo,  se- 
gún los  casos,  los  nombres  equivalentes  hoy  admitidos.  De  modo  que 
la  composición  científica  de  este  libro  supone  la  lectura  de  muchísimas 
obras,  la  mayor  parte  extranjeras,  y  un  dominio  completo  del  asunto; 
pues  de  lo  contrario,  ni  la  bibliografía  sería  perfecta,  ni  el  juicio  hecho 
sobre  las  obras  estudiadas  podría  ser  profunda  y  verdaderamente  ra- 
cional. Las  Memorias  hechas  con  este  criterio  son  las  únicas  que  pue- 
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den  dar  luz  y  servir  de  guía  á  los  que  estudien  estas  materias  para 
orientarse  en  medio  de  tanto  como  se  ha  escrito  sobre  el  particular  y 
poder  saber  á  ciencia  cierta  la  doctrina  definitiva.  Ojalá  fueran  mu- 
chos los  especialistas  que  hicieran  otro  tanto  respecto  de  todas  las  di 
Tisiones  que  se  establecen  actualmente  en  la  zoología  y  en  fitografía.— 
P.  F.  Marcos. 


Una  hora  de  astrofísica.— Conferencia  pronunciada  en  la  Academia  Provincial  de 
Bellas  Artes  de  la  Coruña,  por  el  Capitán  de  Estado  Mayor,  D.  Juan  López  Soler,  el  B  de 
Febrero  de  1907.— La  Coruña,  imprenta  de  La  Voz  de  Galicia.  1907. 

La  lala  de  Tenerife.— Su  descripción  general  y  geográfica,  por  el  mismo  autor.— Ma- 
,    drid,  establecimiento  tipográfico  El  Trahajo,  Guzmán  el  Bueno,  10.  1906, 

Movilización  y  Maniobras  efectuadas  en  Galicia  en  el  otoño  de  1907,  por  el  mÍ8mo  autor 
Madrid,  establecimionto  tipográfico  El  Trahajo,  Gruzmán  el  Bueno,  10.  1907. 

Las  tres  obras,  cuyos  títulos  acabamos  de  transcribir,  prueban, 
como  otros  muchos  ejemplos  que  pudieran  citarse,  que  la  espada  y  la 
pluma  pueden  ser  provechosamente  manejadas  por  una  misma  mano: 
aquélla  para  mantener  y  defender  el  honor  patrio,  y  ésta  para  difundir 
la  patria  cultura. 

Aunque  no  lo  fuera  por  otros  títulos,  sólo  la  consideración  de  lo 
poco  vulgarizados  que  se  encuentran  en  España  los  estudios  astronó- 
micos, la  conferencia  Una  hora  de  Astrofísica  es  merecedora  de  los 
más  sinceros  plácemes.  Bien  puede  decirse  que  de  todas  las  ciencias 
puramente  humanas,  ninguna  como  la  Astronomía  posee  resortes  tan 
eficaces  para  apartar  el  espíritu  de  las  mezquindades  terrestres,  y  ele- 
varlo á  la  contemplación  de  las  magnificencias  creadas,  en  que,  por 
modo  singular,  resplandecen  las  magnificencias  más  sublimes  todavía 
del  Creador  del  Universo.  Tal  es  la  impresión  producida  por  la  lectu- 
ra de  la  hermosa  conferencia  del  Capitán  de  Estado  Mayor,  Sr.  López 
y  Soler,  que  ante  un  selecto  y  numeroso  auditorio  hizo  pasar  como  en 
cinta  cinematográfica,  los  principales  fenómenos  del  mundo  de  los  as- 
tros, dando  cuenta  con  estilo  sencillo  y  elegante  de  los  descubrimien- 
tos astronómicos  más  modernos.  Por  experiencia  sabemos  el  interés 
grande  con  que  el  público,  aun  el  menos  ilustrado^  oye  hablar  de  esas 
cosas,  y  bien  creemos  que  á  cuantos  escucharon  al  conferenciante  les 
les  habrá  sabido  á  poco  la  brevísima  tHora  de  Astro/isica». 

No  menos  interesante  resulta  la  lectura  de  «La  Isla  de  Tenertje*^ 
que  no  es  una  mera  descripción  geográfica  de  aquel  pedazo  de  tierra 
española  de  la  zona  ecuatorial.  Topografía,  Fauna  y  Flora,  Hidrogr;.- 
fía,  Geología.  Historia,  primeros  pobladores  de  las  Canarias,  usos  y 
costumbres  de  sus  habitantes  y  mil  otros  pormenores  que  no  es  fácil 
citar,  forman  los  materiales  y  construcción  de  la  importantísima  obra 
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del  Sr.  López  y  Soler.  Acrece  altamente  su  interés  al  tratarse  de  co- 
sas que  bien  pueden  llamarse  nuevas  y  desconocidas  para  la  mayoría 
de  los  españoles.  Cuantos  tengan  interés  especial  en  conocer  lo  que 
son  y  representan  nuestras  Islas  Canarias,  leerán  con  provecho  la  obra 
que  anunciamos. 

EJ  folleto  tMovilisación  y  Maniobrase,  de  índole  exclusivamente 
militar  é  interesante,  para  los  que  pertenecen  á  la  clase,  sería  de  me- 
nos atractivo  para  la  mayoría  de  los  lectores  de  esta  Revista.  Por  lo 
cual,  prescindiremos  de  entrar  en  pormenores  acerca  de  esta  obra, 
que,  con  las  demás,  patentiza  la  asiduidad  y  competencia  con  que  el 
autor  se  dedica  á  los  estudios  serios  y  provechosos.  Reciba  él  nuestra 
sincera  enhorabuena.— P.  A,  R, 


Bl  Dos  de  Mayo  de  1808  en  Madrid.— Relación  histórica  documentada  mmndadapu- 
bliear  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Coade  de  Peñalver,  Alcalde-Presidente  de  su  Excelentí- 
simo Ayuntamiento,  y  por  acuerdo  de  la  Comisión  organizadora  del  primer  centenario 
de  su  gloriosa  efeméride,  y  escrita  por  D.  Juan  Pérez  Guzmán  y  G-allo,  de  la  Keal  Aca- 
demia de  la  Historia.— Madrid.  Rivadeneyra,  1908.— En  folio,  de  858  páginas  y  58  magnífi- 
cos fotograbados. 

Pasadas  las  alegres  fiestas  del  centenario  del  Dos  de  Mayo  de  1808 
y  sin  juzgar  su  ejecución  y  esplendidez,  que  eso  es  propio  de  crónicas 
periodísticas  más  interesadas  que  sinceras,  bien  podemos  afirmar  que 
permanecerá  como  recuerdo  perenne  de  aquella  solemne  conmemo- 
ración la  obra  del  docto  historiador  J.  Pérez  Guzmán,  que  para  nos- 
otros viene  á  ser  el  número  más  interesante  del  programa  de  los  pasa- 
dos festejos.  La  Comisión  organizadora  es  digna,  por  tal  acuerdo,  del 
aplauso  que,  de  seguro,  le  tributarán  los  amantes  de  los  estudios  his- 
tóricos, á  los  cuales  unimos  nuestro  entusiasta  parabién.  Era  necesa- 
rio, al  par  que  se  disponían  grandes  regocijos  públicos  para  que  el  sen- 
timiento patriótico  se  exteriorizara,  estudiar  con  cariño,  ilustrado  cri- 
terio y  profunda  erudición  los  hechos  insignes  de  nuestros  padres  en 
aquella  fecha  de  imperecedero  recuerdo;  era  conveniente  investigar 
en  Archivos,  Bibliotecas  y  documentaciones  particulares  la  génesis 
histórica  de  la  traición  napoleónica;  precisaba,  en  suma,  analizar  con 
minuciosa  exactitud  el  valor  de  las  fuentes  documentales,  penetrando 
en  su  alcance  y  significación,  para  trazar  luego  el  cuadro  vivo  en  que 
se  desarrollaron  los  sucesos  en  Í808,  y  llegar  por  tales  medios  á  ilus- 
trar la  opinión  pública  y  orientar  á  los  sabios  en  sus  futuras  investiga- 
ciones. Toda  esa  ruda  labor  la  ha  realizado  el  ilustre  historiador  seflor 
Pérez  Guzmán. 

Cabe,  sin  embargo,  preguntar:  ¿La  historia  del  Dos  de  Mayo  de 
1808  es  definitiva?  Nosotros  no  nos  creemos  autorizados  para  fallar  tan 
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enmarañada  controversia;  pero  sí  confesamos  que  elSr.  Pérez  Guzmán^ 
ha  compulsado  muchos  documentos  que  no  tuvieron  en  cuenta  otros 
historiadores  y  que  á  la  luz  proyectada  por  esos  legajos  preferidos, 
trata  de  esclarecer  puntos  fundamentales,  tenidos,  generalmente,  por 
ciertos,  cuya  veracidad  niega  el  erudito  autor  de  este  libro.  Tal  sucede 
con  el  denigrado  Príncipe  de  la  Paz.  Los  historiadores  españoles,  co- 
piando servilmente  á  los  franceses  é  ingleses,  trazaron  del  Príncipe 
Almirante  repugnante  cuadro,  recargado  de  sombras,  y  objeto,  por 
tanto,  de  la  execración  universal.  Hoy,  quiza  sea  prematuro  realzar 
su  figura  hasta  la  gloria  de  la  apoteosis  nacional;  pero  seguramente 
que  los  trabajos  del  Sr.  Pérez  Guzmán,  han  de  contener,  por  lo  menos, 
dentro  de  los  límites  de  la  justicia,  á  todo  historiador  exento  de  pre- 
juicios y  amante  de  los  derechos  de  la  verdad.  Para  nosotros  nos  bas- 
taría considerar  la  reiterada  insistencia  con  que  los  escritores  extran- 
jeros se  esfuerzan  por  mancillar  la  fama  de  Godoy,  para  apreciar  sus 
juicios  históricos  con  marcada  prevención,  especialmente  si  provienen 
de  franceses,  de  los  cuales  dijo  Chateaubriand,  que  son  incapaces  de 
escribir  la  historia  porque  su  desmedido  patriotismo  les  impide  ver 
otras  glorias  que  las  de  la  Frunce. 

En  suma:  el  doto  Académico  de  la  Historia  Sr.  Pérez  Guzmán,  ha 
prestado  un  valioso  servicio  á  las  letras  patrias,  desenterrando  del  fon- 
do de  nuestros  polvorientos  é  ignorados  archivos,  documentos  descono- 
cidos y  formando  con  ellos  un  libro  interesante,  lleno  de  calor  y  de  vida, 
rico  en  erudición,  notable  por  sus  conclusiones  históricas,  demostra- 
das con  abundantes  testimonios  de  relevante  mérito,  expuestos  con 
criterio  seguro,  libre  de  preocupaciones  sectarias  que  tan  escaso  valor 
científico  dan  á  los  Episodios  de  Pérez  Galdós,  ponderados  por  el  rota- 
tivismo  liberalesco,  ayuno  de  ciencia.  La  crítica  histórica  destruirá  la 
obra  de  Pérez  Galdós,  mientras  que  enaltece  y  corona  con  la  aureola 
de  la  gloria,  al  profundo  investigador  Sr.  Pérez  Guzmán.  Nosotros 
unimos  gustosos  nuestra  voz  al  concierto  formado  por  las  aprobacio- 
nes que  á  tan  digna  obra  tributan  los  sabios.— P,  L.  Conde. 


Novísima  dlstlpllna  soDre  esponsales  y  matrimonio  en  sus  relaciones  oon  la 
anterior  le;?islación,  por  el  Sr.  Dr.  D.  Miguel  de  Arqner,  Presbítero.  Bareelona  1908.— Im- 
prenta de  Pablo  Eiera  y  Sang,  Robador,  24  y  26.  Un  folleto  en  4."  de  96  páginas. 

iLa  circunstancia,  diremos  con  el  censor,  de  haberse  apresurado 
varios  escritores,  nacionales  y  extranjeros,  á  comentar  el  decreto  N'e 
Temeré  á  raíz  de  su  publicación,  y  haber  dado  ya  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  dos  series  de  resoluciones  aclaratorias,  ha  permi 
tido  al  autor  hacerse  cars^o  de  diferentes  opiniones  y  casos  prácticos^ 


BIBLIOGRAFÍA  613 

que  ofrecen  no  poco  interés  á  cuantos  deben  intervenir  en  asuntos 
matrimoniales.! 

Con  sumo  gusto  hacemos  nuestro  el  parecer  del  ilustrado  Censor 
de  esta  obra,  y  aún  podemos  añadir,  para  aliento  de  su  erudito  autor, 
que  ha  sabido  utilizar,  con  gran  conocimiento  de  la  materia,  la  abun- 
dancia de  materiales  pertinentes  al  asunto,  exponerlos  con  criterio 
seguro,  razonarlos  con  gran  maestría,  hasta  conseguir  orientar  al  lec- 
tor en  una  cuestión  de  tanta  transcendencia.  Apenas  publicado  el  de- 
creto Ne  Temeré^  suscitó  interpretaciones,  dudas  y  resoluciones  de  la 
Congregación,  en  tan  crecido  número,  que  era  convenientísimo  agru- 
parlas con  ordenado  acierto  para  facilitar  la  inteligencia  del  mismo  á 
Confesores  y  Párrocos.  El  Sr.  Arquer  merece  incondicional  aplauso 
por  haber  realizado  ese  pensamiento,  dando  galanas  muestras  de  su 
erudición  y  notable  dominio  del  derecho  canónico  matrimonial.— 
P.  C.  A. 


I 


Les  Devoirs  du  Jeune  Homine»  par  B.  Emonet.    París, G.  Baauchesne  (Kennes,  117', 
1908.-.En  8."  de  126  págs.  Precio,  1,35  francos. 

Librito  de  propaganda,  sumamente  oportuno  por  las  cuestiones  que 
en  él  estudia  su  ilustrado  autor.  La  educación  de  la  juventud  y  su  ins- 
trucción acerca  de  los  deberes  sociales  que  ha  de  cumplir  algún  día. 
es  asunto  de  interés  capital.  M.  Emonet  trata  ese  problema  en  sus  lí- 
neas generales,  indicando  las  orientaciones  modernas  hacia  las  cuales 
debe  ser  dirigida  la  juventud.  Sólo  así  cabe  esperar  la  reforma  de  la 
sociedad,  y  en  Francia  el  término  de  la  lucha  religiosa  que  ha  causado 
tantos  desastres.— P.  L.  Conde, 


OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 


—Ramón  Méndez  Gaite,  Presbítero.— Fí«?as  i»««í¿is.— Segunda  se- 
rie de  «Joyas  Cristianas>.— Madrid.  G.  del  Amo.  1908.  Dos  volúmenes 
de  279  páginas  cada  uno  y  muchos  fotograbados. 

—Le  Besoin  et  Le  devoir  Religieux,  por  Maurice  Serol...  París. 
G.  Beauchesne  (R.  Rennes,  17).  1908.  En  12.°,  280  páginas.  Precio,  2,50 
francos. 

— P.  Lejeune.— K^rs /úf  VteEucharistique.—Farís.F.  Lethielleux. 

1908.  Precio,  0,50  francos. 

— Apologétique  vivante.  —  Un  Chrétien^  Journal  d'un  Néo-Con- 
verti,  par  Lucien  Roure. -París.  G.  Beauchesne.  1908.  Precio,  0,50 
francos. 
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—Histoire  du  Clergé  de  Frunce^  pendant  la  re.volution  de  1848,  par 
Enri  Cabane. -París.  Bloud.  1908.  Precio,  3,50  francos. 

— P.  de  Labriolle.— Sam^  Ambrosie.—  Farls.  Bloud  (R.  Madame,  4). 
1908.  En  8.",  de  321  páginas.  Precio,  4,50  francos. 

—Teología  pastoral,  II.  —  La  Liturgia  general,  por  Juan  María 
Grimm.— Friburgo  Brisgovia  (Alemania),  1908.— En  4.°  de  444  pági- 
nas.—Precio,  8,25  francos. 

— P.  Aurelio  Palmieri.  O.  S.  A.— La  Chiesa  Russa  le  sue  odierne 
condizioni  e  il  sao  rifsrmismo  dottrinale.— Florencia,  1908.— En  8.*  de 
de  754  págs.— Precio,  7  liras. 

— Joseph  et  Paul  Gaboreau,  pour  le  Peuple^  conferences  dialogues. 
París,  G.  Beauchesne,  1908.— En  8."  de  292  págs.— Precio,  3  francos. 

—Apologie  Scientifique  de  la  Fot  Chrettenne  d'aprés  l'ouvrage  de 
Mgr.  Duilhé  de Saint-Projeü entierement refondu  par l'Abbé  J.B.  Sen- 
derens.— París,  Ch.,  Poussielgue  (Cassette,  15),  1908. 

— Questions  históriques.— Frederic  Duval.— Les  Terreure  de  V  An 
M//^.— París,  Bloud,  1908.— En  8.^— Precio,  60  céntimos. 

—Conté  Albert  de  Mun.  La  couquete  du  P^w/>/^.— París,  P.  Lethie- 
lleux,  1908.— Precio,  1  franco. 

— Devoir  actuel  des  catholiques.— L'Action  directe  et  la  résistance 
active  pour  le  retour  aux  traditions  nationales  de  la  France:  Le  main- 
tien  et  la  défense  de  la  Religión  et  de  la  Liberté,  por  M.  C.  L.  de  Ca- 
samajor.— París,  1908  —Precio,  1,50  francos. 

—La  Critique  historiqtie  et  V Ency dique  Pascendi.— Conferences 
faites,  par  Mgr.  l'Eveque  de  Beauvais.  París,  G.  Beauchesne  (R.  Ren- 
nes,  117),  1908.— De  31  páginas. 


LOS  PRÓXIMOS  CONGRESOS 


eongreao  Eucarístico  en  Londres. 

El  día  9  de  Septiembre,  se  inaugurará  en  Londres  este  año  el  Con- 
greso Eucarístico  internacional,  según  se  determinó  el  año  pasado,  en 
el  que  se  celebró  en  Metz. 

Los  trabajos  preparatorios  continúan  con  grande  animación,  pro- 
metiendo los  más  halagüeños  resultados.  Las  decoraciones  en  mosaico 
de  la  Capilla  del  Sacramento  en  la  nueva  Catedral  de  Westminster, 
llegan  ya  casi  á  su  término,  no  cabiendo  ya  duda  alguna  de  que  podrá 
ser  inaugurada  cuando  se  celebre  el  Congreso. 

La  Comisión  local  está  formada  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  mon- 
señor Bourne,  que  es  su  Presidente,  por  el  Duque  de  Norfolk,  Minis- 
tro Guardasellos  de  Su  Majestad  Británica,  por  el  Marqués  de  Ripón, 
ex- Virey  de  las  Indias  y  por  todos  los  Sres.  Obispos  de  la  Archidióce- 
sis.  Esta  Comisión  central  está  asistida  por  las  cuatro  grandes  Asocia- 
ciones católicas  de  Inglaterra,  cada  una  de  las  cuales  tomó  por  su 
cuenta  la  dirección  de  las  cuatro  secciones  organizadoras  en  que  está 
dividido  el  Congreso.  La  Union  Catholic  of  Great  Britain  está  en- 
cargada del  servicio  de  hospedajes;  la  Association  Catholic  se  ocupa 
de  los  ferrocarriles  y  servicio  de  carruajes;  la  Federation  Catholic,  de 
Westminster,  organiza  las  sesiones  públicas,  y  la  Truth  Society,  orga- 
niza las  reuniones  de  las  diferentes  secciones  de  diversas  lenguas.  Ya 
están  nombrados  los  Secretarios  del  Congreso  que  pertenecen  á  di- 
versas nacionalidades,  algunos  de  los  cuales  desempeñaron  el  mismo 
cargo  en  otros  Congresos  Eucarísticos. 

El  Congreso  se  abrirá,  como  hemos  dicho,  el  día  9  del  próximo  Sep 
tiembre,  habiéndose  señalado  ya  los  edificios  en  que  se  celebrarán  las 
sesiones,  á  saber;  Albert-Hall,  Caxton  Hall  y  Westminster  HalL  Las 
funciones  religiosas  se  celebrarán  en  la  vastísima  Catedral  Metropoli- 
tana; se  celebrarán  sesiones  todos  los  días,  y  el  jueves  y  viernes  se 
reunirán  todos  en  AlbertHall  en  donde  podrán  estar  con  toda  como- 
didad 15.000  personas.  El  domingo  siguiente  por  la  tarde  se  celebrará 
la  gran  Procesión  por  las  principales  calles  de  Londres,  maniíestación 
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grandiosa  que  fué  ya  autorizada  por  S.  M.  Eduardo  Vil.  Se  puede  cal- 
cular por  las  adhesiones  recibidas,  que  ascenderán  á  50.000  las  perso- 
nas que  tomen  parte  en  el  Congreso. 

Entre  otros  personajes  que  han  prometido  su  asistencia,  figuran:  el 
Cardenal  Moran,  Arzobispo  de  Sydney  en  la  Australia;  el  Cardenal 
Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore;  el  Cardenal  Logue,  Primado  de  Ir- 
landa, el  Cardenal  Lecot,  Arzobispo  de  Burdeos,  el  Cardenal  Fischer, 
Arzobispo  de  Colonia;  el  Cardenal  Mercier,  Arzobispo  de  Malinas, 
además  del  Cardenal  Vicente  Vannutelli,  que  presidirá  el  Congreso 
en  nombre  de  Su  Santidad.  Fueron  invitados  también  los  Srés.  Arzo. 
bispos  de  Milán,  de  Toledo  y  de  París,  calculándose  que  llegará  á  80 
el  número  de  Obispos  que  asistirán  á  aquel  acto  tan  extraordinario  y 
nunca  visto  en  la  ciudad  más  populosa  del  mundo. 


Primer  eongreso  de  Naturalistas  españoles. 

Del  7  al  10  inclusive  del  próximo  Octubre,  se  va  á  celebrar  en  Za- 
ragoza el  primer  Congreso  de  Naturalistas  españoles,  por  iniciativa  y 
á  petición  de  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias 
Naturales.  Forman  la  Comisión  organizadora  del  Congreso,  D.  Juan 
E.  Iranzo,  Presidente;  D.  Pedro  Ferrando,  Tesorero;  D.  Ricardo  J.  Gó- 
rriz,  Vicepresidente,  y  el  P.  Loiiginos  Navas,  S.  J.,  Secretario.  Las  Me- 
morias que  hayan  de  presentarse  al  Congreso,  tienen  que  versar  acer- 
ca de  cualquiera  de  los  puntos  indicados  en  las  secciones  siguientes: 

Primera  sección  general.— Federación  de  asociaciones.  Modos  de 
explorar  científicamente  nuestra  patria.  Métodos  de  investigación. 
Procedimientos  pedagógicos.  Enseñanza  de  la  Historia  Natural.  Ex- 
cursionismo científico. 

Segunda  sección.  Antropología.— Razas  humanas  de  nuestra  pe- 
nínsula. Carácter  étnico  de  la  nación.  Costumbres  y  usos  nacionales. 
Adagios.  Lenguaje.  Craniometría.  Prehistoria.  Aqueología. 

Tercera  sección.  Zoología.— Zoología  general.  Ornitología.  Ictiolo- 
gía. Entomología.  Malacología. 

Cuarta  sección.  Botánica.— Botánica  general.  Sistemática.  Cripto- 
gamia.  Hongos.  Dialomeas.  Micrografía. 

Quinta  sección.  Mineralogía  y  Geología.— Minerales  de  España  ó 
de  alguna  región.  Terrenos  geológicos.  Fósiles.  Estudios  de  las  rocas. 

Sexta  sección.  Aplicaciones.— Animales  domésticos  y  sus  diferen- 
tes razas.  Avicultura.  Piscicultura.  Sericicultura.  Apicultura.  Viticul- 
tura. Sociedades  colombófilas.  Protección  de  los  bosques.  Cultivos. 
Industrias  agrícolas. 

Los  puntos  que  se  han  de  proponer  para  la  discusión  en  el  Congre- 
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SO  se  reducen  á  los  siguientes:  a)  El  reglamento  interior  del  Congreso 
que  puede  servir  de  pauta  en  lo  sucesivo;  en  especial:  b)  El  método  y 
•valor  de  la  votación.  Parece  bien  que  cada  congresista  tenga  un  voto, 
y  más  de  uno,  si  junto  con  la  propia  representación  lleva  la  de  alguna 
Sociedad  ó  entidad  adherida.  ¿Convendrá  que  cada  cincuenta  socios  ó 
fracción  de  este  número  de  una  Sociedad  ó  Acaaemia  que  envía  dele- 
gado al  Congreso  tengan  derecho  á  un  voto?  c)  El  sitio  y  fecha  del  se  - 
gundo  Congreso,  d)  Consiguiente  nombramiento  de  la  Comisión  per- 
manente organizadora,  e)  Los  medios  de  obtener  la  creación  de  mu- 
seos regionales,  de  aumentar  las  sociedades  científicas,  de  fomentar 
la  exploración  de  nuestro  país,  t)  La  conveniencia  de  alguna  excur- 
sión de  carácter  general  enlazada  con  los  Congresos  ó  independiente 
de  ellos,  g)  Todo  lo  relativo  á  la  enseñanea  de  la  Historia  Natural  en 
España. 

Huelga  toda  ponderación  relativa  á  la  importancia  que  tienen  los 
Congresos  de  esta  clase,  por  el  impulso  que  pueden  dar  al  movimiento 
científico  nacional. 


eongreso  pedagógico  nac!onal« 

En  los  días  21  al  25  de  Octubre  del  año  actual  se  celebrará  en  Zara- 
goza un  Congreso  nacional  pedagógico,  en  el  que  se  discutirán  varios 
temas,  referentes  todos  ellos  á  asuntos  que  entrañan  verdadera  impor- 
tancia para  la  educación  y  la  enseñanza  primarias. 

Figurarán  como  miembros  de  este  Congreso,  solicitándolo  del  Pre- 
sidente de  la  Comisión  organizadora  antes  del  día  15  de  Octubre: 

1.**    Los  profesores  públicos  ó  privados  de  cualquier  ramo  de  la  En- 
señanza. 

2.°    Los  funcionarios  facultativos  y  administrativos  que  ejerzan 
cargos  relacionados  con  dicha  Enseñanza. 

3.°    Los  escritores  ó  publicistas  de  materias  pedagógicas. 

4.'  Cuantas  personas  se  interesen  por  la  cultura  general 
Para  solicitar  la  adhesión  bastará  llenar  el  boletín  de  inscripción 
que  aparece  al  pie  de  las  bases  y  remitirlo,  con  sobre  abierto,  á  la  Se- 
cretaría de  la  Comisión  organizadora.  Escuela  Normal  de  Maestros 
de  Zaragoza.  Si  alguno  no  recibiese  boletín,  podrá  pedirlo  á  la  misma 
Secretaría. 


El  Segundo  eongreso  Nacional  de  Música  Sagrada. 

Indudablemente  que  uno  de  los  más  principales,  por  no  decir  el  más 
principal  de  los  frutos  del  primer  Congreso  Nacional  de  Música  Sa- 
grada Que  el  pasado  año  se  celebró  en  Valladolid,  ha  sido  la  convoca- 


618  LOS  PRÓXIMOS  CONGRESOS 

ción  del  segundo,  que,  según  lo  acordado,  se  reunirá  en  Sevilla;  pues 
si  bien  al  acontecimiento  de  Valladolid  le  basta  para  ser  aconteci- 
miento y  notable  lo  de  haber  sido  el  primero  de  los  Congresos  nació» 
nales  que  de  música  sagrada  se  han  celebrado  en  España,  sin  embar- 
go, como  la  cuestión  de  la  música  religiosa,  que  en  España  anda  tan 
necesitada  de  una  verdadera  reforma,  no  se  arregla  de  un  solo  golpe, 
ni  es  posible  que  con  un  solo  Congreso  se  resuelvan  la  multitud  de 
cuestiones  que  tal  reforma  entraña,  eran  necesarios  otros,  y  al  de  Va- 
lladolid le  compete  también  la  gloria  de  haber  iniciado  la  idea  de  con- 
tiliuar  la  serie  allí  inaugurada.  Es,  pues,  el  Congreso  que  se  convoca 
para  Sevilla  resultado  del  de  Valladolid,  continuador  de  las  tareas  que 
allí  empezaron . 

Aunque  de  estas  asambleas  no  resultara  otra  cosa  que  la  de  mante- 
ner vivo  el  entusiasmo  de  los  músicos  que  cultivan  el  género  religio  • 
so,  serían  ya  bastantes  útiles;  pero  hay  más:  en  ellos  los  maestros  de 
las  distintas  regiones  se  comunican  entre  sí,  y  se  conocen,  se  enteran 
del  movimiento  musical  religioso  que  en  Europa  se  opera,  y  en  la  co- 
municación de  unos  pocos  días  cambian  impresiones,  ven  la  manera 
distinta  de  opinar  de  unos  y  de  otros,  esclarecen  dudas,  fijan  el  crite- 
rio, y  los  que,  por  los  recursos  escasos  de  sus  capillas,  no  han  gustado 
aún  lo  que  es  la  música  religiosa  en  sus  diversos  aspectos,  pueden  es- 
cuchar audiciones  de  canto  gregoriano  en  grandes  masas,  pueden  sa- 
borear las  obras  maestras  del  politonismo  antiguo  español,  las  inmor- 
tales de  nuestros  organistas,  y  lo  que  hoy  se  hace  en  la  polifonía  mo- 
derna en  el  órgano  y  en  la  orquesta,  y  más  que  todo,  pueden  enterarse 
de  lo  que  en  España  hay,  que  no  es  poco,  y  su  espíritu  agobiado  por 
ese  aplastante  pesimismo,  que  en  España  tantas  aspiraciones  ahoga, 
cobrará  aliento  cuando  ante  su  vista  pasen  obras  y  nombres  que  ni  de 
oídas  quizá  conocían,  pero  que  pueden  competir  con  lo  mejor  del  ex- 
tranjero. Y  aprenderán  algo  más:  á  dar  valor  á  ciertas  cosas  á  que  an- 
tes quizá  ni  atendían,  y  á  aprovechar  ciertos  recursos  pequeños  con 
los  cuales  no  habían  contado.  Y,  en  fin,  aunque  no  hiciera  más  que 
darse  cuenta  que  en  España  ha  habido  una  escuela  de  compositores 
que  causa  envidia  á  los  extranjeros,  y  que  en  ella  existe  un  canto  po- 
pular religioso  que  es  objeto  de  venerable  admiración  para  todos,  no 
habría  desaprovechado  el  viaje  quien  allí  tuera.  Tendrá  lugar  este  se- 
gundo Congreso  Nacional  de  Música  Sagrada  en  lo5  días  12, 13, 14  y 
15  de  Noviembre,  cuyo  objeto  y  fin  principal  es  cestudiar  y  acordar 
los  medios  de  llevar  á  la  práctica  la  reforma  de  la  música  religiosa  en 
España,  con  estricta  sujeción  á  los  preceptos  contenidos  en  el  Motu 
proprio  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  y  bajo  la  dirección 
de  los  reverendísimos  Prelados». 

Están  ya  aprobados  por  la  Junta  organizadora  de  este  segundo  Con- 
greso nacional  el  Reglamento,  el  programa  y  las  cuestiones  que  puc- 
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den  discutirse  ó  tratarse  en  las  secciones  privadas  de  dicho  Congreso; 
estas  secciones  privadas,  con  el  fin  de  obtener  mejores  resultados,  se- 
rán cuatro,  correspondiendo  á  cada  una  de  ellas  el  estudio  de  las  ma- 
terias que  expresa  su  título,  por  el  orden  siguiente:  Sección  1.*  Del 
canto  gregoriano.-Sección  2.*  De  la  música  figurada.  -Sección  3."  De 
la  música  orgánica  é  instrumental.—Sección  4.»  De  propaganda,  orga- 
nización y  personal. 

En  la  imposibilidad  de  transcribir  todo  el  cuestionario,  y  ante  el  te- 
mor de  dejarlo  muy  incompleto  indicando  nada  más  que  algunos  pun- 
tos, nos  contentaremos  solamente  con  indicar  que  la  materia  es  muy 
abundante  y  algunas  de  las  cuestiones  de  importancia  suma.  Todos  los 
músicos  y  todos  los  buenos  aficionados  y  todos  los  que  de  algún  modo 
quieran  prestar  su  apoyo  á  esta  grande  obra  de  regeneración  de  la 
música  religiosa,  tienen  ancha  campo  donde  cada  uno,  según  sus  afi- 
ciones, escoger  el  asunto  que  más  le  guste  ó  el  que  le  parezca  más  ó 
menos  discutible  ó  el  más  importante,  aunque  todos  ellos  sean  de  im- 
portancia indiscutible. 

Ha  de  tenerse  presente,  sin  embargo,  como  lo  ha  hecho  también  la 
Junta  organizadora,  que  «siendo  este  Congreso  musical  continuación 
del  primero,  celebrado  en  Valladolid  en  el  próximo  pasado  año,  se  ad- 
vierte á  los  señores  congresistas  que  en  el  estudio  de  las  materias  que 
estos  cuestionarios  comprenden  habrán  de  tener  en  cuenta  las  conclu- 
siones ya  aprobadas  en  el  Congreso  vallisoletano,  no  permitiéndose, 
por  tanto,  insistir  sobre  lo  ya  acordado,  sino  sólo  ampliar  los  tales 
acuerdos,  si  fueran  susceptibles  de  ampliación,  y  proponer  los  medios 
más  conducentes  para  llevarlos  á  la  práctica.  Con  este  objeto,  y  para 
facilitar  la  labor  de  los  señores  congresistas  que  hayan  de  hacer  tra- 
bajos para  las  diferentes  secciones,  se  transcriben  íntegras  al  fin  de 
cada  cuestionario  las  conclusiones  aprobadas  en  Valladolid  de  algún 
modo  pertinentes  á  la  materia  que  cada  uno  comprende^.  Advertencia 
digna  de  tenerse  muy  presente  por  cuantos  quieran  asistir  á  esta 
Asamblea. 

Todos  estos  y  cuantos  deseen  tener  conocimiento  más  detallado  y 
completo  de  las  sesiones  que  han  de  celebrarse,  así  privadas  como  las 
solemnes,  y  de  las  cuestiones  que  en  ellas  se  han  de  tratar,  pueden  pe- 
dir el  Reglamento,  programa  y  cuestionarios  y  todos  los  demás  infor- 
mes al  señor  Secretario  de  la  Tunta  organizadora  del  Congreso  musi 
cal  de  Sevilla  (Palacio  Arzobispal). 


Congreso  de  Educación  Moral  y  Social  de  Londrca. 

A  principios  del  otoño  próximo,  durante  los  días  25  al  29  de  Sep- 
tiembre, se  celebrará  en  la  gran  capital  del  Reino  Unido  esta  Asam- 
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biea,  primera  de  una  serie  periódica  que  se  irá  determinando,  y  en  la 
cual  el  concurso  de  hombres  eminentes  del  mundo  culto,  hará  una  la- 
bor de  suma  transcendencia  para  la  obra  civilizadora  de  la  Educación 
en  su  más  amplio  sentido. 

El  título  de  este  Congreso,  los  problemas  que  en  él  y  en  los  que  le 
sigan  habrán  de  estudiarse,  tienen  el  poderoso  requerimiento  de  lo  que 
es  fundamental,  y  es  alma,  y  es  substancia,  como  son  las  ideas  ética» 
en  su  aplicación  á  los  fines  de  la  Escuela, 

Los  temas  del  programa,  que  han  de  tratarse  en  las  ocho  sesiones 
de  la  Asamblea,  son  por  muchos  conceptos  de  notable  importancia  y 
muy  interesantes  para  quienes  hayan  dedicado  alguna  atención  á  los 
estudios  pedagógicos.  Los  principios  de  la  Educación  Moral;  los  me- 
dios prácticos  de  hacerla  efectiva  en  los  diferentes  órdenes  de  la  en- 
seftanza;  la  relación  de  la  Religión  y  la  Educación  Moral,  y  de  ésta 
con  otros  aspectos  de  la  Educación,  etc.,  etc.,  todos  estos  y  otros  pun- 
tos de  indudable  aplicación  pedagógica,  serán  objeto  de  las  tareas  del 
Congreso. 

Como  consecuencia  de  dichos  trabajos,  proyéctase  desde  luego  y 
será  motivo  de  discusión  y  acuerdo  de  los  congresistas,  estudiar  los 
medios  de  llevar  á  cabo  la  fundación  de  una  Revista  Internacional  de 
Educación  ética^  dedicada  singularmente  á  las  Escuelas  y  Maestros  y  ^ 
en  general,  á  las  personas  consagradas  á  la  enseñanza. 

Respondiendo  á  su  carácter  internacional,  el  Congreso  ha  sido  con- 
vocado bajo  el  patronato  del  Ministro  de  Instrucción  pública  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  los  de  Francia,  Bélgica,  España,  Italia,  el  Japón, 
Rumania  y  Rusia,  estando  también  representadas  todas  las  demás  na- 
ciones de  Europa  y  casi  todas  las  de  América. 

La  Asamblea  se  reunirá  en  el  edificio  de  la  Universidad  de  Lon- 
dres, será  presidida  por  el  eminente  pedagogo  inglés  Prof.  Michael 
E.  Sadler,  y  entre  los  Vicepresidentes  figuran,  representando  á  Espa- 
ña, los  Sres.  D.  Gumersindo  de  Azcárate  y  D.  Eduardo  Sanz  Escartín. 

Las  personas  que  deseen  asistir  al  Congreso,  con  derecho  á  inter- 
venir en  las  lecturas,  deliberaciones  y  conferencias,  y  á  obtener  ejem- 
plares del  libro  de  actas,  pueden  solicitar  tarjetas  de  miembros  de  la 
Asamblea,  escribiendo  al  Secretario  general  de  la  misma  Mr.  Gustav 
Spiller-13  Buckingham  Street,  Strand,  Londres— remitiendo  al  efecto 
la  cuota  asignada  de  diez  chelines  y  seis  peniques  en  sellos  ingleses  ó 
bonos  postales,  ó  trece  francos  en  la  misma  forma,  ó  para  mayor  faci- 
lidad, el  término  alzado  de  la  equivalencia  de  aquella  cantidad  en  mo- 
neda española,  que  es  de  14  pesetas.  Para  proporcionarse  instalación 
próxima  á  la  Universidad,  los  congresistas  que  la  deseen,  pueden  di- 
rigirse también  al  propio  Secretario  general  Mr.  Spiller. 

Del  Comité  general  forma  parte  y  es,  además.  Secretario  para  Es- 
paña del  Ejecutivo,  nuestro  compañero  D.  José  del  Perojo,  Director  de 
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Nuevo  Mundo,  quien  facilitará  cuantos  datos  é  informes  soliciten  las 
personas  que  lo  deseen,  escribiéndole  con  las  señas  de  dicho  periódico, 
Santa  Engracia,  57,  Madrid. 

Aunque  la  representación  de  España  está  mediada  entre  las  ten- 
dencias laicas  de  Azcárate  y  la  católica  de  Sanz  Escartín,  aconsejamos 
A  los  católicos  que  se  preocupan  de  la  educación  moral,  acudan  á  esta 
Asamblea,  para  que  produzca  los  efectos  provechosos  que  sólo  en  el 
terreno  católico  pueden  conseguir  en  tan  importante  asunto. 

•    P.  L.  V. 


CRÓNICA  GENERAL 


MadHd- Escorial,  1."  de  Agosto  de  1908. 


EXTRANJERO 

Roma.— Después  de  la  radical  reforma  introducida  en  la  Curia  ro- 
mana por  el  último  decreto  de  Su  Santidad  Pío  X,  pocas  cosas  más  de 
importancia  han  ocurrido  en  la  capital  del  orbe  católico. 

—El  Papa  ha  dado  su  aprobación  definitiva  sobre  el  martirio  del 
renerable  Francisco  Gavilla,  dominico,  natural  de  Falencia,  primer 
mártir  de  la  fe  en  China,  donde  fué  martirizado  en  1647;  el  decreto  de 
su  beatificación  será  leído  el  2  de  Agosto,  á  la  vez  que  el  de  33  márti- 
res más. 

—El  Corriere  della  Sera  da  la  noticia  de  la  apostasía  del  jesuíta  Pa- 
dre Bartoli,  novelista  de  la  Civiltá  Cattolica.  Durante  los  últimos  años 
no  disimuló  sus  simpatías  por  los  modernistas,  y  ahora,  definitivamen- 
te, ha  abandonado  la  Compañía  de  Jesús  y  la  Civiltá  Cattolica^  y  ya  se 
dice  que  el  novelista  aspira  á  hipercrítico,  preparando  una  serie  de 
obras  de  exegesis  loisysta.— Ha  fallecido,  á  la  edad  de  ochenta  y  dos 
años,  el  Cardenal  del  Sacro  Colegio,  Mons.  Carlos  Nocella.— El  que  fué 
Auditor  de  la  Nunciatura  de  Madrid,  Mons.  Enrique  Sibilia,  acaba  de 
ser  nombrado  Internuncio  en  la  República  de  Chile. 

El  Municipio  de  Roma,  compuesto  en  su  mayoría  de  caracterizados 
masones,  ha  tomado  el  acuerdo  de  prohibir  la  enseñanza  del  Catecis- 
mo en  las  escuelas  de  primera  enseñanza.  Ante  semejante  atropello  á 
las  conciencias  católicas,  la  Dirección  general  diocesana  está  traba- 
lando  con  energía  digna  de  tan  bendita  causa,  para  contrarrestar  los 
malos  efectos  de  esa  ley  injusta  y  contraria  á  la  Constitución  funda- 
mental del  hermoso  Reino  italiano.  Con  rapidez  inusitada  se  están 
formando  Ligas  de  padres  de  familia  y  se  preparan  calurosas  mani- 
festaciones de  opinión  y  de  protesta,  siendo  de  esperar  que  los  católi- 
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eos  consigan  destruir  los  amaños  y  procacidades  de  los  anticlericales. 
Era  de  esperar  que  el  fracmasón  Nathan  trabajara  desde  el  Municipio 
romano  por  imponer  el  laicismo  en  la  enseñanza  escolar;  pero  confia- 
mos en  el  entusiasmo  de  los  católicos,  que  sabrán  dar  al  traste  con  esas 
imposiciones,  que  entroncan  por  línea  recta  con  las  de  Nerón  y  de- 
más tiranuelos  imperiales  de  la  Roma  pagana. 


Inglaterra.— Ni  más  ni  menos  que  si  se  estuviesen  ensayando  para 
un  próximo  y  colosal  combate,  andan  las  naciones  del  Norte  de  Europa. 
Inglaterra,  con  sus  maniobras  navales;  Alemania,  con  maniobras  mi- 
litares también  y  sus  Zeppelines  por  los  aires,  que,  como  todo  el  mun- 
do sabe,  no  tienen  el  inocente  objeto  de  echar  tan  sólo  un  vuelo  por  la 
atmósfera;  Francia,  con  maniobras  también  y  también  con  aereoplanos 
y  otros  aparatos  afines.  Y  mientras  así  preparan  la  función,  futura  ó 
no,  hay  visiteos  que  se  pierden  de  sutiles,  de  galantes  y  de  vista,  y  la 
diplomacia  se  trae  un  manejo  que  da  mareos  y  que,  sobre  todo,  en  la 
cuestión  de  Marruecos  y  de  Turquía,  camina  por  tales  vericuetos  y 
recodos,  que  no  es  fácil  preveer  á  qué  resultado  conducirán.  España 
es,  en  la  primera  cuestión,  la  que  más  noblemente  y  con  más  prudente 
lealtad  camina. 

Entre  tanto  estruendo,  se  va  manifestando  que  no  es  oro,  ni  mucho 
menos,  todo  lo  que  reluce;  por  de  pronto,  en  Inglaterra  las  disensio- 
nes entre  los  altos  Jefes  de  la  marina  británica  han  trascendido  al  pú- 
blico inglés  y  á  toda  Europa.  Por  una  parte,  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  Fisher  en  el  plan  naval  de  Inglaterra,  han  encontrado  opo- 
sición en  el  Almirante  Befesford,  quien,  á  su  vez,  en  las  disposiciones 
que  ha  dado  para  las  maniobras  preparatorias  de  las  escuadras  del 
Canal  de  la  Mancha,  que  él  manda,  se  ha  visto  desobedecido  por  uno 
de  sus  subalternos,  que  ha  preferido  desobedecer  á  su  Jefe  antes  que 
dar  lugar  á  una  catástrofe  segura.  De  este  incidente  se  ha  hablado  en 
la  Cámara  de  los  Communnes,  si  bien  después  han  tomado  el  partido 
de  hacer  silencio  en  un  asunto  del  cual  el  prestigio  de  la  marina  ingle- 
sa no  saldría  muy  bien  librado.  A  esto  hay  que  añadir  el  encuentro  del 
Hohensollern,  yate  del  Kaiser,  con  la  flota  de  Beresford,  que  ha  des- 
pertauo  no  pocas  suspicacias.  El  conjunto  de  buques  de  las  dos  escua- 
dras compone  un  total  de  317  buques  de  guerra  y  sus  operaciones  des- 
piertan gran  interés  en  los  círculos  navales.  Fuera  de  estos  hechos,  los 
juegos  olímpicos  han  resultado  un  fracaso,  sin  otra  emocionante  esce- 
na que  la  delirante  aclamación  al  italiano  Durando  Pietri,  vencedor  en 
las  carreras  de  á  pie.  Alguna  mayor  importancia  tienen  los  dos  próxi- 
mos Congresos  Eucaristico  y  de  Educación  moral  próximos  á  cele- 
brarse en  Londres. 
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—En  el  orden  científico  se  anuncia  el  invento  del  cinematógrafo  en 
colores,  por  el  ingeniero  Mr.  Susith;  y  para  los  españoles  no  deja  de 
ser  interesante  la  creación  por  Mr.  George  Gilmour,  de  una  Cátedra 
de  Lengua  española  en  la  Universidad  de  Liverpool. 


Alemania.— Aparte  de  los  dichos  Zeppelines  y  de  la  atención  quizá 
excesiva  que  dedica  el  movimiento  naval  inglés,  de  sus  maniobras  mi- 
litares, prestando  atención  al  empleo  de  los  automóviles  en  la  guerra, 
modificación  que  ha  sido  imitada  por  Austria,  no  ofrece  nota  particu- 
lar mayor  que  la  de  las  negociaciones  entabladas  con  los  Gobiernos 
italianos  y  holandeses,  con  el  fin  de  unificar  el  derecho  internacional 
de  cambio,  y  los  insistentes  rumores  que  corren  acerca  de  una  entre- 
vista entre  Guillermo  II  y  Eduardo  VII,  que  anuncian  como  probable 
á  mediados  de  Agosto  en  Wilhelmhoche  ó  en  Kromberg. 

En  Francia  ocupa  el  primer  lugar  en  la  atención  pública  el  viaje 
del  Presidente  Mr.  Fallieres,  á  Dinamarca,  Suecia,  Rusia  y  Noruega. 
Con  este  motivo,  los  periódicos  refieren  con  todo  lujo  de  detalles,  epi- 
sodios más  ó  menos  afectuosos  y  galantes,  entre  los  que  sobresalen 
los  referentes  á  la  entrevista  con  el  Czar  y  la  Czarina.  A  estas  hala- 
güeñas notas  de  internacionalismo,  hay  que  añadir^  la  terrible  lucha 
entablada  entre  los  obreros  y  los  patronos,  también  en  huelga,  que  se 
ha  manifestado  tumultuosamente  en  las  calles  de  París,  teniendo  que 
intervenir  la  fuerza  armada,  con  muerte  de  varios  obreros  y  solda- 
dos.—En  lo  demás  el  Gobierno  laico  continúa  sus  hazañas,  clásicas 
unas,  como  la  construcción  de  un  horno  para  la  cremación  de  cadáve- 
res que  costará  la  friolera  de  265.000  francos,  que  considera  íntima- 
mente ligada  al  porvenir  del  libre-pensamiento;  y  continuación  otras 
de  las  ya  iniciadas  contra  la  Iglesia,  cual  ha  sido  la  expulsión  de  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  de  Montpellier. 

Pero  no  satisface  el  Gobierno  su  profundo  rencor  contra  la  Iglesia 
persiguiendo  á  sus  dignos  y  heroicos  representantes;  pretende  nada 
menos  que  fiscalizar  los  derechos  individuales  de  los  católicos  y  crear 
para  ellos  una  legislación  injusta,  tiránica,  inconcebible  en  pueblos 
medianamente  cultos.  Es  el  caso  que  hace  algún  tiempo  se  había  for- 
mado, con  muy  buen  acuerdo,  una  Asociación  de  padres  de  familia 
para  la  defensa  de  la  educación  religiosa,  moral  y  patriótica  de  sus  hi- 
jos; es  decir,  que  ante  los  atropellos  brutales  de  un  Gobierno  sectario, 
materialista  y  socialista,  esos  buenos  padres  trataron  de  librar  á  sus 
hijos  de  la  lepra  de  errores  tan  funestos,  y  hasta  el  tribunal  de  Dijon, 
en  pleito  entablado  por  un  padre  de  familia  contra  cierto  maestro  de 
la  escuela  de  Epicuro,  había  dictaminado  en  favor  del  derecho  y  favo- 
recido al  demandante.  La  derrota  del  Gobierno  era  decisiva;  pero  éste 
se  defendió  presentando  dos  proyectos  de  ley,  en  cuya  virtud  se  ame- 
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nazaba  al  padre  ó  tutor  que  impida  á  sus  hijos  el  uso  de  libros  adopta- 
dos por  la  escuela  oficial,  sean  buenos  ó  malos,  y  esas  amenazas  se  ex- 
tienden en  virtud  del  mismo  proyecto  á  cuanto^,  de  cualquier  modo, 
procuren  apartar  á  los  niños  de  esas  lecturas  vitandas.  Como  se  ve,  la 
mente  del  Gobierno  consiste  en  aleccionar  á  la  juventud  con  doctri- 
nas del  más  crudo  materialismo.  Por  el  segundo  proyecto  se  sustraen 
los  maestros  públicos  de  la  acción  directa  de  los  tribunales  ordinarios, 
y  sólo  tienen  acción  jurídica  sobre  los  mismos  los  tribunales  especia- 
les de  las  Universidades  que,  dicho  se  está,  recibirán  el  santo  y  seña 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Una  tempestad  de  protestas  se  ha  levantado  contra  esa  nueva  tira- 
nía, y  el  Episcopado,  los  publicistas  católicos  y  hasta  algunos  pedago- 
gos de  la  extrema  izquierda  condenan  con  energía  semejante  modo  de 
proceder.  Por  tal  medio,  lejos  de  establecer  la  pacificación  de  la  lucha 
religiosa,  la  activa  y  aumenta.  Quiera  Dios  que  no  se  repitan  las  tris- 
tes escenas  de  los  inventarios.  El  odio  masónico  es  insaciable. 


Bélgica  continúa  ocupándose  de  su  única  cuestión  colonial,  la 
anexión  del  Congo  al  Estado,  habiendo  aprobado  ya  el  primer  artícu- 
lo del  proyecto.— Ha  muerto  en  Lausana  el  Presidente  del  Senado, 
Conde  Merode  Westerloo;  á  sus  funerales  han  asistido  el  Príncipe  he- 
redero, los  Ministros  y  el  Cardenal  Mercier,  tomando  toda  la  población 
parte  en  el  duelo.— Ha  sido  muy  comentada  la  conferencia  del  Carde- 
nal Mercier,  en  la  cual  ha  consignado  los  deberes  y  derechos  de  pa- 
tronos y  obreros.— Los  católicos  han  obtenido  el  triunfo  en  las  elec- 
ciones.  

Austria.— El  Archiduque  Reniero,  primo  del  Emperador,  ha  sido 
objeto  en  Grunde  de  un  atentado.— El  matrimonio  proyectado  entre  el 
Archiduque  Carlos  Francisco  y  una  Princesa  de  la  casa  Hohenzo- 
llern,  es  de  la  más  alta  importancia  política.— Ha  sido  entregada  á  la 
Cancillería  la  nota  del  Gobierno  ruso,  relativa  al  programa  de  refor- 
mas en  Macedonia;  sin  embargo,  como  la  nota  es  anterior  á  los  últimos 
acontecimientos,  es  probable  que  irá  seguida  de  otra  nota  en  que  se 
dé  cuenta  de  la  promulgación  de  la  Constitución  en  Turquía.— En  Pra- 
ga se  está  celebrando  desde  hace  algunos  días  un  Congreso  de  la  raza 
eslava,  cuyo  objeto  es  oponer  resistencia  á  la  invasión  del  predominio 
germánico  en  el  Este  de  Europa, 


Toda  la  política  de  Portugal  gira  alrededor  de  un  puñado  de  di- 
nero; mientras  unos  examinan  con  gran  rigor  la  administración  del 
reinado  anterior,  y  regatean  ret  por  rei  la  lista  civil  del  nuevo'  Rey, 
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Don  Manuel,  otros  proponen;  como  sueldo  á  las  CortesJ^SOO.OOO  reis, 
(1.500  pesetas  á  la  par)  por  sesión,  que  se  repartirán  equitativamente 
entre  los  diputados  que  asistan.  Indudablemente,  que  política  más  alta 
y  desinteresada,  no  se  puede  pedir.  Y  lo  bueno  del  caso  es  que  con  ta- 
les motivos,  ya  ha  nabido  pinchazos  (según  el  honor,  se  entiende), 
como  puede  certiticar  el  Dr.  Altonso  Costa;  y  se  anuncian  tumultos,  y 
otros  excesos,  que  han  obligado  á  tomar  cierta  clase  de  meüidas. 

Mientras  tanto,  la  peste  bubónica  ha  aparecido  en  la  isla  Terceira 
(Azores),  y  menos  mal  que  la  Cámara  portuguesa  se  aa  remangado 
votando  diez  contos  (millones)  de  reis,  que  aunque  no  pasa  de  50.000 
pesetas,  si  se  emplean  en  lo  debido,  pueden  remeaiar  algo. 


En  Rusia,  la  Duma  trata  de  reparar  el  mal  de  las  precedentes,  em- 
pezando por  el  estudio  de  la  detensa  nacional,  con  una  demanda  de  292 
millones  para  la  reconstitución  de  provisiones  militares.  El  30  de  Junio 
adjudicó  al  Ministro  de  la  Guerra  92  millones  de  rublos  para  los  gastos 
más  urgentes.— Pocas  veces  habrán  traído  los  periódicos  noticias  más 
tranquilas  de  este  Imperio:  corrieron  rumores  de  haberse  descubierto 
un  complot  contra  el  Czar,  rumores  que  han  resultado  falsos,  y  talso  ha 
resultado,  á  pesar  de  los  sentidos  artículos  que  se  han  escrito,  el  de  la 
muerte  del  almirante  Rodjesvensky. 


I^a.  Joven  Turquía,  partido  que  desde  hace  tiempo  venía  conspiran- 
do contra  el  orden  de  cosas  remante,  ha  obtenido  uno  de  esos  triunfos 
de  que  guardará  memoria  la  historia  de  Turquía.  Desde  el  26  de  Julio 
Abul-Hamid  deja  de  ser  monarca  absoluto,  pasando  á  ser  constitucio- 
nal, ios  Jóvenes  Turcos  tendrán  desde  ahora  su  Parlamento.  Claro  es 
que  todo  esto  no  ha  sido  concesión  graciosa  del  Sultán,  quien  sólo  por 
su  trono  y  por  su  vida  ha  otorgado  esta  nueva  forma  de  gobierno.— 
Por  lo  demás,  en  Samos  y  en  Macedonia  continúan  los  desórdenes,  los 
saqueos  y  el  estado  de  revolución  anterior,  pero  agravados. 


PERsiA.~La  situación  ha  empeorado  á  consecuencia  de  la  falta  de 
pan.  En  algunas  mezquitas  se  revuelven  machas  personas  contra  el 
gobierno.  Siguen  cerrados  los  establecimientos.  Han  vuelto  á  repro- 
ducirse los  desórdenes  en  Tabriz.  Dícese  que  los  rusos  se  verán  obli- 
gados á  tomar  enérgicas  medidas.— Siguen  acentuándose  las  manifes- 
taciones contra  el  shah;  nada  han  conseguido  los  esfuerzos  del  consu- 
lado ruso  para  celebrar  un  armisticio;  atribuyese  la  ineficacia  de  las 
gestiones,  á  incorrecciones  de  los  caballeros  del  shah  y  á  la  n;iiseria 
que  reina  en  Tabriz.— Por  no  haber  retirado  de  Tabriz  los  mouchte- 
khideffs,  contra  los  que  estaba  el  pueblo  irritado,  se  entabló  una  bata- 
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Ha  formal  entre  los  revoluciónanos  y  los  adictos.— La  simple  enume- 
ración de  estos  hechos,  da  idea  de  la  lucha  entablada,  entre  el  antiguo 
régimen  absoluto  y  el  liberalismo  moderno  que  hasta  en  aquellas  re- 
giones va  entrando.  Da  ganas  de  acordarse  de  los  días  de  Fer- 
nando VII  y  de  los  ceviles  y  de  los  liberales. 


Siria.— Los  maronitas  del  monte  Líbano  han  hecho  un  hermoso 
obsequio  á  la  Virgen  Santísima.  Con  motivo  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  la  definición  dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María,  el  Patriarca  de  los  maronitas  Mgr.  Pedro  Elias  Hoyek,  y  el  De- 
legado apostólico  en  Siria,  que  lo  era  en  1904  Mgr.  Duval,  determina- 
ron erigir  sobre  la  cima  del  monte  Líbano  una  estatua  á  la  Virgen  In- 
maculada. El  proyecto  ha  tenido  la  más  exacta  realización.  Es  de 
bronce;  íué  fundida  en  Francia,  y  pesa  14.000  toneladas;  tiene  siete  me- 
tros y  menío  de  altura,  y  está  apoyada  en  una  torre  que  la  sirve  de  pe- 
destal, y  tiene  una  elevación  de  22  metros.  En  lo  interior  de  la  torre 
fué  construida  una  capilla,  en  la  cual  ha  sido  sepultado  Mons.  Duval, 
cumpliendo  sus  piadosos  deseos.  Fué  inaugurado  el  grandioso  monu- 
mento por  el  actual  Delegado  de  la  Santa  Sede,  Mons.  Giannini,  y  mon- 
señor el  Patriarca  celebró  la  misa  en  presencia  de  una  multitud  de 
fieles  que  desde  Beyrut  y  los  pueblos  del  Líbano  acudió  á  solemnizar 
aquel  acto  tan  simpático  de  devoción  á  María. 

11 
ESPAÑA 

La  actitud  inverosímil  de  las  minorías  liberales  haciendo  una  obs- 
trucción absurda,  no  por  mor  del  decreto  de  Administración  local, 
sino  por  rabia  pueril  de  que  no  les  daban  vacaciones  de  verano,  ha 
sido  la  nota  interesante  y  cómica  de  la  quincena  parlamentaria;  pero 
como  todas  las  comedias,  ha  tenido  desenlace  feliz.  La  nueva  oratoria 
del  solidario  Cambó  ha  hecho  entrar  en  juicio  á  muchos,  y  la  actitud 
precedente  de  Maura,  ha  desarrugado  el  entrecejo  de  los  traviesos  de- 
mócratas, y  unos  y  otros,  satisfechos  con  mutuas  explicaciones,  se 
han  mai  chado  por  fin  á  disfrutar  de  las  brisas  de  los  puertos  de  mar. 
Han  cerrado,  no  precisamente  con  llave  de  oro,  las  tareas  parlamen- 
tarias. Soriano,  haciendo  un  gesto,  que  no  ha  sido  en  verdad  un  bello 
gesto,  tanto  que  el  tal  gesto,  que  tampoco  ha  sido  gesto,  sino  ademán, 
y  de  los  que  sc  describen  diciendo  cierto  ademán,  le  ha  valido  ser  ex- 
pulsado del  hasta  ahora  teatro  de  sus  procacidades. 

Más  claro:  que  el  niño  díscolo  de  la  Cámara,  el  mimado  de  ciertos 
miembros  del  Parlamento,  ha  tenido  que  ser  despedido  del  Congreso, 
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por  dejarse  inspirar  más  frecuentemente  y  más  intensamente  de  lo  de* 
bido,  de  la  musa  de  la  insolencia  y  de  otras  musas,  y  por  lo  que  todos 
los  periódicos  más  ó  menos  pudorosamente  han  dicho  ó  indicado,  por 
cierto  ademán  ó  por  lo  que  sea,  que  por  algo  tiene  que  haber  sido. 

Como  tropiezo  de  la  tortilla  parlamentaria  de  estos  días,  el  Ministro 
de  Hacienda  se  ha  liado  con  los  duros  sevillanos,  de  donde  le  ha  resul- 
tado una  cuestión  bástanse  dura  de  pelar  y  de  no  muy  fácil  arreglo» 
aunque  ya  está  en  vías. 

—Rumores  de  crisis  los  ha  habido,  pero  ó  ^o  tenían  fundamento, 
ó  los  ministros  no  han  querido  hacer  el  juego  á  los  manejadores  de  la 
opinión  pública,  ó  séase  á  la  empresa  de  los  periódicos  del  trust. 

Estos  mismos  periódicos  siguen  en  su  empeño  de  jalear  al  Sr.  Be- 
sada, con  intenciones  aviesas. 

—La  Gaceta  ha  publicado  estos  días,  y  ha  sido  leído  en  las  Cortes, 
el  protocolo  negociado  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español, 
proponiendo  introducir  modificaciones  en  el  Concordato  de  1861,  en 
lo  referente  á  los  gastos  de  culto  y  clero  y  su  mejor  distribución.  Esto 
es  todo  lo  que  la  vida  política  oficial  ofrece  en  estos  días. 

—Fuera  de  este  marco,  y  por  cuenta  propia,  los  carlistas  celebra- 
ron el  día  25  un  mitin  en  Zumárraga,  al  cual,  según  dice  la  prensa, 
asistieron  35.000  personas,  entre  los  cuales  estaba  D.  Jaime  de  Borbón; 
y  los  anticlericales,  el  29  en  Madrid,  una  manif estac  ion  en  honor  de 
Mendizábal,  cosa  que  ha  resultado  un  verdadero  fracaso.  Dos  hechos 
que  se  relacionan,  y  que  merecen  ser  pensados  por  aquellos  que  no 
hagan  de  la  política  un  éxito  de  galería  ó  un  modus  vtvendi, 

—La  Familia  Real  ha  marchado,  sucesivamente,  á  San  Sebastián; 
la  Reina  madre  primero,  después  el  Rey  y  últimamente  la  Reina 
Victoria. 

Su  Alteza  la  Infanta  Isabel  continúa  su  viaje  recorriendo  diversas 
provincias  del  Norte  de  España. 

—La  cuestión  ce  las  bombas  de  Barcelona,  que  con  motivo  de  las 
dos  explosiones  de  Junio  pasado  había  vuelto  á  recrudecerse,  sigue 
interesando  al  público,  contribuyendo  á  ello  el  supuesto  hallazgo  de 
una  fábrica  de  bombas  en  el  pueblo  de  Pobla  de  Segur  (Lérida). 

—La  escuadra  alemana,  al  mando  de  los  Príncipes  Adalberto  y 
Enrique,  ha  visitado  |el  puerto  de  Las  Palmas  (Canarias).  Ha  ha- 
bido himnos,  salvas,  vivas,  burras,  banquetes,  brindis  y  otros  excesos 
de  cariño. 

—En  Bailen  se  ha  conmemorado  con  grandes  fiestas  el  Centenario 
de  la  memorable  victoria  que  los  españoles  alcanzaron  de  los  france- 
ses en  dicho  punto. 

—Un  galernazo  horrible  ha  llenado  de  luto  á  los  pueblos  pesqueros 
del  Cantábrico.  Han  sido  echadas  á  pique  gran  número  de  embarca- 
ciones y  han  desaparecido  otras. 
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Respuestas  de  la  eomisión  bíblica  acerca  del  carácter  y  autor 
del  «Libro  de  Isaías». 

A  continuación  publicamos  la  traducción,  no  oficial,  de  las  respues- 
tas de  la  Comisión  bíblica  á  otras  tantas  dudas  que  han  sido  sometidas 
á  su  estudio : 

Duda  primera.— ¿Es  lícito  enseñar  que  las  profecías  que  leemos  en 
el  Libro  de  Isaías,  y  en  otros  lugares  de  la  Escritura,  no  son  tales  pro- 
fecías, sino  relatos  compuestos  después  de  realizado  el  suceso,  ó  que 
en  el  caso  de  ser  indiscutible  que  el  anuncio  precedió  al  hecho  no  fué 
una  revelación  de  Dios,  que  conoce  lo  porvenir,  sino  una  rara  sagaci- 
dad y  natural  penetración  de  su  genio  la  que  hizo  al  profeta  deducir, 
por  conjeturas,  Je  lo  pasado,  lo  futuro  y  predecirlo? 

Respuesta.— A^<?. 

Duda  segunda.— La  opinión  de  que  Isaías  y  los  demás  profetas  no 
pronunciaron  oráculos  más  que  acerca  de  sucesos  inminentes  ó  que 
habían  de  producirse  en  un  lapso  de  tiempo  relativamente  corto,  ¿es 
conciliable  con  las  profecías  y  en  especial  con  las  profecías  mesiáni- 
cas  y  escatológicas  formuladas  ciertamente  por  dichos  profetas  mucho 
tiempo  antes  que  se  realizaran  los  acontecimientos  predichos?  ¿Es  con- 
ciliable, además,  con  la  opinión  general  de  los  Padres,  acordes  todos 
ellos  en  afirmar  que  los  profetas  predijeron  hechos  que  no  debían  rea- 
lizarse sino  después  de  transcurridos  muchos  siglos? 

Respuesta .  —No. 

Duda  tercera.— ¿Cabe'  admitir  que  los  profetas,  que  no  fueron  sola- 
mente censores  de  la  depravación  humana  y  heraldos  de  la  palabra 
divina  en  beneficio  de  sus  oyentes,  sino  también  vaticinadores  de  lo 
porvenir,  no  hablaron  jamás  á  futuras  colectividades,  sino  á  colectivi- 
dades presentes,  es  decir,  á  sus  contemporáneos,  procurando  ser  por 
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éstos  fácilmente  comprendidos;  y  que,  por  consecuencia,  la  segunda 
parte  del  Libro  de  Isaías  (capítulo  XL-LXVI)  en  que  el  profeta  habla, 
no  á  los  judíos  contemporáneos  de  Isaías,  sino  á  los  judíos  que  gimen 
en  el  destierro  de  Babilonia,  para  consolarlos,  como  si  viviera  en  me- 
dio de  ellos,  no  puede  tener  por  autor  al  mismo  Isaías  muerto  hacía 
mucho  tiempo,  sino  que  debe  atribuirse  á  un  profeta  desconocido  que 
viviera  con  los  desterrados? 

Respuesta.— TVb. 

Duda  cuarta.— El  argumento  filológico,  deducido  del  lenguaje  y  del 
estilo,  que  se  usa  para  combatir  la  identidad  de  autor  del  Libro  de 
Isaías,  ¿es  de  tal  fuerza  que  no  tenga  derecho  un  hombre  serio,  versa- 
do en  la  ciencia  crítica  y  conocedor  del  idioma  hebreo,  para  no  reco- 
nocer pluralidad  de  autores  en  dicho  libro? 

Respuesta.— iVb. 

Duda  quinta.— Los  argumentos  aducidos,  aun  tomados  en  su  con- 
junto, ¿son  lo  bastante  sólidos  para  establecer,  de  un  modo  concluyen- 
te,  que  el  Libro  de  Isais  debe  ser  atribuido,  no  al  solo  y  mismo  Isaías, 
sino  á  dos,  ó  quizás  á  más,  autores? 

Respuesta.— iVb. 

En  la  audiencia  concedida  el  28  de  Junio  de  1908  á  los  dos  reveren- 
dísimos Relatores  Secretarios,  ratificó  el  Padre  Santo  las  anteriores 
respuestas  y  dispuso  que  fueran  puhlicsídsiS.—Fulgran  Vigouroux, 
P,  5.  S.\  Lorenzo  Yanssens,  0. 5.  5.,  Relatores  Secretarios.— Roma  29 
dejuniodel908. 


Modificaciones  en  el  Concordato. 

La  Gaceta  inserta  el  siguiente  protocolo,  firmado  entre  la  Santa 
Sede  y  España  introduciendo  modificaciones  en  el  Concordato  de  1851, 
en  cuanto  se  refiere  á  los  gastos  del  culto  y  del  clero  y  su  mejor  dis- 
tribución. 

He  aquí  el  texto  del  documento  oficial: 

«Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  Pío  X  y  su  majestad  católica  el  rey 
D.  Alfonso  XIII,  deseando  vivamente  llegar  á  un  común  acuerdo  acer- 
ca de  la  necesidad  y  forma  de  introducir  alguna  modificación  en  el 
Concordato  de  1851  en  cuanto  se  refiere  á  los  gastos  del  culto  y  del 
clero  y  su  mejor  distribución,  han  nombrado  con  este  objeto  sus  ple- 
nipotenciarios, á  saber: 

Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  á  su  excelencia  monseñor  Arístides 
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Rinaldini,  Arzobispo  de  Heraclea,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  IH.  v  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Nuncio  Apostó- 
lico en  el  reino  de  Espafla,  etc.,  etc.;  y 

Su  maiestad  el  Rev  Católico  de  España  al  Excmo.  Sf.  D.  Faustino 
Rodrícruez  San  Pedro,  eran  cruz  de  la  real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  ITT,  de  la  de  Santiago  v  la  Espada  de  Portugal,  senador  vitali- 
oéo  del  Reino,  su  ministro  de  Estado,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y  hallar- 
los en  debida  forma,  han  convenido  en  formalizar  el  presente  pro- 
tocolo. 

Artículo  1.°  De  igual  modo  que  se  hizo  para  el  Concordato  de  1851, 
se  creará,  dentro  del  plazo  de  un  mes,  contado  desde  la  ratificación 
de  este  protocolo,  una  Junta  ó  Comisión  mixta,  la  mitad  de  cuyos 
miembros  será  nombrada  por  Su  Santidad  y  la  otra  mitad  por  el  Go- 
bierno de  Su  majestad  católica. 

Art.  2°  Será  presidente  de  esta  Junta  ó  Comisión  mixta  el  muy  re- 
verendo Arzobispo  de  Toledo. 

Art.  3.®  Dicha  Junta  ó  Comisión  mixta  tendrá  las  atribuciones  si- 
guientes. 

A.  Estudiar  y  trazar  una  nueva  división  y  circunscripción  de  las 
diócesis  de  toda  la  Península  é  islas  adyacentes,  completándola  con 
las  modiñ raciones  de  parroquias  y  demás  á  que  esto  pueda  dar  lugar. 

B,  Proponer,  si  por  resultas  de  sus  trabajos  la  creyese  oportuna  y 
útil,  la  supresión  de  alguna  ó  algunas  de  las  expresadas  diócesis  ó  cir- 
cunscripciones, haciendo  esta  propuesta  á  los  fines  del  artículo  si- 
guiente. 

6.  A  la  vez  que  lleve  á  cabo  los  trabajos  antes  referidos,  deberá 
examinar  atenta  y  detenidamente  la  posibilidad  y  forma  de  realizar 
en  los  gastos  del  culto  y  del  clero  otras  economías  que,  sin  perturbar 
gravemente  el  estado  de  la  Iglesia  en  España,  alivien  la  situación  del 
Erario  público. 

D.  Examinar  y  proponer  de  igual  manera  las  medidas  que  juzgue 
más  prácticas  y  oportunas  para  mejorar  la  situación  económica  de  los 
párrocos  rurales. 

Art.  4.®  Las  propuestas  de  esta  Junta  ó  Comisión  mixta  se  conside- 
rarán y  tendrán  en  su  conjunto  por  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  su 
majestad  católica  como  bases  y  punto  de  partida  para  llegar  á  un 
acuerdo  definitivo  sobre  los  puntos  indicados  en  este  protocolo- 

Art.  5.'  Este  protocolo  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  canjea- 
das en  Madrid  en  el  más  breve  plazo  posible. 
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En  íe  de  lo  caal  los  plenipotenciarios  han  ñrmado  el  presente  pro- 
tocolo y  lo  han  autorizado  con  su  sello  en  Madrid  á  doce  de  julio  de 
mil  novecientos  cuatro. 

(L.  S.).  AHstides  Rinaldini^  Arzobispo  de  Heraclea,  Nuncio  apos» 
tólico. 

(L.  S.)'  Faustino  Rodriguts  San  Pedro, 

Este  protocolo  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las  ratificaciones 
canjeadas  en  Madrid  el  día  trece  de  julio  de  mil  novecientos  ocho. 


LANZADAS  Y  LEYENDAS 


¡OBRE  la  roca  escarpada  del  monte  Moria  se  alzaba  ma- 
jestuosa la  Encomienda  de  Jerusalén  de  los  Templarios. 
Flanqueaban  sus  muros  salientes  torres  almenadas,  cu- 
biertas de  saeteras,  y  en  la  plataforma  de  la  torre  del  vigía  estaba 
de  g-uardia  día  y  noche  un  cuerpo  de  caballeros  jóvenes,  armados 
de  partesanas  y  vestidos  con  esa  fina  cota  de  mallas  de  acero,  don- 
de se  rompen  las  puntas  de  las  hojas  de  Damasco.  En  el  patio  de 
la  fortaleza  esperaban  constantemente  treinta  caballos  árabes,  en- 
jaezados como  para  asistir  á  un  torneo,  y  cubiertos  con  sus  arreos 
de  guerra,  dispuestos  á  entrar  en  batalla.  Al  primer  aviso  treinta 
lanzas  de  la  Orden  podían  atravesar  el  puente  del  castillo;  cinco 
minutos  bastaban  para  coronar  las  almenas  de  caballeros,  y  una 
hora  hubiera  sido  suficiente  para  que  los  doscientos  Templarios, 
los  sesenta  aspirantes  á  la  Orden  y  los  cuatrocientos  servidores 
del  Temple  se  presentaran  en  campo  abierto  armados  de  todas 
armas.  ¡Tan  admirable  era  la  disciplina  de  aquellos  hombres! 

Los  guerreros  del  Temple  y  los  guerreros  de  San  Juan  eran  la 
avanzada  de  los  Cruzados  en  tiempo  de  guerra,  y  en  los  escasos 
días  de  paz,  el  vigía,  que  desde  las  torres  almenadas  de  sus  con- 
ventos-fortalezas, veía  avanzar  entre  las  arenas  del  desierto  las 
hordas  de  mahometanos  que  acechaban  el  momento  de  clavar  la 
media  luna  del  Profeta  sobre  las  murallas  de  la  Ciudad  Santa;  y  el 
brazo  de  hierro  que  amenazaba  constantemente  á  los  pacíficos 
aduares  y  á  las  tiendas  de  guerra  de  las  tribus  armadas.  íEran  la 
amenaza  del  árabe! 

Y  no  era  fácil  sorprender  á  aquellos  soldados  de  Cristo,  mitad 
monjes  y  mitad  guerreros;  encendidos  en  el  amor  divino  como  los 
ascetas  de  los  primeros  tiempos,  y  arrebatados  por  la  pasión  de  los 
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combates  como  los  bereberes  del  Atlas.  Si  alguna  vez  se  les  sor- 
prendía lera  terrible  su  venganza! 

Comienza  nuestro  relato  el  día  15  de  Diciembre  del  año  1182. 
Se  necesitaba  entonces  más  vigilancia  que  de  costumbre  porque 
se  acercaba  la  Pascua  de  Natividad,  y  acostumbraban  los  árabes 
organizar  frecuentes  correrías  por  tierras  cristianas  al  aproxi- 
marse las  grandes  fiestas  de  nuestra  religión.  El  lenguaje  de  los 
caballeros  que  entonces  estaban  de  guardia  revelaba  esa  inquietud 
del  que  espera  una  sorpresa,  inquietud  natural,  que  en  los  corazo- 
nes esforzados  tiene  algo  del  deseo  de  lanzarse  á  la  lucha.  Y  no  es 
que  ellos  temieran  el  ataque  en  Jerusalén,  porque  ni  á  tanto  se 
atrevía  el  enemigo^  ni  aunque  se  atreviera  á  atacar  aquel  nido  de 
águilas  conseguiría  otra  cosa  que  llenar  de  muertos  los  fosos  de 
la  fortaleza. 

El  temor  de  aquellos  caballeros  era  por  los  fuertes  que  la  Or- 
den tenía  en  las  fronteras  del  reino  de  Jerusalén,  fuertes  defendi- 
dos tan  sólo  por  un  puñado  de  lanzas,  que  necesitarían  ayuda  in- 
mediata si  el  árabe  se  decidía  á  sitiarles.  Mejor  defendida  estaba 
la  fortaleza  de  Jaffa  y  había  caído  aquellos  días  en  poder  de  Alí. 
En  el  cuerpo  de  guardia  entró  un  postulante  de  la  Orden,  con  un 
pergamino  en  la  mano,  que  entregó  á  uno  de  los  caballeros.  Al 
mismo  tiempo,  un  ruido  estridente  de  cadenas,  el  piafar  de  caba- 
llos y  el  choque  de  armas  que  se  entrecruzan  se  percibía  á  la  puerta 
del  castillo. 

—Es  nuestro  hermano  Bois  Guilbert,  Comendador  de  Jaffa,  que 
sale  para  su  encomienda— dijo  el  caballero  del  pergamino  contes- 
tando á  la  pregunta  muda  que  se  reflejaba  en  el  rostro  de  sus  com- 
pañeros.—En  esta  carta  me  anuncia  que  no  tardaremos  en  volver- 
nos á  reunir;  pero  que  entonces  será  bajo  la  gloriosa  enseña  del 
Balzá  (1). 

Un  rato  de  silencio  siguió  á  esta  corta  conversación.  El  sol  aca- 
baba de  ocultarse  tras  del  monte  Calvario,  y  la  Iglesia  del  Santo 
Sepulcro,  que  se  dominaba  desde  las  saeteras  de  la  fortaleza,  esta- 
ba bañada  de  esa  luz  mortecina  y  fría  del  crepúsculo  de  las  tardes 
de  invierno.  Es  la  hora  de  las  reflexiones  intensas,  porque  es  la 
hora  de  la  majestad  del  silencio,  y  el  alma  sin  distracciones  y  sin 
ruidos  siente  con  más  intensidad  su  vida. 


(1)    El  estandarte  de  los  Templarios,  blanco  y  negro,  se  llamaba  Balzá  ó 
Bouieant  en  francés. 
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Por  esto,  y  porque  las  noticias  que  comentaban  nuestros  caba- 
lleros eran  asaz  tristes,  la  conversación,  al  reanudarse,  adquirió 
esa  seriedad  de  las  ideas  grandes  y  de  los  grandes  infortunios;  ha- 
bía en  sus  palabras  gravedad  melancólica,  y  en  su  acento  se  nota- 
ba la  exaltación  generosa  del  alma  dispuesta  al  sacrificio.  Pero 
bueno  será,  antes  de  seguir  adelante,  que  conozcamos  á  nuestros 
caballeros.  Cinco  eran  los  que  estaban  á  la  sazón  en  el  cuerpo  de 
guardia:  Godofredo  de  Reiland,  Adalberto  de  Salfrid,  Armando 
de  Bonjour,  Alvar  Yáñez  y  Alfonso  de  Peñafiel.  Los  dos  primeros, 
alemanes,  de  las  orillas  del  Rhin:  Godofredo,  de  complexión  her- 
cúlea, alto,  robusto;  su  mirada  era  penetrante  como  la  hoja  de  un 
acero,  su  rostro  tenía  algo  de  la  dureza  de  los  señores  feudales  de 
Germania,  pero  atenuada  por  el  marco  de  cabellos  blancos  que  co- 
ronaban su  frente;  tenía  entonces  sesenta  años  y  había  asistido  á 
más  de  cien  batallas.  Adalberto  era  casi  un  niño;  representaba 
apenas  veinticinco  años;  sus  ojos  eran  azules  y  su  mirada  era  tími- 
da y  dulce  como  la  de  una  doncella;  el  sonrosado  de  sus  mejillas  y 
la  blancura  de  su  tez  indicaban  que  había  vivido  aún  poco  bajo  la 
tienda  de  guerra  y  bajo  el  sol  ardiente  de  Palestina.  Un  año  hacía 
nada  más  que  vestía  el  manto  blanco  de  la  Orden;  pero  en  los  cas- 
tillos de  su  país  había  dejado  recuerdo  imperecedero  de  sus  haza- 
ñas como  cazador  y  de  su  arrojo  y  gentileza  en  los  torneos.  Los 
que  le  conocían  bien  aseguraban  que  sería  una  de  las  mejores  lan- 
zas del  Temple.  Cuando  una  idea  generosa  exaltaba  su  espíritu,  su 
mirada  de  paloma  se  transformaba  en  mirada  de  águila  y  era  más 
penetrante  que  la  mirada  de  Godofredo  de  Reiland. 

Armando  de  Bonjour,  francés,  nacido  á  orillas  del  Mediterrá- 
neo, era  soñadoor,  como  lo  son  casi  siempre  los  meridionales;  en 
su  rostro  viril  se  reflejaba  la  viveza  y  la  gracia  y  sus  movimientos 
eran  ágiles  y  elegantes.  Con  la  lanza  en  la  mano  y  sobre  su  caba- 
llo de  guerra  se  sostenía  contra  tres  enemigos  de  brazo  más  pode- 
roso que  el  suyo.  Nadie  como  él  sabía  aprovecharse  de  un  descuido 
del  adversario. 

Alver  Yáñez,  nacido  en  las  extensas  llanuras  castellanas,  era 
de  corazón  generoso,  expansivo  y  abierto  como  los  horizontes  de 
su  tierra;  sus  ojos  ardientes  brillaban  en  aquella  semiobscuridad 
del  cuerpo  de  guardia;  era  de  mediana  estatura,  moreno,  de  pocas 
carnes  pero  apretadas,  duras  y  flexibles;  su  rostro  lleno  de  anima- 
ción revelaba  inteligencia  y  franqueza.  Valiente  hasta  la  temeri- 
dad, cariñoso,  prudente  y  bueno,  todos  le  querían  y  le  admiraban. 
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Era,  según  frase  de  Godofredo  de  Reiland,  «la  mejor  lanza  en  el 
campo  de  batalla,  la  mejor  cabeza  en  el  consejo».  Alfonso  de  Pe- 
fiafiel,  el  último  de  nuestros  caballeros,  era  como  Alvar,  español. 
Nacido  en  las  fragosidades  de  la  sierra  pirenaica,  era  en  lo  físico  y 
en  lo  moral  el  tipo  del  montañés.  Robusto,  fornido,  de  pecho  levan- 
tado y  anchas  espaldas,  brazos  largos  y  fuertes,  hechos  á  luchar 
con  osos  y  jabalíes;  en  su  rostro  había  algo  del  asombro  y  del 
recelo,  que  caracteriza  á  los  hijos  de  las  montañas,  pero  lo  dulciíi- 
caba  su  mirar  cariñoso  y  dulce.  Intensamente  piadoso,  hasta  el 
extremo  de  haberle  confiado  la  Orden  la  educación  de  los  aspiran- 
tes, puesto  dificilísimo  y  muy  honroso,  y  que  pocos  sabían  conser- 
var, Peñafiel  era  solicitado  en  todas  las  encomiendas  donde  había 
aspirantes.  Tendría  unos  cuarenta  y  cinco  años,  la  edad  de  Yáñez 
y  de  Bonjour.  Alvar  fué  el  que  recibió  el  pergamino  y  el  que  dio  á 
sus  compañeros  la  noticia  de  la  marcha  del  Comendador  de  Jaffa; 
Alvar  es  también  el  que  reanuda  la  conversación. 

—He  hablado  esta  mañana  con  Guilbert — les  decía,— y  me  ha 
referido  los  detalles  del  asalto  de  la  fortaleza  por  Mahomed  Alí. 

Todos  se  acercaron  al  narrador,  porque  lo  único  que  sabían  era 
que  la  sorpresa  de  Jaffa  había  costado  la  vida  á  algunos  de  sus 
hermanos  y  que  al  recobrarla  se  había  vertido  sangre  en  abun- 
dancia. 

—Preciso  es  confesar— continuó  Alvar— que  Mahomed  es  astu- 
to y  valiente.  Ya  sabéis  la  posición  del  castillo,  sus  defensas  natu- 
rales y  su  poder  ofensivo;  pues  bien,  nuestro  enemigo  debía  saber- 
lo con  tanta  precisión  como  nosotros,  porque  ni  por  un  momento, 
á  pesar  de  su  valor,  se  le  ocurrió  la  idea  de  un  sitio  formal.  Acu- 
dió á  una  estratagema  ingeniosa  y  arriesgada,  pero  de  resultados 
casi  seguros.  Con  cuatrocientos  hombres  sitió  el  fuerte  de  San 
Bernardo,  situado  á  veinte  millas  del  primero;  apostó  á  la  vez  el 
grueso  de  su  ejército,  compuesto  de  más  de  mil  hombres,  en  las 
cercanías  de  Jaffa,  y  esperó  impaciente  la  venida  del  emisario  que 
nuestros  hermanos  enviarían  seguramente  á  Guilbert,  dándole 
cuenta  del  peligro  en  que  se  hallaban.  Así  fué:  á  los  dos  días  del 
sitio  un  parlamentario  se  detenía  á  la  puerta  de  la  fortaleza  y  pre- 
guntaba por  el  Comendador;  el  enviado  de  nuestros  hermanos  pe- 
netró en  la  fortaleza.  Una  hora  más  tarde  cien  caballeros  del  Tem- 
ple, mandados  por  Guilbert  y  seguidos  de  cincuenta  esclavos^  á 
caballo  cruzaban  el  puente  del  castillo;  al  llegar  á  la  explanada 
que  fuera  de  los  muros  rodea  á  la  fortaleza,  se  pararon  los  caballe- 
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ros  que  iban  á  la  vanguardia,  porque  á  menos  de  un  tiro  de  piedra 
vieron  á  Mahomed  al  frente  de  unos  doscientos  jinetes  con  los  al- 
fanjes desnudos.  Los  árabes  retrocedieron  como  sorprendidos,  los 
caballeros  cerraron  con  ímpetu  contra  ellos,  y  á  los  cinco  minutos 
se  habían  alejado  unos  y  otros  más  de  una  milla.  Por  el  extremo 
opuesto  avanzaron  más  de  trescientos  jinetes  de  Mahomed  y  se 
lanzaron  al  puente,  que  con  la  confusión  natural  había  quedado 
sin  defensa.  Después  de  una  lucha  de  más  de  una  hora  tuvieron 
que  rendirse  al  número  los  pocos  caballeros  que  habían  quedado 
dentro. 

Sobre  la  torre  del  homenaje  flotaban  los  pliegues  del  pendón 
verde  de  la  tribu  fatimita.  Veinte  árabes  y  diez  de  los  nuestros 
quedaron  tendidos  en  el  campo  en  el  encuentro  exterior;  los  heri- 
dos fueron  numerosos  por  una  y  otra  parte;  dentro  del  castillo  no 
murió  ningún  templario,  pero  todos  quedaron  prisioneros.  La  toma 
de  la  fortaleza  de  Jaffa  costó  á  Alí  treinta  muertos  y  ochenta  he- 
ridos; el  Temple  había  perdido  más:  uno  de  sus  mejores  castillos 
y  el  honor  de  sus  armas.  Así  lo  comprendió  Guilbert,  que  juró  so- 
bre su  espada  no  desnudarse  el  arnés  de  guerra  hasta  que  los  colo- 
res del  Balzá  brillaran  sobre  la  torre  del  homenaje.  Pidió  al  Go- 
bernador de  Jaffa  máquinas  de  sitio,  mil  flecheros  y  tiendas  de 
campaña,  y  aquella  misma  tarde  cercó  el  castillo.  Veinte  templa- 
rios y  quinientos  flecheros  tenían  orden  de  evitar  que  se  acercara 
Mahomed  con  sus  fuerzas;  los  demás  sitiadores,  armados  de  esca- 
las y  flechas  y  las  máquinas  de  batir,  fueron  arrimándose  á  los 
muros  exteriores  con  gran  aparato  bélico  y  decididos  al  parecer  á 
escalar  la  fortaleza.  Desde  las  torres  empezaron  á  caer  flechas  y 
piedras  que  molestaban  á  los  nuestros  y  les  impedían  avanzar.  La 
noche  entretanto  obligó  á  suspender  los  comenzados  trabajos  del 
sitio  y  Guilbert  dio  orden  de  que  todos  se  retiraran  á  las  tiendas. 

A  la  mañana  siguiente,  al  romper  el  alba,  las  fuerzas  de  los  si- 
tiadores hicieron  una  tentativa  de  escalar  los  muros,  pero  tuvieron 
que  desistir.  Veinte  hombres  de  corazón  bastaban  para  rechazar  el 
asalto.  Guilbert  colocó  cincuenta  flecheros  con  sus  arcos  tendidos 
apuntando  á  las  saeteras,  con  orden  de  disparar  con  frecuencia; 
hizo  arrimar  á  la  puerta  exterior  una  pesada  máquina  de  guerra, 
semejante  á  los  antiguos  arietes,  y  cinco  hombres,  que  se  renova- 
ban de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  golpeaban  con  la  ferrada  maza  de 
la  máquina  las  planchas  de  hierro  de  la  puerta.  Pasó  aquel  día  y 
pasó  el  siguiente  en  inútiles  esfuerzos;  el  desaliento  comenzaba  á 
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cundir  entre  los  sitiadores,  porque  las  flechas  enemigas  no  dejaban 
de  hacernos  algunas  bajas,  y  el  tiempo  era  desapacible  y  frío,  y 
porque  era  imposible  descansar.  Mahomed  destacaba  con  frecuen- 
cia, durante  la  noche,  un  grupo  de  jinetes  para  llevar  la  alarma  á 
nuestro  campo,  y  eso  obligaba  á  los  nuestros  á  una  vigilancia  pe- 
sadísima. Sin  embargo,  Guilbert  se  sentía  cada  vez  más  animoso  y 
decidido;  con  frecuencia  brillaba  en  sus  ojos  un  rayo  de  alegría  y 
de  esperanza,  como  si  entraran  en  su  plan  aquellos  fracasos  del 
sitio.  Y  así  era,  como  vais  á  ver:  él  conocía  como  nadie  la  fortale- 
za y  sabía  que  era  imposible  tomarla  á  viva  fuerza,  contando  con 
defensores  valientes;  por  eso  acudió  á  la  astucia  y  al  disiinulo.  Era 
necesario  que  los  sitiados  se  persuadieran  de  que  aquello  era  un 
sitio  formal  para  que  descuidaran  la  vigilancia  interior. 

Guilbert  creyó  haber  conseguido  su  fin;  reunió  á  sus  caballeros 
y  les  expuso  su  plan  definitivo  de  ataque.  Ya  sabéis,  les  dijo,  que 
en  previsión  de  que  algún  día  fuere  sitiado  el  castillo,  y  para  po- 
der hacer  salidas  que  desconcertaran  al  enemigo,  comenzamos  el 
año  pasado  las  obras  de  la  mina;  aún  están  sin  concluir,  pero  en 
menos  de  una  hora,  trabajando  cien  hombres,  hallaremos  la  boca, 
y  bastan  ochenta  caballeros  decididos  para  tomar  la  fortaleza.  To- 
dos comprendieron  su  plan,  y  en  sus  ojos  brilló  la  esperanza  del 
triunfo.  Media  hora  más  tarde  se  habían  trasladado  las  tiendas  de 
campaña  al  sitio  donde,  por  conjeturas  de  Guilbert,  terminaban  los 
trabajos  de  la  mina,  y  antes  de  que  saliera  el  sol,  una  abertura  de 
dos  varas  en  cuadro,  dejaba  ver  la  galería  subterránea  que  con- 
ducía á  la  sala  de  armas  del  castillo.  Al  romper  el  alba  sonaron  los 
clarines  del  campo  sitiador  y  las  fuerzas  se  distribuyeron  como  en 
los  días  anteriores;  sólo  se  notaba  la  diferencia  de  que  veinte  ca- 
balleros armados  de  hachas  y  provistos  de  escalas,  se  acercaron  á 
los  muros;  cuando  la  puerta  comenzaba  á  ceder  á  los  golpes  del 
ariete,  se  prepararon  los  esclavos,  que  conducían  un  puente  de  ta- 
blas, á  tenderle  sobre  el  foso;  la  puerta  cedió,  pero  al  mismo  tiem- 
po caía  el  puente  levadizo  y  se  abría  la  puerta  del  otro  lado  del 
foso,  dando  paso  á  cuarenta  jinetes  árabes,  armados  de  cimitarras; 
los  Templarios  saltaron  al  puente,  y  comenzó  una  lucha  cuerpo  á 
cuerpo  en  aquel  estrecho  pasadizo  sobre  el  fo<;o.  ¡El  choque  fué  te- 
rrible! Lá  mitad  de  los  combatientes  desapareció  al  primer  en- 
cuentro, porque  Templarios  y  sarracenos  manejaron  bien  las  ar- 
mas, y  allí  la  indecisión  de  un  momento  era  la  muerte.  Después, 
los  árabes  que  quedaron  con  vida,  trataron  de  huir,  pero  las  flechas 
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de  nuestro  campo  cercaron  las  fuerzas  exteriores  y  ni  uno  solo 
pudo  llevar  á  Alí  las  noticias  del  desastre.  De  repente  un  grito  de 
entusiasmo  resonó  entre  los  sitiadores,  ¡sobre  la  torre  del  homena- 
je ondeaba  de  nuevo  al  viento  la  gloriosa  enseña  del  Balzá!  El  plan 
de  Guilbert  se  había  realizado  en  todas  sus  partes;  aunque  no  pudo 
hacer  prisionera  de  guerra  la  guarnición  del  castillo,  porque  le 
amenazaron  con  matar  á  los  caballeros  y  servidores  del  Temple 
que  tenían  en  su  poder,  si  no  los  dejaba  salir  libres,  y  estaban  de- 
cididos además  á  morir  matando. 

Calló  Alvar,  y  durante  un  momento  reinó  en  eí  cuerpo  de  guar- 
dia un  silencio  profundo.  Después  se  oyó  la  voz  de  Adalberto.  De 
ordinario  era  dulce  y  armoniosa;  pero  entonces  era  áspera  y  dura 
y  parecía  un  rugido  de  cólera.  Es  que  Alvar  le  había  exaltado  con 
su  narración. 

—Las  circunstancias  de  ese  asalto  llenan  el  corazón  de  inmensa 
pesadumbre— dijo-— ,  los  árabes  desprecian  ya  el  poder  del  Temple 
y  se  atreven  con  una  de  sus  mejores  fortalezas.  La  media  luna  ha 
ondeado  por  espacio  de  tres  días  en  la  torre  del  homenaje  de  uno 
de  nuestros  castillos,  y  sus  fosos  han  servido  de  tumba  á  un  puñado 
de  las  mejores  lanzas  de  la  Orden.  El  Balzá,  que  ha  conducido 
siempre  á  la  victoria  á  los  hijos  de  Hugo  de  Paganés,  ha  servido 
de  trofeo  de  guerra  de  la  tribu  fatimita,  y  los  guerreros  de  Alí  le 
habrán  ofrecido  en  el  templo  de  la  Meca,  como  acostumbrábamos 
nosotros  á  ofrecer  antes  en  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  los  estan- 
dartes de  Mahoma. 

—Triste  es  todo  eso -dijo  Reiland— ,  pero  es  más  triste  todavía 
si  consideras,  hijo  mío,  que  estamos  asistiendo  al  principio  del  fin; 
el  reino  de  Jerusalém  se  desmorona,  y  quizá  dentro  de  poco  las  to- 
rres del  castillo  de  Moría  y  las  mismas  torres  del  Santo  Sepulcro, 
estén  coronadasporla  medialuna.¡Oh!— añadió  exaltándose— ¡cómo 
se  ha  eclipsado  la  hermosura  de  la  hija  de  Sión!  Aún  no  hace  mucho 
que  era  grande  su  poderío,  hoy  sólo  la  sostienen  los  brazos  de  los 
caballeros  del  Temple  y  de  San  Juan  de  Jerusalém. 

-¡Quién  sabe!— dijo  Armando—,  no  debemos  dejarnos  dominar 
por  un  simple  contratiempo;  hemos  caído  en  una  celada,  no  hemos 
sido  derrotados,  pronto  avanzarán  las  lanzas  del  Temple  y  nues- 
tras hachas  de  combate  abatirán  el  orgullo  de  esos  hijos  del  de- ' 

sierto. 

-Creo  que  no  tardaremos  en  dormir  bajo  las  tiendas  de  gue- 
rra-añadió Peñafiel.-El  Comendador  ha  convocado  para  mañana 
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el  capítulo  de  los  caballeros,  y  según  mis  noticias,  es  con  el  fin  de 
organizar  una  expedición  hasta  el  mismo  campamento  de  Maho- 
med.  Hora  es  ya  de  devolver  golpe  por  golpe  y  castigar  la  osadía 
de  esas  gentes.  Hace  tiempo  que  deseaba  que  mi  espada  se  encon- 
trara con  la  cimitarra  de  Alí,  y  espero  que  mi  caballo  de  guerra  me 
llevará  bien  pronto  al  lado  del  árabe.  Si  Mahomed  no  muere  ó  que- 
da prisionero,  yo  seré  uno  de  los  que  caigan  en  la  batalla.  Los  cua- 
tro Templarios  se  sintieron  dominados  por  la  locura  sublime  de  los 
grandes  sacrificios,  y  á  la  vez,  con  la  mano  en  la  guarnición  de  las 
espadas,  prometieron  á  Alfonso  seguirle  hasta  la  misma  tienda 
enemiga. 

La  campana  del  castillo  dio  nueve  campanadas  lentas  y  los  cin- 
co guerreros  de  la  cruz  se  quitaron  las  capacetas  y  rezaron  las  ora- 
ciones del  Ángelus.  Después...  sólo  se  oía  el  ruido  de  los  pasos  del 
centinela  y  los  ruidos  lejanos  de  la  ciudad.   ^ 

P.  Julio  B.  Saldaña, 

(Continuará,)  O.  S.  A. 
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jxAMiNEMos  ahora  punto  por  punto,  y  en  orden  inverso  al 
en  que  el  crítico  las  propone,  las  insolnhles  dificultades 
que  tanto  conmovieron  á  las  desconocidas  personas  ave— 
zadasá  esta  clase  de  investigaciones.  Cierto  que  Fr.  Luis  recla- 
maba á  la  sazón  su  salario  y  pretendía  una  hora  determinada  para 
su  clase:  en  lo  de  la  hora  se  interesaba  lo  delicado  de  su  salud,  á  la 
que  perjudicaba  la  que  le  querían  señalar;  en  lo  del  salario  no  obe- 
decía ni  podía  obedecer  á  miras  egoístas,  sino  que  defendía  los 
intereses  de  su  convento,  al  cual  íntegramente  lo  entregaba;  y  en 
uno  y  otro,  ¿se  nos  querrá  decir  qué  nueva  regla  de  lógica  autoriza 
el  salto  mortal  de  deducir  la  falta  de  sinceridad  del  Decíamos  ayer} 
Para  perdonar  sinceramente  á  los  que  le  persiguieron,  y  para  de- 
cirlo en  esa  forma  sublime,  ¿era  de  necesidad  que  renunciase  al 
cuidado  de  su  salud  y  dejase  abandonados  los  intereses  de  su  con- 
vento? Por  lo  visto  así  lo  exige  la  novísima  lógica  en  que  se  enseña 
el  arte  de  poner  argumentos  insolubles.  No  anda  más  ajustada  á 
las  reglas  de  los  silogismos  la  misma  deducción  fundada  en  el  se- 
vetisimo  aviso  con  que  la  Inquisición  le  prohibió  ocuparse  en  ade- 
lante de  los  que  le  persiguieron  so  pena  de  castigarle  sin  miseri- 
cordia; aviso  que  la  Inquisición  daba  á  todos  los  que  absolvía  res- 
pecto de  sus  acusadores,  y  que  no  fué  más  severo  ni  intimado  con 
mayores  penas  á  Fr.  Luis  que  á  todos  los  demás;  de  donde,  ó  habrá 
que  deducir  que  en  todos  como  en  Fr.Luis  surtía  ese  aviso  el  efecto 
precisamente  contrario  al  que  la  Inquisición  se  proponía,  es  á  sa- 
ber, el  efecto  de  impedir  el  sincero  perdón  de  los  enemigos,  ó  si  en 
alguno  era  compatible  con  la  sinceridad  del  perdón,  no  hay  razón 
alguna  para  declararle  incompatible  en  Fr.  Luis.  (Medrados  esta- 
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riamos  si  las  advertencias  que  se  dirigen  á  una  persona  envolvie- 
sen la  falta  de  sinceridad  en  el  cumplimiento  de  lo  mismo  que  se 
advierte!  Más  camino  lleva  lo  de  la  envidia  y  mentira^  único  y  ese 
impersonal  desahogo  de  una  alma  lacerada,  que,  sin  embargo,  lejos 
de  ensañarse  con  los  envidiosos  y  los  calumniadores ^  pasa  de  largo 
por  sus  tribulaciones  para  volver  únicamente  los  ojos  á  la  dulce 
soledad  en  compañía  de  Dios.  Que  la  envidia  y  la  mentira  inter- 
vinieron por  mucho  en  la  desgracia  del  poeta,  no  lo  ha  dicho  él 
solo;  es  voz  unánime,  expresada  con  esas  mismas  palabras  y  con 
otras  más  enérgicas,  por  todos  sus  biógrafos  y  por  otros  que  le 
citan  (1),  y  se  desprende  con  evidencia  palpable  de  las  luctuosas 
páginas  del  proceso,  en  que  rugen  las  más  ruines  pasiones  huma- 
nas: conocer  el  hecho,  y  aun  afirmarlo  con  la  santa  serenidad  y  la 
impersonalidad  de  sus  cristianas  quintillas,  ¿excluyen  por  ventura 
la  sinceridad  del  perdón?  ¿Había  de  decir  para  eso  que  le  llevaron 
á  la  cárcel  la  verdad  y  la  caridad}  La  Inquisición,  á  pesar  de  su 
severisimo  aviso ^  no  creyó  que  en  lo  más  mínimo  lo  infringieran 
las  diferentes  quejas  que  después  en  verso  y  prosa,  en  castellano  y 
en  latín,  escribió  de  la  malicia  de  sus  enemigos,  cuanto  menos  las 


(1)  «Cum  enim  aUqnorum  invidia  Sacrae  Inquisitioni  delatns  fuisset»... 
dice  Crueenío:  Mo^iasticon,  cap.  XL,  vol.II  de  la  Rev.  AgupT.,  píg.216.— «O  por 
envidia  de  sus  émulos  (qne  á  hombres  tan  grandes  nunca  les  faltan  envidiosos) 
ó  por  ventura  por  celo  de  piedad,  fué  delatado  al  sagrado  Tribunal  del  Santo 
Oficio»,  escribe  Herrera:  S.  AguaUn  de  Salamanca^  cap.  LVII,  pág  392.—  «Tenia 
émulos  este  grande  hombre,  y  dejaría  de  serlo  si  no  tuviese  que  sufrirlos. 
Envidiaban  sus  aplausos,  su  estimación  y  sus  honras,  y  sin  más  motivo  que  el  de 
su  envidia,  quisieron  acabarlo...  Las  hablillas  de  el  pueblo  y  aun  de  los  doctos 
eran  muchas,  y  con  ellas  comenzó  á  triumphar  la  malicia  de  los  émulos»,  dice, 
entre  otras  cosas,  el  P.  Vidal:  Agustinos  de  Sa^ amanea^  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XII, 
pág.  ^lb,~<Nonnulloium  hominum  invidia  carceri  mancipatup»,  dice  Fr. Basilio 
Ponce  do  León:  De  Agno  typico,  cap  XXY,  pág.  199  (Madrid,  1604).  — Basilio 
Ponce  no  se  contentó  con  epcribirlo,  sino  que  pocos  años  después  de  la  muerte 
de  Fr.  Luis  lo  predicó  ante  la  Universidad  de  Alcalá  en  uno  de  sus  magníficos 
sermones,  donde  expone  la  empresa  de  su  tío  Ab  ipso  ferro,  en  esta  forma: 
«como  diciendo  que  las  manos  de  sus  invidiosos  enemigos  que  procuraron  Imn- 
dirle,  fueron  las  que  le  encumbraron  y  hicieron  que  se  extendiese  su  nombre 
y  eternizase  su  fama.»  Discursos  para  todos  los  Evangelios  de  la  Quaresma:  Dis- 
cursos para  el  sábado  primero,  tomo  I  pág.  82  Segunda  edición:  Salamanca, 
1608. -Lo  mismo  indica  Nicolás  Antonio  por  estas  palabras:  «In  hoc  pros- 
perrimo  rerum  suarum  cuisu,  afflatus  noscio  quo  importuno  invidiae  aut  male 
conbiliatae  pijtatis  sidere,  in  suspicionem  lesae  Fidei  criminóse  vocatus  fuit  > 
Bibl.  hisp.  nova,  verbo  Ludovicus  de  Lców.—Por  el  estilo  podría  citar  muchísi- 
moB  testimonioB, 
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inocentes  quintillas,  que  á  nadie  disgustaron  sino  á  Fr.  Domingo  de 
Guzmán,  el  cual  se  mostró  al  glosarlas  tan  apasionado  y  falto  de  ca- 
ridad por  los  conceptos  como  indigno  por  los  versos  de  llevar  en  sus 
venas  la  sangre  de  Garcilaso.  Finalmente;  el  hecho  de  que  el  14  de 
Julio  de  1575  pidiese  el  insigne  reo,  en  un  acceso  de  justísima  indig- 
nación, el  castigo  de  sus  calumniadores,  ¿envuelve  la  necesidad  de 
que  el  29  de  Enero  de  1577,  á  cerca  de  dos  años  de  distancia  y  ha- 
biendo cambiado  tan  radicalmente  la  situación  del  poeta,  perseve- 
rase en  la  misma  voluntad?  Y  aun  en  el  supuesto  de  que  perseve- 
rase, ¿es  acaso  incompatible  el  reclamar  la  justicia  ante  los  tribu- 
nales humanos  con  la  generosidad  y  la  sinceridad  del  más  amplio, 
amplísimo  ])erdón  ante  Dios  y  su  expresión  ante  los  hombres?  Lo 
cierto  es  que  el  generoso  poeta  no  volvió  á  pedir  después  de  esa 
fecha  castigo  ninguno  para  sus  enemigos;  pero  aunque  le  hubiera 
pedido,  no  podría  deducirse  que  no  los  perdonaba  en  el  sentido  cris- 
tiano, á  no  ser  con  la  flamante  lógica  que  no  conoció  Aristóteles. 
Mucho  ha  buceado  el  crítico  por  el  proceso  y  por  los  libros  de 
claustros  en  busca  de  defectos  de  Fr.  Luis,  sin  reparo  al  repug- 
nante y  antipático  papel  que  desempeñaba  disculpando  ó  pasando 
por  alto  las  frías  enormidades  que  con  él  cometieron  sus  verdugos, 
capitaneados  por  aquel  Diego  González  cuya  repugnante  catadura 
moral  quedó  grabada  por  el  Arzobispo  Carranza,  y  ensañándose 
con  la  noble  y  atribulada  víctima  hasta  exigirle  que  discurriese 
con  igual  serenidad  é  igual  dominio  de  todos  los  cabos  que  sus  in- 
munes acusadores;  censurando  con  una  dureza  que  no  puede  menos 
de  repugnar  á  toda  alma  bien  nacida,  sus  naturalísimas  vacilacio- 
nes, impaciencias  y  nerviosidades;  abultando,  en  fin,  hasta  la  exa- 
geración los  más  mínimos  defectos  de  quien  al  fin  era  hombre  y  se 
hallaba  en  condiciones  en  que  hasta  al  más  santo  se  le  agota  la  pa- 
ciencia y  el  dominio  de  sí  mismo.  Páginas  hay  en  el  examen  del  pro- 
ceso que  no  pueden  leerse  sin  indignación,  y  apreciaciones  que  son 
verdaderos  sarcasmos.  A  pesar  de  todo  y  de  la  buena  voluntad  con 
que  se  ha  dedicado  á  demostrar  lo  que  nadie  ha  negado  jamás:  que 
Fr.  Luis  fué  un  hombre  y  no  un  ángel,  que  tuvo  recias  y  enérgicas 
pasiones,  no  ha  logrado  rebajar  en  un  ápice  la  hermosura  de  su 
alma,  tanto  mayor  cuanto  más  brava  fué  la  lucha  que  tuvo  que  sos- 
tener. Pueden  haberle  tenido  por  una  especie  de  Meléndez  Valdés, 
dulce,  aniñado  é  idílico,  los  que  sólo  conocen  su  Vida  del  campo\  los 
que,  como  nuestro  crítico,  le  caracterizan  por  sus  balidos  de  recen- 
í¿7/(¡!);los  que,  como  el  mismo,  indican  su  incapacidad  de  apreciarle 
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como  poeta  al  ponerle,  siquiera  sea  conjeturalmente,  por  debajo 
de  Zorrilla  (¡!),  de  Quintana,  de  Bécker  y  de  Campoamor  (y  no  sé 
cómo  se  dejó  en  el  tintero  á  Rubén  Darío  y  López  Silva):  cuantos 
pueden  saborear  sus  traducciones  de  salmos,  su  Noche  serena,  sus 
odas  á  Felipe  Ruiz,  á  la  Ascensión,  á  Salinas,  su  Profecía  del  Tajo, 
sus  poesías  todas,  donde  hay  acentos  que  no  han  sonado  jamás  en 
la  lira  de  otro  poeta,  como  no  sea  en  la  de  David;  los  que  han  re- 
corrido con  el  asombro  que  causa  lo  sublime  las  graves  meditacio- 
nes de  Marcelo  en  los  Nombres  de  Cristo,  aun  sin  conocer  sus  ex- 
posiciones, sus  lecturas,  su  tremendo  sermón  del  Capítulo  de  Due- 
ñas, le  conocían  de  antiguo  como  espíritu  honda  é  intensamente 
vigoroso,  de  temple  de  acero  y  de  férrea  voluntad;  pero  espíritu 
también  que,  á  fuer  de  fácil  y  vivamente  impresionable,  compen- 
saba sus  vehemencias  y  sus  extremosidades  con  rápidas  transicio- 
nes que  siempre  venían  á  caer  del  lado  de  lo  noble  y  generoso. 
Quien  le  conocía  más  de  cerca  y  más  á  fondo  que  nadie  le  ha  co- 
nocido en  el  mundo,  señaló  ya  con  una  pincelada  de  mano  maestra 
trece  años  después  de  su  muerte,  esta  doble  y  contrapuesta  cuali- 
dad de  aquella  alma  tan  compleja  con  apariencias  de  sencilla:  in- 
tegritas  cum  summa  morum  lem'tate  conjuncta.  (1) 

De  ello  tenemos  evidente  prueba  en  la  cesión  de  su  voto  á 
Fr.  Bartolomé  de  Medina,  á  quien  durante  todo  el  proceso,  hasta 
cuando  despechado  le  nombró  su  defensor,  señaló  constantemente 
como  uno  de  sus  mayores  enemigos.  De  otro  aún  más  rápido  cam- 
bio nos  da  noticia  el  segundo  proceso:  aquel  en  que,  indignado 
Fr.Luis  por  la  dureza  con  que  Fr.  Domingo  de  Guzmán  calificaba  la 
naciente  escuela  molinista,  se  dejó  llevar  del  acaloramiento  hasta 
calificar  de  luterana  la  que  el  dominico  sostenía  en  frente,  y  apenas 
terminado  el  acto,  pedía  perdón  Fr.  Luis  al  grosero  glosador  de 
sus  quintillas  (2).  Algún  otro  rasgo  pudiera  añadir,  por  mí  descu- 
bierto en  el  Archivo  generalicio  de  Roma  (también  yo  registro 
Archivos,  señor  crítico);  pero  requeriría  antecedentes  muy  largos 
de  referir,  y  tendrá  mejor  lugar  en  el  estudio  que  preparo,  y  de 
que  antes  he  hablado.  Bastan  los  expuestos  como  muestra  de  la  ge- 
nerosidad de  alma  de  Fr.  Luis,  y  por  si  eso  no  bastara,  dígase  si  no 
tenía  un  corazón  hermosísimo  y  era  capaz  de  pronunciar  el  «de- 
cíamos ayer*  quien  escribió  los  siguientes  conceptos  muy  poco  có- 


(2)    Sentencia  de  los  Inquisidores:  La  Ciudad  de  Dios,  tomo  XLI,  pág.  282. 
(1)    Fr.  Basilio  Ponoe  de  León:  De  Agno  tipyco]  introduooión,— Madrid,  1604. 
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nocidos  y  que  serían  ignorados  si  no  los  hubiera  incluido  Fr.  Basilio 
Ponce  de  León  en  uno  de  sus  sermones,  con  referencia  á  un  ma- 
nuscrito de  Fr.  Luis.  «Señor:  si  ese  testimonio  que  mis  enemigos 
me  levantan...  Domine  Deus  meus  sifeciistud;  y  si  aunque  más 
perseguido  me  veo  ha  habido  en  mis  manos  algún  acometimiento  á 
vengarme  con  lo  cual  estuvieran  mis  manos  sucias  y  llenas  de  pe- 
cados: Si  est  ¿niquitas  in  manibus  meis;  y  si  he  correspondido  con 
mal,  no  sólo  á  los  que,  sin  haber  de  mí  ni  mal  ni  bien  me  hacen  mal, 
pero  aun  á  los  que  el  bien  que  por  mi  mano  han  recibido  me  le  re- 
tornan con  pretender  hartarse  de  mi  sangre,  en  que,  cuando  hu- 
biera excedido,  parece  que  pudiera  tener  algún  linaje  de  disculpa: 
Si  reddidi  retribuentibus  mihi  mala;  no  halle  yo,  Señor,  amparo 
en  vuestra  casa,  no  me  deis  acogida  en  ella;  el  mal  que  en  ellos  por 
sus  pecados  hubiere  de  llover,  vuestra  mano  le  traslade  á  mí,  para 
que  si  yo  me  holgué  de  su  trabajo,  se  desquiten  con  reírse  y  ale- 
grarse de  mis  males.  Y  porque  las  manos  vuestras,  como  son  de 
padre,  en  fin  amainarán  en  el  rigor  de  mis  azotes,  entregadme  en 
el  poder  de  mis  mayores  enemigos,  para  que  se  venguen  de  mí  á 
su  placer  y  sin  duelo:  Decidam  mérito  ab  inimicis  meis  inanis. 
Persiga  mi  enemigo  mi  vida  y  dele  alcance,  para  que  se  cebe  en 
ella;  píseme  como  se  pisa  el  polvo,  y  vea  mi  gloria  más  abatida  que 
la  tierra.  Que  será.  Señor,  castigo  muy  debido  que  si  yo  gusté  ó 
deseé  el  mal  ó  la  infamia  de  mi  mayor  enemigo,  pues  estaba  obli- 
gado á  no  quererlo  como  no  lo  quisiera  para  mí,  que  en  mi  honra, 
mi  vida  y  hacienda  se  entregue  el  enemigo  y  lo  ponga  debajo  de 
sus  pies:  Persequatiir  inimicus  animam  meam,  et  comprehendat 
et  conculcet  in  térra  vitam  meam,  et  gloriam  meam  in  pulverem 
deducat.»  (1)  ¡Así  sentía  aquella  alma  verdaderamente  grande  á  la 
que  en  vano  trata  de  empequeñecer  una  mala  voluntad  disfrazada 
con  la  máscara  de  crítica! 

No  existe,  pues,  incompatibilidad  alguna  con  hechos  ciertos  ni 
con  documentos  auténticos,  ni  la  más  mínima  dificultad  por  parte 
del  sujeto  ni  de  las  circunstancias,  para  dejar  de  admitir  la  auten- 
ticidad del  Deciamos  ayer.  Descartada,  en  consecuencia,  la  cues- 


(1)  Ponce  de  León:  Discursos  para  todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma:  dis- 
curso para  el  Viernes  primero,  párrafo  IV,  pág.  64  de  la  segunda  edición:  Sa- 
lamanca, 1608.  Es  una  breve  exposición  del  salmo  7,  escrita  por  Fr.  Luis, 
quizá  durante  su  prisión,  y  que  »u  sobrino  Fr.  Basilio  conservaba  manuscrita, 
según  advierte  en  esta  nota  marginal:  *Psalm.  7.  Fr.  Luysius  Legión.  M.  S.  in 
hunc  PsaJmum.* 
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tión  de  la  posibilidad,  pasemos  á  la  cuestión  de  hecho,  á  saber:  si  la 
atribución  de  la  frase  á  Fr.  Luis  de  León  en  las  condiciones  y  cir- 
cunstancias indicadas  reúne  todas  las  garantías  que  la  crítica  pue- 
de exigir  á  un  hecho  para  considerarlo  como  histórico. 


V 

La  cuestión,  colocada  en  estos  términos,  viene  á  reducirse  á 
examinar  la  autoridad  del  P.  Crusenio,  que  es  el  más  antiguo  na- 
rrador de  la  anécdota,  y  en  esto  coincidimos  con  nuestro  crítico. 
«¿Quién  es,  dice,  el  primero  que  la  refirió?  ¿fué  algún  autor  cono- 
cido de  Fr.  Luis,  ó  siquiera  contemporáneo  del  suceso,  ó  al  menos 
español?  A  esta  pregunta  responderá  el  mismo  P.  Blanco:  «No  deja 
»de  parecer  extraño  el  silencio  de  los  más  antiguos  biógrafos  espa- 
>ñoles  de  Fr.  Luis  respecto  al  asunto»,  y  poco  antes  indica  que  el 
primero  que  lo  refiere  es  un  agustino  italiano  en  1623.  El  problema 
es  éste:  un  extranjero,  cuarenta  y  seis  años  después^  refiriendo  con 
detalles  evidentemente  falsos  un  acontecimiento  que  se  callaron 
los  españoles  y  que  ofrece  tan  serias  dificultades,  ¿merece  nuestro 
asentimiento?"  Esa  es,  en  efecto,  la  cuestión  que  voy  á  examinar, 
prescindiendo  de  las  serias  dificultades ,  ya  desvanecidas,  y  de  los 
detalles  evidentemente  falsos  y  que  se  reducen  á  no  haber  entendido 
el  crítico  el  texto  del  P.  Crusenio.  Pero  antes  de  examinar  en  el  te- 
rreno de  los  hechos  la  cuestión  así  planteada,  conviene  rechazar 
la  absurda  regla  de  crítica,  según  la  cual,  sólo  puede  merecer  fe 
un  historiador  siendo  Conocido  (conocedor  sería  más  oportuno)  del 
personaje  cuyos  hechos  relata,  su  compatriota,  y  además,  contem- 
poráneo nada  menos  que  del  suceso  que  refiere;  regla  de  crítica  que 
bastaría  para  echar  por  tierra  las  tres  cuartas  partes  de  la  historia. 
Precisamente,  para  escribirla,  suelen  ser  esas  tres  condiciones 
otros  tantos  inconvenientes,  y  aun  por  eso,  la  historia  de  sucesos 
en  que  puede  intervenir  la  pasión  favorable  ó  adversa,  ni  suele  es- 
cribirse, ni  es  conveniente  que  se  escriba,  á  lo  menos  públicamen- 
te, sino  pasados  algunos  años;  y  no  son  siempre  los  que  merecen 
más  fe  los  contemporáneos,  compatriotas  y  amigos.  El  P.  Blanco, 
sin  ir  más  lejos,  por  otro  de  sus  escrúpulos,  considera  algo  hiper- 
bólica y  hasta  inverosímil  la  afirmación  del  pintor  Pacheco,  con- 
temporáneo, compatriota  y  conocido  (que  diría  nuestro  crítico)  de 
Fr.  Luis  de  León,  cuando  dice  de  él  que  «fué  la  mayor  capacidad 
de  ingenio  que  se  ha  conocido  en  su  tiempo  para  todas  las  ciencias 
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y  artes:  escribía  no  menos  que  nuestro  Francisco  Lucas,  siendo 
famoso  Matemático,  Aritmético  y  Geómetra,  y  gran  Astrólogo  y 
Judiciario  (aunque  lo  usó  con  templanza);  fué  eminente  en  uno  y  el 
otro  Derecho;  Médico  superior,  que  entraba  en  el  General  con  los 
desta  facultad  y  argüía  en  sus  actos...  Estudió  sin  maestro  la  Pin- 
tura, y  la  ejerció  tan  diestramente  que  entre  otras  cosas  hizo  (cosa 
difícil)  su  mesmo  retrato;  tuvo  otras  infinitas  habilidades  que  callo 
por  cosas  mayores»  (1).  Es  disculpable  en  el  P.  Blanco  el  reparo, 
debido  á  su  exceso  de  modestia  y  al  recelo  de  su  propio  entusiasmo 
por  Fr.  Luis;  pero  con  esos  procedimientos  críticos  de  rechazar,  en 
tratándose  de  un  hecho  que  sale  de  lo  vulgar,  el  testimonio  de  los 
contemporáneos  por  apasionado,  y  el  de  la  generación  siguiente 
por  tardío,  nos  vamos  á  quedar  sin  historia,  ó  la  vamos  á  reducir  á 
la  más  ramplona  3^  vulgar  repetición  de  hechos  insignificantes.  Lo 
único  que  tiene  derecho  á  exigir  una  crítica  sensata  es,  por  lo  que 
toca  al  tiempo,  que  no  sea  canta  la  distancia  que  hayan  desapare- 
cido los  testigos  del  suceso,  en  la  suposición  de  que  en  documentos 
no  conste;  y  respecto  del  historiador,  que  haya  tenido  medios  fáci- 
les de  comunicación  con  esos  testigos.  Con  estas  dos  condiciones, 
cualquier  historiador,  contemporáneo  ó  no  del  suceso,  conocido  ó 
desconocido  del  personaje,  y  compatriota  ó  extranjero,  es,  supuesta 
la  honradez,  que  no  hemos  de  discutir  al  P.  Crusenio,  absoluta- 
mente digno  de  fe  en  los  hechos  que  refiere,  mientras  positivamen- 
te no  se  demuestre  lo  contrario.  Positivamente  he  dicho,  porque 
no  basta  el  silencio  de  los  demás  historiadores,  mientras  no  lo  con- 
tradigan, ya  que  cada  historiador,  sobre  todo  si  son  tan  sumarios 
y  concisos  como  los  primeros  biógrafos  de  Fr.  Luis,  se  fija  en  los 
hechos  ó  en  los  rasgos  que  tiene  por  conveniente. 

Hecha  esta  salvedad  necesaria,  y  dejando  para  más  adelante  el 
examen  de  la  parte  negativa  referente  al  silencio  délos  más  anti- 
guos biógrafos  españoles  de  Fr.  Luis,  veamos  las  condiciones  po- 
sitivas que,  como  primer  historiador  del  hecho,  reúne  la  autoridad 
del  P.  Crusenio  para  ser  digna  de  fe.  Dos  reparos  le  ha  puesto  nues- 
tro crítico  por  ese  concepto:  su  cualidad  de  extranjero,  que  le  ale- 
jaba en  el  espacio,  y  su  distancia  en  el  tiempo,  pues  lleva  su  libro  la 
fecha  de  1623,  y  respecto  de  ambos  cargos  hay  que  hacer  conside- 
rable rebaja. 


(1)    Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  memorable»  varonet* 
En  Sevilla,  1599.— Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Francisco  Blanco,  pág.  9. 
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En  su  deseo  de  amenguar  la  autoridad  al  P.  Crusenio,  no  se  ha 
limitado  nuestro  crítico  á  hacerle  absolutamente  extranjero,  cuan- 
do lo  era  solamente  hasta  cierto  punto ^  sino  que  le  ha  señalado  la 
nacionalidad  italiana,  con  la  circunstancia  agravante  de  atribuir 
tal  suposición  al  P.  Blanco.  «Poco  antes,  dice  el  crítico,  indica  (el 
P.  Blanco)  que  el  primero  que  lo  refiere  es  un  agustino  italiano 
en  1623».  Pero  es  el  caso  que  ni  antes,  ni  después,  ni  en  ninguna 
parte,  absolutamente  en  ninguna,  indica  el  P.  Blanco,  y  era  dema- 
siado docto  para  indicar  tal  dislate,  que  el  P.  Crusenio  fuera  italia- 
no: en  el  libro  del  P.  Blanco,  y  en  el  pasaje  á  que  se  alude,  no  hay 
más  indicación  capaz  de  servir  de  base^  y  ni  aun  esa  sirve,  como 
veremos,  para  conjeturar  la  nacionalidad  de  Crusenio,  que  el  pie 
de  imprenta  de  su  libro:  Munich ^  1623.  ¡Y  aquí  de  mi  asombro! 
Porque  la  atribución  de  la  nacionalidad  italiana  al  P.  Crusenio, 
con  referencia  á  una  indicación  del  P.  Blarxo,  no  puede  tener 
más  que  una  de  dos  explicaciones:  ó  con  inaudita  ligereza  creyó 
leer  el  crítico  en  el  P.  Blanco  lo  que  el  P.  Blanco  no  dice  ni  indica 
en  ninguna  parte,  ó...  ¡y  esto  sería  un  colmo  geográfico!.,,   ¡tomó 
á  Munich  por  una  ciudad  de  Italia!...  Yante  cualquiera  de  am- 
bas inevitables  enormidades,  es  cosa  de  pensar  en  una  detenida 
revisión  de  los  documentos  citados  por  nuestro  crítico,  porque 
quien  tales  cosas  es  capaz  de  ver  indicadas  en  un  libro  castellano, 
impreso  en  el  siglo  XX,  jqué  indicaciones  puede  haber  visto  en 
enmarañados  y  difícilmente  legibles  manuscritos  del  castellano 
del  siglo  XVI!  (1)E1  P.  Crusenio  no  era  italiano,  como  ha  supuesto 
gratuitamente  nuestro  crítico;  ni  era  bávaro,  como  pudiera  indu- 
cir á  creer  el  haber  publicado  su  Monasticon  Augustinianum  en 
Munich,  la  cual,  por  si  el  crítico  lo  ignora,  es  la  capital  de  Ba viera 
y  no  una  ciudad  de  Italia:  allí  publicó  su  obra,  porque  pocos  años 
antes,  en  1618,  había  sido  enviado  á  Alemania  con  el  nombramien- 


(1)  Sobre  ligerezas  (no  qneremos  darles  otro  nombro),  cometidas  por  el  cri- 
tico, saltando,  truncando,  combinando  amañadamente,  interpretando  de  nsa 
manera  arbitraria  los  documentos  del  primer  proceto,  y  aun  echando  á  volar 
la  imaginación  contra  toda  probabilidad,  y  prescindiendo  en  absoluto  del  tes- 
timonio contrario  do  esos  mismos  documentos,  podría  escribirse  un  libro,  que 
no  vale  la  pena  de  escribir.  Posee  nuestro  critico  tan  asombrosa  facilidad  de 
invertir  los  términos,  qne  en  cuanto  tiene  que  bregar  con  media  docena  de 
datos,  la  confusión  que  empieza  por  embrollar  el  estilo,  concluye  por  volver 
patas  arriba  las  ideas.  De  aqni  la  dificultad  de  seguirle,  y  menos  para  refu- 
tarle, por  el  enmarañado  bosque  de  bus  escritos. 
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to  de  Comisario  General  y  la  misión  de  restaurar  las  provincias 
agustmianas  de  Baviera,  Austria,  Bohemia  y  Estiria;  pero  la  llevó 
ya  escrita  ó  muy  adelantada  de  Bélgica,  de  donde  era  natural  y 
donde  había  vivido  hasta  entonces.  Crusenio,  pues,  sólo  era  ex- 
tranjero hasta  cierto  punto,  como  he  dicho,  porque  nació,  vivió  la 
mayor  parte  de  su  vida,  y  escribió  su  Crónica  en  territorio  que  era 
entonces  español,  y  él,  por  su  parte,  como  casi  todos  los  católicos, 
sobre  todo  los  religiosos,  y  en  particular  los  Agustinos  belgas,  se 
muestra  en  su  libro  fiel  subdito  del  rey  de  España,  reprobando,  por 
ejemplo,  la  sublevación  de  los  Países  Bajos  y  haciendo  grandes 
elogios  de  la  Armada  invencible,  donde  iban  algunos  agustinos  á 
quienes  sólo  por  haber  muerto  en  tan  buena  causa,  considera  como 
mártires  (1).  Como  todos  los  Agustinos  belgas,  según  él  mismo  re- 
fiere, vivió  siempre  al  amparo  de  las  tropas  españolas,  restauran- 
do conventos  á  medida  que  avanzaban,  y  retirándose  al  retirarse 
los  españoles.  El  también  nos  da  noticia  de  las  relaciones  de  los 
Agustinos  belgas  con  el  Marqués  Ambrosio  de  Spínola  (2),  y  de  su 

(1)  cAnno  sequenti  (1588)  cum  Rex  Philippns  ingentem  clasem  advereus 
Belgii  et  Angliae  Haeretioos  rebelles  pararet,  zelo  Religionis  Catholicae  ac- 
censi  plures  Nobiles  ac  Principes  viri  naves  consoenderunt,  prae  caetoris 
XXIII  Patres  Augustinianí,  qui  superiorum  suorum  impetrato  consensu,  huic 
tam  sanotae  íntentioni  pro  viribus  morem  gerentes,  socios  ac  spirituales  ex 
hortatores  sese  adjunxerunt,  ac  cum  alus  constanter  profandis  maris  fluoti- 
bus  obruti,  interierunt,  non  sine  mérito  et  digno,  ut  speramus,  praemio,  cum 
in  bello  justissimo,  ao  cum  bona  intentione,  pioque  zelo  contra  haereticos 
duoti,  obierint.»— Jfonasíico»,  cap.  XLIII;  Rev.  Agüstiniana,  vol.  II,  pá- 
gina 227. 

(2)  «Cum  lUustrissimus  Ambrosius  Spínola,  paulo  ante  (1615)  antiquum 
Haeretioorum  asylum  Wesaliam  vicinasque  oras  in  Catholioorum  potestatem 
redegisset,  R.  P.  Provincialis  Agustinianorum  in  illas  partes  deputavit  virum 
Ordinis  qui  tum  Wesaliense,  tum  Mariae- Vállense  Monasterium  restaurare t, 
occupantem  eadem  loca  ejíceret...  Quod  etiam  hoc  anno  exequutioni  manda- 
tum  fuisse  constat;  ipsa  enim  S.  Matthiae  sacra,  violenti  manu  zelosorum  mi- 
litum  Hispanorum,  j  amentorum  stabula  in  ipso  Ecclesiae  atrio  ac  limine  sa- 
crilege  aedificata,  fuere  destructa,  ac  sacrum  in  Ecclesia  celebratum,  praesen- 
tibus  supremis  Exercitus  Ducibus  non  pauois»,— Es  curioso  el  detalle  que 
añade,  y  que  copio  para  dar  idea  del  pintoresco  estilo  del  P.  Crusenio:  «^Tunc 
cessere  occupatrioes  Virgines,  seu  potius  matrimoniorum  expectatrices  femi- 
nae,  Monasterio  jamdudum  occupato»... -«Favore  ejusdem  Illmi.  Ambrosii 
Marchionis  Spinolae,  Patres  Augustinianí  fuere  admissi  ad  oppidum  Tenense, 
illis  concredito  negotio  Scholarum  cum  publico  magistratus  stipendio,  quo 
juventus  exercitare tur. ^—-Mbnasíicon,  cap.  XLVIIÍ,  año  1615:  Rev.  Agusti- 
KiANA,  vol.  II,  pág.  530. 
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trato  personal  con  el  Archiduque  Alberto,  que  á  instancias  del 
P.  Crusenio,  restauró  en  1614  un  convento  Agustiniano  destruido 
años  atrás  por  las  tropas  francesas.  (1) 

Quien,  sobre  ser  subdito  de  nuestros  reyes,  vivía  á  merced  de 
nuestras  tropas  y  en  relación  frecuente  con  sus  caudillos  y  con 
los  gobernantes  españoles,  había  de  tener  medios  copiosísimos  de 
estar  bien  enterado  de  las  cosas  de  España,  con  la  cual  estaba  Bél- 
gica en  activa  y  constante  comunicación.  Y  que,  en  efecto,  estaba 
bien  enterado,  se  advierte  con  sólo  recorrer  las  páginas  de  su  li- 
bro y  comparar  la  parte  completamente  original  suya  con  la  parte 
anterior  inspirada  en  la  crónica  del  Obispo  agustiniano,  P.  José 
Panfilo  Veronés,  que  él  se  propuso  adicionar  y  continuar  (2).  La 
parte  escrita  por  Panfilo^  fuera  de  algunas  adiciones  de  Crusenio, 
aparece  mucho  mejor  informada  en  lo  referente  á  Italia,  á  la  que 
da  visible  preferencia,  que  respecto  de  todas  las  demás  naciones; 
en  la  continuación  de  Crusenio,  que  empieza  hacia  la  mitad  del 
siglo  XVI,  Italia  pasa  á  segundo  término,  y  son  objeto  de  la  pre- 


Presumo  que  el  Agustino  encargado  de  la  restauración  de  esos  monaste- 
rios fué  el  mismo  P.  Crusenio,  que  á  la  sazón  gozaba  en  Bélgica  de  altísimo 
prestigio,  como  que  el  año  de  1612  había  sido  comisionado  por  la  Santa  Sede 
para  hacer  en  su  nombre  la  visita  á  los  Canónigos  Regulares  de  Flandes.  De- 
dúzcolo  principalmente  del  hecho  de  que  en  1616,  según. nuestros  cronistas, 
fuese  el  encargado  de  edificar,  como  lo  hizo  de  nueva  planta,  el  magnífico  Co- 
legio de  Humanidades  de  Bruselas,  y  en  1618  de  restaurar  los  conventos  de 
Alemania.  Como  en  esta  segunda  comisión  calló  su  nombre,  lo  mismo  es  de 
creer  hiciese  en  la  primera. 

(1)  cAnno  MDLVIII  grave  bellum  gerebat  in  Lutzenburgenses  Rex  Galliae 
Henricus  II,  Duce  Guisio,  qui  Theonisvillam  inter  limites  Lutzenbergensea 
expugnat,  conven tumque  Ordinis  S.  Augustini  ad  urbis  moenia  situm  dejicit, 
Quo  in  loco  postmodum  (anno  1600)  Rex  Hispaniae,  recepta  urbe,  fortissi- 
mum  excitavit  caatrum.  Hic  locus  quondam  Provinciae  Galliae,  a  Rev.  Ful- 
vio  Asculano  Provinciae  Belgicae  fuit  additus^  et  anno  MDOXIV  loco  nostri 
Monasterii  diruti,  a  Serenissimo  Alberto,  etiam  me  instante,  alius  locus  designa- 
tus  fuit,  redditus  nonnuUi  restituti,  ao  certa  pocuniae  summa  in  novum  aedi- 
íicium  concessa,  ita  ut  locus  rursus  assurgat ».—Mbnasítcon,  capítulo XXXIX; 
Rev.  Agust.,  vol.  II,  pág.  119. 

(2)  Asi  lo  declara  el  mismo  Crusenio  varias  veces,  especialmente  en  el 
cap.  I,  tomo  I,  pág.  21  de  la  Rev.  Agust.,  y  en  el  cap.  XXXIX,  tomo  II,  pá- 
gina 124  de  la  misma  R'^vista.  El  Obispo  Panfilo  sucedió  en  1568  al  Padre 
Egidio  Pisaurense  en  el  cargo  de  Sacrista  Pontificio,  que  por  tradición  ejerce 
siempre  un  Prolado  agustiniano.  Hoy  lo  desempeña  Monseñor  Piíferi,  Murió 
ol  P.  Panfilo  en  1579. 
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ferencia  del  cronista  Bélgica  y  España,  de  las  cuales  trae  copiosí- 
simas y  bien  detalladas  noticias  que  van  aumentando  hasta  1618, 
año  en  que  fué  destinado  á  Alemania,  y  desde  el  cual,  hasta  la  úl- 
tima fecha  que  consigna  (20  de  Octubre  de  1621),  son  más  raras 
las  de  España  (1),  á  causa,  sin  duda,  de  no  tener  en  Alemania 
tan  fácil  información  como  en  Bélgica.  Tan  bien  informado  estaba 
de  las  cosas  españolas,  que  á  veces  es  más  exacto  que  el  mismo 
español  Herrera,  como  sucede,  por  ejemplo,  respecto  del  M.  Al- 
fonso de  Mendoza  (2).  Conocía,  además,  sin  duda  alguna,  la  lengua 
castellana,  como  lo  demuestran  sus  frecuentes  citas  de  los  Oríge- 
nes de  los  frailes  Ermitaños,  del  P.  Márquez  (3),  y  los  atinados  jui- 
cios que  emite,  traduciendo  en  latín  sus  títulos,  de  obras  castellanas 
de  Marco  Antonio  de  Gamos  (4),  Fonsecay  Vega  (5),  por  ejemplo. 
De  un  pasaje  de  su  libro  se  deduce,  finalmente,  que  uno  de  los 


(1)  Como  que  no  tuvo  notioi»  de  la  muerte  del  P.  Márquez,  ocurrida  el  17 
de  Enero  de  1621. 

(2)  Por  fiarme  de  Herrera,  yo  también  incurrí  recientemente  en  el  error 
de  señalar  la  fecha  de  bu  muerte  en  1592.  No  me  fijé  en  que  el  P.  Vidal  le 
rectifica  con  acierto,  haciendo  notar  con  varios  datos  que  el  nombre  del 
M.  Mendoza  suena  todavía  en  I09  registros  de  la  Universidad  salmantina  en 
1598.  En  efecto,  el  P.  Crusenio  1©  menciona  como  dése mpeñ ando  C3n  brillan- 
tez su  cátedra  después  de  1593.— üfo^as/icow,  cap.  XLIV,  pág.  231  del  vol.  II 
de  la  Revista  citada. 

(3)  Véanse,  por  ejemplo,  el  cap.  I,  vol.  I,  pág.  26  de  la  Rbv.  Agüst.;  capi- 
tulo XIX,  pág  273  del  mismo  volumen;  cap,  XXX,  pág.  426  del  mismo,  y  ca- 
pitulo XXXVI,  pág.  44  del  vol.  II. 

(4)  «Eodem  tempore  (1595)  apud  Oatalaunos,  máxime  Barchinonae,  mag- 
num  sibi  nomen  íecerat  P.  F.  Marous  árntonius  de  Gamos,  Prior  ibidem,  docto 
suo  opere  cui  titulus  Régimen  hominis  &hrisHani,>  —Monast.,  cap.  XLIV,  pági- 
na 232  de  la  Rev.  AausT.,  vol.  II. 

(5)  «Vivebat  et  soribebat  in  Hispaniis  (1600)  P.  Mag.  Christoph.  a  Fonseoa 
eximios  traotatus  de  Amore  Dei,  quibus  postea  alios  addidit  in  Evangélicas 
Parábolas  et  Christi  miracula  singulari  doctrina  et  facundia  elaboratos.  Quod 
Ídem  praestabat  P.  Mag.  Petrus  de  Vega  ejusdem  Ordinis  S.  A-ugustini  Pro- 
fessus,  ut  coUigere  est  ex  dootíssimis  piissimisque  commentariis  in  septom 
Psalmos  Poenitentiales  Davidis  editos  tanto  acumine,  ut  vix  quidquam  exfcot 
solidius  aut  delicatius  ad  palatum  doctissimorum  aeque  ac  piisimorum.  De 
hoc  Vega  bene  oecinit  poeta  Belgicus  (debe  de  ser  el  agustino  P.  Bax  (Baxius), 
discípulo  de  Crusenio): 

« Funden tem  lacrymas  dum  scribis  Vega  Davidem, 
Credo  tuas  lacrymis  immaduisse  genaB.> 

Monasty  cap.  XLV,  pág.  328,  vol.  II  de  la  citada  Revista. 
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muchos  viajes  que  hizo  fué  á  España  (1).  ¿Era  el  P.  Crusenio,  se- 
gún esto,  tan  ajeno  á  nuestras  cosas,  que  su  testimonio  acerca  de 
ellas  carezca  de  autoridad? 

P.  Conrado  Muiiíros  SAenz, 

(Continuara).  O.  S.  A. 


(1)  Helo  aquí:  <Hoo  eodeiu  anno  (1618)  ooepit  reparari  Ecciesia  Ordinis 
Angastiniani  Monachonsis  (la  de  Manich,  señor  critico),  et  duornm  annornm 
spatio,  ad  enm  splendorem  perdncta  fait,  quem  in  pancis  Ecclesiis  Ordinis 
nostri,  etiam  inira  Italiam  et  Rispaniam  vidi  inesse.>  ^Monatlicon^  cap.  XLVIII 
pág.  536  del  vol.  II  de  la  Rbv.  Agust. 
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MEDITEMOS 

CUESTIONES  PEDAGÓGICAS,  POR  ».  EDUARDO  ¡BARRA  Y  RODRÍGUEZ 

(ConcluaiónJ  (1). 

Los  discursos  de  apertura  en  las  Universidades  espa^ 
ñolas  y  el  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
en  1906. 


|oN  gusto  transcribiría  aquí  todo  el  artículo  al  que  sirve  de 
encabezamiento  el  precedente  epígrafe;  es  interesantísi- 
mo por  todos  conceptos  y  da  idea  del  estado  de  la  opi- 
nión acerca  de  la  actual  organización  de  la  enseñanza.  Preciso  es 
no  olvidar  que  los  testimonios  citados  por  el  Sr.  Ibarra  son  de  pro- 
fesores oficiales,  y  tomados  de  discursos  leídos  ante  los  respectivos 
claustros  universitarios  en  un  acto  oficial  y  solemne,  y,  por  lo  tan- 
to, su  autoridad  es  indiscutible,  y  vienen  á  constituir  algo  así 
como  un  plebiscito  espontáneo  de  los  «profesionales».  Espero  me 
perdone  el  amable  lector  de  la  extensión  que  voy  á  dar  á  las  citas; 
quizá  no  sean  inútiles,  dada  la  importancia  de  la  materia. 

El  Sr.  Fernández  Osuna,  catedrático  de  Granada,  dice:  «Con- 
sidero estas  arcaicas  y  rutinarias  solemnidades  (las  de  apertura  de 
curso),  inútiles  y  aun  perjudiciales..." 

«Ni  la  nobleza  está  siempre  en  el  título  nobiliario,  ni  la  virtud 
se  cubre  exclusivamente  con  el  hábito  talar,  ni  la  ciencia  se  oculta 
en  toda  ocasión  bajo  la  toga  doctoral...  La  blusa  del  trabajador 
manual  é  intelectual,  me  inspira  gran  respeto.  Los  colores  vivos  y 
abigarrados  de  nuestra  toga  doctoral,  me  producen  la  impresión 
de  disfraz  caprichoso...» 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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«Sin  vestir  este  atributo  de  ciencia  descubrió  Watt,  simple 
obrero  mecánico,  la  máquina  de  vapor;  Stephenson,  vulgar  mine- 
ro, la  locomotora  (1);  Fulton,  modesto  tallador  de  diamantes,  la  na- 
vegación de  vapor;  el  inmortal  Guttenberg,  adocenado  industrial, 
la  imprenta;  Franklin,  impresor,  el  pararrayos;  Gramme,  carpin- 
tero, la  primera  dinamo  eléctrico-industrial;  Faraday,  encuader- 
nador, importantísimas  leyes  físicas;  Ruhmkorff,  obrero  mecáni- 
co, la  bobina  de  inducción;  Breguet,  relojero,  el  telégrafo  eléctri- 
co; Edisson,  vendedor  de  periódicos,  el  fonógrafo;  Montgolfier, 
fabricante  de  papel,  la  navegación  aérea;  Niepce,  oficial  de  infan- 
tería, la  fotografía;  Després,  auxiliar  del  ingeniero  Combes,  la 
transmisión  á  distancia  de  la  energía  eléctrica;  Senefelder,  cronis- 
ta de  teatros,  la  litografía;  Colón,  rudo  marinero,  el  Nuevo  Mun- 
do; y  tantos  otros  que  pudiera  citar,  gloria  de  la  Humanidad  y  de 
la  Ciencia.  ¡Cuántos  millares  de  doctores  podría  traer  á  cuento, 
que  no  hemos  inventado  nada!  No  os  sorprendáis  de  este  lenguaje 
y  de  este  proceder.  Ocultar  los  propios  defectos,  dar  el  valor  de 
virtudes  á  los  vicios,  es  hipocresía,  soberbia,  osadía.  Como  miem- 
bro de  la  familia  universitaria  puedo  ostentar  mayor  derecho  á 
censurar  los  vicios  de  sus  individuos." 

«...  Nuestros  directores  de  la  Instrucción  pública,  muy  preocu- 
pados de  las  exigencias  de  escuela,  de  partido  ó  de  personas,  des- 
conocedores, de  ordinario,  de  las  cuestiones  de  enseñanza,  han  lle- 
vado la  universitaria  al  estado  de  perturbación,  de  caos,  en  que 
hoy  se  encuentra.» 

«Discutimos  con  ardor  la  mezquindad  del  sueldo;  esperamos  con 
ansia  angustiosa  el  ascenso  del  escalafón;  pero  nos  cuidamos  poco 
de  justificar  con  el  trabajo  asiduo,  con  el  celo  por  la  enseñanza,  una 
mayor  remuneración,  una  más  justificada  posesión  del  ansiado 
ascenso.» 

-...  Tenemos  diez  Universidades,  cientos  de  profesores,  miles 
de  escolares,  y  la  cultura  nacional  es  deficientísima.  Es  necesario 
destruir  lo  viejo,  lo  arcaico,  lo  inútil,  lo  desacreditado,  para  cons- 
truir con  los  nuevos  materiales  que  nos  ofrecen  los  directores  del 
progreso  y  del  saber:  más  trabajo  y  menos  solemnidades.»» 


(1)    Copiamos,  sin  afirmar  ni  negar,  la  exactitud  histórica  de  todas  y  cada 
una  de  las  afirmaciones  aquí  hechas. 
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El  Sr.  Ventura  Traveset,  catedrático  de  Valencia,  aboga  en  un 
discurso  porque  éste  sea  sustituido  por  una  especie  de  anuario  ó 
compte  rendu,  del  cual  se  haga  gran  tirada,  donde  todos  los  profe- 
sores puedan  colaborar  con  monografías  de  su  especialidad,  y  que 
sea  á  manera  de  gran  espejo  donde  se  reflejen  y  se  puedan  contem- 
plar reunidos  ««todos  los  progresos  de  la  ciencia  oñcial  ibérica". 
Afirma  también  que  de  esta  suerte  podrían  escribir  muchos  que 
hoy  no  lo  hacen  por  falta  de  medios  para  editar  sus  trabajos. 

No  nos  parece  mal  lo  del  anuario;  pero  no  creemos  se  resuelva 
nada  con  él,  ni  que  esto  impulse  hacia  adelante  la  instrucción  na- 
cional, ni  la  oriente  por  los  nuevos  caminos  que  se  deben  empren- 
der para  salir  de  la  postración  en  que  yacemos,  ni  haga  que  los 
profesores  cobren  entusiasmo  por  el  cultivo  de  las  ciencias  y  á 
ellas  dediquen  todas  sus  energías.  Y  respecto  del  último  extremo, 
dice  donosamente  el  Sr.  Ibarra:  «Créame  mi  amigo  el  Sr.  Ventura: 
el  ineditismo  es  hoy  afección  que  ataca  preferentemente  á  los  in- 
capaces; el  que  nada  dice  es  que  no  suele  tener  nada  que  decir;  en 
muchos  casos,  es  preferible  un  discreto  silencio  á  esa  producción 
científica  extraída  con  la  Gaceta  á  guisa  de  fórceps.» 

El  Sr.  Soriano  Sánchez,  catedrático  de  Barcelona,  denomínala 
materia  de  un  discurso  Miscelánea  académica^  y  supone  con  recto 
criterio  y  tanta  modestia  como  competencia,  varias  cuestiones 
acerca  de  enseñanza.  El  profesor,  dice,  no  tiene  como  misión  «la 
de  definir,  dividir,  enseñar  reglas  fatigando  la  memoria  del  dis- 
cípulo; no  tiene  el  encargo  de  pronunciar  discursos  en  la  Cátedra, 
para  lucir  sus  dotes  oratorias,  propios  de  Ateneos  y  Academias...» 

Respecto  de  libros  de  texto  y  programas,  quiere  el  Sr.  Soriano 
Sánchez  que  se  supriman  como  obligatorios  los  primeros  y  que  se 
redacten  cuestionarios  oficiales,  donde  se  limite  claramente  la  ex- 
tensión y  el  contenido  de  cada  asignatura,  y  que  con  arreglo  á 
ellos  se  verifiquen  los  exámenes. 

Estamos  conformes  con  el  profesor  de  Barcelona  en  sus  atina- 
das observaciones:  mientras  exista  la  antigualla  anacrónica  y  ab- 
surda de  los  exámenes  por  asignatura,  y  mientras  sea  el  Estado  el 
monopolizador  de  la  enseñanza,  á  él  toca  determinar  el  número, 
clase  y  extensión  de  las  asignaturas  de  cada  carrera,  puesto  que  él 
paga  la  enseñanza  y  él  es  el  que  da  los  títulos,  que,  ó  nada  signifi- 
can, ó  significan  el  número  de  conocimientos  que  el  Estado  cree 
necesarios  para  con  justicia  proveerlos  juntamente  con  los  dere- 
chos que  de  ellos  se  derivan. 
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El  Sr.  Ibarra  resuelve  de  una  manera  radical  el  problema,  di- 
ciendo que  deben  suprimirse  los  exámenes,  y  que  la  asistencia  á 
las  clases  debe  ser  un  derecho  y  no  un  deber  en  los  alumnos. 

Estoy  de  acuerdo  con  las  radicales  afirmaciones  del  ilustre  pro- 
fesor de  Zaragoza;  tengo  el  pleno  convencimiento  de  que  no  habrá 
enseñanza  seria,  mientras  el  profesor  explique  y  el  alumno  estudie, 
para  verter  ante  unos  cuantos  señores,  muy  serios  y  respetables, 
los  mil  y  un  detalles  de  un  programa:  y  los  alumnos  que  entran  en 
clase,  no  por  ilustrarse  y  amor  á  la  ciencia,  sino  por  temor  á  la  falta, 
valía  más  que  se  quedasen  fuera,  pues  los  pocos  conocimientos  que 
ellos  así  adquieran  han  de  ser  tan  superficiales  é  incoherentes  que, 
aparte  de  los  exámenes,  para  nada  útil  les  ha  de  servir  en  la  vida, 
y  en  cambio,  molestan  y  perturban  á  los  que,  ávidos  de  saber,  no 
quieren  perder  un  detalle  de  lo  que  el  profesor  les  enseñe. 

El  Sr.  Eleicegui,  catedrático  de  Santiago,  señala  uno  de  los  más 
graves  vicios  de  nuestra  enseñanza:  se  habla  mucho  en  las  clases 
y  con  formas  oratorias,  en  vez  de  hacer  y  enseñar  á  hacer  á  los 
discípulos,  y  esto  en  forma  sencilla  y  didáctica;  es  muy  común  que 
el  profesor  se  escuche  á  sí  mismo  y  busque  el  fácil  lauro  de  ser 
tenido  por  hombre  de  palabra  bonita,  en  vez  de  dedicar  sus  ener- 
gías á  la  penosa  y  poco  lucida  labor  de  las  investigaciones  y  prác- 
ticas de  laboratorio.  «Cuantos  han  visitado— dice— las  aulas  ex- 
tranjeras, han  podido  ver  que  en  ellas  las  explicaciones  se  limitan 
á  lo  más  fundamental,  consagrando,  en  cambio,  la  mayor  parte  del 
tiempo  á  los  ejercicios  prácticos...,  aprenden  la  parte  práctica  al 
mismo  tiempo  que  la  teórica;  y  en  Alemania,  los  alumnos,  al 
salir  de  las  escuelas,  son  capaces  de  hacer  investigaciones  que 
aumentan  siempre  su  reputación  científica,  y  muchas  veces  su 
provecho  personal.» 

El  Sr.  de  Benito,  catedrático  de  Oviedo,  muestra  no  estar  con- 
forme con  los  procedimientos  universitarios  actuales,  diciendo 
que  sobran  al  profesor  medios,  en  el  libro,  en  la  revista,  en  el  pe- 
riódico profesional,  en  el  Ateneo,  de  disertar  ampliamente  de  las 
materias  de  su  asignatura;  que  es  necesario  que  las  Universida- 
des se  acerquen  á  la  opinión  pública,  demostrando  que  son  enti- 
dades sociales  y  no  Corporaciones  burocráticas  y  oficinas  de  títu- 
los científicos. 

El  Sr.  López  Rodríguez,  catedrático  de  Valladolid,  habla  de  la 
necesidad  de  nuestra  regeneración  pedagógica,  poniéndola  en  el 
desarrollo  de  la  enseñanza  primaria. 
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Rasándose  en  lo  afirmado  en  los  discursos  de  apertura  de  curso 
concluye  el  Sr.  Ibarra:  «Estudiando  en  conjunto  las  aspiraciones 
del  Profesorado  universitario,  pueden  ser  establecidas  dos  con- 
clusiones: 

1  *  En  nadie  se  ve  interior  satisfacción  con  el  estado  actual- 
nadie  lo  reputa  aceptable;  todos  demandan  modificaciones,  cam- 
bios, variaciones;  puede  afirmarse  que  la  Universidad  atraviesa 
un  período  de  crisis. 

2.^  No  están  definidos  y  concretados  los  deseos  ni  las  tenden- 
cias pedagógicas;  cada  cual  pita  por  su  lado;  no  sólo  no  hay  di- 
rectores de  orquestas,  no  hay  ni  orquestas;  cada  uno  toca  en  la  es- 
quina de  su  casa  la  sonata  que  le  place,  en  el  instrumento  que  le 
gusta.» 

Estamos  conformes  con  esta  síntesis,  y  de  ella  se  deduce,  en 
buena  lógica,  que  debe  de  haber  un  vicio  de  origen  en  la  pre- 
sente organización  pedagógica,  una  enfermedad  grave  que  arrai- 
ga en  sus  mismas  entrañas,  puesto  que,  no  obstante  los  repetidos 
esfuerzos  de  los  encargados  de  su  dirección,  de  los  consejos  de 
doctores  y  sabios  oficiales  y  de  los  sacrificios  económicos  hechos 
por  la  nación,  pasan  años  y  años  sin  que  la  enseñanza  salga  de  la 
postración  horrible  en  que  se  encuentra,  sin  que  desaparezca  la 
anemia  que  la  corroe  y  mata.  Este  vicio  de  origen  no  es  otro  que 
haberla  arrancado  brutalmente  del  terreno  en  que  naturalmente  se 
desenvolvía,  en  vez  de  haberla  cultivado  con  esmero  en  él,  el 
haber  querido  hacer  planta  de  estufa  la  montaraz  y  secular  enci- 
na, es  el  haber  encerrado  en  jaula  de  oro  el  salvaje  ruiseñor  que 
solamente  canta  y  se  reproduce,  cuando  libre  de  toda  traba  busca 
la  solitaria  enramada  donde  le  place  colocar  su  nido. 

«...  Yo  no  creo,  dice  el  iluste  autor  del  libro  que  comentamos, 
que  haya  derecho  para  imponer  á  los  que  no  la  necesitan  ni  la 
utilizan  el  gravamen  que  el  sostenimiento  de  la  enseñanza  en  todos 
sus  grados  representa;  esta  es  una  Estatolatría  perjudicialísima 
por  muchos  conceptos,  y  los  que  la  sostienen  y  aplauden,  no  tie- 
nen derecho  á  lamentarse  de  la  escasa  fuerza  que  entre  nosotros 
tiene  la  iniciativa  privada  en  materia  de  enseñanza,  cuando  ellos 
se  dedican  cuidadosamente  á  impedir  con  sus  medidas  que  pueda 
desarrollarse. 

Comprendo  que  la  misión  tutelar  del  Estado  se  dirija  á  sub- 
vencionar la  enseñanza  de  los  pobres,  y  á  sostener  aquellas  que 
por  sí  mismas  no  puedan  vivir  de  modo  espontáneo,  siendo  nece* 
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sarias  para  la  cultura,  pero  no  á  mantenerlas  todas  y  en  todos  los 
casos;  quienes  así  piensan  podrán  llamarse  liberales,  pero  en  el 
campo  pedagógico-científico  recuerdan  los  famosos  tangos  de  la 
cuestión  Nozaleda:  van  pa  atrás;  me  explico  al  Estado  cuidando 
amorosamente  un  invernadero;  nunca  prohibiendo  sembrar  trigo 
á  todos  para  sembrar  sólo  él,  obligándonos  á  comer  pan  de 
munición, r> 

¡Al  extranjero! 

Es,  indudablemente,  éste  uno  de  los  artículos  más  interesantes 
del  libro  del  Sr.  Ibarra.  Son  de  todos,  tirios  y  troyanos,  reconoci- 
das las  deficiencias  de  nuestra  educación  nacional.  Todos  desean 
elevarla  á  la  altura  de  las  naciones  más  adelantadas,  y  para  ello 
lo  primero  que  se  ocurre  es  mandar  individuos  al  extranjero,  pro- 
fesores y  alumnos  que,  estudiando  en  esos  países  varios  años,  re- 
gresen á  la  patria  bien  provistos  de  la  cultura  extranjera,  para 
luego  difundirla  en  ella  por  medio  de  la  cátedra,  del  libro,  de  la 
tribuna...  Esto  hemos  dicho  que  es  lo  primero  que  á  cualquiera  se 
le  ocurre,  pero  no  siempre  lo  primero  es  lo  mejor  y  lo  más  prácti- 
co. Si  se  tratase  de  importar  en  nuestra  patria  teorías,  no  duda- 
mos que  el  medio  sería  adecuado  al  ñn  propuesto;  pero  ea  la  edu- 
cación nacional  hay  algo  más  que  teorías,  hay  otros  factores  im- 
portantísimos, sin  los  cuales  su  integración  es  imposible,  el 
carácter,  los  hábitos,  las  costumbres  y  el  ambiente  social  no  son 
materias  que  se  importen  con  tanta  facilidad;  además,  no  basta 
importar  la  semilla,  es  preciso,  además,  preparar  el  terreno  y 
darle  después  el  cultivo  conveniente. 

El  Sr.  Ibarra  presenta,  en  un  cuadro  lleno  de  color  y  de  vida, 
los  diversos  tipos  de  individuos,  tanto  maestros  como  discípulos, 
que  van  pensionados  al  extranjero,  pa,ra  ser  importadores  de  la 
cultura  de  los  pueblos  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y 
deduce  lógicamente  que  no  es  ese  el  camino  para  llegar  á  la  an- 
helada rehabilitación  científica  de  nuestra  nación;  que  son  graves 
sacrificios  que  ésta  se  impone  para  conseguir  escasísimo  fruto. 

De  entre  los  profesores  hay  quien  marcha  al  extranjero  «sin 
conocer  apenas  el  idioma  del  país  que  va  á  estudiar  y  sin  haber 
antes  mostrado  su  especialidad  en  nada  concreto,  siendo  uno  de 
esos  señores  que  se  dedican  á  saber  y  explicar  su  asignatura^  ó 
sea  á  repetir,  en  informe  amasijo,  algunos  manuales  ó  libros  de 


MIDITIMOS  659 

conjunto;  que  no  han  dado  pruebas  de  ser  observadores  ni  de  su 
pueblo,  ni  del  grupo  social  en  que  viven.  Esos,  con  el  Bsedecker 
en  ristre,  el  kilométrico  en  un  bolsillo,  el  cuaderno  de  notas  en  el 
otro,  el  kodak  preparado  para  disparar  y  la  sonrisa  en  los  labios, 
corren  ciudades  y  ciudades,  visitan  edificios  y  edificios,  hablan  con 
secretarios  y  secretarios,  anotan  cifras  y  estados,  y  de  esa  balumba 
de  datos,  fotografías,  interviews,  conferencias  oídas,  libros  leídos, 
periódicos  ojeados  y  conversaciones  en  el  hotel,  en  el  ferrocarril, 
en  el  despacho  del  funcionario,  en  el  bar  ó  en  el  boulevard,  sale 
luego  radiante  de  vida,  esplendente  de  luz  y  de  colores,  el  cuadro 
fiel  y  exacto  de  la  situación,  vida  interna,  causas,  consecuencias  y 
efectos  de  tal  ó  cuál  cosa  sobre  tal  otra,  y  de  la  cual  no  se  puede 
dudar  porque  lo  dice  un  señor  ¡que  viene  del  extranjero!» 

Alguien  dirá  que  lo  aquí  afirmado  es  una  exageración  mani- 
fiesta, y  quizá  en  parte  tenga  algo  de  razón,  pero  es  indudable  que 
el  cuadro,  aunque  quizá  algo  recargado,  está  palpitante  de  noble 
sinceridad  y  tomado  de  la  vida  real. 

Hay  otros  señores,  continúa,  «que  no  van  á  hacer  fotografías 
ni  á  leer  libros:  llevan  su  blusa  en  la  maleta,  conocen  la  lengua  del 
país,  están  iniciados  en  las  prácticas  de  la  ciencia;  no  sólo  saben 
decir,  hacen.  Van  á  uno  ó  á  varios  laboratorios;  allí  vén  trabajar, 
trabajan,  se  especializan.  Al  cabo  de  un  año  vuelven  á  España.  ¿A 
qué^  ¿A  continuar  lo  que  allí  aprendieron  y  á  enseñarlo?  Eso  no  es 
posible:  no  tienen  el  material  adecuado,  ni  hace  falta  que  lo  ten- 
gan: su  carrera  se  compone  de  una  serie  superpuesta  de  cursos  ge- 
nerales; eso  le  mandan  que  explique,  no  el  fragmento  de  su  asig- 
natura en  que  se  especializó.  Puede  dar  un  curso  libre;  pero, 
¿quién  acudirá  á  él?  Nadie,  á  no  ser  sus  alumnos  oficiales  que  bus- 
can y  persiguen  la  buena  nota..»* 

Y— para  terminar  el  desfile— junto  á  estos  que  van  á  trabajar,  á 
moverse,  á  hacer  de  buena  fe  lo  que  pueden  y  saben,  coloqúese  el 
grupo  de  los  que  van  á  pasearse,  á  darse  tono,  á  enviar  telegra- 
mas á  algún  rotativo  amigo,  diciendo  que  á  la  sesión  en  que  tal  ó 
cual  eminencia  habló,  asistió  él...» 

«Y  si  esto  puede  decirse  de  los  maestros,  ¿qué  habremos  de  de- 
cir de  los  discípulos?...» 

Lean  y  mediten  estos  cuadros,  llenos  de  verdad  y  vida,  de  rea- 
lidad y  valentía,  pintados  por  el  sabio  profesor  de  Zaragoza,  todos 
aquellos  que  se  creen  insignes  pedagogos  por  haber  leído  unos 
cuantos  libros  que  tratan  de  asuntos  de  enseñanza  y  los  que  creen 
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que  á  fuerza  de  decretos  en  la  Gaceta  se  puede  infundir  en  el  cuer- 
po social  la  sangre  y  vida  de  que  está  falto. 

Al  indicar  el  remedio  del  mal  tan  magistralmente  señalado,  me 
parece  que  el  Sr.  Ibarra  acude  á  procedimientos  complicados  de 
éxito  disQitible  habiendo  otros  más  sencillos,  más  radicales,  más 
conformes  con  sus  ideas,  de  resultados  infalibles  y  más  justos  al 
apreciar  las  funciones  del  Estado  y  la  sociedad. 

Sostenga  el  Estado  unos  cuantos  centros  docentes,  pocos  ó  mu- 
chos, pero  los  que  sean  dotados  espléndidamente  de  material  y  de 
personal,  acudiendo  al  extranjero  donde  no  alcance  lo  que  en  Es- 
paña tenemos;  establezca  una  libertad  de  enseñanza  verdadera, 
sincera;  impulsando  y  ayudando  á  los  particulares,  nacionales  ó 
extranjeros  para  que  funden  toda  clase  de  centros  de  instrucción, 
cuantos  más,  mejor:  inferior,  superior,  universitaria,  técnica,  co- 
mercial, industrial...  Es  vergonzoso,  más  diré,  es  ignominioso, 
amén  de  injusto,  que  el  Estado  establezca  esa  especie  de  tarifas 
protectoras  para  su  enseñanza,  como  si  la  mucha  instrucción  pu- 
diera ser  superior  á  las  necesidades  y  hubiese  que  alimentarla  con 
peligro  de  que  se  averiase  como  una  mercancía  cualquiera.  Dése 
vida  propia  é  independiente  á  todos  los  centros,  déjese  que  cada 
cual  adopte  los  métodos,  procedimientos,  planes...  que  estime  más 
convenientes,  venga  la  justa  competencia,  y  con  ella  la  doble  emu- 
lación, que  estimule  á  unos  y  á  otros  á  avanzar  siempre,  á  perfec- 
cionar los  métodos  en  uso  y  á  ensayar  otros  nuevos.  En  suma,  la 
t)rimera  condición  para  que  la  enseñanza  patria  se  levante  del  se- 
pulcro en  que  yace  enterrada  y  marche  con  paso  firme  por  las  vías 
del  progreso,  es  romper  las  ligaduras  que  la  traban. 

¡Quiero  ser  catedrático! 

En  este  primoroso  artículo  truena,  lleno  de  indignación,  el 
ilustre  catedrático  contra  la  forma  de  ingresar  en  el  Profesorado. 
Mientras  existan  los  exámenes  y  las  oposiciones  en  la  forma  ac- 
tual en  nuestra  enseñanza,  imperará  el  verbalismo  y  el  memoris- 
mo,  es  decir,  no  habrá  enseñanza  seria.  Podrá  haber  hombres 
eminentes,  autodidactos;  pero  el  nivel  científico,  en  general,  será 
muy  bajo,  porque  en  las  carreras  todas  se  concede  un  predominio 
brutal  á  la  memoria. 

¿Por  qué  hoy  no  se  da  importancia  á  los  sobresalientes,  matrí- 
culas de  honor  y  premios  obtenidos  en  la  carrera,  hasta  el  extremo 
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de  que  el  cliente  que  busca  un  médico  que  le  cure  ó  un  abogado 
que  le  defienda  no  se  le  ocurra  jamás  interrogar  acerca  del  expe- 
diente de  estudios  de  aquellos  entre  que  ha  de  elegir?  Porque  las 
notas  se  dan  en  virtud  de  los  exámenes  y  en  éstos  triunfan  siempre, 
no  los  muchachos  de  verdadero  talento,  sino  los  que  tienen  gran 
memoria  y  fácil  palabra,  cualidades  que  á  la  cabecera  del  enfer- 
mo y  en  el  estudio  de  una  cuestión  jurídica  intrincada  sirven  de 
muy  poco  ó  de  nada.  Lo  propio  sucede  con  las  actuales  oposicio- 
nes, que  no  son  más  que  unos  exámenes  más  largos  y  de  compa- 
ración. «El  axioma,  dice  nuestro  autor,  que  debe  tener  muy  en 
cuenta  el  futuro  opositor  es  que  ha  de  prepararse,  no  para  desem- 
peñar la  cátedra,  sino  para  hacer  las  oposiciones:  á  primera  vista 
parece  que  entre  estos  dos  términos  debería  haber  la  necesaria  re- 
lación de  causa  á  efecto,  es  decir,  que  el  mejor  opositor  fuera  luego 
el  mejor  catedrático;  más  esta  hipótesis  sobre  la  que  se  basa  todo 
el  retablo  de  maese  Pedro  de  nuestro  sistema  de  ingreso  en  el  pro- 
fesorado, está  en  completa  oposición  con  lo  que  la  realidad  enseña 
á  diario.» 

«¿Cómo  se  explica  que  tal  profesor,  cuya  cátedra  se  desliza  en 
medio  de  un  escandaloso  barullo,  anticuado  en  sus  explicaciones 
y  teorías  siempre  iguales,  falto  de  laboriosidad  científica,  que  ni 
escribe  ni  habla,  aparte  de  su  lección  diaria,  fuese  cuando  obtuvo 
la  cátedra  un  brillantísimo  opositor,  elegido  por  voto  unánime  de 
un  tribunal  justiciero  y  con  el  aplauso  del  público  y  tácita  apro- 
bación de  los  coopositores?  Pues  porque  no  pudo  demostrar  en  la 
oposición  cualidades  que  son  esenciales  en  el  catedrático,  ya  acaso 
por  falta  de  ocasión,  ya  quizá  por  carecer  de  ellas. 

También  ocurre  el  caso  contrario:  opositores  premiosos  de  pa- 
labra, ayunos  de  formas  oratorias...  pero  que  forman  excelentes 
discípulos  y  son  conocidos  y  alabados  en  el  extranjero.» 

Estos  hechos  son  innegables  y  son  capaces  por  sí  solos  de  des- 
acreditar el  sistema  que  los  origina.  Y  no  está  sólo  lo  malo  del 
sistema  en  que  sean  elevados  á  las  clases  oficiales  individuos  que 
ni  enseñan,  ni  investigan,  ni  hacen  avanzar  un  paso  la  cultura  na- 
cionah^el  mal  es  más  grave  y  más  hondo,  ataca  á  las  mismas  raíces 
de  esta,  puesto  que  induce  á  que  toda  la  juventud  estudiosa  siga 
esos  falsos  derroteros  por  los  cuales  se  llega  á  conseguir  la  anhe- 
lada medalla  de  catedrático  y  con  ella  posición  independiente,  con- 
sideración é  influencia  social,  y  otras  ventajas  no  despreciables  en 
la  moderna  lucha  por  la  existencia. 
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Este  gravísimo  mal  tiene  que  tener  remedio  y  es  preciso  ponér- 
selo si  no  han  de  consumirse  estérilmente  todas  las  energías  inte- 
lectuales de  nuestro  pueblo  viéndonos  precisados  á  vivir  científi- 
camente de  los  productos  de  las  demás  naciones.  «¿Que  cómo  se 
arregla  esto?  dice  el  Sr.  Ibarra.  Completamente,  sólo  suprimiendo 
la  enseñanza  oficial,  los  títulos,  y,  por  tanto,  las  oposiciones;  de- 
jando que  enseñe  el  que  quiera  y  como  quiera,  rodeado  de  quienes 
quieran  rodearle  y  aprendiendo  éstos  lo  que  necesiten  ó  les  plazca 
para  conseguir  aquel  fin  concreto  que  cada  cual  persiga.»  El  pro- 
cedimiento es  radicaiísimo,  quizá  por  siempre  irrealizable;  pero 
preciso  es  convenir  que  es  el  ideal  al  cual  debe  tenderse.  Mientras 
á  él  no  se  llegue,  necesario  es  que  exista  enseñanza  oficial,  pero 
organizada  en  otra  forma  y  sin  carácter  de  monopolio  como  lo  es 
en  la  actualidad. 

Como  término  de  este  interesante  y  sustancioso  artículo  voy  á 
copiar  un  párrafo  de  otro  que  titula  \Sea  V.  catedrático]  que  viene 
como  anillo  al  dedo.  Téngase  en  cuenta  que  se  supone  ser  un  frag- 
mento de  una  conferencia  dada  en  1999. 

« El  profesor  oficial  era  (en  el  siglo  XIX  y  principios  del  XX) 

el  arbitro,  además,  de  la  enseñanza  privada,  pues  ante  su  tribunal, 
con  un  programa  y  con  un  libro  de  texto  tenían  que  ser  examina- 
dos los  alumnos  no  oficiales.  A  vosotros,  habituados  á  vivir  en  ré- 
gimen distinto,  de  libertad  absoluta,  os  extrañará  que  este  sistema 
opresor  y  tiránico  se  mantuviera,  sin  dar  lugar  á  formidables  pro- 
testas nacidas  de  la  numerosísima  masa  compuesta  por  los  alum- 
nos, sus  familias  y  los  profesores  privados;  pero  no  os  admire;  es 
una  de  las  paradojas  que  se  observan  en  aquella  civilización  y 
entre  aquellos  ciudadanos,  quienes  predicaban  la  democracia  y  el 
liberalismo,  daban  sus  vidas  en  barricadas  y  motines  y  luego  per 
mitían  que  el  Estado  fuera  sujetándolos  con  sutiles  trabas,  de  tal 
modo,  que  la  libertad  á  tal  costa  conquistada  más  parecía  ejercicio 
retórico  de  niños  grandes,  que  realidad  y  ambiente  en  el  que  vi- 
vieran con  holgura  las  multitudes,> 

No  sabemos  si  en  el  1999  habrá  algún  profesor  de  la  Universidad 
de  Zaragoza  que  dé  conferencias  y  pronuncie  las  valientes  frases 
transcritas,  pero  hágalo  ó  no  lo  haga,  preciso  es  convenir  que  el 
que  hoy  las  ha  estampado  en  un  libro  es  hombre  de  convicciones 
que  ve  hondo  y  habla  claro,  cualidades  tan  recomendables  como 
raras  en  esta  época  de  convencionalismos  enervantes  é  indignas 
farsas. 
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La  indisciplina  escolar. 

Presenta  en  este  artículo  el  ilustre  decano  de  la  Universidad  de 
Zaragoza,  un  cuadro  pintoresco  y  animado  de  los  móviles  que  im- 
pulsan á  padres  é  hijos  á  que  éstos  vayan  á  los  centros  docentes,  y 
como  resulta  que  aquéllos  no  son  el  saber,  sino  el  conseguir  el 
título,  pues  según  la  frase  consagrada  por  el  uso,  «lo  que  importa 
es  aprobar,  que  para  estudiar  tiempo  queda",  siguiendo  una  ley 
social,  muy  humana,  tanto  que  sólo  en  los  mártires  y  héroes  deja 
de  cumplirse,  y  que  pudiéramos  llamar  del  menor  esfuerzo,  y 
enunciar  de  una  manera  parecida  á  la  conocida  en  Física  por  el 
mismo  nombre,  «todo  hombre  tiende  á  realizar  sus  fines  con  el 
menor  esfuerzo  posible»,  siguiendo,  digo,  esta  ley  humana,  los  es- 
tudiantes tratan  de  llegar  á  conseguir  el  título  con  el  menor  nú- 
mero de  clases  posible,  y,  como  dada  la  actual  organización  de  la 
enseñanza  y  las  costumbres  sociales  y  políticas  actuales,  sólo  pue- 
den realizar  esos  deseos  acudiendo  á  la  huelga  colectiva  y  tumul- 
tuosa, es  natural  y  humano  que  á  ella  acudan.  Claro  está  que  si 
no  se  dan  fenómenos  físicos  simples  en  la  realidad,  menos  se  han 
de  dar  sociales,  y  de  ahí  que  á  la  vez  que  la  referida  ley  humana 
del  menor  esfuerzo,  influyen  en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  las 
huelgas  estudiantiles  otras  varias  causas  á  las  que  atribuyen,  unos 
á  unas  y  otros  á  otras,  aisladamente  la  aparición  del  fenómeno  an- 
tedicho. 

Tales  son  «la  libertad  y  escándalo  de  los  tiempos  presentes;  el 
irse  perdiendo  la  idea  del  respeto  á  la  autoridad;  el  que  los  padres 
no  ayudan  á  la  Universidad  en  su  acción  educadora;  el  que  no  son 
tratados  los  levantiscos  con  mano  dura  por  las  autoridades  aca- 
démicas; el  que  cuando  éstas  se  quieren  mostrar  enérgicas  los  Go- 
biernos levantan  la  mano,  cediendo  á  la  presión  de  una  nube  de 

Senadores  y  Diputados  que  piden  clemencia »  Toda  esta  serie 

de  concausas  forman  un  sistema  de  fuerzas  concurrentes  dificilísi- 
mo de  contrarrestar;  por  eso  uno  y  otro  año  se  repiten  las  huelgas 
estudiantiles,  con  las  que  pierden  mucho  los  buenos  estudiantes  y 
la  disciplina  social  general  no  gana  nada. 

Que  este  estado  de  cosas  no  puede,  no  debe  continuar;  que  es 
preciso  aplicar  un  remedio  enérgico  á  tamaño  mal  no  creo  que 
haya  quien  lo  ponga  en  duda.  ¿Cuál  ha  de  ser  éste?  Aquí  vuelven 
á  dividirse  los  pareceres,  y  cada  cual  indica  el  correspondiente  á 
la  causa  parcial  que  estima  generadora  de  la  enfermedad.  El  señor 
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Ibarra,  como  ve  que  ésta  se  encuentra  en  las  mismas  entrañas  de 
la  actual  organización  de  la  enseñanza,  á  ella  aplica  su  cauterio^ 
diciendo  que  el  castigar  al  alumno  «es  legal;  pero  ¿es  racional?» 

«Apartad  la  vista  de  las  Universidades  y  tendedla  á  todos  los 
demás  lugares  donde  se  va  á  aprender ^  no  d  ganar  curso:  vais  á 
un  picadero  á  aprender  á  montar  á  caballo,  no  para  examinaros ^ 
sino  para  ir  con  seguridad  sobre  el  noble  bruto;  sois  aficionados  á 
la  música  y  vais  á  casa  de  un  maestro,  donde  aprendéis  á  tocar  el 
violín  para  obtener  luego  así  la  subsistencia  ó  vuestra  propia  di- 
versión, no  para  examinaros;  tenéis  que  hacer  un  viaje  preciso 
por  Francia  ó  Inglaterra  y  vais  á  aprender  francés  ó  inglés  para 

no  sufrir  las  molestias  de  un  cicerone:  nadie  os  ha  de  examinar 

¿Cómo  es  que  en  esos  centros  de  enseñansa  no  hay  anticipación  de 
vacaciones  ni  huelgas  violentas?» 

« i Ah!  Es  que  aquí  el  problema  es  otro.  No  se  trata  de  ganar  el 

curso  con  el  menor  esfuerzo  posible:  se  trata  de  saber No  es 

preciso  pasar  lista,  ni  poner  faltas:  el  propio  interés  espolea  á  los 

alumnos » 

«Año  tras  año,  huelga  tras  huelga^  van  nuestros  alumnos  apro- 
bando asignaturas;  llegan  al  fin  á  la  codiciada  meta;  un  examen 
más  les  pone  en  posesión  del  título,  de  ese  diploma  que  podría  ser 
definido  «el  derecho  de  excluir  á  los  no  titulados  del  ejercicio  pro- 
fesional». Teóricamente  supone  la  existencia  de  plena  capacidad 
para  el  ejercicio  de  la  profesión  respectiva;  prácticamente  es  un 
papel  más,  un  medio  de  aumentar  los  ingresos  del  Fisco  y  un  per- 
nicioso germen  patógeno  que  infecta  toda  la  enseñanza;  por  él  hay 
exámenes,  por  él  hay  grupos  de  asignaturas,  por  él  hay  obligación 
de  asistir  á  la  clase,  disciplina  que  infringir  alborotadamente;  es 
la  pieza  central  que  sostiene  la  bóveda;  quitadla^  y  caerá  ésta  como 
el  templo  sacudido  por  Sansón;  pero  no  os  apesadumbréis,  porque 
limpio  que  sea  el  solar,  podrá  edificarse  construcción  más  racional 
y  discreta.» 

«No,  no  caeríamos  en  el  salvajismo,  como  no  caeremos  en  él  por 
los  saberes  ó  disciplinas  que,  aunque  antes  lo  estuvieron,  no  están 
hoy  reglamentados;  mas  entregados  á  la  concurrencia  libre  de  los 
humanos,  ¿son  peores  nuestras  levitas  y  gabanes  que  los  gregües- 
cos  y  ropillas  de  antaño,  los  mantos  y  coletos  que  cosían  maestros 

examinados? » 

«Suprimid  títulos,  exámenes  y  asistencia  obligatoria;  dejad  que 
labore  lo  espontáneo;  que  el  orden  se  establezca  por  los  que  dis- 


5Í  EDITEMOS  665 

frutan  los  beneficios  que  ocasione  y  sufran  ellos  las  consecuencias 
del  desorden;  que  rodeen  á  los  dignos  de  enseñar;  que  á  esto  se 
dediquen  nada  más  los  capaces  de  hacerlo;  que  cada  cual  busque 
lo  que  necesite  allá  donde  esté,  y  podréis  suprimir  las  leyes  pena- 
les académicas  y  los  consejos  de  disciplina,  pues  habrán  desapare- 
cido las  ocasiones  de  aplicarlos « 

Cierto  que  el  remedio  aquí  expuesto  es  radicalísimo;  es  el  de  la 
amputación;  pero  no  es  menos  cierto  que  á  grandes  males  hay  que 
acudir  con  grandes  remedios,  y  que  las  razones  con  que  se  defiende 
son  de  un  poder  aplastante,  irrebatibles.  Efectivamente,  la  ense- 
ñanza ganaría  muchísimo  si  desapareciesen  de  los  claustros  uni- 
versitarios esa  turbamulta  de  jovenzuelos  apáticos  y  holgazanes, 
estudiantes  sólo  de  nombre  y  por  fuerza,  cuya  única  aspiración  es 
no  el  saber,  sino  el  aprobado  primero  y,  finalmente,  el  codiciado 
título  que  le  ha  de  proporcionar  honor  y  provecho.  Éstos  crean  en 
los  centros  docentes  un  ambiente  de  disipación  insubstancial  y  de 
indisciplina  en  que  todo  germen  científico  muere  y  toda  generosa 
aspiración  sucumbe.  Son  enfermos  de  indolencia  y  apatía,  y  si  no 
se  les  aisla  hay  peligro  de  que  los  pocos  sanos  se  contagien  de  tan 
peligroso  mal. 

Dígasenos  si  trabajando  el  profesor  en  ese  medio  puede  hacer 
maravillas  y  obtener  fruto  seguro  y  sazonado  de  sus  explicaciones 
y  sentir  alientos  bastantes  para  no  desfallecer  en  medio  de  un  des- 
fallecimiento casi  general  y  conservar  ese  noble  entusiasmo  por 
la  ciencia  ante  la  indiferencia,  si  no  es  menosprecio,  de  la  mayo- 
ría de  sus  oyentes,  y  tener  abnegación  bastante  para  esforzarse  en 
enseñar  lo  que  los  discípulos  no  quieren  aprender.  Indiscutible- 
mente, es  un  mal  grave  el  que  haya  pocos  jóvenes  que  tengan 
amor  al  estudio;  pero  lo  es  mayor  que  no  teniendo  ese  amor  se 
presenten  en  las  clases  á  perturbar  á  los  pocos  que  lo  tienen  é  im- 
posibilitarlos para  obtener  el  fruto  de  sus  trabajos  y  de  los  desve- 
los de  los  profesores. 

Estudíese  con  detenimiento  este  asunto  y  sin  prejuicios,  y  se 
verá  que  no  hay  nada  de  paradógico  en  lo  aquí  afirmado,  aunque 
á  primera  vista  lo  parezca.  Entre  dos  males,  nadie  duda  en  esco- 
ger el  menor. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  Si  a. 
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APROVECHAMIENTO  Y  mSTECilENTO  DE  AGUAS 

EN  EL  REAL  SITIO  DE  S.  LORENZO  DEL  ESCORIAL 
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¡L  agua  es  tan  necesaria  para  la  vida  de  los  pueblos  como 
el  aire  y  los  alimento^.  La  población  que  no  disponga  de 
ella  en  cantidad  suficiente,  carece  del  principal  elemento 
y  auxiliar  de  progreso  en  las  contingrencias  de  la  vida  económica 
y  social,  en  la  higiene,  salud  y  bienestar  públicos,  no  menos  que  en 
las  exigencias  de  la  vida  privada  y  doméstica. 

Mientras  que  en  los  siglos  pasados,  á  contar  del  XVI  hasta 
principios  del  XIX,  la  población  de  este  Real  Sitio  reducíase  á  poco 
más  que  al  Monasterio  y  sus  dependencias,  y  la  penuria  del  agua 
no  pudo  hacerse  sentir,  porque  los  primeros  habitantes  habían  pro- 
visto suficientemente  con  obras  hidráulicas,  que  bien  pueden  lla- 
marse monumentales,  cuando  la  población  fué  formándose  á  la 
sombra  del  Monasterio  y  llegó  al  estado  de  prosperidad  relativa  en 
que  se  encuentra  desde  hace  cuarenta  años,  la  necesidad  de  más 
agua  h izóse  patente,  y  todos  comenzaron  á  fijarse  en  la  importan- 
cia del  problema  que  se  presentaba. 

La  Comunidad  de  Jerónimos  primero,  y  la  Administración  del 
Real  Patrimonio  después,  no  han  dejado  de  atender,  en  este  pun- 
to, á  las  necesidades  del  pueblo,  cediendo  al  mismo  y  á  no  pocos 
particulares  parte  del  agua  de  que  podía  disponer;  hasta  tal  punto, 
que  la  concesión  de  nuevas  derivaciones,  especialmente  en  el  ve- 
rano, cuando  más  falta  hace,  resultaría  altamente  perjudicial,  tan- 
to para  los  intereses  del  Real  Patrimonio  como  para  la  Comunidad 
de  Agustinos,  encargada  actualmente  del  Monasterio  y  Colegios. 

Era  preciso  que  el  pueblo  de  San  Lorenzo  buscase  por  otras 
vías  la  solución  del  problema,  que  no  resolvió  por  completo  con 
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alguna  toma  de  regular  importancia  que  realizó  por  aquella  parte 
de  la  falda  oriental  del  cerro  de  los  Avantos,  llamada  La  Solana, 
La  circunstancia  de  ser  este  Real  Sitio  uno  de  los  puntos  más  her- 
mosos y  al  mismo  tiempo  más  higiénicos  de  veraneo,  que  suele 
utilizar  especialmente  numerosa  colonia  madrileña,  ha  hecho 
agrandar  en  proporciones  notables  la  importancia  del  problema  y 
la  necesidad  imperiosa  de  una  pronta  solución;  pues  á  cualquiera 
se  alcanza  que  el  día  en  que  esta  villa  cuente  con  agua  abundante 
puede  convertirse  en  emporio  de  riqueza  y  en  localidad  de  vaca- 
ciones estivales  tan  amena  y  atracti\^a  como  la  que  más  lo  sea  fue- 
ra de  las  costas  marítimas. 

Afortunadamente,  la  solución  del  importantísimo  problema,  si 
bien  no  carece  de  dificultades  prácticas,  no  es,  ni  siquiera  de  los 
más  difíciles  que  en  este  orden  de  cosas  pueden  presentarse  y  re- 
solverse; tanto  por  lo  que  mira  á  la  ejecución, de  las  obras  necesa- 
rias, cuanto  por  el  lado  puramente  económico.  Sin  temores  de  ser 
racionalmente  desmentidos,  vamos  á  consignar  la  siguiente  propo- 
sición: El  pueblo  de  SanLorenso  del  Escorial  ^  lo  mismo  que  la  Real 
Intendencia  y  Patrimonio,  pueden  aprovechar  y  conducir  de  las 
alturas  inmediatas  más  agua  de  la  que  necesiten^  aun  citando  el 
total  de  la  población  se  duplique. 

Hace  más  de  veinte  años  que  conocemos  la  localidad  y  sus  con- 
tornos, y,  como  otros  muchos,  hemos  participado  de  la  influencia 
que  en  el  ánimo  de  todos  ha  ejercido,  avivando  los  deseos  de  verlo 
resuelto,  el  problema  del  abastecimiento  de  aguas  de  que  venimos 
hablando.  iVun  viviendo  después,  como  hemos  vivido,  fuera  del 
Escorial,  ha  sido  ésta  una  de  las  ideas  más  fijas  en  nuestra  mente. 
Al  recorrer  muchas  veces  las  montañas  que  dominan  á  este  Real 
Sitio  y  observar  la  riqueza  de  aguas  que  contienen,  no  podíamos 
comprender  tanta  demora  en  acometer  la  empresa,  tan  necesaria 
como  beneficiosa,  de  su  aprovechamiento.  Nos  constaba,  además, 
el  interés  grandísimo  y  el  celo  perseverante  con  que  los  encarga- 
dos de  la  administración  comunal  buscaban  el  medio  más  acertado 
de  proveer  á  la  necesidad,  sin  que  ese  medio  se  les  presentase  de 
fácil  y  aceptable  ejecución.  Y  ocurría  esto,  según  nuestro  humilde 
entender,  porque  los  proyectos  que  iban  presentándose  eran,  en 
verdad,  aterradores;  por  lo  elevado  de  los  presupuestos.  Lo  cual, 
por  sí  solo,  justificaba  plenamente  la  prudencia  con  que  en  el  asun- 
to procedía  el  limo.  Ayuntamiento  de  este  Real  Sitio.  Suponían- 
se como  necesarios  hasta  3  y  4  millones  de  pesetas,  ante  los  cuales 
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era  prudente  ponerse  á  la  espectativa.  Lo  que  acaecía  respecto  aí 
pueblo  ocurría  también  con  relación  al  Real  Patrimonio  y  á  la  In- 
tendencia de  la  Real  Casa,  en  las  mejoras  que  dentro  de  sus  domi- 
nios pudiera  realizar  con  el  fin  de  acrecentar  el  caudal  de  agua  de 
que  actualmente  dispone,  hasta  Ue.i^ar  á  persuadirse,  creemos  nos- 
otros, de  que  sólo  en  fuerza  de  enormes  gastos  eran  factibles  di- 
chas mejoras. 

De  aflos  atrás  teníamos  relaciones  y  conocíamos  perfectamente 
las  aptitudes  excepcionales  y  competencia  demostrada  en  materias 
y  trabajos  que  al  aprovechamiento  de  aguas  se  refieren,  del  señor 
D.  Juan  José  de  Larrucea,  vizcaíno  inteligente  que  ha  venido  por 
fin  á  proponer  al  limo.  Ayuntamiento  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial una  solución  práctica  del  problema  planteado.  Más  de  una  vez, 
allá  en  las  costas  cantábricas,  habíamos  hablado  del  asunto,  por 
más  que  para  el  Sr.  de  Larrucea  fuese  desconocida  entonces  la 
localidad  del  Escorial.  Ello  no  impidió,  sin  embargo,  que  se  desper- 
tase en  su  ánimo  el  deseo  de  conocer  y  examinar  por  sí  mismo  el 
terreno  y  demás  circunstancias  con  el  asunto  principal  relacio- 
nadas. 

Fué  el  verano  anterior  de  1907,  desde  principios  de  primavera 
hasta  últimos  de  Septiembre,  excepcionalmente  seco.  Después  de 
tan  prolongada  sequía,  en  Septiembre  mismo,  antes  de  las  prime- 
ras lluvias,  presentábase  el  momento  más  oportuno  para  aforar  un 
mínimo  del  agua  que  pueden  suministrar  los  diversos  manantiales 
diseminados  y  perdidos  y  fácilmente  utilizables  en  las  alturas  de 
estas  estribaciones  del  Guadarrama.  Entonces  tuvimos  el  gusto  de 
recorrerlas  por  última  vez  y  de  afianzarnos  en  la  persuasión  de 
que  no  era  difícil  el  duplicar  el  caudal  de  agua  potable  que  á  la  sa- 
zón llegaba  por  diversos  conductos  al  Real  Sitio,  tanto  por  lo  que 
concierne  á  las  canalizaciones  y  veneros  que  son  propiedad  exclu- 
siva del  Real  Patrimonio,  como  los  que,  independientemente  de 
éstos,  el  pueblo  podía  utilizar. 

A  conocimiento  del  Excmo.  Intendente  de  la  Real  Casa  debie- 
ron de  llegar  notas  sobre  el  asunto,  y  algo  así  como  iniciación  de 
proyectos,  en  que  se  le  indicaba  la  conveniencia  de  algunas  obras 
que  en  el  aprovechamiento  de  aguas  llevarían  consigo  mejoras 
muy  notables.  Acostumbrados  al  hecho  repetido  de  que  traba- 
jos de  esa  índole  suelea 'costar  enormes  sumas  de  dinero,  acaso 
y  como  regla  de  prudencia  muy  justificada,  se  juzgó  como  sueño 
irrealizable  el  plan  insinuado,  precisamente  porque  el  coste  presu- 
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puestado,  como  primera  aproximación,  era  de  poca  cuantía  en  re- 
lación al  resultado  prometido.  Como  quiera  que  ello  haya  sido  hasta 
el  presente,  no  dudamos  de  que  las  mejoras  á  que  nos  referimos 
han  de  realizarse  no  tardando,  tan  pronto  como  las  cosas  se  vean 
con  más  claridad  y  desaparezcan  ciertas  prevenciones  en  el  ánimo 
de  algunos,  demasiado  solícitos  en  suscitar  recelos  y  desconfianzas. 
Quien  tantas  y  tan  importantes  mejoras  ha  realizado  en  el  Real 
Sitio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  desde  hace  quince  ó  veinte  años, 
no  retrocederá  en  la  ejecución  de  otra  más,  que  será,  sin  duda,  la 
de  resultados  más  positivos. 

El  Sr.  de  Larrucea  había  estudiado,  fijando  sus  puntos  principa- 
les, un  proyecto  completo  de  abastecimiento  de  aguas  para  la  po- 
blación, aun  prescindiendo  de  los  recursos  que  los  manantiales 
pertenecientes  al  Real  Patrimonio  pudieran  ofrecerle.  El  excelen- 
tísimo Ayuntamiento  se  preocupaba,  por  su  parte,  de  dar  solución 
al  conflicto.  Lo  sabíamos  perfectamente,  y  de  connivencia  con  el 
Sr.  de  Larrucea  pareciónos  oportuno  hablar  con  persona  respeta- 
ble que  en  el  mismo  Ayuntamiento  pudiese  insinuar  lo  que  á  nues- 
tro entender  era  más  fácilmente  realizable.  Fué  éste  el  primer 
paso  para  que  el  autor  del  proyecto  comenzara  á  entenderse  con 
dicha  Corporación  municipal  y  ante  ella  expusiera  sus  planes.  Ba- 
sábanse éstos,  no  sólo  en  la  relativa  facilidad  de  traer  agua  sufi- 
ciente á  la  población,  sino  también,  y  como  objeto  principal,  en 
las  ventajas  de  poder  contar,  á  la  vez,  con  fuerza  motriz  conside- 
rable, bastante,  por  lo  menos,  para  atender  á  las  necesidades  in- 
dustriales de  la  localidad. 


II 

Así  establecida  esta  afirmación,  sin  otras  pruebas  que  la  abo- 
nen más  que  la  persuasión  de  quien  la  consigna,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  para  muchos  aparezca,  no  sólo  exagerada,  sino  senci- 
llamente utópica.  Ni  es  extraño  tampoco  que  en  algunos  haya  sus- 
citado recelos  infundados  é  intrigas  de  mal  género,  difíciles  de 
concebir  en  personas  ilustradas  que,  dejando  aparte  el  amor  pro- 
pio, procuren  el  bien  común.  No  hemos  de  propasarnos  á  más  por- 
menores sobre  este  punto  concreto,  ni  aquilataremos  la  nobleza  de 
sentimientos  y  elevación  de  miras  de  unos  cuantos  que  han  dado 
en  la  gracia  de  criticar  lo  que  no  ¡conocen  y  hacer  chacota  de  lo 
que  no  entienden  ó  no  quieren  entender.  Dejemos  al  tiempo  que 
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desvanezca  prevenciones  ridiculas,  y  aspiremos  á  que  el  proyecta 
de  abastecimiento  de  aguas,  colocado  ya  en  vías  de  realizarse,  siga 
adelante,  en  la  persuasión  de  que,  una  vez  realizado,  el  Real  Sitio 
de  San  Lorenzo  del  Escorial  tendrá  motivos  muy  legítimos  para 
gloriarse  en  su  obra. 

Que  no  hay  base,  porque  no  hay  agua,  es  el  tema  de  algunos; 
que,  aunque  hubiese  agua,  los  gastos  para  traerla  habrán  de  ser 
tales,  que  harán  imposible  el  empeño.  Si  hay  agua  ó  no  la  hay,  va- 
mos á  examinarlo  muy  pronto.  Y  en  cuanto  al  presupuesto  de  gas- 
tos y  lo  que  en  realidad  han  de  sumar,  lo  hecho  hasta  ahora,  tan 
sólo  como  principio  y  preparación  para  las  obras  posteriores,  po- 
drá decir  algo  concreto  á  los  recelosos  acerca  de  si  las  promesas 
del  Director  han  resultado  ó  no  fallidas.  En  tres  meses,  y  con  un 
número  relativamente  corto  de  trabajadores,  se  ha  construido  un 
depósito  de  distribución  de  aguas  de  3600  metros  cúbicos  de  capa- 
cidad, sólido,  cubierto  y  en  las  mejores  y  más  deseables  condicio- 
nes. En  expresión  de  algún  descontento  era  un  nído^  que  no  llega- 
ría á  tener  pájaros.  Y  los  pájaros  comenzaron  á  ocuparlo  desde  e> 
primer  día  en  que  el  nido  se  terminó.  Ya  está  lleno  hasta  la  cima, 
y  el  pueblo  cuenta  hoy  con  una  pequeña  reserva  de  agua,  con  la 
cual  no  contaba  en  años  anteriores.  Poco  son  3600000  litros;  pero 
en  caso  de  necesidad,  y  bien  administrados,  pueden  servir  para  que 
durante  treinta  días  no  perezca  de  sed  una  población  de  12000  al- 
mas, aunque  cada  individuo  se  beba  10  litros  por  día. 

Tal  y  como  se  acostumbra  á  trabajaf  en  estas  regiones  centra- 
les de  la  Península,  y  en  otras  que  no  son  centrales,  puede  afirmar- 
se que  la  obra  hechu  acaso  hubiese  costado  más  del  doble  en  tiem- 
po y  en  dinero,  si  en  ella  no  hubiese  intervenido  la  inteligente 
dirección  y  actividad  del  Sr.  de  Larrucea,  cuya  competencia  nece- 
sariamente habrán  de  reconocerle  hasta  los  más  reaccionarios. 

Pero  dejando  aparte  el  capítulo  que  pudiera  llamarse  de  peque- 
neces humanas,  veamos  ahora  si  hay  ó  no  hay  agua  disponible 
para  asegurar  el  resultado  final  del  proyecto,  aun  prescindiendo  de 
los  manantiales  de  que  antes  se  trató  y  de  otros  que  pudieran  uti- 
lizarse. Ni  hay  para  qué  aquilatar  datos  y  medidas,  pues  para  la 
demostración  que  intentamos,  bastará  limitarlos  al  resultado  mí- 
nimo que  puede  obtenerse.  El  Sr.  de  Larrucea,  al  trazar  las  dimen- 
siones del  depósito  de  distribución,  ha  contado  con  el  máximum  de 
agua  que  durante  el  verano  puede  necesitar  una  población  de  15000 
ó  más  habitantes,  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas.  Tomemos  de 
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aquí  el  punto  de  partida;  3600000  de  litros  darán  para  cada  habitan- 
te más  de  106  litros  diarios.  Con  este  tipo  se  necesitan  al  aflo  1317600 
metros  cúbicos  de  agua. 

Ahora  bien:  en  las  alturas  y  proximidades  de  la  conocida  arca 
de  San  Juan,  y  sin  perjudicar  en  nada  la  toma  de  agua  que  allí  tie- 
ne el  Real  Patrimonio,  se  cuenta  con  una  superficie  que  no  baja  de 
tres  kilómetros  cuadrados  (adoptemos  esta  extensión  como  base  de 
cálculo,  pues  el  que  tenga  interés  en  ello,  podrá  ir  á  medirla).  Se- 
gún los  datos  meteorológicos  publicados  recientemente  por  el  ilus- 
trado meteorologista,  Ingeniero  de  montes  D.  Hermenegildo  del 
Campo,  Profesor  de  la  Escuela  que  dicho  Cuerpo  tiene  en  este  Real 
Sitio,  el  valor  medio  de  la  precipitación  acuosa  en  El  Escorial,  de- 
ducido de  veinte  años  de  observaciones,  se  eleva  á  827,1  milímetros 
por  año,  oscilando  entre  el  mínimo  de  478,7,  correspondiente  al  1889 
y  el  máximo,  1242,5,  que  corresponde  al  año  1895. 

Con  estos  datos  de  experiencia,  resulta  evidente  hasta  para  los 
niños  de  escuela,  que  la  precipitación  acuosa,  que,  ya  como  lluvia, 
ya  en  forma  de  nieve,  puede  caer  durante  un  año  sobre  los  tres  ki- 
lómetros superficiales,  alcanza: 

como  valor  máximo,  á  3727500  metros  cúbicos  de  agua; 
como  valor  mínimo,  á  1436100  metros  cúbicos,  y 
como  valor  medio,     á  2481300  metros  cúbicos. 
Hemos  visto  que  el  agua  calculada  como  necesaria  eran  1317690 
metros  cúbicos;  luego,  aun  contando  sólo  con  el  mínimo  de  un  año 
seco  sobrarían  128500  metros  cúbicos  de  líquido.  ¿Qué  hace  falta? 
Nada  más  que  recogerla  y  gastarla  según  se  necesite.  Es  natural 
que  en  estas  discusiones  Contemos,  no  con  el  máximo  ni  con  el  mí- 
nimo, sino  con  el  valor  medio.  En  tal  hipótesis  á  nadie  parecerá 
cosa  extraordinaria  el  que  esos  dos  millones  cuatrocientos  ochenta 
y  un  mil  trescientos  metros  cúbicos  de  líquido,  se  vayan  acumu- 
lando en  un  depósito  apropiado,  á  medida  que  vayan  cayendo  del 
cielo.  Ni  es  preciso  que  dicho  depósito  tenga  tanta  capacidad,  pues 
una  parte  del  agua  irá  gastándose  día  por  día,  según  convenga. 
Durante  siete  meses  de  los  doce  del  año,  todos  sabemos  que  el 
agua  sobra;  de  modo  que  en  realidad,  sólo  haría  falta  embalsar  el 
líquido  necesario  para  los  cinco  meses  restantes;  es  decir,  asegu- 
rar como  reservas  unos  540000  metros  cúbicos;  el  depósito  de  em- 
balse bastaría  con  tener  esa  misma  capacidad. 

Según  nuestros  informes,  el  embalse  proyectado  podrá  conte- 
ner bastante  más  agua,  el  día  que  esté  concluido.  No  nos  interesa 
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saber  todas  sus  dimensiones;  nos  basta  fijar  su  extensión  superfi*^ 
cial,  para  calcular  los  efectos  de  la  evaporación;  pues  es  ésta  otra 
de  las  preocupaciones  de  los  recelosos:  la  mucha  evaporación  que 
ha  de  haber  en  aquellas  alturas. 

Veamos  á  qué  se  reduce.  El  mismo  resumen  de  observaciones 
meteorológicas  ya  citado,  nos  suministra  los  datos  siguientes,  des- 
de el  año  1891  hasta  el  1898: 

Evaporación  máxima  annua.. 1860,7  milímetros. 

Evaporación  mínima  annua 1215,9  milímetros. 

Evaporación  media  annua 1532,5  milímetros. 

Tomemos,  como  más  desfavorable,  la  máxima  evaporación,  sin 
tener  en  cuenta  que  muchas  veces  llueve  y  nieva  en  la  meseta  de 
San  Juan,  sin  que  ni  el  agua  ni  la  nieve  lleguen  á  donde  están  el 
pluviómetro  y  el  evaporómetro.  La  extensión  superficial  del  em- 
balse que  habrá  de  construirse,  vendrá  á  tener  unos  200000  metros 
cuadrados;  luego  la  cantidad  de  agua  evaporada  en  él  no  excederá 
de  372140  metros  cúbicos.  Seamos  generosos  por  este  lado:  y  por 
evaporación,  por  filtraciones  y  escapes  que  puede  haber  en  el  te- 
rreno, no  fáciles  de  corregir,  aumentemos  las  pérdidas  hasta  los 
500000  metros  cúbicos,  y  restemos  esta  cantidad,  de  la  que  por 
término  medio  medio  hemos  dicho  que  puede  recogerse  y  almace- 
narse. 

Agua  almacenada 2481300  metros  cúbicos. 

Agua  perdida 500000  metros  cúbicos. 

Diferencia  disponible 1981300  metros  cúbicos. 

Habíamos  supuesto  un  gasto  diario  de  36000  metros  cúbicos,  y 
ahora  resulta  que  este  gasto  puede  elevarse  á  5413  metros,  sin  pe- 
ligro de  que  el  agua  falte.  Sería  sencillamente  pueril  el  insistir 
más  sobre  este  punto. 

III 

No  obstante  lo  dicho,  y  el  resultado  á  que  acabamos  de  llegar, 
que  por  sí  solo  habría  de  constituir  uno  de  los  elementos  más 
grandes  de  bienestar  y  de  progreso  para  la  población  del  Real  Si- 
tio de  San  Lorenzo,  ello  es  cierto  que  ante  el  proyecto  total,  con- 
cebido por  el  Sr.  de  Larrucea,  todo  esto  pasa  á  ser  de  orden  secun- 
dario. Esa  cantidad  de  agua,  á  la  altura  de  600  metros,  representa. 
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además,  una  cantidad  de  fuerza  motriz  muy  considerable.  Antes 
de  llegar  al  depósito  de  distribución,  de  que  hablamos  al  principio, 
el  líquido  descenderá  por  tubería  cerrada,  desde  la  altura  de  520 
metros,  pasará  por  las  turbinas  de  la  central  de  máquinas,  y  su  po- 
tente empuje  quedará  transformado  en  movimiento  mecánico,  re- 
gular, uniforme;  y  éste  en  corriente  de  fluido  eléctrico  que  ilumi- 
nará la  villa  y  podrá  ser  aplicado  á  otros  muchos  usos  si  fuese  ne- 
cesario. Veamos  la  fuerza  aproximada  con  que  se  puede  contar. 

Los  5413  metros  cúbicos  á  que,  según  lo  expuesto,  puede  ele- 
varse el  gasto  diario  (y  el  aumentar  esta  cifra  dependería  de  que 
é[  embalse  fuera  más  grande,  utililizando  el  sobrante  de  los  años 
de  abundancia,  en  los  años  de  escasez),  repartidos  en  los  86400  se- 
g^undos  que  tiene  el  día,  dan  un  gasto  constante  de  62,65  litros  por 
segundo;  y  multiplicados  por  los  520  metros  de  presión,  equivalen 
á  32578  kilográmetros  de  fuerza;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  434  caba- 
llos nominales;  y  descontando  un  20  por  100  de  pérdida,  quedan 
como  efectivos  347  caballos. 

En  el  Escorial,  no  existen  actualmente  fábricas  ni  estableci- 
mientos mecánicos  que  necesiten  fuerza  motriz;  pero  bien  podrán 
establecerse  para  utilizar  la  sobrante  del  alumbrado.  Atendiendo 
solo  á  éste,  el  tiempo  medio  diario  durante  el  cual  necesitan  estar 
encendidas  las  lámparas,  no  excede  de  ocho  horas.  Si  durante  ellas 
hubiera  de  emplearse  toda  la  fuerza  correspondiente  á  las  veinti- 
cuatro horas  del  día,  podría  contarse  con  la  energía  triple,  ó  sea 
1031  caballos.  En  el  proyecto  se  tendrán  en  cuenta  estas  circuns- 
tancias posibles,  y  la  disposición  de  las  máquinas  quedará  en  con- 
diciones de  poder  utilizar,  cuando  haga  falta,  hasta  los  1031 
caballos. 

Consideremos  este  resultado  por  el  aspecto  puramente  econó- 
mico, lo  cual  podrá  excitar  la  curiosidad  de  los  aficionados  á  ne- 
gocios reproductivos.  No  es  mucho,  sino  extraordinariamente 
poco,  el  asignar  el  valor  de  0,50  céntimos  por  cada  caballo-hora  de 
fuerza.  A  este  precio,  hasta  el  taller  más  modesto  puede  utilizarla 
con  ventajas. 

Los  346  caballos  valen,  pues,  173,5  pesetas  por  cada  hora;  4164 
pesetas  al  día;  1519860  pesetas  al  año.  Bien  podemos  suponer,  ó 
que  la  fuerza  vendida  se  reduce  á  la  mitad,  ó  si  toda  se  vende,  que 
sea  á  la  mitad  de  precio  (0,25  céntimos  caballo-hora),  lo  que  sería 
beneficioso  para  todos.  Aun  así,  la  renta  producida  por  el  capital 
empleado  se  elevará  á  la  respetable  suma  de  759930  pesetas  al  año. 
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Al  10  por  100,  que  ya  es  un  interés  industrial  muy  considerable^ 
esa  renta  supone  un  capital  de  7599700  pesetas.  Pues  bien,  lo  pre- 
supuestado para  todas  las  obras,  no  llega  ni  con  mucho,  á  la  déci- 
ma parte  de  esos  7  millones  599  mil  700  pesetas;  que  si  llegaran  á 
tanto  los  gastos,  las  759970  pesetas,  serían  un  capital  impuesto  al 
100  por  100,  reembolsable  en  un  año,  y  quedando  libre  el  valor  del 
trabajo  y  el  material  empleado. 

Parécenos  que  no  hace  falta  insistir  más  para  deshacer  todas 
las  prevenciones  que  pudieran  suscitarse  en  contra  de  un  proyecto 
que  á  todas  luces  resultará  altamente  reproductivo. 

Aunque  la  materia  se  prestaba  á  escribir  un  artículo  de  forma 
más  científica,  no  hemos  querido  intentarlo;  porque  nuestro  objeto 
era  sólo  manifestar,  grosso  modo,  hasta  á  los  mismos  ciegos,  la 
bondad  del  proyecto  y  la  sinrazón  de  los  que,  por  ignorancia  ó  por 
malicia,  lo  critican  y  combaten.  Se  trata  de  mejoras  importantísi- 
mas en  beneficio  de  un  pueblo  necesitado  y  al  mismo  tiempo  me- 
recedor de  ellas.  Y  esto,  sin  el  menor  perjuicio  ni  extorsión  de  nin- 
gún género  para  nadie.  ¿No  será  el  asunto  digno  de  que  todos  le- 
vantemos el  corazón  y  la  mirada  al  nobilísimo  objeto  de  procurar 
el  bien  común? 

P.  Ángel  Rodríguez, 
.  o.  e.  s.  a. 


O'CONNELL  EN  EL  PARLAMENTO  INGLÉS 
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VII 

O'cONNELL   ÍNTIMO 

NTES  de  describir  la  última  fase  de  la  vida  política  de 
O'Connel],  época  de  efímeros  triunfos  y  de  grandes  decep- 
ciones y  desengaños,  no  será  del  todo  inútil  abrir  un  pa- 
réntesis para  dar  á  conocer  al  lector  qué  tesoros  de  ternura,  qué 
principios  inflexibles  de  mt)ral  cristiana  y  qué  arraifi:adas  convic- 
ciones religiosas  abrigaba  el  pecho  del  «Libertador».  Cuando  dirigía 
el  movimiento  político  de  su  país,  se  presentaba  en  los  mitins  ante 
la  muchedumbre  delirante  de  sus  compatriotas,  con  modales  algo 
duros  y  bruscos,  con  gesto  altanero  y  con  voz  estruendosa,  llena  de 
ironía  y  de  sarcasmos  para  sus  enemigos;  pero  ¡qué  cambio  de  escena 
tan  rápido  cuando  penetraba  en  el  hogar  doméstico!;  bajo  aparien- 
cias rudas  y  varoniles,  latía  en  él  un  corazón  de  exquisita  sensibili- 
dad y  delicadeza,  haciendo  del  temible  tribuno  el  padre  y  el  marido 
más  cariñoso  que  fuera  posible  imaginar.  No  pretendemos  ahondar 
poco  ni  mucho  en  el  estudio  psicológico  del  prohombre  irlandés, 
tan  sólo  queremos  hacer  resaltar  sus  virtudes  domésticas,  para  que 
cuando  llegue  la  hora  de  las  desilusiones,  sepa  el  lector  apreciar  en 
su  justo  valor,  los  sufrimientos  morales  que  aceleraron  la  muerte 
del  más  desprendido  de  los  patriotas. 

Retrocediendo  un  par  de  años  con  relación  á  los  acontecimien- 
tos anteriormente  mencionados,  es  decir,  volviendo  al  mes  de  Sep- 
tiembre de  1836,  encontramos  á  O'Connel  I  en  Darrynane,  en  el  seno 
de  su  familia:  su  esposa,  enferma  de  gravedad  hacía  varios  meses, 
acababa  de  ser  desahuciada  por  los  médicos,  mientras  que  su  hijo 
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Mauricio,  agobiado  por  una  bronquitis,  inspiraba  las  mayores  in- 
quietudes. Arrostrando  con  valentía  y  cristiana  resignación  la 
inminente  desgracia,  encontraba  O'Connell  en  el  amor  de  su  patria 
lenitivo  al  dolor  que  le  despedazaba  el  corazón  y  comunicando  á  su 
amigo  Barrett  la  triste  noticia  que  acababan  de  darle  los  médicos, 
«scribiale: 

«Mi  querida  esposa  encuéntrase  en  un  estado  espantoso  y  se  va 
debilitando  cada  día  más:  estoy  ya  convencido  de  que  su  restable- 
cimiento es  imposible.  Podrá  vivir  quizá  unas  cuantas  semanas, 

quizá  no  llegue  á  ocho  días ¡Ay,  Dios  mío,  socórreme  en  esta 

prueba Es  para  mí  el  alma  más  pura  que  haya  morado  en  un 

cuerpo  humano  y  que  jamás  pudo  convencerse  de  la  existencia  del 
mal.  Me  siento  demasiado  débil,  demasiado  cansado,  para  cumplir 
con  mis  deberes  públicos,  pero  como  estoy  cierto  de  que  ella  re- 
probaría tal  debilidad,  creo  que  esta  idea  me  ayudará  y  me  alentará 
para  recobrar  nuevas  fuerzas.  Siempre  me  ha  aconsejado  que,  sin 
dejarme  vencer  por  las  contrariedades^  consagrara  toda  mi  activi- 
dad al  bien  de  Irlanda Ya  que  así  lo  quiere  mi  esposa,  mi  con- 
suelo mayor,  será  sacrificarme  enteramente  al  bien  de  mi  país.» 

Prolongóse  la  enfermedad,  y  madama  O'Connell,  después  de 
larga  y  penosa  agonía,  entregó  su  alma  á  Dios  el  día  31  de  Octubre 
del  mismo  año,  y  su  marido  quiso  que  fuera  enterrada  entre  las 
ruinas  de  una  antigua  abadía  cercana  á  su  casa.  ¿Cuál  fué  el  motivo 
de  tan  extraña  determinación?  Cinco  años  más  tarde,  presidiendo 
un  banquete  político  celebrado  en  su  honor  por  las  señoras  de  Bel- 
íast,  al  darles  las  gracias  por  la  delicada  atención  que  le  habían 
manifestado,  pronunció  las  siguientes  palabras: 

«No  me  atrevo  á  profanar  con  palabras  indiferentes  un  recuerdo 
sagrado.  No,  no  pronunciaré  su  nombre:  el  marido  más  dichoso 
«n  su  hogar  doméstico,  puede  sólo  formarse  una  idea  de  mi  felici- 
dad pasada.  Era  yo  entonces  su  marido;  pero,  ¿por  qué  digo  era? 
Soy  y  sigo  siendo  todavía  su  esposo:  puede  la  tumba  separarnos  du- 
rante un  corto  espacio  de  tiempo;  mas  dentro  de  poco  volveremos  á 
encontrarnos  para  no  volver  á  separarnos  jamás...  Duerme  ahora  en- 
tre las  ruinas  de  una  antigua  abadía,  cuyas  torres  vacilantes  domi- 
nan las  olas  furiosas  del  Atlántico:  lugar  es  éste  silvestre  y  sublime, 
fiel  imagen  del  pasado  y  del  presente  de  Irlanda,  patria  nuestra 
querida;  antes  gloriosa  y  valiente,  hoy  arruinada  y  asolada.  Barri- 
da por  los  huracanes,  inundada  durante  el  invierno  por  las  invasio- 
nes del  Océano  que  socava  las  rocas,  sobre  las  cuales  se  apoyan  sus 
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cimientos,  esta  abadía,  aunque  arruinada,  desafía  las  injurias  del 
tiempo,  guarda  el  recuerdo  de  las  edades  que  fueron,  las  reliquias 
de  épocas  más  piadosas,  y  conserva  la  paz  á  las  cenizas  que  descan- 
san entre  sus  muros  caídos,  aunque  santificados  por  la  oración  de 
los  monjes.» 

¡Sublime  parangón  entre  la  esperanza  de  la  vida  futura  y  la  con- 
fianza en  la  resurrección  de  su  patria!  Estas  palabras,  en  las  cuales 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  cariño  del  esposo,  la  esperanza 
cristiana  ó  el  noble  y  desinteresado  amor  á  su  país,  fueron  pronun 
ciadas  con  voz  insegura  y  velada  por  la  emoción:  arrancó  más  lá- 
grimas que  aplausos,  probando  una  vez  más  que  la  herida  de  su 
alma,  á  pesar  de  los  años,,  seguía  chorreando  sangre.  Desde  la  muer- 
te de  su  esposa,  ejercía  Darrynane  una  singular  fascinación  sobre  el 
espíritu  de  O'Connell:  costábale  trabajo  separarse  de  aquellos  mu- 
ros, y  cada  vez  que  sus  obligaciones  le  dejaban  algunos  días  de  des- 
canso, encerrábase  entre  ellos  para  concentrarse  en  los  tristes  re- 
cuerdos del  pasado.  Con  fecha  del  18  de  Septiembre  de  1837,  es  de- 
cir, once  meses  después  de  haber  enviudado,  escribía  á  Fitz-Patrick*,. 
«Me  es  imposible  ser  feliz:  cada  día  me  voy  convenciendo  más  de 
esta  triste  verdad.»  En  las  conversaciones  con  sus  amigos  íntimo» 
complacíase  en  repetir:  «Me  bendijo  antes  de  separarnos,  y  esta 
bendición  es  un  verdadero  escudo  que  un  ángel  me  ha  dado  para- 
poder  defenderme  en  las  luchas.» 

Alma  afectuosa  y  tierna,  necesitaba  la  intimidad  del  hogar  do- 
méstico para  obedecer  á  la  necesidad  de  expansionarse,  así  es  qu& 
una  vez  viudo,  concentró  en  sus  hijos,  aunque  ya  mayores  d«  edad 
y  casados,  todo  el  cariño  de  su  corazón.  «Mis  hijos  han  perdido  á  su 
madre,  decía,  de  hoy  en  adelante  llenaré  este  vacío.»  Para  con- 
solarlos en  sus  tristezas  ocultaba  sus  propios  disgust  -)s,  riimulando 
á  veces  un  valor  y  una  serenidad  que  él  mismo  necesitaba.  Una  hija 
suya,  casada  y  madre  de  familia,  cayó  en  una  especie  de  tristeza  ner- 
viosa, complicada  con  cierta  monomanía  de  escrúpulos,  que  la  re- 
dujo á  un  lamentable  estado  de  salud.  Los  debates  parlamentarios 
necesitaban  la  presencia  de  O'Connell  en  la  capital  del  Reino;  pero 
no  pasaba  un  día  sin  escribirle,  prodigándole  todos  aquellos  conse- 
jos sugeridos  por  el  afecto,  la  experiencia  y  la  piedad  más  sincera^ 
La  prolijidad  de  esta  correspondencia  no  nos  permite  reproducirla 
íntegra,  pero  no  podemos  resistir  al  deseo  de  citar  casi  enteras  dos 
cartas,  que  revelan  una  prudencia  consumada  que  para  sí  querrían 
mucho  3  que  desempeñan  el  delicado  cargo  de  directores  espirituales. 


678  o'CON  .ELU    KN    hL   PARLAMENTO  INGLÉS 

«Hija  de  mi  corazón:  He  cumplido  tu  deseo  encargando  las  misas 
que  me  pedías,  y  después  de  mi  comunión  de  mañana  ofreceré  á 
Dios  mis  pobres  oraciones  para  que  Dios  te  conceda  lo  que  necesi- 
tas, porque  eres  siempre  mi  hija  para  quien  siento  toda  aquella  ter- 
nura que  sólo  un  padre  puede  experimentar.  Piensa  en  el  dolor  que 
tendrías  al  ver  agonizando  al  hijo  de  tus  entrañas,  pues,  no  es  infe- 
rior el  sentimiento  que  tengo  al  verte  reducida  al  estado  moral  en 
que  te  encuentras.  Esta  prueba  es  para  mí  más  dura  que  la  misma 
separación,  porque  veo  á  tu  inteligencia  y  á  tu  corazón  consumirse 
en  fútiles  escrúpulos:  verdad  es  que  te  encuentras  en  ese  estado  por 
cuyo  medio  Dios,  en  sus  impenetrables  designios,  prueba  á  sus  es- 
cogidos, pero  no  deja  por  eso  de  ser  un  gravísimo  peligro  para  tí, 
porque  si  el  espíritu  de  orgullo,  la  propia  estimación  ó  la  terque- 
dad llegan  á  triunfar,  el  pobre  escrupuloso  después  de  haber  pade- 
cido horrores  cae  casi  siempre  en  la  desesperación. 

«Esta  desesperación  es  tu  mayor  y  único  peligro.  ¡Oh,  Dios  mío, 
libra  á  mi  hija  de  este  peligro,  líbrala  de  la  desesperación!  Pero,  si 
con  la  debida  humildad,  con  la  sumisión  que  debes  á  la  Iglesia  en 
la  persona  de  tu  director  espiritual,  le  confías  todos  tus  pensa- 
mientos y  te  arrojas  generosamente  en  los  brazos  de  la  divina  mi- 
sericordia, obedeciendo  sin  discutir  á  todos  sus  consejos,  muy  pron- 
to recobrarás  la  paz  en  esta  vida,  asegurando  para  más  tarde  una 
eternidad  de  bendiciones.  ¿Son  tus  escrúpulos  de  tal  naturaleza  que 
no  creas  conveniente  comunicármelos?  Si  no  son  de  esta  suerte,  ni 
sientes  repugnancia  en  manifestármelos,  escríbemelos  detallada- 
mente, y  á  medida  que  vayas  escribiendo,  te  irás  convenciendo  de 
su  futilidad.  ¿Crees,  acaso,  hija  de  mi  alma,  que  aquél  mismo  Dios 
que  murió  por  nuestra  salvación  en  medio  de  los  tormentos  de  la 
cruz,  puede  ser  un  tirano  ó  que  no  te  ama?  El  amor  que  tienes  para 
con  tu  hijo  no  es  nada  si  lo  comparas  con  el  amor  con  el  cual  Dios 
te  ama.  ¿Por  qué  no  te  entregas  en  absoluto  á  él?  En  tus  penas, 
confía  generosamente  en  él;  pero  hazlo  con  la  más  entera  sumisión, 
no  sólo  para  con  él,  sino  también  con  respecto  á  las  enseñanzas  de 
su  Esposa  la  Iglesia.  ¡Ay,  hija  de  mi  alma!  ¡Ojalá  Dios  te  conceda 
la  paz  por  los  méritos  de  su  dolorosa  pasión  y  de  su  muerte  cruel 
en  la  cruz! 

«Si  tienes  algún  inconveniente  en  comunicarme  la  naturaleza  de 
tus  escrúpulos,  vete  pronto  á  consultar  al  Dr.  Mac  Hale  (1),  pero 


(1)     Arzobispo  de  Tuam  y  amigo  intimo  de  la  familia  de  O'Connell. 
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antes  de  irá  verle  toma  la  resolución  de  someterte  á  todo  lo  que  él 
te  diga:  mientras  tanto  ora  sin  preocuparte  de  otras  cosas,  ora  por 
lo  menos  dos  veces  al  día  y  repite  con  calma,  pero  con  firmeza: 
«Hágase  tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.»  Ocúpate 
después  de  los  quehaceres  de  tu  familia  y  de  tus  hijos,  sobre  todo 
no  te  precipites  en  tus  ocupaciones  domésticas.  ¡Cuánto  me  com- 
padecerías si  supieras  lo  que  estoy  sufriendo  por  tí!  Mucho  temo 
que  no  saques  todo  el  provecho  de  esta  tribulación:  si  te  humillas 
sometiéndote  y  obedeciendo  á  lo  que  te  aconsejen,  serás  un  ángel 
para  toda  la  eternidad.  Escríbeme  pronto.» 

Unos  cuantos  días  más  tarde,  cuando  su  hija  le  hubo  comunica- 
do en  qué  consistían  sus  escrúpulos,  contestóle  O'Conell  de  la  si- 
guiente manera: 

« Ahora  veo  claro  la  situación  en  que  te  encuentras,  y  mi  co- 
razón chorrea  sangre  pensando  en  tí.  No  tienes  más  que  un  sólo  re- 
medio: someterte  sin  reserva  alguna  á  todo  lo  que  tu  director  te 
prescriba.  Si  no  hay  más  de  lo  que  me  dices,  tu  director  puede  y 
hasta  debe  obligarte  á  comulgar  sin  confesarte:  muchas  personas 
han  sido  radicalmente  curadas  por  una  sumisión  incondicional.  Sa- 
bes cuanto  te  quiero  y  por  eso  te  digo  que  tu  descanso  y  tu  felici- 
dad presentes  están  en  tus  manos.  Cuando  recibas  la  presente,  co- 
rre para  hablar  con  tu  director  y  decirle  que  te  sometes  á  todo  lo 
que  te  ordene:  á  orar  ó  no,  á  ayunar  ó  no,  y  á  confesarte  ó  no  confe- 
sarte según  que  lo  juzgue  oportuno;  pero  sobre  todo,  é  insisto  so- 
bre este  punto,  comulga  todas  las  veces  que  te  lo  mande.  Esto  será 
bastante  para  tranquilizarte:  el  amor  de  Dios  es  incompatible  con 
la  falta  de  sumisión:  ésta  es  la  primera  entre  las  virtudes,  porque 
mata  el  orgullo,  ese  pérfido  orgullo  que  quiere  convencernos  que 
somos  perfectos.  Moriría  de  dolor  si  supiera  que  no  has  seguido  mis 
consejos,  digo  mejor,  no  mis  consejos,  sino  mi  mandato;  pero  te  ben- 
digo porque  estoy  cierto  que  te  dejarás  guiar  por  tu  director  espi- 
ritual sin  líacer  oposición  alguna Cuando  pueda  salir  de  Londres 

iré  á  verte  para  saber  si  me  has  obedecido,  y  en  este  caso  te  encon- 
traré ya  dichosa  en  el  seno  de  tu  familia,  gozando  de  aquella  paz 
interior  que  solo  el  amor  de  Dios  puede  proporcionar  á  las  almas. 
Obedece,  y  te  salvarás  si  escuchas  la  voz  de  tu  padre  y  de  tu  di- 
rector.» 

No  solamente  en  el  seno  de  su  familia  dispensaba  O'  Connell  sus 
acertados  consejos,  los  daba  con  toda  sinceridad  y  franqueza  á 
cuantos  individuos  acudían  á  él  para  aclarar  alguna  duda  ó  allanar 
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alguna  dificultad.  El  reverendo  doctor  Mulhollaud,  creyendo  tener 
razón  para  quejarse  de  su  Obispo,  escribió  á  O'  Connell  pidiéndole 
una  entrevista  con  el  intento  de  constituirle  juez,  en  cierto  modo^ 
entre  él  y  la  autoridad  eclesiástica,  y,  en  caso  de  necesidad,  para 
llevar  ante  el  Parlamento  las  razones  que  creía  poder  alegar.  Con- 
testóle O'  Connell  con  la  siguiente  respuesta: 

«A  pesar  del  respeto  que  le  debo,  permítame  usted  negarme  en 
absoluto  á  toda  clase  de  entrevistas.  No  tengo  intención  alguna  de 
ofenderle;  soy  incapaz  de  hacerlo;  pero  me  niego  á  esta  entrevista 
por  las  mismas  razones  que  tuve  para  no  contestar  á  su  carta  ante- 
rior. En  primer  lugar,  el  asunto  de  V.  E.  no  es  de  naturaleza  tal 
que  se  pueda  presentar  al  Parlamento:  éste  no  ejerce  vigilancia  al- 
guna sobre  la  disciplina  de  la  Iglesia  Católica,  ni  tampoco  sobre 
los  artículos  de  su  fe,  y  gracias  á  Dios,  espero  que  no  la  ejercerá 
nunca.  En  segundo  lugar,  me  es  imposible  encontrar  términos 
bastante  enérgicos  y  respetuosos  á  la  vez  para  su  carácter  sacerdo- 
tal, que  expresen  hasta  qué  punto  desapruebo  el  proceso  intentado 
por  un  sacerdote  católico  contra  otro  sacerdote,  ante  los  tribunales 
civiles:  las  dificultades  que  surgen  entre  eclesiásticos,  deben  diri- 
mirse amistosamente  ó  mediante  la  intervención  de  los  superiores 
espirituales.  Soy  de  parecer  que  un  sacerdote  debe  preferir  sopor- 
tar una  injusticia  antes  que  escandalizar  á  la  Iglesia  mediante  un 
proceso.  Me  acuerdo  que  su  pleito  anterior  ocasionó  un  gravísima 
escándalo,  y  me  es  imposible  censurar  la  conducta  del  Obispo  de 
usted  y  el  fallo  que  su  tribunal  pronunció  en  este  asunto.  Llevar 
la  cuestión  ante  ei  Parlamento,  sería  ocasionar  un  escándalo  aún 
más  ruidoso,  y  después  de  un  paso  dado  en  este  sentido,  pondría 
usted  á  todo  prelado  católico  en  la  imposibilidad  de  colocarle  al 
frente  de  una  parroquia.  Según  mi  humilde  opinión,  no  tiene  usted 
más  que  un  camino:  someterse  sin  reserva  alguna  á  sus  superiores 
espirituales;  porque  á  mi  ver,  la  distinción  entre  las  dos  autorida- 
des, civil  y  espiritual,  es  marcadísima.  En  lo  civil,  todo  individuo 
tiene  derecho  de  acudir  á  los  tribunales  para  que  declaren  lo  que  á 
cada  uno  corresponde;  en  lo  espiritual,  y  especialmente  entre  ecle- 
siásticos, se  debe  respetar  á  la  autoridad,  y  se  debe  apelar  de  las 
decisiones  de  un  superior  á  las  de  otro  más  elevado,  hasta  obtener 
justicia  ó  hasta  haber  llegado  á  la  autoridad  suprema.  Pero  si  aun 
procediendo  de  este  modo  el  recurso  no  dá  resultado,  vale  más, 
según  mi  opinión,  sufrir  una  injusticia,  que  ocasionar  un  escándalo, 
porque  éste  nunca  compensa  los  daños  y  perjuicios.» 
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La  correspondencia  de  O'Connell  está  llena  de  cartas  de  este 
género,  y  parece  imposible  que  un  hombre  como  él,  engolfado 
en  los  asuntos  de  política,  pudiera  atender  á  un  voluminosísimo 
carteo,  para  el  cual  parecerían  insuficientes  las  veinticuatro  horas 
del  día.  A  principios  de  1837,  es  decir,  cuando  tenía  sesenta  y  dos 
años,  gozando  de  toda  la  actividad  de  su  juventud,  fué  el  alma  de 
las  elecciones  políticas,  logró  sacar  á  setenta  y  tres  repealers,  los 
cuales,  unidos  con  los  liberales  elegidos  en  Inglaterra  y  en  Esco- 
cia, aseguraron  la  vida  del  Gabinete  Melbourne.  Satisfecho  por 
este  gran  éxito,  vuelve  á  Londres  para  la  apertura  del  nuevo  Par- 
lamento y  reanuda  sus  pesadas  tareas  que  hubiesen  agotado  á  un 
hombre  de  treinta  años.  He  aquí  lo  que  él  mismo  escribía  refirién- 
dose á  esta  época  de  su  vida: 

«Desde  las  doce  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  asistía  á  las  sesio- 
nes de  los  comitées.  Iba  entonces  á  casa  para  comer,  cosa  que  hacía 
bastante  de  prisa:  acto  seguido  me  dirigía  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, en  donde  solía  quedarme  hasta  media  noche  ó  la  una  (1). 
Jamás  falté  á  ninguna  sesión,  y  nunca  me  acosté  antes  de  las  dos 
de  la  madrugada.  A  mis  años  la  naturaleza  pedía  descanso,  y,  sin 
embargo,  las  nueve  de  la  mañana  era  la  hora  señalada  para  el  al- 
muerzo (2);  á  las  diez  comenzaba  á  despachar  parte  de  mi  correo,  y 
esta  operación,  ¡Dios  me  perdone!,  me  tenía  ocupado  hasta  medio 
día,  porque  no  exagero  diciendo  que  recibía  diariamente  unas  dos- 
cientos  cartas.  Nadie  más  que  yo  ha  sido  tan  molestado  con  súplicas, 
y  aunque  no  se  pidió  mi  intervención  para  el  nombramiento  de 
Obispos  anglicanos,  recibí  muchas  solicitudes  para  la  colación  de 
beneficios  eclesiásticos  protestantes;  desde  el  cargo  de  almirante 
hasta  el  de  barrendero  de  las  calles,  no  ha  habido  oficio  alguno 
para  el  cual  no  se  haya  solicitado  mi  influencia.  Dios  guarde  mu- 
chos años  á  estos  aspirantes,  porque  nunca  pude  prestarles  grandes 
servicios;  tantas  veces  se  ha  acusado  al  Gobierno  de  estar  bajo  mi 
influencia,  que  esta  misma  acusación  ha  sido  bastante  para  deter- 
minar una  reacción  en  contra  mía,  y  ningún  adicto  al  Ministerio  ha 
obtenido  menos  favores  que  yo.» 

No  se  debe  tomar  al  pie  de  la  letra  lo  que  dice  O'Connell  con 


(1)  Ya  sabrán  nuestros  lectores  que  las  sesiones  del  Parlamento  inglés  se 
celebran  siempre  de  noche, 

(2)  Antes  de  esta  hora,  acostumbraba  O'Connell  &  cumplir  con  sus  devo- 
ciones, entre  las  cuales  entraba  la  asistencia  á  la  misa. 

á0 
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relación  á  su  poca  influencia  en  el  Grabinete  Melbourne,  porque 
consta  que  éste  no  sólo  no  podía  vivir  sin  el  apoyo  de  la  fracción 
irlandesa,  sino  que,  además,  empleó  todos  los  medios  para  conser- 
var las  simpatías  del  «Libertador».  La  exaltación  al  trono  de  la 
Reina  Victoria  en  1837,  aumentó  el  crédito  de  O'Connell,  porque  la 
joven  soberana  no  hacía  misterio  para  nadie  de  sus  inclinaciones 
en  favor  de  los  liberales  y  en  modo  especial  en  favor  de  Melbour- 
ne,  recibiendo  con  particular  cariño  á  todos  sus  partidarios.  Se 
mostró  tan  amable  con  O'Oonnell,  que  éste,  poco  acostumbrado  á 
las  amabilidades  de  la  Corte  de  Inglaterra,  manifestó  un  verdadero 
entusiasmo  por  la  nueva  soberana.  Así  es  que  durante  el  corto  Mi- 
nisterio conservador  que  sucedió  á  lord  Melboume,  en  todos  los 
ataques  que  dirigía  al  Grobierno,  tenía  sumo  cuidado  de  manifestar 
explícitamente  no  ser  su  intención  criticar  los  actos  de  Su  Majes- 
tad y  los  de  Su  Alteza  el  Príncipe  Alberto,  su  consorte,  para  los 
cuales  profesaba  la  más  respetuosa  simpatía. 

Al  año  siguiente  el  crédito  de  O'Connell  era  tan  grande,  que 
fué  considerado  como  imprescindible  en  el  complicado  engranaje 
de  la  máquina  gubernamental;  pero  como  este  punto  es  muy  exten- 
so, lo  dejaremos  para  el  siguiente  artículo. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

{Continuara).  O.  S.  A. 
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PROPIEDADES  ABSORBENTES  Y  DESCOLORANTES  DEL  CARBÓN.— LA  RADIOACTI- 
VIDAD DE  LAS  PLANTAS.-CANTIDAD  DE  RADIO  QUE  CONTIENE  LA  TIERRA. 

Sabido  es  que  la  absorción  es  un  fenómeno  que  consiste  en  que  una 
sustancia  se  deje  penetrar  por  alguna  materia  líquida,  sólida  ó  gaseosa 
y  también  por  ciertos  agentes  físicos,  tales  como  la  luz  y  el  calor.  Este 
fenómeno ,  que  considerado  fundamentalmente  presenta  una  natura- 
leza física,  adquiere  el  calificativo  de  fisiológico  si  se  verifica  en  los 
organismos  vivientes,  y  entonces  suele  intervenir  en  él  la  misteriosa 
energía  del  principio  vital.  Cuando  los  gases  penetran  en  los  líquidos, 
se  dice  que  se  disuelven,  y  cuando  se  adhieren  á  la  masa  de  los  sóli- 
dos y  se  introducen  por  sus  poros,  se  dice  que  los  gases  quedan  con- 
densados  sobre  los  cuerpos  absorbentes.  También  puede  realizarse  la 
absorción  entre  líquidos  y  sólidos  y  entre  unos  sólidos  con  otros:  ejem- 
plo de  la  primera  especie  de  absorción  nos  le  proporciona  el  carbón 
de  madera,  que  tiene  el  poder  de  condensar  en  sus  poros  el  éter  sul- 
fúrico, el  alcohol  y  el  bromo,  y  ejemplo  Je  la  absorción  que  se  efectúa 
entre  sólidos  y  sólidos  disueltos  en  líquidos,  nos  lo  da  el  negro  animal, 
que  toma  el  índigo  á  la  disolución  de  sulfato  de  añil,  absorbe  la  cal  de 
las  disoluciones  calizas,  se  apodera  del  yodo  que  se  encuentra  disuelto 
en  yoduro  potásico  y  se  apropia  las  sales  básicas  de  plomo  y  los  óxidos 
metálicos  que  se  halían  disueltos  en  potasa  ó  en  amoníaco.  Para  evitar 
cualquiera  confusión,  proponen  algunos  autores  que  se  liorna  adsor- 
ción á  la  propiedad  con  que  los  sólidos  condensan  los  líquidos  y  fijan 
los  cuerpos  disueltos  en  los  gases,  y  que  se  conserve  el  nombre  de  ab- 
sorción para  expresar  el  fenómeno  que  se  reduce  á  que  los  gases  pe- 
netren en  los  líquidos  ó  á  que  .los  líquidos  ó  los  sólidos  se  interpongan 
entre  dos  líquidos.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  se  sabe  que  el  carbón 
puede  absorber  algunas  materias  que  estén  disueltas  en  los  líquidos, 
y  por  eso  se  le  puede  emplear  para  filtrar  aguas  potables  cuando  éstas 
encierran  sustancias  orgánicas  descompuestas  y  gases  fétidos  proce- 
dentes de  la  putrefacción,  porque  entonces,  incorporándose  el  carbón 
esas  materias  extrañas,  purifica  las  aguas,  quitándoles  el  mal  olor  y 
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el  mal  sabor  que  las  caracterizaran  antes  de  filtrarlas.  Por  la  misma 
razón,  sirve  para  purificar  el  aire  de  una  mina  ó  de  un  pozo  cuando  en 
ellos  se  contienen  gases  irrespirables  y  deletéreos.  El  químico  ruso 
L<=>witz  dio  á  conocer  ya  en  1790  las  propiedades  descolorantes  del 
carbón  de  huesos,  y  Berthellot  comprobó  mucho  después  en  el  carbón 
de  madera  esas  mismas  propiedades,  así  como  las  desinfectantes.  Por 
estas  propiedades  le  han  usado  á  veces  los  médicos  para  el  tratamiento 
de  las  úlceras  y  de  las  heridas  gangrenosas  y  le  han  recomendado 
para  disipar  la  fetidez  del  aliento  y  para  limpiar  los  dientes  y  prote- 
gerlos contra  las  caries.  A  principios  del  siglo  anterior  Figuier,  Payen 
y  Desfüsses  hicieron  ya  uso  del  carbón  de  huesos  para  descolorar  el 
jugo  de  remolacha,  y  sabido  es  que  en  las  refinerías  y  fábricas  de  azú 
car  se  emplea  el  negro  animal  con  el  fin  de  que  se  apodefe  de  las  ma- 
terias colorantes  y  extrañas  que  impurifiquen  el  guarapo,  y  quede  así 
refinado  el  azúcar. 

Como  es  natural,  los  físicos  y  químicos  á  quienes  ha  preocupado 
esta  cuestión,  han  tratado  de  explicarla  estableciendo  varias  teorías. 
La  Revue  genérale  des  Sciences  publica  un  resumen  de  la  hipótesis 
que  Glassner  y  Suida  han  dado  á  conocer  en  los  Annalen  der  Chemie^ 
fundados  en  las  experiencias  que  han  hecho  para  averiguar  las  pro- 
piedades absorbentes  que  el  negro  animal,  el  carbón  de  sangre,  el  de 
huesos,  el  de  gelatina,  el  de  yesca,  el  de  madera,  el  de  azúcar  y  el  de 
hollín,  desarrollan  sobre  muchas  materias  colorantes  acidas  y  básicas. 
Por  de  pronto  han  notado  dichos  autores  que  el  carbón  vegetal  mani- 
fiesta un  poder  absorbente  mucho  menor  que  el  que  posee  el  carbón 
animal,  y  como  éste  contiene  más  principios  nitrogenados  que  el  car- 
bón vegetal,  han  llegado  á  suponer  que  la  proporción  de  los  compues- 
tos cianogenados,  es  la  causa  de  la  propiedad  descolorante  que  tienen 
los  carbones.  Lo  cierto  es  que  cuando  se  calientan  intensamente  las 
substancias  orgánicas  nitrogenadas  que  estén  unidas  con  álcalis  cáus- 
ticos, se  forman  cianuros  alcalinos;  y  puesto  que  las  materias  anima- 
les que  se  utilizan  para  la  carbonización,  contienen  albuminoides  y 
carbonatos  alcalinos,  resulta  que  al  descomponerse,  particularmente 
por  las  sales  de  potasa,  dan  origen  á  compuestos  cianogenados,  tales 
como  cianuros,  ferrocianuros  alcalinos  y  alcalino  terrosos,  sulfocianu- 
ros,  sulfocianatos  y  las  cianamidas  llamadas  melama,  melamina,  am- 
melina  y  ácido  melanúrico.  La  melama  y  la  melamina  descoloian  las 
disoluciones  de  los  líquidos  colorantes  ácidos,  y  la  ammelina  y  el  ácido 
melanúrico  estando  calientes  provocan  en  las  disoluciones  de  subs- 
tancias colorantes  básicas  un  precipitado  de  color  vivo,  al  mismo 
tiempo  que  descoloran  las  disoluciones.  El  cianuro  de  potasio  hallán- 
dose en  disolución  acuosa  fría,  precipita  al  estado  insoluble  algunas 
substancias  colorantes  básicas,  y  los  ferrocianuros  y  los  ferricianuros 
potásicos  y  el  sulfocianuro  de  potasio,  precipitan  muy  bien  los  coIq- 
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rantes  básicos,  pero  no  los  colorantes  ácidos.  Glassner  y  Suida,  ade- 
más de  haber  comprobado  los  fenómenos  que  se  acaban  de  señalar, 
han  echado  de  ver  que  si  al  carbDnizar  las  materias  orgánicas  se  fa- 
voiece  la  formación  de  compuestos  de  cianógeno.  entonces  resulta 
más  activa  y  eficaz  la  materia  descolorante  del  carbón;  y  en  prueba 
de  ello,  se  ha  visto  que  la  gelatina  calcinada  sola,  apenas  tiene  poder 
descolorante,  y,  en  cambio,  le  posee  muy  enérgico,  cuando  se  la  ca- 
lienta acompañada  de  carbonato  de  potasio.  Asimismo,  la  sangre  cal  • 
cinada  con  carbonato  potásico,  da  un  carbón  tres  veces  más  descolo- 
rante que  el  que  se  obtiene  de  la  sangre  carbonizada  concreta,  y  cua- 
tro veces  mis  que  el  que  se  prepara  mediante  la  calcinación  del  fosfato 
de  cal.  Y  otro  tanto  puede  decirse  del  negro  de  humo,  de  la  albúmina 
y  de  los  huesos,  que  suministran  buenos  materiales  con  que  pueden 
obtenerse  excelentes  carbones  á  propósito  para  la  descoloración  in- 
dustrial. Debemos  advertir,  por  último,  en  honor  de  la  verdad,  que 
hace  ya  mucho  tiempo,  había  practicado  Bassy  estas  mismas  experien- 
cias en  que  se  fundan  Glassner  y  Suida  para  establecer  la  teoría  ex- 
puesta con  que  explican  la  descoloración  de  los  líquidos,  verificada  por 
los  carbones  que  se  han  mencionado  en  estas  líneas. 

—Todos  saben  muy  bien  que  los  tallos  y  los  troncos  de  los  vegeta- 
les presentan  una  estructura  tan  característica  que  tanto  los  botáni- 
cos, como  las  personas  ejercitadas  en  ver  maderas,  pueden  conocer 
fácilmente  por  ese  carácter  muchas  especies  de  plantas.  W.  G.  Rus- 
sell  comunicó  en  1906  á  la  Sociedad  Real  de  Fotografía  de  Londres, 
curiosas  observaciones  referentes  al  asunto  y  completamente  desco- 
nocidas hasta  la  fecha.  Valiéndose  de  la  fotografía  notó  con  sorpresa 
el  experimentador  inglés  que  todas  las  esencias  vegetales  tienen 
proporcionalmente  á  su  naturaleza  la  propiedad  más  ó  menos  activa 
de  impresionará  obscuras  una  placa  fotográfica  y  de  imprimir  en  ella 
su  imagen.  Para  conseguir  este  resultado  sorprendente,  basta  colocar 
un  fragmento  de  madera  que  presente  una  superficie  plana,  ya  direc- 
tamente unida  á  la  placa  fotográfica,  ya  á  corta  distancia  de  ésta,  y  se 
grabará  en  ella  la  imagen  del  corte  plano  de  la  madera.  Si  se  ensaya 
este  hermoso  experimento  empleando  madera  procedente  de  coniferas, 
que  son  las  plantas  que  ofrecen  con  más  viveza  semejante  fenómeno, 
se  verán  distintamente  los  círculos  del  tronco,  pero  con  la  diferencia  de 
que  los  anillos  formados  en  la  primavera  producen  bandas  negras,  y 
los  compuestos  durante  el  otoño  proyectan  líneas  blancas.  El  hecho  de 
que  las  plantas  coniferas  son  los  vegetales  más  activos  para  impresio- 
nar placas  fotográficas,  parece  que  da  á  entender  que  las  esencias  re- 
sinosas son  la  causa  de  la  energía  de  esa  admirable  propiedad.  Esto 
no  puede  indicar,  sin  embargo,  que  se  haya  dado  con  la  verdadera 
causa  y  se  haya  descubierto  el  mecanismo  que  produce  tal  fenómeno; 
pues  por  una  parte  hay  otras  substancias  vegetales  que,  sin  ser  resi- 
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nosas,  desarrollan  mucha  actividad  radiante,  y  por  otra  se  ha  notado 
que  entre  las  mismas  coniferas  hay  especies  que,  á  pesar  de  tener 
composición  y  estructura  idénticas,  ofrecen  tales  anomalías,  que,  por 
ejemplo,  los  anillos  blancos  de  la  madera  de  alerce  no  se  graban  en  la 
placa  impresionable,  y,  en  cambio,  los  círculos  obscuros  se  muestran 
muy  radioactivos,  siendo  así  que  las  bandas  concéntricas  de  la  made- 
ra de  pino  suelen  resultar  impresoras  á  la  inversa.  Fuera  de  las  coni- 
feras, merecen  recordarse  entre  otras  especies  vegetales,  la  encina, 
el  haya,  el  castaño,  la  acacia  {Rohina  pseudacacia),  el  sicómoro,  el 
ébano  de  África,  la  madera  de  rosa,  el  cocotero  y  otras  muchas  plan- 
tas. Estando  tan  extendidas  hoy  las  máquinas  fotográficas,  y  siendo 
numerosísimos  los  aficionados  que  se  dedican  al  cultivo  de  ese  arte, 
cualquiera  puede  poner  en  práctica  estos  experimentos  con  hojas  de 
algunos  vegetales.  Sólo  que  conviene  advertir  que  para  que  las  hojas 
que  se  ensayen  den  el  resultado  apetecido,  se  requiere  que  se  las  pre- 
pare convenientemente,  para  lo  cual  basta  que  se  las  deseque  muy 
bien  mediante  una  gran  presión,  con  el  fin  de  extraerles  la  savia  que 
empapa  sus  tejidos.  El  medio  más  sencillo  de  conseguirlo,  se  reduce  á 
colocar  de  antemano  cada  una  de  las  hojas  destinadas  á  la  observa- 
ción fotográfica  entre  dos  papeles  secantes,  y  ponerlo  todo  debajo  de 
un  peso  considerable  que  lo  comprima  fuertemente.  Hecho  esto,  y 
cuando  se  suponga  que  ya  están  bien  secas  las  hojas,  se  las  pone  en 
contacto  con  la  placa  fotográfica  y  se  las  deja  así  durante  un  espacio 
de  tiempo  que  no  debe  pasar  de  diez  y  ocho  horas,  con  el  fin  de  que  no 
se  altere  la  capa  de  gelatina.  De  este  modo  se  pueden  obtener  dos 
imágenes,  una  directa  y  clara  procedente  de  la  hoja  seca,  y  otra  indi- 
recta, obscura  y  borrosa,  tomada  del  papel  secante  que  haya  recibido 
el  calco  de  la  hoja  dibujado  por  la  savia  rezumada.  Se  obtienen  m¿s 
fácilmente  y  con  más  riqueza  de  detalles  imágenes  fotográficas  de  ese 
estilo,  cuando  se  calientan  previamente  las  hojas  de  estudio,  pero  con 
tal  que  se  tenga  cuidado  para  que  la  temperatura  no  exceda  de  55  gra- 
dos centígrados.  La  claridad  y  perfección  de  semejantes  imágenes  fo- 
tográficas dependen,  cono  es  consiguiente,  de  la  naturaleza  del  vege- 
tal y  ue  su  grado  de  sequedad,  pues  el  exceso  de  humedad  de  las  ho- 
jas de  prueba  alteraría  la  emulsión  de  gelatina,  y  no  sería  posible  que 
se  dibujaran  las  imágenes  en  la  placa  sensible,  y  la  carencia  absoluta 
de  savia  apenas  manifestaría  el  poder  fotográfico  propio  de  la  planta. 
Aunque  hemos  atribuido  esta  misteriosa  propiedad,  tanto  al  tallo  como 
á  las  hojas  de  los  vegetales,  no  se  crea  que  es  completamente  exclusi- 
va de  dichos  órganos,  pues  ya  hemos  dado  á  entender  que  la  poseen, 
generalmente  hablando,  todos  ó  casi  todus  los  vegetales,  sin  que  esto 
obste  para  que  la  desarrollen  con  más  actividad  unos  órganos  que 
otros.  Así,  por  ejemplo,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  las  hojas,  puede 
decirse  de  las  flores,  de  los  frutos,  de  las  semillas,  de  los  bulbos,  de  los 
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tubérculos,  de  los  rizomas  y  de  las  raíces.  Respecto  de  las  flores,  se  ha 
observado  que  el  color  de  sus  pétalos  no  influye  nada  en  su  intensidad 
fotográfica,  y  parece  que  los  pétalos  son  más  activos  que  las  hojas  de 
la  misma  planta. 

Pretendiéndose  dar  una  explicación  de  los  fenómenos  que  dejamos 
apuntados  á  la  ligera,  sólo  se  ha  sabido  atribuirlos  á  la  radioactividad, 
por  la  sencilla  razón  de  que  siendo  la  placa  fotográfica  sensible  única- 
mente á  la  luz,  parece  probable  que  en  tanto  los  vegetales  impresionan 
á  obscuras  dicha  placa,  en  cuanco  que  emiten  radiaciones  en  la  obscu  • 
ridad.  Esto  no  quita  que  pueda  ser  otra  la  causa  que  produzca  seme 
jante  fenómeno;  pues  Russel,  que  le  ha  estudiado  á  fondo,  le  atribuye 
á  la  acción  del  peróxido  de  hidrógeno,  fundándose  en  que  si  se  disuel- 
ve una  parte  de  esta  substancia  pura  en  un  millón  de  partes  de  agua, 
se  obtiene  una  disolución  capaz  de  producir  al  cabo  de  veinticuatro 
horas  una  impresión  manifiesta  en  la  placa  fotográfica,  aunque  ésta  se 
encuentre  separada  de  la  superficie  del  líquido  por  un  espacio  de  tres 
milímetros.  Se  funda,  además,  en  que,  no  solamente  los  vegetales  ricos 
de  esencias  y  resinas  son  los  que  más  impresionan  la  placa  fotográfi- 
ca, sino  también  las  plantas  jóvenes  y  tiernas  que  se  hallan  en  plena 
germinación  y  á  los  principios  de  su  crecimiento,  precisamente  por- 
que, según  las  observaciones  de  Usher  y  de  Priestley,  el  formaldehido 
y  el  peróxido  de  hidrógeno  son  los  primeros  productos  del  desarrollo 
orgánico  de  las  plantas.  Téngase  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  en  no 
pocos  vegetales  se  encuentran  las  resinas  y  la  terebintina,  cuya  míni- 
ma cantidad  basta  para  dar  origen  á  la  formación  del  bióxido  de  hi- 
drógeno (P.  Combes).  No  bien  Gustavo  Le  Bon  comenzó  á  estudiar  la 
disociación  de  la  materia,  demostró  experimentalmente  la  radioacti- 
vidad de  muchísimas  substancias,  y  entre  ellas  la  de  la  madera,  parti- 
cularmente de  ébano,  teca  y  plátano,  y  porque  llegó  á  convencerse 
que  sus  experiencias  patentizaban  la  universalidad  del  prodigioso  fe- 
nómeno, concluyó  afirmando  rotundamente  que  «toda  la  materia  es  ra- 
dioactiva, es  decir,  que  tiende  espontáneamente  hacíala  disociación». 
Costanzo  y  Negro  han  probado  la  radioactividad  de  las  coniferas,  ha- 
ciendo ver  que  dichas  plantas  llegan  á  producir  la  ionización  del  aire, 
pues*que  introduciendo  hojas  de  Cedrus  deódara  y  de  Cedrus  Libani 
en  el  fanal  de  un  electroscopio,  la  atmósfera  de  éste  adquiere  la  con- 
ductibilidad eléctrica.  Que  los  vegetales  tienen  poder  de  impresionar 
las  placas  fotográficas  merced  á  su  potencia  radioactiva,  parece  que 
lo  confirma  el  hecho  comprobado  de  que  expuestos  aquéllos  á  cual- 
quiera luz,  sea  natural,  de  manganeso  ó  eléctrica,  se  vuelven  luego 
más  poderosos  para  obrar  sobre  la  placa  sensible;  lo  que  prueba  que  la 
luz  es  el  agente  que  activa  entonces  la  energía  radiante  de  las  plan- 
tas.  Advierte  Russel  que  no  todos  los  elementos  de  la  luz  avivan 
igualmente  el  poder  fotográfico  de  los  vegetales,  puesto  que  no  le  au. 
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mentan  ni  los  rayos  rojos  ni  los  verdes,  y  le  excitan,  en  cambio,  los 
rayos  azules.  Una  di^cultad  se  opone  á  que  el  fenómeno  de  referencia 
pueda  atribuirse  á  la  radioactividad,  y  es  la  que  se  desprende  natural- 
mente del  hecho  de  que  basta  que  se  interpondrá  una  laminita  de  cris- 
tal ó  de  mica  entre  la  placa  impresionable  y  la  substancia  vegetal, 
para  que  ésta  ya  no  manifieste  su  actividad  ni  que,  por  consiguiente, 
quede  fotografiada. 

—Después  de  todo,  no  debe  sorprendernos  que  el  fenómeno  ante 
riormente  considerado  se  le  clasifique  entre  los  pertenecientes  á  la 
radioactividad,  supuesto  que,  conforme  á  lo  que  vamos  á  decir,  el  ra- 
dio debe  abundar  en  toda  la  naturaleza,  ya  que  á  medida  que  se  le  es- 
tudia, se  le  va  descubriendo  en  más  puntos  y  se  le  atribuyen  con  mu- 
cha frecuencia  nuevas  y  maravillosas  propiedades.   Por  lo  pronto, 
W.  E.  Wilson  se  aventuraba  á  preguntar  en  1903  á  los  lectores  de  Na 
ture  si  la  causa  de  la  energía  térmica  del  sol  sería  el  radio  que  se  con 
tiene  en  la  gigantesca  masa  del  astro  del  día;  y  para  justificar  seme- 
jante hipótesis,  se  fundaba  en  que,  según  las  experiencias  de  Curie, 
un  gramo  de  radio  emite  por  hora  100  calorías,  y  conforme  á  las  ob- 
servaciones de  Langley,  el  sol  irradia  828.000.000  de  calorías  corres- 
pondientes á  cada  metro  cúbico  de  su  volumen  y  á  cada  hora;  de  don- 
de es  fácil  deducir  y  calcular,  á  juicio  de  Wilson,  que  bastaría  que  el 
astro  de  nuestro  sistema  solar  contuviera  3,6  gramos  de  radio  en  cada 
metro  cúbico  de  su  masa  para  poder  lanzar  á  los  espacios  los  inmensos 
torrentes  de  energía  calórica  que  difunde  por  el  universo.  La  Electri- 
cal  Review  se  inclinaba  sin  dificultad  á  hacer  esta  misma  suposición, 
admitiendo  que  el  helio,  que  abunda  mucho  en  el  sol,  por  el  mero  he- 
cho de  encontrarse  unido  al  uranio,  al  torio  y  á  otras  substancias  ra- 
dioactivas, pudiera  considerársele  como  producto  de  la  desintegra- 
ción atómica  del  radio,  según  parece  que  lo  han  confirmado  las  expe- 
riencias espectroscópicas  de  W.  Huggins,  L.  Huggins  y  W.  Ramsay. 
Abara  bien:  si  se  ha  pretendido  nada  menos  que  calcular  la  propor- 
ción de  radio  que  habrá  en  el  sol,  nadie  debe  extrañarse  que  haya  sa- 
bios que  intenten  descubrir  por  cálculos  racionales  la  cantidad  de 
radio  que  contendrán  los  minerales  terrestres.  J.  Strutt  ha  examinado 
muchas  rocas  para  ver  de  determinar  la  distribución  de  ese  cuerpo 
misterioso  en  las  capas  de  la  litosfera,  y  se  ha  convencido  que  se  le 
puede  hallar  fácilmente  en  todas  las  rocas  ígneas,  advirtiendo  que  los 
granitos  encierran  más  cantidad  que  las  rocas  básicas.  Ciertos  mine- 
rales accesorios  tales  como  el  circón,  la  esfena,  la  perowskita  y  el  apa- 
tito,  contienen  más  radio  que  las  micas,  los  feldespatos,  la  hornablenda 
y  la  turmalina.  Asegura  Strutt  que  la  repartición  del  radio  que  se  ma- 
nifiesta en  los  estratos  terrestres,  resulta  lo  suficientemente  uniforme 
para  que  se  pueda  colegir  el  espesor  de  la  litosfera  y  evaluar  la  pro- 
porción del  mencionado  gas  que  corresponde  á  cada  kilómetro  de  pro- 
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iundidad  telúrica.  El  espesor  de  la  litosfera  no  debe  de  pasar  mucho 
<ie  72  kilómetros,  pues  de  lo  contrario  el  flujo  de  calor  que  se  irradia  de 
las  entrañas  de  la  tierra,  sería  incomparablemente  más  intenso  que  el 
que  se  observa  de  ordinario  en  las  grietas,  en  los  volcanes  y  en  las  pro- 
fundidades de  la  misma  accesibles  á  las  observaciones  humanas.  Al 
perforar  el  Simplón  los  ingenieros  encargados  de  abrir  el  famoso  túnel, 
vieron  que  el  termómetro  llegó  á  res:istrar  la  temperatura  de  56«  cen- 
tígrados,  y  como  luego  hallaron  el  radio  en  las  rocas  de  la  gigantes- 
ca montaña,  que  son  en  su  mayor  parte  sedimentos  alterados  que  se 
acumularon  desde  los  terrenos  de  la  era  arquea  hasta  la  época  del 
Lías  jurásico,  supusieron  que  dichas  cantidades  radiosas,  que  son  bas^ 
tante  superiores  á  las  que  se  suelen  descubrir  en  las  rocas  ígneas,  pu- 
dieran ser  la  causa  de  la  gran  temperatura  interna  del  célebre  monte 
coronado  de  nieves  permanentes.. Apoyándose  Fischer  en  los  resulta- 
dos obtenidos  por  Stutt,  opina  que  el  radio  eleva  las  rocas  del  Simplón 
aumentándoles  1°  centígrado  por  cada  23,20  metros.  No  se  detiene  en 
estas  consideraciones  el  Profesor  Joly  que  ha  estudiado  con  gran  com- 
petencia la  cuestión  indicada,  sino  que  llega  á  suponer  que  habiéndo- 
se acumulado  el  radio  en  cantidades  considerables  debajo  de  dichos 
depósitos  sedimentarios,  ha  podido  contribuir  al  levantamiento  de  las 
montañas,  elevando  la  temperatura  de  la  base  de  los  estratos  sedi- 
mentarios. Stutt  asigna  á  la  oolita  la  cantidad  media  de  5,84xl0~"  gra- 
mos de  radio  y  la  de  0,25x10""**  gramos  á  los  minerales  de  caliza;  pero 
admitiendo  que  los  materiales  de  las  rocas  sedimentarias  proceden  de 
la  desintegración  de  las  rocas  ígneas,  ha  calculado  que  la  proporción 
de  radio  que,  según  eso,  no  puede  variar  mucho  de  las  rocas  eruptivas 
á  las  plutónicas,  debe  de  ser  de  1,4  gramos  por  cada  millón  de  tonela- 
das. Si  este  cálculo  no  puede  referirse  á  las  rocas  de  América,  porque 
no  las  ha  examinado  Stutt,  ya  está  resuelta  esta  dificultad,  una  vez 
que  las  ha  estudiado  Eve,  quien  ha  averiguado  que  las  rocas  de  Amé- 
rica encierran  1,1  gramos  de  radio  por  cada  millón  de  toneladas.  Ate- 
niéndonos á  estos  datos  y  teniendo  en  cuenta  que,  según  los  cálculos 
de  Rutheríord,  la  cantidad  de  0,05  gr.  de  radio  difundida  pn  cada  mi- 
llón de  toneladas  de  la  litosfera  bastaría  para  compensar  el  enfria- 
miento ocasionado  por  la  radiación  terrestre,  ya  comprenderemos  que 
Joly  haya  considerado  el  radio  como  causa  principalísima  de  la  insta- 
bilidad de  la  corteza  sólida  de  nuestro  globo  y  que  dicho  elemento 
químico  tan  prodigioso  como  enérgico,  pueda  influir  poderosísimamen- 
te  en  los  grandes  fenómenos  de  la  geodinámica  interna. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  S.  A. 
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npologie  scientilique  de  la  Poi  ehretienne  d'  aprés  Tonvragede  Mgr.  Builhé 
de  Saint-Projet,  ectierement  refonda,  par  M.  l'Abbó  J-B.  Senderens  Docteur...  París^.. 
Librairie  Ch.  Poassielgue,  (rué  Cassette,  15)  1908— En  8/'  de  XVI-444  págs. 

A  pesar  de  los  reiterados  fracasos  de  la  ciencia,  al  tratar  de  resol- 
ver los  grandes  problemas  de  la  vida,  origen  y  fin  del  hombre,  aún 
insisten  sus  cultivadores  en  afirmar  que  es  inconciliable  con  los  dog- 
mas católicos,  de  donde  nace  la  manoseada  cuestión  de  la  armonía 
entre  la  revelación  y  la  ciencia.  M.  Senderens  presenta  la  cuestión  en 
toda  su  crudeza,  y,  para  resolverla  de  modo  científico,  pregunta  á  los 
heraldos  de  la  ciencia,  cuáles  son  sus  conclusiones  ciertas,  concretas 
y  demostradas,  y  luego  las  compara  con  el  dogma  y  sus  enseñanzas, 
deduciendo  de  tal  estudio,  que  entre  unas  y  otras  no  existe,  no  puede 
existir  oposición  substancial  alguna.  Pero  es  preciso  estudiar  muy  al 
detalle,  para  llegar  á  esa  conclusión,  la  naturaleza  de  esa  ciencia  tan 
ponderada,  porque  no  todo  sistema,  ó  método  de  investigación,  tenido 
como  científico,  lo  es  realmente,  ni  tampoco  son  verdaderas  muchas  de 
las  consecuencias  aceptadas  hoy  cual  verdades  demostradas,  ya  que 
con  frecuencia  salen  del  campo  propio  de  la  observación,  ya  también, 
porque  se  afirma  en  la  conclusión  más  de  lo  contenido  en  las  premisas. 
Tal  sucede  con  las  afirmaciones  religiosas  de  la  ciencia  positiva.  Aho- 
ra bien;  someter  á  un  examen  filosófico,  libre  de  prejuicios  y  rencoro- 
sos sectarismos,  los  métodos  y  las  conclusiones  de  más  renombre  en 
la  actualidad,  determinando  su  verdadero  valor  en  el  campo  pura- 
mente científico;  aquilatar  los  grados  de  certeza  de  esas  afirmaciones 
en  conformidad  con  los  más  notables  adelantos  de  la  crítica;  someter 
á  un  examen  rigurosamente  filosófico  y  científico  cuanto  oponen  los 
hombres  de  ciencia  á  los  dogmas  revelados,  descubriendo  su  falso 
método  y  la  arbitraria  manera  de  proceder,  todo  esto  requiere  gran 
caudal  de  conocimientos,  y  un  trabajo  no  pequeño,  para  orientarse  en 
ese  laberinto  de  teorías,  sistemas  y  afirmaciones  á  veces  contradicto- 
rios; y  toda  esa  ruda  labor  la  ha  realizado  M.  Senderens,  con  ese  entu- 
siasmo y  amor  á  la  verdad  que  revelan  las  áureas  páginas  de  su  mag- 
nífica Apología.  Muchos  libros  semejantes  y  de  notorio  mérito,  se  han 
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publicado  en  los  últimos  años;  pero  quizá  ninguno  la  aventaje  en  cía- 
ridad,  precisión  de  lenguaje,  rigor  filosófico  en  la  exposición,  oportu- 
nidad en  el  empleo  de  citas  y  documentos.  Las  cuestiones  más  espi- 
nosas,  como  la  del  origen  del  universo,  de  la  vida  y  del  hombre,  trata- 
das por  M.  Senderens  resultan  de  fácil  comprensión  hasta  para  las  in- 
teligencias no  avezadas  á  esos  estudios.  Y  es  que  la  presente  obra  es 
fruto  de  prolongadas  meditaciones  é  intenso  estudio,  que  han  dado  al 
autor  esa  difícil  facilidad  propia  de  Us  grandes  pensadores  cristianos. 
Nosotros  deseamos  que  este  libro,  verdaderamente  hermoso,  adquiera 
gran  difusión,  seguros  de  que  su  lectura  llevará  la  luz  de  la  verdad  á 
muchas  inteligencias  dominadas  por  las  sombras  del  error.— P.  L, 
Conde. 


Bihliotheqiie  ApologetiQne.  7.  —  Le  Besoint  et  le  Devoir  Relialeux,  par  Maurice  Serol, 
Docteur  en  Philosophie,  Secretaire  general  de  la  Seme  de  Philosophie.^  Un  vol.  en  8.»  de 
216  págs.  Precio,  2,50  francos.  G-.  Baauchesne  (Rué  Rennes,  117),  París  {6e'.,  1908, 

La  ley  natural  impone  al  hombre  el  deber  religioso, ó  sea  que  en  vir- 
tud de  la  ley  natural,  el  hombre  está  obligado  á  cumplir  su  deber  religio- 
so que  percibe  clarísimo  en  la  tendencia  de  su  espíritu  á  lo  perfecto,  al 
ideal,  y  en  la  insuficiencia  de  los  medios  humanos  para  ordenar  racio- 
nalmente su  vida  superior.  Demuestra  el  autor  esta  conclusión,  apo- 
yándose en  la  noción  experimental  de  la  naturaleza  humana  y  de  su 
actual  condición,  y  en  el  principio  fundamental  de  la  Ética  tradicional, 
que  afirma  la  obligación  de  esforzarse  por  conseguir  aquellos  objetos 
propios  de  la  tendencia  natural  del  hombre,  porque  en  sí  mismos  cons- 
tituyen bienes  naturales  que  es  preciso  alcanzar,  en  conformidad  con 
el  orden  preestablecido.  Es  verdad  que  si  la  demostración  ha  de  ser 
científica,  hácese  necesario  examinar  psicológicamente  al  hombre  y 
patentizar  esas  aspiraciones  naturales,  y  al  mismo  tiempo,  demostrar 
la  insuficiencia  de  los  principales  sistemas  de  filosofía  religiosa,  más 
modernos,  para  concluir  afirmando  la  necesidad  y  el  deber  religiosos 
del  hombre.  M.  Sorel,  habituado  á  los  estudios  psicológicos,  analiza  los 
métodos  naturalistas  y  el  agnosticismo  religioso,  y  concluye  su  libro  di- 
ciendo que  ni  los  recursos  del  yo  ni  los  del  mundo  sensible  pueden  esta- 
blecer la  armonía  en  el  ser  humano.  Sola  la  religión,  oración,  esperan- 
za, amor  de  Dios,  favorecen  el  desarrollo  de  la  vida  humana,  dando  al 
hombre  objetos  y  energías  proporcionadas  á  sus  tendencias,  c  Véase, 
por  tanto,  la  solución  excelente  indicada  é  impuesta  por  la  misma  na- 
turaleza.>  Pero  como  no  puede  encontrar  en  los  recursos  humanos  esa 
quietud  tan  deseada,  se  sigue  que  necesita  medios  y  recursos  sobrehu- 
manos con  que  satisfacerla;  luego  sola  la  religión  sobrenatural  cumple 
á  maravilla  con  ese  tan  noble  fin. 
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Indudablemente  que  la  doctrina  indicada  no  es  nueva,  pero  sí  su  ex- 
posición, viva  en  análisis  psicológico,  atinadas  observaciones  y  en 
pruebas  de  concluyente  demostración.  Nosotros  felicitamos  al  conoci- 
do filósofo  M.  Maurice  Serol.— -P.  L.  Conde. 


Apologetiqae  vivante.— Un   ehrétien.  Journal   d'   un  Neo-eonverti«  par  Laclen 
Roure.— París,  G.  Beaucbesne,  (Rennes,  117)  1908.— En  12."  de  82  pág^s. 

El  hecho  misterioso  de  la  conversión,  encierra  grandes  enseñanzas 
y  se  presta  á  explicaciones  de  varia  naturaleza.  Conviene  por  lo  mismo 
estudiarle  con  criterio  objetivo,  analizar  psicológicamente  todas  sus 
manifestaciones,  asomarse  al  fondo  del  alma  si  cabe  la  expresión,  para 
percibir  la  génesis,desarrollo  y  complemento  de  esa  transformación  in- 
terna, radical  y  profunda  del  alma  causada  por  la  conversión.  Si  así  se 
procede,  como  lo  ha  practicado  el  docto  jesuíta  L.  Roure,  fácil  es  de- 
mostrar que  la  conversión  es  un  hecho  sobrenatural,  é  inexplicable  con 
teorías  ingeniosas  si  se  quiere,  pero  que  de  suyo  no  bastan  á  dar  razón 
de  semejante  mutación. 

El  P.  Roure  demuestra  esta  tesis,  con  solo  referir  lo  que  ocurre  ge- 
neralmente en  las  crisis  que  determinan  orientaciones  fijas  en  la  vida 
del  hombre,  poniendo  en  claro,  que  esas  resoluciones  no  brotan  del 
fondo  de  reservas  de  la  subconsciencia,  ni  son  producto  mecánico  de 
la  debilidad,  antes  bien,  nacen  del  acto  libre  ayudado  de  un  agente 
exterior  que  es  la  gracia.  El  libro,  en  suma,  escrito  en  estilo  pintoresco 
y  afectuoso,  abunda  en  observaciones  que  rerelan  al  filósofo,  y  en  de- 
mostraciones científicas  que  manifiestan  los  profundos  conocimientos 
del  polemista  católico.— F.  L.  Conde» 


Devoir  actuel  des  eatholiques.  La  action  dirtcte  tt  la  Résistance  active,  pour  le  retour 
aux  traditions  nationales  de  la  France:  Le  mantien  et  la  défense  de  la  Beligion  et  de  la 
Liberté,  par  M,  C.  L.  de  Casamajor.— París,  Societó  Saint  Axigustin  <Bue  Saint  Sul- 
pice,  30) — 1908.— Folleto  de  63  páginas  y  seis  jarrabados. 

Trata  el  autpr  de  este  folleto  de  propaganda,  de  demostrar  que  las 
arbitrariedades  despóticas  del  Gobierno  republicano- masónico  acon- 
sejan á  los  católicos  defenderse,  no  ya  oponiendo  una  resistencia  pa- 
siva, sino  formando,  todos  los  católicos,  una  asociación  perfectamente 
organizada,  que  pueda  contrarrestar  directamente  el  despotismo  gu- 
bernamental, prohibiendo  á  sus  hijos  asistir  á  la  escuela  laica,  negán- 
dose á  pagar  los  impuestos  y  comprometiéndose  á  no  favorecer,  en 
manera  alguna,  el  comercio  de  judíos  y  francmasones.  Esto  último 
debiera  ser  práctica  general  de  los  católicos  de  todo  el  mundo.  Nues- 
tros enemigos  se  enriquecen  con  nuestro  dinero,  para  utilizarlo  des- 
pués en  labrar  nuestra  ruina.  Aprendamos  en  cabeza  ajena. 
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Cabe  preguntar  ahora:  ¿es  lícito  apelar  á  los  extremos  patrocinados 
por  M.  Casamajor?  Para  demostrar  su  opinión  aduce  textos  de  nuestros 
más  notables  moralistas,  cuya  autoridad  es  indiscutible  en  este  asunto, 
de  suerte,  que  viene  á  ser  su  obra  un  conjunto  de  testimonios  de  noto- 
rio mérito,  bien  ordenados,  formando  precioso  conjunto  doctrinal  que 
sirva  para  despertar  de  su  inacción  á  los  prudentes^  candidos  y  confia* 
dos,  lanzándolos  á  la  lucha  por  el  triunfo  de  la  verdad  y  la  justicia,  re- 
presentadas en  la  Iglesia. —P.  L.  Conde, 


La  Lituraia  General.  II.'  Parte;  El  Oficio  Pastoral,  por  Juan  Orimm,  Sacerdote  de  la 
Misión.  Adornada  con  104  grabados.  Fribargro  Brisgovia  (Alemania),  1907.— B.  Herder, 
Librero-Editor  Pontificio.— En  4,"  de  444  págs.  Precio,  8,25  francos. 

La  Ciudad  de  Dios  tributó  al  primer  volumen  de  esta  obra,  conve- 
nientísima  á  seminaristas  y  Párrocos,  merecido  elogio  que  nos  com- 
placemos en  creer  justísimo  y  aplicable  al  tomo  presente,  el  cual,  por 
los  asuntos  que  trata,  despierta  aún  mayor  interés.  Es  la  obra  del  padre 
Grimm  un  curso  completísimo  de  Teología  pastoral,  digno  de  ocupar 
puesto  honroso  en  toda  biblioteca  de  eclesiásticos,  y  que  bien  mane- 
jado, puede  prestar  valioso  concurso  al  sacerdote  en  el  desempaño  de 
sus  obligaciones,  y  un  caudal  riquísimo  de  nociones  claras,  acerca  de 
los  múltiples  asuntos  de  esa  rama  de  la  Teología.  Su  tratado  de  los 
Edificios  litúrgicos  constituye  preciosa  exposición  de  los  diversos  es- 
tilos arquitectónicos  usados  en  la  construcción  de  las  iglesias  cristia- 
nas. Y  en  toda  la  obra  se  echa  de  ver  al  profundo  y  erudito  escritor 
avezado  al  estudio,  que  expone  los  asuntos  con  riguroso  método  cien- 
tífico, claridad  y  perfecto  dominio  del  asunto  que  trata.— P.  L.  Conde. 


Yers  la  Yie  Bucharistique,  par  le  Chanoine  P.  Lejeune  —En  32,  0,30  francos. 
P.  Lethielleux,  editeur,  10,  Ene  Cassette,  París  (6e). 

Orientar  la  devoción  hacia  la  Eucaristía  es  obra  santa,  recomenda- 
da por  Papas  y  santos.  P.  Lejeune,  que  es  autoridad  en  la  materia,  de- 
dica su  pequeño  libro  á  la  realización  de  ese  bello  pensamiento,  y  ha 
puesto  en  la  empresa  todo  su  ardiente  amor  á  Jesucristo,  su  talento  y 
saber,  las  energías,  en  suma,  de  su  alma  sacerdotal,  habituada  á  la 
práctica  de  esa  devoción  magnífica.  El  libro  es  hermoso,  como  nacido 
al  calor  del  fuego  santo  del  amor  á  Jesucristo  sacramentado,  y  escrito 
por  el  conocidísimo  apóstol  de  la  Eucaristía  P.  Lejeune.— F./.  P» 


691  llIBLIOOFAFlA 

L,e«  Terreur»  de  I'  An  Mille»  p»r  J.  Duval,  Arohiviste-paleógraphe.  1  vol.  en  12 
(CoUection  Science  et  lleli¡/ión,  u,"  467).  Precio  O.,  fr.  60.  Librairie  JBloud  et  Cié.,  4  rúa  Ma- 
dame,  Paris  (VIe)  1908. 

El  erudito  investigador  Duval,  estudiando  con  método  rigurosa- 
mente científico  la  afirmación  histórica,  generalmente  admitida,  de 
que  en  vísperas  del  año  1000,  suírió  la  cristiandad  honda  crisis  comer- 
cial, artística  y  literaria,  por  hallarse  dominada  por  los  terrores  su- 
persticiosos del  próximo  fin  del  mundo,  demuestra,  con  documentos 
dignos  de  fe  histórica,  que  esa  creencia  no  fué  general,  ni  tampoco 
motivo  de  ambiciones  por  parte  de  la  Iglesia,  más  bien  ésta  combatió 
tan  infundados  terrores  y  tranquilizó  las  conciencias  cristianas  dando 
gallarda  muestra  de  amor  á  la  verdad.  Es  preciso  tener  muy  presente 
esta  conclusión,  cuando  de  referir  la  historia  religiosa  del  siglo  X,  se 
trate.  De  aquí  nace  la  importancia  excepcional  de  la  obra  crítica  de 
M.  Federico  Duval.— F.  L.  Conde, 


P.  Aurelio  Palmieri,  O.  S.  A.— La  (2hiesa  Russa,  le  sae  odierne  condizíoni  o  il  suo  rí- 
fof  mismo  dottrinale.  Floreucia,  L.  Editrice  Fiorentina,  IPOy.  En  4.'^  de  XV— 754  página*. 
Precio,  5  lírt.s. 

El  nombre  del  erudito  Agustino  P.  Aurelio  Palmieri,  es  una  reco- 
mendación y  una  garantía,  cuando  de  asuntos  orientales  se  discute; 
porque  a  su  vastísima  cultura,  junta  el  talento  y  el  espíritu  de  obser- 
vación y  de  estudio  práctico,  sobre  el  terreno  propio  en  que  se  des- 
envuelven los  acontecimientos,  y  un  conocimiento  del  estado  político, 
científico  y  religioso  de  Rusia,  que  difícilmente  le  disputarán  los  cono- 
cedores de  los  estudios  orientales.  Pero  si  mucho  vale  el  autor,  mucho 
más  vale  su  obra,  de  relevante  actualidad,  empedrada  de  citas,  fruto 
cierto  de  la  extraordinaria  erudición  que  atesora  el  P.  Palmieri.  Va- 
mos á  referir  sumariamente  los  problemas  que  estudia  en  La  Iglesia 
rusa.  Trata,  en  primer  lugar,  del  Concilio  Nacional  de  la  Iglesia  rusa 
ortodoxa  y  del  proyecto  de  restaurar  el  Patriarcado  ruso,  de  las  luchas 
entre  el  clero  blanco  y  negro,  de  la  educación  y  estado  moral  y  social 
del  clero,  de  su  vida  apostólica  dentro  y  fuera  de  Rusia,  para  resumir 
luego  en  un  notable  capítulo,  las  esperanzas  y  temores  que  abriga  el  es- 
critor Agustino,  respecto  al  porvenir  del  catolicismo  en  el  imperio  de 
los  czares.  La  obra  está  escrita  con  espíritu  de  caridad,  medio  eficací- 
simo para  unir  los  corazones;  pero  sin  disimular  las  hondas  miserias  que 
sufre  aquella  Iglesia,  que  muere  ahogada  por  la  burocracia  adminis- 
trativa y  el  despotismo  imperial. 

Notable  es  el  capítulo  que  dedica  al  reformismo  doctrinal  ruso, 
dónde  se  advierte,  cómo  las  doctrinas  modernistas  han  penetrado,  hasta 
en  las  filas  del  clero  ortodoxo,  amenazando  destruir  su  unidad  de 
creencias  y  lanzarle  por  el  espinoso  derrotero  del  racionalismo.  Hoy 
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permanece  esa  tendencia  aherrojada  por  la  vigilancia  del  Santo  Síno- 
do, pero,  quizá  en  plazo  no  lejano,  se  manifieste  con  caracteres  verda- 
deramente terribles.  Por  donde  hácese  más  necesaria  la  unión  de  las 
Iglesias,  ya  que  el  enemigo  común  adquiere  cada  día  mayor  fuerza,  y 
todos  los  que  sientan  amor  por  el  triunfo  de  la  verdad,  apoyarán  el 
programa  del  P.  Palmieri,  y  trabajarán  por  realizarlo.  Terminamos 
esta  nota  bibliográfica,  enviando  una  palabra  de  aliento  al  docto  Agus- 
tino, por  su  meritísima  obra  en  pro  de  la  unión  de  las  Iglesias.— P.  Z.. 
Conde, 


M.  Menéndez  y   V^X^yo.— El  Doctor  D.  Mamiel  Milá  y  Fontanals.  Semblanza  literaria.— Bat- 
celona.  Gustavo  Oili.  editor.  1908.— Un  volumen  en  8."  de  80  páginas. 

Traza  Menéndez  y  Pelayo  la  figura  literaria  del  insigne  Milá  y  Fon- 
tanals  magistralmente  y  le  presenta  á  la  veneración  de  la  generación 
moderna  con  todo  el  cariño  y  amor  de  un  buen  discípulo.  Claro  es  que 
tratándose  de  una  obra  de  Menéndez  y  Pelayo  es  inútil  decir  que  está 
hecha  como  él  sólo  sabe  hacerlo,  con  ese  estilo  primoroso  que,  sin  sa- 
lirse de  lo  literario,  dentro  de  la  erudición  asombrosa  que  en  todo  cuan- 
to toca  manifiesta,  y  en  ese  sentido  de  alta  crítica  que  á  todo  lleva, 
hermosea  todas  las  cuestiones  y  las  hace  de  amena  y  deleitable  lectu- 
ra, pero  en  la  semblanza  de  su  maestro  Milá,  toda  la  galanura  de  len  - 
guaje,  toda  la  erudición,  todo  el  alto  saber,  resulta  simpáticamente  en- 
noblecida por  la  nota  de  cariño  entre  discípulo  y  maestro  que  en  cada 
una  de  las  páginas  resulta.  En  estas  80  páginas  está  brillantemen- 
te expuesta  una  fase  importantísima  de  la  historia  literaria  española 
del  siglo  XIX,  y  Milá,  el  profesor  notable,  el  primero  que  en  España 
abordó  los  estudios  estéticos,  el  benemérito  investigador  De  la  poesía 
heroico-popular  castellana,  el  distinguido  folk-lorista,  el  poeta  cata- 
lán, uno  de  los  primeros  poetas  que  con  su  ejemplo  empujó  el  movi- 
miento literario  del  último  renacimiento  literario  catalán,  aparece 
aquí  en  todo  lo  que  es  y  en  todo  lo  que  vale.— L.  V. 


Feñas  cantábricas,  novóla  original  por  Rafael  Balbín  de  Villaverde,  prólogo  de  Án- 
gel Sulceáo. —(Btblioteea  Patri-i,  tonio  XLII).— Un  volumen  en  8."  de  XIII  +  139  páginas. 
Precio,  en  rústica,  4  reales. 

No  puede  ser  considerada  sino  como  un  intento  de  introducción  en 
este  difícil  y  excesivamente  cultivado  género  literario.  El  joven  autor, 
D.  Rafael  Balbín  y  Villaverde,  hijo  del  conocido  escritor  católico  An- 
tonio Balbín  de  Unquera,  no  camina  solo,  que  la  influencia  de  Pereda 
bien  notoria  es;  pero,  sin  embargo,  hay  observación  directa;  los  per- 
sonajes están  tomados  del  natural,  y  la  rudeza  de  los  caracteres  y  lo 
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natural  de  la  conversación  no  pueden  haberse  bebido  en  otra  fuente- 
El  asunto,  que  se  desarrolla  en  una  doble  escena,  negra  y  horripilan- 
te por  un  lado,  patriarcal  y  sencilla  por  otro,  viene  á  resolverse,  cuan- 
do amenaza  una  feroz  tragedia,  en  un  idilio  cristiano  que  consuela  y 
llena  de  suavidad  el  alma. 

Este  primer  ensayo  merece  nuestra  enhorabuena,  y  es  de  esperar 
que  el  joven  autor,  que  ya  revela,  en  medio  de  la  imitación,  rasgos  y 
fisonomía  propia,  en  sucesivas  obras  concluirá  por  revelar  definitiva- 
mente su  personalidad  artística.— L.  V, 


Busardo  Sayans.—Silaetas  literarias.— «Entre  col  y  col.  lechup-ai.  -  Tuy.  Tipogrrafia 
regional.  Consistorio,  5.  ]!)08.— Un  folleto  en  12  " 

Trátase  de  un  foUetito  de  muy  cortas  dimensiones,  compuesto  de 
artículos  crítico-literarios,  escritos  en  forma  jocpsa,  algunos  de  los 
cuales  tienen  su  poquito  de  gracia  y  de  malicia,  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra.  Si  hubieran  sido  escritos  con  un  poco  más  dle  seriedad,  digo 
mal,  si  los  autores  que  en  él  se  critican,  salvo  algunas  excepciones, 
fueran  dignos  de  más  atención,  el  folleto  resultaría  importante  y  útil; 
pero  ni  el  autor  ha  querido  conquistarse  con  él  un  puesto  entre  los  al- 
tos críticos,  ni  los  personajes  en  este  libro  criticados— hablo  en  gene- 
ral—son modelos,  aparte  de  las  obras  cuyos  defectos  aquí  se  censuran, 
al  escribir  nuestra  lengua  castellana.— F.  G, 


OTROS  LIBROS 


—El  clericalismo,— ContestSLción  á  los  principales  cargos  que  se  ha- 
cen contra  el  clero,  por  el  Rmo.  P.  Fr.  José  Cueto  Diez  de  la  Maza,  del 
S.  O.  de  Predicadores,  ObispO;  de  Canarias.— Las  Palmas.  Imprenta 
del  Boletín  Oficial  Eclesiástico, 

—El  Instituto  Rubio.— Su  historia  y  su  organización. 

—A  ncora  de  salvación  ó  devocionario  que  suministra  á  los  fieles 
copiosos  medios  para  caminar  á  la  perfección,  y  á  los  Párrocos  abun- 
dantes recursos  para  santificar  la  parroquia,  por  el  R.  P.  José  Mach, 
S.  J.— Septuagésimacuarta  edición.  Un  tomo  en  16°  de  654  páginas,  im- 
preso en  buen  papel  y  con  varias  artísticas  láminas,  á  1,50  pesetas  en- 
cuadernado en  relieves.  Eugenio  Subirana,  editor  y  librero  pontificio, 
Fuertaferrisa,  14,  Barcelona. 

—Manual  de  la  familia  cristiana,— Dtáic?iáo  á  la  Sagrada  Familia 
por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.— Con  licencia.— Un  tomo  de  450 
páginas.  Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor.  Calle  Universidad,  45. 

—La  Santa  Pastoral  FisiVa.— Instrucción  popular  por  vía  de  diálo- 
go, por  el  P.  Juan  María  Sola,  S.  J.— Con  licencia.— Un  tomo  de  230  pá- 
ginas. Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor.  Calle  Universidad,  45. 
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—Manual  de  la  familia  c  ísí/awa.— Dedicado  á  la  Sagrada  Familia 
por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  Con  licencia.  —  Barcelona- 
Gustavo  Gili,  editor.  Universidad,  45. 1908. 

LIBROS  RECIBIDOS 

—Philosophia  moralis.—Anctorey  C.  Willens. 

—Directorio  espiritual  del  terciario  franciscano^  por  el  P.  Eugenio 
Oisy.—Barcelona.  G.  Gili. 

—Manual  práctico  del  montador  electricista^  por  I.  Laff argüe.— 
Barcelona.  G.  Gili. 

— P.  Bernabé  Meinstermann.— iVMí?t;a  guia  de  Tierra  Santa. 

— Frederich  Glasear.  --  De  la  majoria  social  de  Barcelona.  —  Luis 
Gili. 

—Frederich  Glasear.— La  religión  relligiosa  en  les  Escoles.— E^r- 
celona.  L.  Gili. 

—Antonio  de  Valmala. — Los  voceros  del  rnoder ni smo .—Bsít celona.. 
L.  Gili. 

—¿Qué  es  el  modernismos^  por  D.  R(»mualdo  Santa  Lucía.— Barce- 
lona. L.  Gili. 

—El  sistema  cientificoluliano .  Ars  Magna.~-Ex.posici6a  y  crítica, 
por  D.  Salvador  Bové,  Presbítero,  Licenciado  en  Sagrada  Teología. 
—Un  tomo  en  4.°  Precio:  10  pesetas.  Barcelona,  tipografía  católica,  ca- 
lle del  Pino,  5, 1908. 

—Alfredo  Fouillée.  ^/  moralismo  de  Kant y  el  amoralismo  con- 
temporáneo.—Versión  castellana,  prólogo  y  notas  de  D.  Genaro  Gon- 
zález Carreño,  Catedrático,  por  oposición,  de  Filosofía.  Madrid,  Sáenz 
de  Jubera  Hermanos  (Campomanes,  10),  1908. 

—Alfredo  Fouillée.  Los  elementos  sociológicos  de  la  moral.— Y er- 
sión  castellana,  prólogo  y  notas  de  D.  Genaro  González  Carreño,  Ca- 
tedrático, por  oposición,  de  Filosofía.  Sáenz  de  Jubera  (Campomanes^ 
10),  1908.  Madrid. 

—Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo,  por  el  P.  Juan  Mir  y 
Noguera,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Dos  tomos  de  928,  1.036  págs.  en 
4.°  Madrid,  Jubera,  1908. 

—Biblioteca  clásica.  Panchatantra  ó  cinco  serie  de  cuentos,  tradu- 
cido del  sánscrito,  por  D.José  Alemany  Bolufer,  Catedrático,  por  opo- 
sición, de  Lengua  griega  en  la  Universidad  Central.  Madrid,  Perlado 
(Arenal,  11),  1908.  Precio:  3  pesetas.  En  8.°  menor,  de  416  págs. 

-  P.  Víctor  Maturana,  Agustino.— FiVjfa  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  Arzobispo  de  Valencia.— Santiago  de  Chile.  Imprenta  Valpa 
raíso  de  Federico  T.  Lathrop  (Estado,  137),  1908.-En  4.»  de  280  pági- 
nas y  un  grabado. 

—Miguel  Moreno.  -Libro  del  Corasón.—CviencsL.  R.  del  Ecuador. 
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—Ramón  Méndez. --Vidas  Santas»— G,  del  Amo.  Madrid. 

— J.  B.  l^tmius,— Catecismo  sobre  el  modernismo,— L,,  Gili.  Bar- 
celona. 

— cBiblioteca  Patria».  — jB"/  Idilio  de  Robleda,  por  E.  Menéndez. 
Madrid. 

— Pasquale  Pennacchio.— L«  Legge  sul  Divorsio  in  Italia. —Romdi,. 

—La  ciencia  del  verso,  por  Mario  Méndez.— V.  Suárez.  Madrid. 

—La  Ciudad  de  Haro^  por  Domingo  Hergueta.— Haro. 

—Le  Nombre  Musical  Grégorien^  por  A.  Mocquereau.  —  Des- 
clée  &  Cié.  Roma.  Tournay. 

—  Urdaneta  y  la  Conquista  de  Filipinas ^  por  el  P.  Fermín  de  Unci- 
Ua,  Agustino.— San  Sebastián. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial  y  15  de  Agosto  de  1908. 


extranjero; 

Con  motivo  del  50  aniversario  de  su  sacerdocio,  el  Soberano  Pon- 
tífice ha  dirigido  una  exhortación  Ad  clerum  catholicum^  invi- 
tándole á  que  se  porte  en  todo  como  conviene  á  su  sagrada  misión. 
El  Santo  Padre,  después  de  probar  que  la  santidad  es  necesaria  al 
Sacerdote  y  en  qué  consiste  esta  santidad,  dice  que  los  medios  para 
alcanzarla  son  la  oración  asidua  y  ferviente,  la  meditación  cotidiana 
de  las  verdades  eternas,  la  lectura  de  los  libros  piadosos,  sobre  todo 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  el  examen  de  conciencia.  Su  Santidad  dice 
que  estas  prácticas  religiosas  son  absolutamente  necesarias  al  Sacer- 
dote, el  cual  debe  procurar  que  la  santidad  resplandezca  en  su  perso- 
na, que  la  obediencia  á  la  Santa  Sede  y  á  sus  Obispos  debe  ser  perfec- 
ta, y  que  la  caridad  es  la  mayor  gloria  del  Sacerdote  católico,  y  por 
la  cual  su  influencia  penetra  de  manera  más  profunda  y  suave  en  el 
corazón  de  los  pueblos.— Con  motivo  del  aniversario  de  la  coronación 
del  Papa,  se  ha  celebrado  una  solemne  fiesta  en  la  Capilla  Sixtina. 
Asistieron  la  nobleza  pontificia  y  numerosos  invitados.  Se  cantó  la 
misa  Lauda  Sion^  de  Palestrina,  y  al  terminar,  el  Santo  Padre  dio  la 
bendición  á  todos  los  concurrentes.— Ante  Su  Santidad  se  ha  leído  el 
decreto  de  la  beatificación  de  los  mártires  de  las  misiones  francesas 
en  el  Tonkín.— La  prensa  italiana  que  con  motivo  del  aniversario  de 
la  coronación  del  Papa  ha  publicado  semblanzas  y  biografías  de  Pío  X, 
con  rara  unanimidad  aun  de  periódicos  impíos,  coincide  en  la  afirma- 
ción de  que  el  actual  Pontífice  ha  sabido  regir  la  Iglesia  con  grandí- 
simo acierto  y  valentía.— Parece  ser  que  se  activa  mucho  el  proceso 
de  beatificación  de  Pío  IX,  dándose  comienzo  en  Imola,  diócesis  re- 
gida por  dicho  Santo  Padre  en  los  comienzos  casi  de  su  vida  sacer- 
dotal. 
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—Por  falta  de  otros  asuntos  más  extraordinarios,  está  Uacnando  po- 
derosamente ia  atención  en  Inglaterra  un  reciente  episodio  de  la  eter- 
na lucha  entre  la  alta  y  baja  Iglesia  protestante.  Los  ritualistas,  ó  sea. 
los  miembros  de  la  alta  Iglesia^  consideran  muy  mal  el  casamiento  de 
un  viudo  con  su  cuñada,  belle-soeur,  que  dicen  los  franceses,  y  los  de 
la  baja  Iglesia^  en  cambio,  no  encuentran  motivo  para  que  á  los  viudos 
se  les  prive  de  casarse  con  sus  cuñadas.  La  batalla  duró  muchos  años: 
se  escribieron  folletos  y  discutió  largo  y  tendido,  hasta  que  por  fin, 
sometida  4a  cuestión  al  Parlamento,  el  cual,  por  la  autoridad  humana 
y  divina  que  disfruta  sobre  los  protestantes,  decidió  que  no  había  in- 
conveniente,  que  los  viudos  podían  sin  dificultad  alguna  enamorarse  de 
sus  belle'Soeurs,  Pero  he  aquí  que  un  cierto  Bastine  se  casó  con  su 
cuñada  y  se  fué  después  á  comulgar  en  una  iglesia  ritualista;  el  pastor 
R.  Thompson  le  rechazó;  hubo  recurso  de  alzada  ante  el  tribunal  de 
obispos,  el  cual  preside,  por  más  señas,  un  seglar,  y  allí  se  decidió  que 
podía  comulgar  en  la  Iglesia  ritualista.  Mas  el  pastor  Thompson  se  re- 
siste, y  aquí  tenemas  á  Bastine  sin  saber  á  qué  atenerse  y  á  los  viudos 
en  grave  compromiso. 

—De  mucha  más  importancia  política  es  la  elección  de  diputados 
celebrada  en  el  departamento  de  Huggerston,  en  la  cual,  por  muerte 
de  Willian  Cramer,  ha  resultado  elegido  un  diputado  conservador-^ 
Era  el  distrito  de  Hugerston  la  Rochela,  por  decirlo  así,  de  los  socia- 
listas, y  en  el  cual  siempre  había  sido  elegido  Cramer,  furibundo  re- 
presentante de  las  TradeS'  Unions;  pero  últimamente  los  PP.  Agusti- 
nos han  adquirido  gran  preponderancia,  aun  entre  los  mismos  protes- 
tantes, han  convertido  muchos  al  catolicismo,  y  las  recientes  eleccio- 
nes han  inclinado  la  balanza  de  parte  del  candidato  conservador  en 
son  de  protesta  contra  el  education-bill  que  el  partido  liberal  ha  pre- 
sentado recientemente  á  las  Cámaras. 

—Recientemente  se  ha  dirigido  el  emperador  Eduardo  VII  á  Crom- 
berg,  donde  ha  celebrado  una  larga  conferencia  con  el  Kaiser.  No  se 
tienen  seguras  noticias  de  lo  que  en  ella  se  ha  tratado,  más  la  prensa 
está  conforme  en  afirmar  que  la  cuestión  de  los  Balkanes  y  el  nuevo 
aspecto  que  presenta  el  imperio  turco  son  los  temas  preferentes  de 
la  mencionada  conferencia.  Con  el  mismo  objeto  se  ha  dirigido  á 
Austria,  y  cuaqdo  escribimos  estas  líneas  aparece  en  los  periódicos  la 
noticia  de  los  grandes  festejos  con  que  el  monarca  inglés  ha  sido  reci- 
bido por  el  octogenario  emperador  Francisco  [osé. 

—De  Alemania  nos  comunica  el  telégrafo  que  8.000  obreros  se  han 
declarado  en  huelga  en  el  astillero  Vulcano  de  Stettin,  y  que  la  agita- 
ción se  extiende  á  otros  puntos.  En  los  centros  oficiales  reina  con  tal 
motivo  gran  preocupación,  porque  de  ser  un  hecho  la  huelga  general 
de  los  astilleros,  el  proyecto  naval  últimamente  aprobado  en  el  Reichs- 
tag,  y  por  el  cual,  el  imperio  alemán  piensa  tener  en  los  mares  una. 
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flota  de  30  acorazados  con  todas  las  unidades  complementarias  y  casi 
todas  del  mismo  tipo,  recibirá  grandísimo  retraso.— En  la  capital  del 
imperio  se  ha  celebrado  en  estos  días  un  importantísimo  congreso  de 
ciencias  históricas,  al  cual  se  ha  dignado  el  emperador  asociar  su 
nombre  mandando  un  telegrama  de  adhesión,  al  mismo  tiempo  que, 
por  cartas  particulares,  ofreció  dinero  y  apoyo  á  las  sociedades  cons- 
tituidas y  á  las  que  en  lo  futuro  se  formen  para  el  estudio  de  la  histo- 
ria.—En  la  prensa  alemana  se  estudian  los  distintos  aspectos  de  la 
alianza  franco-rusa,  y  se  afirma  que  dicha  alianza  ha  descendido  mu- 
cho de  sus  primeros  fervores,  convirtiéndose,  al  fin,  en  una  columna 
histórica  de  la  paz  europea.— En  el  reciente  viaje  que  el  kaiser  ha 
hecho  á  Suecia,  y  del  que  ha  regresado  á  tiempo  con  objeto  de  confe- 
renciar con  el  emperador  británico,  se  han  afianzado  los  lazos  de 
unión  de  Alemania  con  los  estados  del  Norte,  quebrantándose  así  el 
círculo  de  acero  en  que  Mr.  Delcassé,  quería  encerrar  el  imperio  ale- 
mán.—En  los  días  pasados,  publicaron  los  periódicos  algunos  datos 
acerca  de  la  navegación  aérea,  por  los  cuales  resulta  que  por  ahora  la 
conquista  del  aire  no  es  un  problema  resuelto;  todos  los  dirigibles 
hasta  ahora  inventados,  han  perecido  de  una  manera  trágica.  El  Pa- 
trie, el  Pax,  y  otros  muchos  construidos  en  Norteamérica,  los  ensa- 
yos de  Santos  Dumont,  y  últimamente,  la  catástrofe  del  Zeppelin,  de 
Alemania,  prueban  de  una  manera  terminante,  que  la  navegación 
aérea  tropieza  aún  con  serias  dificultades.  Creíase  últimamente,  que  el 
imperio  alemán  se  hallaba  en  posesión  del  codiciado  secreto  con  su 
reciente  Zeppelin\  más  el  día  5  del  presente  mes,  á  consecuencia  de 
una  importante  avería  en  la  máquina^  tuvo  que  descender  en  los  alre- 
dedores de  Etcherdingen.  A  pesar  de  ello,  Bethman  Hollvez,  hizo  en- 
tregar al  conde  Zeppelin,  500.000  marcos  de  indemnización  y  premio 
-por  el  trabajo  de  invención;  más  en  el  mismo  día  se  recibió  la  noticia 
de  que  á  consecuencia  de  un  viento  huracanado,  el  dirigible  habia 
quedado  completamente  destruido,  quedándose  el  pobre  conde  con  el 
mayor  desconsuelo. 

El  entusiasmo  que  el  dirigible  Zeppelin  había  despertado  en  Ale- 
mania era  tan  grande,  que  los  periódicos  hablaban  ya  de  flotas  aéreas 
en  las  cuales  llevaría  el  imperio  la  primacía,  y  como  el  que  tiene  un 
pensamiento  fijo,  á  él  dirige  todas  las  circunstancias  y  medios  que  se 
le  ofrecen;  los  alemanes  pensaban  ya  en  dejar  caer  sobre  Inglaterra 
una  verdadera  nube  de  Zeppelines;  mas  el  terrible  huracán  se  ha  lle- 
vado las  grandes  ilusiones  de  los  germanos,  y  al  otro  lado  del  canal  de 
la  Mancha,  queda  Inglaterra  como  una  sombra  negra  é  impenetrable 
de  la  política  alemana. 

El  globo  tenía  136  metros  de  longitud  y  13  de  diámetro,  la  media 
era  de  40  kilómetros  por  hora,  su  tripulación  se  componía  de  12  hom- 
l)res,  que  repartidos  en  dos  barquillas,  se  comunicaban  por  teléfono. 
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—El  Presidente  de  la  vecina  República,  ha  vuelto  á  Francia  des- 
pués de  su  pretenciosa  turnee  por  Suecia,  Noruega  y  los  mares  del 
Norte,  en  donde  se  avistó  con  los  Zares,  saliendo  de  la  amigable  entre- 
vista, como  dice  un  periódico,  la  oliva  de  la  paz  hacia  Turquía.  A  su 
regreso,  Fallieres  dio  cuenta  á  sus  Ministros  de  los  obsequios  recibi- 
dos, de  los  banquetes,  giras,  brindis  y  lo  demás  con  que  había  sido 
agasajado,  y  con  tal  motivo,  se  dio  por  asegurada  la  paz  de  Europa. 

—Al  regocijo  del  Gobierno  francés  por  el  regreso  feliz  del  Presi- 
dente de  la  República,  hay  que  añadir  el  fracaso  de  la  huelga  general 
con  que  había  amenazado  la  C.  G.  T.  á  consecuencia  de  los  disturbios 
que  en  la  Crónica  anterior  relatamos.  El  Gobierno,  tirando  á  un  lado 
su  bagaje  socialista,  no  sólo  arremetió  contra  los  obreros,  matando  á 
algunos,  sino  que  además  prendió  á  40  de  los  agitadores,  y  el  prefecto 
Lepine  cerró  las  oficinas  y  locales  de  la  C.  G.  T.  sin  contemplaciones 
de  ningún  género.  Creyóse  en  un  principio  que  los  obreros  irritados 
organizarían  la  huelga  general,  pero  al  llamamiento  no  respondieron 
más  que  los  tipógrafos  y  electricistas.  Visto  el  fracaso  de  la  C.  G.  T.,  se 
preguntan  los  periódicos,  si  habrá  terminado  para  siempre  la  influen- 
cia de  dicho  centro  socialista  en  el  mundo  obrero,  y  mientras  unos  di- 
cen que  muchos  sindicatos  se  hallan  dispuestos  á  emanciparse  de  la 
C.  G.  T.,  otros  hacen  notar  que  los  sindicatos  mineros  han  ratificado 
su  sumisión  después  de  los  acontecimientos  relatados.— El  suceso  emo- 
cionante de  la  pasada  quincena,  relatado  con  pelos  y  señales  por  todos, 
los  periódicos,  es  el  proceso  de  Le  Matin.  Este  periódico  había  insul- 
tado en  diversas  ocasiones  al  ex  Ministro  Chaumie,  pero  dicho  señor, 
después  de  contestar  en  público  á  las  acusaciones  de  Le  Matin ^  le  citó 
ante  los  tribunales.  Y  por  lo  visto,  con  tan  buena  fortuna,  que  el  pe- 
riódico salió  condenado  en  50.000  francos,  y  con  la  obligación  de  po- 
ner la  retractación  en  200  periódicos  franceses  y  del  extranjero.— 
Como  nota  característica  de  las  convicciones  que  en  materia  religiosa 
tiene  el  Presidente  de  la  República  francesa,  añadiremos  que  en  estos 
días,  la  hija  del  prupio  Mr.  Fallieres,  ha  recibido  la  bendición  nupcial 
en  una  iglesia  católica  sin  dificultad  alguna. 

—La  situación  de  Turquía,  después  de  los  recientes  acontecimien- 
tos, no  parece  ser  que  ha  cambiado  mucho.  Los  jóvenes  turcos  se  con- 
cretan por  ahora  á  pedir  que  se  renueve  todo  el  personal  antiguo  que 
formaba  la  camarilla,  por  la  cual  se  suponía  que  estaba  esclavizado  el 
Sultán.  Ha  desaparecido,  por  tanto,  el  considerado  jefe  de  la  camarilla 
lidilz,  d'  Ismail,  Izret  y  abdul  Nonda,  se  ha  reformado  completamente 
el  Ministerio,  se  ha  concedido  amnis*^ía  general  y  se  ha  convocado  á 
elecciones  generales  para  el  L'  de  Noviembre.— En  los  últimos  días, 
los  partidarios  del  antiguo  régimen,  habían  querido  llevar  á  cabo  una 
contra  revolución,  y  al  efecto,  extendieron  por  las  poblaciones  la  no- 
ticia de  Que  el  Sultán  había  sido  asesinado,  pero  la  vigilancia  de  la 
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^Joven  Turquía»,  perfectamente  regularizada,  ha  impedido  todo  mo- 
vimiento. Es  de  notar  la  admirable  prudencia  y  organización  con  que 
ha  procedido  el  partido  revolucionario,  que  ñor  ahora  se  limita  á  se- 
parar, sin  derramamiento  de  sangre,  todo  lo  que  del  antiguo  régimen 
le  estorba,  sin  divergencias  políticas  ni  grandes  utopias.  Parece,  sen- 
cillamente, una  renovación  de  personal  convenientemente  preparada, 
con  objeto  de  quitar  la  influencia  alemana  y  rusa. 

—A  propósito  de  las  reformas  en  Macedonia,  Rusia  ha  mandado 
una  nota  de  conformidad  con  las  poteacias  extranjeras,  haciendo  sa- 
ber que  si,  con  el  nuevo  régimen,  Turquía  no  restablece  el  orden  en 
Macedonia,  se  verá  obligada  á  intervenir. 

—En  la  América  del  Norte,  Wilburg  Wright,  acaba  de  inventar  un 
nuevo  aéreo  plano,  con  el  cual  ha  realizado  numerosas  experiencias, 
que  por  ahora  le  han  dado  magnífico  resultado.  Por  dos  veces  ha  reco- 
rrido un  circuito  de  8.000  metros  en  un  minuto  y  45  segundos,  volvien- 
do á  descender  con  gran  suavidad,  como  un  pájaro,  según  dicen  los 
periódicos.— Un  violento  terremoto,  ha  producido  en  Constantina  in- 
numerables desgracias  y  pérdidas  de  gran  consideración.  El  terremo- 
to duró  como  unos  diez  segundos,  y  las  pérdidas  causadas  se  evalúan 
en  un  millón  de  doUars.  Preocupa  mucho  ahora  la  situación,  no  muy 
desahogada,  de  la  Steel  Corporation  (trust  del  acero).  Dicha  compañía 
se  había  fundado  con  el  capital  enorme  de  siete  mil  millones  y  medio, 
con  el  ñn  de  rebajar  el  precio  del  acero  y  poder  conquistar  los  merca- 
dos de  otras  naciones,  mas  ya  sea  por  falta  de  administración,  ya  por- 
que la  acumulación  de  grandes  capitales  lleve  consigo  otros  defectos 
no  sospechados  hasta  ahora,  es  lo  cierto,  que  el  género  producido 
por  la  Steel  Corporation^  ni  es  mejor  ni  más  barato  que  el  de  otras  fá- 
bricas, por  lo  cual  se  halla  en  inminente  decadencia. 

—La  política  de  Portugal,  continúa  tan  revuelta  como  siempre.  En 
las  Cámaras,  se  ha  discutido  mucho  sobre  la  eterna  cuestión  de  los 
adelantamientos  á  la  Casa  real,  y  con  tal  motivo,  republicanos  y  rege- 
neradores (últimas  reliquias  del  partido  de  Joao  Franco),  se  han  tira- 
do los  trastos  á  la  cabeza  y  suscitado  algunos  tumultos  en  el  Congreso. 
El  que  sale  bien  con  tales  escaramuzas  es  el  Gobierno,  quien  por  sus 
complacencias  con  unos  y  otros,  va  capeando  la  situación  y  devolvien- 
do la  tranquilidad  al  vecino  reino. 

—En  Bélgica,  han  causado  vivísima  impresión  las  palabras  de  Sir 
Grey  sobre  la  anexión  del  Congo.  En  ellas  se  dice,  que  si  Bélgica  no 
puede  arreglar  como  es  debido  los  asuntos  del  Congo,  Inglaterra  no 
podría  tolerar  que  dicha  posesión  volviese  al  dominio  de  la  corona,  lo 
cual  en  buen  castellano,  es  decir  que  en  cuanto  se  oiga  un  rumor  de 
malestar,  é  Inglaterra  logre  despejar  una  terrible  incógnita  que  se  le 
presenta  en  la  India  y  en  el  Extremo-Oriente,  el  Congo  será  inglés. 
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ESPAÑA 

La  calma  absoluta  de  la  política  es  la  nota  saliente  de  la  pasada 
quincena.  Los  políticos  se  hallan  diseminados  por  los  balnearios  sin 
rechistar  ni  una  palabra,  y  los  periódicos  se  ven,  por  tanto,  obligados 
á  escribir  crónicas  delicuescentes.  En  Madrid  ha  quedado  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  á  quien  no  ha  mucho  un  tal  Sr.  Cuervo,  cesante 
por  más  señas,  disparó  una  pedrada.  Los  periódicos  sintieron  grandí- 
simo regocijo  y  tuvieron  para  unas  cuantas  crónicas  llamativas,  á  las 
que  al  fin  ha  sucedido  el  monótono  silencio  de  antes.— Los  que  ahora 
están  de  moda  son  los  taberneros,  quienes  cansados  de  cerrar  todos 
los  días  á  hora  conveniente  y  no  abrir  los  domingos,  se  han  levantado 
en  airada  protesta  contra  el  Ministro  de  la  Gobernación.  Una  y  otra 
vez  habían  pedido  que  se  les  dispensara  de  cerrar  los  domingos,  6 
por  lo  menos  que  se  les  permitiera  abrir  durante  algunas  horas  de  la 
noche;  mas  como  esto  no  ha  sido  posible,  determinaron  cerrar  los 
días  13,  14  y  15;  no  admitieron  los  dos  últimos  días  los  comercian- 
tes de  ultramarinos,  y  se  han  contentado  con  cerrar  el  día  13,  y  aun 
éste  les  ha  resultado  un  fracaso,  pues  durante  todo  el  día  han  despa- 
chado á  todo  el  que  se  ha  acercado  á  sus  tiendas.— Otro  de  los  asuntos 
que  prometía  dar  juego  era  el  cambio  de  la  moneda  ilegítima.  Decían 
los  periódicos  que  habría  tumultos,  y  que  el  Gobierno  quedaría  en  ri- 
dículo, sobre  todo,  el  Ministro  de  Hacienda;  pero  el  cambio  se  realiza 
en  toda  España  con  gran  tranquilidad,  y  de  lo  que  sucederá  después 
es  prematuro  decir  nada.  —Con  motivo  de  aproximarse  las  elecciones 
municipales,  el  trust  de  la  prensa  ha  tocado  á  rebato  para  formar  un 
bloque  radiralísimo,  que  tuviese  por  bandera  la  libertad  de  cultos,  el 
matrimonio  civil  y  la  secularización  de  los  cementerios;  mas  parece 
ser  que  la  cosa  no  está  en  vías  de  realizarse;  pues  los  socialistas  se  han 
apresurado  á  manifestar  que  de  ninguna  manera  están  dispuestos  á 
sacar  las  castañas  del  asador  á  quien  tan  vivamente  vive,  y  los  repu- 
blicanos tampoco  se  prestan  al  juego.— En  Barcelona  ha  sido  por  fin 
ejecutado  el  desgraciado  Juan  Rull,  quien  según  todas  las  referencias 
se  ha  confesado  y  recibido  al  Señor  antes  de  morir.  A  su  madre  y  her- 
mano se  les  conmutó  la  pena  de  muerte  por  la  de  cadena  perpetua,  lo 
cual  no  ha  satisfecho  á  la  opinión,  porque  á  la  madre,  sobre  todo,  se  la 
tenía  por  principal  culpable  en  los  crímenes  terroristas.  El  mismo  día 
de  la  ejecución  estalló  una  bomba  en  un  bote  del  puerto;  sus  autores 
no  han  sido  todavía  encontrados.— Por  Real  orden  que  se  inserta  en  la 
Gaceta,  el  Dr.  Moliner,  autor  de  famosos  disturbios  en  Valencia,  ha 
sido  expulsado  del  claustro  de  profesores.— La  escuadra  alemana  que 
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hace  días  se  hallaba  en  Canarias,  ha  emprendido  el  rumbo  con  direc- 
ción á  Kiel.— Una  división  de  la  escuadra  inglesa  se  encuentra  en  Bar- 
celona.—El  Ministro  de  Estado,  Sr.  AUendesalazar,  ha  celebrado  in- 
teresantes conferencias  con  el  Embajador  de  Francia  y  con  nuestro 
Cónsul  en  Tánger,  Sr.  Merry  del  Val,  con  objeto  de  ultimar  algunos 
detalles  sobre  la  ocupación  de  Marruecos,— Dícese  que  para  otoño  los 
reyes  harán  un  viaje  á  Austria,  y  que  en  dicho  viaje  los  acompañará 
la  Reina  madre,  doña  María  Cristina.— A  su  regreso  el  Rey  se  deten- 
drá durante  algunos  dias  en  Barcelona,  á  cuyo  efecto  se  hará  que  el 
actual  edificio  de  la  Capitanía  general  resurja  tal  como  era  en  la  Edad 
Media,  hermosísimo  palacio  de  estilo  gótico. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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gar,  aparecerá  la  figura  encantadora  de  María,  ciñéndola  y  entregán- 
dola á  Santa  Mónica  para  ella  y  su  hijo  Agustín;  seguirán,  después,  en 
interminable  procesión,  Pontífices  romanos,  como  los  Gelagios  y  Gre- 
gorios; doctores,  como  los  Fulgencios,  Prósperos  y  Tomases  de  Villa- 
nueva;  Santos,  como  los  Nicolás,  Guillermos  y  Juanes;  mártires,  como 
los  Liberatos,  Franciscos  y  Vicentes;  reyes,  como  los  Antoninos; 
Vírgenes,  como  las  Máximas,  Claras  y  Catalinas;  viudas,  como  las 
Ritas  y  Elenas;  teólogos,  como  los  Triunfos,  Egidios,  Noris  y  Bertis; 
historiadores,  como  los  Flórez,  Riscos  y  Concepción;  botánicos,  como 
los  Blancos,  etc.,  etc.;  allí  aparecerán,  en  fin,  los  miles  y  miles  de  cin- 
turados  que  han  honrado  nuestra  santa  librea  con  su  virtud,  ciencia, 
heroísmo  y  demás  virtudes. 

Allí,  pues,  debéis  figurar  vosotros,  devotos  cofrades,  como  dignos 
sucesores  de  tan  famosos  varones,  y  continuadores  de  su  historia  bri- 
llante y  de  su  celo  y  amor  á  la  Madre  de  Consolación. 

Para  que  así  sea,  y  para  responder  á  la  generosa  invitación  que  se 
nos  ha  hecho,  propongo: 

1.*  Que  acudan  de  todos  los  puntos  donde  se  halle  instalada  nues- 
tra Archicof radía  una  comisión  compuesta,  por  lo  menos,  de  dos  per- 
sonas, y  al  poder  ser  hombres,  y  mejor  sacerdote:*,  cuyos  gastos  de  via- 
je correrían  por  cuenta  de  la  Asociación. 

2.®  Que  las  citadas  comisiones  lleven  una  Memoria  sobre  el  origen 
de  sus  respectivas  cofradías,  número  de  cinturados,  nombres  de  éstos, 
cultos  ^ue  se  ¿practican,  reglamento,  gastos  invertidos  en  estandar- 
tes, imágenes,  funciones,  etc.,  fotografías  de  las  imágenes  y  altares  de 
la  Asociación,  devocionarios  y  otros  libros  piadosos. 

3.*  Que  lleven  además  una  exposición  firmada  por  todos  los  cintu- 
rados, en  la  que  se  suplique  al  Congreso  se  sirva  pedir  al  Padre  Santo 
la  declaración  dogmática  del  misterio  de  la  Asunción  de  la  Virgen;  la 
extensión  á  toda  la  iglesia  del  rezo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  la 
celebración  en  España  como  fiesta  de  precepto  del  día  12  de  Octubre, 
como  ya  se  hace  en  Aragón . 

¡Animo,  devotos  cofrades!  Se  trata  de  honrar  y  ensalzar  é  nuestra 
queridísima  Madre  la  Virgen  ^Santísima:  ya  que  hemos  sido  favoreci- 
dos por  Ella  más  que  nadie,  es  justo  también  que  más  que  nadie  leude- 
mos pruebas  de  nuestro  acendrado  ¡cariño  y  amor.  No  brillemos  en 
Zaragoza  ó,  mejor  dicho,  no  aparezcamos  allí  completamente  apa- 
gados y  obscuridos  con  nuestra  ausencia,  pues  de  ser  así,  lo  que  no  es- 
pero, mereceríamos  cualquier  denigrante  calificativo  por  nuestra 
ingratitud. 

A  Zaragoza,  [pues,  á  testificar  nuestra  devoción  á  la  incomparable 
Madre  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Teófilo  Garnica, 
o.  s.  A. 
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Tercer  eenteoarlo  de  la  fundación  de  Quebec. 

Es  indudable  que  en  la  formación  del  pueblo  del  Canadá,  ha  tenido 
notoria  influencia  la  Iglesia  católica,  que,  como  dice  Donoso  Cortés, 
es  útil  para  todo.  Contundente  demostración  de  esta  verdad,  es,  sin 
duda,  ese  conjunto  de  regocijos  públicos,  en  que  la  Iglesia  y  el  Estado, 
la  Religión  y  la  Patria  se  han  engalanado  con  sus  más  vistosas  preseas, 
como  en  los  días  de  las  grandes  solemnidades,  para  celebrar  digna- 
mente la  fundación  de  una  nueva  sociedad  civil,  que  se  levanta  llena 
de  vigorosos  alientos  de  las  márgenes  del  gran  río  San  Lorenzo,  para 
ocupar  puesto  honroso  en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados.  Al 
recuerdo  de  aquel  despertar  primero  del  Canadá,  los  estadistas  y  sa- 
bios, el  episcopado  y  los  gobernantes  se  unieron  en  un  solo  pensa- 
miento, el  de  solemnizar  la  fundación  de  la  hermosa  ciudad  de  Que- 
bec, dando  un  hermoso  ejemplo  de  religión  y  patriotismo  á  los  pueblos 
europeos.  El  carácter  religioso  de  las  fiestas  centenarias  del  Canadá 
consuela  y  alienta,  especialmente  álos  franceses  patriotas,  ya  que  en 
aquel  país  dotado  por  Dios  con  tantas  riquezas  naturales,  se  habla  la 
lengua  de  Corneille  y  Racine,  y  misioneros  franceses  le  conquistaron 
para  el  Evangelio,  enseñando  á  sus  sencillos  habitantes  la  religión 
santa,  que  ha  producido  los  corazones  más  hermosos,  las  más 'podero- 
sas inteligencias,  los  heroísmos  más  beneficiosos  para  la  humanidad. 
Vamos  á  referir  brevemente  los  hechos  de  mayor  importancia  con  que 
los  buenos  canadienses  solemnizaron  su  Tercer  Centenario. 

Comenzaron  las  fiestas  el  21  de  Julio,  día  espléndido  para  la  Iglesia, 
con  una  procesión  magnífica  del  Santísimo  Sacramento,  llevado  en 
triunfo  por  calles  y  plazas,  por  Mr.  Bégin,  el  venerado  arzobispo  de 
Quebec,  rodeado  de  obispos  y  sacerdotes,  precedido  de  multitud  de 
fieles  de  toda  condición  y  estado,  henchidos  todos  de  esos  dos  santos 
amores,  el  de  la  religión  y  el  de  la  patria,  que  por  maravilloso  modo  se 
funden/en  uno,  el  amor  á  Dios  y  á  los  hombres  por  Dios.  Las  calles  es- 
taban lujosamente  engalanadas  con  vistosas  colgaduras  y  arcos  mo- 
numentales (uno  de  ellos  costó  más  de  20  000  francos). 

Numerosos  coros  de  música  entonaron  himnos  de  alabanza  al  Dios 
de  los  reyes  y  Señor  de  los  que  dominan,  que  tan  generosamente  san- 
tificaba con  su  presencia  las  calles  de  la  amada  ciudad.  La  ciencia,  el 
arte,  la  política  y  el  ejército  formaban  en  aquellos  momentos  inolvi- 
dables,  bella  manifestación  de  amor  á  Jesucristo  Rey. 

Por  la  tarde  hubo  sesión  solemne  en  la  Universidad  de  Laval,  en 
presencia  de  S.  Exc.  Lord  Grey,  gobernador  general  del  Canadá,  y 
de  los  veinticinco  arzobispos  y  obispos  reunidos  en  Quebec  para  las 
fiestas  del  Centenario. 

Pero,  indudablemente,  lo  más  grandioso  y  emocionante  de  estas 
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fiestas  del  Canadá,  ha  sido  la  solemne  misa  celebrada  en  un  altar  im- 
provisado, en  medio  de  las  Llanuras  de  Ahrahám^  por  Mgr.  Bégin, 
Arzobispo  de  Quebec.  ¡Imaginémonos  un  auditorio  de  quinientos  mil 
hombres,  un  altar  inmenso  cubierto  de  tapices,  de  follaje  y  de  flores, 
custodiado  por  una  compañía  de  zuavos  de  Charette,  y  los  coros  de 
cantores  acompañados  de  músicas  militares!  {Contémplese  en  este  al- 
tar, que  recuerda  los  tabernáculos  del^Pueblo  elegido,  al  admirable  y 
respetado  Obispo  de  la  diócesis  de  Quebec,  rodeado  de  todo  su  nume- 
roso clerol  lEvóquese,  sobre  todo,  en  medio  de  este  grandioso  espec- 
táculo, el  recuerdo  heroico  de  la  guerra  de  los  Lampos  de  Abrahám^ 
donde  el  gran  Montcalm,  abandonado  á  sus  últimos  recursos  en  hom- 
bres y  municiones,  libró  la  gran  batalla  que  le  costó  la  vida,  lo  mismo 
que  á  su  vencedor,  el  General  Wolfe,  pero  que  entraña  la  pérdida  del 
Canadá  para  Francial,  y  se  comprenderá  cuan  justa  es  esa  manifesta- 
ción de  entusiasmo  y  de  fé,  que  tan  gratos  recuerdos  ha  dejado  en  to- 
dos los  canadienses  amantes  de  la  prosperidad  de  su  patria. 

Uno  de  los  números  del  programa  de  ñestas,  fué  dedicado  al  insig- 
me  Mons.  Francisco  de  Montmorency  Laval,  primer  Obispo  de  Nueva 
Francia,  del  que  afirmó  el  protestante  Lord  Grey,  Gobernador  del  Ca- 
nadá, en  su  discurso,  que  «de  todos  los  héroes  que  ilustraron  la  histo- 
ria de  la  viril  nación  canadiense,  Laval,  el  primer  Obispo  de  Quebec, 
ocupa  puesto  honroso  entre  los  principales...  Él  comprendió  que  era 
preciso  armonizar  la  ciencia  con  la  religión,  y  fundó  este  Seminario 
de  Quebec,  depositario  de  su  enseñanza  y  de  las  mejores  tradiciones 
del  Canadá.  Honor  al  Seminario  de  Qaebec,  cuna  de  la  Universidad 
de  Laval,  de  donde  salieron  tantos  hombres  notables,  que  influyeron 
con  su  ciencia  en  la  prosperidad  de  la  patria».  En  su  honor  se  erigió 
una  estatua,  primorosa  obra  de  ai  te  debida  á  Felipe  Hébert,  conocido 
de  los  artistas  de  París,  en  la  plaza  del  Arzobispado,  delante  de  la  Casa 
de  Correos,  dominando  el  majestuoso  San  Lorenzo.  La  expresión  ad- 
mirable del  venerado  Obispo  Laval  en  actitud  de  bendecir  á  los  ca- 
nadienses, no  sólo  es  una  evocación  del  pasado,  sino  también  una  lec- 
ción para  lo  futuro. 

El  último  día  fué  dedicado  á  San  Tuan  Bautista,  recientemente  de- 
clarado Patrón  del  Canadá  por  Su  Santidad  Pío  X.  Su  fiesta,  que  se 
celebró  la  víspera,  revistió  una  magnificencia  imponente,  grandiosa, 
indescriptible.  Todas  las  Sociedades,  que  son  muy  numerosas  en  aquel 
país,  precedidas  de  sus  banderas  y  de  músicas,  formaban  un  cortejo 
enorme  que  llenaban  las  calles  de  la  ciudad. 

Más  de  hora  y  media  invirtió  la  procesión  en  desfilar  delante  de  la 
estatua  de  Mgr.  Laval,  á  cuyas  plantas  había  sido  levantado  un  altar. 
Mgr.  Sabarretti,  delegado  apostólico,  celebró  la  Misa,  asistido  por  dos 
prelados.  Mgr.  Roy,  Auxiliar  de  Quebec,  pronunció  un  discurso  vigo» 
roso,  de  grandes  vuelos  oratorios,  entusiasta  y  admirable. 
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«En  el  último  día  de  estas  fiestas,  decía,  que  han  dado  ocasión  para 
<iue  se  manifieste  el  Poder  de  Cristo  y  el  vigor  de  nuestra  fe,  unidos 
todos  en  un  sentimiento  de  gratitud,  formando  un  solo  corazón,  una 
sola  sola  alma,  una  sola  voz,  bajo  el  amparo  bendito  de  San  Juan  Bau- 
tista, vuestro  Patrón;  bajo  las  miradas  de  Mons,  La  val,  que  sonriente  os 
acaricia...  decid  todos  con  un  arranque  de  fe  cristiana:  Queremos  que 
reine  en  nosotros  el  Corazón  de  Jesús, >  Aplausos  y  aclamaciones  uná- 
nimes saludaron,  con  entusiasmo  delirante,  las  palabras  del  Obispo. 
Allí  estaban  los  habitantes  todos  de  Quebec,  formando  un  solo  corazón 
y  una  alma  para  entonar  el  grandioso  Hosanna  á  Cristo,  Rey  inmortal 
de  todas  las  razas. 

Cuando  el  sectarismo  implacable  de  la  Tercera  República,  se  es- 
fuerza por  borrar  toda  huella  religiosa  de  la  enseñanza,  el  ejército  y 
la  marina,  la  administración  de  justicia  y  la  política,  es  consolador  ver 
al  Canadá,  esa  hija  de  la  nación  cristianísima,  realizar  espléndidas 
manifestaciones  de  fe  y  de  alianza  santa  entre  la  Religión  y  el  Estado. 
Y  toda  alma  recta  aplaudirá  sin  reservas,  esas  fiestas  del  Tercer  Cen- 
tenario de  Quebec,  tan  dignas,  hermosas  y  espléndidas. 


Fragmento  de  un  evangelio  apócrifo. 

La  Revista  histérico-critica  de  las  ciencias  teológicas  (1)  anuncia  el 
hallazgo  de  un  documento,  que  si  desde  el  punto  de  vista  scripturario 
no  reviste  gran  importancia,  sí  interesa  á  bibliófilos  y  rebuscadores 
de  rarezas  y  antigüedades.  Conviene,  por  tanto,  indicar  de  paso  cuál 
sea  la  naturaleza  de  ese  fragmento  bíblico-apócrifo,  que  de  seguro  ha 
de  suscitar  no  pocas  disputas  entre  los  eruditos. 

En  el  volumen  quinto  de  los  textos  papirológicos,  encontrados  en 
Oxyrhynchos  en  el  valle  del  Nilo,  y  .publicados  por  Grenfell  y  por 
Hunt,  se  lee  el  siguiente  diálogo  entre  Jesucristo  y  un  fariseo,  sumo 
sacerdote:  «Él  (Jesucristo)  tomó  consigo  á  sus  discípulos  y  los  condujo 
al  lugar  de  la  purificación  y  comenzó  á  pasearse  en  el  templo.  Y  un  fa- 
riseo, gran  sacerdote,  por  nombre  Levi  (?),  se  acercó  y  dijo  al  Salva- 
dor: ¿Quién  te  ha  permitido  pisar  el  suelo  de  este  lugar  de  purificación 
y  mirar  estos  vasos  santos,  sin  haberte  antes  pug^ficado,  y  sin  que  tus 
discípulos  se  hayan  lavado  los  pies?  Tú  has  pisado  el  suelo  de  este 
Templo,  que  es  un  lugar  sagrado,  en  estado  impuro.  Ninguno  viene 
aquí,  ni  osa  mirar  estos  vasos  sagrados  sin  haberse  purificado  ante- 


di) Febrero  de  1908.  Nosotros  adoptamos  U  traducción  pablioada  en  el  número  extraor- 
áinario  de  La  Seuola  Cattolica,  revista  teológica  de  Milán,  que  ha  querido  publicar  un  número 
magnifico,  por  su  valor  científico,  su  nutrida  lectura  y  primorosa  forma,  para  solemniiar 
«1  Jubileo  d€  la  Inmaculada  de  Lowrdes  yeldeS.S.Pio  X. 
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nórmente  y  haber  cambiado  de  vestido.  El  Señor,  rodeado  de  sus  dis- 
cípulos, así  le  respondió:  Yo  soy  puro,  porque  me  he  bañado  en  la 
piscina  de  David,  en  donde  descendí  por  una  escalera  y  subí  por  la 
otra:  me  adorné  con  vestiduras  blancas  y  puras  y  después  he  venido  y 
contemplado  estos  vasos  sagrados.  Y  el  Salvador  le  respondió  en  estos 
términos:  i  Ay  de  vosotros,  ciegos,  que  no  veis!  Tú  te  has  bañado  en  el 
agua  de  este  estanque,  donde  son  sumergidos  día  y  noche  perros  y 
puercos;  tú  te  has  lavado  la  piel  y  te  has  enjugado  como  las  me- 
retrices y  los  tañedores  de  flauta,  que  se  perfuman,  bañan,  enjugan 
y  hermosean  para  excitar  el  deseo  de  los  hombres,  mientras  que  en 
su  interior  están  llenos  de  escorpiones,  y  de  toda  suerte  de  vicios.  Yo 
y  mis  discípulos,  que  dices  no  haberse  lavado,  nos  hemos  lavado  en  las 
aguas  de  vida  eterna.» 

Francisco  Mari,  que  consigna  el  fragmento  transcrito  en  la  revista 
indicada,  sostiene  que  es  parte  de  un  evangelio  apócrifo,  escrito,  pró- 
ximamente en  el  año  200,  por  una  persona  que  conocía  los  Evangelios 
auténticos,  aunque  da  claros  indicios  de  su  escasa  competencia  acer-» 
ca  de  la  topografía  de  Jerusalén  y  del  Templo,  y  de  los  usos,  costum- 
bres é  industrias  censurables,  de  los  fariseos.  La  escena  tiene  algún 
parecido  con  la  referida  por  San  Mateo  en  el  cap.  XV,  1-20,  y  por  San 
Marcos,  en  el  Vil,  1-29. 
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